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Inforaies  Oficiales 


I 

Efigies  de  españoles  célebres  en  el  campo 
de  la  Historia,  que  deben  ser  reproducidas 
en  los  sellos  de  Correos 

Los  que  suscriben,  cumpliendo  el  encargo  recibi¬ 
do  del  señor  Director  y  recogiendo  las  propues¬ 
tas  de  varios  señores  académicos,  tienen  la  hon¬ 
ra  de  proponer  el  siguiente  proyecto  de  dicta¬ 
men: 

‘^Excelentísimo  señor  Ministro  de  Hacienda: 

”Esta  Academia,  después  de  expresar  su  gratitud 
a  V.  E.  por  la  honra  que  le  ha  dispensado,  requiriendo 
su  dictamen  acerca  de  las  efigies  de  españoles  célebres 
que  deben  ser  reproducidas  en  los  sellos  de  correos,  se 
complace  en  exponer  las  normas  que  ha  seguido  para 
la  propuesta  que  formula  en  este  escrito. 

’’La  primera  ha  sido  la  de  elegir  figuras  de  gran 
importancia  en  la  historia  y  que  sean,  por  tanto,  uni¬ 
versalmente  conocidas  por  las  personas  ilustradas.  Y 
la  segunda,  no  escoger  sino  personalidades  de  las  que  se 
conserven  retratos  en  pintura,  escultura  o  medallas. 

”De  acuerdo  con  este  criterio  indica  a  continuación 
algunos  nombres,  aunque  sin  la  pretensión  de  agotar 
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lina  lista  que  podría  prolongarse  mucho,  ya  que,  por  for¬ 
tuna,  la  nación  española  ha  sido  siempre  fecunda  en 
hombres  eminentes: 

’’Trajano,  Rodrigo  Ximénez  de  Rada,  doña  María 
de  Molina,  Gil  de  Albornoz,  Los  Reyes  Católicos,  Car¬ 
denal  Cisneros,  Gonzalo  de  Córdoba,  Vasco  Núñez  de 
Balboa,  Juan  Sebastián  Elcano,  Hernán  Cortés,  Fran¬ 
cisco  Pizarro,  Jerónimo  de  Zurita,  Juan  de  Mariana, 
Enrique  Flórez,  Pedro  Rodríguez  de  Campomanes,  Gas¬ 
par  Melchor  de  Jovellanos,  Mariano  Alvarez  de  Castro, 
Juan  Prim,  Emilio  Castelar,  Antonio  Cánovas  del  Cas¬ 
tillo,  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

”Van  incluidos  nuestros  principales  historiadores; 
pero  no  las  demás  celebridades  científicas,  literarias  o 
artísticas,  por  ser  su  indicación  más  propia  de  otras  Aca¬ 
demias.” 

Madrid,  i  de  marzo  de  1935. 

Manuel  Gómez  Moreno. 

Antonio  Ballesteros. 

Eloy  Bullón. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  i  de  marzo 
de  1935. 
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Escudo  de  armas  de  las  posesiones 
españolas  del  Golfo  de  Guinea 

La  Subsecretaría  de  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros  acude  a  esta  Academia  de  la  Histo¬ 
ria,  manifestándola  que  ‘^siendo  de  gran  nece¬ 
sidad  la  creación  del  Escudo  Oficial  de  nues¬ 
tras  posesiones  en  el  Golfo  de  Guinea’’,  la  ruega  infor¬ 
me  acerca  del  que  se  debe  dar  a  aquellos  territorios. 

La  Academia  estima  en  mucho  este  culto  a  símbolos 
de  alto  valor  sentimental,  que  complementa  la  impres¬ 
cindible  vida  social  y  del  espíritu  en  las  naciones,  en  los 
distritos  administrativos,  en  la  región,  en  cada  una  de 
las  ciudades.  El  mochuelo  ateniense,  la  loba  de  Roma, 
el  león  de  San  Marcos  en  la  Señoría  del  Adriático,  fue¬ 
ron  tan  queridos  por  los  habitantes  de  aquellas  Repú¬ 
blicas  de  otros  días  como  lo  son  el  águila  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos  o  la  cruz  en  la  democrática  Suiza. 

Para  dotar  a  nuestros  territorios  de  Guinea  del  co¬ 
rrespondiente  escudo,  no  podemos  acudir  a  los  preceden¬ 
tes  de  un  ayer  próximo  o  remoto.  No  interesa  utilizar 
ni  las  figuras  decorativas  de  los  Reyes  negros,  ni  las 
banderas  con  las  quinas  portuguesas  o  con  la  insignia  de 
la  Orden  del  Cristo,  que  por  estas  costas  se  ven  en  los 
más  antiguos  y  pintorescos  mapas. 

La  orientación  a  seguir  se  halla  mejor  en  lo  que  las 
Repúblicas  del  mundo  americano  hicieron,  ansiosas  de 
amplios  derroteros,  en  su  opinión  nuevos  y  fecundos, 
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cuando  por  natural  reacción  tras  una  época  de  luchas, 
querían  desvincularse  de  todo  lo  pasado. 

Para  su  heráldica  y  blasón  buscaron  unas,  cual  el 
Ecuador  o  Costa  Rica,  algo  característico  de  su  geogra¬ 
fía,  de  su  suelo,  y  aun  de  su  cielo,  como  el  Brasil,  or¬ 
gulloso  con  las  cinco  estrellas  de  la  Constelación  austral 
¡a  Crii2  del  Sur...  Otras  Repúblicas  acudieron  a  la  re¬ 
presentación  de  lo  típico  de  su  fauna:  tal  Chile,  que  en 
los  tenantes  o  soportes  de  su  emblema  no  se  olvida  del 
huemul  {cervus)  ni  del  cóndor  (sarcochamphus).  En 
otras  se  pretende,  en  fin,  el  estimulo  de  las  fundamenta¬ 
les  bases  de  riqueza  que  el  país  les  brindaba.  Así  Vene¬ 
zuela  optó  por  un  caballo  blanco  y  por  una  gavilla  de 
oro  en  campo  de  gules;  mientras  Bolivia,  al  pie  del  ce¬ 
rro  del  Potosí,  dibuja  la  alpaca,  el  árbol  del  pan  y  un 
haz  de  trigo.  El  actual  escudo  del  Perú,  aceptado  en 
1825  (ley  de  25  de  febrero)  divídese  en  tres  partes: 
una,  en  azur,  con  la  vicuña  mirando  al  centro;  otra,  en 
plata,  con  el  árbol  de  la  quina;  otra,  en  gules,  debajo  de 
las  anteriores,  con  una  cornucopia  derramando  monedas. 
Asi  se  recoge  el  triple  símbolo  de  las  riquezas  animal  y 
vegetal  y  de  las  que  proporcionan  allí,  en  minerales,  el 
suelo  y  el  subsuelo. 

Atendiendo  a  estos  antecedentes,  muy  dignos  de  con¬ 
sideración  en  el  caso  que  nos  ocupa,  podía  darse  como 
armas  a  nuestros  territorios  de  Guinea  un  escudo  me¬ 
dio  partido  y  cortado,  con  los  emblemas  de  Castilla  y 
León  en  i  y  2,  con  sus  colores,  quedando  en  posición  de 
jefe,  no  indicándose  el  imperio  de  la  metrópoli,  sino  mera 
expresión  del  mando  benigno  que  ha  de  ejercer  con  obli¬ 
gaciones  y  deberes  de  educadora,  de  tutora  y  de  guía. 
En  3  llevará  un  árbol  en  su  color,  sobre  campo  de  oro, 
materializando  sintéticamente  la  riqueza  vegetal,  base 
de  la  prosperidad  presente  y  más  aún  de  la  futura,  cuan¬ 
do  a  los  ejemplares  maravillosos,  dominantes  hoy  en 
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selvas  densísimas,  se  unan  los  rendimientos  de  los  ricos 
cultivos  tropicales. 

Según  una  disposición  muy  reciente,  toda  la  Guinea 
española,  a  la  que  ha  de  corresponder  el  blasón  mencio¬ 
nado,  dividióse  en  dos  distritos:  el  de  la  Guinea  Conti¬ 
nental  y  el  de  Fernando  Poo. 

El  último,  que  sólo  comprende  la  isla  del  mismo  nom¬ 
bre,  se  subdividirá  en  tres  demarcaciones  — Santa  Isa¬ 
bel,  San  Carlos  y  Basacato  del  Este —  entre  las  que  la 
población  más  importante  es  Santa  Isabel.  Para  ésta, 
en  la  Memoria  que  el  Ministerio  correspondiente  publi¬ 
có  por  R.  O.  de  24  de  noviembre  de  1914,  y  que  escribió 
el  comandante  de  Ingenieros  don  Erancisco  de  Río  Joan, 
aparece,  aunque  sin  descripción  ninguna,  un  escudo  que 
puede  muy  bien  aceptarse  oficial  y  definitivamente:  Es 
cortado  y  medio  partido,  llevando  el  i  un  alto  picacho  al 
natural,  sobre  cielo  plata,  correspondiendo  a  la  orogra¬ 
fía  del  país;  el  2,  en  azur,  la  Y  griega,  en  oro,  surmon- 
tada  de  corona  real,  en  recuerdo  de  Isabel  II,  quien  dió 
nombre  al  poblado  llamado  antes  Clarence;  el  3  es  un 
ancla  medio  sumergida  en  ondas  de  plata  y  azur,  en 
cielo  de  oro,  con  la  leyenda,  en  éste,  de  ^^Biafra”,  refe¬ 
rente  al  Golfo  del  mismo  título.  La  bordura  va  hecha 
con  los  cuarteles  alternados  de  Castilla  y  León  y  en  el 
central  de  arriba,  como  en  jefe,  sustituye  al  león  el 
escusoncillo  de  las  lises  borbónicas.  El  todo  dominado 
por  la  corona  real,  mientras  por  debajo,  en  letras  de 
oro,  sobre  una  cinta  sinople,  se  lee:  “Pides”. 

La  parte  continental  de  nuestra  Guinea,  incluyendo 
Annobon,  Coriseo  y  los  Elobeyes,  se  distribuirá  desde 
ahora  en  diez  demarcaciones  (Annobon,  Bata,  Benito, 
Cogo,  Niejan,  Nicomesen,  Ebébiyen,  Ebinayón,  N^Sorc 
y  Acurenan).  El  punto  de  más  interés  resulta  Bata,  po¬ 
blación  a  la  que  se  debería  dar  también,  como  a  Santa 
Isabel  en  Fernando  Poo,  un  escudo,  que  bien  podría  ser 
el  siguiente:  Cuartelado:  el  i  como  en  jefe,  recuerdo  de 
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protección  y  tutoría,  contracuartelado  con  las  armas  de 
Castilla,  León,  Aragón  y  Navarra;  el  2  un  barco  nave¬ 
gando  en  azur,  para  recordar  la  importancia  de  un  puer¬ 
to  que  ha  de  mejorarse  con  todo  el  herramental  preciso 
para  poner  en  comunicación  la  zona  con  la  metrópoli  y 
con  el  resto  del  mundo ;  el  3  el  cuerno  de  la  abundancia,  en 
oro,  campo  sinople,  jeroglífico  de  la  riqueza  que  ha  de 
estimularse  con  el  trabajo  inteligente,  y  el  4,  en  plata, 
dos  ramas  enlazadas  y,  respectivamente,  de  cacao  y  de 
café,  fecundos  y  productivos  cultivos  llamados  a  sus¬ 
tituir  a  las  espesuras  forestales  predominantes  en  el  pa¬ 
sado  y  aun  hoy  todavía. 

La  Academia,  no  obstante,  decidirá  lo  más  acertado. 

Madrid,  10  de  junio  de  1935. 

Abelardo  Merino. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  28  de  junio. 


III 


Las  cuevas  de  los  Casares  y  de  la  Hoz, 
en  la  provincia  de  Guadalajara 

Designado  por  el  señor  Director  de  nuestra  Aca¬ 
demia  para  informar  acerca  de  la  convenien¬ 
cia  de  declarar  monumentos  nacionales  las 
Cuevas  de  los  Casares  y  de  la  Hos^,  situadas 
ambas  en  el  partido  de  Cifuentes,  provincia  de  Guada¬ 
lajara,  tengo  el  honor  de  someter  a  la  Academia  el  si¬ 
guiente  dictamen : 

La  Cueva  de  la  Hos  contiene,  pintadas  o  grabadas, 
varias  figuras  de  animales,  pinturas  geométricas  y,  es¬ 
pecialmente,  signos  del  grupo  de  los  llamados  ^‘tecti- 
formes’b  De  mucha  más  importancia  es  la  Cueva  de  los 
Casares,  de  fácil  acceso  desde  Riba  de  Saelices.  En  ella 
existen,  aparte  de  algunas  pinturas  de  interés  secunda¬ 
rio,  un  gran  número  de  grabados  que  representan  ani¬ 
males,  como  caballos  salvajes,  bóvidos,  cérvidos  y  ca¬ 
bras  monteses  y  algunas  otras  especies,  cuya  determi¬ 
nación  exacta  es  menos  fácil.  Asimismo  hay  un  número 
elevado  de  grabados  ^^antropomorfos’’,  cuyo  descifrado 
ofrece  igualmente  grandes  dificultades,  pues  muchas  ve¬ 
ces  se  entrecruzan  entre  sí  o  con  animales  y  están  con 
frecuencia  deteriorados  por  los  letreros  de  modernos  vi¬ 
sitantes. 

Por  su  estilo,  el  conjunto  de  los  dibujos  de  la  gruta 
de  los  Casares  refleja  de  una  manera  sorprendente  los 
de  la  Cueva  de  Hornos  de  la  Peña  (cerca  de  Santander), 
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que  pertenecen  en  parte  al  Auriñaciense,  en  parte  al 
^Magdaleniense  antiguo. 

Lo  que  da  un  especial  interés  a  la  cueva  en  cuestión 
es  su  situación  geográfica.  Ya  en  nuestra  gran  mono- 
grafia  dedicada  (en  el  año  1915)  a  la  Cueva  de  la  Pile¬ 
ta  (provincia  de  Málaga),  hemos  insistido  con  toda  cla¬ 
ridad  en  que  gran  parte  de  sus  numerosas  pinturas  cua¬ 
ternarias  llevan  el  sello  artístico  de  la  zona  franco-can¬ 
tábrica  y  son  comparables,  ora  con  pinturas  murales 
auriñacienses,  ora  con  las  del  Magdaleniense  antiguo  del 
Norte  de  España.  Pero  también  se  presentan  en  La  Pi¬ 
leta  claras  relaciones  con  el  arte  diluvial  del  Levante 
español,  no  existiendo  nada  que  recuerde  el  Magdale¬ 
niense  nórdico  evolucionado.  Esto  ha  sido  confirmado 
por  los  descubrimientos  del  profesor  Breuil  en  la  cueva 
de  Ardales,  situada  igualmente  en  Málaga.  No  cabe,  por 
consiguiente,  duda  alguna  de  que  influencias  nórdicas 
han  llegado  hasta  el  Sur  de  la  Península,  como,  vicever¬ 
sa,  infiltraciones  meridionales  pueden  señalarse  en  el 
Norte  de  España  y  hasta  en  Erancia. 

Pero  mientras  que  hemos  supuesto,  hasta  la  fecha, 
que  aquellos  cazadores  nómadas  caminaron  a  lo  largo  de 
la  costa  mediterránea,  sabemos  ahora  — gracias  a  los 
descubrimientos  felices  hechos  en  Guadalajara —  que  la 
penetración  septentrional  se  efectuó  igualmente  por  las 
mesetas  centrales.  Esta  debe  haber  tenido  lugar  durante 
el  Auriñaciense,  durante  el  cual  vivían  en  Cantabria  aún 
especies  de  clima  cálido,  por  ejemplo,  el  rinoceronte  de 
Merck.  Durante  el  Solutrense  y  Magdaleniense,  acom¬ 
pañados  en  la  costa  cantábrica  por  una  fauna  fría,  gla¬ 
ciar,  como  el  reno,  mamut  y  rinoceronte  lanudo,  las  co¬ 
municaciones  a  través  de  las  mesetas  estaban  ya  corta¬ 
das  por  la  Cordillera  Cantábrica  y  la  Cordillera  Cen¬ 
tral,  invadidas  en  gran  extensión  por  potentes  glaciares. 

De  lo  expuesto  resulta  que  las  Cuevas  de  los  Casa¬ 
res  y  de  la  revisten  gran  importancia  para  el  pro- 
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blema  de  la  distribución  geográfica  del  arte  diluvial  de 
nuestra  Península.  Sería  muy  conveniente  que  se  decla¬ 
rasen  monumentos  nacionales  y  que  se  tomen  cuanto 
antes  todas  las  oportunas  medidas  para  proteger  las 
citadas  grutas  contra  la  incultura  de  ciertos  visitantes 
que  han  causado,  últimamente,  destrozos  irreparables. 
Estos  vandalismos  tienen  que  ser,  en  adelante,  evita¬ 
dos  por  el  nombramiento  de  un  guarda  que  reúna  las 
condiciones  necesarias. 

No  obstante  lo  propuesto,  la  Academia  resolverá  lo 
más  acertado. 

Madrid,  31  de  mayo  de  1935. 

Hugo  Obermaier. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  7  de  junio. 


IV 


El  castillo-basílica  de  Santa  María  la  Real 
de  Uxué  (Navarra) 


En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  señor  Di¬ 
rector,  tengo  el  honor  de  someter  a  la  aproba¬ 
ción  de  la  Academia  el  siguiente  informe,  so¬ 
bre  declaración  de  monumiento  del  Tesoro  Ar¬ 
tístico  Nacional,  al  castillo-basílica  de  Santa  María  la 
Real  de  Uxué  (Navarra). 

El  Consejo  y  Comisión  permanente  de  Cultura  de 
la  Diputación  de  Navarra  se  han  dirigido  al  Ministerio 
de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  recabando  la  in¬ 
clusión  del  citado  monumento  en  el  Tesoro  Artístico  Na¬ 
cional.  Trámite  previo  a  la  oportuna  disposición,  ha  de 
ser  la  opinión  de  la  Academia  de  la  Historia,  a  la  que 
ha  precedido  en  este  caso,  la  del  arquitecto  de  la  segun¬ 
da  zona  del  servicio.  El  informe  de  este  facultativo,  es 
coincidente  con  los  deseos  de  la  citada  Comisión  y  con¬ 
forme  en  la  importancia  histórica  y  artística  del  nom¬ 
brado  monumento. 

La  iglesia-basílica  de  Santa  María  se  halla  situada 
en  la  cumbre  de  un  alto  cerro,  hoy  yermo  y  antes  cu¬ 
bierto  de  bosque,  donde  se  asienta  el  pueblo  de  Uxué 
y  desde  el  cual  se  domina  la  vega  fecunda  de  los  ríos  Ci- 
dacos  y  Aragón. 

Como  empotrada  en  una  verdadera  fortificación,  es¬ 
tuvo  en  su  día  rodeada  de  murallas,  cuyo  valor  estra¬ 
tégico  se  explica  por  su  posición  y  por  su  situación  fron¬ 
teriza. 
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En  este  sentido  Uxué  llegó  a  considerarse  como  la 
primera  fortaleza  de  Navarra  y  en  su  historia  empieza 
a  figurar  con  importancia,  al  entregarse  de  buen  gra¬ 
do  a  don  Sancho  Ramírez  de  Aragón,  cuando,  a  la  muer¬ 
te  del  de  Peñalén,  invadió  el  territorio,  ayudándole  así 
a  su  posesión  y  contribuyendo  de  este  modo  a  los  desti¬ 
nos  de  aquel  reino. 

La  fundación  de  la  basílica  y  del  pueblo  se  remonta 
a  una  tradición  del  siglo  viii,  de  donde  se  deriva  su 
nombre.  Una  paloma,  ^^usoa’’  en  vascuence,  señaló  a  un 
pastor  una  cueva  donde  se  ocultaba  una  imagen  de  la 
Virgen,  sin  duda  escondida  durante  la  invasión  de  los 
árabes.  En  tal  lugar  la  fe  de  los  habitantes  de  aquellos 
contornos  edificó  una  ermita,  origen  del  templo.  La  po¬ 
blación,  agrupada  alrededor  de  este  santuario,  fue  au¬ 
mentando  e  imponiendo  por  su  posición  defensas,  que 
fueron  las  primitivas  construcciones  del  castillo,  exis¬ 
tente  en  1076. 

Unido  su  desarrollo  a  las  luchas  de  Navarra,  fortale¬ 
za  y  basílica  continuaron  muy  protegidas  de  los  reyes, 
devotos  de  la  imagen  y  celosos  de  su  custodia.  Entre 
ellos  se  distinguen  Carlos  II  el  Malo^  la  princesa  doña 
Leonor,  Carlos  III,  don  Juan  11...  Especialmente  el  pri¬ 
mero,  en  cuyo  tiempo  se  hace  la  transformación  más  im¬ 
portante  de  la  iglesia,  que  dejó  su  corazón  encerrado  en 
urna  de  plata  y  pretendió  además  dotar  a  Uxué  de  un 
Estudio  o  Universidad,  no  lograda.  Doña  Blanca  de  Na¬ 
varra  dispuso  allí  también  su  enterramiento,  aunque  este 
deseo  no  llegó  a  cumplirse,  y,  finalmente,  peregrinos  que 
en  procesiones  llenas  de  fervor  acudían  a  rendir  culto 
a  la  Virgen  de  Uxué,  extendieron  la  veneración  por  la 
imagen  hasta  tierras  lejanas. 

Respecto  a  la  historia  religiosa  de  la  basílica  propia¬ 
mente  dicha,  puede  afirmarse  que  en  su  fundación,  si¬ 
glo  VIII,  fueron  monjes  los  que  fabricaron  la  primitiva 
ermita,  base  del  cenobio  posterior.  Después,  el  servicio 
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del  santuario  se  encomendó  a  clérigos  regulares  de  San 
Agustín,  poseyendo  el  cargo  parroquial  hasta  el  si¬ 
glo  XIII,  que  se  entregó  a  clérigos  seculares,  con  priora¬ 
to.  Las  relaciones  con  San  Salvador  de  Leyre  son  pro¬ 
bables,  sin  que  pueda  asegurarse  su  grado  de  depen¬ 
dencia. 

El  monumento  comprende  tres  partes  bien  definidas : 

1. *"  El  castillo,  independiente  y  derribado,  como 
otros,  en  el  siglo  xvi. 

2. ^"  Una  masa  compacta  y  fuerte  de  construcciones 
para  viviendas  y  servicios  de  la  basílica,  que  rodean  y 
protegen  el  templo. 

El  3.°  El  templo,  compuesto  de  tres  partes  distintas  ; 
cabecera,  nave  y  subconstrucciones  o  cripta.  Todo  ello 
con  un  carácter  marcadamente  militar. 

El  núcleo  de  la  iglesia  fué,  como  se  ha  dicho,  una  er¬ 
mita.  El  señor  Larrumbe  cree  en  un  pequeño  templo  ^Ai- 
sigodo  o  prerrománico’’  y  el  padre  Clavería  en  ^^una 
construcción  asturiana  del  siglo  x  a  xi”,  debido,  dice, 
a  un  maestro  del  Occidente  cántabro  que  viniendo  a 
Uxué,  ^thizo  una  basílica  de  tres  naves  de  estilo  latino 
visigodo,  con  influencias  arábigas”.  No  existe  gran  fun¬ 
damento  para  sostener  esta  opinión  y  las  futuras  explo¬ 
raciones  podrán,  si  acaso,  aclarar  tal  antecedente. 

Lo  que  sí  es  indudable,  es  la  existencia  de  una  basí¬ 
lica  románica  completa,  a  la  cual  pertenece  la  cabecera 
de  triple  ábside,  con  arcos  fronteros  ultrasemicirculares 
y  con  otros  elementos  ocultos  por  adiciones  posteriores, 
quizás  interesantes.  Lampérez  la  cree  de  1150;  el  ar¬ 
quitecto  señor  Iñíguez  la  supone  anterior. 

También  parecen  tener  realidad  ciertas  construccio¬ 
nes  inferiores  que  han  comenzado  a  descubrirse  por  la 
misma  Comisión  de  monumentos  y  que  permiten  sospe¬ 
char  la  existencia  de  una  cripta. 

La  transformación  de  la  basílica  es  de  tiempo  de 
Carlos  II  el  Malo  (siglo  xiv).  La  gran  devoción  de 
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este  monarca  por  la  Virgen  de  Uxué  y  la  importancia 
del  santuario,  le  indujeron  a  una  sustitución  de  las  tres 
naves  románicas  por  una  sola  y  amplia  gótica,  enco¬ 
mendando  la  obra  a  maestros  franceses  escogidos.  La 
nueva  fábrica  es  una  gran  nave,  de  tres  tramos  de  cru¬ 
cería,  de  finísima  nervadura,  muy  pura  francesa  del 
Sur.  Bajo  el  último  tramo  existe  un  coro  alto,  soste¬ 
nido  por  otras  tres  crucerías  transversales  del  mismo 
estilo  y  época  que  la  nave. 

Conservada  la  cabecera  del  templo  resultan  en  la  mo¬ 
dificación  estas  dos  anomalías:  que  el  nuevo  eje  no  es 
coincidente  con  el  románico  y  que  el  arranque  del  primer 
tramo  gótico  no  nace  en  el  muro  mismo  de  la  cabecera, 
lo  que  hace  suponer  que  ésta  iba  a  ser  también  sustituida. 

Escasa  la  decoración,  parece  haber  existido  pinturas 
murales,  de  las  que  no  queda  resto,  atribuidas  a  Mar¬ 
tínez  de  Sangüesa.  La  parca  ornamentación  es  también 
propia  de  la  escuela. 

A  un  lado  y  otro  de  la  nave,  aunque  no  fronteras, 
existen  dos  puertas,  una  ya  cegada  y  la  otra  practicable, 
de  múltiple  arquivolta,  de  flora  muy  naturalista,  talla¬ 
da,  como  todo,  finísimamente,  y  con  indudable  semejan¬ 
za  a  la  de  Santa  María  la  Real  de  Olite. 

Exteriormente,  además  de  los  muros  y  torres  del 
siglo  XII,  se  conservan  las  torres  almenadas  del  tiempo 
de  Carlos  II,  siendo  notable  la  galería  que  circundaba 
el  templo,  de  la  que  subsisten  trozos  importantes  y  de 
la  que  hay  que  resaltar  las  curiosas  bóvedas  que  se  pro¬ 
ducen  al  atravesar  los  contrafuertes,  así  como  el  gran 
balcón  del  hastial  del  Oeste,  con  cubierta  de  madera. 
Tal  galería,  de  la  que  quizás  existan  aún  trozos  ocultos, 
sirvió  para  cobijar  a  los  peregrinos  y  es  única  en  Na¬ 
varra.  La  iglesia  sufrió,  en  el  siglo  xvi,  revocos  y  adi¬ 
ciones,  que,  desaparecidas,  podrán  descubrir  detalles  in¬ 
teresantes  de  lo  primitivo. 

Posee  la  basílica  una  famosa  imagen  de  la  Virgen, 
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de  madera,  forrada  de  plata,  donada  por  Carlos  II,  y  que 
es  ejemplar  notabilísimo  de  iconografía  de  la  alta  Edad 
]\Ieclia.  Del  mismo  rey  se  conserva  la  urna  que  guarda 
su  corazón  encerrado  en  caja  de  madera,  restaurada;  y, 
finalmente,  la  sillería  de  coro  del  siglo  xviii  es  también 
interesante. 

El  valor  histórico  de  la  basílica  de  E^xué  es  tan  evi¬ 
dente  como  el  arquitectónico.  Merece,  pues,  la  interven¬ 
ción  directa  y  única  del  Estado,  para  estudiar  los  pro¬ 
blemas  que  presenta  tan  importante  monumento,  por 
cierto  muy  bien  conservado  y  en  el  que  las  obras  de  re¬ 
paración  son  casi  nulas. 

La  labor  a  realizar  es  de  estudio  e  investigación  acer¬ 
ca  del  templo  primitivo,  debiendo  comenzarse  por  el 
examen  interior  de  los  ábsides,  cuyos  paramentos,  co¬ 
lumnas  y  capiteles,  aparecen  ocultos  por  una  capa  de  re¬ 
voco,  y  siguiendo  por  el  descubrimiento  del  extradós  que 
encierran  las  construcciones  parásitas  (de  las  que  al¬ 
gunas  podrán  quizás  desaparecer  sin  mengua  del  ca¬ 
rácter  ni  de  la  silueta  del  conjunto),  para  continuar  con 
la  exploración  de  las  subconstrucciones  que  permita  com¬ 
probar,  como  se  sospecha,  la  existencia  de  cripta  romá¬ 
nica,  cuya  iniciación  ha  sido  ya  realizada  por  la  misma 
Comisión  de  Monumentos,  y  por  la  cual,  hasta  ahora, 
sólo  ha  aparecido  una  sala  abovedada  con  arcos  sim¬ 
ples,  atribuida  al  siglo  xiv. 

Las  adjuntas  fotografías  permiten  apreciar,  con  los 
datos  anteriores,  la  importancia  de  este  monumento,  so¬ 
bre  el  que  no  dudo  en  proponer  a  la  Academia,  informe 
favorablemente  su  inclusión  en  el  Tesoro  Artístico  Na¬ 
cional. 

Madrid,  30  de  mayo  de  1935. 


M.  López  Otero. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  14  de  junio. 


V 


“Así  se  escribe  la  Historia”,  publicación  de 
la  “Biblioteca  popular  de  cuestiones 
actuales” 


Designado  por  el  señor  Director  para  informar, 
a  solicitud  de  la  superioridad  y  con  arreglo  a 
lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  28  de  febre¬ 
ro  de  1908,  acerca  de  la  obra  del  catedrático 
del  Instituto  de  Cabra  don  Manuel  Mozas  Mesa,  titulada 
Asi  se  escribe  la  Historia,  tengo  el  honor  de  someter  a 
la  Academia  el  siguiente  proyecto  de  informe: 

El  folleto  Asi  se  escribe  la  Historia,  publicado  en 
la  Biblioteca  popular  de  cuestiones  actuales”  (Valen¬ 
cia,  1934)  por  el  Correspondiente  de  esta  Academia  y 
catedrático  del  Instituto  de  Cabra,  don  Manuel  Mozas 
Mesa,  lleva  como  subtitulo  el  de  “Páginas  divulgado¬ 
ras”.  Esta  circunstancia,  así  como  la  naturaleza  misma 
de  la  Biblioteca  en  que  el  librito  en  cuestión  figura,  está 
indicando  cuáles  han  sido  los  propósitos  que  han  guiado 
al  señor  Mozas  Mesa  al  dar  a  la  publicidad  su  trabajo. 
No  se  trata  de  una  obra  erudita  ni  destinada  a  histo¬ 
riadores  profesionales  ;■  no  hay  en  ella  ni  aparato  bi¬ 
bliográfico  ni  citas  concretas.  El  asunto  primordial  está 
tratado  en  las  33  primeras  páginas,  ya  que  el  resto  del 
folleto,  hasta  completar  las  62  de  que  consta,  puede  con¬ 
siderarse,  en  cierto  modo,  como  cosa  independiente.  Tras 
de  definir  el  hecho  histórico  y  repartir  en  cuatro  fases 
(heuristica,  critica,  síntesis  y  exposición)  su  elaboración. 
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detiénese  el  autor  de  la  obrita  que  juzgamos  en  el  exa¬ 
men  de  las  leyendas,  estudiando  sus  varias  clases,  clasifi¬ 
cándolas  y  apuntando  algunos  ejemplos  significativos. 
Xótase  en  esta  parte  del  trabajo  del  señor  Mozas  Mesa 
una  extensión  y  prolijidad  que  contrastan  con  la  esque¬ 
mática  rapidez  puesta  en  el  estudio  y  consideración  de  los 
restantes  problemas,  todos  de  capital  importancia  para  la 
metodología  y  la  crítica  histórica.  Teniendo  en  cuenta, 
sin  embargo,  el  carácter  meramente  popular  y  divulga¬ 
dor  del  opúsculo,  se  explica  el  mayor  espacio  concedido 
a  lo  que  más  puede  interesar  al  común  de  los  lectores. 
La  obrita  del  señor  Mozas  Mesa  no  viene  a  sustituir, 
ni  ha  sido  tal  el  designio  de  su  autor,  a  tratados  exten¬ 
sos  de  Metodología,  de  los  cuales  poseemos  en  lengua 
española  dos  excelentes  y  bien  conocidos,  obra  el  uno 
de  don  Antonio  y  don  Pío  Ballesteros  y  debido  el  otro 
al  padre  Zacarías  García  Villada.  Asi  se  escribe  la  His¬ 
toria  es  obra  que,  a  pesar  de  existir  en  ella  algún  descui¬ 
do  fácilmente  subsanable,  se  lee  con  agrado  y  será  para 
muchos  instructiva.  Su  autor  parece  haber  logrado  el 
fin  propuesto,  y  la  Academia  de  la  Historia  no  ve  in¬ 
conveniente  en  que  se  premie  y  estimule  el  esfuerzo 
realizado  por  el  señor  Mozas  Mesa,  declarando  de  méri¬ 
to  para  su  carrera  la  obra  objeto  del  presente  informe. 

La  Academia,  no  obstante,  acordará  lo  que  estime 
más  pertinente. 

Madrid,  lo  de  mayo  de  1935. 

Agustín  Millares  Garlo. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  17  de  mayo. 


un? 


\'ista  o;eneral  de  l"xué.  (Navarra.) 


II 


Castillo-Basílica  de  Santa  María  la  l^cal  de  Uxué.  l'achada  lateral. 


Lám.  Til. 


Castillo-Basílica  de  Santa  María  la  Real  de  Uxiié.  Puerta  lateral  y  paso  abo¬ 
vedado  en  los  contrafuertes. 


Láin.  I\  . 


Castillo-Basílica  de  Santa  María  la  Real  de  Uxué.  Puerta  lateral 


Castillo-Basílica  de  Santa  María  la  Real  de  Uxué.  Galería  de  la  fachada  O 


r./mi.  \’I. 


Castillo-Basílica  de  Santa  María  la  Keal  de  Uxué.  Imagen  de  la  V  irgen. 


Investigación  histórica 
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Itinerario  de  Alfonso  X,  rey  de  Castilla 

1260  (1298  de  la  era) 

Enero  i8,  domingo,  Toledo. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Calatrava.  (In¬ 
dice  de  Calatrava,  pág.  24.  Documentos  de  Calatrava, 
tomo  11.  Archivo  Histórico  Nacional.)  (i) 


(i)  “Sepan  todos  quantos  esta  carta  uieren  cuerno  nos  Don 
Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de 
León,  de  Gallizia,  de  Seuilla,  de  Córdoba,  de  Murcia  z  de  Jahen. 
Damos  z  otorgamos  auos  don  Pedro  Yuannez  Maestre  de  la  Caua- 
lleria  déla  Orden  de  Calatraua  z  a  uestros  successores  z  al  Con- 
uento  desse  mismo  logar,  las  nuestras  casas  que  auemos  en  Cordo- 
ua  que  fueron  de  Garci  Perez  z  dizenles  las  casas  que  fueron  del 
Chanceller,  que  son  ala  collación  de  Sant  Migael,  que  las  ayades 
libres  z  quitas  por  iuro  de  heredad  por  siempre  iamas,  con  todas 
sus  pertenencias  z  con  el  Molino  de  Azeyte  z  con  el  forno  que 
es  y  en  Cordoua,  z  con  la  huerta  que  fué  otrossi  del  Chanceller, 
que  dizen  de  alben  cotrin,  z  es  en  el  Alhadra;  para  dar,  para 
uender,  para  camiar,  para  empennar  z  para  fazer  dello  todo  lo 
que  quisieredes  como  de  uestro  heredamiento  proprio.  Et  estas  ca¬ 
sas  z  este  heredamiento  sobredicho  uos  damos  por  camio  délas 
uestras  casas  que  auiedes  en  Cordoua,  que  son  en  el  nuestro  Al- 
cagar,  las  que  fueron  de  albolalez  en  tienpo  de  moros,  que  nos 
diestes,  con  sos  bannos  e  con  su  huerta  z  con  todas  sus  pertenen¬ 
cias  assi  como  las  auiedes  z  las  deuiedes  auer  s  como  uos  las  dió 
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1260  22,  viernes,  Toledo. 

Enero  ^ 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  convento  de  San 
Clemente  de  Toledo,  para  que  tenga  cien  vasallos  po¬ 
bladores  de  Azaltán,  que  es  de  Talayera,  que  le  paguen 
los  derechos  que  pagan  los  vasallos  de  Calatrava  y  de 
■Uclés,  y  la  moneda  como  en  todos  los  reinos  que  están 
al  fuero  que  le  pusiere  el  convento  de  San  Clemente  de 
Toledo.  (Biblioteca  Nacional.  Sección  de  Manuscritos. 
Colección  Burriel,  13.045,  fol.  125  v.  Citado  en  el  Ca¬ 
tálogo  de  fueros  de  la  Academia  de  la  Historia,  voz  Asal- 
tán.  Documento  copiado  en  la  colección  del  Conde  de 
Mora,  tomo  6,  fol.  62.  La  concesión  es  a  doña  Leoca¬ 
dia,  abadesa  del  monasterio  de  San  Clemente.  Original 
en  la  Academia  de  la  Historia.  Autógrafos  San  Ramón.) 

25,  domingo,  Toledo. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Santiago.  (So¬ 
bre  el  camino  de  Santiago,  Tumbo  B,  fol.  cliiii.  Archivo 
Catedral  de  Santiago.)  (i) 

el  Rey  don  Ferrando  nuestro  padre  de  que  tenemos  uestra  carta 
abierta  seellada  con  uestros  seellos.  E  deffendemos  que  ninguno 
non  sea  osado  denos  lo  contrallar,  ca  qual  quier  que  lo  fiziesse  ael 
nos  tornaríamos  por  ello.  Et  por  questo  non  uenga  en  dubda  die- 
mos  nos  ende  nuestra  carta  seellada  con  nuestro  seello  de  Plomo. 
Fecha  la  carta  en  Toledo  por  mandado  del  Rey,  Domingo  diez  z 
ocho  dias  andadots  del  mes  de  Enero,  en  Era  de  Mili  z  dozientos 
z  Nouaenta  z  ocho  anuos.  Aluar  Garda  de  ffromesta  la  escreuió  el 
Aliño  ochauo  que  el  Rey  don  Alffonso  regnó.  Martín  García  la 
registró.”  (Pergamino  con  cinta  roja  y  blanca.  Documentos  de 
Calatrava,  tomo  II,  Archivo  Histórico  Nacional.) 

’(i)  ‘‘Don  Alffonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella 
&  5  de  Jahen.  Atodos  los  Conceios  dellas  villas  que  son  en  el  ca¬ 
mino  de  Santiago,  desde  logronno  fasta  León.  Et  ante  don  Pe¬ 
dro  de  guzmán,  nuestro  adelantado  mayor  en  Castiella  z  atodos 
z  atodos  {sic)  los  merinos  z  atodos  los  omines  que  nuestro  lo¬ 
gar  tienen,  que  esta  nuestra  carta  vieren,  Saint  assi  como  aquelos 
que  queremos  bien  z  en  que  fiamos.  El  arcobispo  z  el  Cabildo  de 
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Enem  Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Rui  García  de 
Sant  Ander.  (Documentos  de  la  Orden  de  San  Juan, 
legajo  2.",  núm.  20.  Archivo  Histórico  Nacional.  Ci¬ 
tado  por  Mondéjar,  libro  IV,  cap.  V,  pág.  219.) 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  San 
Juan.  (Legajo  2.^,  núm.  19.  Documentos  de  la  Orden  de 
San  Juan.  Archivo  Histórico  Nacional.) 

30,  viernes,  Toledo. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Calatrava.  (Sa- 
lazar,  M.  31.  Escrituras  de  Calatrava,  tomo  III,  fo¬ 
lio  176.  Archivo  Histórico  Nacional.) 

.  31,  sábado,  Toledo. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  los  frailes  agustinos  de 
San  Ginés  de  Cartagena.  (Fray  Thomás  de  Herrera, 
Historia  de  San  Agustín  de  Salamanca;  Ortiz  de  Zú- 
ñiga,  Anales,  I,  pág.  231.  Los  llama  de  San  Agustín. 


la  Eglesia  de  Santiago  senos  enbiaron  querellar,  z  dizen  que  a 
muchos  ornees  en  nuestros  logares,  s  y  a  derredor,  que  fazen  los 
señales  de  Santiago  de  estanno  z  de  plomo,  z  los  uenden  alos  ro¬ 
meros  que  uienen  z  que  van  pera  {sic)  Santiago,  por  quela  Egle- 
sia  de  Santiago  mengua  en  su  onrra  z  pierde  mucho  de  lo  suyo, 
Et  esto  non  tenemos  nos  por  bien,  nin  por  derecho,  que  las  sen- 
nales  de  Santiago  sse  fagan  njn  quesse  uendan  en  otro  logar  si 
no  enla  villa  de  santiago  o  oíos  mandaren  fazer  al  argobispo  de 
Santiago.  Onde  nos  mandamos  que  cada  uno  de  nos,  en  uestros 
logares,  que  deffendades  z  que  en  cotedes  que  ninguno  non  sea 
osado  délas  fazer  nyn  délas  uender.  Et  que  aquellos  quelas  fi- 
zieren  olas  uendieren,  tomadles  buenos  fiadores  en  los  cuerpos  z 
en  todo  quanto  que  houieren  {sic),  de  guisa  que  parescam  ante 
nos,  a  plazo  senallado,  o  quier  que  nos  seamos,  para  complir  quan¬ 
to  nos  mandaremos ;  ca  nos  lo  queremos  escarmentar  en  manera 
que  ningunos  otros  non  sean  osados  délo  fazer  daqui  adelante. 
Dada  en  Toledo,  el  Rey  la  mandó,  Domingo  XXV  dias  de  Enero. 
Aluar  pérez  la  fizo,  en  Era  de  mili  z  dozientos  z  Nouaenta  z  ocho 
Anuos,  Johan  González  laregistró.’^  {Tumbo,  B.,  fol.  CLIIII, 
Archivo  Catedral  de  Santiago.) 
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Mondé  jar,  libro  IV,  cap.  V,  pág.  214.  Salazar.  Casa  de 
Lara,  tomo  III,  pág.  98.) 

Privilegio  de  Alfonso  X  al  convento  de  San  Agus¬ 
tín  de  Toledo.  (Les  concede  casa,  viñas  y  campos  en  la 
ciudad  de  Toledo  para  que  funden  convento  de  su  Or¬ 
den  con  muchas  franquezas.  Pulgar,  oh.  cit.,  parte  i.“, 
tomo  2.°,  pág.  354.  Copiada  de  fray  Thomás  de  Herre¬ 
ra,  Historia  del  Convento  de  San  Agustín  de  Salaman¬ 
ca,  cap.  21,  pág.  144.  Lo  cita  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus 
Anales,  I.) 

Febrero  4^  miércoles,  Toledo. 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  otra  de  su  padre 
al  convento  de  San  Clemente  de  Toledo.  (Sección  de  Ma¬ 
nuscritos.  Biblioteca  Nacional.  Colección  Burriel,  13.045, 
fol.  125  V.) 

6,  viernes,  Toledo. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  ciudad  de  Toledo.  (Có¬ 
dice  de  privilegios  del  Archivo  Municipal  de  Toledo.)  (i) 


(i)  Del  6  de  febrero  hay  un  privilegio  a  Toro  concediéndole 
Alfonso  X  cuatro  menestrales  excusados  de  hueste,  facenderas 
y  todos  pechos,  a  saber :  dos  armeros,  un  dorador  y  un  frenero. 
Antonio  Gómez  de  la  Torre,  Corografía  de  la  provincia  de  Toro, 
tomo  I.  Madrid,  1802,  pág.  105.  Lo  repite  don  Cesáreo  Fernández 
Duro,  Memorias  históricas  de  la  ciudad  de  Zamora,  I,  pág.  460. 
Lo  desconcertante  es  que  el  documento  está  fechado  en  Sevilla, 
noticia  inverisímil.  Lo  más  curioso  es  que  en  el  Libro  de  Privi¬ 
legios  del  Archivo  Municipal  de  Toro,  fol.  28,  aparece  también  el 
privilegio  con  la  data  1298  de  la  era  6  febrero  domingo,  Sevilla. 
Ahora  bien,  el  6  de  febrero  de  1260  (o  sea  1298  de  la  era)  fué 
viernes.  Creemos  hay  equivocación  de  un  año  justo,  pues  da  la 
casualidad  de  que  el  6  de  febrero  de  1261  es  domingo  y  el  rey 
está  en  Sevilla.  La  equivocación  estriba  en  el  equivocado  cómpu¬ 
to  tomando  el  signo  VIIII  por  el  VIII.  En  una  copia  del  Indice 
de  Burriel  se  dice  Segovia  por  Toledo  en  una  noticia  del  6  de  fe¬ 
brero  de  1298  a  Toledo  (Legajo  2.°,  caj.  10,  núm.  i.  Indice  de 
Burriel,  Archivo  Municipal  de  Toledo). 
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ebrero  Carta  de  Alfonso  X  en  Toledo  sobre  posadas.  (In¬ 
serta  en  un  privilegio  de  Juan  I,  1417  de  la  era.  Biblio¬ 
teca  Nacional.  Sección  de  Manuscritos,  13.094,  fol.  iió. 
Publicado  en  el  Memorial  Histórico  Español,  tomo  I, 
pág.  154,  y  en  nuestra  publicación  Alfonso  X,  empera¬ 
dor  {electo)  de  Alemania,  Madrid,  1918,  pág.  71.) 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  librando  a  Toledo 
de  moneda.  (Vidania,  Casa  de  Benavides,  cap.  3,  pá¬ 
gina  44.  Inserto  en  un  rodado  de  Sancho  IV,  pero  en  la 
copia  no  transcribe  el  texto  del  documento  alfonsino. 
Biblioteca  Nacional.  Sección  de  Manuscritos,  13.095, 
Dd.  116,  fol.  3.  También  cajón  10,  legajo  i,  núm.  i. 
Archivo  Municipal  de  Toledo.  Publicado  en  Alfonso  X, 
emperador,  pág.  69  y  sigs.)  (i) 

Marzo  sábado,  Uclés. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Palencia.  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Palencia,  3-2-25.) 

3,  Uclés. 

Ley  de  Alfonso  X  sobre  los  juramentos  de  los  cris¬ 
tianos,  judíos  y  moros.  (Biblioteca  Nacional.  Sección 
de  Manuscritos,  Dd.  115,  pág.  49.  Hoy  parece  que  el 
vol.  Dd.  115  falta  de  la  Biblioteca  Nacional.) 

II,  Agreda. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X,  en  el  cual  exime 
de  pago  de  moneda  a  los  canónigos,  racioneros,  cape¬ 
llanes  y  clérigos  de  coro  del  Cabildo  de  Covarrubias. 
(Luciano  Serrano,  Fuentes  para  la  historia  de  Cas¬ 
tilla,  tomo  II,  pág.  loi.  Los  confirmantes  están  mal 
transcritos.) 


(i)  Del  16  de  febrero  de  este  año,  sin  indicación  de  sitio  don¬ 
de  fué  expedido,  hay  un  privilegio,  citado  por  Zúñiga,  que  con¬ 
tiene  la  concesión  otorgada  por  Alfonso  X  a  Rui  Fernández  Cor- 
dina  para  que  pueda  ediñcar  una  torre  contra  los  moros  (Ortiz 
de  Zúñiga,  Anales,  I). 


26 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Jaime  I  de  Aragón  recibe  de  Alfonso  López  la  de¬ 
claración  por  la  cual  éste  proclama  haber  recibido  de 
don  Jaime  los  castillos  de  Cervera,  Agreda,  Aguilar, 
Arnedo  y  Autol,  ^dos  quales  son  fieldad  entre  vos  et  el 
rey  de  Castiella,  et  desnatúreme  del  Rey  de  Castiella 
et  fizme  vuestro  vassallo  por  su  mandado,  por  esta  ra¬ 
zón  que  si  por  auentura  el  rey  de  Castiella  non  vos  to- 
viesse  los  pleitos  et  las  convinencias  que  fiziestes  con  él 
en  Soria,  segund  de  las  cartas  plomadas  partidas  por  A- 
B.  C.  que  fueren  y  fechas  en  la  fin  del  mes  de  marco 
era  de  mil  et  doAentos  et  noventa  et  quatro  annos  (1256) 
o  vos  menguasse  dellas  alguna  cosa,  &A  (Miret  y  Sanz, 
Itinerari,  pág.  299.) 

15,  Agreda. 

Alfonso  X  concede  un  privilegio  a  los  vecinos  de 
Agreda  en  que  les  hace  libres  de  pagar  Mar  salga.  (Xi- 
mena.  Catálogo  de  los  Obispos  de  Jaén,  pág.  223.  Tra¬ 
tado  de  Privilegios,  tomo  I,  fol.  365.) 

19,  viernes,  Agreda. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  los  clérigos  de 
las  parroquias  de  Agreda.  (Archivo  de  la  Peña,  Agre¬ 
da.) 

21,  domingo.  Agreda. 

Privilegio  rodado.  Alfonso  y  doña  Violante  otor¬ 
gan  exención  de  tributos  a  los  vecinos  de  Agreda.  (San- 
doval.  Casa  de  Osorio,  pág.  265.  P.  Gándara,  Nobilia¬ 
rio,  Armas  y  Triunfo  de  Galicia,  libro  2,  exp.  6,  pág.  152. 
Papeletas  de  Académicos.  Academia  de  la  Historia,  Ga- 
yoso.  El  original  está  en  el  Archivo  de  Agreda.) 

27,  sábado.  Agreda. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Agreda.  (Archivo 
Municipal  de  Agreda.) 
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1260  lo,  sábado,  Soria. 

Abril 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Burgos.  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Burgos.  Le  concede  cuatro  bancos  en 
la  mayor  Carnecería  de  Burgos.  P.  Flórez,  España  Sa¬ 
grada,  tomo  XXVI,  pág.  328.)  (i). 

II,  domingo,  Soria. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Calahorra. 
(Tumbo,  fol.  XXIV.  Archivo  Catedral  de  Calahorra.) 


(i)  ‘'Sepan  quantos  esta  carta  vieren  et  oyeren  cuerno  Nos 
don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castiella  &  et  del  Al- 
garue,  Por  sauor  que  auemos  de  fazer  bien  et  merqet  al  Cabillo 
de  la  muy  Noble  e  muy  onrrada  Iglesia  Santa  Maria  la  mayor  de 
Burgos,  por  los  muchos  seruicios  que  fizieron  a  Nos  e  alos  No¬ 
bles  Reyes  onde  nos  uenimos,  Damos  les  et  otorgamos  les,  tan 
bien  a  los  que  agora  y  son  {sic) :  cuerno  alos  que  serán  daquí  ade¬ 
lante  pora  siempre  iamás,  que  ayan  quatro  bancos  en  la  mayor 
Canecería  de  Burgos,  que  es  en  la  Cal  Tenebregosa  sobre  la  Tar- 
guiella,  e  que  los  ayan  en  lugar  mesurado,  que  no  sean  de  los 
meiores,  ni  de  los  peores  {sic)  :  z  que  no  ayan  otros  en  toda  la 
villa  ni  los  puedan  y  facer,  E  damos  gelos  que  los  ayan  libres  e 
quitos  por  iuro  de  heredad,  pora  dar,  pora  uender,  pora  en- 
pennar,  pora  arrendar,  e  pora  fazer  dellos  cuerno  délo  suyo 
mismo.  E  mandamos  e  defendemos  que  ninguno  no  sea  osado 
de  yr  contra  esta  Carta  pora  crebantar  la  ni  pora  minguar  la 
en  ninguna  cosa:  Ca  qual  quier  que  lo  fiziesse  ourie  nuestra 
ira  z  pechar  nos  ie  en  coto  mili  morauedis  z  al  Cabillo  sobre  dicho 
por  el  danno  doblado.  E  porque  esta  carta  sea  firme  z  estable, 
mandamos  la  seellar  con  nuestro  seello  de  Plomo,  Ffecha  la 
Carta  en  Soria,  por  nuestro  mandado  {sic) :  Sabado  diez  dias 
andados  del  mes  de  Abril,  en  era  de  mili  z  dozientos  e  Nouen- 
ta  z  ocho  annos :  Gil  martinez  de  siguenza  la  escriuió  por  man¬ 
dado  de  Millán  pérez  de  Aellón,  en  el  anno  ochauo  que  nos  reg- 
namos :  Martín  pérez.”  (Existe  original  en  el  volumen  2.°  par¬ 
te  i.^,  núm.  5.  Pergamino  ancho  22  X  22  alto,  letra  francesa, 
sello  de  plomo  colgado,  cintas  de  seda  amarilla  y  roja.  Hay  co¬ 
pia  de  un  traslado  hecho  en  papel,  siglo  xvii,  volumen  17,  fo- 
ho  373,  Archivo  Catedral  de  Burgos.  Debo  la  copia  a  don  Amán¬ 
elo  Rodríguez  López.) 
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1260  12,  lunes,  Soria.  * 

Abril 

Carta  de  Alfonso  X  a  Jaime  I  sobre  la  Cruzada  de 
Túnez.  (D.  C.  A.  6.°,  149.  Publicado  en  el  Memorial  His¬ 
tórico  Español,  I,  pág.  156.) 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Burgos  otorgan¬ 
do  al  Concejo  todas  las  carnecerías  de  Burgos  excepto 
las  que  habla  dado  a  la  iglesia  burgalesa.  (Archivo  Mu¬ 
nicipal  de  Burgos.  Pergamino  bien  conservado,  con  sello 
de  plomo  y  cordón  de  sedas  ya  desteñidas.) 

13,  martes,  Soria. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Calahorra. 
Tumbo,  fol.  XXV.  (Archivo  Catedral  de  Calahorra.)  (i) 

22,  jueves,  Almazán. 

Carta  de  Alfonso  X  sobre  usura  de  judios.y  moros. 

(i)  “Don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  &  z 
de  Jahen,  A  todos  los  congeios  z  atodos  los  ornes  buenos  délas  vi¬ 
llas  del  obispado  de  calahorra,  que  esta  nuestra  carta  vieren  Salud 
z  gracia,  Sepades  quel  obispo  z  el  cabillo  de  calahorra  se  nos  que¬ 
rellaron  z  dizen  que  ay  omnes  en  cada  unos  de  nuestros  logares 
queles  deuen  sos  debdas  de  sos  arrendamientos  z  quelas  non 
pueden  auer,  Et  otrosi  que  ay  omnes  queles  fazen  fuergas  z  tuer¬ 
tos  z  dannos  en  sos  cosas,  Et  nos  sobresto  enbiamos  allá  este 
nuestro  portero  que  esta  nuestra  casa  lieua,  Et  mandamos  que  to¬ 
das  aquellas  debdas  que  fueren  manifiestas  z  Judgadas  que  gelas 
entregue  luego ;  z  uos  los  alcalles  de  cada  unos  de  nuestros  loga¬ 
res  queles  fagades  meiorar  z  enderegar  las  fuergas  z  los  tuertos  z 
los  dannos  que  regibieron  assi  como  fuero  z  derecho  es.  Et  si 
fazer  non  lo  quisieredes,  mandamos  al  portero  que  uos  pendre  z 
que  uos  afinque,  z  uos  lo  faga  asi  fazer.  z  defendemos  que  njn- 
guno  non  sea  osado  de  enbargar  njn  de  contrallar  por  que  del  de¬ 
recho  déla  eglesia  mengue  ende  njnguna  cosa,  Ca  qual  quier 
quelo  fiziesse  (sic)  al  cuerpo  z  a  quanto  ouiesse  nos  tornaríamos 
por  ello.  Dada  en  Soria  el  rey  la  mandó.  Martes  treze  dias  de 
abril,  yo  iohan  pérez  de  berlanga  argidiano  de  Berberiego  la  fiz 
escriuir.  Era  de  mili  z  CCLXXXXVIII  Annos.  Martín  pérez” 
{Tumbo,  fol.  XXV,  Archivo  Catedral  de  Calahorra). 
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1^260 La  carta  está  dirigida  al  Concejo  de  Béjar.  (Martín  Lá¬ 
zaro,  Colección  diplomática  de  la  ciudad  de  Béjar,  pá¬ 
gina  8.) 

27,  Toledo. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  orden  de  Monte  Gan¬ 
dió.  (Angel  Blázquez  y  Jiménez,  Bosquejo  Histórico  de 
la  Orden  de  Monte  Gandió,  Madrid,  1917,  pág.  24.) 

29,  jueves,  Uclés. 

Carta  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  Sahagún.  (In¬ 
dice  de  Sahagún.) 

Mayo  I,  sábado,  Uclés. 

Privilegio  de  Alfonso  X  al  cabildo  de  la  Iglesia  de 
Palencia  sobre  una  avenencia  aprobada  por  el  rey  y  con¬ 
certada  entre  el  Cabildo  y  el  Concejo.  Por  ella  debía  es¬ 
coger  el  Cabildo  mayordomo  y  merino  y  el  Concejo  es¬ 
coger  125  pecheros,  los  cuales  se  verían  libres,  y  sobre 
los  restantes  el  Cabildo  podría  cobrar  los  nueve  escusa- 
dos  que  fican.  (Pulgar,  Historia  Palentina,  libro,  II,  pá¬ 
gina  335.  Armario  3,  legajo  2,  núm.  25.  Archivo  Cate¬ 
dral  de  Palencia.) 

Carta  de  Alfonso  X  al  concejo  de  Palencia  sobre  el 
mismo  asunto.  (Publicado  en  la  Silva  Palentina  que  ha 
dado  a  conocer  don  Matías  Vielva,  págs.  463,  464  y  478. 
Se  halla  el  original  en  el  Archivo  Municipal  de  Palencia. 
Pergamino  con  sello  de  plomo  pendiente  de  cinta  de  seda 
roja,  blanca  y  negra.  Hoy  forma  parte  de  la  colección  del 
Archivo  Histórico  de  Palencia,  que  comenzó  a  organizar 
el  archivero  señor  don  Gerardo  Masa  López.  Cita  este 
documento  Francisco  Simón  Nieto,  Una  página  del  rei¬ 
nado  de  Fernando  IV,  Valladolid,  1912,  pág.  37.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  Toro  sobre  usura  de  judíos  y 
moros.  {Libro  de  Privilegios,  fol.  24  v.  Archivo  Muni¬ 
cipal  de  Toro.) 
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^260  Carta  de  Alfonso  X  a  León.  (Archivo  Municipal  de 
León.  Caj.  i,  núm.  4  bis.) 

3,  Uclés. 

Orden  general  de  Alfonso  X  sobre  el  juramento. 
(Martínez  Marina,  ed.  1808,  pág.  259.) 

4,  Uclés. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Salamanca.  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Salamanca.) 

9,  domingo,  Alcázar  de  Consuegra. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Sancha  Gil  y  a  Al¬ 
fonso  López  dándoles  la  villa  de  Vilhela  (uilhela)  de  Ocón 
y  la  dehesa  llamada  árbol  del  Rey  y  las  aldeas  de  los 
molinos,  de  Santa  María,  de  Lobos,  del  Collado  y  Ma- 
caneda.  (Dice  nuf  dias  andados  y  f fecho  el  privilegio 
en  Alcacar  de  Consuegra.  Pergamino  bien  conservado, 
con  sello  de  plomo,  pendiente  de  hilos  de  seda  de  colo¬ 
res  azul  y  verde.  Muy  importante,  pues  creemos  con¬ 
tiene  la  primera  confirmación  de  fray  Loren^,  obispo  de 
Cepta,  en  documentos  reales.  No  conoce  este  dato  el  pa¬ 
dre  Atanasio  López,  O.  F.  M.,  que  escribió  una  Memoria 
Histórica  de  los  Obispos  de  Marruecos  desde  el  si¬ 
glo  XIII.  Madrid,  1920.  El  documento  estaba  hace  años 
en  el  Archivo  de  las  Bernardas  de  Santo  Domingo  de 
la  Calzada;  en  los  veranos  de  1932  y  1934  hemos 
intentado  en  vano  una  nueva  consulta,  oponiéndose  te¬ 
nazmente  a  ello  la  nueva  abadesa.  Lamentable  obstina¬ 
ción  que  si  fuera  general  haría  imposible  la  investiga¬ 
ción  histórica.  Por  fin  en  1935  logramos  ampliar  nues¬ 
tras  noticias  y  copiar  el  documento.) 

15,  sábado,  San  Esteban  de  Esnatorafe. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  Mondragón.  (San  Es¬ 
teban  de  Eznatorafe  se  llamó  luego  San  Esteban  del 
Puerto  en  el  Adelantamiento  de  Cazorla.  Esteban  de 
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1260  Garibay,  oh.  cit.^  libro  XIII,  cap'.  IX,  pág.  203.  Pa- 
dre  Flórez,  España  Sagrada,  XXXVIII,  pág.  197.  Ca- 
tálogo  de  Fueros  de  la  Academia  de  la  Historia,  voz 
Mondragón.  Zúñiga,  en  sus  Anales;  I,  233,  dice  18, 
pero  debe  estar  equivocado.  Garibay  vió  el  documento. 
Lo  cita  Mondéjar,  oh.  cit.,  libro  IV,  cap.  X,  pág.  220.) 

Junio  3,  jueves,  Córdoba. 

Carta  de  Alfonso  X  al  Concejo  de  Córdoba  para 
que  ayude  a  Pero  Bocas  su  orne  para  que  judíos  y  mo¬ 
ros  de  dicha  ciudad  paguen  el  diezmo.  (Publicada  en  el 
Memorial  Histórico  Español,  I,  160'.  Colección  Fer¬ 
nández  Guerra,  legajo ^XVIII,  fol.  15 1.  Academia  de  la 
Historia.)  (i) 

22,  Córdoba. 

Carta  de  Alfonso  X  al  Concejo  de  Moya.  (Represen¬ 
tación  contra  el  pretendido  voto  de  Santiago  que  hace 
al  Rey  Nuestro  Señor  don  Carlos  III  el  Duque  de  Ar¬ 
cos,  Madrid,  1771.  Imprenta  de  Ibarra,  pág.  66.  Apén¬ 
dice  de  documentos.  Equivocadamente  dice  julio  en  vez 
de  junio.  También  está  en  el  Bidario  de  Santiago.  Pa¬ 
peletas  de  Académicos.  Academia  de  la  Flistoria.) 

29,  martes,  Córdoba. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Ubeda  sobre  deudas  de  cris¬ 
tianos  con  judíos  o  moros.  (Archivo  Municipal  de  Ube¬ 
da.) 

Julio  2,  viernes,  Córdoba. 

Mandamiento  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Santiago 
confirmando  otro  de  su  padre.  (Registro  Diplomático  de 
Santiago,  198  B.,  fol.  582.  Archivo  Histórico  Nacional.) 

(i)  En  Sevilla  en  el  siglo  xiii  publicamos  un  documento 
de  17  de  junio  de  1260.  Es  una  carta  de  Alfonso  X  a  Roy  Díaz, 
su  escribano.  Es  julio  en  lugar  de  junio,  pues  dice  sábado,  y  el 
17  de  junio  no  coincidió  con  este  día  de  la  semana,  y,  en  cambio, 
el  17  de  julio  fué  sábado.  (Sevilla  en  el  siglo  xiii,  pág.  cxi). 
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3>  Córdoba. 

Julio  ^ 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  petición  del  clero  de  Cór¬ 
doba,  a  causa  de  que  muchos  judíos  vivían  desde  muy 
antiguo  fuera  de  su  barrio  en  casas  de  cristianos,  que 
tomaban  en  arrendamiento.  (La  Carta  de  Fuero  concedi¬ 
da  a  la  ciudad  de  Córdoba,  de  Victoriano  Rivera  Ro¬ 
mero,  pág.  57.) 

4,  Córdoba. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  Guadalajara  para  que  hu¬ 
biese  dos  ferias.  (Núñez  de  Castro,  Historia  de  Guada¬ 
lajara,  pág.  121.) 

6,  martes,  Córdoba. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Córdoba,  con¬ 
cediéndole  dos  partes  de  diezmo  para  las  fábricas  de  las 
iglesias  del  Obispado.  (Archivo  Catedral  de  Córdoba  y 
en  la  Colección  de  privilegios  y  escrituras  de  las  Igle¬ 
sias  de  España,  tomo  XVI,  fol.  544  v.  Se  dice  copiada 
del  Archivo  Catedral  de  Córdoba.  En  el  Tumbo  está 
equivocada  la  fecha,  pues  el  6  de  junio  de  1260  no  fué 
martes  y,  en  cambio,  el  6  de  julio  sí  cayó  en  martes.  Está 
publicado  con  ese  error  en  el  Memorial  Histórico  Es¬ 
pañol,  I,  pág.  126.  El  yerro  aparece  también  en  el  Li¬ 
bro  de  las  Tablas,  fol.  xii.  Archivo  Catedral  de  Cór¬ 
doba.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Córdoba.  (Tum¬ 
bo,  Archivo  de  la  Catedral  cordobesa.)  (i) 


(i)  “Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  nos  don  Alfon¬ 
so  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castiella  &  z  del  Algarue,  por 
onrra  déla  muy  noble  et  much  onrrada  eglesia  déla  cibdat  de  Cor- 
doua  et  por  mucho  seruicio  que  nos  fizo  don  ferrando  obispo  de 
la  Eglesia  sobredicha,  Et  por  fazer  bien  et  merced  al  Deán  et  al 
Cabillo  desse  mismo  logar,  Damos  les,  alos  que  agora  son  et  a 
sos  successores  que  serán  daqui  adelante,  para  siempre  iarqás,  las 
dos  partes  de  los  diezmos  délas  fábricas  que  nos  auenios  en  las 
Eglesias  del  Obispado  sobredicho,  que  los  ayan  para  siempre  ia- 
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'  17,  sábado,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Sevilla.  (Le¬ 
gajo  34.  Archivo  Catedral  de  Sevilla.  Ortiz  de  Zúñi- 
ga,  Anales,  I.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  Roy  Diaz,  su  escribano.  (Pu¬ 
blicada  en  Sevilla  en  el  siglo  xiii,  pág.  ex.) 

20,  Sevilla. 

Donación  de  Alfonso  X,  por  la  cual  da  unas  casas 
en  Sevilla  al  Maestre  de  Alcántara.  (Indice  manuscri¬ 
to  de  Alcántara.  Por  equivocación  el  Indice  manifiesta 
que  es  un  privilegio  o  carta  de  don  Fernando.) 

27,  martes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Juan  García  de  Villamayor 
nombrándole  almiraje  y  adelantado  mayor  de  la  mar. 
(Publicado  en  el  Memorial  Histórico  Español,  I,  pági¬ 
na  164.  Luciano  Serrano,  El  mayordomo  mayor  de  doña 


más,  pora  fazer  dellos  lo  que  quisieren,  sacado  ende  que  los  re¬ 
tenemos  por  sex  annos  que  comegaron  por  el  san  Johan  que 
passó,  del  Era  de  esta  carta,  et  se  complirán  en  el  era  de  mili  et 
trezientos  et  quatro  annos,  onde  mandamos  que  deste  tiempo  ade¬ 
lante  que  recudan,  con  estos  quartos  sobredichos,  al  Obispo,  al 
Deán  et  al  Cabillo  déla  Eglesia  sobredicha,  a  ellos  o  a  quien  ellos 
mandaren,  et  que  gelos  paren  bien,  et  gelos  den  todos  complida- 
ment.  Et  de f tendemos  que  ninguno  non  sea  osado  de  ir  contra 
esta  carta  para  crebantar  la  ni  para  minguar  la  en  ninguna  cosa, 
ca  qual  quier  que  lo  fiziesse  aurie  nuestra  ira  et  pechar  nos  ye  en 
coto  mili  marauedis  et  aellos  o  a  quien  su  boz  touiesse  todo  el 
danno  doblado.  Et  por  que  esto  sea  firme  et  estable  mandamos 
seellar  esta  carta  con  nuestro  seello  de  Plomo,  f  fecha  la  carta 
en  Cordoua  por  nuestro  mandado,  martes  sex  dias  andados  del 
mes  de  junio,  en  era  de  mili  et  dozientos  et  nouaenta  et  ocho 
annos.  Gil  martinez  de  Siguenga  la  escriuió  por  mandado  de  Mi- 
llán  Pérez  de  Aellón,  en  el  anno  noueno  que  nos  Regnamos” 
(Libro  de  las  Tablas,  fol.  XII,  Archivo  Catedral  de  Córdoba). 
Dice  equivocadamente  junio,  pero  es  julio:  el  6  en  julio  fue  mar¬ 
tes  y  en  junio  el  6  cayó  en  domingo. 
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'^^^^^Berenguela.  Manifiesta  lo  copia  del  original  y  dice  es  ro¬ 
dado,  aunque  no  transcribe  los  confirmantes.  ¿Por  qué? 
Lo  ignoramos.  El  publicado  en  el  Memorial  aparece  sin 
confirmantes.  Véase  Boletín  Academia  de  la  Histo¬ 
ria,  enero-marzo,  1934,  pág.  197.  Ortiz  de  Zúñiga, 
Anales,  I,  pág.  235.  Por  cierto  que  dice  equivocadamen¬ 
te  17  por  27.) 

Agosto  25,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  en  que  pide  al  Arzobispo  y  Ca¬ 
bildo  de  Sevilla  unas  mezquitas  para  morada  de  los  Físi¬ 
cos  que  vinieron  de  allende,  e  para  tenerlos  de  más  cerca  e 
que  en  ellas  fagan  la  su  enseñanza  a  los  que  les  avernos 
mandado.  (Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  I,  pág.  235.) 

Septiembre  20,  Córdoba. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Jaime  I  de  Aragón  sobre  el 
matrimonio  del  infante  don  Pedro,  hijo  del  aragonés, 
con  la  princesa  Constanza,  hija  de  Alanfredo.  (Publica¬ 
da  en  el  Memorial  Histórico  Español,  I,  pág.  165.)  (i) 

Noviembre  5^  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Sevilla 
otorgándole  Cazalla.  (Legajo  118.  Pergamino  que  con¬ 
tiene  varios  privilegios.  Archivo  Catedral  de  Sevilla.) 

8,  lunes,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  favor  de  Santa 
Clara  de  Alcocer.  (Trasladado  a  papel  del  siglo  xv.  Do- 


(i)  Hay  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  una  carta  de  Al¬ 
fonso  X  al  monasterio  de  Santa  Clara  de  Alcocer,  fechada  el  22 
de  septiembre  de  1298  de  la  era,  sin  indicación  de  lugar,  por  lo 
cual  la  omitimos  en  el  Itinerario.  No  sabemos  si  el  Rey  estaba  en 
Córdoba  o  Sevilla,  y,  por  tanto,  no  podemos  suplir  la  noticia  (Do¬ 
cumentos  de  los  franciscanos  menores  observantes  de  Santa  Clara 
de  Alcocer,  provincia  de  Guadalajara,  sala  2.^,  caja  88,  Archivo 
Histórico  Nacional). 
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de  las  Franciscanas  menores  observantes  de 
Santa  Clara  de  Alcocer,  provincia  de  Guadalajara.  Sa¬ 
la  2.^,  caja  88.  Archivo  Histórico  Nacional.  Existe  tam¬ 
bién  el  original  procedente,  asimismo,  del  monasterio  de 
Santa  Clara  de  Alcocer.  Bien  conservado,  de  preciosa 
factura;  miniado,  en  colores  verde,  siena  y  rojo;  casti¬ 
llos  y  leones  en  los  cuatro  ángulos  de  la  cruz  de  la  rueda. 
Sin’  sello  ni  cordón  pendiente.  Queda  un  bramante  de 
época  posterior  que  serviría  para  colgarlo  o  recogerlo.) 

lo,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  en  que  manda  no  se  haga  fuer¬ 
za  a  los  moros  que  arrendasen  las  tiendas  de  Arena  per¬ 
tenecientes  al  convento  de  San  Clemente  de  Toledo.  (Bi¬ 
blioteca  Nacional.  Sección  de  Manuscritos.  Colección 
Burriel,  13.045,  fol.  125  v.) 

20,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  dando  al  monasterio  de  San 
Clemente  de  Sevilla  la  huerta  que  fué  de  Pero  Ruiz  Ta- 
fur.  (Archivo  de  San  Clemente  de  Sevilla.) 

21,  domingo,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Se¬ 
villa.  Da  a  don  Remondo  y  al  Cabildo  la  villa  de  Caza- 
lia.  (Publicado  en  el  Memorial  Histórico  Español,  to¬ 
mo  I,  pág.  166.  Equivoca  la  fecha,  pues  dice  25  en  lu¬ 
gar  de  21,  debido  a  que  en  el  Tumbo  aparece  asi,  pero 
el  documento  original  consigna  21.  Lo  publiqué  en  Se¬ 
villa  en  el  siglo  xiii,  pág.  cxiii.) 

22,  lunes,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Se¬ 
villa  concediéndole  la  alcarria  de  Solncar  albayda.  (Pu¬ 
blicado  en  Sevilla  en  el  siglo  xiii,  pág.  cxv.) 

Diciembre  7,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Martin  Chapela,  su  caballero, 
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^  1260  dándole  una  casa  en  la  Abadía.  (Sanz  Arizmendi  me 
ciem  re  existía  el  original  en  el  Archivo  de  Santa  Clara  de 
Sevilla.  Véase  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  1,  pág.  234.) 

9,  jueves,  Sevilla. 

Carta  de  don  Sancho,  arzobispo  de  Toledo  y  hermano 
del  Rey,  sobre  el  pleito  de  la  cruz  alzada.  Otorga  el  do¬ 
cumento  a  ruego  del  monarca,  que  estaba  a  la  sazón  en 
Sevilla,  adonde  acude  don  Sancho  para  celebrar  Cor¬ 
tes.  (Suscriben  el  documento  los  infantes  don  Felipe, 
don  Manuel  y  don  Luis.  Publicado  en  Sevilla  en  el  si¬ 
glo  XIII,  pág.  CL.  Equivocadamente  se  dice  xiiii  y  es 
viiii,  pues  el  14  no  fué  jueves  y  el  9  sí.  Es  fácil  confun¬ 
dir  las  grafías.) 

20,  lunes,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  San  Cle¬ 
mente  de  Sevilla.  (Archivo  del  Monasterio  de  San  Cle¬ 
mente  de  Sevilla.  Pergamino  bien  conservado.  Con  sello 
de  plomo  colgado;  a  un  lado  un  león  y  un  castillo  al 
otro.  Cordón  de  seda  rojo  y  blanco.  Publicado  por  Ra¬ 
món  Menéndez  Pidal,  Documentos  Lingüísticos,  pági¬ 
na  461.)  (i) 

(i)  La  Crónica  (capítulo  IX,  pág.  8)  sigue  equivocándose, 
como  de  costumbre,  en  casi  todo  lo  que  a  este  año  se  refiere  y  omi¬ 
te  los  hechos  más  importantes,  de  los  cuales  no  tiene  ni  una  noti¬ 
cia  remota.  La  mayoria  de  los  sucesos  referidos  por  el  cronista 
son  de  otros  años.  Así,  por  ejemplo,  la  concesión  a  Burgos  del 
Fuero  Real.  Las  informaciones  culturales  quizá  sean  fidedignas, 
en  cambio  es  muy  dudoso  asistiera  el  Rey  en  Sevilla  a  las  cere¬ 
monias  del  aniversario  de  la  muerte  de  su  padre.  No  tenemos 
referencia  documental  que  nos  diga  dónde  estaba  el  Monarca  a 
fines  de  mayo  del  año  1260,  pero  sabemos  que  el  15  de  ese  mes  se 
hallaba  el  Soberano  en  San  Esteban  de  Exnatorafe  y  el  3  de  junio 
figura  en  Córdoba,  no  apareciendo  en  Sevilla  hasta  mediados  de 
julio.  Claro  es  que  en  el  intervalo  de  las  dos  fechas  primeramen¬ 
te  señaladas  el  Rey  pudo  ir  a  Sevilla  y  regresar  a  Córdoba,  pero 
no  constan  esos  viajes  en  el  Itinerario.  Mientras  nuevos  docu- 
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mentos  no  lo  desmientan  creemos  que  las  solemnidades  del  ani¬ 
versario  de  su  padre  las  presenció  el  Rey  en  Sevilla  el  año  siguien¬ 
te  de  1261,  pues  según  comprobaremos  por  el  Itinerario  residió  en 
la  capital  andaluza  todo  el  mayo  del  citado  año.  La  embajada  del 
soberano  egipcio  debió  llegar  a  fines  de  1260  ó  ya  en  1261.  Casi 
nos  inclinamos  a  pensar  tuviera  efecto  en  este  último  año,  por¬ 
que  parecen  acontecimientos  que  recuerda  el  cronista  como  en¬ 
lazados  o  unidos  en  su  memoria. 

Tan  deficientemente  informado  está  el  autor  de  la  crónica 
que  habla  de  Aben  Alhamar,  rey  nazari  de  Granada,  como  de 
contemporáneo  del  Rey  Sabio  en  este  año,  cuando,  según  los  do¬ 
cumentos,  gobernaba  en  el  reino  granadino  el  que  llaman  los  pri¬ 
vilegios  rodados  Aboabdille  Abenazar.  Ya  este  error  lo  rectifi¬ 
có  Mondéjar  {oh.  cit.,  observación  XXIV,  pág.  604).  Muy  enre¬ 
dada  aparece  la  genealogía  de  los  nazaríes  de  Granada.  Por  un 
lado  consignan  las  historias  la  existencia  de  un  Mohamed  ben 
Jusuf  ben  Nasar  Alhamar,  el  Rojo.  Este  dicen  fue  contemporáneo 
de  San  Fernando  y  sobrino  de  un  Nasar  que  se  alzó  independien¬ 
te  en  las  Alpuj arras.  ¿Este  Alhamar  el  Rojo  es  el  mismo  que  se 
llamó  en  el  trono  Mohamed  I  y  gobernó  de  1238  a  1273?  No  lo 
sabemos  con  seguridad.  Los  cristianos  hablan  de  Aboabdille  Abe¬ 
nazar  que  parece  otro  y  la  Crónica  se  refiere  a  un  Aben  Alhamar 
que  nada  dice,  pues  Alhamar  es  o  Nazaris  se  apellidaron  todos  los 
de  la  dinastía,  aunque  si  fueron  dos,  más  se  refiere  al  primero 
que  al  segundo  Mohamed.  El  marqués  de  Mondéjar  llama  al  fun¬ 
dador  de  la  dinastía  Mahomed  Ben  Zaid  del  Linaje  de  los  Alha- 
mares  Verme  jos  y  afirma  que  había  muerto  hacía  años  (oh.  cit., 
cap.  VII,  libro  IV,  pág.  216).  Laf tiente  Alcántara  dice  que  el 
Alhamar  de  la  Crónica  es  el  mismo  contemporáneo  de  San  Fer¬ 
nando  (Miguel  Lafuente  Alcántara,  Historia  de  Granada,  com¬ 
prendiendo  la  de  las  cuatro  provincias,  Almería,  Jaén,  Granada 
y  Málaga,  desde  remotos  tiempos  hasta  nuestros  dias.  Granada, 
1844,  tomo  II). 

Gurioso  es  lo  que  cuenta  Ortiz  de  Zúñiga  respecto  a  la  emba¬ 
jada  del  soberano  de  Egipto,  a  quien  denomina  Soldán.  Dice  que 
el  Soldán  pedía  la  mano  de  la  Infanta  doña  Berenguela,  hija  ma¬ 
yor  del  Rey,  pero  la  princesa  no  quiso  ser  esposa  de  un  infiel. 
La  Infanta  tendría  ocho  años.  Envió  el  monarca  oriental  como 
presente  unos  raros  animales ;  algunos  fueron  disecados  y  uno 
de  ellos,  que  era  un  cocodrilo,  dió  el  nombre  a  una  nave  de  la 
iglesia  catedral  llamada  del  lagarto,  donde  aún  está  colgado  del 
techo  con  unos  disformes  colmillos.  Por  cierto  que  en  esa  nave 
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se  han  encontrado  hace  unos  años  restos  de  arcos  de  la  antigua 
mezquita  (Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  I,  pág.  234).  Entre  los  ani¬ 
males  extraños  que  regaló  al  castellano  el  Soldán  figuraban  una 
acoraja  o  girafa  y  una  cebra  que  llamaban  asna  listada.  Era  el 
Soldán  Al-Malec  Almodhafer  Saiffodin  Kutuz  Almorzzi.  Reite¬ 
remos  nuestra  creencia  de  que  la  embajada  se  verificó  en  1261. 

La  Cuarta  Crónica  da  una  curiosa  relación  sobre  el  proyec¬ 
tado  matrimonio  de  la  Infanta  con  el  Soldán.  Dice  así;  ‘‘E  ovo 
[Don  Alfonso]  dos  fijas,  a  doña  Berenguela  e  a  doña  Violante.” 
Claro  es  que  el  cronista  yerra  al  nombrar  la  segunda,  llamada  Bea¬ 
triz,  y  no  Violante.  Continúa  el  texto:  ‘‘Esta  doña  Berenguela 
envió  pedir  el  gran  Kan.  E  el  rey  quería  gela  dar.  Ella  dixo  al 
rey  su  padre  que  al  gran  Kan  que  le  diesen  grand  cadena,  e  non 
quiso  casar  con  él.”  {Colección  de  documentos  inéditos  para  la 
Historia  de  España,  tomo  CVI,  pág.  13,  Madrid,  1893.) 

Sostiene  también  la  Crónica  que  las  Partidas  se  concluyeron 
en  este  año  en  las  Cortes  de  Sevilla.  Dice  Mondé  jar  que  el  aserto 
es  erróneo,  puesto  que  en  el  prólogo  de  las  mismas  Partidas  dice 
no  se  empezaron  a  elaborar  haáta  principios  del  año  quinto  del 
reinado  de  don  Alfonso  y  no  se  terminaron  hasta  siete  años  des¬ 
pués  de  comenzadas  (Mondéjar,  libro  IV,  capítulo  VII,  pág.  215). 

Una  de  las  omisiones  más  lamentables  de  la  Crónica  es  la 
relativa  a  las  Cortes  de  Sevilla  celebradas  a  fines  de  1260  y  de  las 
que  el  cronista  no  tiene  la  menor  noticia.  De  ellas  da  cuenta  Ortiz 
de  Zúñiga  y  señala  la  concurrencia  y  solemnidad  de  las  mi/smas 
por  la  presencia  de  don  Juan  Arias,  arzobispo  de  Santiago,  y  de 
don  Sancho,  arzobispo  de  Toledo,  de  los  cuales  cita  documentos 
interesantes  sobre  el  pleito  de  la  cruz  alzada  y  la  protesta  de  don 
Remondo,  prelado  hispalense  muy  celoso  de  los  derechos  de  su 
iglesia  (véase  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  págs.  231  y  232,  y  Se- 
villa  en  el  siglo  xiii,  capítulo  VI,  Santa  Maria  la  Mayor,  pá¬ 
gina  79  y  pág.  ex  y  cl).  Las  Cortes  toledanas  del  año  1259  de¬ 
bieron  continuar  en  los  meses  de  enero  y  febrero  de  1260. 

De  las  pretensiones  imperiales,  aparte  del  eco  cercano  de  las 
Cortes  de  Toledo,  donde  se  trató  del  fecho  del  Imperio,  en  este  año 
fijan  los  historiadores  la  llegada  de  los  comisionados  florentinos 
del  partido  güelfo  que  acudían  al  rey  de  Castilla  en  contra  de  Man- 
fredo.  Momento  propicio  para  Alfonso  X  fué  éste,  pues  hallaba 
de  su  parte  en  Italia  a  un  sector  gibelino  y  a  los  güelfos  adversa¬ 
rios  de  Manfredo  Staufen.  El  jefe  de  la  embajada  florentina  era 
Brunetto  Latini,  maestro  del  Dante.  Si  los  embajadores  lle9:aron 
en  verano  se  entrevistarían  con  Alfonso  en  Córdoba  o  Sevilla.  La 


EL  ITINERARIO  DE  ALFONSO  X,  REY  DE  CASTILLA  39 

Corte  del  Rey  Sabio,  compuesta  de  astrónomos  árabes  y  judíos  y 
hasta  de  físicos  de  allend  mar,  deslumbraría  a  los  itálicos.  De  las 
pláticas  con  estos  sabidores  de  ciencias  y  religiones  musulmanas 
procedería  el  conocimiento  de  Latini  en  cuestiones  de  la  Escato- 
logía  mahometana  que  luego  transmitiría  a  su  discípulo  Dante, 
según  la  atrayente  teoría  de  don  Miguel  Asín. 

A  las  Cortes  toledanas  alude  una  carta  de  Alfonso  X  a  Saha- 
gún  fechada  en  29  de  abril  de  1260  y  dada  en  Uclés.  Se  refiere 
a  la  oposición  a  los  planes  de  Manfredo  un  documento  del  rey 
castellano  a  su  suegro  Jaime  I  protestando  del  casamiento  de  su 
cuñado  don  Pedro,  heredero  de  Aragón,  con  la  princesa  Constan¬ 
za,  hija  de  Manfredo.  La  carta  de  Alfonso  a  Jaime  es  del  20  de 
septiembre  de  1260,  escrita  desde  Córdoba  como  aparece  en  el 
Itinerario. 

Las  relaciones  entre  suegro  y  yerno  debían  ser  excelentes  en 
esta  época,  pues  del  3  de  abril  de  1260  hay  un  permiso  de  Jaime 
a  sus  vasallos  e  infanzones  para  que  puedan  ayudar  a  Alfon¬ 
so  X  en  la  guerra  contra  los  moros,  excepto  contra  el  sultán  de 
Túnez  {Memorial  Histórico  Español,  I,  pág.  155).  Por  cierto 
que  este  documento  nos  informa  de  proyectos  alfonsinos  contra 
los  musulmanes,  de  los  que  nada  menciona  la  Crónica.  Por  el 
Itinerario  sabemos  que  el  aragonés  y  el  castellano  se  entrevistan 
en  Agreda  el  ii  de  marzo  (1260).  De  22  de  abril  de  este  mismo 
año  es  otra  carta  de  don  Jaime  prohibiendo  a  sus  vasallos  el  su¬ 
marse  a  las  huestes  que  en  Túnez  tenía  el  infante  don  Enri¬ 
que  {Memorial  Histó^dco  Español,  I,  pág.  158).  Constituye 
otra  prueba  de  solidaridad  del  aragonés  con  su  yerno,  pues  no 
se  trataba  de  guardar  lealtad  al  de  Túnez,  porque  don  Enrique  le 
favorecía  y  estaba  en  Africa  como  auxiliar  del  tunecino  contra 
sus  enemigos ;  el  propósito  de  don  Jaime  era  que  no  apareciesen 
sus  vasallos  sirviendo  a  las  órdenes  de  un  infante  rebelde  al  Rey 
de  Castilla,  su  yerno.  En  carta  de  29  de  abril  dada  por  Jaim.e  I 
aparecen  más  claros  los  propósitos  de  Alfonso  X,  pues  trata  de 
la  alianza  con  el  de  Castilla  para  la  guerra  de  Africa  {Memorial 
Histórico  Español,  I,  pág.  158).  Estos  preparativos  respondían 
a  los  deseos  del  Papa  y  a  la  concesión  de  los  beneficios  de  Cru¬ 
zada. 

Interesantes  son  unos  documentos  particulares  de  este  año. 
Del  20  de  enero  es  una  carta  del  infante  don  Alfonso,  señor 
de  Molina  y  Mesa.  Está  dirigida  al  monasterio  de  Piedra  (Ra¬ 
món  Menéndez  Pidal,  Documentos  Lingüísticos,  ed.  cit.,  pági¬ 
na  345).  También  del  mismo  Infante  y  de  su  mujer  Teresa  Con- 
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zález  es  otra  carta,  de  este  año,  a  doña  Urraca  González  (Uclés, 
sala  6.^,  caja  12,  Archivo  Histórico  Nacional).  El  VIII  de  fe¬ 
brero  de  1260,  en  Toledo,  la  reina  doña  Violante  da  a  la  Orden 
de  Calatrava  la  casa  de  Mazarabuzac  {Escrituras  de  Calatrava, 
tomo  III,  fol.  177).  De  20  del  mes  de  septiembre  de  este  año  es 
el  diploma  de  la  fundación  del  monasterio  de  Menor etas  de  la 
Orden  de  San  Francisco,  en  un  lugar  cabo  de  Alcocer  que  fue 
Aldeya  et  fue  nombrada  sant  Miguel.  La  fundadora  es  doña 
Mayor  Guillén,  amiga  que  fué  de  Alfonso  X  y  madre  de  la  rei¬ 
na  doña  Beatriz  de  Portugal.  Dice  funda  con  mandado  et  con 
plazer  de  mió  Sennor  don  Alffonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey 
de  Castiella  et  de  León.  (Documentos  de  las  franciscanas  me¬ 
nores  observantes  de  Santa  Clara  de  Alcocer,  provincia  de  Gua- 
dalajara,  sala  2.^,  caja  88,  Archivo  Histórico  Nacional). 

Este  año  Alfonso  X  concede  fuero  a  Agreda  {Catálogo  de 
Fueros  de  la  Academia,  con  referencia  a  Asso,  Introducción  a  la 
Instituía,  pág.  17).  Alfonso  III  de  Portugal  se  dirige  en  carta 
al  Rey  de  Castilla  sobre  el  asunto  del  Algarbe  (Brandáo,  Monar- 
cJiia  Lusitana,  libro  15,  cap.  5,  fol.  181,  col.  2).  Fray  Pedro,  obis¬ 
po  de  Badajoz,  otorga  fuero  a  los  moradores  de  Campomayor. 
La  fecha  del  documento  es  31  de  mayo,  Badajoz  {Memorial  His¬ 
tórico  Español,  I,  pág.  170). 

Este  año  expide  Alejandro  IV  dos  documentos  de  interés :  uno 
es  un  breve  permitiendo  que  los  prebendados  que  están  en  los 
estudios  generales  de  Sevilla  perciban  sus  rentas  siempre  que  no 
tengan  cura  de  almas ;  otro  es  una  bula  dirigida  al  Maestre  de 
Calatrava,  en  que  trata  de  los  Tártaros  {Bularlo  de  Calatrava,  pa¬ 
gina  II 7.  Papeletas  de  Académicos,  Murillo,  Academia  de  la 
Historia). 

Documento  privado  curioso  es  uno  de  abril  (mense  aprilis)  de 
1298  de  la  era,  por  el  cual  Mari  Simón  con  sus  hijas  María  y 
Marina  vende  a  Johan  Domínguez  y  a  María  Uenyánez  unas 
casas  en  el  barrio  de  los  judíos.  Ala  Collation  de  Sant  lohan  del 
Alcázar.  Linderos  D.  Rabe,  Pedro  ffernandez.  Doña  Beneyta, 
Pelay  Nunez.  Doña  Madre  et  la  cal  que  ua  por  sant  lohan 
(caj.  3.°,  legajo  2.°,  núm.  53,  Archivo  Catedral  de  Salamanca. 
Papeletas  facilitadas  por  el  señor  Onís).  Del  XVH  de  febrero 
martes  dado  en  Alcocer  es  una  carta  a  Cifuentes  dada  por  doña 
Mayor  Guillén,  la  amiga  de  Alfonso  X,  madre  de  la  Reina  doña 
Beatriz  de  Portugal  y  señora  de  Cifuentes  (Archivo  municipal  de 
Cifuentes). 
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1261  (1299  de  la  era) 

Enero  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  las  monjas  de  San 
Clemente  de  Córdoba.  Les  concede  la  huerta  que  era 
de  don  Lorenzo  Suárez  de  Gallinato  y  da  a  entender 
que  de  Córdoba  se  llevaron  algunas  dueñas  a  Sevilla 
para  la  fundación  del  monasterio  de  San  Clemente. 
(Dice:  Por  graiid  sabor  que  auemos  que  aya  monaste¬ 
rio  de  duennas  del  cistel  en  Cor  dona.  Joseph  Antonio 
Moreno  Marín,  Anales  de  Córdoba.  Lo  cita  también 
Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  I,  pág.  236.) 

6,  domingo,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Toro.  (Libro  de  Privilegios, 
Febrlm  Archivo  Municipal  de  Toro.)  (i) 

21,  lunes,  Sevilla. 

Sentencia  arbitral  entre  el  Arzobispo  y  Cabildo  de 
Santiago  y  el  Concejo,  dictada  por  Alfonso,  en  que 

(i)  ‘‘Sepan  quantos  esta  carta  uieren  como  nos  don  Alfonso 
por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de  León,  de 
Gallizia,  de  Seuilla,  de  Cordoua,  de  Murcia  et  Jahen,  por  fa- 
zer  bien  et  merced  al  conceio  de  Toro,  et  quela  uilla  sea  meior  et 
más  complida  de  armas  et  délas  otras  cosas  que  menester  ouieren 
para  guisarse.  Damos  les  que  ayan  quatro  menesteriales,  dos  ar¬ 
meros  et  un  dorador  et  un  frenero,  onde  quier  que  el  conceio 
los  pueda  auer  ala  uilla,  Et  escusamos  los  de  hueste  et  de  fazen- 
dera  et  de  todo  pecho  et  de  todo  pedido.  Et  defendemos  que  nin¬ 
guno  non  sea  osado  deles  demandar  nin  deles  pendrar  por  nin¬ 
guna  destas  cosas  sobredichas,  nin  por  otro  pecho  ninguno,  Ca 
si  alguno  lo  fiziesse  al  cuerpo  et  a  quanto  que  ouiesse  nos  tor¬ 
naríamos  por  ello.  Dada  en  Seuilla,  el  Rey  la  mandó,  Domingo 
seis  dias  andados  de  febrero.  Era  de  mili  et  dozientos  et  nouaen- 
ta  et  nueue  annos,  yo  Gutier  pérez  la  fiz  escreuir  por  mandado 
de  Maestre  Johan  Alfonso  Notario  del  Rey  et  arcidiano  de  San 
tiago’^  (Tumbo  de  Toro,  fol.  28  v.,  Archivo  municipal  de  Toro. 
En  la  fecha  dice  nouaenta  et  ocho  pero  es  una  mala  lectura 
de  VIII  en  lugar  de  leer  VIIII). 
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resuelve  unos  pleitos  y  demandas  por  medio  de  ciertas 
posturas  y  avenencias.  (Antonio  López  Ferreiro  lo  ca¬ 
lifica  de  Código  muy  interesante  en  su  obra  Fueros  mu¬ 
nicipales  de  Santiago  y  de  su  tierra,  págs.  248  a  la  261 
del  tomo  I,  Santiago,  1895.  Está  contenido  en  el  Tum¬ 
bo  B,  fols.  17  y  sigs.,  y  en  el  Tumbillo  de  Concordias, 
fols.  7  al  21  V.,  ambos  en  el  Archivo  Catedral  de  San¬ 
tiago.) 

25,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  al  Concejo  de  Escalona.  (Conde 
de  Cedido,  Contribuciones  e  impuestos  en  León  y  Cas¬ 
tilla  durante  la  Edad  Media,  Madrid,  1896,  pág.  668.) 

I,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  los  concejos  de  Extre¬ 
madura  sobre  la  feria  de  Alba  de  Tormes.  (Ruano,  Fue¬ 
ro  de  Salamanca,  pág.  174.) 

4,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  su  físico  Alonso  Martínez 
(llamado  el  físico  del  Rey).  Se  contiene  el  apeo  y  des¬ 
linde  que  de  su  orden  hizo  Fernando  Matos  de  la  aldea 
de  Espino,  de  que  eran  herederos  Alfonso  Martínez  y  su 
hermana  Mari  Martínez,  con  la  Torreciella  y  Casas  bue¬ 
nas  y  Santa  Marta  de  Pequinés  y  el  Almediella,  Casas  del 
fierro  y  la  Eiguera,  cuyas  lindes  señala  en  particular. 
(Biblioteca  Nacional.  Sección  de  Manuscritos.  Burriel, 
13.045,  fol.  126.  Archivo  de  San  Clemente  de  Toledo.) 

5,  sábado,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Escalona  conce¬ 
diéndole  fuero  y  franquezas.  (Pergamino  miniado,  sin 
sello.  Archivo  Municipal  de  Escalona.  Academia  de  la 
Historia.  Colección  de  Juan  Samper  y  Guarinos,  tomo  1, 
fol.  342.  También  Colección  de  privilegios  de  la  villa  de 
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Escalona,  que  poseía  el  doctor  don  Eugenio  Moreno 
López.  Catálogo  de  Fueros  de  la  Academia  de  la  Histo¬ 
ria,  voz  Escalona.  Martínez  Marina,  ed.  de  1808,  pági¬ 
na  220,  nota  y  pág.  253.  Publicado  en  el  Memorial 
Histórico  Español,  I,  pág.  175.  Asimismo  lo  dió  a  la  es¬ 
tampa  Benavides  en  las  Memorias  del  reinado  de  Eer- 
nando  IV  de  Castilla,  tomo  II,  pág.  291.  Inserto  en  uno 
de  Eer liando  IV.) 

7,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  ciudad  de  Toledo  so¬ 
bre  pesos  y  medidas.  (Impreso  en  el  Informe  a  la  ciudad 
de  Toledo  sobre  Pesos  y  Medidas,  de  Burriel.  Pascual 
Gayangos,  Catalogue,  2,  pág.  40.  Add.  9.916,  núm.  11. 
British  Museum.  Núm.  i,  legajo  4,  caj.  V.  Indice  de 
Burriel.  Archivo  Municipal  de  Toledo.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Zamora.  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Zamora.) 

14,  lunes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  otra  de  su  padre 
ordenando  no  se  vendiese  en  su  término  heredades  a  Or¬ 
denes,  moros  ni  judíos.  (Timoteo  Domingo  Palacio,  Do¬ 
cumentos  del  Archivo  general  de  la  villa  de  Madrid,  in¬ 
terpretados  y  coleccionados  por  el  Archivero-Biblioteca¬ 
rio.  Madrid,  1888,  tomo  I,  pág.  83.  Transcribe  equivoca¬ 
da  la  fecha,  pues  dice  16  y  es  14,  mal  leído,  porque  el  16 
no  fue  lunes.) 

15,  Sevilla. 

IMandamiento  de  Alfonso  X  para  cercar  la  villa  de 
Oviedo,  según  disposición  de  su  abuelo.  (Ciríaco  Miguel 
Vigil,  Ayuntamiento  de  Oviedo,  ed.  cit.,  pág.  52.) 

Carta  de  Alfonso  X  ordenando  al  Concejo  de  Ovie¬ 
do  nombre  anualmente  dos  jueces  y  dos  alcaldes.  Tam¬ 
bién  ordena  al  Obispo  y  Cabildo  nombre  un  juez  y  un 
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Mí?rzo  Ayuntamiento  de  Oviedo^  ed.  cit.,  pági¬ 

na  50.) 

18,  viernes,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  concejo  de  Ta- 
lavera.  (Archivo  Municipal  de  Talavera.) 

23,  miércoles,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Mondoñedo. 
(Archivo  Catedral  de  Mondoñedo.) 

24,  jueves,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X,  por  el  cual  fran¬ 
quea  de  hospedaje  las  casas  de  los  vecinos  de  Sevilla. 
(Lo  cita  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  I,  pág.  237.  Publi¬ 
cado  por  Nicolás  Tenorio  y  Cerero,  oh.  cit.,  pág.  221, 
y  en  el  Memorial  Histórico  Español,  I,  pág.  181.) 

28,  lunes,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Calatrava. 
{Escrituras  de  Calatrava,  tomo  4.°,  fol.  2.  Archivo  His¬ 
tórico  Nacional.) 

31,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  en  que  concede  a 
los  pobladores  de  Eznatoraf  la  merced  de  que  su  po¬ 
blación  fuera  villa  y  le  otorga  portazgo  y  almacenaz- 
go.  (Es  un  traslado.  Archivo  y  Biblioteca  de  la  Casa  de 
Medinaceli.  Series  de  sus  principales  documentos,  i.^ 
Histórica,  Madrid,  1915,  tomo  I,  pág.  440.) 

Abril  4,  lunes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  León  sobre  igualación  de  pe¬ 
sos  y  medidas.  (R.  Alvarez  de  la  Braña,  artículo  del 
Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  to¬ 
mo  XXX VIH,  pág.  135,  caja  núm.  i,  documento  nú¬ 
mero  4.  Archivo  Municipal  de  León.) 
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1^261  Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Iglesia  de  Coria.  (Fray 
Alonso  Fernández,  Historia  de  Plasencia,  cap.  X,  pá- 
gina  36.) 

18,  lunes,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Santa  Clara  de 
Alcocer.  (Color  amarillo  en  los  ángulos  de  la  cruz  cen¬ 
tral,  que  es  verde;  los  demás  colores  son  rojo  y  siena. 
La  vS  inicial  es  verde,  con  dibujos  encarnados  en  el  centro 
de  los  intersticios.  Sin  sello  ni  cordón.  Documentos  de 
las  Franciscanas  menores  observantes  de  Santa  Clara, 
en  Alcocer,  provincia  de  Guadalajara.  Sala  2.^,  caja  88. 
Archivo  Histórico  Nacional.) 

28,  jueves,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Co¬ 
ria.  Confirma  un  privilegio  de  Fernando  II  de  León. 
(Archivo  Catedral  de  Coria.) 

30,  sábado,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de 
Coria.  Confirma  otros  de  Alfonso  VII  y  de  Alfonso  IX. 
(Archivo  Catedral  de  Coria.) 

Mayo  2,  lunes,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Co¬ 
ria.  Confirma  otro  de  Fernando  II  de  León.  (Archivo 
Catedral  de  Coria.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Córdoba.  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Córdoba.  En  el  Libro  de  las  Tablas 
dice  equivocadamente  10  por  2,  o  sea  diez  por  dos.) 

4,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Iglesia  de  Coria.  (Fray 
Alonso  Fernández,  Historia  de  Plaseneia,  libro  I,  capi¬ 
tulo  10,  fol.  32,  col.  2.  Papeletas  de  Académicos.  Aca¬ 
demia  de  la  Historia,  Campomanes.) 


1261 

Mayo 
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9,  lunes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  la  exención  de 
Valde  Iglesias.  (De  Manuel,  Memorias  del  Santo 
ed.  cit.,  pág.  260.) 

24,  martes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Coria.  Confir¬ 
ma  una  de  San  Fernando.  (Archivo  Catedral  de  Coria.) 

30,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de 
Córdoba.  (Tumbo  de  la  Catedral  de  Córdoba,  fol.  x. 
Archivo  Catedral  de  Córdoba.  Publicado  en  el  Memo¬ 
rial  Histórico  Español,  I,  pág.  184.) 

Junio  I,  miércoles,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Córdoba  otor¬ 
gándole  exención  de  hospedaje.  (Tumbo,  Archivo  Ca¬ 
tedral  de  Córdoba.  Colección  Fernández  Guerra,  lega¬ 
jo  XVIII,  fol.  15 1  V.  Academia  de  la  Historia.) 

8,  miércoles,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Córdoba.  (Tim¬ 
bo  de  la  Catedral  de  Córdoba,  fol.  xii.  Archivo  Cate¬ 
dral  de  Córdoba.) 

14,  martes,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  confirmando  otro 
de  su  padre  a  la  Catedral  de  Burgos.  (Volumen  13  de 
originales,  fol.  123.  Archivo  Catedral  de  Burgos.  Pa¬ 
dre  Flórez,  España  Sagrada,  tomo  XXVI,  pág.  328.) 

18,  sábado,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Béjar.  Le  con¬ 
cede  el  Fuero  Real  y  varias  franquicias  a  los  caballeros 
de  la  villa.  (Martín  Lázaro,  Colección  diplomática, 
de  Bcjar,pgkg.  11.) 
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126)  21,  martes,  Sevilla. 

Julio 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Iglesia  metropolitana  de 
Sevilla.  (Archivo  Catedral  de  Sevilla.  Publicado  en  Se¬ 
villa  en  el  siglo  xiii,  pág.  cxviii.) 

23,  jueves,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Escalona.  (Per¬ 
gamino  miniado,  cinta  de  seda,  colores  siena,  rojo  y 
verde.  Archivo  Municipal  de  Escalona.  Publicado  en  el 
Memorial  Histórico  Español,  I,  pág.  187.) 

28,  martes,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  Maestre  de  Al¬ 
cántara.  {Biliario  de  Alcántara,  Madrid,  1759,  pág.  104.) 

Julio  I,  viernes,  Sevilla. 

Alfonso  X  concede  a  don  Remondo  y  al  Cabildo  Ca¬ 
tedral  de  Sevilla  un  diezmo  de  cada  iglesia  en  todo  el 
arzobispado.  {Memorial  de  autos,  pág.  176.  Citado  por 
Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  I,  pág.  243.  Archivo  Catedral 
de  Sevilla,  legajo  6.  Publicado  en  Sevilla  en  el  siglo  xiii, 
pág.  cxix.) 

8,  viernes,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  iglesia  de  San 
Salvador  de  Béjar.  {Revista  de  Ciencias  Jurídicas  y  So¬ 
ciales,  núm.  16,  Colección  diplomática  de  la  ciudad  de 
Béjar,  por  Antonio  Marín  Lázaro,  1921,  pág.  585.) 

12,  Sevilla. 

Sentencia  dada  por  Alfonso  X  a  favor  de  la  Cate¬ 
dral  de  Santiago.  (x4ntonio  López  Eerreiro,  Fueros  mu¬ 
nicipales  de  Santiago  y  su  tierra,  tomo  I,  pág.  261, 
nota  2.) 

13,  miércoles,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Cuenca.  (Legajo  i,  expedien¬ 
te  núm.  I.  Archivo  Municipal  de  Cuenca.) 
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1261 

Julio 


20,  miércoles,  Sevilla. 


Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Córdoba.  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Córdoba.  Tumbo,  fol.  xii  v.)  (i) 


(i)  “Sepan  cuantos  esta  carta  uieren  como  nos  don  Alfon¬ 
so  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de  León, 
de  Gallizia,  de  Seuilla,  de  Cordoua,  de  Murgia,  de  Jahen  et  del 
Algarue.  Por  que  nois  dixo  don  ferrando  obispo  de  Cordoua  et 
nos  enviaron  dezir  el  Cabildo  dessa  misma  Eglesia,  Et  los  f  rey- 
res  predicadores,  et  los  frayres  menores,  et  los  Alcaldes  et  ornes 
bonos  déla  villa,  que  en  la  eglesia  de  santa  maria  sobredicha 
auie  y  mucho  dannado  en  la  madera  et  que  era  de  adobar  en 
muchas  guisas,  et  que  auie  mester  que  pusiessemos  y  algún  re- 
cabdo,  en  guisa  que  se  non  pudriessen,  ca  si  non  serie  mengua  en 
se  podrer  tan  noble  Eglesia.  Et  porque  nos  rogaron,  et  nos  pi¬ 
dieron  merced  el  Obispo  et  el  Cabildo,  que  quisiessemos  que 
ouiesse  un  dezmero  de  cada  Eglesia  de  todo  el  Obispado  pora 
las  lauores  déla  Eglesia  sobredicha,  et  con  esto  aurie  alguna  ayu¬ 
da  pora  mantener  la.  Nos  por  fazer  les  bien  et  merced,  tenemos 
lo  por  bien,  onde  mandamos  que  ayan  de  todas  las  eglesias  del 
obispado  de  Cordoua  pora  la  lauor  de  la  Eglesia  sobredicha 
sennos  dezmeros  que  non  sean  délos  meiores,  sacados  los  dos, 
que  sea  el  tercero,  et  este  qual,  tomen  pora  siempre,  assi  déla 
nuestra  parte  commo  délas  otras  partes.  Et  mandamos  a  todos 
los  terceros  clérigos  et  legos  del  Obispado  sobredicho  et  a  aque¬ 
llos  que  ouieren  de  recabdar  las  nuestras  tercias,  que  dexen  to¬ 
mar  este  dezmero  sobredicho  a  aquellos  que  ouieren  de  ueer  la 
lauor  déla  Eglesia  sobredicha,  Et  def  tendemos  que  nenguno  non 
sea  osado  de  gel  embargar  nin  de  gel  contrallar  nin  gel  los  parar 
mal,  ca  qual  quier  quelo  fiziesse  aurie  nuestra  yra  et  pechar  nos  en 
coto  mili  morauedis  et  a  ellos  todo  el  danno  doblado,  Et  por  que 
esto  sea  firme  et  estable  mandamos  seellar  esta  carta  con  nuestro 
seelo  de  Plomo,  ffecha  la  carta  en  Seuilla  por  nuestro  mandado, 
miércoles  veynte  dias  andados  del  mes  de  julio  ena  (sic)  era  de 
mili  et  docientos  et  nouaenta  et  nueue  anuos,  yo  Johan  pérez  de 
Cibdat,  la  escreui  por  mandado  de.  Millán  Pérez  de  Aellón  la 
escriuió  en  el  anuo  dezeno  que  el  Rev  don  Alfonso  Regnó” 
{Tumbo  de  la  Catedral  de  Córdoba,  fol.  XII  v..  Archivo  Catedral 
de  Córdoba.  Huelga  encarecer  el  interés  de  este  documento  que 
trata  del  artesonado  y  demás  reparaciones  de  la  mezquita  de  Cór¬ 
doba). 
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1261  21,  Sevilla. 

Julio 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Córdoba.  (Tum¬ 
bo.  Archivo  Catedral  de  Córdoba,  fol.  xv  v.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Sevilla.  (J. 
Gestoso,  Sevilla  nionmnent al  y  artística,  tomo  II.  To¬ 
mada  la  noticia  del  libro  blanco  de  la  Catedral  de  Se¬ 
villa.) 

Agosto  15.  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  los  genoveses.  (Ramón  Ca- 
rande  y  Thovar,  Sevilla,  Fortaleza  y  mercado.  Algunas 
instituciones  de  la  ciudad  en  el  siglo  xiv,  especialmente 
estudiadas  en  sus  privilegios,  ordenamientos  y  cuentas, 
Madrid,  1925,  pág.  62.  Publicado  antes  en  el  Anuario 
de  Historia  del  Derecho  Español,  tomo  II.) 

24,  miércoles,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  los  genoveses.  (XVII  kalen- 
das  Septembris  hyspali.  Carande,  ob  cit.,  pág.  62.  A. 
Busson,  ob.  cit.,  pág.  89  nota.) 

27,  sábado,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Pedro  Pérez,  Comendador  de 
Bierven  y  Benamexin.  (Archivo  Catedral  de  Córdoba. 
Cajón  N.,  niim.  46.) 

Septiembre  19,  Sevilla. 

Alfonso  X  confirma  un  privilegio  de  Alfonso  IX 
y  otro  de  su  padre  a  favor  de  la  Iglesia  de  Astorga. 
(Compendio  Manuscrito  del  Tumbo  Blanco  del  Archi¬ 
vo  de  la  Iglesia  de  Astorga,  fol.  3.  Papeletas  de  Acadé¬ 
micos.  Firmado  Pastor.  Academia  de  la  Historia.) 

Octubre  13,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  al  abad  del  Monasterio  de  Mon- 
fero.  (Archivo  Histórico  Nacional.)  (i) 


(i)  Por  la  Crónica  nada  sustancial  conocemos  acerca  del 
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año  1261,  pues  todas  las  noticias  que  da,  en  su  mayoría  fidedig¬ 
nas,  corresponden  al  año  1264.  Narra  el  cronista  la  sublevación  de 
los  moros  andaluces  y  su  concierto  con  el  granadino  y  la  guerra 
subsiguiente,  sucesos  que  no  acaecieron  en  este  año  de  1261  como 
hemos  probado  en  Sevilla  en  el  siglo  xiii,  páginas  ccxcviii  y 
siguientes  y  explicaremos  al  tratar  del  año  1264.  Ahora  bien,  tam¬ 
poco  nos  informa  el  Itinerario  de  nada  importante,  pues  los  docu¬ 
mentos  que  le  sirven  de  base  son  privilegios  y  cartas  corrientes  de 
donaciones,  mercedes  o  reconocimiento  de  derechos.  Podemos  su¬ 
poner  que  fuera  de  las  negociaciones  por  el  fecho  del  Imperio, 
que  continuaron  lánguidas,  como  diremos  luego,  los  demás  asun¬ 
tos  no  eran  tan  apremiantes  para  la  realeza  y  permitían  al  Sobera¬ 
no  dedicar  sus  actividades  al  afán  cultural  que  tanto  le  intere¬ 
saba.  En  particular  sus  afanes  legislativos  puede  pensarse  tu¬ 
vieran  en  esta  época  un  tiempo  propicio. 

Ya  en  verano  dos  documentos  emanados  de  la  cancillería, 
real  denotan  una  preocupación  italiana  y,  por  consiguiente,  una 
actividad  alfonsina  relacionada  con  el  fecho  del  Imperio.  Nos 
referimos  a  los  diplomas  dirigidos  a  la  ciudad  de  Génova,  sin 
duda  para  lograr  su  alianza  o  apoyo  en  la  cuestión  imperial. 
Aquella  primavera  había  muerto  el  Papa  Alejandro  IV  (mayo, 
25  de  1261),  no  muy  favorable  a  las  pretensiones  de  Alfonso. 
El  26  de  agosto  le  sucedía  Urbano  IV  que  ofrecía  al  castellano 
estudiar  con  imparcialidad  sus  pretensiones.  Sin  embargo,  la  ma¬ 
deja  italiana  sigue  complicándose.  Manfredo,  el  bastardo  Stau- 
fen,  ha  derrotado  a  Ezzelino ;  los  florentinos,  partidarios  de  Al¬ 
fonso,  fueron  también  vencidos.  Es,  por  tanto,  Manfredo  el  jefe 
del  gibelinismo  en  Italia.  El  conde  Ricardo  de  Cornualles,  com¬ 
petidor  de  Alfonso,  logra  inmiscuirse  en  los  asuntos  italianos  y 
sus  partidarios  le  nombran  senador  romano ;  esto,  en  lugar  de 
favorecerle  le  perjudica  ante  la  Santa  Sede,  que  mira  con  recelo 
la  intromisión.  Edmundo  de  Inglaterra,  hijo  de  Enrique  III 
Plantagenet,  codiciaba  Sicilia.  De  lejos  se  proyectaba  la  simpática 
figura  del  niño  Conradino,  entonces  de  nueve  años,  pero  que 
pasado  el  tiempo  aparecería  en  la  escena  italiana.  El  nuevo  Papa 
habría  de  enfrentarse  con  todos  aquellos  problemas  y  la  causa 
de  Alfonso  ganaba  precisamente  por  omisión  o  menor  dinamis¬ 
mo  que  la  de  su  rival  el  de  Cornualles.  Por  esta  razón  aquella 
gestión  aislada  con  Génova  pudiera  tener  alguna  trascendencia. 

De  la  llegada  del  Rey  a  tierra  andaluza  y  de  su  motivo  po¬ 
seemos  una  declaración  posterior  del  Monarca  que  utilizaremos 
más  adelante. 
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Existen  algunos  documentos  de  este  año  que  revisten  algún 
interés.  De  1261  es  la  sentencia  de  Alfonso  X  sobre  el  fuero  de 
Bolaños  y  lo  que  hablan  de  pagar  a  la  orden  de  Calatrava  (Ar¬ 
chivo  de  Calatrava,  caj.  10  de  Privilegios  reales,  núm.  51.  Indi¬ 
ce  de  la  misma  Biblioteca.  Salazar,  I,  36,  fol.  32.  Catálogo  de 
fueros  de  la  Academia  de  la  Historia,  voz  Bolaños).  Del  ii  de 
enero  de  1299  de  la  era  es  una  permuta  autorizada  por  don 
Pelay  Pérez,  maestre  de  Santiago  {Registro  diplomático  de  San¬ 
tiago,  199.  B.,  fol.  338,  Archivo  Histórico  Nacional).  En  5  de 
septiembre,  viernes,  y  dada  en  Huete,  expide  una  carta  el  obispo 
don  Pedro  de  Cuenca  dirigida  al  Cabildo  conquense.  (Existe  el 
original  en  pergamino  bien  conservado.  Está  inserta  en  una  con¬ 
firmación  de  Alfonso  X.  Archivo  Catedral  de  Cuenca).  Eechada 
en  5  de  octubre  y  en  San  Torcaz  es  una  carta  de  recibo  del  arz¬ 
obispo  de  Toledo  don  Sancho,  de  documento  recibido  del  Cabil¬ 
do  y  Obispo  de  Cuenca  (Archivo  Catedral  de  Cuenca).  Don  Pe¬ 
dro  de  Guzmán,  adelantado  mayor  en  Castilla,  otorga  una  carta 
de  cambio  con  doña  Sancha  Gil,  su  hermana  (dice  mi  hermana. 
Está  en  el  Archivo  de  las  monjas  Bernardas  del  convento  de 
Santo  Domingo  de  la  Calzada.  El  documento  conserva  sello  de 
cera  colgado  con  un  castillo  y  en  la  orla  Adelantado  mayor  de 
Castilla). 

El  XI  de  abril  de  1261  el  abad  de  Cuevas  Rubias  rectifica  la 
posesión  de  una  viña  adquirida  en  cierto  embargo  (P.  Luciano 
Serrano,  Fuentes  para  la  Historia  de  España,  II,  pág.  105).  Cu¬ 
rioso  es  el  documento  testamentario  del  i  de  septiembre  de  este 
año  1261  otorgado  por  doña  Mayor  Arias,  en  el  que  confiesa  era 
hija  de  don  Alfonso  (el  IX)  de  León  y  de  doña  Teresa  Gil  de 
Soberosa,  hija  de  don  Gil  Vasques  de  Soberosa  y  doña  María 
Arias  de  Eornelos  (lo  cita  Pellioer,  Informe  de  los  Sarmientos, 
pág.  25.  Original  en  el  Archivo  del  Monasterio  de  Villamayor. 
Al  menos  estaba  en  la  época  en  que  firmó  Murillo  la  papeleta. 
Papeletas  de  Académicos,  Academia  de  la  Historia).  En  la  era 
1299  y  el  XX  de  abril  don  Alfonso  lopez  de  ffaro  y  doña  San¬ 
cha  Gil  dan  al  monasterio  de  Santa  María  de  Erce  ciertas  tierras 
que  les  dieron  Alfonso  X  y  doña  Violante  (Archivo  de  las  Ber¬ 
nardas  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada).  Del  XX  de  noviembre 
es  otra  carta  de  don  Alfonso  López  de  Haro  y  de  doña  Sancha 
Gil  al  monasterio  de  Erce  (Archivo  de  las  Bernardas  de  Santo 
Domingo  de  la  Calzada).  Mondé  jar,  al  tratar  de  este  año  1261,  cita 
varios  autores  que  se  han  ocupado  de  los  Benimerines.  Son  éstos 
Juan  León,  Luis  de  Mármol  y  Juan  Vicencio  Scaglioni  (Nápo- 
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1262  (1300  de  la  era) 

Enero  I,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  sobre  excusados  a  Plasen- 
cia  (Colección  Salazar,  L.  lo,  fols.  139-40.  Academia 
de  la  Historia.) 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  don  Ñuño,  obispo  de  Mon- 
doñedo.  (Flórez,  España  Sagrada,  tomo  XVIII,  cap  7.) 

Febrero  domingo,  en  la  cerca  de  Niebla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Córdoba.  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Córdoba.  Libro  de  las  Tablas.)  (i) 

les,  1606).  Podemos  citar,  entre  otros,  a  Ibn-El-Ahmar,  His- 
toire  des  Beni  Merin,  Rois  de  Fas  intítulée  Raw  dat  En-Nis- 
rín  {Le  Jardín  des  Églantines),  edición  anotada  por  Ghaontsi  Bo- 
nali  y  Georges  Marcáis.  Paris,  1917  (para  los  anteriores  a  este 
último  véase  Mondéjar,  ob.  cit.,  lib.  IV,  capítulo  XI,  pág.  221). 

(i)  “Sepan  quantos  esta  carta  vieren  z  oyeren  como  nos  don 
Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de 
León,  de  Gallizia,  de  Seuilla,  de  Cordoua,  de  Murgia,  de  Jahen  z 
del  Algarue.  Sobre  contienda  que  auien  el  Cabildo  de  la  Eglesia 
de  Cordoua  et  la  Orden  de  Calatraua  sobre  razón  de  partición  de 
los  términos  de  priego  et  de  Tinnosa,  et  de  Carcabuey  et  de  Tin- 
nosa,  et  de  algar  et  de  Tinnosa,  enbiamos  nuestras  cartas  a  Ordón 
pérez  alcayat  de  Santa  Ella  et  al  alcayat  aben  porcos  de  Ecija  et  a 
Alhaiari  moro  de  Ecija,  que  sopiessen  en  uerdat  aquellos  términos 
por  o  eran  et  que  fuessen  y  moros  de  tierra  del  Rey  de  Granada 
et  délos  otros  logares  que  comarcauan  en  derredor  et  por  aquel 
logar  que  ellos  dixiessen  que  fueran  los  términos  destos  logares 
en  tienpo  de  moros  que  los  amoionassen  et  los  partiessen.  Et  el 
Rey  de  Granada  enbió  y  estos  quatro  moros  de- Rut:  Abdalla 
abenculema  alarabi,  et  Mahomat  abnadir,  et  hagan  admorabit, 
et  hamet  abengulema.  Et  estos  dos  moros  de  Eznaxar  ali  aben- 
cagin  et  Mahomet  abengabeba.  Et  estos  dos  moros  de  pesquera 
Mahomet  aben  ali  alcangan  et  Mahomat  aben  hyar.  Et  de  Cabra 
estos  dos  moros  que  eran  sabidores  délos  términos  Abdalla  aben 
harp  et  abrahen  aben  harp.  Et  Ordon  pérez  alcayat  de  Santa 
Ella  et  abenporcos  de  Ecija  et  alhaiari  moro  de  Ecija  los  sobredi¬ 
chos  enuiaron  me  dezir  por  sos  cartas  seelladas  con  sos  seellos, 
que  fallaron  por  uerdat  en  estos  moros  sobredichos,  que  vichira 
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Marzo 


I,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  San  Salvador 
de  Oña.  (Documentos  de  los  benedictinos  de  San  Sal¬ 
vador  de  Oña,  provincia  de  Burgos.  Tomos  encuader¬ 
nados.  Archivo  Histórico  Nacional.  Tiene  cintas  de 
seda  verde,  deshilacliadas.) 


et  sania  que  eran  de  Tinnosa,  et  Laguniellas  que  era  de  priego.  Et 
pusieron  moiones  entre  vichira  et  agfar  et  carcabuey  desta  guisa. 
El  primer  moión  pusieron  en  la  sierra  que  dicen  Cabras  et  el  otro 
moión  en  besmege,  como  recude  a  somo  déla  cabeza  delasierra. 
Et  como  recude  el  logar  que  dizen  alquies  el  otro  moión.  Et  como 
recude  atueliat  espariel  otro  moión,  et  dend  assi  como  ua  al  otero 
délas  enzinas  otro  moión,  et  como  ua  ala  sierra  de  biscot  otro 
moión.  Et  otrossi  que  pusieron  moiones  entre  saula  et  priego  des¬ 
ta  guisa;  en  la  piedra  luenga  un  moión  et  como  recude  dent  ala 
fuente  otro  moión  et  como  recude  al  rio  otro  moión,  et  del  río 
como  recude  arrafita  otro  moión.  Et  otrossi  que  pusieron  moio¬ 
nes  entre  Laguniellas  et  priego  desta  guisa :  en  f ech  alolayta  otro 
moión ;  et  como  recude  ala  sierra  otro  moión  et  dend  a  cueliat 
alhogeyn  otro  moión  et  dent  a  cuoliat  ferrera  otro  moión.  Et  a 
fach  fie  so  cudiat  nefel  otro  moión.  Et  esta  partición  que  la  fa¬ 
llaron  desta  misma  guisa  en  dos  uezes  con  esta  que  la  fueron  partir 
por  nuestro  mandado.  Et  nos  el  sobredicho  Rey  don  Alfonso 
otorgamos  esta  partición  destos  términos  assi  como  dicho  es. 
Et  mandamos  que  uala  pora  siempre.  Et  defendemos  que  nin¬ 
guno  non  sea  osado  de  ir  contra  esta  carta  pora  crebantarla  ni 
para  minguarla  en  ninguna  cosa.  Ca  qual  quier  que  lo  fiziesse 
aurie  nuestra  ira  et  pechar  nos  ye  en  coto  mili  marauedis  et  a 
la  otra  partida  todo  el  danno  doblado.  Et  por  que  non  sea  dubda 
mandamos  ende  fazer  dos  cartas  partidas  por  abe  seelladas  con 
nuestro  seello  de  plomo,  la  una  que  tenga  el  Cabildo  de  la  Egle- 
sia  de  Cordoua  et  la  otra  la  Orden  de  Calatrava,  f fecha  la  carta 
en  la  cerca  de  Niebla,  por  mandado  del  Rey,  domingo  doze  dias 
andados  del  mes  de  febrero  en  Era  de  mili  et  trezientos  annos. 
Yo  Johan  pérez  de  Cibdad  la  escreui  por  mandado  de  Millan 
pérez  de  Aellón,  en  el  anno  dezeno  que  el  Rey  don  Alfonso  Reg- 
nó.”  {Libro  de  las  Tablas,  fol.  XIII  v.  Catedral  de  Córdoba.  No 
encontramos  el  original  que  debe  estar  traspapelado  en  el  mismo 
archivo). 
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1262  2,  Sevilla. 

Marzo 

Privilegio  de  Alfonso  X  para  que  el  Electo  de  To¬ 
ledo  Maestre  Domingo  haga  consagrar  en  Sevilla  a  los 
Electos  don  Agustín  de  Osma  y  don  Pedro  de  Cuen¬ 
ca,  ‘Aporque  los  auemos  mester  para  nuestro  servicio”. 
(Publicado  en  Sevilla  en  el  siglo  xiii^  pág.  cxxi.  Co¬ 
lección  de  Sellos.  Archivo  Histórico  Nacional,  lega¬ 
jo  129,  núm.  2.  Archivo  Catedral  de  Sevilla.  Lo  cita 
Mondéjar,  oh.  eit.,  libro  IV,  cap.  XII,  pág.  223.) 

4,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  San  Salva¬ 
dor  de  Oña.  (Documentos  de  los  benedictinos  de  San 
Salvador  de  Oña,  provincia  de  Burgos.  Tomos  encua¬ 
dernados.  Archivo  Histórico  Nacional.  Con  cinta  co¬ 
lor  rojo.  Argáiz,  Soledad  Laureada,  Tomo  I,  Iglesia 
de  Cuenca,  cap.  14,  pág.  256,  col.  2.) 

7,  martes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  don  Pedro  de  Guzmán  sobre 
asuntos  de  la  Catedral  de  Toledo.  (Colección  de  sellos. 
Archivo  Histórico  Nacional.) 

15,  miércoles,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  al  abad  y  cabildo  de  la  Igle¬ 
sia  de  San  Esteban  de  Gormaz,  con  cargo  de  dos  ani¬ 
versarios,  uno  por  si  y  otro  por  la  reina  doña  Violante. 
(Se  conservaba  en  la  Iglesia  de  San  Esteban  de  Gormaz. 
Argáiz,  Soledad  Laureada,  tomo  I,  cap.  CXXHI,  pági- 
333-  Dice  lo  vió  y  leyó.  Papeletas  de  Académicos,  Sa- 
maniego.  Academia  de  la  Historia.  Hoy  ya  no  existe  en 
la  citada  iglesia.)  '  ¡ 

17,  viernes,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de 
Córdoba.  (Archivo  Catedral  de  Córdoba.  Libro  de  las 
Tablas,  fol.  34  v.) 
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1262  2  2,  miércoles,  Sevilla. 

Marzo  ^ 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  concejo  de  Ma¬ 
drid,  concediéndole  el  Fuero  Real  y  franquicias  a  los 
caballeros  de  Madrid.  {Documentos  del  Archivo  Gene¬ 
ral  de  la  villa  de  Madrid,  interpretados  y  coleccionados 
por  el  archivero-bibliotecario  don  Timoteo  Domingo 
Palacio,  publicados  por  orden  del  excelentísimo  Ayunta¬ 
miento,  siendo  su  alcalde  presidente  don  José  Abascal, 
tomo  I,  Madrid,  1888,  pág.  85.  Eduardo  Hinojosa,  Do¬ 
cumentos  para  la  Historia  de  las  Instituciones,  ed.  cit., 
pág.  168.  Original  en  el  Archivo  del  Ayuntamiento  de 
Madrid.  Copia  de  la  Memoria  de  Cavanillas  sobre  el 
fuero  de  1202.  Catálogo  de  Fueros  de  la  Academia  de  la 
Historia,  voz  Madrid.  Antonio  Cavanilles,  Memoria  so¬ 
bre  el  Fuero  de  Madrid,  del  año  1202,  en  Memorias  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  VTII,  Madrid, 
1852.  Fuero  de  Madrid,  Madrid,  1932.  El  Fuero  de  Ma¬ 
drid  y  los  Derechos  locales  castellanos,  por  Galo  Sán¬ 
chez,  pág.  21.  Texto  y  transcripción  por  Agustín  Mi- 
llares  Cario.)  (i) 

Abril  20,  jueves,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  Tordesillas.  (Inserto  en 
uno  de  Alfonso  XI.  Eleuterio  Fernández  Torres  (pres¬ 
bítero),  Historia  de  Tordesillas,  2p  ed.  Valladolid,  1914, 
pág.  283.) 

22,  sábado,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  sobre  el  electo  de  Toledo.  (Dice 
que  los  Reyes  de  Francia  y  Alemania  mandaron  rogar 
al  Apostoligo  sobre  otros  Electos,  &.  Biblioteca  Nacio- 


(i)  Loperráez  en  su  obra,  tomo  III,  pág.  188,  da  cuenta 
de  un  Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  al  abad  y  sacerdotes  del 
Cabildo  de  clérigos  de  la  villa  de  San  Esteban.  La  data  está  por 
completo  equivocada,  pues  dice  se  dió  en  San  Esteban  el  XXV 
de  marzo  del  año  1300  de  la  era. 
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nal.  Sección  de  Manuscritos,  13.023,  fol.  9.  Publicado 
en  el  Memorial  Histórico  Español,  I,  pág.  191.)  (i) 

25,  Sevilla. 

Alfonso  X  nombra  por  su  Adelantado  mayor  en  el 
Reino  de  Murcia  a  su  hermano  don  Manuel.  (Cásca¬ 
les,  Discursos  de  Murcia,  fol.  228.  No  dice  de  dónde 
lo  sacó.  Papeletas  de  Académicos,  Huerta.) 

Mayo  10,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  declarando  que  los  vecinos  de 
Oviedo  fueran  libres  de  transitar  con  sus  mercancías  por 
todo  el  Reino,  pagando  los  derechos  que  debieran.  (Ci- 
riaco  Miguel  Vigil,  Oviedo,  ob.  cit.,  pág.  53.) 

14,  domingo,  Jaén. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Murcia  sobre  guarda  de  ca¬ 
minos.  (Francisco  Cáscales,  Discursos  históricos  de  la 
muy  noble  y  mity  leal  ciudad  de  Murcia  y  su  Reino,  3.^ 
edición,  publicada  por  Miguel  Tornel  y  Olmos,  Murcia, 
1874,  pág.  62.) 

Junio  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  eximiendo  de  yantares  a  la 
Iglesia  de  Salamanca.  (Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  I,  pá- 
gina  257.) 

Carta  de  Alfonso  X  en  que  concede  al  concejo  de 

(i)  De  abril  y  de  este  año  existe  una  preciosa  carta  (por 
desgracia  borrada  en  algunos  pasajes)  dirigida  por  Alfonso  X  a 
Enrique  III  de  Inglaterra.  No  la  publica  Rymer,  y  está  en  el 
Archivo  de  la  Chancillería  de  Londres.  Dice  así,  lo  que  puede 
leerse :  ‘‘Excelentissimi  z  ilustrissimi  consanguineo  suo  H.  dei 
gratia  Regi  Anglie,  Duci  Normandia  z  Aquitanie  z  domino  Hi- 
bernia,  Alfonso  eadem  Romanus  Rex,  Imperatore  augusto  z  Cas- 
telle,  Toleti,  Legione,  Gallecie,  Sibilie,  Cordube,  Murtie,  Gienen- 
se  z  Algarbe.  Rex  Salute  z  sincere  dilectionis  assensum,  Cum 
venerabiliter  z  familiarem  nostro  Notario  fferrandum  roderici 
Abbatun  de  Cotias  rúbeas,  z  dilectum  nostri  militem  Petrum 
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Junio 


Granada  la  aldea  que  solían  llamar  Soto  ferinos  o.  (Ar¬ 
chivo  de  la  Casa  de  Alba.  Catálogo  de  la  Colección^  pu¬ 
blicado  por  la  duquesa  de  Alba,  pág.  5.) 

17,  sábado,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Calatrava.  (Es¬ 
crituras  de  Calatrava,  tomo  IV,  fol.  ii.  Archivo  Histó¬ 
rico  Nacional.)  (i) 

de  Castello  lauros  (?)  presenciam  ad  uos  per  excelentie  nostre 
negocijs  destinemus.  Consanguinitatem  uestram  accedere  roga- 
mus  quatenus  eisdem  nostris  audires  (borrada  línea  y  media)  re- 
tulerint  ambo  simul  uel  alter  eius  fidem  curetis  omnjmodam 
adhibere.  Datam  Sibilie.  Dei  gracia  (borrado)  Imperante,  aprilis. 
Anuo  Domino  MCCLX  secundo.  Petrum  stephani  scripsit”  {An- 
cient  Correspondance,  voL  III,  núm.  29,  Archivo  de  la  Cancille¬ 
ría,  Londres).  El  4  de  abril  el  Obispo  Deán  y  Cabildo  de  la 
Iglesia  de  Córdoba  aprobaban  la  merced  del  enterramiento  con¬ 
cedido  por  Alfonso  X  a  don  Gonzalo  de  Aguilar  (Archivo  de  la 
Casa  de  Aguilar  en  Ecija). 

(i)  ‘'Don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella  & 
et  el  Algarue.  A  uos  don  Eernando  por  essa  misma  gracia  obispo 
de  Cordoua,  Saint  assi  como  a  vos  que  quiero  bien  e  en  quien 
mucho  fio,  Sepades  que  yo  envié  mis  cartas  a  Martin  de  fitero 
Maestrescuela  de  Cordoua  que  me  truxiesse  el  Privilegio  que 
auedes  de  Tinnosa  e  otra  carta  plomada  qual  yo  di,  de  como  fue 
fecha  la  partición  entre  Tinnosa  e  Priego,  e  los  queria  ver,  ca 
diz  el  Maestre  de  Calatrava  que  los  partidores  no  ficieron  la 
partición  segund  que  les  yo  mandé,  e  la  carta  que  de  mi  leuó 
Maestrescuela,  en  razón  de  la  partición,  que  non  la  ganó  como  de- 
uia,  et  Maestrescuela  vino  ami  e  dixome  que  non  traya  el  Pri¬ 
vilegio  nin  la  carta,  ca  vos  et  el  Cabildo  los  auedes.  Onde  uos 
mando  que  me  enviedes  el  Privilegio  de  Tinnosa  e  aquella  carta 
lomada  qual  yo  di  al  Maestrescuela  quel  diere  a  vos  e  al  Ca¬ 
bildo  de  la  partición  de  Priego  e  de  Tinnosa,  de  guissa  que  los 
aya  el  dia  de  sant  Martin  este  primero  que  viene,  e  enviar¬ 
los  con  orne  de  Recabdo  e  con  personería  de  vos  e  del  Ca¬ 
bildo  que  por  quanto  el  ficiere  con  el  Maestre  en  este  pleyto  e 
con  su  personero,  e  por  quanto  yo  mandare  que  vos  (borrado! 
edes  por  ello  e  que  lo  ayades  por  firme,  e  otrossi  lo  envió  a  de¬ 
cir  el  Cabildo  e  lo  Mandé  al  Maestre  de  Calatrava  que  venga  o 
envíe  su  personero  a  este  plago  sobredicho,  e  entretanto  mando 
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19,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  concediendo  a  los 
clérigos  del  Obispado  de  Salamanca  el  que  pudieran  ins¬ 
tituir  por  herederos  a  sus  hijos  y  nietos.  (Academia  de 
la  Historia.  Colección  del  Marqués  de  Valdef lores,  to¬ 
mo  II,  y  en  la  Biblioteca  Nacional,  códice  D  94,  fol.  84. 
Publicado  en  el  Memorial  Histórico  Español,  tomo  I, 
pág.  193.  También  publicado  en  la  Biblioteca  Universal, 
Curiosidades  históricas,  tomo  I,  Madrid,  1905,  pág.  16. 
Citado  por  Ruano,  Fuero  de  Salamanca,  pág.  xxvi. 
Nogales  Delicado,  ob.  cit.,  se  equivoca,  pág.  82,  pues  lo 
atribuye  al  19  de  julio.) 

12,  miércoles,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Iglesia  de  Toledo.  (Ca¬ 
ja  o  alacena  legajo  4,  núm.  i.  Indice  de  Burriel.  Ar¬ 
chivo  Municipal  de  Toledo.  Citado  por  Diego  Ortiz  de 
Zúñiga,  Anales,  tomo  I,  pág.  257.) 

Sentencia  de  Alfonso  X  señalando  los  términos  de 
la  Puebla  de  Alcocer  a  petición  de  la  ciudad  de  Tole¬ 
do  y  del  Maestre  de  Alcántara.  (Carta  partida  por  a. 
b.  c.  Original  con  señales  de  sello.  Legajo  393-1.  Ar¬ 
chivo  de  Osuna  en  el  Archivo  Histórico  Nacional.  Bu¬ 
que  estén  los  términos  assi  como  estaban  a  la  saqon  que  yo  di 
aquella  carta  plomada  de  la  partición  a  Maestrescuela.  Otrosi 
dice  el  Maestre  de  Calatrava  que  la  partición  que  fué  fecha  de 
los  términos  que  son  entre  Lucena  et  Zambra,  que  non  fué  fe¬ 
cha  derechamiente  assi  como  deuia.  Onde  vos  mando  que  a  este 
placo  sobredicho  del  sant  Martin  que  vengades  o  que  enviedes 
vuestro  personero  con  vuestra  carta  de  personeria,  que  por  quan- 
to  el  ficiere  o  ratonare  en  este  pleyto  con  el  Maestre  o  con  su  per¬ 
sonero  e  por  quanto  yo  mandare  que  finquedes  por  ello  e  lo 
ayades  por  firme,  que  otrossi  mando  al  Maestre  que  venga  o 
envie  su  personero  a  este  Plago  sobredicho.  Dada  en  Seuilia.  El 
Rey  la  mandó  Sabado  XVII  dias  de  Junio  en  Era  de  mil  tre¬ 
cientos  annos.  Pero  martinez  la  figo  por  mandado  del  Rey”  (Es- 
crituras  de  Calatrava,  tomo  3.°,  fol.  ii.  Archivo  Histórico  Na¬ 
cional). 
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J262iario  de  Alcántara,  pág*.  105.  Ximena,  Catálogo  de  los 
Obispos  de  Jaén,  pág.  223.  Equivoca  la  fecha,  pues  dice 
10  de  julio.  Papeletas  de  Académicos,  Huerta.  Acade¬ 
mia  de  la  Historia.) 

31,  lunes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Miranda  de  Ebro.  (Dice  pos¬ 
tremero  de  jtdio.  Archivo  Municipal  de  Miranda  de 
Ebro.)  (i) 

Agosto  I,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  en  que  da  a  Pla- 
sencia  el  Fuero  Real.  (Copia  en  la  Colección  Salazar, 
L.  10,  fol.  139.  Catálogo  de  fueros  de  la  Academia 
de  la  Historia,  voz  Plasencia.  Fray  Alonso  Fernández, 
Historia  de  Plasencia,  cap.  X,  pág.  37.) 

14,  lunes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  dos  cartas  de  Garci 
Martínez,  su  orne  y  ayo  de  la  infanta  doña  Leonor.  (Le- 


(i)  “Don  Alffonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella  & 
de  Jahen  z  del  Algarbe.  A  todos  quantos  esta  carta  uieren,  Sa¬ 
int  z  gracia,  Sepades  que  el  Conceio  de  Miranda  me  enuiaron 
dezir  que  se  agrauiauan  del  Libro  del  f  fuero  nueuo  que  les  yo 
diera,  z  los  de  la  Ribera  z  de  vizcaya  z  de  Alaria  z  de  los  otros 
Logares  en  derredor  con  qui  ellos  comarcan  z  an  su  f  fuero,  que 
non  entienden  el  Libro  ni  los  podien  adozir  z  Judgar  se  por  él,. 
En  demandar  nj  en  Responder  ni  en  ninguna  de  las  otras  cosas. 
Et  que  era  grant  danno  dellos  z  de  la  otra  tierra  z  mió  desserui- 
cio.  Et  ouieron  me  pedir  merced  que  yo  que  mandasse  que  usassen 
por  el  ffuero  de  Logronno  que  ellos  ante  auien,  z  que  sabien  z 
auien  brisado.  Et  esto  que  seria  grant  pro  debo  z  déla  tierra  z 
mas  mió  seruií^io  que  lo  al.  Et  yo  por  ffazer  les  bien  s  merced, 
Tengo  por  bien  z  mando  que  Judguen  z  husen  por  el  ffuero  de 
Logronno  que  ante  auien,  mientre  yo  touiere  por  bien.  Dada  en 
Seiiilla  el  Rey  la  mandó  Lunes  postremero  dia  de  Julio  en  Era  de 
mili  z  Trezientos  Annos.  yo  Johan  escriuano  la  fiz  escreuir.” 
(Pergamino  pequeño  y  bien  conservado.  Sin  sello.  Confirmacio¬ 
nes  y  Cédulas.  Letra  C.  Archivo  municipal  de  Miranda.) 
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Septiembre  63,  núm.  13.  Archivo  Catedral  de  Sevilla.  Publi¬ 
cado  en  Sevilla  en  el  siglo  xiii^  pág.  cxxiii.)  (i) 

II,  lunes,  Sevilla. 

Sentencia  de  Alfonso  X  habido  consejo  con  los  In¬ 
fantes,  Ricos-hombres,  prelados  y  demás  sabidores  de 
derecho  que  se  hallaban  en  la  Corte,  para  terminar  la 
contienda  que  sostenía  el  concejo  de  Talavera  contra  los 
caballeros  y  hombres  buenos  de  Toledo,  sobre  límites  de 
sus  términos  por  la  parte  de  Guadiana  y  otras.  (Es  pri¬ 
vilegio  rodado.  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia, 
tomo  XXIV,  pág.  184,  legajo  4,  núm.  2,  alacena  i." 
Indice  de  Burriel.  Archivos  Municipales  de  Toledo  y 
Talavera.  Publicado  en  el  Memorial  Histórico  Español, 
tomo  I,  pág.  195.  Academia  de  la  Historia.  Colección 
Abella,  tomo  XVIL) 

Octubre  26,  jueves,  Sevilla. 

Cartas  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Zamora.  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Zamora.  Una  de  las  cartas  tiene  un 
trozo  de  sello  de  cera  y  un  cordón  de  sedas  verdes.  La 
otra  no  tiene  sello.) 

29,  domingo,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  las  monjas  de  Santa  María 
de  Castro.  (Martínez,  Cáleme ga,  ob.  cit.,  pág.  8.  Con 
error  dice  XXX  de  octubre  que  fue  lunes,  en  lugar  de 
XXIX  que  cayó  en  domingo.) 

Diciembre  9^  sábado,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  confirmando  la  donación 
del  infante  don  Luis  a  favor  de  García  Martínez,  con- 

(i)  En  un  tomo  en  cuarto  de  la  Academia  de  la  Historia 
que  contiene  papeles  manuscritos  (signatura  9-746),  al  folio  139 
se  halla  transcrito  un  Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  dado  el 
año  1300  de  la  era  el  día  X,  al  parecer,  de  septiembre  (esto  es 
dudoso)  y  fechado  en  Madrid.  El  privilegio  es  a  Plasencia  y  su 
data  está  evidentemente  equivocada. 
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Diciembre  unos  molinos.  (Legajo  63,  núm.  1 3-1 -14.  Or- 

tiz  de  Zúñiga  lo  cita  en  sus  Anales,  tomo  I,  pág.  257. 
Publicado  en  Sevilla  en  el  siglo  xiii,  pág.  cxxvii.) 

28,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Zamora.  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Zamora.  Documento  original  con  un 
sello  de  cera  grande.  De  un  lado  representa  un  caballero 
con  túnica  sembrada  de  castillos  y  leones ;  la  gualdrapa 
del  caballo  también  con  castillos  y  leones.  Del  otro  lado 
castillos  y  leones  acuartelados.) 

30^  Sevilla. 

Sentencia  de  Alfonso  X  ordenando  que  el  Obispo  de 
Zamora  no  reciba  por  vasallos  a  los  moradores  del  tér¬ 
mino  de  la  villa  de  Toro  sobre  contienda  existente  en¬ 
tre  el  concejo  de  Toro  de  una  parte  y  el  Obispo  de 
Zamora  de  la  otra.  (Academia  de  la  Historia.  Colección 
del  conde  de  Mora,  tomo  XXIII  D  23.  Colección  Sala- 
zar,  O.  16.  Cesáreo  Fernández  Duro,  Memorias  históri¬ 
cas  de  la  ciudad  de  Zamora,  I,  pág.  460.  Publicado  Me¬ 
morial  Histórico  Español,  I,  pág.  200.)  (i) 

(i)  El  primer  problema  importantísimo  que  plantea  el  Iti¬ 
nerario  es  el  de  la  toma  de  Niebla.  Como  veremos,  no  cabe  du¬ 
dar  que  se  efectuó  en  este  año.  La  Crónica,  con  su  acostumbrada 
falta  de  precisión,  sitúa  el  hecho  en  1257  (era  1295),  supuesto 
inverosímil,  porque  el  Rey  pasó  aquel  año  en  tierras  murcianas 
o  entre  Burgos  y  Valladolid.  Sólo  un  documento  poseemos  para 
fundamentar  la  fecha  del  sitio  de  Niebla.  Es  una  copia,  pero  bien 
fidedigna,  del  Libro  de  las  Tablas,  fol.  XIII  v.  del  Archivo 
Catedral  de  Córdoba,  hecho  por  un  escrupuloso  copista  cuyas 
transcripciones  hasta  el  presente  han  coincidido  a  la  letra  con 
los  documentos  originales.  No  desconfiamos  de  encontrar  el  ori¬ 
ginal  en  nueva  búsqueda  de  tan  rico  depósito.  Ahora  lo  está  reor¬ 
ganizando  su  celoso  archivero  diocesano  don  Eélix  Romero  Men- 
jíbar.  Además,  por  fortuna,  el  documento  en  su  data,  no  sólo  in¬ 
dica  el  día  del  mes,  sino  el  de  la  semana,  y  sometido  a  compro¬ 
bación  coincide  perfectamente  con  la  letra  dominical.  Aquel  año 
el  12  de  febrero  fue  domingo.  Ningún  documento  ni  informe  coe- 
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táneo  contradice  al  documento  en  cuestión.  Más,  como  expondre¬ 
mos,  lo  confirman. 

Varios  privilegios  corroboran  el  aserto  sobre  la  toma  de  Nie¬ 
bla.  El  primero  es  un  privilegio  rodado  concedido  por  el  rey  a 
Niebla,  del  que  ya  trataremos,  fechado  en  28  de  febrero  del 
año  1263  (1301  de  la  era),  en  el  que  le  otorga  el  fuero  de  Sevilla. 
Lo  expide  el  Monarca  en  Sevilla,  día  miércoles.  Dice:  Porque  es 
la  primera  que  ganamos  después  que  regnamos  sobre  que  venie- 
mos  con  nuestro  cuerpo  et  echamos  ende  los  Moros”.  Prueba 
claramente  que  estuvo  en  persona  dirigiendo  el  asedio  y  además  no 
sería  inverisímil  el  pensar  que  se  acordaba  de  Niebla  en  el  ani¬ 
versario,  pues  el  documento  cordobés  está  fechado  en  febrero  del 
año  anterior,  y  quizás  a  fines  de  este  mes  y  acaso  el  mismo  día  28 
del  febrero  anterior  caería  en  poder  de  los  cristianos  Niebla,  y  el 
Soberano  solemnizaba  el  acontecimiento  concediendo  el  fuero  de 
Sevilla.  De  ese  mes  de  febrero  de  1262  no  tenemos  otra  noticia 
que  la  del  tantas  veces  citado  documento  de  la  cerca  de  Niebla. 
Antes  está  en  Sevilla,  tan  próxima  a  Niebla,  y  ya  el  día  i  de 
marzo  nos  consta  había  regresado  a  Sevilla.  El  sitio  pudo  ser  lar¬ 
go,  porque  el  documento  anterior  al  de  la  cerca  es  de  i  de  enero ; 
por  tanto,  las  operaciones  poliorcéticas  pudieron  muy  bien  durar 
gran  parte  del  mes  de  enero  y  todo  febrero. 

Siguen  las  mercedes  a  Niebla.  El  5  de  mayo  de  1263  le  con¬ 
cede  el  Monarca  franqueza  y  privilegios  de  portazgo  y  de  liber¬ 
tad  de  aposentamiento.  El  13  de  julio  de  1263  otorga  Alfonso  un 
nuevo  privilegio  a  Niebla  y  en  el  texto  alude  a  que  en  agosto  pa¬ 
sado  les  concedió  un  fuero,  luego  se  refiere  claramente  al  año 
anterior  y  reitera  que  estuvo  en  Niebla.  De  la  segunda  mitad 
del  agosto  de  1262  no  tenemos  documentos  y  no  sería  muy  arries¬ 
gado  suponer  que  el  Rey  estuviera  por  ese  tiempo  en  Niebla. 

Hemos  manifestado  varias  veces  que  la  mayor  parte  de  los 
errores  de  la  Crónica  son  puramente  cronológicos,  pero  que  en 
relación  a  los  hechos  suele  decir  verdad  más  o  menos  adobada, 
sólo  que  la  dice  a  destiempo  y  sin  que  acierte  con  las  fechas 
precisas  de  los  acontecimientos.  Ahora  bien,  digamos  algo  de 
los  detalles  del  sitio.  En  líneas  generales  el  que  la  población  fue 
combatida  con  engenios,  o  sea  máquinas  de  guerra;  la  enferme¬ 
dad  que  se  desarrolló  en  el  campo  cristiano,  el  bloqueo  y  la  ren¬ 
dición  parecen  hechos  verisímiles.  Ya  los  pormenores  acerca  de 
la  epidemia  de  moscas,  la  intervención  de  los  freiles,  fray  Pedro  y 
fray  Andrés;  el  consejo  de  los  dos  torneses  de  plata  por  almud 
de  moscas  y  que  las  gentes  menudas  se  dedicaron  a  ganar  los 
torneses  prometidos,  por  lo  cual  disminuyó  la  cantidad  de  moscas 
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y  la  enfermedad  por  ellas  producida,  son  particularidades  pinto¬ 
rescas  que  pueden  tener  un  fondo  de  verdad.  Recordemos  las 
moscas  de  San  Narciso  en  el  sitio  de  Gerona  en  tiempo  de  Pe¬ 
dro  III  el  Grande,  cuando  la  invasión  francesa  en  Aragón. 

En  un  privilegio  de  Alfonso  X  concedido  a  don  Remondo, 
arzobispo  de  Sevilla,  el  27  de  febrero  de  1264  (1302  de  la  era) 
otorga  el  Rey  al  Prelado  unas  casas  en  Niebla  y  dice:  ‘‘por  que 
nos  acertastes  connusco  en  la  cerca  de  Niebla  e  nos  fiziestes  y 
seruicio.’'  Palabras  que  demuestran  la  participación  de  las  mes¬ 
nadas  del  Arzobispo  hispalense  en  el  asedio  de  la  ciudad  (Lega¬ 
jo  69,  Cajón  36,  Archivo  Catedral  de  Sevilla).  En  un  documen¬ 
to  de  13  de  diciembre  de  1263  se  menciona  un  Arcediano  de 
Niebla. 

El  Rey  de  Niebla  lo  llama  la  Crónica  Aben  Mafoth,  y  es  el 
mismo  nombre  con  que  aparece  en  los  privilegios  rodados. 
D.  Ahenmafoth  rey  de  Niebla  uassallo  del  Rey  confirma.  Ahora 
bien,  las  confirmaciones  del  reyezuelo  de  Niebla  siguen  durante 
todo  el  reinado  desde  el  segundo  año  del  advenimiento  de  Alfon¬ 
so  X.  Ahora  vamos  a  inquirir  cuándo  cesan  o,  mejor  dicho,  en 
qué  data  aproximada  deja  de  figurar  Ahenmafoth  en  los  privi¬ 
legios  rodados.  Los  autores  no  dan  la  suficiente  importancia  a 
los  confirmantes  de  los  privilegios  rodados,  sin  parar  mientes  que 
muchas  veces  son  ellos  los  que  han  de  resolver  arduos  proble¬ 
mas  de  crítica.  Examinemos  los  privilegios  rodados  más  cer¬ 
canos  al  año  1262  y,  por  tanto,  enumeremos  algunos  del  año  an¬ 
terior. 

Aparece  D.  Abenmafoth  en  los  siguientes  privilegios  rodados : 
en  el  de  5  de  marzo  de  1299  concedido  por  Alfonso  X 

a  Escalona ;  en  el  de  24  del  mismo  mes  otorgado  por  el  Monarca 
a  Sevilla ;  figura  en  los  tres  concedidos  a  la  catedral  de  Coria  (28 
de  abril,  postrimero  abril  y  2  de  mayo) ;  en  el  de  30  de  mayo  que 
concede  el  Rey  a  la  catedral  de  Córdoba ;  en  el  de  14  de  junio  a  la 
catedral  de  Burgos ;  en  otro  de  23  del  mismo  mes  otorgado  a  Esca¬ 
lona  y  en  el  de  28  de  junio  concedido  por  Alfonso  X  a  la  Orden 
de  Alcántara.  En  todos  ellos,  repetimos,  confirma  al  reyezuelo 
de  Niebla  y  se  declara  vasallo  del  rey  de  Castilla.  Consecuencia 
lógica  es  que  existía  perfecta  amistad  y  no  se  habían  roto  las  ar¬ 
mónicas  relaciones  entre  soberano  y  vasallo.  Continuemos. 

Escasean  los  privilegios  rodados  del  año  1300  de  la  era,  o 
sea  1262  de  Cristo,  año  de  la  toma  de  Niebla.  Sin  embargo,  al¬ 
gunos  de  los  mismos  servirán  para  esclarecernos  el  problema. 
En  un  privilegio  rodado  de  17  de  marzo,  viernes,  dado  en  Sevilla 
a  favor  de  la  catedral  de  Córdoba,  ya  no  figura  Abenmafoth.  El 
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vasallo  ha  sido  vencido  y  despojado  de  su  reino.  ¿Causas,  ra¬ 
zones  de  la  guerra?  Nada  sabemos.  No  faltarían  pretextos  a  la 
campaña.  La  ausencia  del  rey  de  Niebla  de  los  privilegios  roda¬ 
dos  se  confirma  con  otro  de  22  de  marzo  concedido  a  Madrid,  en 
el  que  aparecen  el  Rey  de  Granada  y  el  de  Murcia,  y  ya  no  está 
Abenmafoth,  que  había  dejado  de  ser  rey.  Tampoco  figura  el 
desgraciado  reyezuelo  en  otro  de  ii  de  septiembre  otorgado  a 
Toledo.  Por  último,  en  un  privilegio  rodado  que  da  Alfonso  X 
a  Niebla  el  28  de  febrero  de  1263,  tampoco  confirma  al  reyezuelo. 
Lástima  que  no  hubiera  rodados  de  finales  de  1261  y  de  comien¬ 
zos  de  1262  para  estrechar  más  la  fecha,  pero  creo  quedan  pa¬ 
tentes  y  comprobados  dos  extremos  importantes :  la  conquista  de 
Niebla  en  febrero  de  1262  y  el  cesar  el  vasallaje  de  Abenma¬ 
foth  por  adueñarse  Alfonso  X  de  su  pequeño  Estado. 

La  cuarta  Crónica  habla  de  Abenmafoth  y  del  reino  de  Nie¬ 
bla.  Afirma  que  el  castellano  sitió  durante  nueve  meses  a  Nie¬ 
bla  {e  estovo  sobre  ella  nueve  meses).  Relata  luego  el  episodio  de 
las  moscas  de  manera  casi  idéntica  a  la  Crónica.  En  cambio  aña¬ 
de  una  curiosa  noticia  que  trascribimos  a  la  letra:  ^‘E  el  rey 
moro  de  Niebla  cuando  vió  que  el  rey  don  Alonso  estaua  quedo, 
fizo  pleitesía  con  él,  e  fué  esta:  que  le  diese  en  Sevilla  en  que 
visquiese,  e  que  tomase  a  Niebla.  E  diole  el  rey  don  Alonso 
al  rey  moro  de  Niebla,  que  avia  nombre  Bennafon  (debe  ser  Be- 
mafon),  la  su  huerta  de  Sevilla,  con  otras  cosas  muchas  de  que 
se  tovo  el  moro  por  contento.”  Más  sorprendente  es  que  equi¬ 
vocándose  la  narración  cronológica  de  esta  Crónica,  sin  embargo 
acierte.  En  efecto,  dice  se  tomó  Niebla  en  la  era  de  mil  e  docien- 
tos  e  sesenta  e  dos  años.  No  fué  en  la  era  de  1262,  sino  en  el  año 
de  Cristo.  Así  que  casualmente,  en  medio  del  dislate  de  la  era, 
si  se  rectifica  esto,  podemos  asegurar  que  acertó  {Colección  de 
documentos  inéditos  para  la  historia  de  España,  por  el  Mar¬ 
qués  de  la  Fuensanta  del  Valle,  tomo  CVI,  Continuación  de 
la  Crónica  de  España  del  Arzobispo  don  Rodrigo  Jiménez  de 
Rada  por  el  obispo  don  Gonzalo  de  Hiño  josa,  págs.  13  y  14). 

Un  elogio  de  Abenmafoth  se  contiene  en  unos  versos  de  las 
Cantigas.  Son  como  sigue: 

en  tempo  d’Aben  Mafón 
que  o  reino  de  Algarue 
tynn  aquela  sazón 
a  guisa  d’om  esforzado 
quer  en  guerra,  quer  en  paz. 

(Cant.  CLXXXII,  pág.  257.) 


EL  ITINERARIO  DE  ALFONSO  X,  REY  DE  CASTILLA  65 

En  un  libro  reciente  se  estudian  las  posesiones  del  Rey  de 
Niebla.  Sin  gran  apoyo  de  datos  documentales  el  autor  sostiene 
que  don  Alfonso  concedió  a  su  antiguo  vasallo  el  lugar  del  Al- 
garve,  la  huerta  de  Sevilla,  diezmos  sobre  el  aceite  del  Aljara¬ 
fe,  cuantías  ciertas  de  maravedís  en  la  judería  “y  otras  cosas 
en  que  este  Rey  tuvo  mantenimiento  honrado  en  toda  su  vida’h 
(Celestino  López  Martínez,  Mudejares  y  Moriscos  sevillanos. 
Sevilla,  1935,  pág.  19).  Lástima  que  no  exprese  de  dónde  ha 
tomado  las  noticias,  pues  la  mencionada  capitulación  la  fija  en 
1262. 

Más  curioso  y  fidedigno  es  el  estudio  que  el  mencionado  pu¬ 
blicista  hace  de  las  posesiones  del  Rey  Moro,  pues  fija  estos  do¬ 
minios  basado  en  informaciones  tradicionales,  relaciones  topo¬ 
gráficas  y  documentos  posteriores.  Entre  ellas  la  casa  del  Rey 
de  Niebla  en  la  calle  del  Sol,  cuyos  restos  aún  se  conservan  y  que 
durante  siglos,  hasta  nuestros  días,  se  llamó  Casa  del  Rey  Moro 
{oh.  cit.,  pág.  17).  Sigue  la  opinión  de  Ortiz  de  Zúñiga  al  afirmar 
que  el  Rey  dió  a  D.  Abenmafoth  un  lugar  en  término  de  Alcalá 
de  Guadaira,  llamado  el  Algarvejo.  La  huerta  sevillana  que  per¬ 
tenecía  al  monarca  desterrado  de  Niebla  era  la  denominada  Huer¬ 
ta  del  Rey;  el  terreno  estaba  extramuros  del  barrio  de  San  Ber¬ 
nardo  en  la  actual  avenida  de  Eduardo  Dato.  Volvió  a  la  corona 
a  la  muerte  de  Abenmafoth  (oh.  cit.,  pág.  33). 

En  este  año  coloca  la  Crónica  la  fundación  de  Ciudad  Real,  y 
como  es  precisamente  un  asunto  de  Itinerario,  hemos  de  anali¬ 
zarlo  con  detenimiento.  Dice  la  Crónica  que  camino  de  Andalucía, 
y  después  de  abandonar  a  Toledo,  el  rey  Alfonso  X  se  detuvo  en 
un  lugar  llamado  el  Pozuelo  de  Don  Gil  (que  dice  la  Crónica,  equi¬ 
vocadamente,  ‘'era  en  término  de  Alcaraz’’,  por  decir  Alar  eos), 
esperando  las  compañas.  Ordenó  entretanto  se  poblase  allí  una 
villa,  mandando  venir  gentes  de  las  comarcas,  y  quiso  se  llamase 
Villa  Real  (hoy  Ciudad  Real)  y  distribuyó  luego  las  calles,  se¬ 
ñalando  después  los  lugares  por  donde  fuese  la  cerca.  Mandó' 
hacer  una  puerta  labrada  de  piedra,  que  es  la  que  está  en  el  ca¬ 
mino  de  Toledo  (y  que  aún  subsiste).  La  puerta  algunos  historia¬ 
dores,  por  la  inscripción,  la  atribuyen  a  la  época  de  Alfonso  XI. 

El  aserto  cronológico  de  la  Crónica  no  puede  ser  más  equi¬ 
vocado,  pues  en  1262  hacía  más  de  un  año  que  el  Monarca  es¬ 
taba  en  Andalucía.  La  marcha  desde  Toledo  se  había  verificado 
el  año  1260.  El  Itinerario  es  de  un  gran  interés  para  hallar  el  es¬ 
pacio  posible  de  la  estancia  en  el  Pozo  o  Pozuelo  de  Don  Gil,  ger¬ 
men  de  la  Villa  Real  fundada  por  Alfonso  X,  llamada  en  nues¬ 
tros  días  Ciudad  Real. 
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La  Última  fecha  de  Toledo  es  el  27  de  abril  de  1260  (Privi¬ 
legio  a  la  Orden  de  Monte  Gandió).  Ya  el  29  está  el  Rey  en  Uclés 
(Carta  a  Sahagún),  donde  sigue  por  lo  menos  hasta  el  4  de  mayo 
(Carta  a  la  catedral  de  Salamanca).  Del  9  de  mayo,  domingo, 
sabemos  por  un  curioso  privilegio  rodado  a  las  monjas  Bernar¬ 
das  de  Herce  (o  Erce)  que  Alfonso  habia  llegado  a  un  punto  que 
es  ruta  para  el  Poguelo  de  Don  Gil,  esta  población  es  Alcázar  de 
Consuegra,  cerca  de  Madridejos  y  distante  unos  setenta  y  seis  ki¬ 
lómetros  de  Pozuelo  de  Don  Gil.  Supongamos  que  el  Monarca,  a 
buena  marcha,  recorre  el  camino  en  dos  dias,  si  como  sospecha¬ 
mos  iba  a  la  frontera  mora  por  causa  de  contienda  guerrera,  como 
expondremos ;  el  1 1  de  mayo  habría  llegado  a  Pozuelo  de  Don  Gil. 
Aquel  sitio  se  conocía  en  la  comarca  por  el  nombre  de  Pocuelo 
Seco  o  Pozuelo  de  Don  Gil.  Sin  duda  el  rey  consideraría  que 
aquel  sitio  era  lugar  estratégico  y  ordenaría  la  construcción  de  la 
cerca  y  el  establecimiento  de  la  villa. 

Rápido  fue  el  paso,  pues  ya  el  15  de  mayo,  sábado,  el  Rey 
está  en  San  Esteban  de  Exmatoraf,  llamado  por  otros  San  Es¬ 
teban  del  Puerto  en  el  Adelantamiento  de  Cazorla  (Flórez,  Es¬ 
paña  Sagrada,  XXXVIII,  pág.  197)  y  San  Sebastián  de  Ezna- 
toraf  (Catálogo  de  Eneros,  voz  Mondragón)  o  Eznatorafe.  Se 
nombró  también  Uznatoraf  y  hoy  Iznatoraf.  Parecería  inverisí¬ 
mil  la  estancia  en  Pozuelo  de  Don  Gil,  si  el  Rey  para  ordenar  la 
construcción  de  la  villa  tuviera  que  permanecer  en  ella  algún 
tiempo.  Nuestra  hipótesis  consiste  en  suponer  que  el  Monar¬ 
ca  apenas  se  detuvo.  Probablemente  ya  abrigaba  el  propósito 
fundacional  antes  de  llegar,  quizás  aconsejado  por  Caballeros  de 
Calatrava  que  iban  en  su  séquito  o  por  magnates  poseedores  de 
tierras  en  la  comarca.  La  orden  de  fundación  de  la  villa  debió  dar¬ 
se  entre  el  ii  y  el  12.  Luego,  la  presencia  del  Rey  durante  los 
trabajos  no  era  necesaria,  cuanto  más  que  labores  de  este  géne¬ 
ro  siempre  son  largas. 

De  Villa  Real  a  Eznatoraf  o  Eznatorafe  hay  más  de  dos¬ 
cientos  kilómetros,  que  yendo  a  caballo  no  se  pueden  recorrer 
en  menos  de  cuatro  días.  Por  tanto,  en  Pocuelo  de  Don  Gil 
estuvo  el  Monarca  muy  poco  tiempo,  el  preciso  para  hacer  alto 
y  ordenar  el  establecimiento  de  la  villa.  La  importancia  de  Izna- 
toraf  se  ha  puesto  de  manifiesto  con  la  reciente  publicación  de 
la  Academia  de  la  Historia,  intitulada:  Fuero  de  Cuenca  (Formas 
primitiva  y  sistemática ;  texto  latino,  texto  castellano  y  adaptación 
del  Fuero  de  Iznatoraf),  edición  critica,  con  introducrión,  notas 
y  apéndice,  por  don  Rafael  Ureña  y  Smenjaud,  Madrid,  1935. 

Antes  de  terminar  lo  referente  a  Villa  Real,  hoy  Ciudad  Real, 
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hemos  de  apuntar  que  tanto  Garibay  (tomo  2.^’,  libro  XIII,  ca¬ 
pítulo  IX,  pág.  205)  como  Bleda  (cap.  XXI,  pág.  479),  Zúñiga 
{Anales,  tomo  i.°,  libro  i.°,  págs.  256-257)  y  en  nuestros  días 
Antonio  Blázquez  y  Delgado  Aguilera  {Historia  de  la  Provincia 
de  Ciudad  Real,  tomo  II,  Avila,  1898,  pág.  12)  siguen  a  la  Cró¬ 
nica  y  afirman  que  en  1262  se  fundó  Villa  Real. 

Otra  aseveración  importante  de  la  Crónica  es  la  de  señalar 
en  este  año  1262  la  sublevación  de  los  moros,  que  tuvo  efecto 
años  después.  Dice  el  cronista  que  estaba  el  Rey  en  Segovia,  pri¬ 
mera  inexactitud,  cuando  le  llegaron  nuevas  de  la  sublevación 
de  Murcia  y  de  cómo  le  quebrantaba  las  treguas  Alhamar :  de 
la  toma  de  Xerez  y  de  la  cerca  de  la  torre  de  Utrera.  Mandó  lla¬ 
mar  a  los  ricos-homes  y  caballeros  de  sus  reinos  y  a  los  concejos 
para  que  fuesen  a  la  frontera.  De  Segovia,  dice,  pasó  a  Toledo 
y  de  allí  por  Alarcos  (el  texto  equivocado  consigna  Alcaraz)  y 
Córdoba  a  Sevilla.  Manda  hacer  la  guerra  a  los  moros  y  poner  a 
buen  recaudo  los  castillos  {Crónica,  capitulo  XI,  pág.  9). 

Desde  noviembre  de  1258  el  Rey  no  había  vuelto  a  Segovia. 
Su  ruta  desde  esta  población  a  Toledo  en  1262  es  completamen¬ 
te  inverisímil.  De  su  última  estancia  en  Toledo  ya  hemos  dicho 
lo  suficiente.  Ahora  bien,  en  el  yerro  circunstancial  de  la  Cróni¬ 
ca  puede  haber  un  fondo  de  verdad,  en  el  cual  están  entrelaza¬ 
das  la  campaña  de  Niebla  y  la  toma  posterior  de  Cádiz.  La  in¬ 
dicación  de  la  estancia  en  Iznatoraf  que  nos  brinda  el  Itinerario 
puede  ser  un  rayo  de  luz.  La  Crónica,  probablemente,  trastrueca 
o  funde  dos  hechos  diferentes,  pero  análogos,  puesto  que  se  tra¬ 
ta  siempre  de  guerra  contra  los  musulmanes.  Claro  es  que  se  re¬ 
fiere  a  la  gran  sublevación  mora,  y  esa  ocurrió  luego,  no  en  este 
año,  pero  ¿la  confusión  de  la  Crónica  no  procederá  de  que  exis¬ 
tió  antes  otra  lucha  con  el  granadino,  no  precisada  en  los  docu¬ 
mentos?  Vamos  a  lanzar  una  hipótesis. 

Es  probable  que  sucesos  guerreros  tuvieran  efecto  en  Anda¬ 
lucía,  no  sólo  en  el  año  1262,  sino  dos  años  antes,  y  de  esta  ma¬ 
nera  se  explicaría  la  presencia  del  Rey  en  las  regiones  meridio¬ 
nales  de  su  reino.  La  Crónica  ha  mezclado  acontecimientos  y 
el  rumor  más  sonoro  y  posterior  de  la  gran  sublevación  de  1264 
ha  producido  el  completo  olvido  de  sucesos  bélicos  anteriores. 
La  marcha  rápida  del  Monarca  el  año  1260,  precisamente  hacia 
la  frontera  granadina,  es  un  indicio  elocuente  de  lo  que  apunta¬ 
mos.  El  combate  de  Alcalá  la  Real,  que  menciona  don  Modesto 
Lafuente  como  acaecido  en  1262,  tal  vez  ocurriera  dos  años  antes. 
En  ese  encuentro  guerrero  llevaron  la  mejor  parte  los  zenetes, 
tropas  africanas  del  sultán  nazarita  de  Granada  (Lafuente,  to- 
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mo  4,  libro  3,  cap.  I,  pág.  131).  Un  hecho  citado  por  autor  mu¬ 
sulmán  comprueba  nuestras  sospechas.  Es  el  ataque  a  Salé. 
Conviene  relatarlo. 

Ibn  El-Ahmar  en  su  Historia  de  los  Beni  Merin  trata  del 
emir  Yagouh,  hijo  de  Abd  El-Haqq,  conocido  por  Abu-Yúsuf. 
El  autor  trata  extensamente  de  sus  construcciones,  de  la  Cor¬ 
te,  de  los  visires  y  de  las  cualidades  y  condiciones  del  Soberano, 
pero  nada  menciona  de  sus  guerras  contra  los  cristianos  (Ibn 
El-Ahmar,  Histoire  des  Beni  Merin,  Rois  de  Fas  intitulé e 
Raiüdat  En-Nisrin  (Le  Jardin  des  Englantines),  edition  et  tra- 
duction  annotée  avec  appendicer  por  Ghaontsi  Bonali  y  Georges 
Margáis,  París,  1917).  Mucho  más.  noticioso  es  El  Cartas.  En 
su  texto  hallamos  el  episodio  de  Salé.  Cuenta  a  la  letra  lo  si¬ 
guiente:  ‘^Llegó  a  Rabat  el  primero  de  Xaabán  de  658  — 12  de 
julio  de  1260 —  y  detúvose  en  ella  hasta  que,  el  cuatro  de  Xaual 
— 12  de  septiembre  de  1260 — ,  recibió  noticia  de  que  los  cristia¬ 
nos  habían  entrado  en  Salé  a  traición,  pasando  a  cuchillo  a  sus 
habitantes,  robando  sus  mujeres  y  bienes  y  fortihcándose  en 
ella;  la  tomaron  el  dos  de  Xaual  del  año  658  — 10  de  septiem¬ 
bre — .  El  emir  salió  al  punto  en  su  socorro  con  grandísima  prisa ; 
dejó  a  Rabat-Taza,  después  de  hacer  la  oración  del  aser,  el  cuarto 
de  Xaual,  en  que  recibió  la  noticia,  y  acompañado  de  unos  cin¬ 
cuenta  caballos  anduvo  toda  aquella  noche;  acampó  sobre  ella 
contra  los  cristianos  y  se  reunió  un  ejército  musulmán,  com¬ 
puesto  de  las  cábilas  sometidas  de  todas  las  regiones  del  Mogreb, 
para  sitiar  a  los  cristianos  apretólos  el  emir  y  no  cesó  de  comba¬ 
tirlos  día  y  noche  hasta  que  la  tomó  y  arrojó  a  los  cristianos  por 
fuerza  de  ella,  catorce  días  después  que  la  ganaron.”  (Ambro¬ 
sio  Huici,  El  Cartás,  traducción  castellana.  Valencia,  1918,  pá¬ 
gina  307). 

Sobre  un  recuerdo  poético  de  Salé  acaba  de  publicar  un  in¬ 
teresante  artículo  el  joven  arabista,  catedrático  de  la  Universidad 
de  Granada,  don  Emilio  García  Gómez.  Trata  de  una  composi¬ 
ción  de  Ibn  al-Jabib  (El  “Farangón  entre  Málaga  y  Salé” ,  de  Ihn 
al-Jahih,  Al-Andalus.  Revista  de  Estudios  árabes  de  Madrid  y 
Granada,  vol.  II,  Fase,  i,  1934). 

Ninguna  fuente  cristiana  alude  a  esta  expedición  de  Salé  veri¬ 
ficada  seguramente  por  los  castellanos,  pues  sería  inverisímil 
el  suponer  que  fué  realizada  por  los  súbditos  del  Rey  de  Aragón. 
Nada  dicen  tampoco  las  crónicas  portuguesas.  La  tradición  con¬ 
firma  que  fueron  los  castellanos  los  conquistadores  de  Salé  y 
fué  propicia  la  circunstancia  de  celebrar  los  mahometanos  una 
romería  en  el  momento  del  ataque  a  la  plaza.  Sería  absurdo  pen- 
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sar  que  Alfonso  X  permaneció  ajeno  a  esta  sorpresa.  Por  algo  se 
habían  construido  las  atarazanas  de  Sevilla  y  fomentaba  el  Rey 
la  construcción  de  la  escuadra.  Además,  el  empeño  de  llevar  la 
guerra  al  Africa  era  propósito  abrigado  por  su  padre  Fernan¬ 
do  III  y  compartido  con  entusiasmo  por  su  hijo.  El  Monarca, 
sabemos  por  el  Itinerario,  estaba  en  Andalucía  y  con  seguridad 
no  permanecía  ocioso.  En  aquella  contienda  marroquí  quizás  no 
fuera  lealmente  secundado  por  Abenmafoth  y  de  allí  naciera  el  dis¬ 
gusto  contra  el  reyezuelo  de  Niebla.  Al  año  siguiente  de  1261 
se  formalizarían  los  preparativos  contra  el  vasallo  que  había 
perdido  la  gracia  de  su  señor  o  a  quien  éste  exigía  la  entrega  de 
sus  territorios  a  cambio  de  compensaciones.  No  accedió  Aben¬ 
mafoth  y  sobrevino  la  guerra.  De  esta  manera  encontramos  en¬ 
lazados  los  tres  añois  1260,  1261  y  1262. 

Es  inexplicable  la  suposición  del  historiador  Mercier  atri¬ 
buyendo  a  genoveses  y  písanos  el  ataque  a  Salé,  sólo  porque 
mantenían  comercio  con  los  marroquíes  de  aquella  plaza  (Er¬ 
nesto  Mercier,  Histoire  de  VAfriqiie  Septentrionale  (Barhérie) 
depuis  les  teinps  de  plus  recules  jusqidci  la  conquete  francaise 
(lá’jo),  tomo  II,  pág.  177.  París,  1888).  Los  Anales  genoveses, 
que  no  hubieran  omitido  suceso  de  tanta  monta  para  la  repúbli¬ 
ca,  nada  dicen  {Annali  Genovesi  di  Caffaro  a  dei  suoi  continuato- 
ri,  vol.  6.°,  Annalisti  Ignoti  Giurisperiti  a  Laici  [Parte  Prima], 
trad.  de  Giovanni  Monleone.  Génova,  1929).  En  aquellos  años 
preocupaban  más  a  Génova  sus  rivalidades  con  Venecia,  los  asun¬ 
tos  propiamente  italianos  y  los  problemas  orientales  (véase 
Georg  Caro,  Genua  und  die  Machte  arn  Mittelmeer  I2jp-igii  ein 
Beitrag  s^ur  Geschichte  des  xiii.  Jahrhunderts,  primer  tomo. 
Halle,  1895). 

Caen  en  el  error  de  la  sublevación  de  los  moros  el  año  1262 
Zurita  {Anales,  tomo  I,  cap.  XV,  pág.  178),  que  afirma  estaba 
el  Rey  en  Segovia.  Ortiz  de  Zúñiga  debía  tener  alguna  sospecha 
de  la  veracidad  de  la  Crónica,  pues  nada  dice  en  concreto  de 
sublevación  y  apenas  enuncia  la  guerra  con  los  moros.  Mondéjar 
niega  tuviera  efecto  en  1262  (Mondéjar,  oh.  cif.,  lib.  IV,  capí¬ 
tulo  XII,  pág.  222).  Laf líente  refiere  tan  sólo  la  guerra  contra 
el  granadino.  La  fecha  exacta  de  la  sublevación  la  puntualizare¬ 
mos  más  adelante. 

Recordemos  además  las  relaciones  de  Jaime  I  y  de  Alfonso  X 
durante  el  año  1260,  que  aluden  claramente  a  la  guerra  con  el 
moro  y  a  la  campaña  de  Africa.  Nos  referimos  principalmente 
a  las  cartas  de  don  Jaime  de  3  y  29  de  abril.  Relacionemos  tam- 
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bién  la  bula  de  Alejandro  IV  al  Maestro  de  Calatrava  sobre  los 
T  ártaros. 

Otro  punto  crítico  interesante  es  el  de  la  conquista  de  Cádiz, 
y  respecto  a  él  volvemos  por  los  fueros  de  la  tradición  y  refu¬ 
tamos  una  opinión  sostenida  hace  años  por  el  que  escribe  estas 
líneas.  La  investigación  busca  siempre  la  verdad  y  nunca  es  ma¬ 
yor  la  alegría  final  que  cuando  la  rectificación  alcanza  a  la  propia 
obra,  fustigando  las  carnes  del  autor  con  disciplinas  críticas  puri- 
ficadoras.  Defendíamos  antes  que  la  toma  de  Cádiz  se  había 
realizado  en  otro  año  y  vamos  a  exponer  los  argumentos  que  en¬ 
tonces  nos  parecieron  concluyentes. 

La  primera  razón  es  la  aparente  cordialidad  con  el  granadino, 
que  no  tiene  más  fundamento  que  el  figurar  el  nazarita  como 
confirmante  en  los  privilegios  rodados.  No  es  concluyente,  porque 
la  cancillería  no  sólo  consignaba  el  hecho  como  un  honor  para  el 
príncipe  musulmán,  sino  también  a  causa  de  indicar  reconoci¬ 
miento  de  un  vasallaje  que  halagaba  al  castellano.  Por  otra  parte, 
si  comparamos :  Abenmafoth  había  perdido  su  reino,  pero  el  na- 
zarí  poseía  fuertes  plazas  y  territorios  extensos  y  feraces.  Tal 
vez  la  toma  de  Cádiz  fuese  un  nuevo  episodio  de  la  lucha  con 
el  granadino,  no  mencionada  concretamente  por  el  cronista,  pues 
la  involucra  en  la  sublevación.  Probablemente  esta  guerra,  como 
otras,  acaecieron  y  torpemente  la  Crónica  evoca  su  recuerdo  en 
1262. 

Hay  un  documento  concedido  a  Oviedo  por  el  rey  Alfon¬ 
so  X  en  mayo  de  1264,  y  en  el  cual  expresa  que  el  donativo 
de  mil  maravedises  con  que  contribuyera  el  concejo  para  el 
sostenimiento  de  la  marina  no  amenguaba  la  exención  del  pago 
de  fonsadera,  conforme  a  sus  privilegios :  Et  enton  que  uos 
demando  (debe  ser  demandé)  que  nos  feziésedes  seruicio  poral 
fecho  de  Cales  et  uos  que  nos  diestes  mil  morauedis  en  seruicio 
(Ciríaco  Miguel  Vigil,  Ayuntamiento  de  Oviedo,  ed.  cit.,  pá¬ 
gina  50).  Creimos  que  el  documento  se  refería  al  mismo  año  en 
que  estaba  expedido,  pero  sin  duda  recuerda  un  hecho  pretérito 
y  sucedido  años  atrás.  Es  decir,  que  tomamos  por  pretérito  pró¬ 
ximo  un  pasado  relativamente  remoto. 

En  un  documento  citado  por  Busson,  de  29  de  abril  del 
año  1264,  fechado  en  Génova,  Bonajunta  de  Portovenere  y 
sus  compañeros  prometen  al  almirante  del  rey  de  Castilla 
construir  tres  galeras  de  clase  determinada  y  precio  estable¬ 
cido  :  Guillermo  Peire,  conde  de  Vintimiglia,  ofrece,  en  nombre 
de  Alfonso,  devolver  a  Jacobo  de  Lenti  586  doblones  recibidos  en 
préstamo,  y  en  16  de  mayo,  Raimundo  Danzia  de  Vintimiglia 
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ofrece  a  su  vez  a  Hugovento,  admirato  regis  Castelle,  cooperar  in 
armamentiun  del  Rey  con  un  préstamo.  Pensamos  que  este  docu¬ 
mento  estaba  relacionado  con  el  anterior  y  que  ambos  se  referían 
a  la  toma  de  Cádiz.  Ya  nos  apartamos  de  esta  creencia  y  ios  repu¬ 
tamos  completamente  independientes.  El  anterior,  aludiendo  a 
tiempos  ya  transcurridos,  y  por  el  contrario  este  documento  ita¬ 
liano  sin  duda  se  refiere  a  hechos  coetáneos,  nada  sorprendentes 
cuando  se  iniciaba  una  guerra  de  recuperación  de  las  ciudades 
sublevadas  y  de  todo  el  reino  de  Murcia  en  armas  frente  al  rey 
castellano.  La  guarda  del  estrecho  podría  ser  necesaria  en  aque¬ 
lla  sazón  por  temor  al  auxilio  marroquí,  pues  los  benimerines  se¬ 
rían  los  obligados  auxiliares  del  granadino,  ya  en  abierta  lucha 
contra  el  cristiano  (Arnold  Busson,  ob.  cit.,  pág.  8i). 

Examinemos  ahora  la  tesis  de  la  toma  de  Cádiz  en  1262. 
Horozco,  en  su  Historia  de  Cádis,  sigue  el  relato  tradicional 
y  afirma  que  el  14  de  septiembre,  día  de  la  exaltación  de  la  San¬ 
ta  Cruz,  fué  tomada  Cádiz,  y  no  en  la  era  de  1307,  que  correspon¬ 
de  al  año  1269,  como  dice  la  Crónica  (Agustín  de  Horozco, 
Historia  de  la  ciudad  de  Cádiz.  Cádiz,  1845,  pág.  98).  Morga- 
do  sostiene  que  San  Fernando  conquistó  Cádiz,  que  luego  se 
perdió,  siendo  la  reconquista  definitiva  la  realizada  en  tiempo 
de  Alfonso  X. 

Mondéjar  corrigió  a  la  Crónica,  acumulando  argumentos  para 
probar  tuvo  efecto  la  toma  de  Cádiz  en  1-262.  Alfonso  X  otor¬ 
ga  a  Cádiz  feria  franca  de  un  mes,  el  2  de  mayo  del  año  1263 
(1301  de  la  era).  En  21  de  agosto  de  1263  Urbano  IV  otorga 
un  Breve  a  favor  de  Alfonso  X,  aprobando  el  que  mandase  la¬ 
brar  su  sepultura  en  la  Iglesia  de  Santa  Cruz  de  la  Isla  de  Cá¬ 
diz.  Don  Remondo  de  Losana,  arzobispo  de  Sevilla,  resistió  en 
1266  al  obispo  de  Avila,  que  deseaba  trasladar  la  sede,  antigua 
catedral  de  Sidonia,  a  la  isla  de  Cádiz.  Hasta  1267  no  se  realizó, 
lográndose  por  insistencia  de  Clemente  IV  que  encomendó  lo 
realizasen  los  obispos  de  Cuenca  y  Córdoba.  La  resistencia  del 
Arzobispo  de  Sevilla  se  basaba  en  creer  pertenecía  aquel  terri¬ 
torio  a  su  diócesis  (Mondéjar,  oh.  cit.,  libro  IV,  capítulos  XHI 
y  XIV). 

Además  de  los  privilegios  a  Cádiz  citados  por  Mondéjar,  de 
comienzos  del  año  1263,  existen  los  siguientes:  el  3  de  marzo, 
sábado,  desde  Sevilla,  Alfonso  X  da  otro  privilegio  a  Cádiz 
(Archivo  municipal  de  Cádiz).  Del  23  de  noviembre,  dada  en 
Jerez,  es  una  carta  del  Rey  confirmando  la  concordia  entre  don 
Remondo  y  fray  Juan  Martínez,  electo  de  Cádiz  (caja  5,  leg.  3, 
núm.  17,  Archivo  Catedral  de  Sevilla).  El  30  de  marzo  de  1266 
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otorga  el  Monarca  un  privilegio  rodado  a  Cádiz  concediendo 
merced  a  los  cien  que  poblaron  la  villa  de  Cádiz,  antes  de  los 
trescientos  a  los  que  ahora  se  daba  (Archivo  municipal  de  Cá¬ 
diz).  Del  mismo  día  es  un  privilegio  concediendo  cinco  alque¬ 
rías  a  los  trescientos  pobladores  de  Cádiz,  con  tal  que  doscien¬ 
tos  sean  hombres  de  lanza,  y  cien  ballesteros  (Archivo  municipal 
de  Cádiz).  La  primera  aparición  de  fray  Juan,  obispo  de  Cádiz, 
es  en  los  privilegios  rodados  del  año  1268,  en  los  que  figura  como 
confirmante.  Don  Remondo  defendió  durante  años  sus  preten¬ 
didos  derechos.  Sin  embargo,  fray  Juan,  como  electo,  surge  en 
documento  de  23  de  noviembre  de  1263. 

El  rey  Alfonso  pobló  antes  el  Puerto  de  Santa  María  y 
unos  versos  de  las  Cantigas  evocan  la  empresa  gaditana  y  la 
fundación  del  Puerto  de  Santa  María.  Dicen  así ; 

El  pousand’  en  aquel  logar 
Et  ssa  frota  enuiando 
Et  yndo  muitas  uegadas 
a  Cádiz  et  ar  tornando, 
et  do  que  mester  auia 
a  frota  ben  auondando, 
per  que  fosse  mais  agynna 
aquel  feit  enderecando. 

(Véase  la  edición  Valmar,  pág.  455.) 

No  encubrimos  que  nos  sigue  atormentando  una  dificultad, 
y  es  el  que  siga  apareciendo  en  los  rodados  de  1262  y  1263 
Abobdille  Abennagar,  rey  de  Granada,  vasallo  del  Rey,  confir¬ 
mando  como  si  existiese  perfecta  armonía  entre  soberano  y 
vasallo.  Las  reflexiones  que  expusimos  no  tranquilizan  com¬ 
pletamente  nuestra  conciencia  investigadora.  Para  solucionar  el 
conflicto  crítico  se  nos  ocurre  una  conjetura.  Se  trata  de  recu¬ 
perar  algo  conquistado  rápidamente  por  San  Eernando  y  perdi¬ 
do  luego.  Mediarían  pactos,  discusiones  entre  el  castellano  y  el 
granadino.  Tal  vez  el  de  Granada,  que  gozaba  fama  de  astuto, 
bien  demostrada  luego,  quiso  librarse  de  motivos  seguros  de  li¬ 
tigio  y  cedió  la  plaza  al  Benimerín.  De  la  primera  llegada  de 
los  Benimerines  no  tenemos  noticia.  Más  adelante,  no  mmchos 
años  después,  tuvieron  plazas  en  la  Península;  quizás  la  pri¬ 
mera  fué  Cádiz.  Los  autores  musulmanes  no  son  muy  amigos 
de  consignar  sus  derrotas  y  es  posible  callasen  la  pérdida  de 
Cádiz. 

La  Crónica,  como  de  costumbre,  coloca  equivocadamente  la 
toma  de  Cádiz  expresando,  como  apuntamos,  que  la  plaza  fué 
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recuperada  el  año  1269.  Sin  embargo,  los  detalles  de  la  concjuis- 
ta  son  verisímiles  y  hasta  los  nombres  de  los  caudillos  no  dan 
ningún  motivo  de  sospecha.  Cuestión  bizantina  es  el  discutir 
que  Pero  Martínez  de  Fe  no  era  Almirante,  porque  en  los  pri¬ 
vilegios  rodados  se  nombra  a  Roy  López  de  Mendoga.  Basta  fi¬ 
jarse  en  que  este  último  era  Almirage  nmyor  de  la  mar,  lo  cual  no 
era  obstáculo  para  que  existieran  otros  almirantes  de  menor 
cuantía  sometidos  a  su  jurisdicción,  y  uno  de  ellos  debió  ser 
Pero  Martínez  de  Fe,  jefe  de  la  flota  conquistadora  de  Cádiz. 
Le  acompañó  el  rico-hombre  Juan  García,  que  debe  ser  Juan 
García  de  Villamayor,  uno  de  los  nobles  de  más  viso  de  la 
corte  de  Alfonso  X.  La  Crónica  declara  un  Ricohome  su  vasallo. 
Sorprendieron  la  ciudad  descuidada,  pues  tenían  las  puertas  de 
la  villa  abiertas  de  noche  y  de  día  (Mondéjar,  libro  IV,  capí¬ 
tulo  XII,  pág.  223). 

Sobre  la  actitud  del  granadino,  los  propósitos  de  Alfonso 
y  la  entrevista  de  Jaén  celebrada  este  año  entre  el  castellano  y 
el  de  Granada,  volveremos  más  adelante  cuando  tratemos  de  la 
sublevación  de  1264.  Entonces  el  Rey  explicará  por  qué  uinie- 
mos  a  esta  tierra  (Andalucía)  más  que  por  otra  cosa  ninguna 
et  estidiemos  y  grant  tiempo. 

De  las  pretensiones  imperiales  hay  este  año  un  indicio  con¬ 
signado  en  el  Itinerario.  El  2  de  marzo  de  1262,  y  en  Sevilla,  son 
consagrados  los  obispos  don  Agustín,  electo  de  Osma,  y  don 
Pedro,  electo  de  Cuenca.  La  opinión  de  Mondéjar  de  que  el  Rey 
quería  enviarlos  de  embajadores  a  Roma  (Mondéjar,  oh.  cit., 
cap.  XII,  lib.  IV,  pág.  223)  se  halla  corroborada  por  las  pala¬ 
bras  del  documento  del  2  de  marzo.  Son  éstas:  ‘‘Porque  los  ho- 
viemos  menester  para  nuestro  servicio :  e  si  por  ventura  se 
fuessen  a  consagrar  a  Toledo,  o  a  otro  lugar  fuera  de  la  provin¬ 
cia  de  Sevilla,  no  nos  podríamos  tan  aina  servir  de  ellos”.  Zú- 
ñiga  también  menciona  estas  consagraciones  (Ortiz  de  Zúñiga, 
Anales,  I,  pág.  256).  Sostiene  que  los  embajadores  reales  defen¬ 
dían  sus  pretensiones  en  Alemania  y  en  Roma. 

Relacionado  con  el  fecho  del  Imperio  es  lo  que  sabemos 
por  una  carta  confidencial  de  Alfonso  X  a  Maestre  Domingo, 
electo  de  Toledo;  en  ella  le  dice  el  monarca  que  ha  enviado  pro¬ 
curadores  a  Roma  para  tratar  de  la  confirmación  del  Toledano. 
No  es  aventurado  el  suponer  que  estos  comisionados  tratarían 
ante  la  Curia  romana  de  las  pretensiones  de  su  señor  al  título 
imperial.  Tanto  más  que  Urbano  IV  parecía  dispuesto  a  resol¬ 
ver  el  litigio  y  se  oponía  decididamente  a  la  designación  de  Con- 
radino  (véase  págs.  31  y  32  de  mi  discurso  de  entrada  en  la 
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Academia  de  la  Historia.  También  consúltese  el  Memorial  His¬ 
tórico  Español,  I,  pág.  191). 

Enlazada  con  la  cuestión  de  Niebla  y  probablemente  por  las 
discusiones  de  frontera  que  surgieron,  parece  ser  que  los  mo¬ 
narcas  portugueses  solicitaron  en  este  año  de  don  Alfonso  les 
cediera  en  feudo  los  lugares  del  Algarbe.  El  asunto  había  de  re¬ 
solverse  tiempo  después,  pero  no  es  inverisímil  que  la  petición 
se  hiciera  en  este  año  de  1262.  Opinan  de  este  modo  Duarte 
Núñez  de  León,  Brandaón  en  su  Monarchia  Lusitana,  y  en  nues¬ 
tros  días  Herculano  (Historia  de  Portugal,  tomo  III)  y  don  Mo¬ 
desto  Lafuente  (Historia  de  España,  tomo  IV,  libro  3.°,  cap.  I, 
págs.  119  y  120).  Asimismo  trata  este  problema  Faria  y  Sousa 
(Europa  Portuguesa).  Mondéjar  explana  largamente  este  punto 
crítico,  pero  es  de  parecer  que  el  castellano  cedió  a  su  hija  doña 
Beatriz,  reina  de  Portugal,  el  Algarbe  hacia  fines  del  año  1263. 
Impuso  sí  la  obligación  feudal  de  servir  el  portugués  con  cin¬ 
cuenta  hombres  de  a  caballo  cuando  fuere  requerido  (Mondéjar, 
oh.  cit.,  libro  II,  capítulos  IX  al  XVIII,  y  en  las  observacio¬ 
nes  XVII  y  XVIII). 

En  este  año  coloca  el  historiador  Colmenares  el  fabuloso  su¬ 
ceso  de  la  blasfemia  de  Alfonso  X  y  de  la  tempestad  en  el  Al¬ 
cázar  de  Segovia  y  del  rayo  que  penetró  en  la  cámara  donde  es¬ 
taba  el  Rey,  rompió  las  techumbres  que  eran  bóvedas  de  fortí- 
sima  cantería  y  abrasando  el  tocado  de  la  reina  doña  Violante, 
“consumió  otras  cosas  de  la  quadra’b  Dice  Colmenares  que  ade¬ 
más  de  lo  citado  por  los  autores  lo  afirma  la  tradición  y  lo  demos¬ 
traban  las  roturas  que  hizo  el  rayo  “y  se  ven  — añade —  hoy  en 
la  parte  interior  de  la  bóveda”,  como  asimismo  “en  la  sala  nom¬ 
brada  del  Pabellón,  por  semejarle  su  fábrica,  y  se  mostraba  la 
parte  de  fuera  en  la  media  naranja”.  Tratan  del  suceso  fray 
Alonso  de  la  Espina,  don  Rodrigo  Sánchez  el  autor  del  Valerio 
de  las  Historias,  Diego  Rodríguez  Almela,  el  Maestre  Pedro  Sán¬ 
chez  de  Arce,  Zurita,  Pisa,  Juan  Caspiniano  y  Fernán  Pérez  de 
Guzmán  (Colmenares,  Historia  de  Segovia,  ed.  cit.,  págs.  221, 
222  y  223).  Este  cuentecillo  ha  sido  ya  refutado  por  muchos  au¬ 
tores  y  el  resumen  de  sus  impugnaciones  fué  expuesto  por  Juan 
Ruiz  de  Obregón  y  Retortillo,  malogrado  catedrático  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Murcia  (véase  España  Moderna,  1  enero,  1912  y 
'Alfonso  X  el  Emplazado,  Madrid,  1915.  Separata  de  la  Rev.  de 
Archivos,  Bihl.  y  Museos). 

Enumeremos  ahora  documentos  otorgados  el  año  1262.  En 
3  de  enero  don  Ñuño,  obispo  de  Mondoñedo,  prestó  su  consen¬ 
timiento  para  que  el  abad  y  monasterio  de  Meira  pueblen  los 
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montes  de  Mila,  Lagoa,  Briz  de  Rey  y  otros  sitios  &.  (Flórez, 
España  Sagrada,  tomo  i8,  tratado  59,  cap.  7).  Don  Fernando, 
abad  de  Covarrubias  y  el  Cabildo  del  mismo  lugar,  confirman  en 
15  de  enero  de  1262  los  fueros  de  1148  (Luciano  Serrano,  Fuen¬ 
tes  para  la  Historia  de  Castilla,  tomo  III,  pág.  105).  Era  X  de 
las  Kalendas  de  marzo  hace  testamento  doña  Teresa  Yáñez  de 
Deza,  hija  de  don  Juan  Fernández  y  mujer  de  don  Alonso  Suá- 
rez  {Galicia  histórica,  tomo  II,  pág.  265).  El  2  de  marzo,  por  un 
documento  expedido  en  Sevilla,  el  arzobispo  don  Remondo  acce¬ 
de  a  que  sean  consagrados  en  Sevilla  los  electos  de  Osma  y  Cuen¬ 
ca  (Colección  de  sellos.  Archivo  Histórico  Nacional).  En  30  de 
abril  fallece  fray  Pedro  Pérez,  obispo  de  Salamanca  (Gil  Gon¬ 
zález  Dávila,  Historia  de  Salanmnca,  pág.  241,  sacado  del  libro  de 
Aniversarios,  Papeletas  de  Académicos,  Huerta,  Academia  de 
la  Historia).  Del  23  de  marzo  es  el  Fuero  concedido  por  el  abad 
de  Meira  a  los  pobladores  de  Formariz  (Cartulario  del  Monas¬ 
terio  de  Meira,  siglo  xviii.  Archivo  Histórico  Nacional,  fo¬ 
lio  428.  Eduardo  de  Hinojosa,  Documentos  para  la  Historia  de 
las  Instituciones,  pág.  171).  En  10  de  junio  Esidro  Gongalez  y 
don  Aparicio,  canónigos  hispalenses,  venden  por  su  carta  dada  en 
Sevilla  unas  casas  al  Cabildo  (Archivo  Catedral  de  Sevilla,  lega¬ 
jo  31,  núm.  i).  Urbano  IV  confirma  la  devolución  que  don  Eer- 
nando,  obispo  de  Falencia,  hizo  a  don  Andrés,  electo  de  Sigüen- 
.  za ;  su  fecha  es  10  de  septiembre,  desde  Montefiascone  (Mingue- 
11a,  oh.  cit.,  tomo  I,  pág.  590).  De  27  de  octubre,  y  dada  en  Murcia, 
es  una  carta,  muy  curiosa,  de  Jaime  I,  en  que  se  contiene  la  ave¬ 
nencia  entre  éste  y  Ceyt  Abuzeyt  (Ramón  Menéndez  Pidal,  Do¬ 
cumentos  lingüísticos,  pág.  483).  En  el  Archivo  Hispalense  se 
publicó  una  venta  de  mezquitas  realizada  por  el  Arzobispo  y 
Cabildo  de  Sevilla.  Así  reza  el  epígrafe,  pero  leído  el  docu¬ 
mento  se  trata  de  la  concesión  a  Ferrán  Pérez  Romero  dándole 
en  censo  una  mezquita  en  San  Román  (Archivo  Hispalense,  to¬ 
mo  4,  pág.  192).  El  documento  es  de  20  de  septiembre,  dado  en 
Sevilla.  En  octubre,  desde  Sevilla,  da  don  Remondo  en  censo 
la  mezquita  de  Santa  Marina  a  doña  Urraca,  vecina  de  la  misma 
collación  (legajo  45,  núm.  4,  Archivo  Catedral  de  Sevilla).  De 
noviembre  es  el  Fuero  concedido  por  el  abad  de  Sahagún  a  los 
pobladores  de  San  Llórente  de  Páramo  (original  en  pergamino 
en  el  Archivo  Histórico  Nacional.  Staaf,  Étude  sur  Panden  dia- 
lecte  leonais  d’aprés  les  charles  du  xiiD  siécle.  Upsal,  1907.  E.  de 
Hinojosa,  Documento  para  la  Historia  del  Derecho,  pág.  173). 
En  17  de  diciembre,  por  carta  otorgada  en  Sevilla,  don  Remundo 


/ó  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

compra  a  don  Gonzalo  García  Chantre  unas  casas  (Archivo  Ca¬ 
tedral  de  Sevilla.  Copia  en  la  Biblioteca  del  Duque  de  T’Serclaes). 

Sin  data  precisa,  pero  se  presume  de  este  año  una  carta  diri¬ 
gida  por  Alfonso  X  al  Arcediano  hispalense  sobre  la  despobla¬ 
ción  de  Sevilla  (Archivo  Catedral  de  Sevilla).  Lástima  que  no 
pueda  leerse  una  carta  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  Osera; 
la  fecha  aparece  13...  era  en  tres  días  de  mayo.  Si  constase  el 
lugar  se  hubiera  podido,  tal  vez,  ñjar  la  data  (Archivo  Histó¬ 
rico  Nacional,  Cartulario  de  Osera,  fol.  8  v.-iooS  B).  En  postri¬ 
mero  de  abril  de  la  era  1302  el  Cabildo  de  Badajoz  dona  Uguela 
y  Campomayor  a  su  obispo  don  Pedro  (T.  Santos  Coco,  Docu¬ 
mentos  del  Archivo  Catedral  de  Badajoz.  Revista  del  Centro  de 
Estudios  Extremeños,  enero-abril,  1935). 

Antonio  Ballesteros  Beretta. 


(Continuará.) 
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Inventario  de  los  documentos  escritos 
en  pergaminos  del  Archivo  Catedral 
de  Valencia 

{C  ontimiación.) 

3-959- — Cláusula  de  la  escritura  de  donación  hecha 
por  Gil  Sánchez  de  Montalván,  de  ciertos  censos  a  la  Al- 
moina.  ii  de  septiembre  de  1394. — Perg.  2242. 

3.960.  — Bula  de  Benedicto  XIII.  Año  I.  Original 
facultando  a  los  Obispos  de  Valencia  para  testar  de 
muebles  y  rentas  de  un  año,  post  mortem,  y  a  los  canó¬ 
nigos  de  muebles  e  inmuebles  y  rentas  de  un  año,  post 
mortem.  12  de  octubre  de  1394- — Perg.  290.  , 

3.961.  — Codicilo  de  Gil  Sánchez  de  Montalbán,  ca¬ 
nónigo  de  Valencia.  16  de  octubre  de  1394. — Perg.  7058. 

3.962.  — Sindicato  de  Corbera.  18  de  octubre  de  1394. 
—Perg.  3984. 

3.963.  — Pedro  Sagra  vende  una  casa  a  Miguel  del 
Milacre.  19  de  octubre  de  1394. — Perg.  5293. 

3.964.  — Partición  de  bienes  entre  Miguel  del  Milacre 
y  Pedro  Pedrós,  y  de  la  casa  que  compraron  a  Pedro  Se- 
gría,  parroquia  de  San  Pedro.  26  de  octubre  de  1394. — 
Perg.  5724. 
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3.965.  — Pedro  Gerona  vende  a  Pedro  Matous  (a)  An- 
tich  una  viña.  3  de  noviembre  de  1394. — Perg.  5294. 

3.966.  — El  síndico  del  Clero  de  la  ciudad  y  diócesis 
define  las  cuentas  al  Sacrista  de  la  Catedral.  5  de  no¬ 
viembre  de  1394. — Perg.  3985. 

3.967  . — Cláusula  testamentaria  de  Lorenzo  Calof. 
II  de  diciembre  de  1394. — Perg.  8080. 

3.968.  — Protesta  sobre  el  derecho  de  cena  en  Bu- 
rriana,  que  el  Cabildo  de  Valencia  tenía  por  la  Almoina. 
10  de  enero  de  1395. — Perg.  2243. 

3.969.  — Pedro  Ros,  presbítero,  firma  apoca  de  ha¬ 
ber  recibido  de  la  Almoina  el  valor  de  un  breviario  que, 
él  había  empeñado  a  Gil  Sánchez  de  Montalván  y  éste 
legó  a  la  Alm.oina.  27  de  enero  de  1395. — Perg.  2547. 

3.970.  — Testamento  de  don  Ruy  Lorenzo  de  Here- 
dia.  5  de  febrero  de  1395. — Perg.  871. 

3.971.  — Bernardo  Guiberti  es  declarado  familiar  del 
Cardenal  de  Santa  Anastasia  y  que,  como  a  tal,  disfru¬ 
taba  de  ciertos  privilegios,  entre  ellos  el  de  hacer  suyos 
los  frutos  de  sus  beneficios  sin  la  residencia  personal, 
10  de  febrero  de  1395. — Perg.  2244. 

3.972.  — Juan  de  Ripoll  compra,  de  Pedro  Sala  y  su 
mujer  Catalina,  unos  censos  sobre  Murs  y  Valls.  25  de 
febrero  de  1395. — Perg.  5725. 

3.973.  — Juan  Lope  y  otros  venden  a  Toda  de  Cas- 
cant,  viuda  de  Bernardo  de  Miracle,  unos  censos.  26  de 
febrero  de  1395. — Perg.  6441. 

3.974.  — Testamento  de  Domingo  Alpenyes.  2  de  mar- 
zo  de  1395.— Perg.  2245. 

3.975.  — ^Margarita,  hija  de  Mateo  Doz  Torrent,  ven- 
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de  a  Pedro  Bernardo  unos  censos.  3  de  marzo  de  1395. 
— Perg.  6442. 

3.976.  — Se  concede  un  beneficio  a  Juan  Ruiz,  clé¬ 
rigo  de  Valencia.  14  de  marzo  de  1395. — Perg.  872. 

3.977.  — Apoca  de  Jaime  Esteve  de  Limages  y  otros 
albaceas  de  Pedro  Mir,  de  venta  de  unas  tierras.  16  de 
marzo  de  1395. — Perg.  3349. 

3.978.  — Jaime  de  Pila  firma  ápoca  a  favor  de  Pe¬ 
dro  Oriol,  arcediano  mayor,  i  de  abril  de  1395. — 
gamino  4255. 

3.979.  — El  testamento  de  Nicolás  Costa  del  Bene¬ 
ficio  de  Corpus  Christi  et  Spiritu  Sancto.  13  de  abril 
de  1395.— Perg.  4083. 

3.980.  — Apoca  de  Domingo  Martí,  Beneficiado  de 
Guadales t,  a  favor  del  Cura  Arnaldo  Ripoll,  por  pen¬ 
siones  de  dicho  Beneficio.  17  de  abril  de  1395. — 
gamino  4084. 

3.981.  — Apoca  del  Cardenal  de  Salurciis,  de  quinien¬ 
tos  florines,  hecho  al  Cabildo  de  A^alencia,  por  razón  de 
la  Pabordía  de  Octubre.  Incluye  una  carta  en  papel  de 
Jaime  de  Tar azona,  explicando  las  peripecias  por  que 
había  pasado  la  letra  de  cambio  de  referencia.  5  de 
mayo  de  1395.  25  de  abril  de  1395. — Perg.  393. 

3.982.  — Bula  confirmando  la  creación  del  Oficio  de 
Subsacrista  (que  hasta  entonces  era  mudable  ad  niutum 
capitiili),  concediéndole  ciertas  rentas  y  una  capellanía. 
I  de  mayo  de  1395. — Perg.  170. 

3.983.  — Bula  confirmando  la  agregación  de  un  Be¬ 
neficio  o  Capellanía  hecha  al  oficio  de  Subsacrista  por 
constitución  del  Cabildo  y  Obispo,  i  de  mayo  de  1395. 
—Perg.  177. 

3.984.  — Benedicto  XIII  concede  facultad  al  Cabildo 
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de  Valencia  para  aplicar  o  distribuir  mil  florines  de  la 
Mensa  Episcopal,  i  de  mayo  de  1395. — Perg.  31  :  i. 

3.985.  — Bula  de  Benedicto  XIII.  Para  que  no  se 
admitan  en  la  Iglesia  de  Valencia  las  gracias  de  cuatro 
hebdomadarios,  dos  evangelistas  y  dos  epistolarios,  con¬ 
cedida  en  la  Curia  Apostólica,  sino  que  el  Cabildo  las  po¬ 
sea  por  sí.  13  de  mayo  de  1395. — Perg.  171. 

3.986.  — El  Beneficio  instituido  en  la  Catedral  de 
Valencia  por  Gil  Sánchez  de  Montalbán,  bajo  la  invo¬ 
cación  de  San  Gil  y  San  Bernardo,  que  poseía  Ginés  Mar- 
torell,  es  tachado  de  cierta  cantidad.  22  de  mayo  de  1395. 
—Perg.  3350. 

3.987.  — Benedicto  XIII  (Papa  Luna).  Bula  come¬ 
tido  al  Obispo  Sabinense  administrador  de  Valencia,  por 
la  que  concede  al  Cabildo  que  la  pensión  de  sesenta  li¬ 
bras  que  debía  pagar  el  Sacrista,  por  el  pie  de  Altar, 
según  concordia,  se  paguen  por  los  rectores  de  Onte- 
niente  y  Alcoy.  24  de  mayo  de  1395. — Perg.  62. 

3.988.  — Apoca  de  pensiones  de  censo,  firmada  por 
Francisco  Prats,  a  favor  de  la  fábrica.  15  de  junio  de 
1 395-— Perg.  1986. 

3.989.  — Inventario  de  Mateo  Español,  i  de  julio  de 
I39S-— Perg.  9481. 

3.990.  — Testamento  de  Mateo  Gorbera.  21  de  ju¬ 
lio  de  1395.— Perg.  7059. 

3.991.  — El  albacea  de  Mateo  Gorbera  y  su  mujer 
nombran  procuradores  a  Domingo  Zaragoza  y  otros.  23 
de  julio  de  1395.— Perg.  5295. 

3.992.  — Juan  Vaquero,  vecino  de  Valencia,  vende  a 
Bartolomé  Sabater,  de  ídem,  un  pedazo  de  tierra  plan¬ 
tado  de  viñedo  en  la  partida  de  Carmona  de  este  tér¬ 
mino,  lindante  con  el  río  Guadalaviar  o  Turia.  26  de 
julio  de  1395. — Perg.  4301. 
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3-993* — Apoca  de  Domingo  Pérez  y  su  mujer  Ma¬ 
ría  a  los  albaceas  de  Bernardo  Desplá.  29  de  julio  de 
I395-— Perg.  4256. 

3.994.  — Domingo  Pérez  vende  unos  censos  para  la 
Dobla  y  aniversario  de  Bernardo  Desplá.  29  de  julio  de 
1395— Perg.  7699. 

3.995. ^ — Apoca  de  pensiones  de  un  censo  de  la  fábri¬ 
ca  a  favor  del  Beneficiado  Pedro  Des  Puig.  i  de  sep¬ 
tiembre  de  1395. — Perg.  1987. 

3.99Ó. — Ejecución  de  unas  letras  de  Benedicto  XIII, 
de  I  de  mayo  de  1395  (que  se  copian)  .agregando  al  ofi¬ 
cio  de  Subsacrista  un  beneficio.  20  de  septiembre  de 
I395-— Perg-  i8o. 

3.997.  — A  los  censos  de  la  Dobla  y  aniversario  de 
Bernardo  Desplá  y  se  le  concede  amortización  real.  22 
de  septiembre  de  1395. — Perg.  7700. 

3.998.  — Bula  concediendo  que  el  notario  del  Cabil¬ 
do  pueda  asistir  a  los  oficios  en  tiempo  de  entredicho.  29 
de  septiembre  de  1395. — Perg.  314. 

3.999.  — Ramón  Gayá  y  Juan  de  Monzó  venden  unos 
censos  a  Jacoba,  mujer  de  Juan  del  Boix.  4  de  octubre  de 
1 395-— Perg.  5296. 

4.000. — División  de  bienes  entre  Sancho  Nadal  y 
Dulce,  mujer  de  Fernando  Nadal.  20  de  octubre  de  i395- 
— Perg.  8267. 

4.001. — Copia  de  un  documento  en  que  el  Rey  don 
Juan  I  de  Aragón  concede  al  Clero  de  la  diócesis  de 
Valencia  facultad  para  adquirir  y  enajenar  toda  clase 
de  bienes.  28  de  octubre  de  1395. — ^Perg.  8104. 

4.003. — Pedro  Pedrós  vende  una  casa  a  Berenguer 
Coma,  rector  de  Villamarchante.  8  de  noviembre  de 
1395 -—Perg.  9497- 
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4.003. — Apoca  de  pensiones  de  la  fábrica  al  benefi¬ 
cio  de  Jaime  Conill.  22  de  noviembre  de  1395. — Per¬ 
gamino  1988. 

4.004. — Apoca  de  unas  pensiones  de  censos  que  la 
fábrica  pagaba  a  Doblas  y  aniversarios.  9  de  diciembre 
de  1395.— Perg.  1989. 

4.005. — Juan  Fernando  y  su  mujer  Catalina  venden 
a  los  albaceas  de  don  Bernardo  Desplá  unos  censos.  13 
de  diciembre  de  1395. — Perg.  7711. 

4.006. — Apoca  de  Juan  Ferrando,  carpintero,  y  su 
mujer  Catalina  a  los  albaceas  de  Bernardo  Desplá,  por 
censos.  13  de  diciembre  de  1395.- — Perg.  7060. 

4.007. — La  Almoina  paga  por  la  testamentaría  de 
Guillermona  cierta  cantidad  por  ésta  legada  a  su  marido 
Francisco  Ginestós.  14  de  diciembre  de  1395. — Perga¬ 
mino  1990. 

4.008. — Bernardo  Marqués  y  su  mujer  Marieta  ven¬ 
den  unos  censos  para  Doblas  y  aniversarios.  16  de  di¬ 
ciembre  de  1395. — Perg.  5297. 

4.009. — Apoca  de  pensiones  de  un  censo  que  pagaba 
la  fábrica  a  Francisco  Prats.  22  de  diciembre  de  1395. 
— Perg.  1991. 

4.010. — García  Serrano  firma  ápoca  de  sueldo  de 
llevar  el  cepillo  de  la  Catedral,  por  fábrica.  23  de  di¬ 
ciembre  de  1395. — Perg.  1992. 

4.011. — Apoca  de  esteras.  7  de  enero  de  1396. — Per¬ 
gamino  1993. 

4.012. — Apoca  de  pago  de  ladrillo  para  la  capilla  del 
coro.  4  de  febrero  de  1396. — Perg.  1994. 

4.013. — Luis  Domínguez  vende  unos  censos  a  Gui¬ 
llermo  Puñer.  14  de  febrero  de  1396. — Perg.  7712. 
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4.014. — Luis  Domínguez  entrega  la  posesión  de  cier¬ 
tos  censos  a  Guillermo  Punyer,  presbítero,  beneficiado 
de  la  Catedral.  15  de  febrero  de  1396. — Perg.  873. 

4.015.  —  Bernardo  Punyet,  Sotsobrer  de  fábrica, 
confiesa  haber  recibido  para  la  librería  nueva  que  se 
estaba  haciendo  en  la  Catedral  25  florines  de  oro  que 
amore  Dei  dió  Pedro  de  Artés,  caballero  de  Valencia. 
23  de  febrero  de  1396. — Perg.  1995. 

4.016. — Apoca  de  unas  maderas  y  jornales  para  el 
cimborio  pagadas  por  fábrica.  26  de  febrero  de  1396. 
— Perg.  1996. 

4.017. — Fray  Juan  Obispo,  Doliense,  firma  ápoca 
de  cierta  cantidad  que  debía  pagarse  al  Beneficiado, 
instituido  por  Jaime  Conill.  2  de  marzo  de  1396.' — Per¬ 
gamino  1997. 

4.018. — Cláusula  testamentaria  de  Domingo  de  Al- 
panyes.  2  de  marzo  de  1396. — ^Perg.  6070. 

4.019. — Doña  Marquesa,  mujer  de  Francisco  Exi- 
meno,  compra,  de  Juan  Domínguez,  unos  censos.  24  de 
marzo  de  1396. — Perg.  5298. 

4.020. — Guillermo  Bernús,  heredero  de  Lorenzo  Ca- 
laf,  reconoce  a  Pedro  de  Vilaplana,  procurador  de  la  Al- 
moina,  heredero  de  Pedro  Calaf,  el  pago  de  cierta  can¬ 
tidad.  27  de  marzo  de  1396. — Perg,  3351. 

4.021. — Bula  tasando  la  annata  de  los  canonicatos 
en  15  libras  y  que  a  proporción  se  exija  la  décima.  5  de 
abril  de  1396. — Perg.  90. 

4.022. — Violante,  mujer  de  Juan  March,  Caballero 
de  Gandía,  firma  ápoca  a  Roseta,  mujer  que  fue  del  Ca¬ 
ballero  Pedro  de  Tous,  de  un  censo,  o  sea  pensión.  8  de 
abril  de  1396. — ^^Perg.  1998. 

4.023. — Apoca  de  Alfonso  Ferrer  a  favor  de  fábri- 
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ca  por  el  gasto  de  96  carteles  escritos  por  él  de  las  indul¬ 
gencias  concedidas  a  los  bienhechores  de  la  fábrica,  cu¬ 
yos  carteles  se  repartieron  por  las  Parroquias  de  la  ciu¬ 
dad  y  diócesis.  6  de  mayo  de  1396. — Perg.  2548. 

4.024. — Apoca  del  salario,  de  llevar  el  cepillo  de  la  li¬ 
mosna  para  fábrica,  otorgada  por  Bernardo  Andreu, 
Beneficiado.  6  de  mayo  de  1396. — Perg.  1999. 

4.025. — Apocas  de  pensiones  de  un  censo  que  la  fá¬ 
brica  pagaba  a  Doblas  y  aniversarios.  15  de  mayo  de 
1396. — Perg.  2000. 

4.02Ó. — Apoca  de  aceite  y  cera  del  altar  mayor  del 
apoticario  Esteban  Valensa,  a  fábrica.  17  de  mayo  de 
1396. — Perg.  3802. 

4.027. — El  convento  de  Santa  María  Magdalena  es¬ 
tablece  unas  casas  a  Guillermo  deis  Orts.  25  de  mayo  de 
1396— Perg.  4347. 

4.028. — Apoca  de  Angelina,  mujer  de  Nicolás  Vale- 
riola,  de  censos  de  fábrica.  26  de  mayo  de  1396. — Per-’ 
gamino  3803. 

4.029. —  Cesión  hecha  por  el  Cardenal  Sabinense,  en 
virtud  de  Bula  Apostólica,  de  los  diezmos  de  Denia,  On- 
dara,  Pedreguer,  Valle  de  Jalón,  etc.,  en  favor  de  las  dis¬ 
tribuciones.  26  de  mayo  de  1396. — Perg.  35  :  12. 

4.030. — Cuestiones  de  las  parroquias  de  Almácera, 
contra  el  Cura  de  Alboraya.  27  de  mayo  de  1396. — Per¬ 
gamino  5299. 

4.031. — Ramón  Arnaldo  y  su  mujer  Nadala  recono¬ 
cen  a  Juan  Simó  ciertos  censos.  15  de  junio  de  1396. — 
Perg.  874. 

4.032. — Apoca  de  García  Serrano  a  fábrica,  por  lle¬ 
var  los  cepillos  de  la  diócesis.  27  de  junio  de  1396. — Per¬ 
gamino  3805. 
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4.033. — ^Apoca  de  censos  a  fábrica,  por  el  beneficiado 
Miguel  Ferrera.  30  de  junio  de  1396. — Perg.  3804. 

4.034. — Apoca  de  censos  de  fábrica,  por  el  benefi¬ 
ciado  Pedro  Puig.  16  de  julio  de  1396. — Perg.  3806. 

4.035. — El  curador  de  Bernardo  Salvador  reconoce 
que  el  padre  de  éste,  Ramón  Salvador,  poseyó  una  casa 
en  la  parroquia  de  San  Juan,  del  mercado,  bajo  el  do¬ 
minio  directo  de  las  monjas  de  Santa  María  Magdale¬ 
na,  la  cual  es  decomisada,  vendida  y  después  vuelve  al 
primer  poseedor.  20  de  julio  de  1396. — Perg.  875. 

4.036. — Arnaldo  Alegre  y  Francisca,  mujer  que  fué 
de  Ramón  Roig,  que  fundó  el  beneficio  de  Santa  María, 
en  la  Iglesia  de  San  Nicolás  y  patronos  del  mismo,  re¬ 
nuncian  dicho  derecho  en  favor  de  Ramón  Piquer,  Sub¬ 
sacrista  de  la  Catedral.  29  de  julio  de  1396. — Perg.  2246. 

4.037. — Apoca  de  Mahomat  Asaba  y  Abdalla  por  cal 
comprada  para  fábrica.  19  de  agosto  de  1396. — Perga¬ 
mino  3807. 

4.038. — Juan  Borrell  y  su  mujer  venden  a  Jaime  Ga¬ 
banes,  un  pedazo  de  viña.  21  de  agosto  de  1396. — Per¬ 
gamino  6443. 

4.039. — Antonio  Tarín  y  Pascuala,  su  mujer,  ven¬ 
den  a  Ruy  Lorenzo  de  Heredia  unas  tierras  en  Ama 
muerta,  término  de  Calatayud.  20  de  septiemibre  de  1396. 
— Perg.  2247. 

4.040. — El  heredero  de  Pedro  Mir  vende  a  Bernabé 
de  Almenar  unas  tierras.  9  de  octubre  de  1396. — Per¬ 
gamino  39S6. 

4.041. — Andrés  Casó,  cura  de  Almácera,  compra 
unos  censos  de  los  albaceas  de  Juana  Boix,  mujer  de 
Juan  del  Boix,  sobre  tierras  en  Benimocren.  12  de  octu¬ 
bre  de  1396. — Perg.  5726. 
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4.042. — Bernonda,  mujer  de  Pedro  de  Cabanyelles, 
vende  unos  censos  a  Castellana,  mujer  de  Juan  de  Ca¬ 
banyelles.  14  de  octubre  de  1396. — Perg.  4348. 

4.043. — Apoca  de  censos  de  fábrica,  por  Violante 
Roiz  de  Segarra.  10  de  noviembre  de  1396. — Perga¬ 
mino  3808. 

4.044. — ^Domingo  de  la  Rambla,  pintor,  vende  un  cen¬ 
so  a  Miguel  del  Milacre,  beneficiado  de  la  Catedral,  y  a 
Pedro  Pedros,  ii  de  noviembre  de  1936. — Perg.  876. 

4.045. — Testamento  de  Andrés  Guillermo  Escrivá, 
señor  que  fue  de  Agrés  y  de  Alcudia,  ii  de  noviembre 
de  1396. — Perg.  2248. 

4.046. — Apoca  de  Doblas  y  aniversarios  a  fábrica.  28 
de  noviembre  de  1396. — ^Perg.  3809. 

4.047. — Benedicto  XIII  concede  tres  años  y  tres  cua¬ 
rentenas  de  indulgencia  a  cuantos,  con  las  debidas  dis¬ 
posiciones,  visiten  la  Catedral  en  determinadas  festivi¬ 
dades  del  año.  (Dado  en  Aviñón.)  i  de  diciembre  de  1396. 
— Perg.  884. 

4.048. — ^El  Administrador  de  la  Almoina  establece  a 
censo  a  Juan  de  Vera  un  pedazo  de  tierra  en  Beniferri. 
9  de  diciembre  de  1396. — Perg.  2249. 

4.049. — El  maestro  en  Medicina  Jaime  Boig,  albacea 
de  Guillermo  Barreda,  vende  unos  censos  a  Bernardo 
Guillem.  16  de  diciembre  de  1396. — Perg.  5300. 

4.050. — Apoca  de  Berenguer  Marti  a  favor  de  la 
fábrica.  8  de  enero  de  1397. — Perg.  4257. 

4.051.  —  Francisco  Comte,  alias  Castelló,  hijo  de 
Francisco  Castelló,  y  sus  hermanos,  ceden  ciertos  dere¬ 
chos  de  herencia  a  favor  de  Pedro  Nacer.  13  de  enero 
de  1397.— Perg.  5727. 
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4.052. — Apoca  de  Doblas  y  aniversarios  a  fábrica. 
26  de  enero  de  1397. — Perg.  3810. 

4.053. — Apoca  de  pensiones  de  censos  de  Joaneta  de 
la  Cuesta,  monja  de  San  Julián,  al  Arcediano  mayor 
Pedro  de  Oriols.  26  de  enero  de  1397. — Perg.  3811. 

4.054. — Apoca  del  colector  de  los  cepillos  de  la  dió¬ 
cesis  a  fábrica.  5  de  febrero  de  1397. — Perg.  3812. 

4.055. — Apoca  de  Luis  Amorós  a  la  fábrica  por  tra¬ 
bajos  hechos  en  las  ventanas  y  limpieza.  10  de  febrero 
de  1397. — Perg.  4085. 

4.056. — Vicente  Andreu  y  Clara,  su  mujer,  venden  a 
Vicente  Pons,  tutor  de  Luqueta,  hija  de  Vicente  Vedell, 
unos  censos  sobre  tierras  en  Ruzafa.  10  de  febrero  de 
I397-— Perg.  5728. 

4.057. — Apoca  de  trabajos  en  los  tejados  de  la  Seo 
por  Miguel  Pérez,  albañil,  a  la  fábrica.  lo  de  febrero 
de  1397. — Perg.  7063. 

4.058. — Sobre  la  pensión  que  tenía  Juan  Apchey, 
Arcediano  de  Moya,  en  los  frutos  del  Arcedianato  ma¬ 
yor  de  Valencia,  que  tenía  don  Pedro  de  Oriols,  20  de 
febrero  de  1397. — Perg.  3352. 

4.059. — Apoca  de  Domingo  Marti  de  Benidorm  a 
Arnaldo  Ripoll,  cura  de  Guadalest.  19  de  marzo  de  1397. 
— Perg.  4086. 

4.060. — Juan  Llop  y  su  mujer  Ramona  venden  una 
casa  a  Francisco  Climent.  26  de  marzo  de  1397. — Per¬ 
gamino  9561. 

4.061. — Francisca,  mujer  de  Bernardo  Costa,  y  otros 
otorgan  poderes.  29  de  marzo  de  1397. — Perg.  4349. 

4.062. — Bernardo  Costa  vende  una  casa,  parroquia 
de  San  Martín,  a  Francisco  Compte,  alias  Castelló.  5 
de  abril  de  1397. — Perg.  6444. 
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4.063. — Sentencia  de  sucesión  de  los  bienes  de  Gui¬ 
llermo  Cortés.  6  de  abril  de  1397. — Perg.  3209. 

4.064. — Apoca  de  Doblas  y  aniversarios  a  fábrica. 
II  de  abril  de  1397. — Perg.  3813. 

4.065. — Venta  judicial  a  Francisco  Ferrer  de  unos 
censos  de  los  herederos  de  Pedro  Compte.  14  de  abril 
de  1397.— Perg.  6449. 

4.066. — Apoca  de  Francisca,  mujer  de  Guillermo 
Costa,  a  los  albaceas  de  Vicente  Bordell,  su  padre,  por 
la  manda  que  le  dejó  en  testamento.  30  de  abril  de 
1 397-— Perg.  4087. 

4.067. — Apoca  del  Cardenal  de  Soluciis,  de  la  paga 
del  año  anterior,  de  la  pensión  que  tenía  sobre  la  Pa- 
bordía  de  Octubre,  de  esta  Iglesia.  2  de  mayo  de  1397. 
— Perg.  401. 

4.068. — Testamento  de  Francisco  Villalba.  5  de  mayo 
de  1397.— Perg.  5307. 

4.069. — Apoca  del  colector  del  cepillo  de  la  fábri- 
ra,  en  la  ciudad,  a  la  misma.  8  de  mayo  de  1397. — 
Perg.  3814. 

4.070. — Apoca  del  colector  del  cepillo  de  la  Seo  de 
fábrica,  ii  de  mayo  de  1397. — Perg.  3815. 

4.071.  —  Cláusula  testamentaria  de  Ramón  Pérez 
para  los  pobres  de  la  Almoina.  i  de  junio  de  1397. — 
Perg.  4088. 

4.072. — Apoca  de  Arnaldo  Perafitta  a  favor  de  la 
fábrica.  2  de  junio  de  1397* — Perg.  4258.  ^ 

4-073- — Domingo  Camanyes  vende  a  Pedro  Antich 
unas  tierras.  2  de  junio  de  i397- — Perg.  530^- 

4.074. — Perrera,  viuda  de  Martín  de  Olives,  vende 
una  casa  a  Jaime  Caldés.  12  de  junio  de  1397* — Perga¬ 
mino  5309. 
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4.075. — Los  albaceas  de  Martín  de  Olives  venden 
una  casa  a  Jaime  Caldés.  12  de  junio  de  1397. — Per¬ 
gamino  6446. 

4.076. — Miguel  del  Miracle,  procurador  de  Doblas 
y  aniversarios,  otorga  ápoca  a  fábrica.  15  de  junio  de 
I397-— Perg.  4259. 

4.077. — Apoca  del  apotecario  Esteban  Valensa  a  fá¬ 
brica,  por  candelas  de  cera.  27  de  junio  de  1397. — Per¬ 
gamino  3716. 

4.078. — Romeo  Marco  y  Antonio  Pérez,  labradores 
del  lugar  de  Poyos  (Valencia),  venden  a  Pascasio  Ma¬ 
ten  ciertos  censos  y  derechos  a  determinada  cantidad  de 
frutos  de  dicho  lugar.  10  de  julio  de  1397. — Perg.  7804. 

4.079. — Convenio  entre  el  Cabildo  y  el  beneficiado 
de  Santa  Margarita,  por  la  casa  que  se  une  a  la  de  la 
Almoina.  (Casa  junto  a  la  de  la  Almoina,  recayente  a 
la  calle  del  Almudín,  donde  se  hizo  una  reja  en  la  que 
hoy  es  puerta  de  la  horchatería.)  20  de  julio  de  1397. — 
Perg.  3210. 

4.080. — Ponce  Cebra  firma  ápoca  al  sotsobrer  de  la 
Catedral,  por  maderas  y  obras.  21  de  julio  de  1397. — 
Perg.  4089. 

4.081. — Apoca  del  colector  del  cepillo  de  la  diócesis  a 
fábrica.  25  de  julio  de  1397. — Perg.  3817. 

4.082. — Apoca  del  herrero  a  fábrica  por  forrellats, 
baldes,  frontíses,  baldovells  y  reixat  de  ferro,  para  el 
Archivo  del  Cabildo.  30  de  julio  de  1397. — Perg.  3818. 

4.083. — ^Violante  de  Heredia  fué  donada  por  Juan  de 
Archer,  Arcediano  de  Moya,  y  acude  al  Vicario  general 
de  Valencia,  contra  el  Obispo  de  Cuenca,  que  impedía 
esta  donación,  ii  de  agosto  de  1397. — Perg.  7713. 

4.084. — Juan  Calatrava  compra  una  casa  a  Costan- 
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za,  mujer  de  Antonio  Navarro,  en  la  Xedrea,  calle  de 
Bonaire.  ii  de  agosto  de  1337. — Perg.  7714. 

4.085. — ^Apoca  de  los  censos  que  la  fábrica  pagaba  a 
Doblas  y  aniversarios,  ii  de  agosto  de  1397* — Per- 
gamino  2549. 

4.086. — El  procurador  de  Juan  Archer  recibe  de  Pe¬ 
dro  Oriols,  Arcediano  Mayor,  una  pensión  que  le  pa¬ 
gaba.  II  de  agosto  de  1397. — Perg.  8320. 

4.087. — Arnaldo  de  Perafita,  beneficiado  de  Nues¬ 
tra  Señora,  en  San  Nicolás,  firma  ápoca  a  favor  de  fá¬ 
brica  de  pensiones,  de  un  censo  que  ésta  le  pagaba.  16 
de  agosto  de  1397. — Perg.  2550. 

4.088. — Pedro  Dez  Cano  y  su  mujer  Berenguera 
firman  ápoca  a  Berenguer  Zaydía.  23  de  agosto  de  1397. 
—Perg.  2575. 

4.089. — Apoca  del  albañil  a  fábrica  por  los  jorna¬ 
les  en  la  obra  del  Archivo  y  por  la  cal,  arena,  madera, 
clavos,  etc.  31  deagosto  de  1397. — Perg.  3819. 

4.090. — Apoca  del  anterior  por  lo  mismo.  31  de  agos¬ 
to  de  1397. — Perg.  3820. 

4.091. — Apoca  de  María  Aznar  por  censos  de  fá¬ 
brica.  26  de  septiembre  de  1397. — Perg.  3821. 

4.092. — Apoca  de  censos  de  fábrica  por  Francisco 
Plats.  26  de  septiembre  de  1397. — Perg.  3822. 

4.093. — El  albacea  de  Benito  Mir,  canónigo,  nombra 
procurador  a  Bernardo  Guillem.  4  de  octubre  de  1397* 
—Perg.  3823. 

4.094. — Lo'S  albaceas  de  Jacoba,  mujer  de  Juan  del 
Boix,  entregan  a  la  Almoina  ciertos  censos  de  esta  he¬ 
rencia.  6  de  octubre  de  1397. — Perg.  5310. 
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4.095. — Apoca  del  colector  del  cepillo  de  fábrica  a  la 
misma.  5  de  noviembre  de  1397. — Perg-.  3824. 

4.096. — Apoca  del  beneficiado  de  San  Bernardo  en 
la  Catedral  a  favor  de  la  fábrica  por  pensiones  de  ésta 
a  su  beneficio.  5  de  noviembre  de  1397. — Perg.  2551. 

4.097. — Apoca  de  pensiones  de  censos  en  la  fábrica 
a  favor  de  Doblas  y  aniversarios.  5  de  diciembre  de 
I397-— Perg.  2552. 

4.098. — Consignación  hecha  a  la  Catedral  de  Va¬ 
lencia  por  Elisenda  de  Romani,  viuda  de  Eximen  Pé¬ 
rez  de  Arenós,  por  su  madre  Erovis,  camarera,  en  lugar 
de  un  hospital  que  debía  construir  en  el  arrabal  de  Va¬ 
lencia.  12  de  diciembre  de  1397. — Perg.  9475. 

4.099. — Juan  Montó,  yesero,  firma  ápoca  de  16  ca¬ 
híces  y  medio  de  yeso  comprado  para  la  obra  de  la  li¬ 
brería  de  la  Catedral.  16  de  diciembre  de  1397. — P^^" 
gamino  2553. 

4.100.  — Cesión  de  bienes  que  fueron  de  Guillermo 
Matoses  el  Viejo  a  su  padre  Guillermo  Matoses  para  que 
éste  ejecute  a  Antonio  Pérez,  alias  de  Oliver  de  Agrés. 
18  de  diciembre  de  1397. — Perg.  4090. 

6.101.  — Testamento  de  Salvador  Despont,  notario. 
24  de  diciembre  de  1397. — Perg.  5729. 

4.102.  — Aymerico  Bataller,  procurador  de  Juan  Ar¬ 
cher,  Protonotario  del  Papa  y  Arcediano  de  Moya,  en 
Castellón,  otorga  ápoca  el  Arcediano  mayor  de  Valen¬ 
cia,  Pedro  de  Orriol,  de  ciertas  cantidades  que  le  debía 
por  la  pensión  que  tenía  sobre  su  Arcedianato  mayor. 
3  de  enero  de  1398. — Perg.  5730. 

4.103.  — Apoca  de  Berenguer  Martínez  a  la  fábrica 
por  esparto.  5  de  enero  de  1398.— Perg.  4091. 

4.104.  — Apoca  de  Luis  Amorós  a  la  fábrica  por  una 
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entena  para  el  cimborio.  20  de  enero  de  1398. — Perga¬ 
mino  4092. 

4.105.  — Catalina,  mujer  de  Pedro  Martínez,  vende 
una  casa  a  Martin  Gil.  25  de  enero  de  1398. — Perga¬ 
mino  6447. 

4.106.  — Quitanza  del  Arcediano  de  Moya  Juan  Ar¬ 
cher,  Protonotario  del  Papa,  a  favor  de  Pedro  de  Oriols, 
Arcediano  Mayor  de  Valencia.  28  de  enero  de  1398. — 
Perg.  4260. 

4.107.  — Definición  de  cuentas  de  la  testamentaría 
de  Jacoba,  mujer  que  fué  de  Juan  del  Boix.  30  de  ene¬ 
ro  de  1398.— Perg.  3353. 

4.108.  — Apoca  del  Protonotario  del  Papa,  Arcedia¬ 
no  de  Moya,  Juan  de  Archer,  a  favor  de  Pedro  de  Oriols, 
Arcediano  mayor,  ii  de  febrero  de  1398. — Perg.  3825. 

4.109.  — La  Almoina,  heredera  de  los  bienes  de  Jua¬ 
na,  mujer  de  Juan  del  Boix,  firma  definición  de  cuen¬ 
tas  a  los  albaceas  de  la  misma,  ii  de  febrero  de  1398. — 
Perg.  2250. 

4.110.  — Apoca  de  Juan  Huguet  a  fábrica  por  80 
carteles  grandes  para  los  cepillos  de  fábrica  de  la  dió¬ 
cesis.  14  de  febrero  de  1398. — Perg.  3826. 

4. 111.  — Apoca  de  trabajos  de  Domingo  Masenet  por 
el  estajo  de  las  seis  capillas  que  están  alrededor  detrás 
del  altar  mayor,  excepto  la  capilla  de  Jesucristo,  para 
apisonar,  pavimentar  y  obrar  unos  bancos  de  piedra  ante 
dichas  capillas.  14  de  marzo  de  1398. — Perg.  2554. 

4.1 12.  — Imposición  del  censo  que  la  obra  de  la  Cate¬ 
dral  hacia  las  distribuciones  comunes.  15  de  marzo  de 
1398. — Perg.  3211. 

4. 113. — Título  de  cierto  censo  que  la  fábrica  de  la 
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Catedral  paga  a  Doblas  y  aniversarios.  15  de  marzo  de 
1398. — Perg.  2251. 

4.114.  — ^El  Párroco  de  Agres,  Guillermo  Matoses,  da 
en  arriendo  los  frutos  primiciales  de  su  parroquia  a  An¬ 
tonio  Pérez,  de  dicha  población.  19  de  marzo  de  1398. 
—Perg.  877. 

4.115.  — Apoca  de  Domingo  Ferrandis  a  la  fábrica, 
por  limpiar  la  plaza  mayor  para  el  día  de  Ramos.  3  de 
abril  de  1398. — Perg.  3827. 

4.116.  — Apoca  de  Domingo  Masenet  a  favor  de  la 
fábrica.  10  de  abril  de  1398. — Perg.  4261. 

4.1 17.  — Jacoba,  mujer  de  Geraldo  de  Roca  y  Pedro 
Soler  y  su  mujer  Catalina  venden  unos  censos  a  Pedro 
Torrella.-  ii  de  abril  de  1398. — Perg.  5311. 

4.118.  — Apoca  de  Guillermo  Berbegal,  albañil,  a  fá¬ 
brica,  por  obras  junto  a  la  capilla  de  Jesucristo,  donde 
está  la  sacristía  para  dicha  capilla.  15  de  abril  de  1398. 
— Perg.  3828. 

4.119.  — Apoca  de  Miguel  Pérez,  maestro  albañil,  a 
fábrica,  por  limpiar  los  tejados  del  cimborio  y  de  la  claus¬ 
tral.  17  de  abril  de  1398. — Perg.  3829. 

4.120.  — Ramos  Cesolles  vende  unos  censos  a  Arnal- 
do  Ripoll  sobre  casa  en  lo  que  fué  Judería.  20  de  abril 
de  1398.— Perg.  7715. 

4.121.  — Codicilo  de  Miguel  Bull.  23  de  abril  de  1398. 
—Perg.  4093. 

4.122.  — Apoca  del  piquer  a  fábrica,  por  bancos  de 
piedra  en  torno  del  trasaltar  mayor  y  por  obras  en  la 
capilla  de  Jesucristo.  24  de  abril  de  1398. — Perg.  3830. 

4.123.  — Benedicto  XIII,  en  Aviñón,  al  Vicario  Ge¬ 
neral  de  Segorbe  somete  la  causa  de  ciertas  pensiones 
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entre  el  Obispo  Hugo  de  Tortosa  y  Miguel  de  San  Juan, 
canónigo  de  Valencia.  27  de  abril  de  1398. — Perg.  3832. 

4.124.  — Apoca  a  favor  de  la  fábrica  por  unos  cen¬ 
sos  pagados  al  beneficiado  Miguel  Perrera  (alias)  Co- 
nill.  29  de  abril  de  1398. — Perg.  3831. 

4.125.  — Apoca  de  Arnaldo  de  Pedrafita,  beneficiado 
de  San  Nicolás,  a  favor  de  la  fábrica,  por  un  censo.  29 
de  abril  de  1398. — Perg.  3833. 

4.126.  — Testamento  de  Angelina,  mujer  de  Francis¬ 
co  Pérez.  9  de  mayo  de  1398. — Perg.  4094. 

4.127.  — Apoca  de  Juan  Huguet  a  favor  de  Bernardo 
Punyet,  colector  de  fábrica,  de  un  viaje  por  toda  la  dió¬ 
cesis  para  recoger  las  cantidades  depositadas  en  los  ce¬ 
pillos.  II  de  mayo  de  1398. — Perg.  2555. 

4.128.  — Apocas  de  obras  en  la  sacristía  para  la  adap¬ 
tación  de  los  armarios.  14  de  mayo  de  1398. — Perga¬ 
mino  3834. 

4.129.  — Apoca  del  apotecario  a  fábrica  por  cande¬ 
las  de  cera  para  la  lámpara.  20  de  mayo  de  1398. — 
Perg.  3835. 

4.130.  — Apoca  de  300  florines  de  oro  que  la  pa- 
bordia  de  Octubre  pagó  a  la  Cámara  apostólica  por  la 
pensión  del  año  último.  31  de  mayo  de  1398. — Per¬ 
gamino  385. 

4.131.  — Tomás  Daude  firma  ápoca  a  favor  de  Do¬ 
mingo  Fuster  del  resto  de  cierta  cantidad  que  el  Obis¬ 
po  Hugo  de  Tortosa  y  su  familiar,  dicho  Domingo,  ha¬ 
bían  vendido  al  primero.  10  de  junio  de  1398. — Per¬ 
gamino  2252. 

4.132.  — Mateo  de  Castrellenes  vende  unos  censos  a 
Guillermo  Puñet.  17  de  junio  de  1398. — Perg.  7716. 
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4.133.  — Francisco  Valleriola,  Arcipreste  de  More¬ 
da,  nombra  sus  procuradores  a  Pedro  Filocha,  Pedro 
Calcer  y  Martín  Moliner.  3  de  julio  de  1398. — -Perga¬ 
mino  2253. 

4.134.  — Debitorio  de  Antonio  Pérez  del  Olivar  a 
favor  de  Guillermo  Antich.  20  de  julio  de  1398. — Per¬ 
gamino  7062. 

4-I35- — Privilegio  de  don  Alfonso,  Marqués  de  Vi- 
llena,  hijo  del  infante  don  Pedro  de  Aragón,  a  favor  de 
la  Almoina,  para  amortizar  la  propiedad  de  10.000  flo- 
lines  sobre  las  alquerías  de  Valencia.  27  de  julio  de 
1398.— Perg.  598. 

4.136.  —  Jacuba,  mujer  de  Nadal  Leopart,  vende 
una  casa,  parroquia  de  San  Pedro,  a  Jaime  Borrás,  ca¬ 
nónigo  de  Valencia.  16  de  agosto  de  1398. — Perga¬ 
mino  8321. 

4-137. — Pedro  Ferrer  vende  unos  censos  a  Pedro 
Pelegri,  canónigo.  5  de  septiembre  de  1398. — Perga¬ 
mino  5312. 

4.138.  — Nombramiento  de  procurador  del  Cabildo  a 
favor  de  Pedro  de  Oriols  para  tomar  posesión,  en  nom¬ 
bre  de  la  Almoina,  de  las  alquerías  que  compró  en  Gan¬ 
día  de  Juan  de  Quintavall.  16  de  septiembre  de  1398. — 
Perg.  3987. 

4.139.  — El  Cabildo  vende  unos  censos  de  la  Almoi¬ 
na  de  don  Rodrigo  de  Heredia,  sacrista  de  Valencia. 
16  de  septiembre  de  1398. — ^Perg.  3354. 

4.140.  — Apoca  de  Marieta,  hija  de  Juan  de  Perre¬ 
ra,  y  Jaime  Botinya,  su  marido,  a  la  testamentaría  de 
Jaimeta,  mujer  de  Juan  del  Boix.  23  de  octubre  de  1398. 
—Perg.  3836. 

4.141.  — Apoca  del  procurador  o  receptor  del  Subsi¬ 
dio  del  Papa,  a  favor  de  Pedro  Doriols,  arcediano  y  ca- 
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nónigo  de  Valencia.  26  de  octubre  de  1398. — Perga¬ 
mino  4095.  , 

4.142.  — Cláusula  testamentaria  de  Ramón  Serolles, 
Beneficiado.  18  de  diciembre  de  1398. — Perg.  2254. 

4.143.  — Apoca  de  Pedro  Arbucies  a  Guillermo  Ma- 
toses  (alias)  Antich.  2  de  enero  de  1399. — Perg.  3837. 

4.144.  — Bernardo  de  Carsi  vende  unos  censos  a  la 
fábrica  de  la  Catedral.  9  de  enero  de  1399. — Perga¬ 
mino  5313. 

4.145.  — Los  albaceas  de  Guillermo  Terrasa  venden 
un  censo  sobre  una  casa,  calle  de  San  Vicente,  a  Jaime 
Caldés  y  su  mujer  Ramona.  10  de  enero  de  1399. — Per¬ 
gamino  2255. 

4.146.  — Jaime  Caldés  y  su  mujer  Ramona  venden 
unos  censos  a  Arnaldo  Ripoll.  10  de  enero  de  1399. — 
Perg.  8126. 

4.147.  — El  Arcediano  mayor  de  Valencia  Pedro  de 
Oriols  paga  cierta  pensión  como  tal  a  Juan  de  Archer, 
Protonotario  apostólico  y  Arcediano  de  Moya.  20  de 
enero  de  1399. — Perg.  2256. 

4.148.  — Guillermo  Jossa  y  su  mujer  Francisca  Bar- 
tolomea,  que  lo  fue  de  Domingo  Llorens,  vecinos  de  Gan¬ 
día,  venden  una  pensión  vitalicia  a  Francisco  de  Per- 
tusa  {el  Viejo),  de  Gandía,  con  cuyo  precio  quitan  cier¬ 
tos  censos.  29  de  enero  de  1399. — Perg.  878. 

4.149.  — Isabel,  mujer  de  Pedro  París,  ejecuta  judi¬ 
cialmente  a  Alamanda,  viuda  de  Jaime  Andrés,  i  de  fe¬ 
brero  de  1399. — Perg.  3988. 

4.150.  — Cesión  hecha  por  Bartolomé  Genis  y  su  mu¬ 
jer  Felipa  a  Franco  Berupts,  alias  Castilló.  4  de  marzo 
de  1399.— -Perg.  4350. 

4.151.  — -Guillermo  Tomás  y  María  su  mujer  con- 
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firman  un  débito  de  Bartolomé  Ferris.  4  de  marzo  de 
I399-— Perg-,  5314. 

4.152. — Jaime  Feliu  es  ejecutado  y  vende  unos  cen¬ 
sos  a  Bartolomé  Heret.  4  de  marzo  de  1399. — Perga¬ 
mino  7717. 

4-I53- — Bartolomé  Ferris  y  su  mujer  Felipa  con¬ 
fiesan  un  débito  a  Francisco  Simó  y  Juana,  su  mujer, 
a  Francisco  Compte  (a)  Castelló.  4  de  marzo  de  1399. 
—Perg.  5315- 

4.154. — Pedro  Pelegri,  canónigo,  vende  a  Catalina, 
viuda  de  Pedro  Figuerola,  maestro  en  artes  y  medici¬ 
na,  unos  censos.  18  de  marzo  de  1399. — Perg.  7718. 

4- 155- — ^Berenguer  de  Mompalau  vende  unos  censos 
a  Juan  Boix  de  Corella.  19  de  marzo  de  1399. — 
gamino  3989. 

4.156.  — Dalmairo  Vinacher,  procurador  de  Catali¬ 
na,  su  mujer,  y  de  los  hijos  del  difunto  Bernardo  del 
Miracle,  transige  la  cuestión  de  la  herencia  de  su  padre, 
que  pendía  en  el  tribunal,  contra  su  hermano  Miguel  del 
Milacre,  Beneficiado  de  la  Catedral.  21  de  marzo  de 
1399.— Perg.  879. 

4.157.  — Venta  de  un  huerto  situado  en  el  término 
de  Gandía,  partida  del  camino  de  Barig,  por  Pedro  Mar¬ 
tí  de  Denia  a  Guillermo  Matoses  (a)  Antich  de  Gandía. 
8  de  abril  de  1399. — Perg.  6601. 

4.158.  — Jaime  Gomis  vende  unos  censos  a  Guillermo 
Albiol.  4  de  junio  de  1399. — Perg.  5316. 

4.159.  — Guillermo  Albiol  y  su  mujer  Violante  ven¬ 
den  unos  censos  a  Bernardo  de  Remolins,  Beneficiado  de 
la  Catedral.  4  de  junio  de  1399. — Perg.  9492. 

4.160.  — Protesta  de  Pedro  Oriols,  Arcediano  mayor. 
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contra  Juan  Archer,  Arcediano  de  Moya,  en  Cuenca. 
17  de  junio  de  1399. — Perg.  4351. 

4.161.  — Juan  Martorell  y  otros  venden  unos  censos 
a  Guillermo  Ferriol.  16  de  junio  de  1399. — Perg.  7719. 

4.162.  — Inventario  de  los  bienes  de  Arnaldo  Ripoll. 
cura  de  Guadalest.  2  de  agosto  de  1399. — Perg.  9278. 

4.163.  — Apoca  de  un  censo  firmado  por  los  alba- 
ceas  de  Bienvenida,  mujer  de  Ramón  de  Orgaz,  a  Bien¬ 
venida,  mujer  de  Jaime  de  Momblanch.  ii  de  agosto 
de  1399. — Perg.  7063. 

4.164.  — Ramón  de  Archer,  procurador  de  Juan  de 
Archer,  Arcediano  de  Moya,  firma  ápoca  a  favor  de 
Pedro  de  Oriols.  16  de  agosto  de  1399. — Perg.  3355. 

4.165.  — Bernardo  Gasó  quitó  unos  censos  que  te¬ 
nía  de  Bernardo  Juan,  sobre  tierras  en  Alboraya.  ii 
de  septiembre  de  1399. — Perg.  5731. 

4.166.  — Donación  del  Sagrado  Cáliz  y  otras  alha¬ 
jas  hechas  por  el  Abad  de  San  Juan  de  la  Peña  al  rey 
don  Martín.  26  de  septiembre  de  1399. — Perg.  2474. 

4.167.  — Consignación  de  unos  censos  por  la  here¬ 
dera  de  Martin  López  de  Esparza  a  favor  del  Benefi¬ 
ciado  de  San  Jaime  por  aquél  fundado  y  al  Cabildo 
por  la  Dobla  y  aniversario.  30  de  septiembre  de  1399. 
— Perg.  9224. 

4.168.  — Juan  Aleppus  vende  unos  censos  a  Pedro 
Dodena.  13  de  octubre  de  1399. — Perg.  7220. 

4.169.  — Leonor  de  Canyelles,  priora  y  monja  de 
San  Julián,  vende  un  obrador  en  la  parroquia  de  Santa 
Cruz  a  Pedro  Vidal.  14  de  octubre  de  1399. — Per¬ 
gamino  5317. 

4.170.  — :Testamento  y  codicilo  de  Berenguer  Des- 
puig.  27  de  octubre  de  1399. — ^Perg.  7721. 
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4.171.  — Bernardo  Boix  vende  a  Juan  Pérez  unos 
censos.  31  de  octubre  de  1399. — Perg.  7722. 

4.172.  — Nombramiento  de  procurador  hecho  por  Te¬ 
resa  Argent  a  favor  de  Marcos  Tolosa.  14  de  noviem¬ 
bre  de  1399. — Perg.  7064. 

4.173- — Apoca  de  Pedro  Deulofeu  a  la  fábrica  por 
esteras.  15  de  noviembre  de  1399. — Perg.  4096. 

4.174.  — Apoca  de  Mateo  Tolosa  a  favor  de  Pedro 
Bares,  albacea  de  Jacoba,  mujer  que  fué  de  Juan  del 
Boix.  17  de  noviembre  de  1399. — Perg.  4262. 

4.175.  — La  Almoina  vende  a  Jaime  Pastor  unos  cen¬ 
sos.  3  de  enero  de  1400. — Perg.  3990. 

4.176.  — Venta  de  unos  censos  de  la  Almoina  a  Jaime 
Pastor.  3  de  enero  de  1400. — Perg.  4352. 

4.177.  — Cláusula  del  Sindicato  de  Castellón,  de  Bu- 
rriana.  4  de  enero  de  1400. — Perg.  3357. 

4.178.  — Letras  apostólicas  para  que  se  conceda  un 
beneficio  cerado  o  sin  cera  a  Juan  de  Claramunt,  fami¬ 
liar  perpetuo  del  Papa  Benedicto  XIII,  por  el  que  había 
expuesto  su  vida  en  el  sitio  de  Aviñón.  19  de  enero  de 
1400. — Perg.  6450. 

4.179.  — Privilegio  de  Benedicto  XIII  en  favor  de 
Juan  Clermont,  presbítero,  valenciano,  su  familiar  y 
continuo  comensal,  por  sus  trabajos  personales  y  peli¬ 
gros.  15  de  enero  de  1400. — Perg.  900. 

4.180.  — Los  síndicos  de  la  villa  de  Castellón  venden 
a  Berenguer  Mercader  unos  censos.  26  de  enero  de  1400. 
—Perg.  3358. 

4.181.  — Aumento  de  un  censo  de  la  villa  de  Caste¬ 
llón  a  favor  de  Berenguer  Mercader.  26  de  enero  de 
1400. — Perg.  2257. 
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4.182.  — Institución  del  beneficio  de  Santa  Marga¬ 
rita,  en  la  Seo,  por  Rodrigo  de  Heredia,  canónigo  y  sa¬ 
crista.  31  de  enero  de  1400. — Perg.  6448. 

4.183.  — Testamento  de  Guillermo  Puñer.  2  de  febre¬ 
ro  de  1400. — Perg.  7723. 

4.184.  — Apoca  de  un  censo  de  Esteban  Valensa  a 
favor  de  Pedro  de  Oriols,  Arcediano  mayor.  16  de  fe¬ 
brero  de  1400. — Perg.  6078. 

4.185.  — El  colector  de  censos  de  la  Almoina  firma 
ápoca  a  Antonio  Llorens  de  un  censo.  17  de  febrero  de 
1400. — Perg.  2586. 

4.186.  — Pedro  Sala  y  su  mujer  Catalina  e  hijo  ven¬ 
den  unos  censos  a  Valensona,  mujer  de  Vicente  Cebre- 
lles.  19  de  febrero  de  1400. — Perg.  5318. 

4.187.  — Confesión  de  deuda  hecha  por  Juan  Osto- 
neda  y  otros  a  Guillermo  Antich.  23  de  febrero  de  1400. 
—Perg.  3991. 

4.188.  — Donación  a  Teresa  Sabata,  por  Jaime  Jofre, 
su  hijo,  por  razón  de  la  que  pudiera  pertenecer  en  la  Ca¬ 
pilla  de  Santa  Margarita,  en  la  Catedral.  24  de  febre¬ 
ro  de  1400. — Perg.  3992. 

4.189.  — Rodrigo  de  Heredia,  sacrista  de  Valencia, 
recibe  la  donación  de  doña  Teresa  Sabata  y  Jaime  Jo¬ 
fre  de  todo  el  derecho  de  éstos  sobre  la  Capilla  de  San¬ 
ta  Margarita  de  la  Catedral.  24  de  febrero  de  1400. — 
Perg.  5319. 

4.190.  — Juan  de  Oria  vende  unos  censos  a  Pedro 
Vidal.  27  de  febrero  de  1400. — Perg.  3993. 

4.191.  — Quitamiento  de  censos  que  la  fábrica  paga¬ 
ba  a  Doblas  y  aniversarios.  14  de  abril  de  1400. — Per¬ 
gamino  901. 

4.192.  —  Jacoba,  mujer  de  Gregorio  Lorca,  vende 
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linos  censos  a  Bartolomé  Sam.el.  5  de  mayo  de  1400. — 
Perg-,  3994. 

4.193.  — Bartolomé  Samel,  apotecario,  y  su  mujer 
Juana  venden  a  Rodrigo  Lorenzo  de  Heredia,  sacrista, 
unos  censos  sobre  casa  cerca  de  la  plaza  deis  Alls,  pa¬ 
rroquia  de  San  Juan  del  mercado.  5  de  mayo  de  1400. — 
Perg.  5733. 

4.194.  — Colación  a  favor  de  Guillermo  Castelló  de 
un  beneficio  fundado  en  la  Catedral,  sin  designación  de 
capilla,  ni  título  de  Santo,  por  la  Cofradía  de  San  Jai¬ 
me.  10  de  mayo  de  1400. — Perg.  383. 

4.195.  — Pedro  Miguel  y  Bernarda  su  mujer  venden 
unos  censos  a  Jaime  Desplá.  19  de  mayo  de  1400. — Per¬ 
gamino  7724. 

4.196.  — Testamento  de  Domingo  Voluda.  22  de  ju¬ 
nio  de  1400. — Perg.  7725. 

4.197.  — Apoca  de  Doblas  y  aniversarios  a  fábrica. 
3  de  julio  de  1400. — Perg.  3838. 

4.198.  — Juan  de  Ripoll  vende  a  Ramona  de  Vilanova, 
mujer  de  Rodrigo  Diez,  unos  censos.  9  de  julio  de  1400. 
— Perg.  6561. 

4.199.  — Raimundo  Bonet  vende  unos  censos  a  Ma¬ 
ría  Argent,  viuda  de  Domingo  Dalpanyes.  16  de  julio 
■de  1400.— Perg.  4353. 

4.200.  — Rodrigo  Lorenzo  de  Heredia  compra  unos 
censos  sobre  casa,  cerca  del  portal  nuevo  de  Santa  Cruz, 
de  María  Argent,  viuda  de  Dalpanyes.  i6  de  julio  de 
1400.— Perg.  5934. 

4.201.  — Bernardo  de  Vincarmatha  nombra  su  pro- 
‘Curador  en  Roma  a  Guillermo  de  Campo.  13  de  agosto 
Le  1400. — Perg.  8368. 
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4.202.  — ^Citatoria  de  Juan  de  Archer  a  Pedro  de 
Oriols.  16  de  agosto  de  1400. — Perg.  4354. 

4.203.  — Pedro  Palacín  y  su  mujer  Justa  venden  a 
Ruy  Lorenzo  de  Heredia,  señor  de  Godajos,  unas  tie¬ 
rras,  término  de  Alhama.  2  de  septiembre  de  1400. — 
Perg.  6077. 

4.204.  — Los  tutores  de  Juan  y  Mateo,  hijos  de  An¬ 
drés  Ferrer,  conceden  la  redención  de  unos  censos  a 
Juan  de  Caldés.  7  de  septiembre  de  1400. — Perg.  4097. 

4.205.  — Inventario  de  los  bienes  de  Guillermona,  mu¬ 
jer  de  Pedro  Haya.  7  de  septiembre  de  1400. — Perga¬ 
mino  43SS. 

4.206.  — Martín  Dartes  y  su  mujer  Gracia  venden  a 
Juan  Caldés  unos  censos.  7  de  septiembre  de  1400. — 
Perg.  6562. 

4.207.  — Juan  de  Caldés  y  su  mujer  Catalina  venden 
unos  censos  a  los  herederos  de  Andrés  Ferrer.  7  de  sep¬ 
tiembre  de  1400. — Perg.  7726. 

4.208.  — El  procurador  de  la  Almoyna  establece  a 
Bartolomé  Alfigeri  un  pedazo  de  Olivar  en  la  partida  de 
Gansa,  de  Murviedro,  por  cierto  censo.  30  de  septiembre 
de  1400. — Perg.  2258. 

4.209.  — Inventario  de  los  bienes  de  Guillermo  Pun- 
yer,  presbítero.  Beneficiado  de  la  Catedral.  30  de  sep¬ 
tiembre  de  1400. — Perg.  5735. 

4.210.  — Testamento  de  Jaime  Prats,  Rector  de  On- 
teniente.  Instituyó  -el  beneficio  de  San  Cosme  y  San  Da¬ 
mián  en  la  capilla  de  Santo  Domingo.  23  de  octubre  de 
1400. — Perg.  7727. 

4.211.  — Constanza,  viuda,  hija  de  Domingo  Cere¬ 
ros  y  de  Guillermona,  firma  cartas  dótales  con  Pedro 
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Matosas,  alias  Antich,  de  Gandía.  6  de  noviembre  de 
1400. — Perg.  2259. 

4.212.  — Ciprés  Juan,  rector  de  Guadalest,  nombra 
sus  procuradores  a  Miguel  Cardona  y  Martin  Cuerna. 
10  de  noviembre  de  1400. — Perg.  3212. 

4.213.  — Pedro  de  Almenar  cancela  su  violarlo  que 
tenía  por  el  brazo  militar.  16  de  noviembre  de  1400. — 
Perg.  6076. 

4.214.  — Cláusula  del  testamento  de  Bernardo  Abe¬ 
llo.  II  de  diciembre  de  1400. — Perg.  3995. 

4.215.  — El  Cardenal  Ferrando,  llamado  de  Tarazo- 
na,  en  nombre  de  Benedicto  XIII,  concede  varias  indul¬ 
gencias  a  la  Capilla  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  Va¬ 
lencia,  en  que  se  custodia  un  grande  pedazo  de  la  Cruz 
de  Nuestro  Señor,  que  descubrió  Santa  Elena.  13  de 
diciembre  de  1400. — Perg.  658. 

4.216.  — Los  herederos  de  Bartolomea,  mujer  que  fue 
de  Antonio  Prats,  firman  ápoca  por  ciertos  gastos  a 
Juan  Martínez,  notario.  30  de  diciembre  de  1400. — Per¬ 
gamino  7065. 

4.217.  — Preces  de  los  Beneficiados  de  la  Iglesia  de 
Valencia  para  que  no  les  obligue  el  Obispo  a  pagar  la 
décima  del  subsidio.  (Sin  fecha.)  1400? — Perg.  1801.. 

4.218.  — Inventario  de  Fernando  Ramón  y  su  mujer 
María.  (Sin  fecha.)  1400? — ^Perg.  3903. 

4.219.  — Formulario  de  lo  que  ha  de  decir  el  Obis¬ 
po  al  enseñar  las  reliquias  de  la  Catedral.  Resulta  un 
Catálogo  de  las  existentes  en  aquel  siglo.  Hay  algunos 
versos.  (Sin  fecha.)  1400? — Perg.  544. 

4.220.  — Pedro  Sala  y  su  mujer  Catalina  venden  unos 
censos  sobre  casas  en  la  Cordonería  o  de  Malcuinat,  pa¬ 
rroquia  de  Santa  Catalina,  a  don  Rodrigo  Lorenzo  de 
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Heredia,  canónigo  y  sacrista.  14  de  enero  de  1401. — 
Perg.  5726. 

4.221.  — Bernarda,  mujer  de  Pedro  de  Aragón,  ven¬ 
de  unos  censos  a  Pedro  Sala.  15  de  enero  de  1401. — Per¬ 
gamino  3213. 

4.222.  —  Valenza,  mujer  de  Vicent  Cedrell,  vende 
unos  censos  a  Pedro  Salas.  18  de  enero  de  1401. — Per¬ 
gamino  4356. 

4.223.  — Quitamiento  de  censo  otorgado  por  Ramona 
de  Vilanova,  mujer  de  Rodrigo  Diez,  a  favor  de  Pe¬ 
dro  Sala.  19  de  enero  de  1401. — Perg.  3148. 

4.224.  — Guillermo  Castelló  vende  a  Luis  Ferrer  unos 
censis.  24  de  enero  de  1401. — Perg.  6563. 

4.225.  — Jaime  Gil  y  su  mujer  Marieta  venden  al  Ca¬ 
bildo  una  casa  para  incorporarla  a  la  de  En  Castelló. 
27  de  enero  de  1401. — Perg.  6564. 

4.22Ó. — Lorenza,  viuda  de  Vicente  Graus,  y  su  hijo 
Manuel  de  Graus,  reconocen  al  Cabildo  de  Valencia, 
por  la  Almoina,  haberle  vendido  sus  derechos  de  mejo¬ 
ras  en  la  casa  de  la  Seca,  que  era  del  Cabildo,  y  permu¬ 
tó  con  otra,  parroquia  de  San  Pedro.  27  de  enero  de 
1401.— Perg.  5737. 

4.227.  — Procuratorio  del  Cardenal  de  Valencia  y  Vi¬ 
cario  General  por  el  mismo,  a  Bernardo  Envesti.  28  de 
enero  de  1401. — Perg.  512. 

4.228.  — Don  Ramón  de  Archer,  procurador  de  Juan 
de  Archer,  Arcediano  de  Moya;  Berenguer  de  Riera  y 
Miguel  de  Simón,  comerciantes,  en  nombre  de  Pedro  de 
Oriols,  Arcediano  de  Valencia,  hacen  pago  de  cierta  pen¬ 
sión.  3  de  febrero  de  1401. — Perg.  3149. 

4.229. — Inés,  viuda  de  Pedro  Marrades,  y  sus  hijos 
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venden  a  Juan  de  Quintavall  unos  censos.  21  de  febrero 
de  1401. — Perg.  5320. 

4.230.  — Pedro  Sacristá  vende  unos  censos  a  Anto¬ 
nio  Gaseó.  I  de  marzo  de  1401. — Perg.  7728. 

4.231.  — Bernardo  de  Carsi,  procurador  del  Obispo 
y  Cabildo,  vende  unos  censos  de  Doblas  y  aniversario^ 
a  Luis  Sivera,  sotsobrer  de  la  Seu.  3  de  marzo  de  1401. 
—Perg.  4357. 

4.232.  — Sindicato  de  los  moros  del  valle  de  Eslida 
para  cargarse  varios  censos.  7  de  abril  de  1401.^ — Per¬ 
gamino  5738. 

4.233.  — Testamento  de  Jacoba,  mujer  de  Domingo 
Siler.  II  de  abril  de  1401. — Perg.  3214. 

4.234.  — Quitamento  de  un  censo  que  la  Almoina  pa¬ 
gaba  a  Bernardo  Carsi.  ii  de  abril  de  1401. — Perga¬ 
mino  902. 

4.235.  — Quitamiento  de  los  censos  que  la  Almoina 
pagaba  al  Beneficio  de  San  Sebastián  en  la  Catedral.  15 
de  abril  de  1401. — Perg.  8269. 

4.236.  — Mosén  Ciprés  Arau  toma  posesión  del  Be¬ 
neficio  de  Santa  Eulalia  en  la  Catedral  de  Valencia.  16 
de  abril  de  1401. — Perg.  3215. 

4.237.  — Institución  de  una  misa  por  don  Pedro  Cau- 
mel,  canónigo  de  la  Catedral  de  Valencia,  en  la  casa  de 
la  Almoina.  26  de  abril  de  1401. — ^Perg.  681. 

4.238.  — Quitamento  de  censos  que  la  Obra  de  la  Ca¬ 
tedral  pagaba  a  la  Administración  de  aniversarios.  28  de 
abril  de  1401. — Perg.  3997. 

4.239.  — Sentencia  arbitral  entre  la  Almoina  y  los  ju¬ 
rados  de  Murviedro  sobre  la  Peita.  30  de  abril  de  1401. 
— Perg.  7729. 
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4.240.  — Bernardo  Nadal  y  su  mujer  Eulalia  venden 
a  Antonio  Aimerich  unas  casas  en  Gandia.  21  de  mayo 
de  1401. — Perg.  2260. 

4.241.  — Testamento  de  Gregorio  Castelló,  mercader. 
8  de  junio  de  1401. — Perg.  5321. 

4.242.  — Cláusula  testamentaria  de  Nicolás  Marto- 
rell.  10  de  junio  de  1401. — Perg.  4098. 

4.243.  — Testamento  de  Juan  Domingo.  20  de  junio 
de  1401.— Perg.  4358. 

4.244.  — Pedro  Passadores  y  su  mujer  venden  a  Ma¬ 
riana,  viuda  de  Martín  López.  21  de  junio  de  1401. — 
Perg.  6565. 

4.245.  — Testamento  de  Isabel,  mujer  de  Bernardo 
Mir.  25  de  junio  de  1401. — Perg,  7730. 

4.246.  — Apoca  del  procurador  de  Doblas  y  aniver¬ 
sarios  a  favor  de  fábrica.  7  de  julio  de  1401. — Perga¬ 
mino  6075. 

4.247.  — Apoca  de  Guillermo  Ferriols  a  favor  del 
Clero  de  la  Catedral.  15  de  julio  de  1401. — Perg.  6074. 

4.248.  — Cláusula*  testamentaria  de  Pedro  Colomer. 
25  de  julio  de  1401. — Perg.  3150. 

4.249.  — Inventario  de  bienes  de  la  herencia  de  Be- 
renguer  Despuig.  28  de  julio  de  1401. — Perg.  7731. 

4.250.  — Subrogación  del  albaceazgo  de  Margarita, 
mujer  de  Domingo  Arnau.  29  de  julio  de  1401. — Per¬ 
gamino  3359. 

4.251.  — El  Clavario  de  la  Cofradía  de  San  Jaime 
firma  ápoca  a  favor  de  los  albaceas  de  Francisco  Cas¬ 
telló  (alias)  Francisco  Compte,  por  la  sepultura  del 
mismo.  3  de  agosto  de  1401. — Perg.  6073. 

4.252.  — Quitanza  otorgada  por  el  procurador  de  Juan 
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de  Archer,  Arcediano  de  Moya,  a  Pedro  de  Orriols.  i6 
de  agosto  de  1401. — Perg.  4359. 

4.253.  — Cláusula  testamentaria  de  Guillermo  Carbo- 
nell.  22  de  septiembre  de  1401. — Perg.  6072. 

4.254.  — Procura  de  Bartolomé  Soriano,  albacea  de 
su  mujer  María.  28  de  septiembre  de  1401. — Perg.  4263. 

4.255.  — Apoca  de  esteras  de  fábrica,  por  el  esterero 
Berenguer  Martí.  8  de  noviembre  de  1401. — Perg.  6071. 

4.256.  — Consignación  de  rentas  para  veinte  presbíte¬ 
ros  que  canten  la  Salve  todos  los  sábados,  por  Guiller¬ 
mo  Puñer  21  de  noviembre  de  1401. — Perg.  7732. 

4.257.  — Roseta,  mujer  de  Pedro  de  Tous,  vendió  y 
cargó  a  Aldorá,  mujer  de  Ramón  Castelló,  unos  censos 
sobre  el  lugar  de  Benimelich,  y  ésta,  a  su  vez,  a  Juan 
Cabrera,  firmando  ápoca  dicha  Roseta  a  favor  de  este 
último.  5  de  diciembre  de  1401. — Perg.  2261. 

4.258.  — Sindicato  de  la  Parroquial  Iglesia  de  San 
Martín  de  Valencia,  ii  de  diciembre  de  1401. — Per¬ 
gamino  5322. 

4.259.  — Sentencia  arbitral  sobre  unos  censos  de  la 
dote  de  Isabel,  mujer  de  Bernardo  Mir.  24  de  diciembre 
de  1401. — Perg.  3998. 

4.260.  — El  Obispo  de  Valencia  Hugo  nombra  alba- 
cea  testamentario  de  los  bienes  de  Guillermo  Mathoses, 
vecino  de  Gandía,  y  su  esposa,  a  Pedro  Mathoses,  para 
que  disponga  de  ellos  según  cláusulas  testamentarias, 
juntamente  con  Guillermo  Antich,  hijo  y  albacea  de  los 
testadores.  21  de  enero  de  1402. — Perg.  6552. 

4.261.  — Guillermo  Jofré,  Beneficiado  de  Santa  Lu¬ 
cía,  y  los  censatarios  del  mismo  y  Bartolomé  de  Villa- 
franca,  Beneficiado  de  Sancti  Spiritus,  celebran  com¬ 
promiso  y  sentencia.  21  de  enero  de  1402. — Perg.  7733. 
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4.262.  — Apoca  del  procurador  de  las  Distribuciones 
a  favor  de  la  obra.  28  de  enero  de  1402. — ^Perg.  6201. 

4.263.  — Absolución  de  la  excomunión  en  que  había 
incurrido  Bernardo  Gisbert,  canónigo  y  chantre  de  Elna, 
por  el  atropello  cometido  en  la  persona  de  Guillermo 
Saubert,  canónigo  de  Elna.  5  de  febrero  de  1402, — 
Perg.  4264. 

4.2Ó4. — Apoca  final  del  precio  de  una  casa  de  la  pa¬ 
rroquia  de  Santa  Catalina,  que  Pascual  de  Fons  com¬ 
pró  de  Berenguer  de  Cornet.  8  de  febrero  de  1402. — 
Perg.  2262. 

4.265.  — Condesa,  mujer  y  heredera  de  Jaime  Nadal, 
mayor,  vende  a  Pedro  de  Orriols,  Arcediano  mayor, 
unos  censos.  10  de  febrero  de  1402. — Perg.  5323. 

4.266.  — Pedro  Matoses,  alias  Antich,  compra  de  Juan 
Reig,  unos  censos,  ii  de  febrero  de  1402. — Perg.  3360. 

4.267.  — Pedro  Roca,  procurador  de  Juan  Gostanti- 
no,  vende  a  Gil  Navarro  unos  censos.  18  de  febrero  de 
T402.— Perg.  5324. 

4.268.  — Luis  Civera,  presbítero,  Vice-fabriquero  de 
la  Catedral  de  Valencia,  paga  a  Nicolás  de  Vilanova, 
cerero,  253  sueldos  y  seis  dineros,  importe  de  169  li¬ 
bras  de  cera  para  la  Catedral.  22  de  febrero  de  1402. 
— Perg.  1802. 

4.269.  — Letras  apostólicas  sobre  la  concesión  de  un 
Beneficio  eclesiástico  a  Andrés  Bertrán,  cura  de  To¬ 
rrente.  II  de  marzo  de  1402. — Perg.  702. 

4.270.  — Donación  hecha  en  contemplación  de  matri¬ 
monio  por  Andrea,  viuda  de  Lorenzo  Tarragó,  a  su 
hija  Vicenta  al  casarse  con  Marco  de  Castellons.  10  de 
abril  de  1402. — Perg.  5325. 

4.271. - — El  albacea  de  Antonio  Mateu,  consigna  ren- 
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ta  para  ciertas  misas. — 6  de  mayo  de  1402. — Perga¬ 
mino  8323. 

4.272.  — Leonardo  Gómez  vende  un  censo  a  Barto¬ 
lomé  Vilella.  20  de  mayo  de  1402. — Perg.  6566. 

4.273.  — ^El  administrador  del  Hospital  Desclapés  loa 
la  venta  que  Isabel,  mujer  de  Guillermo  Ibarra,  ciru¬ 
jano,  hizo  a  Guillermo  Castelló,  presbítero.  23  de  mayo 
de  1402. — Perg.  3999. 

4.273  bis. — Guillermo  Matoses  quita  un  censo  de 
JuanMateu.  23  de  mayo  de  1402. — Perg.  2263. 

4.274.  — Definición  de  las  cuentas  del  albaceazgo  de 
la  herencia  de  Gregorio  Castelló.  24  de  mayo  de  1402. 
— Perg.  2264. 

4.275.  — Concesión  para  amortizar  160  libras  a  fa¬ 
vor  de  los  albaceas  de  Martina,  mujer  de  Guillem  Ar- 
naldo,  y  a  favor  de  la  Almoina.  24  de  mayo  de  1402. — 
Perg.  612. 

4.276.  — Testamento  de  Ramón  Boret.  25  de  mayo 
de  1402. — Perg.  5327. 

4.277.  — Isabel,  mujer  de  Guillermo  Iborra,  ciruja¬ 
no,  y  sus  hijos  venden  a  Guillermo  Castelló  unas  tierras 
en  Ruzafa.  26  de  mayo  de  1402. 

4.278.  — Fernando  Ibáñez  vende  a  Leonardo  Gómez 
un  censo  sobre  tierras  en  Poyos.  2  de  junio  de  1402. — 
Perg.  5739. 

4.279.  — Rodrigo  de  Heredia,  canónigo  de  Valencia, 
funda  un  Beneficio  en  la  Capilla  de  Santa  Alargarita  y 
le  asigna  censos  para  sus  rentas.  7  de  junio  de  1402. — 
Perg.  7735- 

4.280.  — Bartolomé  Vilella  reconoce  unos  censos  a  los 
albaceas  de  doña  Martina,  viuda  de  García  Arnau.  19 
de  junio  de  1402. — Perg.  5328. 
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4.281.  — Los  albaceas  de  Martina,  viuda  de  Guillermo 
Arnau,  asignan  ciertos  censos  a  la  Almoina.  19  de  ju¬ 
nio  de  1402. — Perg.  7736. 

4.282.  — Facultad  apostólica  para  la  absolución  de 
Pedro  Artes,  canónigo  y  paborde  de  Valencia.  25  de  ju¬ 
nio  de  1402. — Perg.  2265. 

4.283.  — Alamanda,  viuda  de  Jaime  Vich,  y  sus  hi¬ 
jos  venden  unos  censos  sobre  casa  en  la  Tapineria  a 
Rodrigo  de  Heredia.  27  de  junio  de  1402. — Perg.  7737. 

4.284.  — Nota  de  una  apoca  de  Jaime  Calp  a  Pedro 
Antich.  II  de  julio  de  1402. — Perg.  2587. 

4.285.  — ^Antonio  Aimerich  y  Elisenda,  su  mujer, 
venden  a  Pedro  Matoses  una  casa  en  Gandía.  18  de 
julio  de  1402. — Perg.  2266. 

4.286.  — Apoca  de  Antonio  Aymerich,  pescador  de 
Gandía,  y  de  su  mujer  Elisenda  a  favor  de  Pedro  Ma¬ 
toses  (alias)  Antich,  por  ciertas  casas.  18  de  julio  de 
1402. — Perg.  6202. 

4.287.  — Testamento  de  Juan  Borrás  a  favor  de  la 
Almoina  de  cierta  casa.  9  de  agosto  de  1402. — Perga¬ 
mino  8324. 

4.288.  — Quitanza  O'  pago  de  300  florines  hecha  por 
Pedro  de  Oriols,  Arcediano  de  Valencia,  a  favor  de  Juan 
de  Archer,  Protonotario  Apostólico,  y  otros.  24  de  agos¬ 
to  de  1402, — Perg.  5329. 

4.289.  — El  Cabildo  y  Administraciones  de  la  Al¬ 
moina  reconocen  a  las  hermanas  Inés  y  Francisca,  he¬ 
rederas  de  su  padre  Bartolomé  Alfonso,  que  habían  ven¬ 
dido  a  Antonio  Soler,  apotecario,  una  casa,  parroquia  de 
San  Bartolomé,  y  vienen  a  una  transacción,  en  virtud  de 
cierta  cláusula  del  testamento  de  dicho  Alfonso.  24  de 
de  agosto  de  1402. — Perg.  2267. 
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4.290.  — Letras  citatorias  del  rey  don  Martín  para 
todos  los  Arzobispos,  Obispos,  Cardenales  y  demás  que 
tuviesen  prebendas  eclesiásticas  y  residiesen  fuera  de  sus 
dominios,  para  que  acudiesen  dentro  de  cierto  término. 
31  de  octubre  de  1402. — Perg.  9382. 

4.291.  — Apoca  de  Micaela,  hija  de  Miguel  Roig  de 
Corella,  a  favor  de  Guillermo  Matosos,  por  una  casa. 
9  de  noviembre  de  1402. — Perg.  6303. 

4.292.  — Donación  hecha  en  favor  de  Micaela  Roig, 
hija  de  Miguel  Roig  de  Corella,  vecina  de  Valencia,  por 
Guillermo  Matosos  (a)  Antich,  cura  de  Agrés.  9  de  no¬ 
viembre  de  1402. — Perg.  2886. 

4.293.  — El  rector  de  Agrés  don  Guillermo  Matosos 
(a)  Antich,  vecino  de  Gandía,  concede  una  renta  a  Mi¬ 
caela  Roig  por  servicios  prestados.  9  de  noviembre  de 
1402. — Perg.  8154. 

4.294.  — Repartición  del  censo  que  estableció  Sibila, 
mujer  de  Guillermo  Juncar,  a  Vicente  de  Lanza.  16  de 
noviembre  de  1402. — Perg.  6567. 

4.295.  — Domingo  Diago  compra  unas  casas  de  Ber¬ 
nardo  Pavía  en  la  parroquia  de  San  Andrés.  16  de  no¬ 
viembre  de  1402. — Perg.  5740. 

4.296.  —  Pedro  Girona,  delegado  de  la  Autoridad 
Eclesiástica,  reconoce  que  Guillermo  Matosos  (a)  Antich, 
cura  de  Agrés,  ha  cumplido  cuanto  tenía  obligación, 
como  albacea  testamentario  de  Guillermo  Antich,  ve¬ 
cino  de  dicha  villa.  28  de  noviembre  de  1402. — Perga¬ 
mino  1803. 

4.297.  — Apoca  del  colector  de  Doblas  y  aniversarios 
a  favor  de  la  Obra  por  censos.  3  de  diciembre  de  1402. 
— Perg.  6204. 

4.298.  — Guillermo  Pérez,  heredero  de  Jaime  Prats, 
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SU  padre,  vende  a  Lorenzo  Zaragoza  unas  tierras  en  Ru¬ 
zafa,  con  censos  del  Hospital  de  En  Clapes.  5  de  di¬ 
ciembre  de  1402. — Perg.  5741. 

4.299.  — Juan  Lacer  y  su  mujer  Violante  venden  a 
Francisco  Riera  una  casa,  parroquia  de  San  Martín,  ii 
de  diciembre  de  1402. — Perg.  8325. 

4.300.  — Definición  de  cuentas  a  favor  de  Vicente 
Granulles  por  la  tutela  de  la  hija  de  Bernardo  Mayans, 
Francisca,  mujer  de  Arnaldo  de  Conques.  16  de  diciem¬ 
bre  de  1402. — Perg.  903. 

4.301.  — Apoca  de  Juan  Uguet  a  favor  de  Luis  Cive- 
ra  por  su  trabajo  de  recoger  limosnas  en  toda  la  dióce¬ 
sis  para  la  Obra  de  la  Catedral.  29  de  diciembre  de  1402. 
— Perg.  6205. 

4.302.  — Apoca  de  Pedro  Artés  a  favor  de  Pedro  An- 
tich.  12  de  enero  de  1403. — ^Perg.  3361. 

4.303.  — Institución  de  la  Dobla  de  San  Antonio,  he¬ 
cha  por  Bernardo  de  Carsi,  en  la  Catedral  de  Valencia. 
29  de  enero  de  1403. — Perg.  3216. 

4.304.  — Consignación  de  renta  hecha  por  Bernardo 
de  Remolins  para  el  aniversario  y  Dobla  del  testamento, 
por  él  fundado,  con  título  de  San  Agustín.  5  de  febrero 
de  1403 —Perg.  7738. 

4.305.  — Venta  de  una  casa  tenida  al  Beneficio  fun¬ 
dado  por  Vicente  de  San  Vicente  Mártir,  Miguel  Sala 
y  su  mujer  Cueralda  venden  a  Bartolomé  Saera  una 
casa.  14  de  febrero  de  1403. — Perg.  9523. 

4.306.  — Juan  Calatorra  y  su  mujer  Catalina  venden 
a  los  albaceas  de  Bernardo  Guillermo  unos  censos  sobre 
casa,  parroquia  de  San  Esteban.  16  de  febrero  de  1403. 
—Perg.  5742. 

4.307. — Los  albaceas  de  Bernardo  Guillem  consig- 
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nan  a  Doblas  y  aniversarios  unos  censos  por  el  aniver¬ 
sario  de  Marieta,  mujer  de  Berenguer  de  Melons.  i6 
de  febrero  de  1403. — Perg.  8326. 

4.308.  — Los  albaceas  de  Berenguer  Coma  venden  a 
Nicolás  Sacanell  unas  casas,  parroquia  de  San  Pedro. 
20  de  febrero  de  1403. — Perg.  6568. 

4.309.  — Catalina,  viuda  de  Pedro  Comes,  vende  unos 
censos  sobre  casa  en  la  Carnicería  deis  Conills  a  Juan 
Corea.  22  de  febrero  de  1403. — Perg.  7739. 

4.310.  — Rey  don  Martín :  Privilegio  de  amortización 
para  la  Almoina.  24  de  marzo  de  1403. — Perg.  469. 

4.311.  — Don  Vidal  de  Blanes  consigna  unos  censos 
para  unos  aniversarios.  Dichos  censos  los  pagaba  Be- 
neito  Martínez  sobre  casa  de  la  plaza  de  En  Perpiña. 
24  de  marzo  de  1403. — Perg.  9426. 

4.312.  — Decreto  de  amortización  a  favor  de  Doblas 
y  aniversarios.  24  de  marzo  de  1403. — Perg.  904. 

4.313.  — Apoca  de  las  amortizaciones  de  la  Almoina 
en  Doblas  y  aniversarios,  i  de  abril  de  1403. — Per¬ 
gamino  7066. 

4.314.  — Diego  Martínez  vende  unos  censos  a  Gui- 
llermona,  viuda  de  Francisco  Ferrer.  3  de  abril  de  1403. 
—Perg.  5330. 

4.315.  — Concesión  a  Gil  de  Poyo  y  sucesores,  por  vía 
de  mayorazgo,  de  200  onzas  de  oro  sobre  las  rentas  de 
Sicilia.  6  de  abril  de  1403. — Perg.  550. 

4.31Ó. — Vicente  Oriola  vende  a  Francisco  Riera  unos 
censos.  12  de  abril  de  1403. — Perg.  6569. 

4.317. — Cláusula  del  testamento  de  María  Eximen 
Escribá,  mujer  de  Pedro  de  Artes.  17  de  abril  de  1403. 
— Perg.  3362. 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


II4 

4.318.  — El  procurador  de  Doblas  y  aniversarios  Gil 
Sanz  Muñoz  nombra  para  sustituirle  a  Vicente  Pedros. 
20  de  abril  de  1403. — Perg.  4853. 

4.319.  — Quitanza  del  Cardenal  de  Salud  (Amadeo) 
por  sus  prebendas  en  Valencia.  27  de  abril  de  1403. — 
Perg.  2268. 

4.320.  — Ilegible.  6  de  mayo  de  1403. — Perg.  3356. 

4.321.  — Maciana,  mujer  y  heredera  de  Martín  Ló¬ 
pez  de  Esparza,  asigna  cierta  renta  para  el  Beneficio 
de  San  Jaime,  fundado  por  su  esposo  en  el  altar  de  San 
Jaime  de  la  Catedral.  18  de  mayo  de  1403. — Perg.  5732. 

4.322.  — Testamento  de  Lúea,  mujer  de  Erancisco 
Tarra.  27  de  mayo  de  1403. — Perg.  3217. 

4.323.  — Cláusula  testamentaria  de  Nicolás  Pujada. 
8  de  junio  de  1403. — Perg.  7067. 

4.324.  — Asignación  de  censos  por  los  albaceas  de 
Mn.  Antonio  Olcina,  cura  de  Navarrés,  por  su  Dobla 
y  aniversario.  29  de  junio  de  1403. — Perg.  9550. 

4.325.  — Jaime  Dartés,  su  mujer  Dulce  y  Juan  Morat 
converso,  venden  a  Pedro  Mir,  Beneficiado  de  la  Seo, 
un  censo  sobre  casa,  parroquia  de  San  Esteban,  en  la 
Judería  nueva.  30  de  junio  de  1403. — Perg.  5743. 

4.326.  — Apoca  de  fray  Arnaldo  Vidal,  del  Orden  del 
Santo  Sepulcro,  colector  de  las  décimas  del  Papa,  a  fa¬ 
vor  de  Doblas  y  aniversarios.  5  de  julio  de  1403. — Per¬ 
gamino  6206. 

4.327.  — Apoca  de  Guillermo  Eerriol  a  favor  de  la 
Catedral  por  ciertos  censos.  14  de  julio  de  1403.— Per¬ 
gamino  6207. 

4.328.  — ^Juan  Moros  de  Garrió  y  su  mujer  Catalina 
Martínez  venden  al  Convento  del  Carmen  unos  censos 
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sobre  casas  contiguas  al  huerto  de  su  Convento.  (Inser¬ 
ta  un  Real  privilegio.)  24  de  julio  de  1403. — Perg.  1740. 

4.329.  — Convenio  entre  el  Cabildo  y  Clero  de  San 
Andrés,  por  el  cual  éste  se  obliga  a  dar  cierta  cantidad 
anual,  al  pie  del  altar  de  la  Catedral,  por  razón  del  huer¬ 
to  de  En  Vascall,  a  la  otra  parte  de  los  muros  viejos  de 
la  ciudad,  cerca  del  cementerio  de  los  judíos.  15  de  se¡)- 
tiembre  de  1403. — Perg.  7741. 

4.330.  — Privilegio  de  amortización  a  favor  del  Ca¬ 
bildo.  Es  del  rey  don  Juan,  confirmado  por  don  Mar¬ 
tín.  (Y  otro  de  29  de  marzo  de  1393  del  rey  don  Juan.) 
28  de  septiembre  de  1403. — Perg.  6570. 

4.331.  — Fuero  de  don  Martin  para  que  los  Clérigos 
puedan  comprar  bienes  de  realengo,  con  tal  que  paguen 
las  cargas  reales  y  a  vecindario.  28  de  septiembre  de 
1403.— Perg.  3218. 

4.332.  — Confirmación  de  la  gracia  del  rey  don  Juan  I 
(de  29  de  marzo  de  1393)  para  que  los  eclesiásticos  de 
este  Obispado  puedan  comprar  y  heredar  bienes  de  los 
nobles  o  caballeros.  28  de  septiembre  de  1403. — Perga¬ 
mino  437. 

4.333.  — Bula  de  Clemente  VII  (año  15)  a  Guillermo 
Bondrevilla,  canónigo  de  París,  confirmando  ciertos  cen¬ 
sos  en  Ruzafa  y  tercio  diezmo.  7  de  noviembre  de  1403. 
— Perg.  2269. 

4.334.  — Pedro  Antich  compra  una  casa  de  Pedro 
Bages.  19  de  noviembre  de  1403. — Perg.  8081. 

4-335. — Bey  don  Martín  de  Aragón:  hace  conce¬ 
sión  a  la  Almoina  para  amortizar  308  sueldos  de  renta 
en  una  permuta  de  casa  de  la  Almoina  con  Jaime  Mer- 
cer.  20  de  noviembre  de  1403. — Perg.  606. 

4.336. — Pedro  Labret  pide  la  declaración  del  testa- 
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mentó  de  Bartolomea,  mujer  de  Bartolomé  Gaseó,  he¬ 
cho  ante  testigos  y  sin  notario.  12  de  diciembre  de  1403. 
— Perg.  4854. 

4-337- — Consignación  por  Berenguer  Andreu  de  las 
anuales,  instituidas  por  él  mismo,  en  la  capilla  de  San 
Pedro.  17  de  diciembre  de  1403. — Perg.  9369. 

4-338. — Venta  hecha  por  el  fisco  a  García  López  de 
Cetina  de  unos  censos.  3  de  enero  de  1404. — Perg.  4360. 

4-339- — Procura  hecha  por  el  prior  y  monjes  de  Por- 
taceli  a  favor  de  Benito  Nogués  y  Bartolomé  Guillem, 
para  cobrar  de  la  Almoina  ciertas  cantidades  proceden¬ 
tes  de  la  herencia  de  Pedro  Calaf.  ii  de  enero  de  1404. 
— Perg.  2270. 

4.340.  — Definición  de  la  testamentaría  de  Arnaldo 
Morages,  presbítero.  21  de  enero  de  1404. — Perg.  3363. 

4.341.  — Apoca  de  Beneficiados  de  la  Capilla  de  la 
Santísima  Trinidad  a  favor  de  Vicente  Dezvalles  por 
unos  arriendos  en  Játiva.  28  de  enero  de  1404. — Per¬ 
gamino  4099, 

4.342.  — Definición  de  cuentas  a  los  herederos  de  Ar¬ 
naldo  Morages.  20  de  febrero  de  1404. — Perg.  3219. 

4-343- — ^Benedicto  XIII.  Colación  de  la  retoría  de 
Carlet  a  Juan  de  Clermont,  canónigo  de  Tarazona.  29  de 
febrero  de  1404. — ^Perg.  7068. 

4.344. — Jaime  Mercer  y  su  mujer  Isabel  venden  a  su 
hijo  Juan  Mercer  unos  censos,  parroquia  de  San  Mar¬ 
tín.  3  de  marzo  de  1404. — Perg.  8327. 

4-345- — Los  albaceas  de  Vicente  Aymerich  venden 
unos  censos  a  Bartolomé  Villafranca,  presbítero.  4  de 
marzo  de  1404. — Perg.  7742. 

Elías  Olmos  Canalla. 


( C  ontinuará.) 


III 


Exposición  de  Aríe  Inca 


El  día  15  de  mayo  tuvo  lugar  en  la  Biblioteca  Na¬ 
cional  la  inaug-uración  de  la  Exposición  de  Arte 
Inca  (Colección  J.  Larrea),  a  la  que,  por  su  ex¬ 
cepcional  importancia,  la  Academia  de  la  Histo¬ 
ria,  Cronista  Mayor  de  Indias,  otorgó  complacida  su  pa¬ 
trocinio.  En  ese  acto,  que  constituyó  una  hermosa  fies¬ 
ta  hispanoamericana  con  asistencia  del  Jefe  del  Estado, 
del  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  de 
los  representantes  diplomáticos  de  la  América  hispana 
y  de  numerosas  personalidades,  hizo  uso  de  la  palabra, 
en  nombre  de  la  Academíia,  don  Rafael  Altamira,  con¬ 
testándole  con  un  admirado  discurso  el  Ministro  Pleni¬ 
potenciario  del  Perú  don  Juan  de  Osma. 

La  trascendencia  cultural  del  acto  nos  incita  a  reco¬ 
ger  el  texto  de  ambos  discursos.  En  efecto,  de  los  con¬ 
ceptos  en  ellos  vertidos  ha  nacido  ya  entre  un  escogido 
grupo  de  personas  la  idea  de  constituir  una  Asociación 
Española  de  Amigos  de  la  Arqueología  Americana.  Con 
este  fin  se  celebró  el  día  26  de  junio  una  reunión,  a  la 
que  asistieron  como  socios  fundadores  los  miembros  de 
la  Comisión  de  Indias  de  esta  Corporación.  Dicha  So¬ 
ciedad,  creada  con  objetivos  muy  precisos,  parece  estar 
llamada  a  realizar  obra  muy  próspera,  por  lo  que  la  Aca- 
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demia,  al  ser  informada  de  ello,  expresó  su  particular  sa¬ 
tisfacción. 

He  aquí  el  extracto  del  discurso  de  don  Rafael  Al- 
tamira. 


I 


Juzgo  necesario,  en  primer  término,  explicaros  por 
qué  soy  yo,  y  no  un  arqueólogo  especializado,  quien  os  di¬ 
rige  la  palabra  en  este  momento.  Dos  razones  hubo  para 
ello:  una,  el  haber  sido  rogado  por  el  Director  de  esta 
Biblioteca,  que  ha  ofrecido  a  la  Exposición  de  Arte  Inca 
generosa  hospitalidad  y  cálido  apoyo,  para  que  expu¬ 
siese  en  este  acto  las  ideas  que  luego  expresaré;  otra, 
que  la  Academia  de  la  Historia  ha  querido  honrarme 
con  su  representación,  y  es  en  mí  un  deber  que  se  oiga 
aquí  su  voz. 

El  fundamento  de  la  primera  de  esas  dos  razones 
hállase  en  el  hecho  de  que  la  Exposición  de  Arte  Inca 
plantea,  inexcusablemente,  cuestiones  que  exceden  en 
mucho  del  área  propiamente  arqueológica:  cuestiones 
sustancialmente  americanistas,  ligadas  a  los  más  altos 
deberes  de  España  en  relación  con  los  países  que  pobló  y 
civilizó,  a  la  manera  europea,  en  América.  Esas  cues¬ 
tiones  que  voy  a  explicar  en  seguida,  corresponden  pre¬ 
cisamente  al  orden  de  las  que  desde  hace  más  de  cua¬ 
renta  años  vienen  siendo  materia  de  una  de  mis  especia- 
lizaciones  intelectuales,  como  es  de  todos  sabido. 

Por  otra  parte,  la  Exposición  de  Arte  Inca  no  ne¬ 
cesita  ser  presentada  ni  explicada.  Se  basta  a  si  misma 
para  imponerse  al  público  y  para  subyugar  el  ánimo 
de  los  eruditos  y  de  los  artistas,  cuya  impresión  perso- 
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nal  y  directa  vale  cien  veces  más  que  todos  los  esclare¬ 
cimientos  que  yo  pudiera  añadir.  Por  si  faltase  algo,  el 
Catálogo  que  veo  en  manos  de  casi  todos  vosotros  con¬ 
tiene  todos  los  detalles  y  comentarios  que  cabe  apete¬ 
cer.  Obra  de  personas  entendidas  en  la  materia  y  al  tanto 
de  las  ciencias  históricas  que  se  refieren  a  las  civiliza¬ 
ciones  precolombinas,  dice  todo  lo  necesario ;  y  más  aún, 
sugiere  cuestiones  y  conclusiones  de  gran  enseñanza  para 
todos.  Es  tan  excelente,  que,  a  mi  juicio,  supera  en  utili¬ 
dad  científica  al  catálogo  francés  de  esta  misma  Exposi¬ 
ción,  impreso  en  1933,  cuando  fué  presentada  en  el  Pala¬ 
cio  del  Trocadero;  y  esto,  no  obstante  los  autorizados 
especialistas  que  compusieron  aquél. 

Todavía  hay  otro  hecho  que  me  excusa  de  entrar  en 
pormenores  arqueológicos  relativos  a  los  objetos  que 
vais  a  ver  y  juzgar  por  vosotros  mismos,  y  es  que,  por 
acuerdo  de  la  Academia  de  la  Historia,  y  de  conformi¬ 
dad  con  el  dueño  de  la  colección,  ésta  quedará  en  Ma¬ 
drid  por  un  año  para  que  pueda  ser  estudiada,  sin  ago  ■ 
bios  de  tiempo,  por  los  alumnos  de  la  cátedra  de  Arqueo¬ 
logía  y  Etnografía  precolombinas,  creada  por  la  dicha 
Academia,  como  ya  diré  luego. 

Por  todo  lo  dicho,  es  evidente  que  puedo  abordar, 
.sin  zozobra  de  ser  inoportuno,  el  examen  de  aquellas 
cuestiones  americanistas  a  que  me  referí  antes  y  que 
surgen,  por  modo  muy  natural,  de  la  misma  Exposición 
que  hoy  inauguramos.  Para  ello  hay  que  recordar  algu¬ 
nos  hechos  históricos  importantes. 
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II 

Basta  ser  español  para  comprender  que  si  existe  al¬ 
gún  país  europeo  a  quien  corresponda  plenamente  el  de¬ 
ber  y,  a  la  vez,  el  derecho  de  poseer  el  mejor  Museo  de 
Arte  americano  antiguo,  ese  país  es  España.  Pero  el  he¬ 
cho  real  es  que  nuestra  colección  arqueológica  de  esa  es¬ 
pecie,  cuyo  centro  natural  y  efectivo  está  en  nuestro  Mu¬ 
seo  Arqueológico,  ni  ‘^es  abundante”,  ni  menos,  ''com¬ 
pleta”.  No  emito  con  esto  un  juicio  propio,  aunque  sea 
fácil  de  formar.  Repito  palabras  de  un  alto  funcionario 
del  citado  Museo,  el  señor  Alvarez  Ossorio,  quies  es, 
juntamente,  una  autoridad  en  materias  arqueológicas ;  y 
quiero  aprovechar  la  ocasión  para  elogiar  como  merece 
esa  franqueza  noble  con  que  acusa  un  defecto  y  cumple, 
a  la  vez,  con  uno  de  los  principales  dictados  del  patrio¬ 
tismo,  que  consiste,  no  sólo  en  proclamar  lo  que  nos  enal¬ 
tece,  sino  también  en  reconocer  lo  que  nos  acusa. 

La  razón  de  aquel  defecto  está  en  que  la  colección 
americana  del  Museo  Arqueológico  se  ha  ido  formando 
por  el  ocasional  aporte  de  donativos  de  Gobiernos  y  per¬ 
sonalidades  hispanoamericanas,  o  de  restos  de  exposicio¬ 
nes  internacionales,  sin  que  el  Estado  español  se  haya  es¬ 
forzado  nunca  en  completar  debidamente  esos  comien¬ 
zos,  para  reunir  así  la  colección  que  merece  el  Arte  pre¬ 
colombino  y  que  España  debería  poseer  desde  hace  mu¬ 
chos  años,  y  aun  podré  decir  siglos.  Si  es  cierto  que  al¬ 
guna  vez  generosas  iniciativas  de  compatriotas  nuestros 
han  acrecido  los  fondos  americanistas  del  Museo,  como 
luego  diré,  no  lo  es  menos  que  han  sido  casos  esporádicos 
y  en  deplorable  minoría  con  las  aportaciones  de  origen 
extranjero. 

Todavía  hay  un  hecho  más  inquietante  en  nuestra 
historia  intelectual;  y  es  que  España,  que  tan  notables 
arqueólogos  hispanistas  ha  producido  y  posee  en  la  ac¬ 
tualidad,  no  ha  dado  ningún  especialista  en  arqueología 
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y  etnología  americanas  en  lo  que  toca  a  los  tiempos  pre¬ 
colombinos,  ni  aun  en  los  de  contacto  de  las  civilizacio¬ 
nes  indígenas  con  la  influencia  española.  Más  aún :  nues¬ 
tra  historiografía  no  se  ha  distinguido  en  el  cultivo  de 
esas  ramas  de  estudio,  ni  siquiera  en  el  general  de  las 
civilizaciones  indígenas  de  América.  El  aporte  de  noti¬ 
cias  de  este  género  (pero  no  arqueológicas,  como  luego 
diré)  que  nos  ofrecen  los  cronistas  de  Indias  y  que  tie¬ 
ne  su  adecuada  utilización  científica,  pertenece  a  otro 
género  de  documentación  del  que  ahora  nos  induce  a 
considerar  la  Exposición  de  Arte  Inca. 

Es  evidente,  pues,  el  vacio  que  ofrece  nuestro  ame¬ 
ricanismo  a  ese  respecto:  vacio  mucho  más  notable  y 
doloroso  si  lo  comparamos  con  la  cuantiosa  y  valiosísi¬ 
ma  aportación  científica  de  los  arqueólogos  alemanes, 
ingleses,  franceses  y  norteamericanos  modernos;  sin  que 
esto  sea  olvidar  a  los  hispanoamericanos  que,  en  un  gran 
número  de  las  Repúblicas  de  nuestro  idioma,  han  sabi¬ 
do  formar  escuelas  beneméritas  de  arqueólogos  de  su 
pasado  prehispánico. 

Si  con  lo  dicho  no  bastase  para  comprender  la  im¬ 
portancia  que  hoy  día  tienen  esos  estudios  y  la  grave¬ 
dad  de  la  ausencia  de  España  en  ellos,  podría  añadirse 
el  hecho,  muy  significativo,  de  que  en  los  últimos  vein¬ 
te  o  veinticinco  años,  los  Congresos  internacionales  de 
Americanistas  han  demostrado  un  preponderante  inte¬ 
rés  por  la  arqueología  precolombina,  sobreponiéndolo  en 
mucho  al  que  antes  despertaba  y  mantuvo  el  de  la  histo¬ 
ria  de  la  época  colonial.  Con  sólo  hojear  los  volúmenes 
en  que  se  han  publicado  las  Actas  y  Memorias  de  aque¬ 
llos  Congresos  en  los  citados  años  (el  de  Londres,  de 
1911;  el  de  Wáshington,  de  1915;  el  de  La  Haya,  de 
1924,  etc.),  se  vería  la  superioridad  numérica  de  los  tra¬ 
bajos  dedicados  a  la  citada  arqueología  con  respecto  a 
los  de  asunto  postcolombino.  De  ese  hecho  puedo,  por 
otra  parte,  testimoniar  personalmente,  por  haber  asis- 
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tido  y  colaborado  en  esos  Congresos,  si  bien  con  la  pena 
de  ser  yo  el  único  español  que  a  ellos  concurría  entonces. 


III 


Todo  lo  que  va  dicho  hasta  ahora  constituye  una 
comprobación  sin  duda  molesta  para  nuestro  amor  pro¬ 
pio  nacional;  pero  es  también  indudable  que  debemos 
confesarla  y  decidirnos  a  corregirla  de  hoy  en  adelante. 
Cierto  es  que  aquel  hecho  parece  extraño  a  primera  vis¬ 
ta.  Con  él  se  muestra  en  contradicción  el  interés  demos¬ 
trado  por  los  cronistas  de  Indias  en  punto  a  la  observa¬ 
ción  y  consignación  de  noticias  concernientes  a  las  ci¬ 
vilizaciones  precolombinas  subsistentes  en  la  época  del 
descubrimiento,  y  a  los  idiomas  indígenas.  ¿Por  qué 
razón  ese  interés,  tan  rico  en  resultados,  no  se  comple¬ 
tó  con  estudios  directos  de  aquellas  civilizaciones  y  de 
sus  monumentos? 

Lo  primero  que  ocurre  contestar  a  esta  pregunta  es 
que  la  finalidad  de  evangelización,  tan  acusada  en  la  ci¬ 
vilización  de  las  Indias,  movía  a  considerar  como  poco 
digno  de  atención,  y  en  muchos  casos  peligroso,  todo  lo 
perteneciente  a  civilizaciones  no  cristianas  que,  además, 
los  europeos  habían  de  ver,  naturalmente,  como  de  con¬ 
dición  muy  inferior  a  la  suya.  A  esas  dos  causas  evi¬ 
dentes,  es  fundado  añadir  la  dirección  clásica  de  la  ar- 
cjueología  renaciente,  triunfante  entonces  en  Europa,  y 
que.  como  es  sabido,  menospreciaba  también  el  arte  me¬ 
dieval  Lo  cierto  es  que  nuestros  cronistas  no  cultivaron 
la  arqueología  precolombina,  y  que  tampoco  ésta  atrajo 
a  los  demás  españoles  cultos  que  fueron  a  las  Indias  y 
cuya  principal  ocupación  en  materia  de  cultura  (cosa 
bien  explicable,  sin  duda)  fué  introducir  allí  la  de  la  me¬ 
trópoli.  Y  así  continuamos  durante  siglos. 


EXPOSICIÓN  DE  ARTE  INCA  I23 

Pero  no  llevemos  al  exceso  esta  acusación.  Las  afir¬ 
maciones  absolutas  son  casi  siempre  erróneas.  Por  ello 
podemos  reg’istrar  en  nuestra  historia  americanista  al¬ 
gunos  hechos  que  prueban  cómo  aquella  abstención  en¬ 
contró  excepciones,  demostrativas  de  que  no  todos  los 
espíritus  españoles  padecieron  el  menosprecio  de  cosas  y 
tiempos  históricos  cuyo  valor  se  reconoce  tan  amplia¬ 
mente  hoy  día. 

Prescindo  de  las  excepciones  que  pudieran  registrar¬ 
se  en  los  siglos  xvi  y  xvii,  los  cuales,  además,  están  mu}! 
poco  explorados  todavía  en  ese  respecto.  En  el  xviii 
(siglo  de  investigadores  y  de  compiladores  y  enciclope¬ 
distas  en  el  sentido  científico)  hallamos  el  ejemplo  del 
obispo  de  Trujillo,  don  Baltasar  Jaime,  quien  fue  un  in¬ 
vestigador  y  buscador  de  creencias,  costumbres  y  obje¬ 
tos  indígenas,  y  que  en  1788  hizo  a  España  donativo  de 
una  colección  importante.  A  ella  se  refiere  el  manus¬ 
crito  de  ese  Prelado,  que  se  guarda  en  la  Biblioteca  de 
Palacio  y  que  por  todos  conceptos  debería  publicar  el 
Estado  por  intermedio  del  Museo  Arqueológico  o  de  la 
Universidad.  Al  mismo  siglo  pertenecen  la  expedición 
de  Malaspina,  que  trajo  piezas  de  arqueología  america¬ 
na,  y  la  de  Dupaix  y  Castañeda  que  se  tituló  Real  expe¬ 
dición  de  los  monumentos  antiguos  de  Nueva  España. 

En  el  siglo  xix  y  en  lo  que  va  del  xx  ha  habido  otros 
donantes  españoles,  más  conocidos  que  don  Baltasar 
Jaime,  como  son  los  diplomáticos  Marqués  de  Casa  Cal¬ 
vo,  don  Emilio  de  Ojeda,  don  Luis  Quer  y  el  abad  de 
Soria  don  Santiago  Gómez. 

A  las  colecciones  reunidas  por  todos  estos  señores 
supera  en  abundancia,  en  calidad  y  en  diligente  y  avi¬ 
sada  selección  y  sistematización,  esta  de  Arte  Inca  reuni¬ 
da  por  nuestro  compatriota  don  Juan  Larrea,  antiguo 
funcionario  del  Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y 
Arqueólogos,  y  que  dentro  de  un  instante  contemplaréis 
todos.  El  celo  desplegado  por  el  señor  Larrea  en  esco- 
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ger,  juntar  y  guardar  tan  rica  serie  de  objetos  arqueo¬ 
lógicos  americanos  es  un  estímulo  y  un  ejemplo  de  gran¬ 
dísima  valía  para  todos  los  españoles  colocados  en  con¬ 
diciones  favorables  para  imitarle  y  vindicar  asi  a  su 
patria  de  la  falta  a  que  vengo  refiriéndome  desde  el 
principio. 


IV 


'Hasta  aquí  por  lo  que  toca  a  las  colecciones  y  a  los 
donativos  de  origen  español.  Veamos  ahora  otras  ma¬ 
nifestaciones  de  que  el  reconocimiento  del  vacío  existen¬ 
te  en  nuestro  interés  histórico  respecto  de  América,  y  el 
deseo  de  colmarlo,  no  han  estado  ausentes  de  nuestro  es¬ 
píritu  en  la  época  presente. 

Me  limitaré,  para  no  ser  demasiado  prolijo,  a  enume¬ 
rar  esas  manifestaciones  por  orden  cronológico,  puntua¬ 
lizando  algunos  pormenores  importantes  respecto  de 
ellas. 

1. ®  Creación,  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras, 
Univeridad  de  Madrid,  de  una  cátedra  general  de  Histo¬ 
ria  de  América,  de  la  que  desde  su  fundación  viene  en¬ 
cargado  el  catedrático  don  Antonio  Ballesteros.  Basta¬ 
ría  hojear  algunos  volúmenes  de  su  Historia  de  España 
para  apreciar  el  interés  que  le  ha  merecido  el  estudio  de 
las  civilizaciones  americanas  indígenas  y  de  su  arqueolo¬ 
gía,  aunque  el  carácter  de  su  cátedra  sea  más  bien  his¬ 
tórico  documental. 

2. °  Creación  (1814),  en  la  Facultad  de  Derecho . 
Universidad  de  Madrid,  de  una  cátedra  de  Historia  de 
las  instituciones  políticas  y  civiles  de  América,  común  a 
aquélla  y  a  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.  De  ella  soy 
titular  desde  la  fecha  citada. 
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Por  su  índole  especial,  es  evidente  que  no  se  presta 
esa  cátedra  al  cultivo  de  la  arqueología,  ni  se  pensó  en 
exigir  esa  competencia  particular  a  su  catedrático;  pero 
sí  cultiva  el  estudio  de  las  instituciones  propias  de  las 
culturas  precolombinas.  Por  ello  es  frecuente  que,  tanto 
en  los  trabajos  de  investigación  personal  que  todos  los 
años  ejecutan  los  alumnos,  como  en  las  tesis  doctorales 
preparadas  bajo  mi  dirección,  figuren  temas  de  ese  gé¬ 
nero.  A  título  de  ejem.plo  citaré  los  siguientes,  con  el 
nombre  de  los  alumnos  autores  del  trabajo:  señor  Bort, 
Clases  sociales  del  Imperio  Asteca  a  la  llegada  de  los 
conquistadores;  señor  Rodríguez,  El  comunismo  incai¬ 
co;  señor  Calvo,  El  derecho  penal  precolombino ;  señor 
Martínez  Ariza,  Organización  social  y  jurídica  de  los 
indios  americanos ,  según  los  cronistas  de  Indias  (ensayo 
de  conjunto);  señor  Bascuñán,  El  Tahuantinsuyo  (tra¬ 
bajo  convertido  en  tesis  doctoral);  señor  Sánchez  Oses. 
Mapas  de  la  distribución  de  las  tribus  indígenas  ameri¬ 
canas.  En  el  curso  actual  (1934-35),  el  trabajo  de  Semi¬ 
nario  de  que  ha  participado  la  mayoría  de  los  alumnos 
(unos  46),  ha  consistido  en  la  formación  de  papeletas 
concernientes  a  las  noticias  que  sobre  costumbres  e  ins¬ 
tituciones  de  los  indios  contienen  los  cronistas  de  Indias 
y  otros  historiadores  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  Cada  alum¬ 
no  se  ha  encargado  de  un  cronista  y  ha  realizado  la  in¬ 
vestigación  consiguiente.  De  ese  modo  la  cátedra  posee 
ya  más  de  mil  papeletas  de  aquel  material  histórico, 
que  hasta  hoy  ha  carecido  de  una  colección  completa 
y  sistematizada.-  Cito,  por  último,  las  conferencias  que 
en  el  mismo  curso  ha  dado  en  la  cátedra,  a  petición  mía 
y  sobre  Sociología  chilena,  el  profesor  Venturino. 

3.°  Pocos  años  después  de  1914,  y  en  unión  de  mis 
compañeros  los  catedráticos  señores  Ballesteros  y  Ober- 
maier,  intenté  la  creación  en  Madrid  de  un  Instituto  Uni¬ 
versitario  americanista,  cuya  función  principal  habría 
de  ser  realizar  investigaciones  de  historia  americana, 
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incluyendo  en  ella  los  tiempos  precolombinos,  y  formar 
el  plantel  de  futuros  especialistas  españoles  en  historia  y 
arqueología  americanas,.  La  competencia  bien  conocida 
del  señor  Obermaier  en  lo  relativo  a  civilizaciones  pri¬ 
mitivas  y  el  propósito  de  traer  al  Instituto  otros  espe¬ 
cialistas  españoles  de  Antropología  y  de  Prehistoria,  da¬ 
ban  a  nuestro  proyecto  una  garantía,  en  lo  relativo  a 
esa  Sección  de  estudios,  que  nadie  pondrá  en  duda.  So¬ 
licitamos,  para  la  creación,  el  auxilio  pecuniario  oficial 
y  el  de  las  entidades  que,  más  o  menos  dependientes  de 
varios  Ministerios,  tienen  por  objeto  fomentar  las  em¬ 
presas  de  cultura,  particularmente  las  que  aspiran  a  lle¬ 
nar  un  vacío  actual  de  nuestras  enseñanzas;  pero  no 
hallamos  en  nadie  ni  siquiera  la  comprensión  del  buen 
propósito  que  nos  guiaba,  y  el  proyecto  no  se  pudo  rea¬ 
lizar. 

q.*"  En  1933,  sobre  la  base  del  llamado  Legado  del 
Conde  de  Cartagena  y  por  moción  del  académico  don 
Angel  de  Altolaguirre,  la  Academia  de  la  Historia  esta¬ 
bleció,  aneja  a  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  una 
cátedra  de  Arqueología  y  Etnografía  precolombinas.  Esa 
cátedra,  que  empezó  a  funcionar  en  aquel  curso,  fué  pri¬ 
meramente  confiada  a  un  especialista  extranjero,  el  se¬ 
ñor  Eric  Thompson,  y,  poco  después,  al  doctor  H.  Trim- 
born,  quien  actualmente  sigue  desempeñándola.  Con  esto 
se  vino  a  realizar  una  parte  tan  sólo  del  proyecto  ante¬ 
riormente  citado,  aunque  no  se  utilizó  para  ello  a  ninguno 
de  los  profesores  españoles  especializados  en  materia 
americanista. 

S.""  Señalaré,  por  último,  como  una  prueba  más  de 
la  existencia  en  España  de  una  fuerte  aspiración  a  col¬ 
mar  por  sí  propia  el  vacío  que  respecto  de  la  Arqueología 
amiericana  se  ha  venido  sintiendo  aquí,  la  importancia 
que  han  concedido,  con  toda  justicia,  a  la  presente  Expo¬ 
sición  de  Arte  Inca,  la  Academia  de  la  Historia  y  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional,  bajo  cuyo  doble  patrocinio  se  ha  or- 
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ganizado  aquélla.  A  esa  iniciativa  se  ha  unido  inmediata¬ 
mente  la  opinión  pública  ilustrada.  La  presencia  en  este 
acto  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  Española  y 
del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Ar¬ 
tes,  expresa  también  el  apoyo  de  los  Poderes  Públicos  a 
todo  lo  que  es  y  significa  la  Exposición.  Por  su  parte,  el 
Cuerpo  Diplomático  hispanoamericano,  que  nos  honra 
con  su  asistencia,  da  testimonio,  una  vez  más,  de  la  viva 
simpatía  con  que  se  une  a  todo  esfuerzo  español  por 
cultivar,  cada  dia  más  intensamente,  todo  lazo  espiri¬ 
tual  entre  España  y  América. 


V 

¿Qué  falta,  pues,  para  que  el  defecto  que  comencé 
por  señalar  en  mis  palabras  iniciales  quede  borrado  en¬ 
teramente?  En  mi  opinión,  he  aquí  lo  que  falta. 

Crear  el  Museo  americano  con  toda  la  ampli¬ 
tud  y  riqueza  de  contenido  que  exigen  el  papel  desempe¬ 
ñado  por  España  en  América  y  los  deberes  que  a  ésta 
le  unen. 

2. *^  Establecer  definitivamente  el  ensayo  que  re¬ 
presenta  la  cátedra  de  Arqiiología  y  Etnografía  preco¬ 
lombinas,  convirtiéndola  en  cátedra  universitaria  nor¬ 
mal  y  dotándola  de  todos  los  recursos  necesarios,  cosa 
que  corresponde  principalmente  al  Ministerio  de  Instruc¬ 
ción  Pública. 

3. °  Dotar  igualmente  de  medios  a  las  otras  dos  cá¬ 
tedras  americanistas  que  existen  en  la  Universidad  de 
Alacírid,  de  modo  que  puedan  completar  la  formación  de 
especialistas  en  sus  respectivos  órdenes  de  estudios ;  or¬ 
ganizar  expediciones  de  investigadores  a  los  Archivos 
y  Bibliotecas  de  América,  demasiado  olvidados  por  nos  - 
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otros ;  otorgar  becas  de  estudios  a  sus  mejores  alumnos ; 
imprimir  catálogos,  colecciones  de  documentos  y  mono¬ 
grafías  de  alto  valor  científico;  en  suma,  hacer  todo  lo 
que  exige  una  cátedra  moderna  en  lo  que  depende  de  la 
disposición  de  fondos  que  el  Estado  no  las  ha  propor¬ 
cionado  hasta  ahora  como,  en  general,  no  los  da  toda¬ 
vía  suficientemente  para  las  funciones  propias  y  exclu¬ 
sivas  de  la  Universidad. 

No  incluyo  en  estas  consideraciones  al  Instituto  ame¬ 
ricanista  de  Sevilla,  porque  éste  dispone  felizmente  de 
los  medios  pecuniarios  de  que  carecen  las  cátedras  de 
Madrid,  cosa  que  igualmente  ocurre  con  otros  Centros 
docentes  extrauniversitarios.  Y  es  evidente  que  no  se 
puede  exigir  a  la  Universidad,  ni  a  ninguna  de  sus  cá¬ 
tedras,  responsabilidad  por  deficiencia  de  sus  servicios, 
si  a  la  vez  se  las  priva  de  gozar,  por  lo  menos,  de  los  mis¬ 
mos  recursos  económicos  de  que  disfrutan  quienes  las 
critican. 

Si  al  compás  que  se  vayan  produciendo  esas  mejo¬ 
ras  en  el  Museo  y  en  la  enseñanza  universitaria  se  en¬ 
ciende  el  alma  española  en  el  ejemplo  que  nos  da  a  todos 
don  Juan  Larrea,  y  pone  empeño  en  que  cumplamos 
cada  vez  mejor  nuestros  deberes  culturales  respecto  de 
América,  el  americanismo  que  venimos  propugnando 
hace  años  verá  cumplidos  integramente  sus  anhelos. 

Ya  sabemos,  por  otra  parte,  que  no  nos  ha  de  fal¬ 
tar  nunca  la  colaboración  amistosa  de  los  gobiernos 
hispanoamericanos,  a  quienes  ya  debemos  aportaciones 
importantes  al  acervo  de  nuestro  Museo  Arqueológico. 


Hasta  aquí  el  discurso  de  don  Rafael  Altamira.  A 
continuación  don  Juan  de  Osma,  Ministro  Plenipoten¬ 
ciario  del  Perú,  se  expresó  en  los  siguientes  términos: 
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Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  República; 
señores :  .  . 

Accediendo  a  la  bondadosa  insinuación  que  se  me 
ha  hecho,  tomo  la  palabra  en  esta  fiesta  de  Arte  y  de 
evocación  histórica  relacionada  con  mi  patria.  Y  quie¬ 
ro  que  mis  primeras  palabras  sean  de  saludo  y  agra¬ 
decimiento  a  S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca,  que  ha  querido  honrarla  con  su  presencia,  dando 
así  nueva  prueba  de  su  interés  por  todo  asunto  que  se 
refiera  a  América;  interés  demostrado  últimamente  en 
su  interesante  trabajo  Reflexiones  sobre  las  Leyes  de 
Indias,  que  es  un  jugoso  y  sagaz  estudio  de  la  sabia  le¬ 
gislación  que  rigió  la  vida  de  las  colonias  y  que,  con  el 
Consejo  de  Indias  en  España  y  las  Audiencias  en  Amé¬ 
rica,  fueron  coto  al  capricho  de  los  iMonarcas,  a  la  au¬ 
dacia  o  irreflexión  de  Virreyes  y  Gobernadores  y  a  la 
voracidad  de  los  encomenderos. 

El  fenómeno  de  la  conquista  y  de  la  colonización 
se  produjo  como  un  hecho  inevitable  y  benéfico,  no  sólo 
liara  España,  sino  también  para  América  y  para  el 
mundo. 

La  conquista  no  sólo  fué  la  sed  del  oro.  Ciertamen¬ 
te,  el  oro  de  los  Incas,  acumulado  en  milenios  de  faus¬ 
to  y  de  trabajo  para  decorar  los  templos  fabulosos  de 
Cuzco  y  de  Pachacamac,  fué  vertido  repentinamente 
por  el  aventurero  glorioso  en  los  galeones  que  lo  trans¬ 
portaban  a  Sevilla  para  servir  en  los  dominios  del  Cé¬ 
sar  del  Mundo  a  la  defensa  de  la  fe  y  de  la  civiliza¬ 
ción  occidental  amenazada;  pero  fué  también  una  for¬ 
midable  trasmutación  de  elementes,  porque  a  cambio  de 
aquella  riqueza  muerta  que  desertaba  del  lado  de  los 
ídolos  primitivos  y  grotescos,  España  llevaba  el  teso¬ 
ro  animado  y  viviente  de  su  lengua,  el  puro  anhelo  de 
su  fe  y  la  inagotable  fecundidad  de  su  sangre  heroica 
y  llena  de  señeros  ideales.  España  llevó  a  América,  en 
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frutos  y  simientes,  no  sólo  los  elementos  primarios  de  la 
civilización  occidental,  sino  que  se  transportó  ella  mis¬ 
ma  por  los  millares  de  hombres  que  pasaron  a  Amé¬ 
rica  a  prolongar,  bajo  nuevos  cielos,  el  anhelo  de  liber¬ 
tad,  de  humana  justicia,  de  democrática  igualdad,  de 
soberbia  colectiva  y  de  terco  deseo  de  gloria,  que  son 
los  más  legítimos  blasones  de  la  hispanidad. 

En  el  nuevo  continente  había,  sin  embargo,  centros 
de  civilización  avanzada,  entre  ellos  y  sobre  todo,  el  im¬ 
perio  de  los  Incas.  No  cabe  equiparar  dicha  civilización 
a  la  europea  o  cristiana ;  pero  a  su  modo  y  dentro  de  su 
ambiente,  tenía  destacada  significación.  Contra  lo  que 
ha  afirmado  a  veces  la  pasión  ignorante,  fué  de  Es¬ 
paña  de  donde  empezó  el  afán  de  conocer  las  culturas 
vencidas  y  el  aprecio  de  lo  que  ellas  tuvieron  de  valioso. 
España  dió  un  ejemplo  que  sólo  había  tenido  y  tiene 
hasta  ahora  parangón  con  Roma  al  hacer  obra  civiliza¬ 
dora,  volcándose  íntegra  con  su  raza,  su  espíritu  y  sus 
instituciones  en  los  vastos  territorios  y  pueblos  que 
vinculó  a  la  Historia  Universal. 

Es  a  cronistas  y  jurisconsultos  españoles,  como  Cie- 
za  de  León, ‘Polo  de  Ondegardo  y  Santillán,  y  a  cronis¬ 
tas  españoles  por  ascendencia  paterna  y  del  idioma,  como 
Garcilaso  de  la  Vega,  a  quienes  se  deben  los  conocimien¬ 
tos  que  poseemos  acerca  de  lo  que  fué  y  de  lo  que  hizo 
el  Imperio  Incaico.  Por  otra  parte,  los  curas  doctrine¬ 
ros  y  otros  espíritus  apostólicos,  con  sus  vocabularios 
y  gramáticas,  aproximaron  en  lo  posible  los  idiomas  de 
ambas  razas. 

Pasada  la  época  primera  de  la  colonización  con  al¬ 
ternativas  y  transiciones  naturales,  continuó  ese  mismo 
espíritu  investigador  que  aumenta  en  las  vísperas  mis¬ 
mas  de  la  separación,  en  el  siglo  xviii,  con  hombres  de 
ciencia,  como  Antonio  de  Ulloa  Herrera,  el  Obispo 
Compagnon  y  otros. 
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La  Independencia  de  América,  guerra  civil  — por¬ 
que  no  hubo  en  ambos  campos  sino  españoles  que  pudie¬ 
ron  abrazarse  fraternalmente  antes  de  la  batalla,  como 
lo  relata  la  historia,  y  que  continuaron  viviendo  juntos 
después  de  ella  sin  desamor  ni  memoria  de  la  lucha,  por¬ 
que  en  uno  y  otro  campo  se  habia  peleado  por  la  innata 
sed  de  heroismo  de  la  raza  y  por  el  irreprimible  ins¬ 
tinto  de  gloria  de  la  estirpe  española — ,  creó  un  estado 
transitorio  poco  propicio.  A  pesar  de  eso,  el  vinculo  en¬ 
tre  la  cultura  española  y  la  población  aborigen  no  fué 
cortado  del  todo,  como  lo  prueban  las  valiosas  publica¬ 
ciones  de  don  Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  del  insigne 
maestro  don  Rafael  Altamira  y  de  sus  discípulos  y  con¬ 
tinuadores.  No  hay  duda  de  que  nos  hallamos  ahora  ante 
un  renacimiento  altamente  prometedor  y  es  de  desear  que 
en  todos  los  campos  surjan  y  prosperen  actividades  en 
este  sentido. 

Me  atrevo,  por  tanto,  a  tomar  la  ceremonia  de  hoy 
como  un  símbolo  auténtico,  como  un  exponente  más, 
como  una  promesa  de  inminentes  realizaciones  fruc¬ 
tíferas. 

Otros  países  ostentan  en  sus  Museos  y  en  sus  Aca¬ 
demias  materiales  y  elementos  relativos  al  pasado  pre¬ 
hispánico  de  América.  Ninguno  de  ellos  puede  tener  tan¬ 
tos  títulos  para  poseerlos  como  España  y  ninguno  sa¬ 
brá  igualar  el  cariño  y  el  desinterés  con  que  España  pue¬ 
de  conservarlos  y  aprovecharlos.  Madrid  debe  tener  el 
mejor  Museo  Arqueológico  Americano  de  Europa  y  es¬ 
toy  seguro  de  que,  para  el  cumplimiento  de  tan  justo  an¬ 
helo,  los  Gobiernos- de  América,  y  especialmente  el  del 
Perú,  que  me  honro  de  representar,  aportarán  la  mejor 
contribución  que  sea  posible. 

Yo  quiero  hacer  votos  para  que,  con  la  apertura  de 
esta  hermosa  colección  de  objetos  incaicos,  se  robustezca 
y  vivifique  aquella  gloriosa  tradición  que  vinculó  frater¬ 
nalmente  a  jurisconsultos,  cronistas,  doctrineros  y  hom- 
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bres  de  ciencia  españoles  con  el  pasado  y  con  el  presente 
del  indio.  De  que  así  sea  tengo  arraigada  convicción.  Ex¬ 
preso  la  gratitud  del  Perú  por  todo  ello  y  creo  que  ex¬ 
preso  algo  más :  un  sentimiento  que  se  difundirá  en  Amé¬ 
rica  y  que  sólo  puede  producir  efectivas  y  magníficas  co¬ 
sechas  de  bien. 


IV 

Los  Alvarado  en  el  Nuevo  Mundo 

{Continuación.) 

MATRIMONIOS  Y  DESCENDENCIAS 
DIRECTAS  DE  DON  PEDRO  DE 
ALVARADO 

. Contrajo  primeras  nupcias  con  doña  Erancisca  de 
la  Cueva  y  Benavides,  dama  de  la  emperatriz  doña  Isa¬ 
bel  de  Portugal.  López  de  Gomara  en  su  Historia  de  las 
Indias  refiere  que  conoció  y  trató  mucho  a  esta  gran  se¬ 
ñora,  habiendo  dejado  el  Adelantado  por  ella  a  Cecilia 
Vázquez,  honradísima  mujer,  para  ganar,  como  ganó,  el 
favor  de  Francisco  de  los  Cobos,  secretario  privado  del 
Emperador,  por  cuya  intervención  se  hizo  el  matrimo¬ 
nio.  Doña  Francisca  falleció  joven  y  de  parto  en  Vera- 
cruz,  sin  haber  logrado  sucesión. 

Viudo  de  ella  don  Pedro  de  Alvarado  casó  segun¬ 
da  vez  con  doña  Beatriz  de  la  Cueva  y  Benavides,  que 
antes  se  apellidó  de  Valencia  y  de  la  Cueva,  en  recuerdo 
de  la  Señora  de  Javalquinto,  su  abuela  materna.  Era 
hermana  de  la  anterior  y  también  como  ella  dama  de 
la  Emperatriz. 

Muerto  el  Adelantado  don  Pedro,  el  llamado  To- 
natinct,  o  sol,  por  los  indios,  el  día  4  de  julio  de  1541, 
su  viuda  doña  Beatriz,  dotada  de  gran  carácter  y  alto 
espíritu,  fué  contra  toda  costumbre  al  Cabildo  del  9  de 
septiembre  inmediato,  siendo  elegida  por  todos  votos, 
menos  uno.  Gobernadora  de  Guatemala;  caso  único  y 
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extraordinario:  una  mujer,  en  aquella  época,  ejercien¬ 
do  cargo  de  tal  importancia.  Fué  nombrada  “por  con¬ 
venir  así  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M. 
y  pacificación  de  los  españoles  y  naturales  de  esta  go¬ 
bernación^’,  y  ella  aceptó  el  cargo  “con  intención  y  celo 
de  servir  a  S.  M.  en  ello,  en  lugar  del  Adelantado  don 
Pedro  de  Alvarado,  su  maridó,  que  esté  en  gloria”.  Pres¬ 
tó  en  seguida  el  juramento  acostumbrado,  arrodillada 
sobre  un  cojín  de  terciopelo,  sobre  la  cruz  de  la  go¬ 
bernación,  que  tenía  en  sus  manos  don  Francisco  de  la 
Cueva,  su  pariente;  firmó  el  acta  en  estos  términos: 
“La  sin  ventura  doña  Beatriz”,  de  las  cuales  borró  en 
el  acto  las  últimas,  dejando  sólo  “La  sin  ventura”,  fir¬ 
mando  luego  el  Obispo  Marroquín,  don  Francisco  de  la 
Cueva  y  todo  el  Cabildo  de  la  ciudad. 

Tan  singular  gobernación,  que  seguramente  hubie¬ 
se  dado  beneficiosos  y  ejemplares  frutos,  por  las  dotes 
extraordinarias  que  adornaban  a  doña  Beatriz,  terminó 
por  desgracia,  muy  pronto.  El  día  ii  de  septiembre  se 
sintió  en  Guatemala  un  violento  terremoto  y  la  Gober¬ 
nadora  salió  de  su  dormitorio  y  fué  a  la  Capilla  de  su 
Palacio,  y  abrazándose  a  los  pies  de  la  Imagen  del  San¬ 
to  Cristo,  pronunciando  en  voz  alta  el  Acto  Contrición 
y  rodeada  de  doce  damas  de  su  séquito,  que  la  acompa¬ 
ñaron  en  aquellos  trágicos  momentos,  murió  santamente, 
como  lo  refiere  López  de  Gomiara  en  el  cap.  210,  con 
unas  seiscientas  personas  más. 

Tampoco  logró  don  Pedro  de  Alvarado  sucesión  de 
este  segundo  enlace  (i).  En  una  información  que  hizo 
su  cuñada  doña  Juana  de  Mendoza,  esposa  del  Comen¬ 
dador  don  Alonso  de  la  Cueva  y  Benavides,  en  Ubeda, 
el  31  de  marzo  de  1542,  ante  el  Escribano  Cristóbal  Gó¬ 
mez,  consta  que  las  dos  esposas  del  Adelantado  fueron 


(i)  Si  bien  Argüello,  en  la  genealogía  de  los  Alvarado,  dice 
tuvieron  una  hija,  que  murió  con  su  madre  en  la  citada  catástro¬ 
fe  de  Almolonga. 
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hijas  de  don  Luis  de  la  Cueva  y  de  doña  María  Manri¬ 
que  de  Benavides,.  Señores  de  Solera,  y  que  no  tenian 
ellas  más  herederos  que  a  doña  María  Manrique  de  Be¬ 
navides,  su  madre. 

Fué  el  mencionado  su  padre  don  Luis  de  la  Cueva, 
Señor  y  pariente  mayor  de  la  Casa  de  su  apellido,  ca¬ 
beza  de  bando  en  Ubeda,  Regidor  de  la  ciudad,  segun¬ 
do  Señor  de  la  villa  de  Solera,  Señor  de  las  Torres  de 
Perogil  y  Garci  Fernández,  sucesor  en  el  mayorazgo  del 
Vizconde  de  Huelma  su  abuelo  paterno,  patrono  de  la 
Capilla  mayor  de  la  Colegial  del  Alcázar  de  Ubeda,  Ca¬ 
ballero  de  Santiago,  Comendador  de  Bedmar  y  Albán- 
chez,  gran  servidor  de  los  Reyes  Católicos  y  don  Car¬ 
los  V,  como  lo  acreditan  las  varias  cartas  que  publicó 
don  Alonso  López  de  Haro  en  su  Nobiliario. 

Fué  su  esposa  doña  María  Manrique  de  Benavides, 
la  madre  de  aquellas  hermanas,  natural  de  Baeza,  hija 
mayor  de  don  Juan  de  Benavides  el  Bueno,  Señor  de  Al- 
manazora,  Estiviel  y  la  Ventosilla  ;  Capitán  de  la  Fron¬ 
tera  de  Murcia  y  Lorca,  y  de  doña  Beatriz  de  Valen¬ 
cia,  su  mujer,  hija  segunda  ésta  de  Diego  de  Valencia; 
Señor  de  esta  Casa  en  Zamora,  Mariscal  de  Castilla, 
Asistente  y  Capitán  general  de  Sevilla  y  su  tierra,  y 
de  doña  Aldonza  de  Bracamonte,  de  los  Señores  de  Pe¬ 
ñaranda  y  Fuente  el  Sol,  por  cuya  línea  era  el  Adelan¬ 
tado  don  Pedro  pariente  de  sus  citadas  esposas. 

Eran  nietas  paternas  estas  hermanas  de  don  Juan  de 
la  Cueva,  Señor  de  la  Casa  de  la  Cueva  y  pariente  ma¬ 
yor  en  Ubeda,  primer  Señor  de  la  villa  de  Solera,  con 
su  castillo  y  fortaleza.  Caballero  de  Santiago,  Comen¬ 
dador  de  Bedmar  y  Albánchez,  Señor  de  la  Torre  de 
Garci  Fernández,  patrono  de  la  Iglesia  mayor  y  de  la 
de  San  Pablo  de  Ubeda,  y  de  su  esposa  doña  Leonor 
de  San  Martin,  hija  de  Diego  López  de  San  Martín, 
Regidor  de  Ubeda,  Alcaide  de  Ouesada,  y  de  doña  Ar¬ 
genta  Fernández  de  Pedrosa,  su  mujer,  que  a  la  vez  era 
hija  única  de  Rodrigo  de  Pedrosa,  contenido  en  la  sen- 
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tencia  arbitral  de  Ubeda  de  1446,  y  de  doña  Beatriz  Fer¬ 
nández  de  Viedma  y  Messía,  cuyo  apellido  llevaba  tam¬ 
bién  el  Adelantado. 

Dicho  don  Juan  fue  el  hermano  mayor  de  don  Bel- 
trán  de  la  Cueva,  el  célebre  privado  de  don  Enrique  IV, 
Maestre  de  Santiago,  primer  Conde  de  Ledesma  y  pri¬ 
mer  Duque  de  Albur quer que,  etc. 

Fueron  aquellas  hermanas  bisnietas  de  don  Diego 
Fernández  de  la  Cueva,  Señor  de  la  Casa  de  su  apelli¬ 
do,  cabeza  de  bando  en  Ubeda,  Regidor  de  la  ciudad.  Al¬ 
caide  de  sus  Alcázares,  de  los  de  Alcalá  la  Real,  Lorca 
y  Cartagena;  Corregidor  y  Justicia  mayor.  Vizconde  de 
Huelma,  del  Consejo  de  don  Enrique  IV,  Caballero  de 
Santiago,  Comendador  de  Reina  y  Albánchez,  y  de  doña 
Mayor  Alfonso  de  Mercado,  hija  mayor  de  Juan  Alfon¬ 
so  de  Mercado,  Señor  de  la  Torre  de  Pero  Gil  y  de  la 
Casa  de  su  apellido,  y  de  doña  Mari  Sánchez  de  Molina. 

Terceras  nietas  de  Gil  Martínez  de  la  Cueva,  Señor 
de  esta  Casa,  voz  y  cabeza  de  bando.  Comendador  en  la 
Orden  de  Santiago,  Regidor  de  Ubeda,  y  de  su  esposa 
doña  Blanca  Fernández  de  Viedma,  hija  de  otro  Gil 
Martínez  de  la  Cueva,  Señor  de  Villarejo,  y  de  doña 
Blanca  Fernández  de  Viedma. 

Y  cuartas  nietas  de  Juan  Sánchez  de  la  Cueva,  Se¬ 
ñor  de  las  Casas  de  la  Cueva  y  la  Trapera,  cabeza  de 
bando.  Regidor  de  Ubeda,  Alcaide  de  su  Alcázar,  y  de 
su  mujer  doña  Isabel  Fernández  de  Molina. 

Descendencias  directas  de  don  Pedro  de  Alvar ado. 

El  documento  de  Arguello  y  otros  autores,  entre  ellos 
el  Inca  Garcilaso,  nos  hablan  de  un  hijo  varón  llama¬ 
do  Diego  de  Alvarado,  que  lo  tuvo  don  Pedro  en  una 
india,  ^Tijo  digno  de  tal  padre’’,  en  el  que  tendría  pues¬ 
tas  todas  sus  ilusiones  y  esperanzas  como  continuador 
de  su  vida,  de  sus  empresas,  de  su  obra  toda;  pero  lo 
mataron  los  indios  en  una  batalla,  en  la  que  fué  derro- 
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tado,  habiéndose  portado  en  esta  acción  y  en  otras  como 
valiente  soldado. 


*  íK  * 

Figura  saliente  en  la  vida  del  Adelantado  fué  una 
mujer,  de  la  única  que  tuvo  sucesión  perdurable,  aun¬ 
que  femenina.  Era  una  dama  de  linaje  real  indígena, 
hija  del  Rey  de  Tlaxcala,  llamado  Xicotenga  el  Ciego, 
Monarcas  de  Nueva  España,  que  acompañaron  a  los 
españoles  a  la  expedición  de  Guatemala  con  otros  ca¬ 
ciques  principales  y  muchas  gentes  súbditos  suyos.  En 
Tlaxcala,  a  raíz  de  la  rendición,  conoció  Alvarado  a  esta 
joven  y  bellísima  india,  a  quien  después  de  bautizada  se 
conoció  con  el  nombre  de  Luisa  Xicotenga. 

IV.  Doña  Leonor  de  Alvarado  fué  la  hija  de  la  an¬ 
terior  unión,  por  cierto  calificada  de  legítima  en  varios 
documentos,  de  los  que  algunos  publicamos  en  los  Apén¬ 
dices  (i);  había  nacido  en  la  ciudad  vieja  de  Guatema¬ 
la,  en  la  que  existía  antes  del  volcán,  llamada  Almolon- 
ga.  Según  una  nota  del  que  fué  su  esposo,  don  Eran- 
cisco  de  la  Cueva,  ^biació  doña  Leonor  de  Alvarado, 
bixa  de  el  Adelantado,  mi  Señor,  mi  muger,  en  Utlatan, 
el  primero  de  la  Conquista,  martes  de  la  Semana  Santa, 
a  22  días  de  marzo  del  año  de  1514,  podría  ser  entre 
9  y  10;  parióla  doña  Luisa,  bixa  de  Gicotencal,  Señor 
de  Tlaxcala,  el  primero  que  hizo  pazes  con  los  chris- 
tianos  en  los  aposentos  de  Sicomisuchil  en  Cbicómola; 
es  hija  la  dicha  de  los  Troupiles  de  Tlaxcala;  pusié¬ 
ronle  de  nombre  doña  Leonor,  fueron  sus  padrinos  Ana 
de  Porres  y  su  marido,  que  fueron  después  sus  amos  y 
la  criaron'’.  Fué  bautizada  en  Utlatan  por  el  Deán  Go- 
dínez,  cura  de  la  Armada  del  Adelantado. 

Contrajo  matrimonio  en  1541  con  don  Francisco  de 
la  Cueva  y  Villacreces,  natural  de  Jerez  de  la  Fronte¬ 
ra,  que  pasó  a  Indias  con  el  que  más  tarde  fué  su  sue- 


(i)  Apéndice  8. 
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gro,  siendo  a  la  vez  primo  segundo  de  sus  dos  esposas 
mencionadas. 

Era  don  Francisco  de  la  Cueva  y  Villacreces  hijo  de 
don  Juan  de  Villacreces  y  de  la  Cueva,  Caballero  Vein¬ 
ticuatro  de  Jerez  de  la  Frontera,  fundador  del  Mayo¬ 
razgo  de  su  casa,  por  escritura  en  el  Puerto  de  Santa 
María,  el  28  de  octubre  de  1527,  ante  el  Escribano  Die¬ 
go  González,  confirmado  por  otra  el  25  de  octubre  de 
1536,  y  de  su  esposa  doña  Teresa  de  Villavicencio  y 
Zurita,  hija  de  don  Ñuño  de  Villavicencio  y  doña  Jua¬ 
na  de  Villavicencio. 

Nieto  paterno  de  don  Esteban  Díaz  de  Villacreces, 
primer  Alcaide  de  Ximena  y  después  de  Jerez,  Alcaide 
de  Burgos  y  Gibraltar,  Veinticuatro  de  Jerez,  llamado 
el  valeroso  Alcaide  o  el  Alcaide  Villacreces,  y  de  su 
mujer  doña  Leonor  de  la  Cueva,  hermana  mayor  del  Du¬ 
que  de  Albur querque  don  Beltrán  de  la  Cueva,  hija  de 
don  Diego  Fernández  de  la  Cueva  y  de  doña  Mayor 
Alonso  de  Mercado.  El  Alcaide  era  hijo  de  Fernando 
Díaz  de  Villacreces  y  nieto  de  Esteban  Díaz  de  Villa- 
creces. 

Don  Francisco  de  la  Cueva  y  Villacreces  otorgó  su 
testamento,  cerrado,  en  Santiago  de  Guatemala,  el  1 1  de 
octubre  de  1576,  ante  Luis  Aceituno,  y  su  esposa  doña 
Leonor  de  Alvarado  hizo  el  suyo,  también  cerrado,  en 
Guatemala,  el  13  de  septiembre  de  1583,  ante  Blas  Hi¬ 
dalgo,  en  el  que  fundó  Mayorazgo.  Fueron  sus  hijos: 

1.  Don  Juan,  que  murió  sin  sucesión. 

2.  Don  Pedro,  que  continúa  esta  descendencia. 

3.  Don  Esteban,  sin  hijos. 

4.  Doña  Beatriz  de  Villacreces  y  de  la  Cueva,  es¬ 
posa  de  don  Juan  Maldonado  de  Guzmán,  con  el  que  casó 
en  la  ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros  de  Guatema¬ 
la,  hijo  de  Martín  de  Guzmán,  Caballero  de  Salamanca. 

5.  Doña  Lucia  (o  Luisa),  que  contrajo  matrimonio 
en  Jerez  con  don  Francisco  Cuenca  y  Villacreces  Villa- 
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vicencio,  padres  de  doña  Juana,  doña  Leonor,  doña  Isa¬ 
bel  y  doña  Teresa,  monjas  en  San  Agustín. 

6.  Doña  Juana  de  Villacreces,  casada  con  don  Ñuño 
de  Villavicencio,  en  Jerez,  padres  de  don  Ñuño,  doña  Te¬ 
resa  y  otros. 

V.  Don  Pedro  de  Villacreces  y  Alvar  ado,  nacido  en 
Guatemala,  vino  a  España  y  casó  en  Ecija  con  doña 
Mayor  de  Córdoba,  hija  de  don  Juan  Monsalve  y  Agui- 
lar.  Regidor  de  la  ciudad,  y  de  doña  Luisa  de  la  Cueva 
y  Negrón.  Fue  su  hijo  único. 

Vi.  Don  Francisco  Antonio  de  Villacreces  de  la 
Cueva  y  Córdoba,  que  nació  en  Guatemala,  en  unas  ca¬ 
sas  fronteras  a  la  puerta  segunda  de  la  Catedral,  que 
hizo  informaciones  de  nobleza  para  ingresar  en  la  Or¬ 
den  de  Santiago,  aprobadas  por  el  Consejo  el  24  de  abril 
de  1623,  cuando  contaba  con  unos  treinta  y  cinco  años  de 
edad  (i),  cuyas  informaciones  son  interesantísimas  por 
los  datos  inéditos  que  contienen  sobre  su  abuela  paterna 
doña  Leonor  de  Alvarado  y  su  bisabuela  doña  Luisa  Xi- 
cotenga  (núm.  8.874).  Casó  dos  veces:  la  primera  con 
doña  Ana  Girón,  de  quien  tuvo  a  don  Pedro  de  Villacre¬ 
ces,  que  murió  niño,  y  en  segundas  nupcias  con  doña 
Juana  de  Ayala  Montemayor,  de  la  que  no  tuvo  suce¬ 
sión  (2). 

Sucesión  de  sus  bienes. 

Sin  descendencia  don  Francisco  Antonio  de  Villa- 
creces  y  la  Cueva,  testó  en  Ecija  el  14  de  marzo  de  1627, 
ante  Luis  de  Valdés,  declarando  por  sucesora  de  su  Ma- 

(1)  Apéndice  8. 

(2)  También  tratan  de  esta  casa  los  expedientes  de  Caballe¬ 
ros  de  Santiago,  núms.  674  y  5750,  y  de  Alcántara,  núm.  1628. 
El  rey  de  armas  don  José  Alfonso  de  Guerra,  en  certificación- 
expedida  a  don  Antonio  y  don  Gaspar  de  Alvarado,  11790,  fo¬ 
lio  1070;  el  Nobiliario  de  familias  diferentes  de  Portugal,  nú¬ 
mero  3055,  fol,  37;  el  de  Alonso  López  de  Haro,  tomo  i.”,  pá¬ 
ginas  354  y  539;  Juan  Flórez  de  Ocáriz,  tomo  i.°,  342,  etc. 
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yorazgo  a  doña  Beatriz  de  la  Cueva  Villacreces,  su  tía,, 
casada  en  Guatemala  con  don  Juan  Maldonado  de  Guz- 
mán,  Caballero  de  Santiago. 

La  representación  de  la  citada  línea  y  gran  Casa  de 
los  Villacreces  recayó  en  la  de  los  López  de  Moría,  y  a 
su  poseedor  don  Diego  María  López  de  Moría  y  Vi- 
rués,  Señor  de  Arquillos,  Caballero  de  San  Juan,  nacido 
en  Jerez  en  1787,  le  fué  concedido  el  título  de  Conde  de 
Villacreces  y  Vizconde  de  la  Cueva  de  Alburquerque,  el 
18  de  marzo  de  1815,  premiándole  sus  distinguidos  ser¬ 
vicios  en  la  Guerra  de  la  Independencia  como  Capitán  de 
Voluntarios  en  Cádiz. 

La  sucesión  de  los  bienes  por  línea  legítima  tuvo  lu¬ 
gar  del  Adelantado  a  su  hermana  gemela  doña  Sara, 
esposa  de  don  Juan  Becerra  Venegas,  quien  al  heredar 
el  sepulcro,  junto  a  las  gradas  del  Altar  mayor,  en  la 
Catedral  de  Badajoz,  puso  en  la  piedra  armera  una  be¬ 
cerra  en  su  centro.  Además  el  mismo  don  Pedro  de  Al- 
varado  hizo  donación  Ínter  vivos  a  su  sobrino  carnal 
don  Julián  Becerra  de  Alvarado,  hijo  de  su  hermana 
Sara,  de  toda  la  parte  que  le  tocó  de  la  herencia  de  sus 
padres  y  de  la  que  heredó  de  su  hermano  Gonzalo  en 
la  dehesa  de  la  Setifolla,  de  los  Rochas,  en  la  ciudad  de 
Badajoz,  como  consta  de  escritura  en  Santiago  de  Gua¬ 
temala,  el  8  de  enero  de  1536,  ante  Antón  de  Morales, 
Escribano  público,  lo  cual  cita  Argüello. 

El  mismo  don  Julián  Becerra  de  Alvarado  obtuvo 
facultad  de  don  Felipe  II  para  hacer  Mayorazgo  de  los 
bienes  que  heredó  de  su  madre  doña  Sara,  en  Vallado- 
lid,  el  7  de  marzo  de  1544,  refrendada  de  Pedro  de  los 
Cobos,  otorgando  la  escritura  fundacional  en  Badajoz 
el  4  de  agosto  de  1563,  ante  Marcos  Herrera,  en  cabe¬ 
za  de  su  hijo  don  Juan  Becerra. 

Este  último  don  Juan  Becerra  de  Alvarado  heredó 
el  Mayorazgo,  y  no  teniendo  hijos  de  ninguno  de  sus  dos 
enlaces,  pasó  a  su  hermano  don  Diego  de  Tovar  Becerra. 

Este  señor  y  su  segunda  mujer,  doña  María  de  Mos- 
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COSO  y  Fig-ueroa,  hicieron  otro  vinculo  con  el  tercio  y 
quinto  de  sus  bienes  para  su  hija  o  hijo  segundos  en 
Badajoz,  el  28  de  agosto  de  1615,  ante  Alfonso  Sánchez. 
Estos  tuvieron  por  hijos  a 

Don  Julián  Becerra  de  Alvarado,  que  heredó  el  Ma¬ 
yorazgo  primero  de  primogénitos,  pero  murió  soltero 
en  1627,  y 

Doña  Catalina  Becerra  de  Tovar,  esposa  de  don 
Francisco  de  Hoscoso  Maldonado,  que  heredó  el  Ma¬ 
yorazgo  de  su  hermano  Julián.  De  los  cinco  hijos  que 
éstos  tuvieron,  sólo  dos  pudieron  suceder,  que  fueron : 

Doña  Catalina  de  Hoscoso  Becerra,  sucesora  en  las 
dos  casas  y  Mayorazgos  de  sus  apellidos,  que  llevó  a  su 
matrimonio  con  don  Diego  de  Carvajal  y  Ulloa,  Caba¬ 
llero  de  Alcántara,  que  poseían  en  1649,  cuando  Argüe- 
lio  lo  escribía,  y 

Doña  Juana  de  Hoscoso  Becerra,  Mayorazga  del 
vínculo  de  segundos  fundado  por  sus  abuelos  maternos 
y  que  en  dicho  año  vivía  en  Cáceres  con  su  hermana. 

Por  tanto,  en  ellas  y  sus  descendencias  recayeron  los 
bienes  del  Adelantado  y  de  sus  padres  y  hermano,  como 
en  los  Villacreces  y  López  de  Moría  los  de  la  hija  de 
don  Pedro  de  Alvarado,  llamada  doña  Leonor. 

TITULOS 

Un  linaje  de  la  importancia  y  nobleza  inmemorial 
de  los  Alvarado,  con  tantos  y  tan  eminentes  servicios  a 
la  Patria,  no  podía  carecer  de  Títulos  conferidos  al  mis¬ 
mo,  ya  que  tantos  otros  honores  y  distinciones  ostenta¬ 
ron  sus  hijos.  Entre  ellos  podemos  mencionar : 

El  Condado  de  Villamor  concedido  a  don  García 
de  Alvarado,  el  26  de  febrero  de  1599. 

El  Marquesado  de  Hoscoso  a  don  Juan  Arias  de 
Saavedra  y  Alvarado,  el  8  de  octubre  de  1679. 

El  Marquesado  de  la  Breña  a  don  Diego  de  Alva¬ 
rado  Bracamonte,  el  8  de  noviembre  de  1679. 
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El  Condado  de  la  Laguna  de  Términos  a  don  Félix 
de  Layseca  y  Al  varado,  el  i8  de  noviembre  de  1686. 

Marquesado  de  Hermosilla  concedido  a  don  Diego 
José  de  Noriega  Alvarado,  el  8  de  octubre  de  1732. 

El  Marquesado  de  Tabalosos  a  don  Eugenio  Fer¬ 
nández  de  Alvarado  y  Rosales,  el  5  de  marzo  de  1775. 

El  Condado  de  Torreflorida  a  don  Juan  Estage  Gui- 
ral  y  Alvarado,  el  5  de  abril  de  1818, 

El  Marquesado  de  Trives  a  don  Nicanor  Alvarado 
Casanova,  el  17  de  mayo  de  1875. 

Además  de  los  que  en  su  lugar  mencionamos  en  cada 
parte  de  las  genealogías,  al  tratar  de  cada  generación  y 
sus  enlaces,  podemos  aquí  mencionar  las  demás  casas 
tituladas  de  las  que  descendían  los  Alvarado,  que  se 
unieron  a  ellas  o  que  contaban  entre  sus  ascendientes  a 
los  Alvarado: 

Marquesados  de  Estepa,  Villanueva  del  Prado,  Hi¬ 
ño  josa,  San  Germán,  Acialcázar,  Celada,  Villanueva  del 
Fresno,  Villalcázar,  Sofraga,  Valdecárzana,  Mejora¬ 
da  del  Campo  y  Viana;  Condes  de  Aguilar,  Frigiliana, 
Cartago,  Valle  de  Oploca  y  Amayuelas,  etc. 

VINCULOS,  MAYORAZGOS,  FUNDACIONES 
Y  CAPELLANIAS 

Las  vinculaciones  de  los  Alvarados  son  muchas  e  im¬ 
portantes  :  citaremos  algunas  de  las  que  hemos  hallado 
en  los  mismos  documentos  consultados.  Lo  considera¬ 
mos  de  importancia,  puesto  que  ellas  representan,  no  sólo 
la  capacidad  económica  de  un  linaje,  sino  sus  sentimien¬ 
tos  religiosos,  humanitarios  y  familiares. 

Doña  Isabel  de  Moseoso  y  Figueroa,  la  esposa  de 
don  Diego  de  Alvarado,  el  Comendador  de  Lobón,  Pue¬ 
bla  y  Montijo  (generación  II),  siendo  su  viuda,  permu¬ 
tó  la  casa  fuerte,  con  tres  torres,  que  la  dejó  su  marido 
en  el  castillo  de  Badajoz,  situada  a  la  puerta  del  Alpén- 
diz,  con  Gómez  Suárez  de  Figueroa,  Conde  de  Feria, 
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quien  la  dió  la  Dehesa  de  Caballeros,  en  la  ribera  de 
Guadaxira,  que  la  valía  noventa  mil  maravedís  de  yer¬ 
ba,  crecientes  y  menguantes,  como  consta  del  poder  que 
dió  dicha  señora  en  Lobón,  el  i,°  de  febrero  de  1498, 
ante  Juan  González  de  Mérida,  Escribano  de  Cámara; 
cuya  Dehesa  de  Caballeros  dejó  doña  Isabel  de  Hoscoso 
en  Capellanía  por  su  ánima  y  la  del  Comendador,  su  ma¬ 
rido,  para  que  fuese  servida  en  la  Iglesia  de  Santiago  de 
Lobón,  donde  fueron  enterrados,  sobre  las  gradas  del 
Altar  mayor. 

García  de  Alvar ado,  Comendador  del  Montijo,  hijo 
del  anterior  (generación  III)  y  su  primera  mujer  doña 
Beatriz  de  Tordoya,  fundaron  para  sí  y  sus  descendien¬ 
tes  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  en  el  Con¬ 
vento  de  San  Agustín  de  Badajoz,  donde  fueron  sepul¬ 
tados,  dotándola  debidamente. 

Don  Juan  de  Céspedes  y  Figueroa,  como  tutor  de 
sus  sobrinos  don  García  de  Alvar  ado,  fray  Juan  de  Cés¬ 
pedes,  Diego  de  Alvarado  y  Góme^  Suáres  de  Figueroa, 
nietos  de  los  anteriores  (generación  V),  hizo  donación 
de  la  misma  Capilla,  por  escritura  firmada  en  Badajoz 
en  1558,  ante  Juan  de  Unzueta,  Escribano,  dando  las 
casas  de  las  Zafras,  que  fueron  luego  bodega  del  mismo 
Convento. 

Don  Diego  de  Alvarado  Messía,  esposo  de  doña  Lau- 
riana  de  Venegas  (generación  IV),  otorgó  una  escri¬ 
tura  de  concierto  con  doña  Elvira  de  Figueroa,  primera 
Condesa  de  la  Puebla,  en  la  que  don  Diego,  para  la  edu¬ 
cación  y  doctrina  de  los  vecinos  de  Lobón,  permitía  que 
la  Condesa  labrase  un  Monasterio  para  Religiosos  Re¬ 
coletos,  permitiéndolos  el  uso  de  la  Iglesia  y  de  su  Hos¬ 
pital  de  Santiago,  al  que  había  de  arrimarse  la  casa  que 
habían  de  edificar,  reservándose  el  patronazgo  de  la  Igle¬ 
sia  para  sí  y  sus  descendientes  y  del  Comendador  su 
abuelo,  la  cual  fué  firmada  en  Lobón  el  18  de  abril  de 
1562,  ante  Diego  Chavero,  Escribano  de  Valencia  de 
la  Torre.  Se  recibieron  en  el  Monasterio  de  Religiosos 
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calzados  de  San  Francisco,  perteneciente  a  la  provincia 
de  San  Miguel. 

Don  Diego  de  Alvar ado  Messia^  hijo  del  anterior 
(generación  V),  Freire  de  la  Orden  de  Santiago,  Rec¬ 
tor  de  Montemolin  y  de  UsagTe,  dejó  un  vínculo  de  dos 
mil  doscientos  reales  de  renta  a  su  sobrino  don  Diego 
de  Alvarado  Becerra,  nieto  de  su  hermana;  en  su  defec¬ 
to  a  don  Juan  de  Liaño  Venegas,  su  otro  sobrino,  y  fal¬ 
tando  sin  descendientes,  que  pasasen  a  los  frailes  de  San 
Francisco  de  su  Iglesia  de  Santiago  de  Lobón. 

Don  Juan  Becerra  Venegas,  esposo  de  doña  Sara  de 
Alvarado  (generación  III),  la  hermana  gemela  de  don 
Pedro  de  Alvarado,  obtuvo  Real  facultad  del  Empera¬ 
dor  don  Carlos  V  para  fundar  vínculo  y  Mayorazgo  en 
cabeza  de  don  Julián  Becerra  de  Alvarado,  su  hijo,  fe¬ 
cha  25  de  septiembre  de  1540,  refrendada  por  Francis¬ 
co  de  los  Cobos,  y  en  su  virtud  se  hizo  la  institución  por 
escritura  que  firmó  en  Badajoz  el  30  de  marzo  de  1544, 
ante  el  Escribano  Juan  de  Unzueta. 

Don  Julián  Becerra  de  Alvarado,  hijo  del  anterior 
(generación  IV),  obtuvo  también  Real  facultad  que  le 
concedió  don  Eelipe  II  para  vincular  los  bienes  que  he¬ 
redó  de  su  madre  doña  Sara  de  Alvarado,  en  Vallado- 
lid,  el  7  de  marzo  de  1544,  refrendada  por  don  Pedro  de 
los  Cobos,  y  en  su  virtud  dicho  don  Julián  Becerra  de 
Alvarado  y  su  esposa  doña  Catalina  de  Tovar  Báñez 
otorgaron  la  escritura  de  vinculación  en  cabeza  de  su 
hijo  mayor  don  Juan  Becerra  de  Alvarado,  en  Badajoz 
el  4  de  agosto  de  1563,  ante  el  Escribano  Marcos  de 
Herrera. 

Don  Diego  de  Tovar  Becerra,  hijo  segundo  de  los 
antecedentes,  y  su  segunda  esposa  doña  María  de  Mos- 
coso  y  Eigueroa  (generación  V),  crearon  otro  vínculo 
y  mayorazgo  con  el  tercio  y  quinto  de  sus  bienes  en  su 
hijo  o  hija  segunda,  según  la  escritura  que  firmaron  en 
Badajoz  el  28  de  agosto  de  1615,  ante  el  Escribano  Al¬ 
fonso  Sánchez. 
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Doña  Beatriz  y  doña  María  de  Alvarado  y  Bejara- 
no,  hermanas,  descendientes  de  Francisco  de  Alvarado, 
uno  de  los  hijos  del  Comendador  de  Hornachos,  murie¬ 
ron  solteras  en  Badajoz,  en  el  Campo  de  San  Andrés,  y 
dejaron  su  hacienda  en  Capellanía. 

Doña  Catalina  Camhrales,  esposa  de  don  Alonso 
Messía  de  Alvarado,  hizo  fundación  y  agregación  de 
Mayorazgo  (generación  II),  según  consta  en  el  expe¬ 
diente  de  Caballero  de  Santiago  de  don  García  de  la  Riva 
Agüero,  año  1665,  núm.  7.032,  fol.  60. 

El  Capitán  Alonso  de  Alvarado,  Capitán  General  de 
Canarias,  esposo  de  doña  Mariana  de  Camargo  (gene¬ 
ración  IV),  fundó  un  vínculo,  según  resulta  del  ex¬ 
diente  de  Calatrava,  núm.  462,  de  don  Alonso  Antonio 
de  Cárdenas  Portocarrero,  año  1663,  cuya  fundación 
debió  hacer  en  el  testamento  que  otorgó  en  Canarias  el 
17  de  agosto  de  1599  ante  Francisco  Cáceres.  (Archivo 
de  Simancas,  Juros  de  Carlos  V.) 

Hernán  Sánchez  de  Alvarado,  hijo  de  Alonso  Mes¬ 
sía  y  de  María  de  Tovar  (generación  IV),  también  fun¬ 
dó  Mayorazgo,  como  consta  en  el  expediente  matrimo¬ 
nial  en  la  Orden  de  Santiago  de  doña  Isabel  de  Alva¬ 
rado  Messía  y  Mena,  año  1679,  i^úm.  9.994. 

SEPULCROS,  CAPILLAS,  ENTERRAMIENTOS 
Y  CASAS  DE  LOS  ALVARADO  EN 
EXTREMADURA 

Son  estos  monumentos  familiares  interesantísimos 
para  toda  monografía  sobre  un  linaje;  son  la  prueba 
más  permanente  y  antigua,  el  rastro  más  indiscutible  de 
la  existencia  de  un  apellido.  Son  la  manifestación  del 
sentimiento  religioso  por  medio  del  arte,  es  el  culto  a  los 
antepasados. 

Pretender  hacer  un  catálogo  completo  es  imposible 
dada  la  cantidad  de  ramas  y  descendencias  de  los  Alva¬ 
rado,  pero,  por  lo  menos,  lo  iniciamos  haciendo  una  re- 
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lación  completa  de  cuantos  hemos  visto  citados  en  los 
millares  y  millares  de  documentos  vistos  y  estudiados 
para  este  modesto  trabajo. 

EN  BADAJOZ 

En  la  Catedral  están  sepultados  Gómez  de  Alvarado 
y  su  esposa  doña  Leonor  de  Contreras,  padres  del  Ade¬ 
lantado  don  Pedro;  tenían  su  sepulcro  junto  a  las  gra¬ 
das  del  Altar  mayor,  con  una  losa  de  piedra  blanca  de 
aliox,  en  la  que  aparecían  los  blasones  de  los  Alvarado, 
Contreras,  Carvajal  y  Messia,  y  al  borde  esta  inscrip¬ 
ción:  “Yacent  sub  hoc  tumulo  ex  clara  pro  pagine  nati 
Gomezius  de  Alvarado  at  Leonor  de  Contreras  ad  fru- 
jen  melioris  vitae  aspirante.’’  Esta  sepultura  de  que 
nos  habla  con  detalle  Argüello  de  Carvajal  en  su  Ge¬ 
nealogía,  desgraciadamente  ya  no  existe.  Don  Juan  Be¬ 
cerra  Venegas,  que  por  su  esposa  Sara  de  Alvarado, 
hija  de  los  mencionados,  heredó  la  sepultura,  puso  en 
medio  una  becerra.  En  el  Sagrario  de  la  misma  Catedral 
hay  un  escudo. 

En  el  Convento  de  San  Agustín,  hoy  Parroquial  de 
Santa  María  la  Real,  los  Alvarado  tuvieron  la  Capilla 
de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  que  fundó  el  Comenda¬ 
dor  del  Alontijo,  García  de  Alvarado  y  su  primera  mu¬ 
jer  doña  Beatriz  de  Tordoya,  para  sí  y  sus  descendien¬ 
tes  (generación  III),  donde  fueron  enterrados.  Pusie¬ 
ron  los  escudos  de  sus  armas  en  la  reja  y  dos  sobre  el 
retablo  y  otro  en  la  piedra  que  cerraba  la  puerta  de  la 
bóveda,  con  el  blasón  de  Alvarado  y  por  bordura  esta 
inscripción:  “Aquí  yace  el  yllustre  ca vallero  garcía 
de  Alvarado,  comendador  que  fué  del  Montijo  y  su 
hijo,  que  murió  a  primero  de  Agosto  Año  de  1520.”  Así 
lo  refiere  Argüello  en  su  Genealogía  de  los  Alvarado  y 
en  una  hoja  autógrafa  suya  que  se  conserva  en  el  Archi¬ 
vo  de  Torre  del  Fresno,  y  que  debió  servir  de  cubierta 
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genealógica,  como  él  acostumbraba,  al  título  de  propie¬ 
dad  de  la  Capilla.  En  las  informaciones  para  el  casamien¬ 
to  de  don  Alonso  de  Escudero  y  Eraso,  Caballero  de 
Santiago,  con  doña  Isabel  de  Alvarado  Messía,  año  1679, 
núm.  9.994,  al  fol.  2,  consta  el  reconocimiento  de  esta 
Capilla  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  en  el  Convento 
de  San  Agustín  de  Badajoz,  de  los  Alvarado,  con  sus 
armas  en  la  piedra  izquierda  de  la  bóveda  del  entierro, 
en  cuyo  circuito  estaba  el  epitafio  del  Comendador  del 
Montijo  García  de  Alvarado,  Caballero  de  Santiago, 
hermano  de  Juan,  Comendador  de  Lobón.  Hoy  esta 
Capilla  está  bajo  la  advocación  de  San  Antonio  y  en 
ella  está  el  escudo  pintado  a  los  lados  del  altar,  el  bla¬ 
són  de  Alvarado,  con  cinco  lises,  dos  en  pal  y  tres  en 
punta,  y  el  franco  cuartel  grande,  y  en  él  cuatro  fajas 
ondeadas.  Y  en  su  bóveda  hay  otro  escudo  que  es  cuar¬ 
telado:  i.°  Con  las  armas  de  Alvarado.  2.°  Saavedra  o 
Sotomayor.  3.''  Grajera.  4.®  Figueroa.  En  la  Iglesia  de 
San  Francisco,  de  la  misma  Ciudad,  fué  enterrada  doña 
Catalina  de  Tovar  (generación  VI),  la  hija  mayor  de 
Diego  de  Tovar  Becerra  y  de  su  primera  mujer,  que 
casó  con  Diego  de  Acevedo  Figueroa,  Señor  de  Botova, 
Cubillos  y  los  Acevedos,  con  éste  y  su  hija  Elvira,  que 
falleció  de  cuatro  años.  Estaba  el  enterramiento  enci¬ 
ma  de  las  gradas  del  Altar  mayor.  Asi  lo  dice  Argüello. 

Don  Fernando  de  Argüello  Carvajal  y  Alvarado, 
hijo  segundo  de  don  Iñigo  y  de  doña  Isabel  (genera¬ 
ción  VI),  fué  sepultado  el  15  de  agosto  de  1606  en  la 
capilla  de  San  Antonio  de  dicha  Iglesia  de  San  Fran¬ 
cisco  y,  posteriormente,  unas  niñas,  sus  sobrinas  car¬ 
nales,  hijas  de  su  hermano  don  Lorenzo.  {Genealogía  de 
Alvarado,  por  Argüello.) 

En  Santa  Lucía  de  Badajos  fueron  sepultados  aque¬ 
llos  esposos  de  vida  ejemplar,  la  bienaventurada  Ana 
Corchuelo  y  Gómez  de  Hoscoso  Figueroa;  ella  dentro 
del  coro  y  él  en  la  Iglesia  del  Convento,  donde  estaba 
una  losa  blanca  de  aliox,  junto  al  coro.  Estos  eran  sue- 
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gros  de  doña  Catalina  Becerra  de  Tovar  (genera¬ 
ción  VI),  hija  de  don  Diego  de  Tovar  Becerra. 

En  Santa  María  del  Castillo,  de  la  misma  ciudad, 
estaba  el  sepulcro  de  don  Juan  de  Tovar,  Familiar  del 
Santo  Oficio  y  Cofrade  noble  de  la  Misericordia,  her¬ 
mano  de  don  Gómez  de  la  Rocha  y  de  doña  María  de 
Ulloa,  todos  hijos  de  don  Baltasar  de  Tovar  Alvarado 
y  de  doña  Teresa  de  la  Rocha.  En  las  informaciones 
para  Caballero  de  Alcántara  de  su  sobrino  don  Diego  de 
Carvajal  Ulloa,  año  1641,  núm.  289,  fol.  55,  se  halla 
el  acta,  fechada  el  22  de  julio  de  1641,  de  reconocimiento 
de  la  sepultura,  en  la  que  había  un  escudo  cuartelado 
con  las  armas:  i.°  De  Tovar,  con  la  banda  con  dragan¬ 
tes.  2.°  Las  de  Alvarado  con  cuatro  lises,  una  abajo,  dos 
a  los  lados  y  otra  en  lo  alto  y  en  la  parte  derecha  del 
cuartel  unas  ondas.  3.''  Con  barretas  y  leones,  de  Ro¬ 
cha.  4.°  Con  jaqueles  y  barretas,  que  es  de  Ulloa.  Al 
folio  29  de  las  mismas  informaciones  el  testigo  don  Juan 
de  Solís  declara  que  en  la  Iglesia  de  Santa  María  del 
Castillo,  en  la  capilla  mayor,  entre  dos  Obispos,  estaba 
la  sepultura  de  un  hermano  de  la  madre  del  pretendien¬ 
te,  que  era  dicho  don  Juan  de  Tovar. 

EN  LOBON 

Don  Diego  de  Alvarado,  Comendador  de  Lobón, 
Puebla  y  Montijo  (generación  II),  hizo  la  Iglesia  de 
Santiago  de  Lobón  para  enterramiento  suyo  y  de  sus 
descendientes  y  puso  sobre  la  puerta  un  escudo  de  pie¬ 
dra  blanca,  con  sus  armas  de  Alvarado. 

Don  Diego  Messía  de  Alvarado  (generación  IV), 
nieto  del  anterior,  fué  el  que  otorgó  la  escritura  de  con¬ 
venio  con  doña  Elvira  de  Figueroa,  primera  Condesa 
de  la  Puebla,  permitiéndola  labrar  un  Monasterio  en 
dicho  Lobón,  junto  a  su  Iglesia  de  Santiago,  para  Reli¬ 
giosos  Recoletos,  permitiéndoles  el  uso  y  servicio  de  la 
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Iglesia  y  Hospital,  dejando  libre  para  sí  y  sus  descen¬ 
dientes  Alvarado  el  patronato  del  templo,  fecha  18  de 
abril  de  1662,  ante  Diego  Ohavero,  Escribano. 


EN  TRUJILLO 

En  su  parroquial  de  Santiago  tenían  una  Capilla,  al 
lado  del  Evangelio,  en  cuyo  retablo  estaban  las  armas 
de  los  Escobar,  Chaves  y  Tapia,  y  en  los  laterales  sobre 
cantería  las  tres  escobas  de  Escobar  y  las  cinco  lises  de 
Alvarado,  así  consta  en  las  pruebas  de  Alcántara  de  don 
Alvaro  Rodríguez  de  Escobar  y  Escobar,  año  1637,  nú¬ 
mero  1.292.  Acta  del  15  de  noviembre  de  mismo  año. 

EN  HERIDA 

En  el  Convento  de  San  Erancisco  tenían  su  sepulcro 
con  las  armas  de  los  Alvarado,  que  eran  las  mismas  que 
tenía  la  familia  en  Lucena,  según  consta  en  las  pruebas 
de  Santiago,  núm.  7.032,  de  don  García  de  la  Riva  Agüe¬ 
ro,  del  año  1665. 


EN  BROZAS 

En  su  parroquia  de  los  Santos  Mártires  fué  sepulta¬ 
da  doña  Isabel  de  Alvarado  Tovar  (generación  V),  es¬ 
posa  del  santiaguista  don  Iñigo  de  Argüello  Carvajal, 
fallecida  allí  el  10  de  junio  de  1591,  sobre  las  gradas 
del  Altar  mayor,  al  lado  del  Evangelio.  {Genealogía  de 
Argüello.) 

Por  enlaces  matrimoniales  tuvieron  los  Alvarado  en¬ 
terramiento  en  la  Capilla  de  San  Juan  Evangelista  en 
Santo  Domingo,  fundada  por  don  Juan  de  Tovar  Bá- 
ñez  el  Bueno,  suegro  de  Julián  Becerra  de  Alvarado  (ge¬ 
neración  IV). 
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La  Capilla  de  los  Hoscoso  de  Santa  Ana,  en  la  Ca¬ 
tedral  de  Badajoz,  por  el  matrimonio  de  doña  Catalina 
Becerra  de  Tovar  (generación  VI)  con  don  Francisco 
de  Hoscoso  Haldonado  y  en  la  que  fué  sepultado  el  hijo 
de  éstos  Gómez  de  Hoscoso  Becerra,  de  6  al  14  de  di¬ 
ciembre  de  1641. 

Por  el  matrimonio  de  don  Diego  de  Alvarado  M osco- 
so,  Regidor  de  Badajoz,  con  doña  Inés  Calderón,  la  Ca¬ 
pilla  de  los  Calderón  en  San  Francisco  de  Badajoz,  fun¬ 
dada  por  el  abuelo  de  dicha  señora  don  Francisco  Cal¬ 
derón,  Comendador  de  Usagre  en  la  Orden  de  Santiago. 

Por  el  segundo  matrimonio  del  Comendador  García 
de  Alvarado  (generación  III)  con  doña  Elvira  de  Figue- 
roa  y  Aguilar,  hija  de  Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega  y  Fi- 
gueroa.  Comendador  de  Lobón  y  Haestresala  de  los 
Reyes  Católicos  y  de  doña  Hencía  de  Aguilar,  su  mu¬ 
jer,  hija  de  Hernán  Sánchez  de  Aguilar,  nieta  doña 
Elvira  de  don  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa,  Señor  de 
los  Arcos,  Embajador  en  Venecia,  tuvieron  derecho  al 
enterramiento  en  la  magnífica  Capilla  de  los  Figueroa. 
que  este  último  fundó  en  la  Catedral  de  San  Juan,  don¬ 
de  estaba  su  artístico  sepulcro. 

CASAS 

Los  documentos  consultados  nos  hablan  de  las  si¬ 
guientes  : 

La  fortaleza  de  la  Villa  de  Lobón,  que  construyó  don' 
Diego  de  Alvarado  (generación  II),  en  cuya  torre  más 
alta  mandó  poner  una  piedra  grande  de  mármol  blanco 
de  aliox,  ricamente  labrada,  y  en  su  bordura  esta  inscrip¬ 
ción:  ^^Año  del  nacimiento  de  nuestro  Sr.  Jesucristo  de 
1475  años  mandó  facer  esta  obra  Don  Diego  de  Alva¬ 
rado,  Comendador  de  Lobón  e  puebla  e  montijo  e  cu- 
billana  e  señor  de  Castellanos”.  En  medio  de  ella  esta¬ 
ba  el  blasón  de  los  Alvarado  y  la  figura  del  mismo  Co¬ 
mendador,  desmontado  de  su  caballo,  arrodillado,  mi- 
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raudo  al  apóstol  Santiago,  que  estaba  en  la  parte  su¬ 
perior  y  los  brazos  de  don  Diego  sobre  el  cuello  de  su 
caballo  y  el  morrión  sobre  las  ancas  o  grupa  y  el  es¬ 
tandarte  con  la  cruz  arrimado  a  él,  saliendo  la  inscrip¬ 
ción  ^^Ecce  servun  tuum  Domine’’.  La  figura  de  San¬ 
tiago  estaba  a  caballo,  en  la  mano  izquierda  la  bandera 
con  la  cruz  y  en  la  derecha  la  espada.  Lástima  que  tan 
bella  obra  de  arte  no  se  conserve. 

Otro  edificio  interesante  debió  ser  la  casa  fuerte  con 
sus  tres  torres,  que  estaba  en  el  castillo  de  Badajoz,  a 
la  puerta  del  Alpéndiz  y  que  dicho  Comendador  don 
Diego  de  Alvarado  (generación  II)  dejó  a  su  esposa 
doña  Isabel  de  Hoscoso  y  Ligueroa  y  ésta  permutó  con 
Gómez  Suárez  de  Ligueroa,  Conde  de  Leria,  por  la  De¬ 
hesa  de  Caballeros,  en  la  ribera  de  Guadaxira,  como 
consta  del  poder  que  dió  esta  señora  a  su  hermano  Pe¬ 
dro  Méndez,  en  Lobón,  el  i  de  febrero  de  1498. 

L1  mismo  Argüello  de  Carvajal,  hablando  de  la  des¬ 
graciada  muerte  de  Hernán  Sánchez  de  Alvarado  (ge¬ 
neración  IV),  hijo  del  Comendador  García  de  Alvarado 
y  de  su  segunda  esposa,  que  encontrándose  con  ^Vrene- 
sí”  cogió  una  espada,  matándose  y  tirándose  desde  la 
torre  de  su  casa,  dice  que  ésta  fué  de  don  Lorenzo  de 
Lonseca  y  Ligueroa  y  de  su  hijo  don  Pedro,  primer 
Marqués  de  Orellana,  que  las  vendió  a  don  Alonso  Man¬ 
rique,  Señor  de  Galisteo  y  su  tierra. 

En  Trnjillo  tenían  casas  principales,  como  consta 
del  acta  de  reconocimiento,  fecha  9  de  junio  de  1626, 
que  se  halla  en  el  expediente  núm.  478,  de  la  Orden  de 
Alcántara,  de  don  Juan  de  Escobar  y  Torres,  en  que 
consta  que  don  Juan  de  Escobar  y  Aguilar,  Caballero  de 
Santiago  en  1625,  primo  carnal  de  aquel  Caballero,  era 
propietario  de  unas  casas  con  una  torre  grande,  en  la 
que  había  dos  escudos,  uno  con  tres  escobas,  de  Esco¬ 
bar,  y  otro,  con  cinco  lises,  de  los  Alvarado.  Esto  mismo 
aparece  confirmado  en  las  informaciones  para  Caballe¬ 
ro  de  Alcántara  de  don  Alvaro  Rodríguez  de  Escobar 
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y  Escobar,  del  año  1637,  hijo  mayor  del  citado  santia- 
guista  don  Juan  de  Escobar  y  Aguilar,  en  las  cuales  hay 
otra  acta  de  reconocimiento  de  15  de  noviembre  de  1637, 
en  que  se  dice  que  en  las  casas  del  pretendiente,  en  una 
torre  a  la  derecha,  sobre  una  ventana,  habla  un  escudo 
con  dos  cuarteles,  uno  con  las  escobas  de  Escobar  y  el 
otro  con  las  cinco  Uses  de  los  Alvarado,  y  a  mano  de¬ 
recha  otro  cuartelado  con  las  de  Escobar,  Alvarado,  So- 
tomayor  y  Tapia. 

Y,  por  último,  también  tuvieron  casas  en  Mérida^ 
en  la  calle  del  Hospital,  que  poseyó  don  Luis  de  Alva¬ 
rado  y  que  transmitió  por  herencia  a  su  nieto  don  Luis 
Maraver  Alvarado,  hijo  de  don  Juan  Gómez  Maraver 
y  de  la  hija  de  aquél,  doña  Antonia  de  Ocampo  Alva¬ 
rado,  según  consta  en  las  pruebas  núm.  7.032,  de  la 
Orden  de  Santiago,  del  repetido  don  García  de  la  Riva 
Agüero,  del  año  1665. 

En  nuestro  trabajo  sobre  Piedras  Armeras  de  la 
Provincia  de  Badajoz  aparecen  varias  con  el  blasón  de 
los  Alvarado,  bien  pocas  para  las  muchas  que  hicie¬ 
ron  labrar  en  toda  la  región,  pero  el  tiempo,  y  más  que 
nada  la  incultura  de  los  hombres,  han  hecho  desapare¬ 
cer  millares  de  tanta  obra  de  arte.  La  número  310,  en 
Mérida,  calle  de  Cárdenas,  2;  la  317,  calle  de  Sancho 
Pérez,  4.  En  Alange,  la  324,  plaza  18.  En  Barcarrota, 
núm.  284,  calle  de  Badajoz,  33,  y,  probablemente,  la 
105,  en  Villalba  de  los  Barros,  calle  de  Primo  de  Ri¬ 
vera,  25,  son  blasones  del  ilustre  linaje  que  nos  ocupa. 


VARONES  ILUSTRES  MENCIONADOS  EN  LA 
^^GENEALOGIA’’ 

No  vamos  a  repetir  aquí  lo  que  en  el  comienzo  con¬ 
signamos  de  aquellas  grandes  figuras  que  acompaña¬ 
ron  a  Pedro  de  Alvarado  a  sus  empresas  gloriosas  en 
América  y  los  que  siguieron  sus  huellas ;  nos  hemo^  de 
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limitar  a  otras  de  otro  orden,  que  el  mismo  Argüello, 
en  su  documento,  hace  resaltar. 

Señala,  ante  todo,  a  Diego  de  Alvarado  (genera¬ 
ción  11),  Comendador  de  Lobón,  Puebla,  Montijo  y  Cu- 
billana.  Señor  de  Castellanos,  Trece  de  Santiago,  Al¬ 
caide  de  Montánchez,  Maestresala  de  don  Enrique  IV, 
General  de  la  Frontera  de  Portugal,  Comendador  de 
Usagre,  Paje  de  lanza  del  Maestre  de  Santiago,  gran 
Caballero  en  hechos  de  armas,  que  tuvo  votos  nada  me¬ 
nos  que  para  Maestre  de  Santiago,  en  oposición  a  don 
Alonso  de  Cárdenas. 

Sus  dos  hijos  Juan  de  Alvarado,  Comendador  de 
Lobón,  y  don  García,  Comendador  del  Montijo. 

Gómejs  de  Alvarado,  el  padre  ilustre  de  don  Pedro. 

Don  Alonso  de  Alvarado  (generación  IV),  Capitán 
de  la  guardia  de  don  Juan  de  Austria,  Capitán  general 
de  las  Islas  Canarias,  donde  se  portó  valerosamente  en 
su  defensa,  en  las  dos  ocasiones  en  que  fueron  ataca¬ 
das  por  los  holandeses,  muriendo  en  la  última,  de  un 
mosquetazo,  en  1594. 

Don  García  de  Alvarado  y  Alor  (generación  VII), 
tercer  nieto  del  Comendador  del  Montijo,  murió!  pe¬ 
leando  como  valiente  Caballero  en  las  guerras  de  Ca¬ 
taluña  de  1642. 

En  orden  a  santidad  no  son  inferiores  las  grandes 
figuras  que  nos  destaca  Argüello,  asi  debemos  men¬ 
cionar  a 

Fray  Juan  de  Alvarado,  de  la  Orden  de  San  Agus¬ 
tín  (generación  IV),  que  murió  en  Méjico,  ^Monde  por 
los  milagros  que  obró  Nuestro  Señor  por  este  Santo, 
está  venerado  por  tal  su  cuerpo^’. 

Doña  Catalina  de  Tovar  Báñes,  la  esposa  de  don 
Julián  Becerra  de  Alvarado  (generación  IV),  que  fa¬ 
lleció  en  Badajoz  el  16  de  febrero  de  1576,  ^Von  gran¬ 
de  opinión  de  santidad”,  de  la  que  nos  refiere  Argüe¬ 
llo  prolijamente  el  milagro  sucedido  una  noche  en  su 
casa  en  el  Campo  de  San  Francisco,  con  motivo  de  dar 
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limosna  a  una  pobre,  de  lo  que  fueron  testigos  sus  pro¬ 
pios  criados  y  muchas  personas. 

Su  hijo  don  Jidián  Becerra  de  Alvarado,  Clérigo 
presbítero  de  vida  muy  ejemplar  y  rara  virtud,  que 
falleció  por  1599. 

Doña  Isabel  de  Alvarado  y  Tovar,  hermana  del 
anterior,  esposa  de  don  Iñigo  de  Argüello  Carvajal,  Ca¬ 
ballero  de  Santiago,  murió  en  Brozas  el  10  de  junio  de 
1591,  “con  grande  opinión  de  santidad  como  hija  de 
tal  madre ’h  Don  Iñigo  Antonio  nos  cuenta  cómo  Dios, 
por  intercesión  de  San  Diego,  la  indicó  el  día  de  su  muer¬ 
te,  hallándose  buena  en  su  oratorio  y  falleciendo  el  dia 
lunes,  pasada  la  octava  de  la  Pascua  del  Espíritu  San¬ 
to,  como  la  había  comunicado,  con  gran  sentimiento  ge¬ 
neral  de  la  villa,  donde  era  la  madre  de  los  pobres. 

Aunque  no  fuesen  en  verdad  del  linaje  de  Alvarado  . 
no  podemos  omitir  en  este  lugar  la  significación  espiri¬ 
tual  de  aquel  santo  y  ejemplar  matrimonio  formado  por 
la  santa  y  bienaventurada  Ana  Corchuelo  y  don  Gómez 
de  Hoscoso  y  Figueroa,  padres  de  don  Francisco  de  Hos¬ 
coso  y  Haldonado,  marido  de  doña  Catalina  Becerra  y 
Tovar  (generación  VI).  Nos  dice  Argüello  que  de  mutuo 
acuerdo  él  se  hizo  clérigo  presbítero  y  ella  monja  profesa, 
en  el  Convento  de  Santa  Lucía  de  Badajoz,  siendo  mu¬ 
chos  años  después  su  citado  marido  su  confesor;  siendo 
sepultados  ambos  en  el  mismo  Honasterio:  don  Gómez 
en  la  Iglesia  y  su  esposa  dentro  del  Convento,  de  donde 
fué  sacada  después  a  una  caja  especial,  con  gran  vene¬ 
ración,  habiéndose  practicado  las  informaciones  para  su 
canonización. 

LAS  GENEALOGIAS  DE  DON  IÑIGO  ANTONIO 
DE  ARGUELLO  CARVAJAL 

El  Príncipe  de  los  genealogistas  españoles,  el  gran 
don  Luis  de  Salazar  y  Castro,  Comendador  de  Zurita, 
Procurador  general  de  Calatrava,  Alguacil  mayor  de 
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la  Inquisición  de  Toledo,  Cronista  mayor  de  Castilla  y 
de  Indias,  Ayuda  de  Cámara  y  Bibliotecario  de  don  Car¬ 
los  II,  dejó  escrita  una  Biblioteca  genealógica  española, 
interesantísima,  como  es  natural,  y  refiriéndose  en  ella 
a  don  Iñigo  Argüello  y  Carvajal,  Señor  de  Torre  de 
Caños,  Caballero  de  Badajoz,  dice:  “Escribió  muchas 
genealogías  de  las  Casas  nobles  de  Extremadura,  y  don 
José  Pellicer  y  don  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  se  sirvieron 
mucho  de  sus  buenas  noticias  para  las  genealogías  de  las 
Casas  de  Martel  y  Céspedes.  No  imprimió  nada.  Dejó 
muchos  papeles  que  hoy  están  en  poder  de  don  Alejan¬ 
dro  de  Silva,  vecino  de  Badajoz.”  (B.  N.  Mss.  18.121.) 

Eué  en  verdad  el  más  grande  genealogista  que  tuvo 
Extremadura  y  uno  de  los  mejores  de  su  tiempo  en  Es¬ 
paña.  Su  archivo  se  conserva  integro,  aunque  no  en 
muy  buen  orden,  en  la  casa  de  los  Condes  de  la  Torre 
del  Eresno,  y  la  última  transmisión  hereditaria,  ha  per¬ 
mitido  venir  su  propiedad  a  manos  que  sabrán  conser¬ 
varlo  y  organizándolo  volverá  én  breve  a  ser  casi  todo 
lo  que  fué  en  los  tiempos  de  su  autor. 

Lo  que  allí  hay  es  fuente  riquísima  de  datos  inédi¬ 
tos  y  absolutamente  desconocidos.  Después  de  publicado 
ha  poco  el  Memorial  que  el  mismo  don  Iñigo  Antonio  di¬ 
rigió  al  Rey  en  1673,  con  datos  biográficos  de  esta  in¬ 
teresante  figura,  hoy  publicamos  la  Genealogía  de  los  Al- 
varado  seguida  de  las  de  los  Messía,  Contreras  y  Bece¬ 
rra,  por  su  unión  repetida  con  aquella  gran  Casa. 

Está  escrito  el  original  de  la  genealogía  de  Alvarado, 
como  todos  los  demás,  de  mano  del  mismo  don  Iñigo  An¬ 
tonio,  de  letra  muy  menuda,  en  once  hojas,  de  tamaño 
folio,  con  notas  marginales,  que  también  copiamos,  en¬ 
tre  paréntesis,  para  indicar  que  lo  son.  Fué  hecho  el 
año  1649,  correo  repetidas  veces  lo  dice  en  el  mismo  tex¬ 
to,  y  al  principio  dejó  un  hueco  para  dibujar  el  blasón 
del  apellido,  cosa  que  no  hizo,  limitándose  a  describir¬ 
le  diciendo:  “En  campo  de  oro...” 

En  el  mismo  archivo  de  la  citada  casa  hemos  ha- 
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liado  una  genealogía  también  del  mismo  apellido,  autó¬ 
grafa  del  mismo  autor,  de  la  que  sólo  se  conservan  los 
fols.  7  al  10  y  14  al  17;  está  escrita  en  1628,  y  como  co¬ 
tejada  con  la  definitiva  tiene  sus  diferencias  y  en  al¬ 
gunos  puntos  contiene  datos  más  abundantes  que  aqué¬ 
lla,  no  hemos  querido  privar  al  lector  de  estos  que  da¬ 
mos  como  adiciones  en  los  lugares  correspondientes,  re- 
hriéndonos  siempre  a  la  Genealogía  previa,  que  asi  lla¬ 
mamos,  porque,  sin  duda,  lo  fué. 

Y  posteriormente  escribió  otra  genealogía  de  la 
misma  Casa  de  Alvarado,  que  no  hemos  tomado  como 
base  por  conservarse  sólo  parte  y  ser  su  contenido  casi 
igual  a  la  que  publicamos.  En  su  comienzo  dice:  ‘^De- 
gendengia  de  la  Casa  de  los  Alvarados  de  la  ciu.^  de 
Badajoz  y  Escudo  de  sus  Armas  que  son  En  canpo  de 
Oro  ginco  flores  de  lis  Azules  y  quatro  Ondas  de  mar 
Azules  En  la  punta  Alta  de  mano  derecha  y  En  canpo 
de  oro  como  Aqui  van  Estanpadas. — Por  D.  Yñigo 
AnE  de  Arguello  Carvajal  natural  de  Badajoz.  :=  Año 
de  1650.”  Tiene  diez  folios  y  sólo  llega  al  capitulo  re¬ 
ferente  a  Julián  Becerra  de  Alvarado,  casado  con  doña 
Catalina  de  Tovar. 

La  genealogía  de  los  Messía  tiene  cuatro  folios;  la 
de  los  Contreras,  siete  (año  1634),  y  la  de  los  Bece¬ 
rra,  otros  siete. 

Datos  biográficos  y  genealógicos  de  don  Iñigo  An¬ 
tonio  los  dan  estos  mismos  documentos  que  reproduci¬ 
mos,  y  además  los  consignamos  en  el  comienzo  de  este 
trabajo,  repitiendo  lo  dicho  al  publicar  el  Memorial  del 
mismo  Señor  de  Torre  de  Caños  en  1932. 

Las  interesantes  genealogías  que  dejó  de  otros  lina¬ 
jes  extremeños  nos  darán  motivo  para  trabajos  simila¬ 
res  a  éste. 
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DESCENDENCIA  DE  LA  CASA  Y  MAIORAZ- 
GO  DE  LOS  ALVARADOS  DE  BADAJOZ  Y 
ESCUDO  DE  SUS  ARMAS  QE  SON  EN  CAN- 
PO  DE  ORO... 

I.  (i)  Juan  de  Alvarado  El  biejo  comendador  de 
hornachos  En  la  Orden  de  S.  tiago  y  Alcaide  de  Albur- 
querque  por  el  Maestre  de  S.  tiago  D.  Alvaro  de  Luna, 
S®""  de  aquella  villa  fue  El  cavallero  deste  linaje  que  vino 
a  Estremadura  de  la  Montaña  de  la  Casa  y  solar  de  Al¬ 
varado  questa  en  Secadura,  Ramales  y  Trasmiera  Caso 
con  D.  Catalina  Messia  de  Sandoval  que  llevo  en  dote  las 
dehesas  del  termino  de  Medellin  lugar  de  los  Infantes 
de  Aragón  y  los  terralgos  de  Valdetorres,  que  fue  her¬ 
mana  de  Pedro  gongalez  Messia  Entranbos  hijos  de 
Diego  gongalez  Messia  S'’  de  la  Villa  de  Luriana  y  de 
Mari  Sánchez  de  Sandoval  su  mujer  señora  de  gran 
patrimonio  y  de  la  gran  dehesa  de  los  Cobos  En  merida, 
El  aldeguela,  guadaperal  y  quadrado,  y  la  parte  de  To¬ 
rre  de  Caños,  con  todos  los  terralgos  de  lo  que  se  coje 
En  el  lugar  de  Valde  Torres  lugar  de  Medellin  decen- 
diente  de  Pedro  Ruiz  de  Sandoval  comendador  de  Me¬ 
rida  de  la  Casa  de  los  Condes  de  Castro,  oy  Duques  de 
Lerma,  del  qual  se  hage  mengion  En  la  historia  de  aque¬ 
lla  giiP  libro  4  folio  241,  de  cuio  matrimonio  tubieron 
por  hijos  a 

(El  dho  Pedro  Gs  Mesia  tubo  por  su  hijo  mayor  a 
Diego  Gs  Mesia  que  llebo  lo  de  Luriana,  y  a  Juan  nu- 
ñez  de  Prado  messia  que  llebo  los  corbos  y  a  Isabel  Mesia 
q®  llebo  la  parte  de  torre  de  Caños  quando  caso  con  JU 
de  Vargas  Sr  de  Tore  de  Caños  y  de  la  casa  de  S.  Pedro. 
— El  dho  Diego  Gs  Mesia  Sr  de  Luriana  tubo  por  hija  a 
D.  Isabel  Mesia  q""  Eredo  su  Casa  y  caso...) 

I.  Diego  de  Alvarado  Comendador  de  Lobon  Pue- 

(i)  Los  números  romanos  han  sido  agregados  para  mayor 
claridad  genealógica. 
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bla  y  Montijo  y  Cubillana  y  S""  de  Castellanos  Alcayde 
de  Montánchez  y  Maestresala  del  Rey  D.  Enrique  El  4 

2.  Gómez  de  Alvarado  Messia. 

3.  Luis  de  Alvarado 

4.  Her^^""  de  Alvarado.  Procedió  del  Her'^'’  de  Alva¬ 
rado  Villapadierna  y  caP  de  Aponte 

(Adición  A) 

(Proceden  mas  del  dho  Her'^''  de  Alvarado  otros  ca- 
valleros  que  por  no  estar  ajustadas  sus  descendencias  no 
se  ponen.) 

5.  Alonso  Messia  de  Alvarado,  no  sé  que  dejase  ge¬ 
neración  digo  no  viene  a  mi  noticia. 

(Adición  B) 

6.  Fra^°  de  Alvarado  Messia  : 

7.  D.  Ynes  de  Alvarado  mujer  de  D.  Pedro  Por¬ 
tocar  rero  primo  Her“‘'  del  2  conde  de  Medellin  Juan 
Portocarrero  con  hijos,  no  esta  ajustada  su  degenden- 
gia  y  asi  no  se  pone  (i). 

8.  D.  Juana  Messia  de  Alvarado  mujer  de  Fra^° 
de  Chaves  hijo  m'"'*  de  Luis  de  Chaves  El  biejo  de  Tru- 
xillo  con  sugegion  como  se  dirá  adelante 

(Adición  C) 

9  D.  Maria  de  Alvarado  mujer  de  Arias  Váz¬ 
quez  de  Silva,  vez°  de  Xerez  de  los  Cavalleros  con  su- 
gegion  como  se  dirá  en  su  lugar 

(Adición  D) 


(i)  En  la  conquista  de  México,  y  luego  en  la  de  Guatemala, 
figura  un  don  Pedro  de  Portocarrero,  a  quien  siempre  se  llama 
‘‘Don’^  y  es  citado  con  respeto  por  sus  compañeros.  Era  gran 
privado  de  don  Pedro,  quien  le  encomendó  varias  veces  el  man¬ 
do  del  ejército.  Este  don  Pedro,  a  quien  Berna!  Díaz  llama  pa¬ 
riente  del  Conde  de  Medellin,  es  la  principal  figura,  después  de 
doña  Leonor  de  Alvarado,  en  la  bella  novela  del  guatemalteco 
Salomé  Gil  (José  Milla),  La  Hija  dei  Adelantado.  Versa  esta  no¬ 
vela  sobre  los  amores  profundos  y  desgraciados  de  doña  Leo¬ 
nor  con  don  Pedro. 
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10.  D.  Ysabel  Messia  q®  murió  sin  hijos  y  Ereda- 
ron  sus  bienes  sus  hermanos 

Como  consta  de  la  partición  que  hizieron  de  los  bie¬ 
nes  de  los  dhos  sus  padres  Gómez  de  Alvarado  Mesia  y 
Fra^°  de  Alvarado  y  D.  Pedro  Portocarrero  su  cuñado 
por  sus  hijos  y  por  los  hijos  y  nietos  de  los  demas  difun¬ 
tos  sus  procuradores  su  fha  della  En  guareña  lugar  de 
Medellin  a  29  de  Otubre  año  de  1491  Ante  Chucho  de 
la  fenteria  Escrivano  Escusador  En  la  dha  Villa  por 
pedro  de  Prado  Escrivano  de  Medellin  y  sus  términos. 

(Adición  D) 

n.  Diego  de  Alvarado,  comendador  de  Lobon  Pue¬ 
bla  y  montijo  y  Sr  de  Cubillana  y  Señor  de  Castella¬ 
nos  En  la  Orden  de  S.  tiago  y  13  della  hijo  de  Ju°  de 
Alvarado  El  biejo  comendador  de  hornachos  y  de  D. 
Cap  Mesia  su  mujer  fue  Alcayde  de  Montanchez  y 
Maestresala  del  Rey  D.  Enrique  4  y  general  de  la  fron¬ 
tera  de  Portugal  de  quien  hage  mengion  fra^^^  de  Ra- 
des  y  Andrada  en  su  historia  de  las  tres  ordenes  mili¬ 
tares  folio  72  cap  49  y  en  la  Coronica  del  Rey  D.  Juan 
El  2  se  dige  como  fue  Alcaide  de  Montanchez  año  29 
cap°  156  y  en  la  coronica  Particular  del  Maestre  de 
S.  tiago  D.  Alvaro  de  Luna,  capitulo  122  se  dice  como 
fue  comendador  de  Usagre  y  paje  de  langa  del  Maes¬ 
tre  y  quera  hijo  del  Alcayde  de  Albur querque  y  en  la 
historia  de  Merida  que  fue  Comendador  de  Lobon  li¬ 
bro  4  folio  240  fue  un  gran  cavallero  En  hechos  de  ar¬ 
mas  y  tubo  botos  para  maestre  de  S.  Tiago  por  Algu¬ 
nos  trezes  de  la  orden  En  El  castillo  de  perales  en  opo- 
sigion  del  maestre  D.  Alonso  de  Cárdenas,  higo  su  for- 
talega  de  su  Villa  de  lobon  y  En  la  torre  mas  alta  della 
puso  una  piedra  grande  de  Marmol  blanco  de  Aliox  ri¬ 
camente  labrada  y  por  la  cenefa  y  guarnigion  della  El 
letrero  siguiente  como  oy  se  ve 

(Adición  E) 
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del  nagimiento  de  nuestro  s""  Jesucristo  de 
1475  años  mando  facer  esta  obra  Don  Diego  de  Alva- 
rado  Comendador  de  Lobon  e  puebla  e  montijo  e  cu- 
billana  e  señor  de  Castellanos’^ 

Y  en  el  medio  desta  Piedra  En  la  punta  de  Arriba 
a  El  lado  derecho  esta  el  Aposto!  Santiago  Armado  En 
su  caballo  y  en  la  mano  izquierda  la  vandera  con  su 
cruz  del  avito  y  en  la  mano  derecha  su  espada  miran¬ 
do  al  comendador  y  En  la  parte  que  le  corresponde  de 
la  punta  Alta  izquierda  están  las  Armas  de  los  Alva- 
rados  y  en  lo  bajo  del  escudo  El  comendador  Armado 
desmontado  de  su  cavallo  y  a  Rodillado  mirando  a  San¬ 
tiago  y  el  cavallo  del  Comendador  Armado  y  a  Rodi¬ 
llado  y  los  bragos  del  com''''  sobre  El  cuello  de  su  ca¬ 
vallo  y  el  morrión  sobre  las  Ancas  o  grupa  y  su  estan¬ 
darte  con  la  Cruz  y  habito  de  su  Orden  a  Rimado  a  el, 
y  del  comendador  salen  unas  letras  a  S.  tiago  q®  digen 
=  Ecce  serbun  tuum  Domine. 

El  Rey  D.  Enrique  El  4  higo  mrd  al  dho  Diego  de 
Alvarado  comendador  de  Usagre  y  de  Lobon  de  350  mrs 
de  Renta  de  juro  perpetuos  para  siempre  jamas  sobre  las 
alcabalas  de  frejenal,  lugar  de  Sivilla,  y  los  Reyes  Cató¬ 
licos  D.  fer'^''  y  D.  Ysabel  por  aversele  perdido  el  privile¬ 
gio  original  que  le  dio  El  Rey  D.  Enrique  precediendo  in¬ 
formación  dellos  juramento  del  comendador,  le  dieron 
otro  privilegio  de  la  dha  Renta  con  que  no  pueda  ser 
mudada  a  otras  Alcabalas  En  el  Ínterin  que  no  parecie¬ 
re  el  primer  privilejio,  su  fecha  del  segundo  a  23  de 
Otubre  año  de  1487  en  pergamino  con  su  sello  de  Plo¬ 
mo  Pendiente  En  filos  de  seda  de  colores  y  firmado  de 
los  contadores  Era^°  Rodríguez  y  Jfo  Rodríguez  y  Alon¬ 
so  Rodríguez  de  Chaves,  Juan  de  Bonilla,  Ju°  de  Pala¬ 
cios;  Fra^°  de  Medina  y  de  Eer’^^'  de  Alcoger  secreP  del 
Andalugia  y  de  los  Reyes  D.  Fer^^""  y  D.  ysabel.  higo  el 
comendador  Diego  de  Alvarado  la  yglesia  de  S.  tiago  de 
lobon  para  Entierro  suio  y  de  sus  degendientes  y  puso 
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sobre  la  puerta  un  escudo  de  piedra  blanca  de  sus  Ar¬ 
mas  de  Al  varado,  caso  En  badajoz  con  D.  ysabel  de 
Moscoso  y  figueroa,  hermana  de  Pedro  Mendez  de  Hos¬ 
coso  y  de  R"  mendez  de  Moscoso  y  de  Antonio  Gómez, 
hijos  de  Juan  Mendez  de  Moscoso  comendador  de  Al- 
cusca  En  la  orden  de  S.  tiago  y  de  ysabel  Alvarez  de 
Ocanpo  su  mujer  hija  de  Tomas  de  Ocanpo  comenda¬ 
dor  de  Almesca,  cuia  Encomienda  Renungio  En  manos 
del  Rey  D.  Enrique  el  4  como  administrador  del  maes¬ 
trazgo  y  El  Rey  la  dio  Al  dho  Juan  Mendez  de  Moscoso 
como  todo  consta  de  la  Escritura  de  Renungiacion  a  3 
de  Abril  año  de  1464  la  qual  se  Refiere  En  la  historia 
de  la  ciiP  de  Herida  libro  4  folio  250. 

(Iglesia  de  Santiago  entierro  y  patronazgo  de  los  Al- 
varados  Por  bula  de  su  santidad  Sisto  4  al  dho  com'''' 
para  que  hiziese  ospital  su  fha  en  la  Iglesia  de  S.  P°  de 
Roma  a  17  de  Junio  de  1482  onge  de  su  pontificado) 

Y  biuda  del  comendador  la  dha  D.  ysabel  de  mos¬ 
coso  y  figueroa  vende  la  casa  fuerte  con  sus  tres  To¬ 
rres  q®  dejo  su  marido  En  el  castillo  de  badajoz  a  la  puer¬ 
ta  del  Alpendiz  a  D.  gomez  suarez  de  figueroa  conde  de 
Eeria  por  la  dehesa  de  Cavalleros  En  la  Rivera  de  Gua- 
daxira  propia  del  dho  Conde  que  le  valia  90  mrs  de  ren¬ 
ta  de  yerba  crecientes  y  menguantes  que  los  da  y  trueca 
la  dha  dehesa  por  la  casa,  como  parece  del  Poder  que  dio 
esta  Sra  a  su  her''''  Pedro  Mendez  para  vendella  su  fe¬ 
cha  en  lobon  a  i  de  febrero  año  de  1498  ante  Ju°  Gs 
de  Herida  Escribano  de  Camara  del  Rey  y  la  Reyna  En 
virtud  del  qual  se  otorgo  la  Escritura  que  esta  original 
puesta  En  el  Registro  de  Escrituras  del  año  de  1631 
desde  El  folio  392  hasta  El  folio  399  en  el  oficio  de  Pe¬ 
dro  de  Tovar  Escrivano  publico  y  del  numero  de  bada¬ 
joz  =  cuia  dehesa  de  Cavalleros  dejo  en  Capellanía 
D.  Isabel  de  Moscoso  por  su  anima  y  la  del  ConP'’  su 
marido  y  que  se  sirba  En  su  yglesia  de  S.  tiago  de  Lo¬ 
bon  donde  están  Enterrados  engima  de  las  gradas  del 
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altar  maior  a  El  lado  del  Evangelio  y  de  su  matrimonio 
tubieron  los  hijos  siguientes  a 

1.  Juan  de  Al  varado  com"’"’  de  Lobon  en  sucesión  a 
su  padre 

2.  Garcia  de  Alvarado  com®''  del  Montijo  en  su¬ 
cesión  a  su  padre 

3.  Alonso  de  Alvarado  Messia,  que  llamaron  el  de 
la  toca. 

■  4.  Diego  de  Alvarado,  Regidor  de  Badajoz  donde 

caso  con  D.  Ines  Calderón  nieta  de  Fra"^®  Calderón  Co¬ 
mendador  de  Usagre  en  la  orden  de  S.  tiago,  natural  de 
Badajoz  y  fundador  de  la  Capilla  de  los  Calderones  en 
San  Era""®  de  aquella  ciu*^  donde  se  ve  En  un  nicho  de 
Bulto  Echado  sobre  unas  Almohadas  Armado,  todo  de 
Barro  colorado  de  la  Ollería  y  gueco  labrado  con  gran 
primor,  con  sus  Armas  y  abito  y  espada  de  cuio  matri¬ 
monio  no  tubieron  sucegion. 

5.  D.  Francisca  de  Alvarado  caso  con  Juan  de  Es¬ 
quí  vel  R'"*'  de  badajoz  sin  hijos 

6.  D.  Teresa  de  Alvarado  caso  dos  veces  En  pla- 
sencia  primera  con  Pedro  de  Ballejo  hijo  del  comenda¬ 
dor  her*^""  de  trejo  El  viejo  y  de  D.  Elvira  de  Valle  jo  su 
mujer  de  cuio  matrimonio  procede  El  conde  de  la  Oli¬ 
va  y  otros  cavalleros  como  se  dirá  en  su  lugar,  segun¬ 
da  vez  caso  con  hernando  de  la  Cerda  R'"’*  de  Plasencia 
de  quien  no  tubo  hijos. 

(Adición  F) 

7.  D.  Ynes  de  Alvarado  caso  con  Tomas  de  Bur- 
guillos  comendador  de  Palomas  En  la  Orden  de  S.  tiago 
con  sucecion. 

(Adición  G) 

8.  D.  Elvira  de  Alvarado  caso  en  Badajoz  con  Juan 
de  Contreras  hijo  de  Gonzalo  de  Contreras  Carbajal  y 
de  Ysabel  Gutiérrez  de  Trejo  su  mujer  de  cuio  matri¬ 
monio  tubieron  por  hijos  a  Garcia  de  Contreras  cavalle- 


LOS  alvarado  en  el  nuevo  mundo  163 

ro  del  abito  de  S.  Juan  y  Comendador  del  Final  el  año 
de  1548  y  a  Frai  Juan  de  Alvarado  de  la  orden  de  S. 
Agustin  que  murió  en  México  donde  por  los  Milagros 
que  obro  rf  S’’  por  este  Santo  Esta  Venerado  por  tal  su 
querpo  y  a  D.  Leonor  de  Contreras  que  sucedió  En  la 
Casa  de  sus  her"°®  y  en  la  dehesa  del  Alcornoque  de 
Contreras  En  badajoz  donde  caso  con  Her*^*"  de  la  Ro¬ 
cha  Chaves  R'''’  de  badajoz  y  de  los  Rochas  Sánchez  de 
aquella  qiiF  de  cuio  matrimonio  tubieron  por  hijos  a 
Alonso  de  la  Rocha  Contreras  Rejidor  de  Badajoz  y  a 
D.  Leonor  de  Contreras  q®  caso  con  gomez  de  la  Rocha 
Ulloa  con  sugegion  her''''  de  D.  Maria  de  Ulloa  que  caso 
a  trueco  con  el  dho  Alonso  de  la  Rocha  contreras  como 
consta  de  la  dispensación  que  les  dio  su  Santidad  del 
Papa  gregorio  decimotercio  su  data  En  trescalo  año  de 
1 573  nonas  aprilis,  primero  de  su  pontificado  En  4  gra¬ 
do  de  consanguinidad  por  los  Chaves  de  cuio  matrimonio 
tubieron  a  her^""  de  Alvarado  de  la  Rocha  a  quien  mato 
en  badajoz  D.  ger™""  de  Paredes  y  a  D.  Mencia  de  la  Ro¬ 
cha  Ulloa  que  caso  con  el  Capitán  Diego  de  Vargas  Ma¬ 
chuca  y  a  D.  Leonor  de  Contreras  que  caso  con  Juan 
Adame  de  Cantos  con  sugegion.  de  D.  Mencia  de  la  Ro¬ 
cha  Ulloa  y  del  Capitán  Diego  de  Vargas  Machuca  Es 
hijo  D.  Juan  de  Vargas  Machuca  R^'’  de  badajoz  y  co¬ 
rregidor  de  Plasencia  este  año  de  1649 
ces  primera  con  D.  Juana  de  Vargas  Sra  de  Torrede- 
caños  y  de  la  Casa  de  S.  Pedro  de  quien  tubo  por  hija 
a  D.  Mencia  Maria  de  Vargas  Machuca  Sra  de  Torre- 
decaños  y  de  la  casa  de  S.  Pedro  que  Caso  con  D.  Iñi¬ 
go  AnP  de  Arguello  Carvajal  cuyos  hijos  son  D.  JU 
Tomas  de  Arguello  y  Vargas  y  D.  Nicolás  Philipe  de 
Arguello  Carvajal  y  otras  hijas  =  Caso  de  2  matri¬ 
monio  El  dho  D.  Juan  de  Vargas  Machuca  con  D.  Ana 
Adame  de  la  Rocha  su  prima  hermana  hija  maior  de  los 
dhos  Juan  Adame  de  Cantos  y  de  D.  Leonor  de  Con- 
Ireras,  como  parece  por  la  dispensación  que  le  dio  su 
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Santidad  del  Papa  Paulo  5  En  2  grado  su  fha  en  Ti- 
boli  A  13  de  abril  año  de  1616  onceno  de  su  pontifica¬ 
do  de  cuio  matrimonio  tienen  por  hijos  a  D.  Diego  AnP 
de  Vargas  Machuca  cavallero  del  avito  de  Alcántara 
D.  Alonso  de  Vargas  y  D.  Juan  de  Vargas. 

(Adición  H) 

IIP  Juan  de  Alvarado  comendador  de  Lobon  En  la 
orden  de  S.  tiago  hijo  m'''’  de  Diego  de  Alvarado,  comen¬ 
dador  de  Lobon  y  Montijo  y  de  la  Puebla  y  cubillana  y 
SR  de  Castellanos  Maestresala  del  Rey  D.  Enrique  y 
Alcaide  de  Montanchez  questubo  Electo  Maestre  de  S. 
tiago  General  de  la  frontera  de  Portugal  y  de  D.  Ysabel 
de  Moscoso  y  figueroa  su  mujer,  caso  en  Badajoz  con 
D.  Maria  de  Moscoso  y  figueroa  su  deuda  her“''  de  go- 
mez  suarez  de  Moscoso  comendador  del  Portezuelo  En 
la  Orden  de  Alcántara  En  cuia  Encomienda  Vivia  El 
año  de  L.  de  cuio  matrimonio  no  tubieron  hijos  como 
parece  por  El  testamento  desta  señora  que  murió  En  una 
ermita  questa  En  el  cortijo  de  Guadaxira  que  se  dice 
3  coroniel,  de  mal  de  Peste  donde  se  avia  Retirado,  El 
qual  otorgo  miércoles  a  26  de  mayo  año  de  1507  ante 
Juan  Fez  clérigo  previtero  y  siete  testigos  y  En  el  man¬ 
da  a  D.  Elvira  de  Alvarado  her"*^  del  com''''  su  marido 
por  mucho  cargo  que  le  tiene  30  vacas  =  y  que  de  300 
mrs  de  Renta  de  yerba  crecientes  y  menguantes  que  tie¬ 
ne  en  la  dehesa  de  la  Lapa  termino  de  Badajoz  deja  los 
100  mrs  de  Renta  En  una  Capellanía  Perpetua  que  se 
sirba  En  la  Iglesia  de  S.  tiago  de  Lobon  donde  manda 
enterrarse  y  con  los  100  mrs  deja  dos  viñas  en  badajoz 
y  dos  casas  la  una  junto  a  la  otra  gerca  de  la  Catedral  de 
S.  Ju°,  que  las  unas  se  sacaron  de  las  casas  de  Mosco- 
so  y  En  todo  lo  demas  de  su  Renta  Plata  y  oro  y  bienes 
libres  deja  por  Eredero  Al  comendador  su  marido  por 
los  dias  de  su  vida  y  después  nonbra  por  su  Eredero 
universal  a  su  sobrino  Fra^^'^  de  Moscoso  hijo  de  su 
her""""  El  comendador  gomez  suarez  de  Moscoso  com.®’’ 
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de  portizuelo.  Por  muerte  del  dho  Juan  de  Alvarado  co¬ 
mendador  de  Lobon  le  sucedió  en  la  Encomienda  gon- 
zalo  Ruiz  de  la  Vega  y  figueroa,  Cavallero  de  badajoz 
y  maestresala  de  los  Reyes  Católicos  como  todo  parece 
Por  la  cédula  de  su  Mag  como  administrador  de  la  Or¬ 
den  por  la  qual  manda  a  Juan  López  de  Aponte  fleire 
de  la  dha  Orden  y  cura  de  Herida  le  cuele  la  dha  En¬ 
comienda  questa  vaca  por  fin  y  muerte  de  Juan  de  Al¬ 
varado  ultimo  comendador  al  dho  gongalo  Ruiz  de  la 
Vega  y  figueroa  cavallero  de  la  dha  Orden  y  su  Maes¬ 
tresala  su  fha  della  en  Valladolid  a  ii  de  Maio  año  de 
1509  firmada  de  su  Mag'^  y  del  SecreP  Miguel  Perez  de 
Almanga. 

(Adición  I) 

IL  Garda  de  Alvarado  Comendador  del  Montijo 
En  la  orden  de  S.  Tiago  hijo  2  de  Diego  de  Alvarado 
conP’'  de  Lobon  Puebla  y  Montijo  y  Cubillana  y  S®""  de 
Castellanos  Alcaide  de  Montanchez  y  de  D.  Ysabel  de 
Hoscoso  y  figueroa  su  mujer,  caso  dos  veces,  la  prime¬ 
ra  con  D.  Beatriz  de  Tordoya  Bagan  hija  de  Lope  de 
Tordoya  Sr  de  la  Granjera  y  marianes  y  de  D.  Usenda 
Bazan  su  mujer  her"""  del  comendador  Her‘^''  de  Bagan, 
nieta  de  Gómez  de  Tordoya  Sr  de  la  casa  de  la  Granje¬ 
ra  y  marianes  y  de  D.  Leonor  Alvarez  de  hinestrosa, 
su  mujer,  hija  de  Lope  Alvarez  de  Hinestrosa  comenda¬ 
dor  maior  de  León  En  la  orden  de  S.  tiago,  como  cons¬ 
ta  por  el  Contrato  de  matrimonio  entre  el  dho  com'''’  Juan 
de  Alvarado  y  su  mujer  D.  Beatriz  de  Tordoya  su  fe¬ 
cha  a  26  de  llenero  Año  de  1502  con  la  dha  D.  Usenda 
siendo  Biuda  y  su  hijo  gomez  de  Tordoya  En  que  le  da 
su  madre  por  que  se  cumpla  el  dote  que  ella  avia  man¬ 
dado  a  su  hija  D.  Beatriz  con  el  conU  Garda  de  Alva¬ 
rado  las  eredades  y  dehesas  de  Revellado  y  Ravido  y  de 
la  granjera  y  de  Marianes  y  las  partes  que  tiene  en  los 
Millos,  con  la  eredad  y  viña  del  Arenal  y  de  Mari  Mar- 
'Co,  Ante  Diego  de  Segovia  escrivano  publico  y  notario 
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cuia  escritura  esta  firmada  de  la  dha  D.  Usenda  de  Ba¬ 
gan  y  de  su  hijo  Gómez  de  Tordoya  y  por  testigos  go- 
mez  hernandez  de  Solis  y  hernan  gomez  de  Solis  su 
her''''  cavalleros  de  badajoz  y  D.  Beatriz  Manuel  mujer 
del  dho  hernan  gomez  y  D.  Cat.^  y  de  juan  Ponte  Caso 
de  2  matrimonio  El  comendador  garda  de  Alvarado 
con  D.  Elvira  de  figueroa  y  aguilar  hija  del  dho  gonga- 
lo  Ruiz  de  la  Vega  y  figueroa  comendador  de  Lobon  y 
Maestresala  de  los  Reyes  Católicos  y  de  D.  Mengia  de 
Agilar  su  mujer  hija  de  hernan  Sánchez  de  Aguilar, 
nieta  la  dha  D.  Elvira  de  Lor^®  Suarez  de  Figueroa  Sr 
de  la  villa  de  los  Arcos  en  badajoz  Enbajador  A  venegia 
fundador  de  la  Capilla  de  los  figueroas  En  la  catedral 
de  S.  Juan  donde  se  ve  su  bulto  Armado  de  querpo  en¬ 
tero  En  una  cama  de  Bronce  dondesta  Relevado  en  me¬ 
dio  de  la  Capilla  que  fue  El  hijo  ultimo  de  Pedro  Sua¬ 
rez  de  figueroa  Doncel  del  Rey  y  Sr  del  Castillo  de  Ca¬ 
ñaveral  junto  a  burguillos  y  enbajador  del  Rey  D.  En¬ 
rique  y  de  D.  Blanca  de  Sotomaior  su  mujer  y  en  quien 
sus  padres  fundaron  siendo  el  menor  el  mayorazgo  de 
los  Arcos  con  facultad  R^  como  consta  de  su  testamen¬ 
to  su  fha  en  badajoz  a  22  de  junio  año  de  1474  ante  P° 
de  Aguilar  escrivano  publico  de  badajoz  Fundo  el  Com'''^ 
del  montijo  garda  de  Alvarado  y  su  mujer  D.  Beatriz 
de  Tordoya  para  El  y  sus  descendientes  la  Capilla  de 
nuestra  Señora  de  gragia  en  El  convento  de  S.  Agus¬ 
tín  de  badajoz  donde  yacen  Enterrados  y  se  Ven  los  Es¬ 
cudos  de  sus  Armas  En  la  reja  y  dos  sobre  el  Retablo 
y  otro  en  la  piedra  q^  sierra  la  puerta  de  la  bobeda  con 
las  Armas  de  Alvarado  y  por  la  cenefa  las  letras  si¬ 
guientes  : 

‘^Aqui  yace  El  yllustre  Cavallero  garda  de  Alvara¬ 
do  comendador  que  fue  del  Montijo  Y  su  hijo,  que  mu- 
rio  A  primero  de  Agosto  Año  de  1520” 
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Tubo  El  dho  gargia  de  Alvarado  de  sus  dos  Matrimo¬ 
nios  los  hijos  siguientes  a 

1.  Diego  de  Alvarado  Principal  conquistador  de 
las  indias;  de  quien  hace  mención  el  inca  Garcilaso  en 
el  cap'"  35  del  libro  2  de  la  2^  p^^  de  los  comentarios 

de  los  incas  y  en  el  capitulo  39  de  dho  libro  y  por  avelle 
quebrantado  el  pleito  omenaje  que  tomo  a  Her'^^'  pigarro 
y  a  Diego  de  Almagro  hagiendolos  amigos,  matando  Pi- 
garro  a  Almagro,  traiendo  preso  a  España  a  pigarro 
Vino  en  su  seguimiento  Diego  de  Alvarado  y  estubo  en 
a  Mota  de  Medina  23  años  preso  salió  de  la  prisión 
aviendo  muerto  Diego  de  Alvarado  El  año  1562.  murió 
Diego  de  Alvarado  En  Madrid  sin  aver  tomado  estado 
de  matrimonio. 

2.  Juan  de  Alvarado  murió  en  la  conquista  de  la 
India  sin  sugegion  ni  tomar  stado  de  quien  hacen  men- 
gion  las  coronicas 

3.  Lope  de  Tordoia  Alvarado  sugedio  en  la  Casa 

4.  D.  Ysabel  de  Alvarado  y  Tordoia  que  Caso  en 
Merida  con  Juan  de  Vargas  y  Cespedes  Sr  de  Torrede- 
caños  (i)  y  de  la  casa  de  S.  Pedro  hijo  de  gargia  de  Var¬ 
gas  Sr  de  la  casa  de  los  Vargas  y  Torredecaños  y  de 
D.  Juana  de  gespedes  su  mujer,  y  deste  matrimonio  tu- 
bieron  por  hijo  segundo  a  garcia  de  Alvarado  y  Var¬ 
gas  que  caso  con  D.  Ysabel  de  Porres  y  tubieron  por 
hijo  a  Juan  de  Vargas  Alvarado  Sr  de  Torredecaños  y 
de  la  casa  de  S.  pedro  en  sugegion  a  su  primo  her”""  que 
caso  con  D.  Sarra  de  Carvajal  y  tubieron  por  hijo  a  D. 
gargi  perez  de  Vargas  que  caso  con  D.  Elvira  de  la  To¬ 
rre  y  fue  su  hija  única  y  eredera  de  la  Casa  de  los  Var¬ 
gas  y  Torre  de  Caños  D.  Juana  de  Vargas  y  Cespedes 
que  caso  con  D.  Juan  de  Vargas  Machuca  queste  año 
de  1649  Corregidor  de  Plasencia  cuia  hija  única  es 
D.  Mengia  Maria  de  Vargas  Machuca  Sra  de  Torre- 


(i)  Genealogías  varias,  tomo  i.”,  fol.  33  (B.  N.,  ms.  11466). 


i68 


BOLETIN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


decaños  y  de  la  casa  de  S.  Pedro  que  caso  con  D.  Iñigo 
Antonio  de  Arguello  Carvajal  de  cuio  matrimonio  tie¬ 
nen  por  hijos  a  D.  Juan  Tomas  de  Arguello  y  Vargas, 
D.  Nicolás  Philipe  de  Arguello  Carvajal  y  otras  hijas 
y  a  D.  Iñigo  AnP 

5.  Hernán  Sánchez  de  Alvar  ado  hijo  del  com"''' 
del  montijo  y  de  su  2  mujer  D.  Elvira  de  figueroa  se 
echo  de  la  Torre  de  su  Casa  Al  patio  Estando  con  fre- 
nesi,  se  levanto  de  la  cama  y  con  una  espada  en  la  mano 
sin  podello  detener  se  mato,  sin  aver  tomado  Estado. 

(Esta  casa  fue  de  D.  Lorengo  de  fonseca  y  figueroa 
y  de  su  hijo  D.  P°  de  fonseca  I  Marques  de  Orellana  q® 
las  vendió  a  D.  Alonso  Manrique  Sr  de  Galisteo  y  su 
tierra) 

6.  Garcia  de  Al  varado  hijo  del  Comendador  y  de 
su  2  mujer  D.  Elvira  de  figueroa  Paso  a  la  Conquista 
de  las  Indias  de  quien  hace  mención  El  inca  Garcilaso  en 
el  cap*'  13  del  libro  3  de  la  3  pte  de  los  Comentarios 

de  los  incas,  murió  sin  tomar  estado. 

7.  Er.  Alonso  de  Alvarado  hijo  del  com'''’  y  de  su 
2  mujer,  fue  flaire  descaigo  de  S.  Agustín  murió  en  las 
indias 

8.  Fr.  Miguel  de  Alvarado  hijo  del  com*''*  y  de  su 
2  mujer  murió  Prior  de  San  Agustín  de  Badajoz. 

IV.  Lope  de  Tordoya  Alvarado  hijo  3  del  comen¬ 
dador  del  Montijo  y  de  su  primera  mujer  D.  Beatriz 
de  Tordoya  Bagan  caso  en  badajoz  con  D.  Blanca  de 
Sotomayor  y  figueroa  hija  maior  de  Juan  de  Cespedes 
cavallero  del  abito  de  S.  tiago  y  de  D.  Elvira  de  figue¬ 
roa  y  Sotomayor  su  mujer  y  El  dho  Juan  de  Cespedes 
her°*'  de  D.  Juana  de  Cespedes  mujer  de  gargia  de  Var¬ 
gas  Sr  de  Torredecaños,  Entranbos  hijos  de  Juan  de 
Cespedes  comendador  de  Monesterio  en  la  orden  de  S. 
tiago  y  13  della  Alcalde  maior  de  la  Provincia  de  León 
y  Alcaide  de  la  Villa  de  Cartama  en  el  termino  de  la 
giu*^  de  Afalaga  donde  sirvió  a  los  Reyes  Católicos  D. 
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y  D.  Isabel  en  la  conquista  del  Reino  de  Granada 
como  lo  Refiere  Ant°  de  lebrija  en  su  coronica  cap*"  42 
y  la  misma  Alcaidia  comprueba  g^aribay  libro  18  cap'"  27 
y  de  Olalla  Rs  de  Contreras  su  mujer  nietos  de  Juan 
de  Cespedes  Comendador  de  Mirabel  en  la  Orden  de  S. 
tiago  governador  y  justicia  maior  de  la  Villa  de  Ocaña 
y  Provingia  de  Castilla  tio  del  Maestre  de  S.  tiago  D. 
Alonso  de  Cárdenas  hijo  de  su  primo  herA  fue  D.  El¬ 
vira  *de  Figueroa  Sotomayor  mujer  del  dho  Juan  de  Ces¬ 
pedes  del  avito  de  Santiago  hija  2  de  gomez  suarez  de 
figueroa  y  de  D.  Ysabel  de  Mosquera  su  mujer  y  El 
dho  gomez  suarez  hijo  maior  del  dho  Pedro  Suarez  de 
Figueroa  Doncel  del  Rey  y  Sr  del  Castillo  de  Cañaveral 
Enbajador  del  Rey  D.  Enrique,  her''''  2  de  D.  Lorengo 
suarez  de  Figueroa  primer  Conde  de  Feria  y  deste  ma¬ 
trimonio  tubo  Lope  de  Tordoya  Alvarado  y  D.  Blanca 
de  Sotomayor  y  figueroa  los  hijos  siguientes  a 

1.  Garcia  de  Alvarado 

2.  Fr.  Juan  de  Cespedes  q^  murió  Prior  de  S.  Pablo 
de  Sevilla 

3.  Diego  de  Alvarado 

4.  Gomez  Suarez  de  Figueroa. 

(Dotación  de  la  Capilla  de  n^  Sra  de  gragia  q*"  higo 
Juan  de  Cespedes  y  figueroa  como  tutor  de  sus  sobrinos 
como  consta  de  la  escritura  su  fha  en  badajoz  año  de 
1558  ante  Juan  de  Ungueta  escrivano  publico,  de  las 
casas  de  las  Zafras  que  oi  son  bodega  del  dho  convento) 

V.  Garcia  de  Alvarado,  hijo  maior  de  Lope  de  Tor¬ 
doya  Alvarado  y  de  D.  Blanca  de  Sotomayor  y  figue¬ 
roa  su  mujer  caso  con  D.  Beatriz  de  la  Torre  de  cuio 
matrimonio  tubieron  por  hijos  a 

1.  Don  Lope  de  Tordoya  Alvarado 

2.  D.  Blanca  de  Alvarado  Abadesa  de  Sta  Cata¬ 
lina  de  Badajoz  donde  vive  este  año  de  1649. 

VI.  D.  Lope  de  Tordoya  Alvarado,  hijo  de  Gar¬ 
cia  de  Alvarado  y  de  Beatriz  de  la  Torre  caso  con  D. 
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Catalina  de  Alor  de  cuio  matrimonio  tubieron  por  hijos 
a  D.  Garcia  de  Al  varado  que  murió  peleando  como  va¬ 
liente  cavallero  en  las  guerras  de  Cataluña  el  año  Pa¬ 
sado  de  1642  y  a  D.  Alonso  de  Alvarado  canónigo  de 
Badajoz  y  a  D.  CaP  y  D.  Beatriz  q.  murieron  sin  tomar 
estado. 

V.  Diego  de  Alvarado  hijo  3  de  Lope  de  Tordoya 
Alvarado  y  de  D.  Blanca  de  Sotomayor  y  figueroa  caso 
En  Badajoz  con  D.  Guiomar  de  Chaves  hija  de  Garci 
Alvarez  Guillelme  y  de  Giomar  López  de  Chaves  su 
mujer  de  cuio  matrimonio  tubieron  por  hijos  a 

1.  D.  Lope  de  Tordoya  Alvarado 

2.  D.  Ñuño  de  Alvarado  cavallero  del  avito  de  S. 
Juan  y  comendador  de  Puertomarin  en  Galicia  en  cuia 
Encomienda  murió  El  año  de  1636 

3.  D.  Garcia  de  Alvarado  y  Cespedes  canónigo  de 
badajoz  este  áño  de  1649 

José  de  Rújula  y  Ochotorena 
Y  Antonio  del  Solar  y  Taboada. 

{Continuará.) 


V 


Discursos  Medicinales  del  Licenciado 
Juan  Méndez  Nieto 

A  la  memoria  de  don  Marcos 
Jiménez  de  la  Espada. 

Al  iniciar,  gracias  a  la  hospitalidad  del  Boletín 
DE  LA  Academia  de  la  Historia,  la  publica¬ 
ción  de  los  Discursos  Medicinales  del  licenciado 
Méndez  Nieto,  me  ha  parecido  obligado  tribu¬ 
to  de  admiración  encabezarla  con  el  nombre  del  insigne 
americanista  a  quien  se  deben  las  primeras  apreciacio¬ 
nes  acerca  de  tan  curiosa  obra  y  los  primeros  intentos 
de  sacarla  a  luz. 

A  estos  propósitos  de  Jiménez  de  la  Espada  responde, 
en  efecto,  el  informe  de  don  José  Amador  de  los  Ríos  y 
don  Javier  de  Salas,  inserto  en  este  mismo  Boletín  (t.  I, 
1877,  pág.  151).  Mejor  que  de  la  lectura  de  dicho  infor¬ 
me  (aun  reconociéndose  en  él  la  importancia  histórica  y 
documental  que  en  algunos  aspectos  presenta  el  libro  de 
Méndez  Nieto)  puede  inferirse  el  interés  de  éste,  a  tra¬ 
vés  del  bello  artículo  ^^Las  cuartanas  del  Príncipe  de 
Eboli”,  que  Jiménez  de  la  Espada  trazó  con  glosas  y  ex¬ 
tractos  de  uno  de  los  Diseursos  y  publicó  el  año  1880  en 
la  Revista  Contemporánea. 

Sacó  Jiménez  de  la  Espada  por  sí  mismo  (como  ahora 
el  firmante  de  esta  nota)  copia  del  manuscrito  de  Méndez 
Nieto,  y  comunicó  a  don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo 
las  noticias  que  acerca  de  él  se  publican  en  el  tomo  I,  pá- 
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gina  314  de  la  Historia  de  la  Poesía  Hispano  ^America¬ 
na.  He  aquí  algunas  de  estas  noticias,  como  anticipo  de 
las  muchas  que  de  sí  propio  nos  da  el  original  Licenciado : 

^^No  he  podido  averiguar  en  qué  lugar  de  España 
nació,  aunque,  por  lo  que  odiaba  a  los  portugueses,  sos¬ 
pecho  que  era  de  Extremadura.  En  i.°  de  septiembre  de 
1607  confesaba  que  tenía  setenta  y  seis  años  de  edad. 
Estudió  en  Salamanca,  y  después  de  comenzar  varias  ca¬ 
rreras  siguió  la  de  Medicina.  Fué  médico  titular  de  Aré- 
valo;  curó  de  unas  rebeldes  cuartanas  al  príncipe  de  Ebo- 
li,  y  por  no  atreverse  a  curar  (dice  él)  al  príncipe  don  Car¬ 
los,  huyó  de  la  Corte,  residente  entonces  en  Toledo,  lle¬ 
vando  licencia  para  pasar  a  Indias.  Detúvose  algún  tiem¬ 
po  en  Sevilla,  ejerciendo  su  profesión  con  gran  fortuna 
y  provecho,  y  allí  se  hubiera  establecido,  pero  casó,  o 
dejó  que  le  casaran,  con  doña  Marta  Ponce,  criada  y 
deuda  de  los  Duques  de  Arcos...,  escapando  como  pudo 
a  Indias.  Hacia  los  fines  de  1559  aportó  a  Santo  Do¬ 
mingo  de  la  Española,  en  cuya  capital  permaneció  unos 
años,  y  después  de  breves  residencias  accidentales  en 
Nombre  de  Dios  y  Río  de  la  Hacha...,  se  fijó  definitiva¬ 
mente  en  Cartagena  de  Indias,  hasta  su  muerte,  acaecida 
poco  después  del  año  1616...  Dejó  concluidas  y  prepara¬ 
das  para  imprimirse,  en  Sevilla,  dos' obras,  tituladas,  la 
una :  De  la  facidtad  de  los  alimentos  y  medicamentos  in¬ 
dianos  con  un  tratado  de  las  enfeinnedades  patricias  del 
Reino  de  Tierra  Firme,  y  la  otra  Discursos  Medicinales.^^ 

Consérvase  el  manuscrito  original  y  autógrafo  de 
esta  segunda  obra  en  la  Biblioteca  de  Palacio,  y  se  halla 
descrito  en  el  Catálogo  recientemente  publicado  Mamis- 
critos  de  América,  núm.  443. 

J.  Domínguez  Bordona. 


DISCURSOS  MEDICINALES  compuestos  Por 
EL  JUAN  MENDEZ  NIETO  que  tratan  de  las  maravillosas 

CURAS  Y  SUCESOS  QUE  DiOS  NRO.  SOR.  A  QUERIDO  OBRAR  POR  SUS 
MANOS  EN  QINQUENTA  AÑOS  QUE  A  QUE  CURA  ANSI  EN  ESPA¬ 
ÑA  COMO  EN  LA  YSLA  ESPAÑOLA  Y  RREINO  DE  TIERRA  FIR¬ 
ME  ADONDE  A  RESIDIDO  LO  MAS  DEL  TIEMPO.  De 
LAS  QUALES  RESULTA  MUCHA  GLORIA  Y  ALABANLAS 

AL  MISMO  Dios  que  las  obro,  y  no  poco  prouecho 

A  LOS  PROXIMOS,  MAYORMENTE  A  LOS  QUE  PROFESA[n] 

Y  EXERCITAN  EL  ARTE  MEDICA  SI  CON  ATENCION 
Y  ANIMO  BENEUOLO  FUEREN  LEIDOS.  ESCRITOS 

EN  Cartagena  indiana.  Año  de  1607 

Y  DE  LA  HEDAD  DEL  AUCTOR  76.  A  GLORIA 
Y  HONRRA  DE  DiOS  NUESTRO  SeÑOR 
Y  POR  APROUECHAR  A  SUS  PROXIMOS. 

Van  repartidos  en  tres  libros.  En  el  primero  se  escriue 

LO  SUCEDIDO  EN  ESPAÑA.  El  SEGUNDO  TRATA  DE  LOS  SU¬ 
CESOS  DE  LA  Isla  Española.  El  tercero  del  Reino 
DE  Tierra  Firme. 

Dirigido  al  Lisc.’^®  Alonso  Maldonado  Oydor  del  Consejo  de 
Yndias  del  Rey  nuestro 
Señor. 

Dedicación  dcl  libro  al  licenciado  Alonso  Maldo¬ 
nado,  Oidor  de  S.  M.  en  el  Real  Consejo  de  Indias 

Que  haya  sido  yo  llamado  con  particular  vocación  de 
Dios  nuestro  Señor  a  este  ministerio  de  levandi  langores 
y  curar  pobres,  y  afligidos,  y  desesperados  de  alcanzar 
remedio;  las  muchas  maravillas  y  exorbitantes  pronós¬ 
ticos  que  por  mis  manos  y  boca  ha  obrado  contra  toda 
razón  y  ciencia  natural,  que  a  mí  primero  que  a  otro  al¬ 
guno  admiraban  y  ponían  espanto,  y  hoy  día  lo  hacen,  me 
han  forzado  a  que  lo  crea  y  tenga  entendido ;  demás  del 
modo  y  rodeo  por  donde  él  me  trujo,  como  claramente 
verá  el  que  sin  pasión  leyere  desde  el  principio  estos  Dis- 
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cursos.  Y  para  confirmarlo  del  todo  no  restaba  sino  que 
el  mismo  Dios  trújese  por  aquí  a  Vmd.  el  día  que  los 
acabé  de  escribir,  para  que  sirviéndose  leer  alguna  par¬ 
te  dellos  me  obligase,  en  remuneración  y  agradecimiento 
de  tanta  merced,  a  se  los  dedicar  y  ofrescer,  para  que 
debajo  de  tan  buena  tutela  y  amparo  puedan  salir  a  luz 
y  servir  y  aprovechar  a  la  salud  y  bien  común ;  que  para 
esto  fueron  fabricados,  no  sin  particular  providencia  del 
mismo  Señor:  porque  muchos  secretos  y  grandes  reme¬ 
dios  que  los  médicos  suelen  guardar  y  encubrir  para  su 
particular  interés  y  ganancia  van  en  ellos  manifestados  y 
declarados  en  este  lenguaje,  porque  ningunos  sean  en¬ 
cubiertos,  demás  de  muchas  curas  y  sentencias  curiosas 
que  nos  enseñan,  que  todas  ellas  son  de  mucho  prove¬ 
cho  para  la  salud  humana. 

Vmd.  los  resciba  con  la  voluntad  que  yo  los  ofrez¬ 
co,  que  aunque  paresca  pequeño  presenta  para  tan  gran 
caballero  y  señor,  debajo  de  tan  buen  presidio  y  ampa¬ 
ro  cobrarán  lo  que  les  falta  y  podrán  parescer  sin  ver¬ 
güenza  a  doquiera. 

Nuestro  Señor  la  vida  y  viaje  de  Vmd.  prospere, 
como  vee  que  conviene  y  es  necesario  para  el  bien  de 
todos.  En  Cartagena  del  Poniente,  en  primero  de  jullio 
de  i6ii  años.  El  Lie. Juan  Méndez  Nyeto.  (Rubricado.) 


LIBRO  PRIMERO 

DISCURSO  1 

Trata  del  principio  de  mis  estudios. 

Para  haber  de  dar  perfecta  relación  y  noticias  de 
los  maravillosos  sucesos  que  Dios  Nuestro  Señor  ha 
sido  servido  obrar  por  mis  manos,  y  siendo  yo  el  prin¬ 
cipal  instrumento  en  cincuenta  años  que  ha  que  uso 
y  ejercito  e:l  oficio  de  médico,  será  necesario  avisar  pri¬ 
mero  del  discurso  de  mi  vida  y  estudios,  para  que  se 
entienda  como  desde  principio  dellos  fui  llamado  con 
particular  vocación  para  este  ministerio,  y  ansí  no  cau¬ 
sarán  tanta  admiración  los  maravillosos  y  portentosos 
sucesos  que  en  él  me  sucedieron.  Y  comenzando  la  histo¬ 
ria  y  abreviándola  lo  más  que  me  fuere  posible,  digo: 

Que  yo  fui  inviado  de  mis  padres  a  la  Universi¬ 
dad  de  Salamanca  de  edad  de  ocho  años,  en  el  cual 
tiempo  sabía  yo  leer  y  escrebir  bonitamente  y  algunos 
principios  de  Gramática.  Tuve  en  ella  por  maestros 
en  el  resto  de  la  Gramática  al  Bachiller  Roa,  que  la  en¬ 
señaba  en  su  casa,  pagándole  escoj idamente;  y  estando 
dél  bien  instruido  en  todas  las  menudencias,  pasé  a  oír 
al  Maestro'  de  la  Torre,  ciego  famoso  que  en  aquel  tiem¬ 
po  había  llevado  la  cátreda  de  Prima  al  Comendador 
Griego.  Y  oyendo  dél  y  del  Maestro  León,  que  a  la 
sazón  era  catredático  de  Vísperas,  e  a  Lorenzo  Vala,  a 
Tubo  de  O f fiéis,  Vergilio  y  Valerio  Máximo,  Teren- 
cio  y  otros  libros,  y  en  liciones  particulares  que  hacían 
a  Plinio,  y  Alciato,  epístolas  y  oraciones  de  Tulio,  con 
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algunas  leciones  de  Retórica,  acabé  mi  Gramática  y  La¬ 
tín  prósperamente;  porque  me  cupieron  en  suerte  en  los 
postreros  años  dos  estudiantes  africanos  por  compañeros 
que  habían  estudiado  Latín  y  Artes  en  Coimbra,  en  ei 
tiempo  que  ella  más  floreció,  y  tuvieron  por  maestros  ai 
famoso  Bucanarie  y  a  Reisende  y  otros  eminentes  hom.- 
bres  que  el  rey  D.  Juan  2°  de  Portugal  había  traído  de 
París  a  mucha  costa  suya  para  leer  en  aquella  Universi¬ 
dad  ;  y  estos  dos  estudiantes  que  dicho  tengo,  fueron  sus 
discípulos  muy  aventajados  y  habilísimos  entre  todos  los 
demás.  Eran  ambos  hermanos,  y  el  más  pequeño  no  ha¬ 
blaba  jamás  sino  latín,  y  no  como  quiera,  sino  todo  ci¬ 
ceroniano,  y  tan  elegante  que  los  maestros  de  Salaman¬ 
ca  temblaban  y  rehusaban  de  hablar  con  él,  porque  te¬ 
nía  una  lengua  y  pronunciación  como  un  sirguerito  y 
parecían  ellos  y  su  latín  ante  el  muchacho,  que  debía  te¬ 
ner  trece  años,  mazacotes  malformados;  porque  en  aquel 
tiempo,  que  era  el  año  de  1548  hasta  1552,  todo  era 
barbarie  en  aquella  Universidad  y  no  había  quien  se 
atreviese  a  hablar  diez  palabras  en  latín  y  ese  tan  áspero 
y  férreo  que  bien  mostraba  ser  traído  por  los  cabellos, 
y  todos  los  catredáticos  de  todas  ciencias  leían  sus  lecio¬ 
nes  en  buen  romance,  y  si  alguna  vez  se  atrevían  al  la¬ 
tín  era  tan  bárbaro  y  malo,  que  se  tenía  por  mejor  el 
romance. 

Estos,  pues,  fueron  los  maestros  que  más  me  apro¬ 
vecharon  en  el  latín:  que  viviendo  como  vivimos  juntos 
tres  años,  me  hicieron  hablar  y  escrebir  el  latín  a  su 
modo  y  muy  diferentemente  de  lo  que  en  Salamanca  se 
usaba. 

Luego  en  pos  desto  sucedió  que  entrando  a  oír  Artes 
para  haber  de  oír  Teología  entré  en  el  curso  del  que  co¬ 
menzaba,  leyendo  las  Súmulas  de  fray  Domingo  de  So¬ 
to,  porque  aquellas  y  no  otras  se  leían  en  aquella  Univer¬ 
sidad;  y  en  este  tiempo  vino  de  París  a  aquella  ciudad 
un  flaire  mercenario  que  se  decía  fray  Gregorio,  el  cual 
había  sido  médico  antes  de  ser  flaire,  y  discípulo  de  Ja- 
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cobo  Silvio,  y  querer  alabar  las  partes,  habilidades  y 
letras  ansí  del  maestro  como  del  discípulo  será  escurece- 
llas  y  quitarle  mucho  de  sus  quilates.  Estaba  vaca,  cuan¬ 
do  allí  llegó,  la  cátreda  del  otro  curso  de  Artes,  y  era 
en  el  segundo  año  cuando  habiendo  en  el  primero  leído 
las  Súmulas  se  leía  la  Lógica,  y  en  la  primera  muestra 
que  este  flaire  hizo  en  unas  conclusiones,  luego  los  es¬ 
tudiantes  se  juntaron  y  le  pidieron  se  pusiese  a  la  cá¬ 
treda,  que  se  la  darían  en  cuanto  vacaba  otra  de  más 
importancia.  El  lo  hizo  ansí  y  la  llevó  con  mucha  panta¬ 
na.  Yo,  que  en  aquel  tiempo  estaba  oyendo  mis  Súmulas, 
reventaba  de  enojo  por  no  poder  oír  el  flaire,  que  en 
el  latín  hacía  mucha  ventaja  al  muchacho  que  dicho 
tengo,  y  en  los  demás  era  muy  universal  y  muy  docto. 
Crecióme  tanto  la  gana  de  oille,  que  determiné  yo  con 
otros  mis  condiscípulos,  que  dieron  en  lo  mismo,  de  pa¬ 
sarnos  a  oír  Lógica  sin  Súmulas,  aunque  supiésemos 
perder  el  curso  y  ir  a  tomar  el  grado  a  otra  Universidad. 
Comunicárnoslo  con  el  mismo  fray  Gregorio  y  él  nos 
animó  mucho  a  ello,  diciendo  que  nos  leería  a  las  fies¬ 
tas  en  su  monesterio  las  Súmulas  de  Cliotoveo,  que  eran 
las  que  se  leían  en  París,  porque  de  las  de  Soto  se  reía 
él  diciendo  que  no  valían  cosa  sino  era  para  ofuscar  los 
oyentes  y  hacellos  sofistas. 

Vista  la  buena  voluntad  y  ayuda  del  flaire,  luego 
nos  pasamos  del  otro  curso  al  suyo  cinco  estudiantes 
con  intención  de  nos  ir  a  graduar  a  otra  Universidad,  y 
dende  ahí  a  pocos  días  se  pasaron  los  más  de  los  que 
quedaban,  y  ansí  acabamos  nuestro  curso  con  mucho 
contento  y  ventaja,  porque  no  solamente  sacó  a  sus  dis¬ 
cípulos  buenos  artistas  y  filósofos,  pero  muy  aprovecha¬ 
dos  en  el  Latín  y  Griego,  el  cual  hablaba  tan  bien  como  el 
romance,  demás  de  las  Matemáticas,  Arismética,  Mú¬ 
sica  y  Esfera,  que  nos  leyó  en  los  dos  años  del  curso. 
Era  este  flaire  valenciano,  y  para  saber,  en  suma,  lo 
mucho  que  era,  basta  saber  que  los  flaires  franciscanos 
parisienses  que  vinieron  aquel  año  al  capítulo  suyo  ge- 
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neral  que  se  celebró  en  Salamanca,  se  espantaron  de  lo 
ver  allí  y  me  dijeron  en  buen  latín,  porque  eran  france¬ 
ses  y  no  sabían  hablar  romance,  que  era  la  mejor  pie¬ 
za  que  tenía  París,  que  no  sabían  como  lo  habían  deja¬ 
do  salir  de  aquella  Universidad. 

Este,  pues,  es  el  Discurso  de  mis  primeros  estudios, 
adonde  se  debe  notar  que  sin  salir  de  Salamanca,  tie¬ 
rra  tan  estéril,  en  aquel  tiempo,  de  buen  Latín  y  buenas 
Artes,  que  todo  era  barbarie  y  sofistería,  porque  no  se 
leía  otra  cosa  sino  Soto  y  sus  Questiones,  no  me  hizo 
falta  París  ni  Coimbra,  adonde  estas  dos  facultades  flo¬ 
recían  entonces  y  agora,  aunque  no  tanto,  florecen ;  para 
que  se  entienda  que  al  que  Dios  escoge  para  algún  mi¬ 
nisterio  y  servicio  suyo,  le  encamina  y  aplica  los  me¬ 
dios  necesarios;  y  esto  sin  que  él  lo  entienda  muchas  ve¬ 
ces,  como  hizo  a  mí,  por  lo  cual  sea  bendito  y  loado  por 
todos  los  siglos  de  los  siglos,  amén. 

DISCURSO  2 

Trata  de  cómo  fuí  el  primero  que  se  hizo  Bachi¬ 
ller  POR  EXAMEN  EN  SALAMANCA  Y  DE  LA  CONTRA- 

DICIÓN  QUE  TUVE. 

Acabadas  que  fueron  de  oír  las  Artes,  sin  oír  las  Sú¬ 
mulas  de  Soto,  no  podía  ser  graduado  en  aquella  Univer¬ 
sidad  porque  me  faltaba  un  curso,  y  por  esta  razón  todos 
mis  condiscípulos,  los  que  se  habían  pasado  del  otro  cur¬ 
so  al  de  fray  Gregorio,  se  fueron  a  graduar  fuera  de  Sa¬ 
lamanca,  cada  uno  a  la  Universidad  que  mejor  le  pareció  ; 
y  queriendo  yo  hacer  lo  mismo,  andábame  informando 
si  admitían  a  examen  en  Valladolid  para  irme  allá  a 
graduar,  por  ser  la  Universidad  que  estaba  más  cerca 
y  gozar  de  los  mismos  previlegios  que  Salamanca  y,  en 
el  resto,  ser  más  antigua  y  tener  mejor  lugar  en  los 
actos  públicos,  y  diciéndome  el  Maestro  Anrique,  a  quien 
lo  pregunté,  que  sí  admiterían  pero  que  era  el  examen 
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muy  riguroso  y  que  no  todos  salían  con  el  grado  e  in¬ 
tento  que  pretendían  y  que  para  eso  también  allí  había 
constitución  que  el  que  quisiese  graduarse  de  Bachi¬ 
ller  en  Artes  por  examen  fuese  admitido  adondequiera 
que  hubiese  estudiado  y  que  aunque  esta  constitución 
nunca  se  había  allí  practicado,  tenía  entendido  no  de¬ 
jarían  de  la  cumplir  admitiendo  a  examen  al  que  lo  pi¬ 
diese  y  se  atreviese  a  ello. 

Vista  la  respuesta  del  dicho  Dotor  y  Maestro  Anri- 
que,  que  ambos  grados  tenía,  aquél  en  Medecina  y  éste 
en  Artes,  le  supliqué  me  prestase  las  Constituciones  se¬ 
ñalándome  aquella  que  lo  decía,  lo  cual  él  luego  allí  hizo, 
porque  esto  pasaba  en  su  casa,  y  hallada  mi  constitución 
vóime  con  ella  al  Dotor  Luis  Pérez,  el  cual  me  hizo  una 
petición  que  presenté  con  la  misma  constitución  en  el 
claustro,  siendo  Retor  don  Alvaro  de  Zúñiga,  Marqués 
que  fué  después  de  Villamanrique,  y  salió  decretado  que 
se  cumpliese  la  constitución  como  en  ella  se  contenía. 

No  hubo  bien  la  provisión  o  auto  salido,  cuando  fray 
Domingo  de  Soto,  que  al  presente  estaba  en  Salamanca, 
que  había  venido  de  ser  confesor  del  Emperador  por 
ciertos  recuentros  que  tuvieron  sobre  el  estado  de  Mi¬ 
lán,  acudió  al  negocio  con  tanto  ímpetu  como  si  en  ello 
le  fuera  el  mismo  estado  y  pudo  tanto  su  persona  y  auto¬ 
ridad,  que  hizo  revocar  el  auto  y  proveimiento  y  que  el 
negocio  se  mirase  bien,  diciendo  que  era  en  perjuicio  del 
antiguo  y  universal  orden  que  siempre  en  aquella  Uni¬ 
versidad  se  había  guardado,  y  otras  muchas  razones  apa¬ 
rentes,  con  las  cuales  hizo  como  dije  revocar  el  auto  y 
que  el  pleito  se  cometiese  al  Dotor  León,  catredático  de 
Prima  de  Leyes  y  Dotor  en  utroque  por  Salamanca. 

Cometido  el  pleito,  alegó  muchas  razones  para  estor¬ 
bar  el  examen,  entre  las  cuales  fué  una  que  si  me  admi¬ 
tían  y  acaso  saliese  con  el  grado,  cualquiera  que  fuese  de 
buena  habilidad  querría  hacer  lo  mismo  y  graduarse 
en  menos  tiempo  aún  del  que  yo  había  estudiado  ;  a  lo 
que  respondió  el  juez,  que  más  quería  un  discípulo  sa- 
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bio  y  de  buena  habilidad  que  un  dotor  necio  y  que  yo 
no  podía  dejar  de  ser  admitido;  que  negociase  con  los 
examinadores,  que  el  remedio  estaba  fácil  con  darme  por 
no  suficiente. 

Acabada  esta  contienda,  que  no  fue  poca,  y  habiéndo¬ 
seme  dado  licencia  para  ser  admitido  al  examen,  pidió 
que  fuesen  los  examinadores  el  Maestro  Sancho  y  el 
Maestro  Anrique,  ambos  catredáticos  de  propriedad  de 
Filosofía  Moral  y  Natural.  Luego  le  fué  concedido  y  si 
más  pidiera  más  le  concedieran,  como  parecerá  por  lo 
que  adelante  sucedió. 

Luego  que  los  examinadores  fueron  nombrados,  vi- 
dose  con  ellos  y  lo  que  les  dijo  y  mandó  que  él  no  había 
menester  rogar,  cada  cual  lo  podrá  entender  sin  que  yo 
gaste  tiempo  en  referillo,  y  bien  se  pareció  por  la  obra, 
porque  al  que  se  opone  a  cualquiera  cátreda  grande  o  pe¬ 
queña  que  sea  no  le  señalan  para  que  en  espacio  de  24  ho¬ 
ras  lea  más  de  un  capítulo  o  ley,  la  que  en  suerte  le  cabe, 
abriendo  para  esto  un  texto  de  la  facultad  o  libro  cual¬ 
quiera,  y  a  mi  me  señalaron  dos  capítulos  buscados  apos¬ 
ta,  los  más  largos  y  escuros  de  toda  la  Lógica  y  Filosofía, 
para  que  dentro  en  el  mismo  espacio  leyese  delante  los 
examinadores:  rigor  y  crueldad  jamás  vista,  aun  para 
examen  de  Licenciado,  cuanto  más  para  Bachiller  en 
Artes,  que  tiene  licencia,  conforme  al  refrán,  para  ser 
más  necio  que  de  antes. 

Llamado,  pues,  al  examen  y  habiéndome  señalado 
los  dos  capítulos  que  dicho  tengo,  que  fueron  el  pri- 
dicamento  ad  aliquid  y  el  segundo  capítulo  del  segundo  li¬ 
bro  de  Anima,  acetélos  con  buen  semblante  pudiéndolos 
rehusar  con  justo  título,  como  hace  el  penitente  a  la  de¬ 
masiada  penitencia,  más  antes  quise  mostrarme  atrevido 
que  cobarde  que  al  fin  buen  corazón  quebranta  mala  ven¬ 
tura. 

Acetados  los  capítulos,  a  las  dos  horas  después  del 
mediodía  en  casa  del  maestro  Anrique,  adonde  me  los  se¬ 
ñalaron,  recójome  a  mi  estudio  y  tomo  el  texto  de  la  Co- 
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pulata  de  Lovaina  y  por  él  sin  mucho  rodeo  voy  enten¬ 
diendo  la  letra  y  sentido  de  Aristóteles,  que  está  bien  es¬ 
curo  en  el  texto  ordinario  de  Agiropilo,  y  bien  entendido 
vóime  a  las  dudas  y  cuestiones  que  sobre  él  hacen  Te- 
mistio,  Philopono  y  algunos  otros  cuestionarios,  y  saca¬ 
das  €n  limpio  las  conclusiones  y  mejores  opiniones  con 
la  solución  de  uno  o  dos  argumentos,  los  prencipales  y 
más  eficaces  de  la  parte  contraria,  lo  resumo  todo  en 
poco  más  de  medio  pliego  de  papel  y  con  tan  buenas  ganas 
lo  tomé,  que  a  dos  horas  de  la  noche  tenía  ya  la  leción  he¬ 
cha  y  sabida  y  ansí  dormí  buen  pedazo  de  la  noche,  y  con 
poco  cuidado  al  día  siguiente  voy  a  leer  mis  capítulos,  lle¬ 
vando  para  la  entrada  una  breve  oración  en  que  represen¬ 
taba  el  agravio  que  me  habían  hecho  en  señalarme  dos 
capítulos  tan  oscuros  y  prolijos,  que  aun  a  ellos,  con  ser 
maestros,  cualquiera  dellos  le  diera  bien  en  qué  entender  ; 
por  tanto,  que  perdonasen  las  faltas,  que  no  podía  dejar 
de  las  haber,  y  prosupuesto  esto  e  invocado  el  favor  divi¬ 
no,  comienzo  mi  leción  en  la  cual  no  hablé  palabra  en  ro¬ 
mance  ni  quise  que  el  latín  fuese  elegante  ni  afectado, 
por  dejarme  mejor  entender,  y  poniendo  una  ampolleta 
de  una  hora  acabé  mi  leción  primero  que  ella  acabase 
un  buen  rato,  y  mirándose  los  maestros  uno  al  otro  como 
espantados,  dijo  el  maestro  Anrique  al  otro: 

— Proponga  Vmd.  alguna  duda,  que  bien  hay  que  po¬ 
der  argumentar. 

El  maestro  Sancho  respondió: 

— Las  principales  él  las  ha  resolvido  bien  por  cierto  y 
ansí  no  hay  más  que  esperar  sino  que  Vmd.  haga  luego  la 
cédula  y  désela  muy  honrada. 

Dada  que  fué  la  cédula,  aguardé  que  hubiese  claustro 
pleno  para  me  presentar  con  ella,  y  en  el  ínterin  supo  fray 
Domingo  de  Soto  lo  que  había  pasado  y  cogió  los  maes¬ 
tros  y  los  puso  de  vuelta  y  media,  los  cuales  no  tuvieron 
con  que  se  defender  sino  con  certificalle  que  si  su  paterni¬ 
dad  se  hallara  presente  no  dejara  de  hacer  lo  mismo,  a 
lo  que  respondió:  — Pues  yo  quiero  hallarme  presente 
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para  ver  ese  milag-ro.  Y  dicho  esto,  vase  al  Retor  y  hácele 
que  no  pase  por  aquel  examen  que  fue  privado  y  debió  de 
ser  sobornado  que  me  mandase  que  sustentase  unas  con¬ 
clusiones  públicas,  que  se  quería  él  hallar  en  ellas  y  que 
allí  se  vería  bien  mi  justicia  y  suficiencia.  Y  luego  al  otro 
día  que  se  hizo  claustro  me  presenté  con  mi  licencia  y  me 
mandaron  que  sustentase  públicamente  nueve  conclusio¬ 
nes,  tres  de  Lógica,  tres  de  Súmulas  y  tres  de  Filosofía. 

Con  lo  cual  quedé  muy  triste  y  moino  viendo  la  moles¬ 
tia  y  sinrazón  que  se  me  hacía  y  acudí  luego  a  quejarme  a 
mi  maestro  fray  Gregorio,  y  él  lo  sintió  y  tomó  como  era 
razón  y  me  dijo: 

— ¿Acordárseos  ha,  por  ventura,  de  los  lugares  a 
donde  al  tiempo  que  leía  reprobaba  la  opinión  de  fray 
Domingo  de  Soto  ? 

A  lo  que  respondí,  que  algunos  se  me  acordaban  y 
los  demás  serían  fáciles  de  hallar  recorriendo  la  margen 
de  sus  obras,  porque  allí  los  escrebía  todos  como  cosa  no¬ 
table  y  opinión  particular  contra  la  común;  porque  en 
aquella  Universidad  y  en  aquel  tiempo  no  se  hacía  caudal 
ni  se  sustentaba  otra  opinión  sino  la  de  Soto,  por  muy 
mala  que  fuese,  y  ansí  hasta  que  este  flaire  vino  no  se 
enseñaba  ni  admitía  otra  ni  había  quien  la  osase  repro¬ 
bar.  Tanta  era  la  ceguedad  de  aquella  edad. 

Luego,  pues,  me  despachó  el  fraile  y  me  dijo  que  me 
fuese  a  casa  y  recorriese  los  libros  y  le  llevase  los  lu¬ 
gares  señalados,  en  anocheciendo.  Lo  cual  ansí  hecho,  y 
llegado  que  fui  con  los  lugares,  me  hizo  asentar  y  dándo¬ 
me  papel  y  tinta,  me  dijo  escrebiese,  y  comenzándome  a 
dictar  y  dicir  lo  que  había  de  escrebir,  en  rico  latín  y  mo¬ 
do  extraordinario,  hizo  el  título  que  decía:  ^^Parodojos 
lógicos  y  físicos  que  tiene  de  sustentar  y  defender  con  el 
divino  favor  y  ayuda  Juan  Méndez  Nieto,  discípulo  de 
Fray  Gregorio,  Dotor  en  Medecina  por  París  y  Maestro 
en  Artes  y  Santa  Teología  por  la  misma  Universidad.*’ 

En  acabando  el  título  se  siguían  los  primeros  tres  pa¬ 
rado  jos  tornados  de  tres  lugares,  los  que  mejor  le  pare- 
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cieron  de  más  de  diez  en  cj[ue  le  había  reprobado  su  opi¬ 
nión  leyendo  las  Súmulas  de  Clitoveo,  y  entraba  diciendo 
en  ellos:  Erraste,  frai  Domingo  de  Soto,  cuando  dijo  en 
las  Súmulas,  etc.,  escribiendo  toda  la  sentencia  en  c[ue 
había  errado,  y  desta  manera  procediendo  por  los  otros 
de  Lógica  y  Filosofía. 

Acabados  de  escrebir  los  nueve  paradojos,  me  dijo 
que  mirase  en  los  escolios  que  nos  había  dado  en  escrito 
cuando  leía  aquellos  lugares  y  aquella  materia  y  que  allí 
hallaría  la  defensa  dellos  sin  trabajar  mucho,  cj^ue  él  pol¬ 
la  mucha  ocupación  no  podía  volvérmela  a  dictar  y  que 
mandase  emprimir  los  paradojos  con  letra  crecida  re¬ 
donda  y  mucha  margen  y  que  en  la  margen  pusiese  en¬ 
frente  de  cada  uno  en  letra  menuda  brevemente  las  ra¬ 
zones  y  autores  en  que  se  fundaba,  por  si  acaso  no  los 
alcanzase  a  probar  todos  en  el  acto  público,  quedasen  pro¬ 
bados,  y  que  no  me  quedase  maestro  ni  dotor  en  ninguna 
ciencia  a  quien  no  diese  traslado,  y  convidase  para  el  exa¬ 
men  que  se  hizo  día  del  glorioso  Señor  San  Gerónimo, 
porque  hubiese  lugar  y  ocasión  para  que  todos  fuesen, 
porque  él  había  de  presedir  comigo  a  la  defensa  y  que 
perdiese  cuidado. 

Hízose  todo  como  lo  mandó,  y  demás  deso  hice  una 
oración  en  versos  heróicos  todos  exámetros  en  loor  de 
aquella  Universidad  y  dotores  della,  cosa  nunca  vista 
hasta  entonces  en  ningunas  conclusiones,  y  aun  creo  que 
tampoco  después,  la  cual  fué  tan  alabada  y  tenida  en  mu¬ 
cho,  que  dudaron  de  quien  la  hubiese  hecho,  y  a  esta  duda 
les  satisfizo  el  Maestro  León  diciéndoles  que  no  había  en 
toda  la  ciudad  quien  la  pudiese  hacer  si  no  era  yo;  y 
porque  el  letor  no  dude  también  de  lo  que  agora  escribo, 
creyendo  que  cuento  patrañas,  me  holgara  se  me  acor¬ 
dara  para  recitársela  y  referírsela  aquí,  pero  al  fin  diré 
lo  que  della  se  me  acordase  a  cabo  de  54  años  y  más  que 
ha  que  pasó,  y  por  el  hilo  sacará  el  ovillo : 

Pieridum  flores  decus  inmortale  parentum: 

et  circunstantes,  pariter,  salute  magistri. 
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Silicet  incipian,  praeconia  tanta  magistrum 
tantorumque  decus  summum  laudes  virorum, 
promere  conalior  venia  praebete  petenti. 

O  Deus  omnipotens,  o  lux  inmensa  Mari, 
ierre  mihi  auxilium  propera  coeptisque  faveto. 

Cum  mare  cum  térras  altumque  gubernet  Olympium 
imperet  obtuse  menti  tua  summa  potestas 
te  regina  duce  nullo  concussa  timore. 

Mens  mea  proposuit  sibi  gesta  canenda  magistrum 
discere  qui  posquam  ceperunt  castra  Minervae. 
Muneribus  juvenes  rudes  fulgentibus  ornant 
qui  posquam  cunctae  coluerunt  antra  camenae 
gesta  quidem  ut  perhibent  miranda  per  alta  feruntur 
ethera  jam  quam  Dei  sedes  properantur  in  altas, 
jam  quam  volat  properas  tantorum  fama  virorum 
jam  ceri  cursu  cunctis  allabitur  oris 
quare  cum  vestrum  estudium  spectetur  ab  orbe, 
quis  non  hunc  veniet  quis  non  hanc  tendat  in  arcem, 
robora  quo  videat  vestrae  fortissima  mentis. 

Fijadas,  pues,  las  conclusiones  debajo  del  título  de 
paradojos,  y  convidados  los  dotores,  asombraron  el  mun¬ 
do  y  dieron  que  entender  y  decir  no  solamente  a  todas  las 
escuelas,  mas  a  toda  la  ciudad,  que  no  se  trataba  otra  co¬ 
sa,  y  cada  cual  hechaba  juicio  como  mejor  le  parecía: 
unos  decían  que  era  grande  atrevimiento,  otros  grande 
disparate,  otros  que  era  locura  y  vanagloria  que  me  eos  - 
taría  caro  porque  no  me  darían  el  grado,  y  desta  manera 
llegamos  al  día  señalado,  y  entrando  a  la  una  del  día  en 
las  escuelas,  acudió  luego  fray  Domingo  con  todos  los 
frailes  de  su  convento  y  con  el  Retor  y  Maestrescuela  sin 
ser  llamados  y  todos  los  dotores  de  Artes,  Medecina  y 
Teología  sin  quedar  ninguno  y  muchos  de  los  legistas  y 
canonistas,  con  más  de  tres  mil  estudiantes,  que  era  un 
día  de  juicio  y  un  espetáculo  temeroso  para  un  famoso 
dotor  cuanto  más  para  un  pobre  estudiante.  Todo  ello  me 
parecía  poco  y  no  lo  temía  cosa,  entendiendo  que  tenía 
por  padrino  al  fraile;  pero  salióme  muy  al  revés,  porque 
acabado  de  subir  en  la  cátreda,  le  dijo  fray  Domingo  que 
se  bajase,  porque  no  querían  examinarlo  a  él  sino  al  estu- 
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cliante.  Replicó  el  fray  Gregorio  en  elegante  y  rico  latin 
que  aquella  costumbre  se  guardaba  en  aquella  y  en  las 
demás  Universidades  y  querella  inovar  parecía  más  rigor 
y  pasión  que  justicia  y  que  por  tanto  suplicaba  se  mirase 
bien  antes  de  hacelle  aquella  afrenta.  Habló  el  fray  Do¬ 
mingo  con  el  Retor  y  Maesescuela,  que  estaban  a  su  lado, 
y  el  Maesescuela  lo  mandó  bajar  diciendo  que  aquéllas 
no  eran  conclusiones  ordinarias  y  que  no  habían  de  tener 
padrino.  El  fraile  se  bajó  y  Retor  y  Maesescuela  lo  lla¬ 
maron  y  asentaron  entre  ellos  por  satisfacelle  de  la  afren¬ 
ta  y  yo  aunque  quedé  solo  no  perdí  el  ánimo,  porque  había 
comido  una  perdiz  y  bebido  dos  maravedís  de  vino  blan¬ 
co  de  la  tabernilla,  cosa  c[ue  nunca  había  hecho,  porque 
70  años  viví  sin  beber  en  todos  ellos  un  cuartillo  de  vino, 
y  entonces  lo  bebí  por  consejo  de  Ovidio,  que  dice  en  el 
Arte  ainandi  que  pone  el  vino  que  es  moderado  mucho 
calor  y  ánimo  al  que  lo  bebe,  y  Tíbulo,  en  una  de  sus 
Elegías,  añade  que  infunde  ciencia  al  que  no  la  tiene  y 
le  enseña  otras  muchas  artes  y  gracias ;  y  es  ansí  cierto 
que  me  puso  tanto  ánimo,  que  me  parecía  pudiera  esgre- 
mir  con  todos,  cuanto  más  argumentar. 

Allegóse  a  esto  que  se  habíen  mis  condiscípulos  sen¬ 
tado  de  industria  cabe  mí  y  con  señas  y  ademanes  todos 
me  ponían  grande  ánimo  significando  que  no  tuviese  mie¬ 
do,  que  todos  me  ayudarían. 

Acabado  esto,  levantóme  Dios  y  en  hora  buena  y  con 
el  bonete  en  la  mano  los  entré  saludando  con  mis  versos 
con  tanta  énfasis  y  tan  clara  voz  y  pronunciación  que 
cuando  los  versos  no  fueran  tan  buenos  como  lo  son,  los 
hiciera  parecer  bien.  Estuvieron  todos  muy  atentos  a  la 
oración,  que  tenía  cuatro  veces  tanto  de  lo  que  aquí  seña  ¬ 
lé  que  se  me  acordaba,  porque  tenía  pasante  de  120  ver¬ 
sos,  la  cual  luego  que  fué  acabada  se  levantó  un  mormollo 
ansí  entre  los  dotores  como  en  los  estudiantes,  de  la  admi¬ 
ración  que  les  puso  cosa  tan  nueva,  que  fué  menester 
mandarles  el  Retor  que  callasen  para  proseguir  la  obra. 

Quietada  que  fué  la  gente,  comienzo  a  proponer  mis 
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paradojos  y  a  comproballos  con  lindo  garbete  y  pronun¬ 
ciación,  porque  a  la  verdad  tenia  más  dientes  que  agora 
y  más  calor  natural,  y  luego  me  salió  al  encuentro  fray 
Domingo  de  Soto  diciendo  no  pasase  más  adelante,  que 
en  la  margen  estaba  todo  aquello,  que  comenzasen  los 
argumentos.  Y  aunque  mis  condiscípulos  iban  prevenidos 
para  ello,  no  quiso  sino  que  argumentasen  sus  frailes  y 
comenzados  los  argumentos,  yo  me  daba  tanta  maña  que 
negando,  concediendo  y  distinguiendo,  quedaba  siempre 
con  mi  opinión,  y  en  acabando  que  acababa  el  fraile  to¬ 
das  sus  réplicas  tomaba  Soto  el  argumento  y  trayendo 
una  autoridad  fingida  de  la  Metafísica,  que  totalmente 
contradecía  la  conclusión,  me  hacía  titubear,  hasta  en 
tanto  que  se  levantó  mi  maestro  y  dijo  que  el  argumento 
que  se  toma  de  autoridad  siempre  cojeaba  de  un  pie,  que 
viniese  el  libro  y  que  de  lo  antecedente  y  subsecuente  ve¬ 
ríamos  lo  que  quería  decir  la  autoridad  y  como  se  había 
de  entender,  y  en  esto  se  barajaron  los  maestros  unos  con 
otros  sobre  si  lo  decía  Aristóteles  o  no  lo  decía  y  de  cómo 
se  debía  entender,  y  los  estudiantes  por  otro  cabo  patea¬ 
ban  de  suerte  que  nunca  se  pudo  concluir  contra  mí  cosa 
alguna,  y  ansí  se  acabó  el  día  y  el  acto  con  él,  habiéndome 
argumentado  seis  frailes  y  fray  Domingo  de  Soto  pro¬ 
siguiendo  los  argumentos  y  yo  defendiéndome  lo  mejor 
que  pude.  Acabada  que  fué  la  barabúnda,  que  no  fué 
poca,  porque  los  pretendientes  todos  ellos  pretendían 
mostrar  allí  sus  habilidades  y  aventajarse  y  ansí  nunca 
faltaba  al  que  me  contradecía  otro  que  se  asiese  con  él, 
y  desta  suerte  me  ayudaban  a  llevar  la  carga. 

Acabado,  pues,  que  fué  el  día  y  con  él  los  argumentos, 
que  duraron  más  de  tres  horas.  Maestrescuela  y  Retor  y 
los  demás  maestros  y  dotores  se  apartaron  con  fray  Do¬ 
mingo  de  Soto  y  le  dijeron  qué  era  lo  que  quería  su  pater¬ 
nidad  que  se  hiciese  del  estudiante.  El  les  respondió  que 
no  solamente  Bachiller,  mas  Licenciado  y  Maestro  lo  po¬ 
dían  hacer,  y  en  aprobándome  él,  luego  me  aprobaron  to¬ 
dos  los  demás,  y  el  Retor  mandó  al  escribano  que  estaba 
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presente  que  hiciese  auto  de  todo  ello  y  me  lo  diese  por 
testimonio  con  la  licencia,  Y  luego  allí  fui  a  besar  las 
manos  a  fray  Domingo,  y  al  otro  día  de  mañana  le  envié 
seis  perdices,  de  unas  pocas  que  me  habían  traído  de  la 
patria,  y  de  allí  en  adelante  fué  mucho  mi  señor  y  amigo 
y  un  poco  de  tiempo  mi  maestro,  como  adelante  se  verá. 

Lo  que  se  puede  y  debe  sacar  de  este  Discurso  es 
que  la  razón  y  justicia,  aunque  a  veces  padece  fuerza  y 
injuria,  al  fin  siempre  prevalece  por  muy  fuertes  y  po¬ 
derosos  que  tengan  los  contrarios,  porque  nunca  el  Padre 
Eterno,  cuya  hija  ella  es,  permite  que  sea  del  todo  desam¬ 
parada  y  desfavorecida.  Por  lo  que  sea  su  nombre  bendi¬ 
to  per  infinita  sécula  seculorum,  amén. 

DISCURSO  3 

Trata  de  lo  que  sucedió  después  de  habida  la  li¬ 
cencia  PARA  EL  GRADO  DE  BACHILLER  EN  ArTES. 

Habida,  pues,  la  licencia  y  aprobación  para  el  grado 
como  consta  por  el  título  que  hoy  en  día  tengo,  ni  más  ni 
menos  que  se  da  a  los  Liscenciados  para  se  hacer  Doto- 
res,  no  quise  luego  tomar  el  grado  sino  dejarlo  para  lo 
tomar  juntamente  con  el  de  Teología,  que  yo  pretendía 
estudiar,  para  lo  cual  fui  a  mi  tierra  para  tomar  el  pare¬ 
cer  de  mis  padres  y  para  descansar  y  holgarme  el  rema¬ 
nente  de  las  vacaciones. 

Después  que  tuve  el  pláceme  y  licencia  de  mis  padres 
para  ser  clérigo  y  oír  Teología,  y  habiendo  estado  con 
ellos  holgando  como  veinte  días,  me  volví  a  Salamanca 
y  hallé  que  leían  Teología  el  Maestro  Cano,  y  el  Maestro 
Gallo,  Escritura  y  fray  Domingo  de  Soto,  su  cátreda  de 
Prima,  en  la  cual  había  jubilado  muchos  años  hacía,  y  ro¬ 
gándole  el  claustro  a  instancia  del  Retor  y  de  Don  Juan 
de  Ribera  Arzobispo  de  Valencia,  que  en  aquel  tiempo 
oían  Teología,  que  leyese  su  misma  sustitución  y  que  de¬ 
más  de  ahorrar  lo  que  pagaba  a  quien  la  leía  le  darían 
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cincuenta  mil  maravedís  para  regalos  del  trabajo,  él  lo 
acetó  con  condición  que  había  de  leer  de  8  a  lo  y  no  de 
madrugada,  como  hace  el  de  Prima. 

Sabido  que  leía  fray  Domingo  de  Soto,  recebi  grande 
contento,  como  también  lo  recibió  toda  la  Universidad, 
porque  se  le  llegaron  tantos  oyentes  que  fué  necesario 
dalle  el  general  grande  de  Cánones  en  que  leyese.  Y  oyen¬ 
do  todo  aquel  año  mi  Teología  y  parte  de  otro  con  mucho 
contento,  me  entraba  todo  el  tiempo  que  duraban  las  va¬ 
caciones  en  los  hermanos  de  la  Compañía  de  Jesús,  que 
habían  en  aquel  tiempo  puesto  casa  en  Salamanca,  y  era 
el  Duque  de  Gandía  el  Superior,  y  Teresa  de  Jesús  los 
vino  a  visitar  y  confesar  con  ellos  dende  Avila,  a  fama 
de  su  santidad  y  buena  vida. 

Prosiguiendo  mi  curso  en  esta  forma  que  digo  y  en 
compañía  de  un  fraile  descalzo  de  San  Francisco,  italia¬ 
no,  y  de  un  sacerdote  portugués  de  Olivenza,  que  se  dicía 
Paulo  Vello,  hombres  ambos  de  tanta  santidad  y  espíritu 
que  aun  allí  en  Salamanca,  siendo  huéspedes  y  estudian¬ 
tes  como  yo,  hicieron  mucho  provecho  y  convertieron 
muchas  malas  mujeres  y  peores  hombres,  y  a  mi  entre 
ellos,  con  su  buen  ejemplo,  vida  y  palabras,  de  suerte 
que  queriéndose  el  Paulo  entrar  en  la  Compañía  no  se 
lo  consintieron,  diciendo  que  había  más  fruto  fuera 
que  encerrado. 

'El  demonio,  que  jamás  nos  deja  de  perseguir  por  to¬ 
dos  los  modos  y  vías  posibles,  teniendo  envidia  de  mi  bue¬ 
na  vida,  procuró  cortarme  el  hilo  que  llevaba,  por  medio 
de  un  estudiante  de  mi  tierra  que  se  fué  las  vacaciones  o 
Pascua  a  ella  y  dijo  a  mis  padres  los  pasos  en  que  andaba 
y  que  tenía  entendido  que  me  había  de  entrar  con  los  her¬ 
manos  de  la  Compañía ;  lo  que  por  ellos  visto,  luego  me 
enviaron  un  mozo  con  una  carga  de  regalos  y  algún  dine¬ 
ro  extraordinario  y  una  carta  en  que  me  hacían  saber 
cómo  un  hermano  que  tenía  se  había  ido  a  la  guerra  de 
la  Goleta  y  Ceuta  que  en  aquel  tiempo  se  hacía  y  que  no 
les  quedaba  otro  sino  yo  que,  so  pena  de  su  bendición,  que 
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vista  aquélla,  luego  me  mudase  a  oír  Leyes  y  dejase  la 
Teología,  porque  no  querían  ni  era  su  voluntad  que  fuese 
clérigo. 

Sintí  mucho  aquel  mandato  y  estuve  confuso  y  sin 
determinarme  como  15  dias,  al  cabo  de  los  cuales  llegó 
otro  portador  con  una  carreta  de  dos  muías  llena  colma¬ 
da  de  libros  de  Leyes  y  Cánones,  que  mi  padre  sacó  en 
este  tiempo  de  una  almoneda  de  un  letrado  cjue  en  mi  tie¬ 
rra  se  había  muerto,  juntamente  con  otro  mandato  c|ue 
confirmaba  el  primero  con  mucha  instancia. 

Viéndome,  pues,  forzado  de  la  bendición  de  mi  padre 
y  muy  opulento  y  lleno  de  libros,  que  es  cosa  que  a  los  es¬ 
tudiantes  da  mucha  honra  y  vanagloria,  comienzo  de  ar¬ 
mar  mi  librería  y  hinchí  las  cuatro  paredes  de  un  grande 
aposento  de  testos  abiertos  y  dotores  modernos  y  anti¬ 
guos  cerrados,  de  suerte  que  no  se  alegaba  autor  aun  en 
las  leciones  de  oposición  que  yo  no  tuviese,  y  pásome  lue¬ 
go  al  otro  día  a  oír  mis  Leyes  con  mincho  sentimiento  de 
mis  compañeros  y  condiscípulos  y  del  Retor,  que  era  mu¬ 
cho  mi  señor,  que  lo  enseñaba  yo  a  tocar  harpa  y  me  ha¬ 
cía  mucha  merced,  y  fray  Domingo  me  reprehendió  por¬ 
que  lo  había  dejado  y  me  dijo  que  gustaba  mucho  de  te¬ 
nerme  por  discípulo,  y  yo  que  lo  sentí  más  c[ue  todos  ellos 
y  lo  siento  hoy  en  día  y  lo  lloro  con  cuerpo  y  alma;  en 
testimonio  de  lo  cual  escribiré  aquí  unas  otavas  que  no  ha 
muchos  días  que  hice,  con  las  cuales  algunas  veces  can¬ 
tándolas  al  cuarto  del  alba,  después  de  bien  cansado  de 
estudiar,  me  enternezco  como  es  razón,  porque  las  canta 
comigo  una  negra  criolla  mía,  que  ha  tenido  la  mejor  voz 
que  ha  habido  en  las  Indias,  a  donde  por  maravilla  hay 
una  razonable,  y  con  esto  es  diestra  en  el  canto  de  órga¬ 
no  y  la  sonada  que  en  la  harpa  se  le  da  muy  aparejada 
para  todo  ello,  y  son  las  otavas  estas  que  se  siguen : 

Males  que  de  mi  mal  tarde  os  cansastes, 
bienes  que  tan  temprano  os  despedistes, 
dias  que  oscuras  noches  os  tornastes, 
noches  gastadas  en  memoria  tristes,  ! 

el  bien  que  en  tiernos  años  me  mostrastes 
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¿porque  tan  largo  tiempo  lo  escondistes? 

No  es  vuestra,  no,  la  culpa,  yo  la  tengo 
y  de  sola  esperanza  me  sostengo. 

Mostrástesme  del  cielo  la  carrera 
tan  llena  de  contento  y  alegría, 
tomé  el  arado  en  mano  y  como  quiera 
un  surco  o  dos  eché  el  primero  día, 
volví  a  mirar  atrás,  que  no  debiera, 
perdí  todo  el  contento  que  tenía, 
y  ansí,  cuitado,  pobre  y  desvalido 
a  dura  senectud  soy  conducido. 

Engolfado  en  el  mundo  y  sus  miserias 
sin  jamás  tomar  puerto  ni  sosiego, 
con  mil  trabajos,  muertes  y  lacerias 
como  hombre  al  fin  'sin  luz  y  que  anda  ciego, 
trabucando  de  una  en  muchas  ferias 
do  se  compra  muy  caro  eterno  fuego, 
anduve  todo  el  tiempo  de  mi  vida 
sin  orden,  sin  concierto  y  sin  medida. 

Mil  veces  intenté  salir  a  nado 
arrimado  a  una  tabla  o  dos  sequiera; 
tantas  fui  rebatido  y  revocado 
por  sus  menistros  en  esta  m.anera; 
teníanme  tan  fuerte  engarrafado 
con  siete  garfios  que  hacia  la  ribera 
no  fué  pusible  no  tener  salida 
en  todo  este  discurso  de  mi  vida. 

Agora  ya.  Señor,  pues  me  Ea  dejado 
el  mundo  por  inútil  y  abatido, 
a  ti.  Padre  Eternal,  seré  tornado 
como  el  pródigo  hijo  y  afligido, 
confuso  de  aquel  tiempo  malgastado, 
hambriento,  andrajoso  y  aburrido, 
desechado  del  mundo  y  de  las  gentes, 
de  estrados  y  de  amigos  y  parientes. 

Socórreme,  Señor  omnipotente, 
no  mires  mis  enredos  y  marañas, 
para  que  dende  hoy  más  de  gente  en  gente 
sean  más  manifiestas  tus  hazañas. 

No  niegues  a  este  triste  penitente 
esas  piadosísimas  entrañas; 
pues  nunca  del  rendido  te  vengaste, 
mi  pena,  mi  dolor,  mi  llanto  baste. 


DISCURSOS  MEDICINALES  DE  MENDEZ  NIETO  I9I 

Este  fue  el  discurso  y  paradero  de  mis  contentamien¬ 
tos  y  el  triste  fin  de  mis  amores.  Lo  que  después  sucedió 
se  dirá  en  el  Discurso  siguiente,  y  en  el  entretanto  se  po¬ 
drá  notar  cómo  no  hay  en  esta  vida  contento  ni  cosa  que 
mucho  dure,  como  no  duró  el  mío  por  desmerecello ;  y 
con  todo  habernos  de  dar  muchas  gracias  a  Dios  por 
ello,  porque  El  hace  siempre  lo  que  más  nos  conviene  y 
sabe  mejor  lo  que  hace  que  nosotros  lo  que  deseamos. 


DISCURSO  4 

Trata  de  lo  sucedido  en  el  tiempo  que  oí  Leyes 

Y  LAS  ESTUDIÉ  Y  LA  CAUSA  POR  QUE  DEJÉ  DE  ESTU- 
TUDIARLAS,  Y  MÁS  DE  LA  CURA  DE  LA  HIDROPESÍA 
CONFIRMADA  Y  DE  UNA  MILAGROSA  CURA  DESTA  EN¬ 
FERMEDAD. 

Luego  que  fui  matriculado  para  cursar  en  las  Leyes, 
comencé  a  oír  la  Instituta  de  Don  Sebastián  de  Villal- 
pando.  Código  de  Antonio  Gómez  y  Digesto  Viejo  del 
Dotor  Roiz,  y  queriendo  ver  y  leer  todos  los  autores 
que  en  cada  leción  alegaban,  porque  los  tenía  todos,  no 
me  bastaban  las  tres  horas  ordinarias  que  se  da  de  es¬ 
tudio,  desde  prima  noche  hasta  cenar,  para  poder  verla 
una  leción  tan  solamente,  y  ansí  me  era  forzado  luego  en 
cenando  volver  a  estudiar  y  no  acababa  hasta  el  cuarto 
del  alba,  y  después  quedaba  desvanecido  y  tan  confuso, 
que  lo  poco  que  dormía  era  mal  dormido,  y  con  la  cabeza 
tamaña  como  un  cántaro,  llena  de  opiniones,  sin  poder 
concluir  cosa  cierta  ni  que  se  dejase  comprender. 

Estuve  en  este  tormento  los  seis  meses  del  curso  y  al 
cabo  dellos  me  dieron  unas  calenturas  del  poco  sueño  y 
mucho  'trabajo,  que  me  pusieron  en  mucho  riesgo,  y  a 
bien  librar  estuve  ocho  y  más  meses  en  la  cama  y  después 
con  una  larga  convalecencia  de  desórdenes  y  licencias  que 
como  mozo  tomaba,  por  lo  cual  no  volví  al  estudio  hasta 
pasado  ya  aquel  año  y  cuasi  al  medio  del  otro,  y  tan  har  - 
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to  y  cansado  del  laberinto  de  las  Leyes  que  me  tenía  ya 
muy  enfadado;  porque  como  yo  estaba  enseñado  a  las 
Artes  y  Teología,  que  son  ciencias  recogidas  y  que  en 
tres  o  cuatro  libros  a  lo  más  se  sabía  y  aprendía  lo  nece¬ 
sario,  porque  allí  todo  lo  más  y  mejor  se  funda  y  prueba 
con  silogismos  y  razones  concluyentes,  eceto  lo  que  es  de 
fe,  y  aun  para  eso  se  dan  muy  convenientes  razones,  y  lo 
menos  por  autoridades,  con  pocos  libros  se  oye  todo  el 
curso,  y  aun  hay  algunos  que  con  solo  los  cartapacios  les 
basta  y  se  pasan  y  salen  a  veces  más  bachilleres  que  los 
demás,  hacíanseme  tan  de  mal  aquellas  prolijidades  y 
tan  largos  discursos  sin  dar  razón  de  la  mayor  parte  de 
todo  ello,  que  no  lo  podía  llevar  a  paciencia  y  ansí  anda¬ 
ba  muy  disgustoso  y  moino. 

Con  todo  eso,  hacía  del  legista  y  argumentaba  a  los 
que  sustentaban  conclusiones  con  más  eficacia  que  los 
demás,  que,  como  era  artista,  hacíales  del  cielo  cebolla, 
como  dicen,  y  .era  más  temido  que  los  demás,  y  aun  en  las 
Carnestollendas  eché  una  duda  al  Dotor  Ruiz  en  versos 
macarrónicos,  que  no  fué  poco  reída,  que  para  el  mismo 
efeto  y  por  dar  gusto  al  letor  los  quiero  escrebir  aquí  y 
decían  desta  manera: 

Ruiz  doctor  alme  longe  doctissime,  salve, 
salvaque  sit  pariter  docta  caterva  nimis, 

Quod  fuit  et  erit  det  Christus  pascha  beatum, 
laetificosque  anuos  tempus  in  omne  tibí, 
Altissimam  dudam  quan  nunc  mea  Musa  tocavit, 
ad  te  defero  quaeso  desates  eam, 

Ad  quendam  dominum  asinum  de  térra  tulerunr 
bispera  de  pasqua  jam  veniente  noche, 

Rosquibus  et  multa  longanimitate  refertum 
et  morcillarum  cuique  pondus  erat, 

Blanquis  in  alforgis  longum  pernile  gerebat 
rellenus  et  arropis  cantharus  illi  erat, 

Cuiquoque  de  térra  bandujum  mittebat  agüela 
gaudens  ille  numis  muñera  missa  capit, 

Tragavit  statim  quaecunque  traganda  hallavit 
et  nummos  omnes  perdidit  illi  datos. 

Sed  postquam  j negus  nummos  consumpserat  omnes 


DISCURSOS  MEDICINALES  DE  MENDEZ  NIETO  I93 

ñeque  plures  nummos  perdere  posse,  dato, 
Desquitare  volens  quaecumque  amisseratante 
jugavit  asinum,  pedidit  atque  suum 
Queritur  a  me  asinum  qui  pedidit  illum, 
albardam  perdat  cum  tafarra  suum. 

Todos  estos  juguetes  y  contentos  eran  fingidos,  por¬ 
que  en  lo  interior  yo  andaba  muy  triste  y  desabrido  y 
buscando  ocasión  para  dejar  las  Leyes,  porque  no  eran 
aquellas  perplejidades  y  confusiones  para  mi  humor,  y 
también,  como  Dios  me  tenía  escogido  para  este  ministe¬ 
rio  de  reparar  enfermos  y  afligidos,  fácilmente  dió  or¬ 
den  como  aquellos  estudios  me  aborreciesen  del  todo  para 
que  yo  también  del  todo  los  aborreciese  y  dejase,  y  fué 
por  medio  de  un  argumento  que  pasó  desta  manera : 

Leyendo  yo  el  título  de  obligationihus  quae  ex  dilictis 
nasciintur,  Don  Sebastián  de  Villalpando  en  la  Instituta 
llegó  a  un  párrafo  o  glosa,  que  no  me  acuerdo  bien,  que 
exemía  y  eceptaba  de  las  penas  de  los  delictos  a  los  furio¬ 
sos,  a  los  muchachos  y  a  los  que  durmiendo  cometieron 
algún  delito,  y  salido  que  fué  de  la  leción  y  parado  a  la 
puerta  para  satisfacer  a  los  oyentes  de  lo  que  dudasen, 
llegué  yo  y  comencéle  de  argumentar  en  latín,  y  vuelto 
en  romance  porque  todos  lo  entiendan,  fué  éste  el  argu¬ 
mento  :  I 

Si  los  furiosos  no  están  obligados  a  las  penas  de  los 
delitos,  síguese  que  la  mayor  parte  de  los  que  cometen 
delito  están  exentos  y  libres  de  la  misma  obligación. 

— Niégolo,  dijo,  con  todo  lo  demás  ,  en  buen  romance. 

Repliqué  yo  en  tan  buen  latín  como  el  romance  y  dije : 

— Pruébolo  desta  manera.  La  mayor  parte  de  los  que 
cometen  delito  lo  cometen  con  ira  y  enojo,  y  la  ira  es  fu¬ 
ror,  y  siendo  como  es  la  ira  furor,  porque  ansí  la  definí 
Aristóteles  con  los  demás  filósofos,  el  airado  no  puede 
dejar  de  ser  furioso,  porque  a  conjugatis  hene  valet  con- 
sequentia,  y,  por  el  consequente  o  consiguiente,  todos  los 
airados  serán  exentos  y  libres  de  las  penas  de  los  delitos. 

Dicho,  pues,  el  argumento  con  ímpetu  y  eficacia,  como 
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se  suelen  poner,  quedó  atónito  mi  maestro  y  no  supo  qué 
responder  y  di  jome:  — Vmd.  artista  es.  Dixe:  — Si,  se¬ 
ñor.  Y  luego  volvió :  — Desa  manera,  respóndale  el  dia¬ 
blo.  Y  éste  fué  el  fin  y  respuesta  del  argumento. 

Vista  la  ignorancia  y  poca  habilidad  del  maestro  y  la 
mucha  confusión  que  me  ponían  las  Leyes,  determiné 
de  dejarlas  y  estuve  ansí  confuso  y  suspenso  cerca  de 
dos  meses  sin  estudiar  ciencia  alguna,  pero  no  estuve  del 
todo  ocioso,  que  allí  pared  en  medio  de  mi  posada  en  casa 
de  un  Juan  de  Horta,  sevillano,  que  fué  el  que  compuso 
aquellas  tan  celebradas  otavas  que  comienzan:  su  al¬ 

bedrío  sin  orden  alguna etc.,  había  conversación  de 
quínolas  y  primera  y  allí  estudié  todo  este  tiempo  y  me  di 
tan  buena  maña  que  en  menos  de  veinte  dias  me  descar¬ 
gué  de  más  de  un  tercio  de  aquella  multitud  de  libros  que 
de  Leyes  tenia  y  otro  buen  pedazo  se  consumió  y  ahogó 
en  casa  de  María  Alvarez,  la  pastelera,  que  moraba  allí 
cerca,  al  horno  de  Juan  de  Ciudad,  con  que  parece  que  re¬ 
cibí  algún  alivio  del  mucho  trabajo  que  me  habían  dado. 

Luego  me  determiné  de  pasarme  a  la  Medecina,  visto 
que  ya  no  me  quedaba  otra  estación  que  andar,  y  yéndo- 
me  a  matricular  en  ella  para  ver  de  comenzar  a  cursar, 
me  dijo  el  escribano  que  debía  tener  buena  habilidad,  pues 
tan  presto  había  estudiado  y  aprendido  las  otras  ciencias. 
Yo  le  respondí  que  iba  siguiendo  mi  destino  y  planeta,  co¬ 
mo  hacen  las  malas  mujeres,  y  aunque  hablé  a  tiento  co¬ 
mencé  dende  luego  a  pronosticar  verdad,  porque  éste  fué 
el  destino  y  paradero  para  que  Dios  me  guardaba  y  el 
oficio  y  menisterio  en  que  le  plugo  servirse  de  mí,  como 
adelante  veremos. 

Empuesto  ya  en  este  camino  y  determinado  de  no 
volver  atrás  por  cosas  que  viese,  cogí  el  remaniente  de 
mis  libros  y  doy  con  ellos  en  casa  de  un  librero  y  truéco- 
los  por  unos  Galenos  y  Avicena  y  las  obras  de  Hipócra¬ 
tes,  que  eran  los  que  al  presente  se  leían  y  de  los  que  yo 
tenía  noticia,  y  porque  valían  mucho  más  los  que  llevaba 
de  Leyes  por  ser  muchos,  le  dije  al  librero  que  buscase  to- 
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dos  los  libros  de  Medecina  que  tenía  y  qué  me  daría  ellos 
hasta  emparejar  con  los  míos;  y  por  cuanto  yo  no  los 
conocía  ni  sabía  lo  que  había  de  tomar  ni  lo  que  valían, 
hice  llamar  un  estudiante  médico  que  allí  cerca  vivía, 
para  que  el  librero  no  me  engañase,  y  éste  escogió  los 
que  más  se  usaban  y  alegaban.  Y  fué  milagro  de  Dios 
que  de  los  que  dejaba  por  inútiles  tomé  uno  en  la  mano 
ansí  a  tiento  sin  escoger  ni  conocerlo  y  dije:  — Lleve¬ 
mos  también  éste —  y  dijo  el  estudiante:  — No  debe 
valer  cosa,  que  es  prático  y  dice  el  titulo  que  es  empíri¬ 
co,  que  es  seta  reprobada — .  Déjelo  ya,  le  dije,  que  todo 
es  dos  o  tres  reales  más  que  puede  valer.  Y  ansí  lo  llevé 
y  tuve  mucho  tiempo  sin  hacer  caso  dél. 

Habidos,  pues,  los  libros  comienzo  mi  curso  sin  dar 
noticia  ni  parte  dello  a  mis  padres.  Fui  muy  bien  recebido 
de  todos  los  médicos  ansí  estudiantes  como  dotores,  que 
todos  ellos  me  conocían  y  tenían  en  mucho  desde  las  con¬ 
clusiones  y  examen  de  las  Artes.  Leía  el  Dotor  Alderete 
la  cátreda  de  Prima,  y  Cobillas  el  Chico  la  de  diez  a  once, 
que  la  había  llevado  a  su  hermano  el  Grande,  y  el  Li¬ 
cenciado  Cartagena,  que  aun  no  era  Dotor,  la  sostitución 
de  Vísperas,  por  el  Dotor  de  la  Parra  que  era  jubilado, 
y  Medina,  leción  de  Anatomía  de  once  a  doce,  las  cuales 
todas  entré  oyendo  con  mucha  gana  de  aprovechar  y 
ansí  lo  hice,  porque  el  Dotor  Alderete  me  hacía  mucho 
favor  y  me  enseñaba  muchas  cosas  particulares  y  secre¬ 
tas  que  él  para  sí  reservaba  y  me  daba  muchos  avisos, 
como  viejo  y  tan  doto  y  experimentado  como  era,  y 
ansí  lo  que  los  otros  hacen  al  tercer  año,  que  es  cursar 
en  la  prática,  comencé  yo  desde  el  primero,  por  ver  la 
buena  voluntad  que  el  Alderete  tenía  de  me  enseñar  y 
hacer  merced. 

Pasados  que  fueron  algunos  meses  sucedió  que  en¬ 
fermó  mi  padre  de  una  grave  y  repentina  hidropesía  que 
le  sucedió  y  le  hizo  de  haber  bebido  mucha  agua  en  cier¬ 
tas  calenturas  que  había  tenido,  y  como  era  ya  de  73 
años,  aunque  tan  robusto  y  bien  complisionado  que  corría 


196  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

un  caballo,  con  las  sangrías  que  le  hicieran  y  la  mucha 
agua  que  bebía  resfriósele  el  hígado  de  tal  manera  que 
amaneció  un  día  todo  hinchado  desde  los  pies  hasta  la 
cabeza,  cara  y  manos,  y  la  bolsa  de  los  compañones  como 
una  botijuela  de  media  arroba,  el  cual  como  se  vido  de 
aquella  manera,  no  fiándose  en  los  médicos  que  tenia,  se 
puso  luego  en  camino  y  se  fué  a  Salamanca.  Llegado 
que  fué  a  mi  posada,  apeóse  en  ella  a  tiempo  que  yo  no  es¬ 
taba  en  casa,  y  cuando  me  dijeron  que  estaba  allí  y  no 
me  dijeron  cómo  venia,  entendí  que  había  sabido  de  mi 
mudanza  y  que  venia  a  remedialla  y  aun  a  castigarme. 
Rehusé  de  entrar  en  casa  y  envié  un  estudiante  mi  amigo 
para  que  supiese  a  lo  que  venia  y  volviendo  muy  apriesa 
me  dijo:  — ^Veni,  señor,  presto,  que  se  viene  vuestro 
padre  muriendo. 

Llegado  que  fui  a  mi  padre  con  la  reverencia  y  aca¬ 
tamiento  debido,  tomé  su  bendición  y  luego  le  metí  en 
mi  aposento  y  acostándolo  en  mi  cama  le  pregunté  qué 
conserva  quería  comer  en  cuanto  le  aderezaban  de  co¬ 
mer,  y  no  queriendo  comer  cosa  me  dijo  que  le  enviase 
por  una  cabezuela  de  cabrito  y  que  se  la  hiciese  asar ;  y 
traída  la  cabezuela  la  comió  y  él  hizo  sacar  un  frasco  de 
agua  cocida  con  anís  que  traía  y  hinchiendo  un  pequeño 
cubilete  de  plata  que  también  traía;  me  dijo:  — Dos  dés- 
tos  es  mi  tasa  a  comer  y  uno  a  cenar  y  no  me  dan  licencia 
para  más  los  médicos.  Díjele:  — Pues  beba  Vmd.  agora 
por  esa  orden  hasta  ver  qué  mandan  los  de  acá.  Acabado 
de  beber  y  de  comer  el  cabrito,  me  mandó  que  de  una  al- 
forjuela  adonde  traía  el  cobilete  le  sacase  una  escarcela  y 
dándosela  sacó  doce  monedas  de  oro,  que  valía  cada 
una  mil  maravedises,  y  me  dijo:  — Toma  y  búscame  el 
mejor  médico  que  aquí  hay  y  págale  más  de  lo  acos¬ 
tumbrado  y  mira  que  el  Dotor  Alderete  tiene  por  allá 
gran  fama;  llámalo  si  te  parece.  Yo  le  respondí:  — Ese 
y  todos  los  demás  vernán  a  curar  a  Vmd.  y  servirle,  y 
no  es  menester  dalles  cosa,  porque  son  mis  maestros  y 
lo  harán  de  muy  buena  gana.  Guarde  Vmd.  sus  doblo- 
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nes  que  para  eso  no  son  necesarios.  — ¿Cómo  es  eso?, 
dice.  ¿Estudias  tú  Medecina  o  cómo  son  tus  maestros: 
— ^Sí,  señor,  le  dije.  Medecina  estudio,  porque  las  Le¬ 
yes  no  las  podría  entrar  y  aquella  enfermedad  tan  lar¬ 
ga  que  tuve  ellas  me  la  acarrearon.  — Si  eso  así  es, 
bien  heciste,  me  dijo,  aunque  no  sé  cómo  lo  tomarán 
tus  parientes.  — Tómenlo  como  quisieren,  dije,  que  ya 
no  puede  ser  otra  cosa  y  más  para  esa  enfermedad  que 
Vmd.  trae  no  pudo  ser  cosa  más  acertada,  c[ue  parece 
que  adeviné,  porcjue  será  curada  con  mucho  cuidado  y 
ventaja,  lo  que  de  otra  manera  no  se  pudiera  hacer  por 
vía  de  paga  ni  otra  cosa.  — Dios  te  dé  buenas  nuevas, 
me  dijo,  y  pues  que  Dios  ansí  lo  ha  ordenado,  yo  es¬ 
toy  muy  contento.  Tómate  esos  santomes  para  ti  por¬ 
que  tengas  cuidado  de  mi  salud. 

Yo  le  respondí  con  mucho  sentimiento  y  medio  llo¬ 
rando:  — Señor,  ¿pues  a  mí  me  es  menester  darme  dine¬ 
ro  para  que  tenga  cuidado  de  su  salud?  — Anda,  guár- 
'dalos,  c[ue  eres  un  necio,  y  llámame  luego  esos  dotores 
que  dices. 

iVóime  luego  en  casa  del  Dotor  Alderete  y  cuéntole 
todo  el  caso  y  estóime  con  él  hasta  que  se  hizo  hora  de  ve- 
sitar,  y  luego  lo  traje  de  golpe  a  ver  a  mi  padre  en  la  pri¬ 
mera  visita,  que  no  rodeó  poco  por  ello,  y  le  supliqué  le 
pusiese  buen  corazón,  que  era  viejo,  y  de  lo  que  le  pare¬ 
ciese  me  avisase  a  mí.  Y  llegado  que  fué,  lo  abrazó  y  hizo 
muchas  caricias,  dándole  buenas  esperanzas  y  le  dejó  or¬ 
denado  lo  que  había  de  comer  y  beber  y  dos  píldoras  de 
hiera  que  tomase  cada  mañana,  y  diciéndole  yo  que  cómo 
lo  purgaba  sin  darle  jarabe,  me  respondió  que  harta  be¬ 
bida  y  humor  tenía  en  el  cuerpo  sin  echarle  más  de  nuevo, 
que  los  hidrópicos  no  habían  de  ver  cosa  líquida  si  fuese 
posible,  cuanto  más  bebería. 

Quedó  el  enfermo  con  esto  muy  consolado  y  yo  me 
fui  con  mi  dotor  a  vesitar  los  demás  enfermos  que  te¬ 
nía,  y  a  pocos  pasos  me  dijo:  — Mucho  me  holgara  que 
la  enfermedad  de  su  padre  fuera  otra  en  que  pudiéramos 
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serville  con  más  provecho  y  mejor  suceso,  porque  aquello 
que  tiene  es  una  hidropesía  confirmada,  que  en  los  muy 
mozos  las  más  veces  no  recibe  remedio  y  en  los  viejos 
es  totalmente  mortal.  Yo,  de  mi  parte,  haré  lo  que  pu¬ 
diere,  y  reciba  Vmd.  la  buena  voluntad.  Quedé  muy 
triste  con  aquella  nueva  y  díjele:  — Hágame  Vmd.  que 
pongamos  en  su  salud  y  cura  mucho  cuidado  y  deligen- 
cia,  que  al  fin  la  buena  deligencia  es  madre  de  buena 
fortuna,  y  que  aunque  era  viejo,  era  robusto  y  bien 
acomplixionado  y  Dios  haría  merced. 

Quedóse  por  aquel  día  mi  padre  muy  contento  y  yo 
muy  desabrido,  tanto  que  me  lo  hechó  de  ver  por  más 
que  lo  disimulé  y  me  dijo  a  una  hora  de  noche:  — ¿Qué 
tienes  que  estás  triste?  Yo  le  respondí:  — ¿Cuántas  mo¬ 
nedas  me  dió  Vm.  de  aquéllas?  — Doce  eran,  me  dijo. 
Y  luego  volví.  — Pues  la  una  se  me  ha  perdido.  — Ahí 
quiebren  nuestros  males,  respondió;  no  estés  por  eso 
triste,  que  pensé  que  era  otra  cosa  de  más  importancia. 
Luego  en  amaneciendo  me  levanté  y  fui  a  llamar  al  Do- 
tor  Cubillas,  que  aún  no  había  salido  de  casa,  y  como  era 
entonces  pretendiente  vino  volando  y  lo  vesitó  con  mu¬ 
cha  deligencia  y  muestra  de  amor  y  buena  voluntad,  mi¬ 
rándole  urina,  pulso,  estómago,  bazo  y  hígado,  el  cual 
le  halló  muy  opilado.  Ordenóle  la  comida  y  bebida  y  de 
los  tres  cobiletes  que  solía  beber  quitóle  el  uno,  que  fué 
para  él  un  terrible  tormento,  porque  tenía  una  sed  insa¬ 
ciable,  y  en  esto  ordenóle  un  jarabe  de  eupatorio  y  de 
bisantiis  con  dos  onzas  no  más  de  agua  de  hinojo,  y  en 
saliendo  a  la  sala  me  dijo  lo  mismo  que  Alderete  y  aun 
algo  más,  porque  se  afirmó  en  que  de  aquella  enferme¬ 
dad  moriría  sin  falta  ninguna. 

Yo  le  encomendé  mucho  la  buena  diligencia  y  cuida¬ 
do  y  que  lo  mirase  y  estudiase  más  de  lo  ordinario,  por  si 
se  le  pudiese  dar  remedio,  y  con  esto  lo  dejé  ir  solo  por  ir 
yo  a  la  botica  a  traer  las  píldoras  que  había  mandado 
Alderete  que  tomase,  y  también  le  truje  el  jarabe  y  con 
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el  paso  las  píldoras  y  mitigó  tanto  cuanto  la  sed,  porque 
lo  tomó  muy  frío  por  esa  razón. 

Luego  me  partí  en  demanda  del  Dotor  Alderete  para 
que  lo  visitara  y  lo  hallé  que  andaba  ya  visitando  y  me 
dijo  que  no  tenía  necesidad  de  invocar  cosa  alguna  más 
de  que  tomase  aquellas  píldoras,  tres  diarias  arreo,  y  al 
cabo  dellos  él  lo  vería  y  proveería  lo  necesario,  y  como 
vide  aquello  dejélo  y  fuíme  a  buscar  a  Cartagena,  que 
también  lo  hallé  visitando,  y  entendido  por  él  la  necesi¬ 
dad  y  afeto  con  que  lo  llamaba,  luego  dejó  el  hilo  y  or¬ 
den  que  de  sus  enfermos  llevaba  y  se  volvió  conmigo  y 
lo  vido  y  visitó  con  mucha  solenidad,  dándole  buenas 
esperanzas  de  su  salud,  porque  yo  ansí  se  lo  había  pe¬ 
dido,  y  le  dijo  que  si  podía  estar  tan  solos  ocho  días  sin 
beber  agua  que  luego  estaría  bueno  y  para  ello  le  dijo 
veinte  remedios  de  lavatorios  y  pildoras  que  trújese 
en  la  boca  para  matar  la  sed,  que  venido  al  fallo  más  se 
la  acrecentaban  y  al  cabo  le  pareció  la  enfermedad  mortal 
y  que  no  tenía  remedio. 

Visto  el  parecer  tan  conforme  de  los  mejores  médicos 
y  de  quien  dependía  toda  mi  esperanza  y  que  lo  curaban 
con  remedios  comunes  y  de  poco  efeto,  como  a  hombre 
ya  muerto  que  tenía  poca  esperanza  de  vida,  dije  entre 
mí :  Pues  yo  le  tengo  de  buscar  remedio  aunque  lo  saque 
debajo  de  la  tierra  y  aunque  lo  sepa  arresgar,  porque 
si  él  se  ha  de  morir,  lo  mismo  es  agora  que  d’aqui  a  un 
mes.  Y  con  esto  fuíme  a  ver  con  AÍderete,  que  ya  estaba 
recogido,  que  había  acabado  de  vesitar,  y  díjele:  — Ya 
Vmd.  me  ha  desconsolado  y  dejádome  sin  padre:  con  que 
se  acabaron  mis  estudios  y  cuanto  bien  tengo  y  lo  mismo 
han  hecho  el  Dotor  Cubillas  y  Cartagena.  Yo  quiero 
agora  ver  si  hallo  entre  los  muertos  algún  remedio,  pues 
que  en  los  vivos  no  lo  hallo  y  para  ello  quiero  que  Vmd. 
me  diga  qué  pr áticos  son  los  que  mejor  escribieron  des- 
ta  enfermedad,  que  pienso  leellos  todos  y  no  dejar  cosa 
por  revolver  en  lo  que  toca  a  causas,  método  y  cosas 
universales.  — Galeno,  Paulo  y  Aecio,  me  dijo,  son  los 
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mejores,  pero  en  remedios  particulares  los  árabes  hacen 
ventaja,  y  entre  ellos  Avicena  y  Rasis  son  los  mejores; 
mas  no  tenéis  necesidad  de  leer  sino  los  modernos  lati¬ 
nos,  que  ellos  refieren  todo  lo  que  los  otros  dicen,  y  dés- 
tos  buscad  a  Leoncio  Faventino  y  a  Mateo  de  Gradi  y  a 
Gainerio,  que  ésos  bastan. 

Luego  fui  a  mirar  los  libros  que  me  habia  dado  el 
librero  en  cambio  de  los  de  Leyes  y  hallé  que  tenia  el  Pau¬ 
lo  y  el  Aecio  y  el  Faventino,  y  éste  sin  echar  de  ver  en 
el  nombre  propio,  y  comprando  a  Mateo  de  Grandi  y  a 
Gainerio  recójome  a  leerlos  en  todo  lo  que  de  aquella  en¬ 
fermedad  trataban,  sin  dejar  una  letra,  y  comenzando 
por  Avicena  hallé  que,  escribiendo  muchos  y  buenos 
remedios,  se  viene  a  resumir  en  que  la  sed  solamente  es 
la  que  los  cura  y  todo  lo  demás  no  hace  caso  dello,  ni  re¬ 
pite  ni  encomienda  ninguno  otro  remedio  de  los  otros 
más  de  sola  una  vez  y  éste  lo  encomienda  muchas  veces ; 
de  lo  que  se  puede  collegir  y  es  ansi  que  todos  los  reme¬ 
dios  que  al  hidrópico  confirmado  se  hacen  son  de  poco 
efeto  e  importancia  si  bebe  agua,  y  deste  autor  esto  solo 
sacamos  y  notamos  y  no  fué  poco.  Luego  tras  de  Avi- 
cena  lei  el  Mateo  de  Gradi  y  el  Gainerio,  que  escriben 
bien  largamente  esta  enfermedad,  y  con  todo  no  hacen 
más  que  declarar  al  Avicena,  y  todo  lo  demás  es  de  poca 
consideración.  Dejados,  pues,  éstos  vóime  a  Paulo  y 
Aecio,  y  bien  leídos  y  considerados  no  dicen  remedio  ni 
espiriencia  particular  más  de  los  comunes  y  que  Galeno 
y  los  demás  griegos  escriben,  eceto  que,  lo  del  agua  to¬ 
dos  conforman  en  que  sea  muy  poca  y  algunos  quieren 
que  sea  ninguna,  cosa  que  parece  impusible. 

El  postrero  de  todos  los  que  vide  fué  el  Faventino  y 
mirándole  el  titulo,  porque  hasta  entonces  no  lo  havía 
visto,  hallé  que  no  se  llamaría  Leonelo  Faventino,  que  era 
el  que  Alderete  me  había  dicho,  sino  Benedicto  Victorio 
Faventino  y  dixe  luego:  Razón  tenia  el  estudiante  en 
decir  que  no  lo  tomase,  que  era  emperico  y  de  poca  au¬ 
toridad;  y  sin  leerlo  ni  hacer  caso  dél  fui  luego  a  com- 
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prar  el  Leoncio  y  después  de  bien  leído  no  saqué  dél 
otros.  Acabados  de  leer  mis  práticos,  no  teniendo  más  que 
leer  y  no  quedando  bien  satisfecho  con  lo  que  decían  to¬ 
mé  el  desechado,  que  era  la  Empérica  de  B enedito  Vitorio 
Faventino,  que  por  tener  el  título  de  empérico  nadie  hace 
caso  dél,  que  los  empéricos  es  seta  reprobada  entre  los 
buenos  médicos  y  por  tanto  no  he  visto  este  prático  en 
cincuenta  años  que  hace  que  ha  que  curo  en  poder  de  nin- 
g'ún  médico  ni  librero,  aunque  lo  he  procurado,  que  pa¬ 
rece  que  no  había  más  de  aquél  en  todo  el  mundo  y  ése 
lo  tenía  Dios  guardado  para  instrumento  de  lo  que  había 
de  obrar  por  mis  manos. 

Leyendo,  pues,  por  mi  libro  sin  pensamiento  alguno 
hallar  en  él  más  que  en  los  otros,  vide  un  breve  y  nuevo 
modo  de  escrebir,  fuera  del  orden  de  los  demás  porque 
sin  poner  causas  ni  difiniciones  ni  pronósticos  ni  otros 
preámbulos  que  los  demás  escriben,  entra  luego  escri¬ 
biendo  en  esperiencias  por  él  hechas  y  aprobadas  y  al¬ 
gunos  secretos  tan  ciertos  cuanto  yo  después  hallé  por 
la  obra  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  curo,  por  lo  cual 
lo  he  tenido  en  tanta  estima,  que  lo  tengo  siempre  de¬ 
bajo  de  llave  y  no  soy  yo  solo  deste  parecer,  porque  Ba¬ 
tista  Teodosio,  uno  de  los  autores  que  escriben  las  Epís¬ 
tolas  medicinales  que  andan  en  un  volumen,  alaba  mucho 
este  autor  y  dice  que  era  catredático  en  Favencia,  ciudad 
insigne  de  Italia,  y  ya  cuando  yo  vine  a  leer  esto,  que  no 
ha  muchos  años,  tenía  él  comigo  tanto  crédito,  por  los 
efetos  que  había  visto  y  esperimentado  de  sus  remedios 
y  secretos,  que  no  era  menester  decirme  cosas  para  te¬ 
ndió  por  un  milagro  de  natura. 

A  pocos  renglones,  pues,  que  dél  hube  leído  adonde 
trata  desta  enfermedad,  encontré  con  un  remedio  fá¬ 
cil  de  hacer  a  los  que  habitan  en  España,  el  cual  tiene 
título  que  se  sigue. 

Va  tratando  de  la  hidropesía  ascitis,  que  es  la  de  agua, 
y  dice  desta  manera:  después  de  haber  purgado  al  en¬ 
fermo,  es  secreto  digno  que  no  se  enseñe  ni  revele  sino 
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a  los  amigos,  si  dos  veces  en  la  semana  se  diere  al  pacien¬ 
te  media  onza  cada  vez  del  letuario  que  se  sigue,  ha¬ 
ciendo  dél  un  bocado  con  azúcar  y  tragándolo  con  dos 
tragos  de  agua  de  anís  o  de  vino  aguado  si  no  hubiere 
calentura : 

Toma  de  eupatorio  de  cuscuta,  de  pasas,  de  oro  sur, 
de  mirobalanos  cetrinos,  de  cada  cosa  media  onza;  y  de 
raíces  de  apio,  de  hinojo,  de  alcaparras  y  de  agárico,  de 
cada  cual  una  onza;  macháquese  todo  en  un  almirez  y 
cueza  en  tanta  agua  que  lo  cubra  todo  hasta  en  tanto  que 
merme  la  mitad.  Cuélese  exprimiéndolo  bien  y  a  lo  que 
quedare  échese  media  libra  de  miel  de  abejas  y  cuatro 
onzas  de  azúcar  y  hierva  con  ello  hasta  que  tenga  punto 
de  miel  y  después  se  le  añadirá  de  ruibarbo  escogido 
una  drama;  de  turbit  gomoso,  dos  dramas;  de  hojas  de 
mecereón  infundidas  en  vinagre,  drama  y  media ;  de  dia~ 
gridio  corregido,  dos  escrúpulos;  de  espicanardi  y  de 
gengibre,  de  cada  cual  media  drama ;  hágase  de  todo  ello 
el  letuario  según  arte  y  tómese  cada  vez  media  onza  a 
lo  más  en  bocado  y  menos  si  hiciere  mucha  obra  y  la 
virtud  y  fuerzas  estuvieren  debilitadas  y  verás  un  efe- 
to  y  provecho  maravilloso. 

Esta  es  la  receta  fielmente  sacada  de  su  autor  al  pie 
de  la  letra,  la  cual  puesta  por  la  obra,  que  es  tomándola 
dos  veces  cada  semana  en  cuantidad  de  media  onza  hecha 
un  bocado,  como  dije,  una  vez  el  lunes  al  amanecer  y  otro 
el  jueves  en  ayunas,  fué  de  tanto  efeto,  juntamente  con 
no  beber  agua  que  en  quince  dias  sanó  mi  enfermo  de 
73  años,  de  suerte  que  se  pudo  volver  a  su  casa  en  un 
caballo,  adonde  lo  estaban  esperando  ya  todos  los  suyos 
asmados  a  las  ventanas  con  grande  placer  y  regocijo, 
y  en  viendo  que  los  vió  arremetió  con  el  caballo  con  tan 
buena  gracia  como  cuando  era  de  25  años,  y  ansí  tuvo  fin 
esta  dichosa  cura  con  mucha  admiración  de  todos,  en 
especial  de  los  dotores  mis  maestros,  que  le  dijeron  que 
después  de  Dios  a  mí  me  podía  agradecer  la  vida. 

~  Es  agora  de  saber  la  manera  que  se  tuvo  para  no 
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beber  gota  de  agua,  porque  parece  cosa  impusible  para 
un  hidrópico  y  tan  sediento  como  mi  padre  estaba,  y  esta 
fué  invención  mía,  la  cual  Dios  nuestro  Señor  me  reveló 
y  subministró,  como  hizo  el  libro,  porque  en  aquel  tiem¬ 
po  aun  yo  no  tenía  capacidad  ni  ciencia  para  podello  sa¬ 
car  de  mi  aljava,  y  fué  la  manera  ésta: 

Tenía  yo  ün  jarro  por  donde  bebía  y  pregunté  al  mozo 
que  lo  compró  si  quedaban  más  de  aquel  tamaño  adonde 
lo  había  comprado  y  dijo  que  muchos  había.  — Pues 
anda,  ve,  le  dije,  y  tráeme  otro  como  éste  y  llévalo  en  la 
mano  para  que  veas  no  sea  mayor  ni  menor.  Y  traído  el 
jarro,  medí  el  uno  con  el  otro  y  hallé  que  eran  ambos  de 
un  porte  y  hinchiendo  el  más  nuevo  de  agua  fresca  le 
dije  a  mi  padre  una  hora  antes  que  fuese  tiempo  de  le  dar 
de  comer:  — ¿Qué  daría  Vmd.  a  quien  le  diese  este  ja¬ 
rro  ansí  lleno  sin  que  le  hiciese  daño  ?  — Daríale  cuanto 
tengo  y  aun  me  parecería  poco.  — Pues  tome  Vmd.  y 
bébaselo  todo  sin  miedo  alguno.  — ¿Quiéresme  matar?, 
dijo.  — No  es  sino  para  dalle  la  vida.  Tenga  buen  ánimo, 
le  dije*.  Y  diciendo  esto  bebióse  todo  el  jarro. — ¿Está 
contento?,  dije.  Respondió:  — Aunque  me  muera  luego, 
te  lo  perdono.  — ¿Quiere  más?,  le  volví  a  preguntar. 
— Si  me  das  todo  lo  que  quiero,  beberé  toda  la  tinaja. 
Y  sacando  otro  della  le  dije:  — Pues  bébase  otro.  Y  ha¬ 
biéndolo  bebido,  le  dije:  — Es  menester  más.  — Otra  po¬ 
ca,  dice.  Y  en  esto  saqué  otro  jarro  y  dóisele  y  no  bebió 
más  de  la  mitad.  — ¿Por  qué  no  lo  acaba  todo?,  le  dije. 
Respondió :  — Estoy  ya  reventando.  — Pues  norabuena, 
le  dije.  Y  llegándole  un  librillo :  — Meta  los  dedos  y  go- 
mítela  agora  toda.  — No  tengo  necesidad  de  dedos,  que 
sin  ellos  la  echaré.  — Pues  vaya  de  golpe.  Entonces  bajó¬ 
se  y  comienza  a  echar  un  chorro  con  tanto  ímpetu  como 
si  cayera  de  una  alta  peña.  — Vaya  toda  de  golpe,  le  dije, 
y  díjome:  — Déjame  descansar  un  poco,  y  luego  volvió 
metiendo  los  dedos  y  echó  otro  con  más  de  dos  libras 
de  unas  muy  gruesas  flemazas,  y  en  echándolas  dijo: 
— Ya  no  me  queda  más.  — Agora  lo  veremos,  dije  yo. 
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Y  luego  hago  traer  el  otro  jarro  y  dije  al  mozo  que  mi¬ 
diese  cuántos  jarros  había  echado  y  hallamos  tres  y  me¬ 
dio,  de  suerte  que  echó  uno  más  de  los  que  bebió  y  de¬ 
jándolo  reposar  como  media  hora,  le  di  de  comer  de 
un  conejo  asado,  que  no  podía  comer  ave,  y  con  el  salmo¬ 
rejo  y  gajos  de  naranja  dulce  y  unas  pocas  de  uvas  lo 
comió  sin  beber  ni  tener  gana  dello,  que  dijo  que  había 
quedado  tan  harto  y  refrescado  que  le  bastaba  para  toda 
su  vida. 

Estuvo  con  esto  cinco  y  más  horas  que  no  comió  ni 
bebió  más  de  unos  granos  de  granada  y  gajos  de  naran¬ 
ja  bien  mondados  para  entretenerse  y  al  cabo  dellas  le 
pregunté  si  quería  cenar.  — ¿Qué  tengo  de  comer?,  me 
dijo.  Y  respondíle:  — Tres  hiemas  de  huevos  frescos  pa¬ 
sadas  por  agua  con  azúcar  y  un  poco  de  agua  de  azahar 
y  un  puño  de  pasas.  Y  no  tiene  de  beber  gota  de  agua 
con  ello,  y  si  quisiere  beber  hasta  hartar  como  hoy  hizo, 
ha  de  ser  agora  antes  que  cene.  — Pues  venga,  dijo.  Y 
dándole  un  jarro  de  agua  bebióla  toda  y  dijo:  Harto 
estoy  de  agua:  no  quiero  más.*  Yo  le  respondí:  -^Gra¬ 
cias  a  Dios  que  le  cumplió  su  deseo.  Pues  agora  tiene 
de  beber  otro  jarro  para  que  la  pueda  gomitar  con  faci¬ 
lidad.  — Norabuena,  dijo,  y  dándole  otro  jarro  no  bebió 
más  de  la  mitad  diciendo :  — ¿  Es  esto  tormento  de  agua 
o  quién  te  enseñó  esta  medecina?  A  lo  cual  dije:  — Yo, 
señor,  la  inventé  de  mi  cabeza  porque  tuviese  gusto  y 
salud  todo  junto.  — Mira  no  me  haga  daño,  me  dijo. 
— No  tiene  de  hacer  sino  mucho  provecho,  mediante 
Dios.  Ea,  gomite  como  hizo  hoy.  Y  bajando  la  cabeza 
la  echó  toda  con  otro  grande  golpe  de  flemas,  de  suer¬ 
te  que  por  el  jarro  y  medio  que  había  bebido  echó  más 
de  dos,  y  luego  dende  a  media  hora  cenó  con  buen  gus¬ 
to,  y  por  tentarle  y  porque  no  tuviese  tema  contra  lo  ve¬ 
dado  le  pregunté  si  quería  beber  y  dijo  que  no  tenía  gana 
ni  la  pensaba  tener  en  un  año  según  estaba  de  enjaguado. 

Desta  manera  fué  procediendo  tomando  su  letuario 
dos  veces  en  la  semana  y  huntándole  el  hígado  cada  día 
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con  un  hungüento  compuesto  del  sandalino  de  aceite  de 
espica  y  de  alcaparras,  partes  iguales,  hasta  tanto  que 
tuvo,  como  dicho  es,  perfeta  salud. 

Una  cosa  está  por  decir  que  no  se  puede  escusar,  por 
más  largo  que  haya  sido  el  discurso,  porque  es  de  mucha 
importancia  para  que  esta  enfermedad  no  vuelva,  que 
suele  volver  con  mucho  ímpetu  y  furia  y  cuasi  sin  re¬ 
medio,  porque  coje  el  enfermo  flaco  y  faltando  las  fuer¬ 
zas  todo  lo  que  se  hace  es  sin  efeto  ni  provecho,  y  es 
que  el  que  una  vez  sanare  ha  de  tener  esta  orden  de  co¬ 
mer  y  beber  y  la  tiene  de  guardar  por  un  año  y  más  si 
más  fuere  menester,  hasta  tanto  quel  hígado,  que  es  de 
adonde  por  la  mayor  parte  esta  enfermedad  procede, 
esté  reformado  y  en  su  natural  estado,  y  si  algo  hubiere 
de  beber  al  comer  para  no  lo  volver  a  echar,  ha  de  ser 
vino  poco  aguado  con  agua  de  anís  o  semiente  de  hino¬ 
jo  o  canela  y  en  ninguna  manera  cruda,  y  desta  manera 
terná  salud  cumplida  y  que  ture. 

Largo  ha  sido  este  Discurso,  pero  provechoso,  de 
donde  se  saca  una  cierta  inusitada  y  secreta  cura  para 
una  enfermedad  que  es  la  hidropesía  confirmada  que  tan 
bien  mata  muy  ciertamente  no  tan  solamente  a  los  vie¬ 
jos,  sino  en  todas  edades,  y  ésta  fué  la  primera  hazaña 
que  Dios  por  mis  manos  hizo  y  la  más  provechosa  para 
mí,  y  tan  suya  que  casi  no  tuve  yo  parte  en  ella,  porque 
no  había  nueve  meses  que  estudiaba  medecina  y  no  te¬ 
nía  yo  ciencia  ni  capacidad  para  ello  a  no  haber  sido 
guiado  tan  particularmente  por  su  bendita  mano,  ni  la 
tuve  para  entender  esto  que  digo  en  muchos  años  des¬ 
pués  ni  para  sabelle  rendir  las  gracias  por  ello  hasta  en 
tanto  que,  estimulado  y  avisado  con  otros  muchos  suce¬ 
sos  y  maravillosas  curas,  vine  a  caer  en  la  cuenta  que 
era  obra  de  Dios  el  haberme  hecho  médico  y  gracia  par¬ 
ticular  que  me  había  querido  dar  gratis  y  sin  yo  de  mi 
parte  tener  para  ello  parte  alguna,  por  lo  cual  sea  ben¬ 
dito  y  loado  sobre  todas  las  cosas  criadas  y  por  criar, 
amén. 
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Bien  entiendo  que  quedará  el  letor  deseoso  de  ver  en 
qué  pararon  los  dotores  y  maestros  míos,  los  cuales  vi¬ 
sitaban  el  enfermo  con  mucha  voluntad  y  diligencia  pero 
con  poca  o  ninguna  esperanza  de  su  salud,  y  por  esta  cau¬ 
sa  le  curaban  más  de  cumplimiento  que  de  otra  cosa ;  lo 
que  entendiendo  yo  les  dije  que  no  tomasen  trabajo  de 
lo  visitar,  que  con  la  orden  que  habían  dado  se  iría  hasta 
que  otra  cosa  fuese  menester,  y  entonces  yo  avisaría. 
Contentóles  mucho  esta  razón  y  ansí  se  hizo  y  yo  pasé 
adelante  con  mi  cura,  como  dicho  es,  y  cuando  me  volvie¬ 
ron  a  preguntar  por  él  les  decía  a  cada  uno  que  ya  con 
la  merced  que  me  había  hecho  estaba  bueno  y  se  había 
vuelto  a  su  casa ;  y  teniéndolo  por  cura  rara  y  milagrosa 
se  alababa  cada  uno  della  públicamente  en  sus  leciones, 
no  habiendo  a  la  verdad  hecho  ninguno  dellos,  sino  Dios 
y  mi  buena  diligencia  por  lo  mucho  que  me  iba  en  ello.  Y 
ansí  lo  entendieron  después  y  se  lo  dijeron  a  mi  padre 
cuando  allí  volvió  dende  a  cuatro  meses  sano  y  bueno. 

DISCURSO  5 

Trata  de  cierto  secreto  con  que  se  cura  y  sana  la 

PURGACION  DE  RIÑONES  Y  ARDOR  DE  URINA,  ENFER¬ 
MEDAD  ENFADOSA  Y  DIFÍCIL  DE  CURAR. 

Habiendo  proseguido  mi  medicina  y  teniendo  ya  dos 
cursos  en  ella,  continuaba  la  prática  con  Alderete  sin  per¬ 
derle  punto  y  siendo  llamado  sobre  Cobillas  el  Chico  y 
el  Dotor  Ponte,  catredático  de  Cirugía,  para  curar  a 
Figueroa,  sacerdote,  hermano  del  regente  Fígueroa  y 
Retor  que  había  sido  tres  años  antes  en  Salamanca  y  tan 
rico  que  labró  a  su  costa  la  iglesia  perrochial  de  San  Blas 
y  la  de  Nuestra  Señora  de  San  Bernardo,  que  padecía 
de  una  larga  purgación  de  ríñones  con  mucho  ardor  de 
urina,  que  se  comía  las  manos  al  tiempo  de  orinar ;  y  ha¬ 
llando  ya  todos  los  remedios  comunes  y  ordinarios  he¬ 
chos  e  intentado  no  le  pareció  que  restaba  cosa  por  ha- 
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cer  y  de  acuerdo  de  todos  le  mandó  beber  el  agua  de  la 
China,  que  valía  en  aquel  tiempo  dos  ducados  cada  libra, 
por  ser  cosa  nueva  y  habella  bebido  el  Emperador,  y  que 
la  bebiese  30  días  continos,  guardando  una  honesta  die¬ 
ta  de  un  ave  o  pollo  o  perdiz  o  conejo  y  a  veces  hiemas 
de  huevos,  y  con  esto  se  despidieron  todos  dejándolo  con 
menos  purgación  y  ardor,  pero  no  del  todo  quitado  con 
mucha  parte,  por  lo  cual  vivía  enfermo  y  desabrido  y 
no  salía  de  casa. 

Pasados  como  10  ó  12  días  después  que  lo  dejaron  los 
dotores,  sucedió  que  pasando  yo  por  su  calle  estaba  él 
sentado  a  una  ventana  y  vióme  pasar  y  llamóme  y  díjo- 
me  cómo  aquella  agua  de  la  China  le  hacía  picar  más  y 
escocer  la  urina,  que  mejor  se  hallaba  con  la  de  orozuz 
y  que  todo  cuanto  habían  hecho  los  dotores  no  había 
sido  parte  para  quitarle  aquella  purgación  y  dolor  que 
tanta  pena  le  daba ;  y  de  camino  me  preguntó  qué  decían 
allá  los  dotores  de  su  enfermedad.  Yo  le  respondí  que  te¬ 
nían  esperanza  que  con  aquella  agua  de  la  China  acaba¬ 
ría  de  sanar  dentro  de  los  30  días,  a  lo  que  me  respondió 
que  no  llevaba  ese  camino,  porque  había  empeorado  des¬ 
pués  que  la  bebía.  — Si  Vmd.  es  seruido,  le  dije  yo,  que 
busque  por  allá  algún  remedio  podría  ser  hallar  algo  que 
hiciese  más  provecho.  — Ojalá  hiciésedes  algo,  que  ve- 
ríades  como  yo  lo  pagaba,  me  dijo. 

En  esto  me  despedí  y  vóime  a  mi  casa  y  toda  aquella 
noche  estuve  revolviendo  los  práticos  que  tenía  y  leyendo 
el  capítulo  o  capítulos  en  todos  ellos  que  tratan  de  la  go- 
morrea,  porque  este  nombre  tiene  aquella  enfermedad  en 
el  latín.  Hallélos  diferentes  acerca  de  aquel  humor  que  se 
purga  por  el  miembro,  porque  la  mayor  parte  dice  que  es 
la  esperma  y  semiente  corrompida,  y  el  dotor  Laguna  lo 
niega  y  prueba  con  evidentes  razones  que  no  puede  ser  y 
afirma  que  son  excrementos  y  humores  corrompidos  que 
naturaleza  despide  por  aquellas  vías  y  a  esta  causa  es  la 
cura  tan  difícil,  dudosa  y  incierta,  porque  no  siendo  bien 
entendida  la  causa  que  hace  la  enfermedad  no  puede  ella 
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ser  bien  burada  ni  con  certeza,  porque  toda  enfermedad, 
como  Galeno  dice,  se  debe  curar  quitando  y  curando  pri¬ 
mero  la  causa  que  la  hace. 

Después  de  harto  de  leer  esta  y  otras  algunas  cuestio¬ 
nes  que  los  autores  en  esta  enfermedad  traen  con  mucha 
suma  de  remedios,  de  los  cuales  los  más  y  mejores  esta¬ 
ban  ya  hechos,  paséme  a  mi  Emperica  de  Benedicto 
Victorio  Faventino,  el  cual  habiendo  ordenado  un  boca¬ 
do  de  una  onza  de  pulpa  de  caña  fistola  con  una  drama 
de  regaliza  en  polvo  y  drama  y  media  de  diapruni  solu¬ 
tivo,  dos  dramas  de  letuario  de  zumo  de  rosas,  hecho 
todo  bocado  con  azúcar  y  purgando  con  él  al  enfermo 
sin  dalle  jarabe,  porque  no  es  aquél  humor  que  se  deja 
cocer,  se  entra  luego  jeringando  con  unos  polvos,  que  es 
el  secreto  desta  cura,  que  muy  en  breve  sanan  esta  pur¬ 
gación  y  la  quitan  y  con  ella  el  dolor  y  ardor  de  urina 
que  della  procedía,  de  lo  cual  soy  yo  testigo  de  vista, 
que  me  ha  sanado  dos  veces  que  la  tuve,  sin  más  de  otros 
cien  enfermos  que  con  él  he  curado,  y  tal  ha  habido  en¬ 
tre  ellos  que  hacía  doce  años  que  padecía  desta  asquero¬ 
sa  enfermedad  sin  poder  en  todos  ellos  ser  guarecido 
con  tener  que  tenía  mucho  dinero  y  se  curaba  siempre 
con  los  mejores  médicos  que  había,  que  fué  Hernando 
de  las  Alas,  vecino  de  Cartagena  del  Poniente,  adonde 
yo  al  presente  estoy  escribiendo  esto  en  23  de  noviembre 
de  1606,  a  las  tres  horas  después  de  media  noche,  con 
mi  propia  mano  y  sin  antojos,  siendo  de  edad  de  75  años. 
A  Dios  sean  dadas  por  ello  muchas  gracias. 

Hacense  estos  secretos  y  tan  provechosos  polvos  de 
atutia  preparada  de  sarcocola,  lavada  de  azúcar  cande, 
de  acíbar  hepático,  partes  iguales,  muy  molidos  y  cerni¬ 
dos  y  después  echando  unos  pocos  dellos  en  leche  de  mu¬ 
jer  y  jeringando  muy  a  menudo  cinco  y  diez  veces  al  día 
y  teniéndolo  cada  vez  un  cuarto  de  hora  por  lo  menos  y 
con  esto  sana  a  lo  más  largo  en  cuatro  días. 

La  forma  de  jeringar  para  podello  tener  es  la  si¬ 
guiente:  Tiénese  de  tener  una  jeringa  de  urina  muy 
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bien  aderecada  que  corra  ligera  y  no  apretada  y  reciba  en 
ella  la  leche  que  pudiere  llevar  con  los  polvos  que  dicho 
habernos;  la  cogerá  el  enfermo  con  su  mano  derecha  y 
con  la  izquierda  el  miembro,  y  metiendo  cuanto  un  dedo 
atravesado  de  suerte  que  no  pase  de  la  bellota  o  cabeza, 
la  terna  y  sustentará  con  el  dedo  meñique  y  los  dos  sus 
compañeros  de  la  mano  derecha,  y  apretando  bien  la  je¬ 
ringa  o  punta  del  caño  con  la  mano  izquierda  juntamente 
con  la  cabeza  del  miembro  porque  no  se  salga  lo  que  echa¬ 
ren  rempujará  el  cabo  de  la  jeringa  con  el  dedo  índice, 
que  es  el  que  está  junto  al  pulgar  de  la  mano  derecha,  y 
después  que  haya  caído  todo  lo  que  tiene  lo  sacará  apre¬ 
tando  bien  el  agujero  del  miembro  por  donde  ur inamos, 
y  odreando  el  mismo  miembro  y  teniéndolo  boca  arri¬ 
ba  se  estará  sin  dejar  salir  la  leche  todo  lo  más  que  pu¬ 
diere  y  haciendo  esto  cinco  veces  al  dia  por  lo  menos 
y  algunas  de  noche  consiguirá  su  deseo  y  salud  cumpli¬ 
da,  con  que  la  comida  no  sea  más  de  ave  o  pollo  una  vez 
al  día,  perdiz,  conejo  o  cabrito  y  a  veces  palomino  y 
ternera  y  la  bebida  sea  agua  de  orozuz.  Puede  cenar 
pasas,  hiemas  de  huevos  y  a  veces  de  un  pollo  pequeño. 

Habida,  pues,  y  entendida  la  orden  y  secreto  con  que 
esta  enfermedad  se  cura  y  sana  vóime  muy  de  mañana 
a  vesitar  a  mi  clérigo  Figueroa,  que  no  le  sé  el  nombre 
de  pila,  y  pidiéndole  albricias  de  habelle  hallado  el  reme¬ 
dio,  se  lo  referí  porque  no  se  le  hiciese  dificultoso,  que 
estaba  ya  muy  enfadado  de  bebedizos,  y  diciéndome  que 
excusásemos  la  purga  y  que  todo  lo  demás  haría  de  bue¬ 
na  gana,  le  respondí  que  no  era  cosa  que  le  convenía  de¬ 
jada  de  tomar  por  si  acaso  el  secreto  no  respondía  como 
lo  prometía  no  tuviese  por  escusa  el  no  haberla  tomado. 
Replicó  que  había  ya  tomado  cincuenta  purgas  y  que 
bien  purgado  estaba.  Yo  le  respondí  que  bien  podía  ha¬ 
ber  tomado  ciento,  pero  que  bien  purgado  no  estaba  por¬ 
que  si  lo  estuviera  no  quedara  mal  humor  que  poder 
echar  por  la  vía.  Y  con  esto  se  satisfizo  y  me  dijo  que 
hiciese  como  mejor  me  pareciese,  y  luego  al  otro  día  ie 
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di  la  purga  en  bocado  como  dicho  es  y  habiendo  purgado 
bien  con  ella,  al  dia  siguiente  comenzó'  la  jeringa,  que  la 
tenia  él  muy  buena  de  plata,  y  es  cosa  maravillosa  que 
lo  que  no  pudieron  los  mejores  médicos  de  Salamanca 
en  mes  y  medio  lo  hicieron  estos  polvos  en  cuatro  dias 
que  usó  dellos  como  dicho  es,  de  lo  que  estaba  tan  con¬ 
tento  y  alegre  el  buen  sacerdote  que  no  lo  podia  creer 
y  di  jome  que  esperásemos  ocho  dias  más,  que  temia  que 
le  habia  de  volver,  y  al  cabo  dellos  como  vido  que  iba 
de  bien  en  mejor,  me  mandó  dar  a  su  mayordomo,  que 
era  entonces  el  marido  de  la  Divina,  300  reales,  que 
para  un  estudiante  y  en  Salamanca  fué  tanta  y  más  ma¬ 
ravilla  que  la  de  la  cura. 

Luego  vino  el  caso  a  noticia  de  los  dotores  y  me 
dijo  el  Cubillas  saliendo  un  dia  de  leción  a  la  puerta  de 
su  general:  — Basta,  señor,  que  ya  nos  mea  en  la  pajue¬ 
la,  si  ansi  va  siempre  no  hay  más  qué  pedir,  no  saberemos 
de  adónde  saca  esos  secretos.  Yo  le  respondí:  — Basta 
ser  yo  discípulo  de  Vmd.  para  hacer  esto  y  mucho  más 
que  aun  yo  no  entendía  entonces  que  era  Dios  el  que  lo 
hacia  y  me  lo  encaminaba  antes  que  fuese  tiempo,  y  vol¬ 
vióme  a  replicar:  — Dejémonos  de  esos  complimientos 
y  dígame  quién  es  el  autor,  que  holgaré  de  saberlo.  Yo 
se  lo  eché  todo  en  buena  crianza  y  nunca  le  quise  descu¬ 
brir  quién  era  y  ansi  tuvo  provechoso  fin  esta  dichosa 
cura  esta  vez  y  después  acá  otras  cien  veces  y  más  sin 
hacer  falla  en  ninguna  dellas,  y  por  tanto  doy  aquí  noti¬ 
cia  deste  remedio  exquisito  y  maravilloso  para  que  ya 
que  yo  no  pueda  aprovechar  a  mis  prójimos  hasta  la  fin 
del  mundo,  lo  haga  él  en  mi  nombre  con  los  más  que  ade¬ 
lante  escrebiremos  para  el  mismo  efeto,  de  todos  los  cua¬ 
les  se  deben  dar  las  gracias  a  nuestro  Dios  tan  sola¬ 
mente,  pues  él  solo  es  el  autor  de  todo  nuestro  bien  y 
salud. 

No  me  pareció  fuera  de  propósito  avisar  al  letor  de 
un  abuso  y  mala  opinión  que  acerca  desta  enfermedad 
el  vulgo  tiene  y  con  él  algunos  médicos  también  vulga- 
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res,  que  a  trueco  de  su  interés  no  saber  decir  de  no  a 
cuanto  los  enfermos  vulgares  quieren  y  le  demandan 
por  tenellos  del  todo  gratos  y  contentos  aunque  sea  a 
su  costa  y  con  mucho  daño  de  su  salud.  Oficio  que  es 
más  de  lisonjero  engañamundo  y  charlatanes  que  no  de 
buenos  médicos,  y  esta  es  que  dicen  y  afirmar  ansí  los 
unos  como  los  otros  que  es  esta  evacuación  de  natura¬ 
leza  y  que  no  se  debe  impedir  conforme  al  aforismo  de 
Hipócrates  que  manda  que  por  doquiera  que  naturaleza 
intentare  la  evacuación  se  debe  seguir  e  inmitar  sin  di¬ 
vertida  a  otro  cabo,  y  por  esta  razón  dicen  que  es  muy 
perjudicial  y  mala  cosa  curar  semejante  purgación,  sino 
que  la  dejen  correr  cuanto  ella  quisiere,  que  después 
que  hubiere  echado  lo  necesario  ella  mesma  cesa  y  sana. 
La  cual  opinión  es  tan  falsa,  dañosa  y  sin  fundamento 
como  sus  mesnios  dueños,  porque  estriba  sobre  una  au¬ 
toridad  falsada  y  dejaretada  como  las  de  los  luteranos, 
no  advirtiendo  que  aquello  lo  manda  Hipócrates  debajo 
de  una  condición  y  cuartapisa  que  luego  le  echa  dicien¬ 
do  que  aquello  ha  de  ser  y  se  ha  de  hacer  tan  solamente 
cuando  las  vías  y  lugares  por  donde  naturaleza  se  des¬ 
carga  lo  sufren  y  pueden  llevar  provechosamente  y  no 
con  daño  de  barras,  como  dicen,  porque  de  otra  suerte 
sería  mayor  el  daño  del  pasaje  que  el  provecho  de  la  eva¬ 
cuación  como  si  naturaleza  se  descargase  de  la  cabeza 
por  los  ojos  y  de  todo  el  cuerpo  por  las  vías  de  la  urina, 
que  es  nuestro  caso,  porque  de  aquella  evacuación  suele 
quedar  el  hombre  ciego  y  no  se  debe  seguir  tal  evacua¬ 
ción  en  ninguna  manera  ni  sufrir,  sino  estorballa  luego 
y  de  esta  otra  si  tura  suele  quedar  carnosidades  en  la  vía 
y  tener  mala  vejez. 

Podráse  deste  Discurso  sacar  demás  de  la  prove¬ 
chosa  y  secreta  cura  de  la  gomorrea  un  muy  provechoso 
y  necesario  aviso  para  no  tener  el  hombre  mala  vejez,  y 
es  que  en  comenzando  la  purgación  de  riñones  luego  en 
el  mismo  día  si  fuere  pusible  se  ataje  y  eche  por  otro 
cabo  por  beneficio  de  la  cura  o  de  cualquier  otro  reme- 
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dio,  como  es  provocar  las  almorranas  al  que  las  tiene, 
que  suele  escusar  y  atajar  esta  purgación  sin  más  reme¬ 
dio  alguno  y  es  para  ello  muy  encomendado  de  los  bue¬ 
nos  médicos  que  della  escriben  y  para  rompellas  y  pro- 
yocallas  aunque  hay  muchos  remedios  de  sanguijuelas  y 
otros  ducientos  que  los  autores  escriben,  ninguno  tan 
acertado  ni  tan  presto  como  nuestra  espongilla,  que 
las  abre  en  un  momento  por  más  ocultas  y  metidas 
adentro  que  estén,  porque  si  esta  purgación  se  deja  pa¬ 
sar  adelante  es  causa  y  ocasión  de  las  carnosidades  que 
se  engendran  en  las  vías  de  la  urina,  enfermedad  doloro- 
sa,  peligrosa  y  difícil  de  curar,  y  que  siempre  acarrea 
mala  vejez.  También  se  puede  notar  de  camino  cómo 
fui  particularmente  llamado  de  Dios  para  ese  oficio  }• 
ministerio,  pues  luego,  al  principio  de  mi  estudio  y  an¬ 
tes  de  tener  grado  alguno  ni  cursos  para  él,  hizo  por 
mis  manos  curas  y  maravillas  que  no  pudieron  hacer 
los  mejores  y  más  antiguos  dotores  de  Salamanca,  en¬ 
caminándome  para  ello  los  medios  necesarios  de  lo  que 
estoy  tan  admirado  agora  a  la  vejez  después  que  caí  en 
la  cuenta  y  tan  obligado  por  estas  y  otras  muchas  mer¬ 
cedes  me  siento,  que  querría  todo  derretirme  yo  y  to¬ 
das  mis  cosas  en  loores  y  alabanzas  que  dalle. 

DISCURSO  6 

Trata  de  cierto  pronóstico  provechoso  y  admira¬ 
ble  Y  EL  PRIMERO  QUE  PRONOSTIQUE. 

No  tan  solamente  en  las  obras  mostró  Dios  nuestro 
Señor  luego  desde  el  principio  de  mi  estudio  haberme 
llevado  para  este  ministerio  de  curar  y  sanar  las  humanas 
enfermedades  por  las  muchas  mercedes  que  me  hacía  y 
cuidado  particular  que  tenía  de  enderezar  y  guiar  mis 
curas,  más  también  mis  palabras,  como  se  deja  ver  cla¬ 
ramente  por  el  primer  pronóstico,  que  siendo  estudian¬ 
te  y  dicípulo  y  platicante  del  Dotor  Alderete  en  Sala- 
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manca  hice,  en  que  gané  sobre  apuesta  seis  perdices  a 
los  mejores  dotores  y  maestros  míos.  Y  pasa  desta  ma¬ 
nera. 

Fué  llamado  el  Dotor  Alderete,  habiendo  poco  más 
de  dos  años  que  praticaba  yo  con  él  y  eso  mismo  había 
que  estudiaba  medecina,  porque  luego  entré  praticando 
como  en  otro  discurso  antes  deste  tengo  advertido,  fué, 
pues,  como  digo,  llamado  en  grado  de  apelación  para  cu  ¬ 
rar  un  sedero  rico  que  tenía  tienda  en  la  Rúa,  sobre 
Cubillas  y  el  Dotor  Gallego,  que  lo  curaban  de  un  gran¬ 
de  dolor  de  costado  que  tenía,  y  andando  por  sus  jorna¬ 
das  vino  a  hacer  término  y  juicio  al  seteno  que  los  mé¬ 
dicos  llaman  crisis  y  hízola  tan  mala  desde  el  principio 
del  seteno  que  luego  por  las  malas  señales  que  consigo 
trujo  se  entendió  claramente  que  no  viviría  y  volviéndo¬ 
lo  a  ver  los  mismos  dotores  a  la  vesita  de  la  tarde  le  di  • 
jeron  a  la  mujer  que  llamase  frailes  que  durmiesen  con 
él  porque  a  media  noche  moriría.  Yo,  que  a  la  sazón  le 
estaba  tomando  el  pulso,  dije  sin  más  especulallo:  — No 
me  parece  a  mi  que  tiene  el  talle  de  morir  esta  noche. 
No  lo  hube  bien  dicho  cuando  dijo  el  Cubillas:  — ¿Tiene 
algo  que  apostemos  para  que  sepa  a  su  costa  y  otro  día 
no  se  atreva  a  contradecir  a  tres  dotores  que  aquí  esta¬ 
mos  y  todos  tres  sus  maestros,  que  Vmd.  despunta  de 
agudo?  — No  faltará  que  apostar  si  Vmd.  mucha  gana 
tiene  dello.  — Pues  tome  esta  sortija,  me  dijo,  y  si  ama¬ 
neciere  vivo  yo  le  enviaré  seis  perdices  y  si  no  envíeme¬ 
las  Vmd.,  que  bien  sé  que  le  traen  perdices  de  la  tierra 
y  tengo  mucha  gana  de  comer  dellas,  que  me  dicen  son 
muy  buenas.  — Sea  norabuena,  le  respondí,  que  cuando 
yo  las  pierda,  lo  temé  por  ganancia.  —Bien  merecía 
ser  perdonado  por  el  buen  término  y  crianza,  mas  no 
ahorrará  por  ahí  las  perdices,  me  dijo.  Y  con  esto  salió 
con  sus  praticantes  y  yo  también  me  fui  con  mi  Dotor 
Alderete  a  acabar  de  vesitar. 

Luego  en  saliendo  de  la  puerta  me  dijo  el  Alderete: 
— ¿No  fuera  mejor  que  comiéramos  nosotros  esas  per- 
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dices  que  no  el  Dotor  Lorenzo  Pérez?,  que  ansí  se  lla¬ 
maba  el  Cubillas.  ¿  Qué  vistes  en  el  cielo,  dice,  para  que 
el  enfermo  no  se  muriese  esta  noche?  Respondile:  — Yo, 
señor,  lo  dije  medio  a  tiento  y  no  pensé  que  se  hiciese 
tanto  caudal  dello  como  lo  hizo  el  dotor,  que  no  hube 
bien  arrojado  la  palabra  o  quier  que  fué  cuando  luego 
me  echó  mano  della.  — Ese  quier  que  fué  me  contenta 
mucho,  que  parece  que  se  conoce  del  yerro  y  atrevi¬ 
miento  que  cometió.  Y  llegando  en  esto  a  la  casa  del 
enfermo  que  íbamos  a  visitar,  que  era  de  Arias  Mal- 
donado  de  Herrera,  caballero  salmantino,  tuve  fin  nues¬ 
tra  plática. 

Quiero,  pues  viene  aquí  a  propósito,  decir  una  cosa 
rara  y  maravillosa  que  este  caballero  hacía  con  el  médi¬ 
co  que  le  curaba  a  él  y  su  casa,  que  podría  ser  de  mucho 
provecho  para  señores  y  hombres  ricos  que  tienen  mu¬ 
cha  cuenta  con  su  salud  y  la  estiman  como  es  razón, 
y  es  que  daba  30  ducados  de  salario  ordinario  al  catre- 
dático  de  Prima  de  Medicina,  que  se  entendía  era  el 
mejor  médico,  porque  lo  curase  a  él  y  su  casa  todo  un 
año  y  que  el  año  que  su  persona  no  estuviese  enferma  le 
daba  60,  miediante  la  cual  condición  el  Alderete  lo  visi¬ 
taba  muchas  veces  en  salud  dándole  orden  y  avisos  para 
no  enfermar  en  muchos  años,  como  lo  hacía,  y  se  llevaba 
el  salario  doblado  con  mucho  contento  y  gusto  del  que 
se  lo  pagaba  y  aun  por  ventura  con  harto  más  prove¬ 
cho  que  si  estuviera  enfermo. 

Agora,  pues,  volviendo  a  nuestro  pronóstico  y  enfer¬ 
mo  es  de  saber  que  yo  dormí  aquella  noche  de  la  puesta 
con  algún  cuidado,  no  tanto  por  las  perdices  como  por 
la  negra  honrilla  y  fraterna  que  todos  me  dieron,  y 
luego  que  Dios  amaneció  me  voy  en  casa  del  enf  ermo  con 
harto  miedo  no  fuese  muerto  y  ansí  me  iba  reportando  y 
preguntando  a  los  vecinos  por  no  dar  de  golpe  con  el 
muerto,  que  para  el  médico  no  puede  ser  mayor  calami¬ 
dad  ni  afrenta,  y  sabido  que  estaba  vivo  subí  arriba  y 
tomado  el  pulso  hallé  que  había  descaecido  muy  poco  o 
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cuasi  nada  de  como  lo  había  tenido  el  día  antes,  que  era 
el  seteno  y  acababa  a  media  noche,  c|ue  esto  les  hizo 
errar  a  los  dotores  y  dicir  que  entonces  moriría,  porque 
ansí  suele  acontecer  por  la  mayor  parte  si  no  es  cuan¬ 
do  el  enfermo  es  tan  mozo,  robusto  y  fuerte  que  pasa 
los  límites  a  pesar  de  la  muerte  haciendo  lo  pusible 
para  defenderse  deba,  como  aconteció  en  este  enfermo 
por  tener  como  tenía  todas  ac[uellas  condiciones  y  re¬ 
quisitos  que  son  menester  para  poder  defenderse  algún 
espacio  de  tiempo. 

Visto,  pues,  el  pulso  y  su  constancia  le  dije  a  la  mu¬ 
jer  que  tampoco  tenía  talle  de  morirse  aquel  día,  que  era 
el  otavo,  que  enviase  a  llamar  los  dotores  por  si  querían 
hacelle  algún  remedio.  Vino  el  Cubillas,  cjue  Alderete 
dijo  que  no  había  para  qué  ir  allá,  y  luego  en  saliendo 
de  visitarlo  mandó  a  su  criado  que  comprase  las  perdi¬ 
ces  y  me  las  llevase  y  con  ellas  me  envió  a  preguntar 
si  hablaba  con  el  diablo,  que  no  era  pusible  otra  cosa.  Yo 
me  comí  las  perdices  y  el  enfermo  se  murió  al  noveno 
a  las  doce  del  día  y  ansí  tuvo  fin  este  primer  pronósti¬ 
co  que  hice,  que  parece  que  pronosticó  lo  que  había  de 
ser  y  la  buena  ventura  y  pronósticos  que  a  lo  de  ade¬ 
lante  habían  de  suceder,  como  se  verá,  porque  echándolo 
por  vía  de  razón  y  estudio  harto  más  tenían  los  doto- 
res  que  yo  y  no  fué  sino  que  habló  Dios  por  mi  boca 
como  lo  ha  hecho  cuanto  ha  que  ejercito  esta  arte  de 
donde  ha  venido  haber  dicho  y  hecho  cosas  cjue  asom¬ 
bran  y  espantan  a  cuantos  las  oyen  contar,  ansí  médicos 
como  los  demás,  diciendo  que  aquello  no  está  escrito  ni 
por  ciencia  humana  se  puede  saber ;  y  a  la  verdad,  aun¬ 
que  de  mi  parte  se  hacen  las  diligencias  pusibles  enten¬ 
dido  tengo  que  es  gracia  gratis  data  que  Dios  me  quiso 
dar  como  las  da  y  reparte  a  otros  malos  como  yo  y  muy 
pecadores,  según  que  tenemos  ejemplo  en  las  Sebilas  y 
el  profeta  Balán  y  muchos  otros  que  por  no  hacer  al 
caso  no  digo,  porque  aunque  fuera  de  la  Medicina  co¬ 
meto  y  digo  mil  yerros  y  cacefatones  por  momentos  co- 
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mo  los  demás  hombres,  en  lo  tocante  a  ella  y  al  pronos¬ 
ticar  de  los  enfermos  que  tan  dudosos  suele  ser  y  defen¬ 
dido  y  prohibido  de  los  hombres  dotos,  no  se  hallará 
que  en  50  años  habiendo  pronosticado  en  ellos  50  mil 
veces  haya  errado  tres  veces  el  blanco,  por  lo  cual  y 
otras  cosas  que  he  visto  también  maravillosas  he  veni¬ 
do  a  entender,  aunque  tarde,  que  es  merced  particular 
de  Dios  más  que  ciencia  mía,  porque  en  esta  muchos 
otros  me  pueden  enseñar  que  no  hacen  lo  que  yo  y  bien 
mirado  ello  es  como  los  vencimientos  del  Cid,  que  fue¬ 
ron  más  obra  de  la  mano  de  Dios  que  de  las  suyas,  aun¬ 
que  las  suyas  hacían  de  su  parte  el  deber,  y  ansí  se  debe 
entender  este  mi  negocio  del  curar  porque  cosas  decía 
y  obraba  que  a  mi  mismo  ponían  espanto  y  admiración 
y  no  podía  entender  como  era  aquello  y  es  que  quería 
Dios  hacer  merced  a  los  enfermos  por  mi  mano  ya  que 
me  había  escogido  para  este  oficio  como  hizo  por  la 
predicación  de  San  Pablo,  que  convertió  y  trujo  a  su 
rebaño  más  obe  jas  que  todos  los  demás  apóstoles  jun¬ 
tos  teniendo  como  tenían  todos  ellos  un  mismo  espíri¬ 
tu  y  ciencia,  y  la  voluntad  de  Dios  no  hay  para  qué  bus- 
calle  razones  que  él  sabe  bien  lo  que  hace  aunque  a  los 
hombres  parezca  otra  cosa. 

Desto  que  tengo  dicho  se  vino  a  hacer  una  regla  ge¬ 
neral  en  todas  las  tierras  adonde  he  residido  y  curado, 
que  si  alguna  cosa  pronosticaban  los  demás  médicos  no 
se  les  daba  crédito  enteramente  hasta  en  tanto  que  yo 
confirmaba,  mas  lo  que  yo  decía  aunque  fuese  burlan¬ 
do  no  se  dudaba  a  ella  y  era  común  manera  de  hablar 
que  en  diciéndolo  el  Licenciado  Méndez  estaba  acaba¬ 
do,  y  muchas  veces  me  llamaban  no  para  curar  el  enfer¬ 
mo,  sino  para  que  dijese  en  qué  había  de  parar  y  cuán¬ 
do  :  que  si  hubiese  de  contar  todo  lo  que  en  este  caso  me 
sucedió  era  menester  mucho  tiempo  y  papel,  pero  algo 
dello  se  dirá  adelante  para  que  los  que  lo  leyeren  me 
ayuden  a  glorificar  y  dar  gracias  al  principal  autor  que 
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lo  obraba,  que  es  el  mismo  que  obró  esta  machina  mun¬ 
dana  con  todas  sus  elegancias  y  hermosuras. 

El  letor  esté  advertido  para  lo  que  adelante  hallare 
escrito,  porque  no  tenga  tanta  ocasión  de  dudar  en  cada 
caso  de  los  que  contare,  estando  prevenido  dende  aquí  que 
era  más  obra  de  Dios  que  mía,  porque  no  lo  pienso  repe¬ 
tir  otra  vez  tan  por  estenso  por  dar  lugar  a  lo  mucho 
que  hay  que  escrebir. 


DISCURSO  7 

Trata  de  un  caso  portentoso  y  cura  maravillosa 

Y  secreta  del  tabardete  y  fiebre  pestilencial 

CON  CIERTO  AVISO  MUY  PROVECHOSO  Y  NECESARIO. 

En  el  postrer  año  del  curso  de  medicina  vino  a  Sa  ¬ 
lamanca  el  Dotor  Laguna,  médico  que  fué  del  papa  Ju¬ 
lio  tercio,  insigne  por  sus  letras  en  nuestros  tiempos, 
que  venia  de  Roma  y  pasaba  a  Segovia  su  patria,  y 
reparando  en  aquella  Universidad  algunos  días  para 
se  recrear  y  descansar  del  largo  camino,  le  envió  el 
claustro  a  rogar  por  el  bedel  y  el  Dotor  Ribas  en  su 
compañía,  que  a  la  sazón  era  el  más  moderno,  que  leye¬ 
se  algunas  leciones  de  medecina  y  señaláronle  el  gene¬ 
ral  grande  de  cánones  para  ello.  El  lo  acetó  y  nombró 
el  primero,  día  que  había  de  comenzar  e  informándose 
quién  tenía  Galeones  de  Antonio  Musa  y  otros  libros 
necesarios  para  estudiar  sus  lecciones  le  dijeron  que  no 
había  otro  en  toda  la  cibdad  sino  solamente  unos  que 
yo  tenía  que  había  enviado  por  ellos  a  Lisboa,  que  no 
los  había  en  Salamanca,  porque  como  eran  nuevamen¬ 
te  impresos  y  de  la  segunda  edición  no  más,  todos  se 
habían  gastado  en  Italia  y  Elandes  y  aun  no  habían 
llegado  a  España,  sino  estos  que  vinieron  a  Lisboa. 

Teniendo,  pues,  noticia  el  Dotor  Laguna  de  ellos, 
vino  aquella  tarde  a  mi  casa  acompañado  de  algunos  es¬ 
tudiantes  y  dijo:  — Mande  Vmd.  mostrarnos  sus  libros 
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que  los  queremos  ver.  Y  abriendo  la  puerta  de  mi  estu¬ 
dio  entró  y  los  estuvo  mirando  y  leyendo  un  rato  y  ha¬ 
biéndole  parecido  apropósito  la  casa  y  aposento,  que  era 
nueva  y  bien  labrada  en  la  calle  de  Santa  Ana  en  la  Al- 
deyuela,  preguntó  quién  posaba  allí  comigo  y  le  respondí 
que  solo  estaba  y  que  yo  y  la  casa  estábamos  a  su  ser¬ 
vicio.  — Pues  acá  me  vengo,  dijo,  a  ser  su  huésped.  Y 
luego  mandó  a  un  criado  le  trajese  allí  la  cama  y  el  hato 
y  le  aderezasen  de  cenar. 

Y  con  esto  se  salió  con  sus  estudiantes  y  a  la  oración 
vino  otra  vez  y  se  me  quedó  en  casa  todo  el  tiempo  que 
allí  estuvo  y  cenamos  y  comimos  juntos  todo  aquel  tiem¬ 
po  haciendo  el  plato  y  costa  al  uso  de  Borgoña,  de  suerte 
y  tan  copiosamente  que  aun  agora  tomara  yo  otro  hués¬ 
ped  como  él. 

En  este  mismo  año  y  tiempo,  que  era  la  entrada  del 
otoño,  había  comenzado  en  Salamanca  y  toda  Castilla  el 
tabardete  con  las  fiebres  agudas  que  trae  consigo,  enfer¬ 
medad  pestilencial,  aguda  y  peligrosa  y  comio  tal  mata¬ 
ba  mucha  gente,  mayormente  siendo  enfermedad  como 
era  nueva,  jamás  vista  en  España  y  que  aún  no  le  habían 
dado  en  cómo  se  había  de  curar,  porque  sangrando  y  no 
sangrando  morían  y  los  dotores  andaban  a  tiento  y  des¬ 
abridos,  mayormente  Alderete  que  sentía  mucho  que  el 
enfermo  que  él  curaba  desde  el  principio  se  le  muriese 
porque  no  era  esta  su  costumbre  ni  ventura  y  admirado 
un  día  de  estos,  me  dijo  andando  visitando:  — ¿No  pre 
guntará  allá  a  su  huésped  si  había  esta  enfermedad  en 
esas  tierras  donde  viene,  y  cómo  se  curaba?  Dije  que 
si  haría,  y  luego  aquel  día  acabando  de  comer  le  dije 
al  huésped  cómo  estaban  los  dotores  perplejos  que  no 
se  entendían  ni  acertaban  a  curar  aquella  pestilencia 
que  nuevamente  había  sucedido,  que  me  dijese,  le  su¬ 
plicaba,  si  era  lo  mismo  por  allá  de  adonde  venía  y  qué 
modo  tenían  de  curalla.  A  lo  que  me  respondió  que  pri¬ 
mero  había  corrido  en  Alemaña  y  que  de  allí  había  ba¬ 
jado  por  toda  Erancia  e  Italia  y  que  mucho  tiempo 
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estuvo  que  no  la  acertaban  a  curar  hasta  en  tanto  que 
por  industria  de  un  enpírico  siciliano  vinieron  a  dar  en 
su  cura  que  era  la  siguiente : 

Habiéndolos  primero  sangrado  dos  veces  a  los  toca¬ 
dos  desta  roña  y  dándoles  dos  o  tres  jarabes,  acetoso 
cuatro  onzas,  de  polvos  de  Joanes  muy  buenos  de  ca¬ 
nela,  de  eléboro  negro  de  cada  cosa  una  onza,  de  elate¬ 
rio  cinco  onzas,  mézclese  todo  muy  bien  y  sin  tocar  fue¬ 
go  se  haga  el  letuario  según  arte  y  se  guarde  en  un 
frasco  de  vidrio  grueso  bien  tapado  con  cera,  demás 
de  su  tapadera,  y  deste  letuario  se  da  peso  de  una  dra¬ 
ma  o  dos  adarmes  al  apestado  con  medio  cubilete  de 
agua  de  manzanilla  al  amanecer,  y  si  después  tuviere 
bascas  le  darán  de  la  misma  agua  cantidad  para  que  go- 
mite  fácilmente,  regiéndose  en  todo  lo  demás  como  pur¬ 
gado,  y  téngase  por  un  secreto  que  hace  milagros,  por¬ 
que  después  que  se  inventó  y  usó  dél  juntamente  con 
el  remedio  que  luego  se  siguirá  no  morían  según  que 
decía  nuestro  Dotor  Laguna  y  yo  que  lo  esperimenté  en 
aquel  tiempo  en  la  villa  de  Arévalo  adonde  me  llevaron 
de  Salamanca  para  curar  con  un  salario  aventajado, 
como  adelante  veremos,  la  quinta  parte  de  los  que  de  an¬ 
tes  y  fué  de  manera  que  mediante  esta  cura  se  perdió 
el  miedo  y  cesó  la  mortandad  en  aquella  villa  que  a  tan¬ 
tos  amenazaba. 

El  remedio  que  después  de  lo  dicho  se  hacía  y  el  con 
que  yo  gané  honra  y  provecho  en  el  caso  deste  discurso 
es,  según  que  me  dijo  mi  huésped,  echar  cada  día  al 
enfermo  por  toda  la  región  del  pecho  y  el  demás  cuerpo 
cuarenta  y  más  ventosas  secas  si  más  cupiesen  y  esto  se 
tiene  de  hacer  hasta  en  tanto  que  el  enfermo  esté  sin 
riesgo  y  en  todo  este  tiempo  dalle  muy  bien  de  comer 
buenos  alimentos  y  forzado  a  que  coma  mucho,  aunque 
sea  sin  gana,  al  revés  de  las  otras  enfermedades  agu¬ 
das,  y  después  de  todo  lo  cual  y  ya  que  el  enfermo  es¬ 
taba  sin  riesgo  y  cuasi  sano  me  dijo  se  le  daba  una  dra¬ 
ma  de  letuario  de  gerumis  o  de  triaca  fina  cada  mañana 
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en  agua  de  azahar  para  consumir,  como  dice  Galeno,  y 
quemar  las  reliquias  de  la  putrefación  y  esto  por  espacio 
de  cuatro  o  seis  días  como  mejor  parecía  al  médico  que 
curaba,  con  lo  cual  tenia  esta  exquisita  y  secreta  cura, 
que  por  tal  la  tenía  él  y  la  debemos  tener  nosotros  siem¬ 
pre  o  por  la  mayor  parte,  felicísimo  suceso. 

Sabida,  pues,  la  cura  y  habiéndola  tomado  por  escri¬ 
to  me  la  guardé  para  cuando  yo  curase,  porque  aunque 
entonces  era  discípulo  de  Alderete  y  andaba  con  él  a  la 
prática  y  como  él  no  se  acordase  de  preguntarme  más 
cosa  alguna  sobre  el  negocio  yo  también  me  hice  el  ol¬ 
vidado,  dende  a  pocos  días  se  partió  el  Dotor  Laguna 
prosiguiendo  su  camino  a  Segovia,  que  era  su  patria, 
y  yo  me  quedé  como  de  antes  prosiguiendo  mi  estudio 
que  estaba  ya  en  el  cuarto  año,  como  dicho  es. 

Andaba  en  aquel  tiempo  el  tabardete  y  pestilencia 
con  mucha  furia  y  daño  de  los  mortales,  y  los  médicos 
todos  hicieron  talega  y  remediaron  sus  necesidades.  Su¬ 
cedió  que  entre  otros  muchos  enfermó  un  mestizo  que 
era  ya  licenciado  en  Leyes  por  Salamanca  y  se  decía 
Alonso  de  Paz,  hijo  de  otro  Alonso  de  Paz,  conquistador 
y  encomendero  muy  rico  de  la  Nueva  España.  Era 
este  mestizo  muy  bien  proveído,  que  le  inviaba  su  padre 
cada  un  año  mil  y  quinientos  ducados  para  sus  estudios 
de  diez  y  siete  mil  que  él  tenía  de  renta  y  no  tenía  otro 
heredero,  a  cuya  causa  un  mercader  rico  su  pariente  a 
quien  venía  el  dinero,  porque  era  el  respondiente  de  su 
padre  que  también  se  llamaba  Alonso  de  Paz,  lo  casó  con 
una  hija  suya  y  siendo  ya  casado  y  viviendo  a  casa  apar¬ 
te  con  su  mujer  en  el  Aldeyuela  bien  cerca  de  mi  posada, 
enfermó,  como  dicho  tengo,  y  llamaron  para  curado  al 
Dotor  Cubillas  y  luego  en  pos  dél  por  ser  el  mal  gra¬ 
ve  y  entrañe  con  mucha  furia  llamaron  al  Dotor  Alde¬ 
rete  y  visitándolo  ambos  en  conformidad,  con  mucha  de- 
ligencia  y  cuidado  tres  veces  al  día,  las  dos  antes  de  co¬ 
mer  y  otra  por  la  tarde  y  habiéndolo  sangrado  cuatro  ve¬ 
ces  y  purgádolo  una  antes  del  seteno,  porque  era  mozo 
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de  25  años  y  tenía  bastantes  fuerzas  remaneció  al  sete¬ 
no  lleno  de  tabardillo  morado  y  la  calentura  más  recia 
y  el  entendimiento  notablemente  turbado. 

Consultando,  pues,  los  médicos  sobre  el  caso,  luego 
perdieron  la  esperanza  de  su  salud  y  mandándole  echar 
unas  ventosas  sajadas  en  las  nalgas  y  seis  secas  en  las 
espaldas  y  dar  de  comer  de  una  sustancia  con  oro  y  per¬ 
las  dentro  y  de  un  cóndito  de  las  cuatro  conservas  cor¬ 
diales  y  a  beber  agua  de  acederas,  se  fueron  y  volvien¬ 
do  a  la  tarde  lo  hallamos  peor  porque  tenía  ya  todo  el 
entendimiento  y  sentido  perdido  y  por  tanto  no  receta¬ 
ron  cosa  de  nuevo  más  de  una  recia  fregazón  de  pier¬ 
nas  con  paños  ásperos. 

Otro  día  muy  de  mañana  fueron  a  vesitalle  y  estaba 
de  la  misma  manera  que  lo  habían  dejado  el  día  antes, 
eceto  que  el  tabardete  había  desaparecido  cuasi  todo,  y 
entrádose  adentro  estuvieron  dudando  si  lo  volverían  a 
sangrar  otra  vez  atento  a  que  tenía  el  pulso  muy  vehe¬ 
mente  y  había  ya  salido  del  seteno,  no  podiendo  natura¬ 
leza  en  el  vencer  y  domeñar  la  enfermedad,  más  antes 
iba  de  mal  en  peor,  por  ver  si  con  descargar  algo  con  la 
sangría,  pues  tenía  fuerzas  para  ella,  recibía  algún  alivio 
y  brío  para  defenderse  de  tanto  mal  como  tenía. 

Resolviéronse  en  que  a  las  ocho  del  día  le  sacasen 
seis  onzas  de  sangre  del  hígado  y  le  fuesen  dando  de  la 
sustancia  y  cóndito  muy  a  menudo  y  que  a  medio  día  des¬ 
pués  de  haber  vesitado  los  demás  enfermos  volverían  allí 
a  vesitarle  y  proveer  lo  necesario,  porque  a  la  verdad  la 
paga  todo  lo  cubría,  que  daban  un  escudo  a  cada  uno  cada 
día,  que  en  Salamanca  en  aquel  tiempo  era  paga  de  ca¬ 
ballero  rico. 

Volvieron  los  dotores  como  habían  dicho  y  yo  con 
ellos  bien  cansado  por  haber  vesitado  con  el  Alderete  so¬ 
bre  50  enfermos,  los  más  dellos  del  tabardillo,  y  halla¬ 
mos  nuestro  enfermo  ya  sin  habla  con  los  ojos  en  blan¬ 
co  y  el  pecho  alzado  y  arqueado,  lo  que  visto  por  ellos 
lo  mandaron  olear  muy  apriesa  y  despidiéndose  de  la 
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mujer  le  dijeron  que  no  había  para  qué  volver  más  allá, 
que  llamase  dos  frailes  que  lo  encomendasen  a  Dios. 

Salieron  los  dolores  con  su  caterva  y  yo  me  quedé 
porque  se  acababan  allí  las  vesitas  y  moraba,  como  dije, 
allí  cerca  su  vecino,  y  no  habían  bien  salido  cuando  la 
mujer  se  arrojó  en  el  suelo  dando  mil  gritos  y  mesán¬ 
dose  toda,  que  como  no  le  quedaba  hijo  ninguno  que 
heredase  sintió  demasiado  la  muerte  del  mestizo.  Yo  la 
tomé  por  la  mano  y  fué  ventura  no  tomaba  por  la  pier¬ 
na  y  la  levanté  y  consolé  diciendo  que  aún  tenia  el  áni¬ 
ma  en  el  cuerpo,  que  si  quería  yo  me  quedaría  allí  con 
él  y  haríamos  un  remedio  que  me  habían  dicho  a  la  ven¬ 
tura  de  Dios,  como  cosa  muerta,  que  podría  ser  aprove¬ 
chase. 

— Haga  Vmd.  lo  que  fuere  servido,  que  bien  muer¬ 
to  está  él  ya.  Luego  envié  a  llamar  un  barbero  que  allí 
cerca  moraba,  que  se  decía  Villarrubia,  y  trayendo  diez 
ventosas  se  las  hice  echar  cuatro  veces,  como  atrás  está 
referido,  por  toda  la  región  del  pecho  atrás  y  adelante 
demás  de  algunas  otras  que  se  le  echaran  por  todo  el 
cuerpo  de  manera  que  se  gastaron  en  la  obra  grandes 
dos  horas  y  en  el  entretanto  la  señora,  vista  mi  solici' 
tud  y  trabajo,  mandó  asar  una  gorda  gallina  que  para 
caldos  al  enfermo  estaba  muerta,  y  me  la  dió  a  comer 
y  yo  convidé  al  barbero  y  la  comimos  ambos,  que  la 
habíamos  bien  trabajado. 

Acabado  que  hubimos  de  comer,  fuimos  a  requerir 
nuestro  enfermo.  Hallárnoslo  que  dormía  con  el  pecho 
sosegado  y  los  ojos  cerrados  y  no  vueltos  como  los  tenía 
de  antes.  Toméle  el  pulso  ansí  dormido  y  hallé  que  lo  te¬ 
nía  muy  emendado  de  lo  que  estaba  de  antes.  Di j ele  a  la 
mujer  y  a  los  demás  deudos  que  con  ella  estaban  llorando 
que  comiesen  y  no  se  matasen  antes  de  tiempo,  porque  el 
enfermo  había  mejorado  notablemente,  y  rindiéndome  las 
gracias  me  rogaron  que,  pues  era  su  vecino,  que  me  vi¬ 
niese  allí  a  estar  con  él  hasta  ver  en  qué  paraba,  que  si 
él  vivía  me  lo  pagaría  muy  bien.  Yo  me  fui  a  mi  casa  y 
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habiendo  reposado  como  dos  horas  vuelvo  a  vesitar  mi 
enfermo  y  hállelo  que  había  despertado  habiendo  suda¬ 
do,  que  mojó  la  camisa  y  se  la  mudaron  y  demás  deso 
tenía  los  ojos  reducidos  y  buenos  y  el  pecho  sosegado. 
Túvelo  a  buena  dicha  y  luego  mostró  que  le  quería  Dios 
hacer  merced  de  la  vida,  porque  el  tabardete  se  le  había 
vuelto  a  salir  en  gran  cantidad  y  no  morado  del  todo  co¬ 
mo  de  antes,  sino  entre  morado  y  colorado.  Túvelo  por 
muy  buena  señal  y  a  dos  horas  de  la  noche,  porque  le 
habían  echado  media  escudilla  de  sustancia  por  la  boca, 
hice  llamar  el  mismo  barbero  y  echándole  otras  tantas 
ventosas  me  acosté  vestido  sobre  una  cama  que  allí  me 
señalaron  y  al  punto  de  media  noche,  cuando  tañían  en 
Iqs  conventos  a  maitines,  llegó  una  moza  de  la  casa  a 
despertarme  diciendo  que  me  llamaba  su  señora,  que  ha¬ 
blaba  ya  su  señor.  Levantéme  medio  dormido  y  fui 
corriendo  y  en  llegando  me  miró  de  hito  y  diciéndole 
la  mujer:  — ¿No  conoce  al  señor  Méndez  nuestro  veci¬ 
no?  Respondió:  — Sí,  conozco,  pues  ¿qué  hace  acá?, 
— Hale  dado  la  vida  después  de  Dios,  dijo  ella;  por  eso 
agradézcaselo  mucho.  Luego  le  hice  dar  del  cóndito 
que  allí  tenía  y  lo  comió  con  buena  gracia  y  bebió  un 
golpe  de  agua  de  acederas  y  con  esto  me  fui  a  mi  casa 
a  dormir  el  remaniente  de  la  noche  muy  contento  de  la 
buena  suerte. 

Luego  que  amaneció,  la  mujer  y  deudos  saltaban  de 
contento  y  enviaron  llamar  los  dotores  avisando  al  porta¬ 
dor  no  dijese  más  de  que  no  era  muerto  el  enfermo,  que 
quería  su  señora  que  lo  volviesen  a  ver,  y  como  tuviesen 
entendido  que  acudirían  con  el  escudo  como  de  antes, 
no  tardaron  mucho  en  venir  y  llegados  que  fueron  los 
recibió  la  mujer  diciendo:  — No  llamé  a  vuesas  merce¬ 
des  para  que  curen  a  mi  marido,  sino  para  que  vean 
está  maravilla.  Y  entrados  que  fueron,  le  tocaron  el 
pulso  y  el  enfermo  les  habló  con  buen  semblante  y  lue¬ 
go  dijo  Cubillas:  — Bien  me  atrevo  yo  adevinar  quién 
anduvo  por  aquí.  Y  Alderete  le  respondió:  — ¿Quién 
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puede  ser  sino  su  vecino  Méndez?  — El  es,  respondió 
la  mujer,  que  después  de  Dios  le  ha  dado  la  vida.  Y 
luego,  sin  preguntar  cómo  ni  con  qué  remedio,  le  dije¬ 
ron  :  — Pues  acábelo  de  curar,  pues  lo  ha  hecho  tan  bien 
y  déle  Vmd.  muy  buenas  albricias,  que  las  merece.  Y  se 
salieron  sin  aguardar  la  ración  acostumbrada  por  no 
aguardar  a  que  acabara  de  correr  Duero,  como  hacia 
el  rústico  de  Horacio. 

Estas  ventosas  se  le  echaron  cada  dia  una  vez  has¬ 
ta  que  salió  del  onceno,  del  cual  salió  sin  calentura  y  su¬ 
dando  entre  día  y  noche  y  más  de  noche  cuatro  y  seis 
camisas,  y  la  causa  desto  fué  y  también  de  habello  puesto 
la  enfermedad  en  tanto  extremo  no  haberlo  purgado  con 
la  purga  recia  y  secreta  de  que  atrás  hicimos  mención, 
porque  purgas  blandas  y  suaves  no  sacan  ni  purgan 
humor  fortísimo  y  endemoniado  cual  es  el  que  hace  esta 
enfermedad,  que  al  fin  un  clavo  saca  otro,  y  por  esta  ra¬ 
zón  quedó  este  enfermo  sudando  tan  copiosamente  que 
le  duró  el  sudar  de  noche  cuatro  camisas  treinta  y  más 
días,  y  la  convalecencia  fué  muy  larga,  gastando  y  dis¬ 
pidiendo  naturaleza  el  humor  que  había  de  salir  de  golpe 
por  beneficio  de  la  purga  poco  a  poco  por  aquel  sudor. 

También  se  le  dió  de  la  confeción  de  gemis  una  dra¬ 
ma  cada  mañana  con  agua  de  azahar  por  espacio  de  cin¬ 
co  días  para  consumir  y  quitr  las  reliquias  de  la  putre- 
fación  y  esto,  como  Galeno  avisa,  no  conviene  en  otro 
tiempo  alguno  de  la  fiebre  pestilencial  si  no  es  en  la 
universal  declinación  y  después  de  la  fiebre  acabada, 
porque  dalla  esta  confeción  ni  otra  semejante,  como 
es  la  de  jacintos,  al  principio  de  la  calentura  luego  en  el 
primer  jarabe  es  muy  grave  delito,  y  que  no  lo  hace 
si  no  es  algún  idiota  muy  inorante,  y  si  es  médico  que 
ha  estudiado,  por  el  mismo  caso  se  puede  tener  mala 
sospecha  dél,  porque  semejantes  medecinas  calientes  y 
secas  en  fiebres  agudas  necesariamente  tienen  de  hacer 
uno  de  dos  daños,  que  es  o  matar  el  enfermo  o  alargalle 
la  enfermedad,  de  suerte  que  quede  pelado  de  los  gas- 
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tos  de  médico  y  botica  y  muera  muerte  cevil,  ya  que 
por  su  buena  fuerza  y  virtud  que  suele  sanar  las  enfer¬ 
medades  y  remediar  los  errores  de  los  médicos  se  es¬ 
capó  de  la  natural;  por  tanto  miren  lo  que  hacen  los 
que  con  poca  conciencia  y  menor  temor  de  Dios  dan 
aun  en  las  fiebres  que  no  son  pestilenciales  ni  lo  sueñan 
ser  la  confeción  de  jacintos,  tomando  por  achaque  que 
tienen  punta  y  ramo  de  vellacas,  que  mejor  dijeran  de 
bellacos. 

Discurso  del  cielo  ha  sido  éste,  en  el  cual  si  atenta¬ 
mente  se  leyere  aprenderemos  a  librarnos  de  un  enemi¬ 
go  capital,  que  es  el  tabardete  y  pestilencia,  a  cuyas  ma¬ 
nos  han  muerto  más  valientes  que  tengo  agora  yo  rea¬ 
les;  demás  del  aviso  que  se  da  para  que  nos  guardemos 
de  los  falsos  médicos  y  charlatanes  que  debajo  de  buenas 
palabras  y  con  título  de  falsa  pestilencia  curan  al  revés 
de  lo  que  conviene,  y  esto  o  por  su  mucha  inorancia  o 
por  su  mucha  maldad  y  bellaquería,  como  pocos  dias 
antes  habernos  visto  y  lo  veremos  cada  día  si  por  mis 
muchas  voces  y  estos  pocos  renglones  que  forzado  de  mi 
conciencia  escribo  en  común  provecho  de  los  prójimos  no 
se  remedia,  teniendo  entendido  que  a  mi  solo  incumbe 
hacer  esto  y  desterrar  este  tan  perjudicial  error,  como 
hombre  que  solo  yo  lo  entiendo  en  esta  tierra  y  entien¬ 
do  y  veo  por  vista  de  ojos  las  muertes  y  daños  que  dello 
se  han  seguido;  por  lo  cual  se  deben  de  dar  inmensas 
gracias  a  nuestro  Dios  que  me  trujo  por  los  cabellos  a 
estas  partes  como  llevó  a  Nínive  a  Jonás  para  que  pre¬ 
dicase  y  desterrase  estas  y  otras  semejantes  setas  y  opi¬ 
niones  que  tan  perjudiciales  han  sido  a  los  hombres  de 
nuestros  tiempos. 

Mucho  más  se  pudiera  decir  en  esta  materia,  más  por 
no  cansar  al  letor  tan  largo  discurso  remitiremos  lo  que 
queda  para  más  adelante,  que  no  se  tardará  mucho  la 
ocasión  de  decir  lo  que  falta. 

Estas  son  las  curas  y  maravillas,  curioso  letor,  que 
Dios  nuestro  Señor  obró  por  mis  manos  antes  que  sabe- 
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se  de  Salamanca  ni  acabase  el  curso  de  Medecina,  y  lo 
que  después  sucedió  se  verá  en  los  discursos  que  se  si¬ 
guen.  Solamente  quiero  advertir  que  no  se  haga  poco 
caudal  ni  estima  desta  tan  escogida  y  particular  cura, 
porque  la  esperiencia  enseñará  ser  de  tanto  precio  y  pro¬ 
vecho  que  merecía  estar  escrita  con  letras  de  oro  y  por 
solamente  ella  ser  todo  el  libro  tenido  en  mucho. 


DISCURSO  8 

Trata  de  cómo  fuí  llamado  con  salario  para  curar 

EN  LA  VILLA  DE  ArÉVALO  Y  LO  QUE  SUCEDIÓ 

CON  LOS  QUE  ME  VINIERON  A  LLAMAR. 

Habiendo  acabado  dichosamente  mi  curso  de  Mede¬ 
cina  en  Salamanca  y  habiéndome  graduado  de  Bachi¬ 
ller  en  Artes  y  Medecina  en  un  mismo  día,  repetí  dende 
a  pocos  días  para  me  hacer  Licenciado  en  la  misma  Uni¬ 
versidad,  y  fué  tal  la  repetición,  que  más  parecía  refor¬ 
mación  de  los  médicos  de  aquel  tiempo  y  de  sus  malos 
abusos  y  maneras  de  curar,  uno  Alderete  ecepto,  cuyo 
discípulo  fuí  todo  el  tiempo  que  estudié  Medicina  que 
repitición  de  estudiante  mozo  y  que  aún  tenía,  como 
dicen,  la  leche  en  los  labios,  como  claramente  se  deja  ver 
por  la  misma  repitición  que  es  hoy  día  viva  y  la  acomu- 
lé  al  librito  que  de  las  flores  que  cogí  y  saqué  de  los  más 
illustres  médicos  pienso,  con  el  favor  de  Dios,  sacar  muy 
presto  a  luz;  la  cual  fué  tan  mal  recebida  dellos  cuanto 
lo  será  bien  de  todos  los  que  sin  pasión  y  atentamente 
la  leyeren;  y  no  fué  tan  de  burlas  la  fraterna  que  les 
pegué  o,  por  mejor  decir,  se  la  dió  Dios  por  mi  boca 
como  a  David  por  la  de  Natán,  porque  entonces  no  te¬ 
nía  yo  quilates  para  ello,  que  no  fue  causa  de  dilatar  eí 
grado  de  Liscenciado  por  muchos  días  temiéndome  jun¬ 
tamente  con  mis  amigos  que  me  lo  aconsejaron  de  una 
docena  de  erres  por  lo  menos,  con  que  saliéramos  bien 
puestos  del  lado  si  no  es  que  los  tomáramos  por  armas 
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para  me  honrar  con  ellos,  como  hizo  el  famoso  Covarru- 
bias,  sobre  que  escrebi  una  carta  al  Dotor  Anrique,  ca- 
tredático  de  Filosofía  Natural,  que  también  va  con  la 
misma  obra,  que  refiere  largamente  todo  el  caso  y  da 
razones  y  autoridades  bastantes  de  mi  atrevimiento. 

Estando  ya  graduado  como  dicho  tengo  y  residiendo 
todavía  en  Salamanca,  que  la  tenía  ya  por  mi  patria,  vF 
nieron  a  ella  un  boticario  y  un  regidor  que  se  decía  Fran¬ 
cisco  Verdugo  con  poder  y  cartas  de  la  villa  de  Arévalo 
para  el  catredático  de  Prima  y  Vísperas  de  aquella  Uni¬ 
versidad  para  que  nombrasen  un  médico  que  fuese  a  re¬ 
sidir  y  curar  en  aquella  villa,  que  fuese  tal  c[ue  merecie¬ 
se  bien  el  salario  que  le  ofrecían,  que  eran  dos  mil  reales, 
conviene  a  saber,  mil  que  daba  la  villa,  y  otros  mil,  cin¬ 
co  monasterios  de  frailes  y  monjas  que  allí  hay  muy  ri¬ 
cos  ;  y  además  desto  le  ofrecían  casa  en  que  morar,  ce¬ 
bada  para  su  muía  o  caballo  y  leña  en  el  prinal,  y  sobre 
todo  esto  le  pagarían  las  curas  que  hiciese,  advertiendo 
para  más  enamorarlo  que  tenía  aquella  villa  tres  mil 
vecinos  y  375  lugares  de  término  adonde  residen  muchos 
y  muy  nobles  hidalgos  y  cinco  mil  hombres  de  armas  que 
el  rey  allí  tiene  de  su  guardia  y  cuatro  buenos  médicos 
que  curan  a  sus  aventuras  y  sin  salario;  y  por  tanto  la 
encargaban  mucho  enviasen  hombre  que  fuese  dino  y 
merecedor  por  sus  letras  y  autoridad  de  todas  aquellas 
ventajas,  mayormente  de  la  honra  que  se  le  daba  en  lla¬ 
marlo  sobre  los  cuatro  que  allí  había  que  habían  hecho  y 
hacían  muy  buenas  curas. 

'Luego  que  se  entendió  la  balada  y  los  dotores  dieron 
noticia  a  los  estudiantes,  acudieron  a  oponerse  el  Licen¬ 
ciado  Brabo,  Ambrosio  Núñez  y  Lemos,  que  también 
había  acabado  de  graduarse  en  Medecina  como  yo  3- 
leía  un  curso  de  Artes.  Visto  el  negocio  por  los  comi¬ 
sarios  y  juzgando  que  aquella  villa  no  tenía  necesidad 
de  médicos  que  leyesen  ni  argumentasen,  que  para  eso 
allá  tenían  recaudo,  sino  que  los  curase  aventajadamen¬ 
te  en  tiempo  tan  necesitado  como  era  aquel  de  los  tabar- 
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dillos  y  pestilencia  que  corrían  ambos  a  dos,  se  resumie¬ 
ron  en  que  si  yo  quería  ir  ninguno  otro  podrían  enviar 
que  tan  bien  les  sacase  la  barba  de  vergüenza  y  ansí  lo 
dijeron  luego  a  los  portadores  y  le  señalaron  mi  casa  con 
un  estudiante  que  se  la  enseñó  para  que  luego  me  fue¬ 
sen*  a  hablar  y  hacer  relación  del  partido,  por  si  me  con¬ 
tentaba  y  lo  quería  acetar. 

Luego  pusieron  por  la  obra  lo  que  los  catredáticos 
mandaban  y  como  no  me  hallasen  en  casa  se  volvieron,  y 
en  acabando  de  comer  tornaron  y  me  hallaron  que  tam¬ 
bién  había  ya  comido,  y  me  hallaron  estaba  tañendo  en 
un  harpa  y  cantando  de  voz  en  cuello  con  un  tiple  mu¬ 
dado  de  estremada  voz  y  garganta,  que  se  decía  Cosme, 
que  a  la  sazón  se  había  venido  a  oponer  a  la  ración  de 
tiple  de  la  Iglesia  mayor,  que  estaba  vaca,  y  posaba  con¬ 
migo,  y  como  entrasen  se  sentaron  y  rogaron  pasáse¬ 
mos  adelante,  que  gustaban  de  la  música. 

Acabada  nuestra  música  con  muchos  pasos  de  gar¬ 
ganta  y  galanterías  que  el  tiple  hacía,  les  pregunté  qué 
era  lo  que*  sus  mercedes  mandaban.  — Pasábamos  por 
la  calle,  respondieron,  y  como  oímos  la  música  entráme¬ 
nos  acá.  Y  con  esto  se  dispidieron  y  fueron  a  los  doto- 
res  y  les  dijeron  si  era  el  médico  que  habían  de  llevar 
un  mancebo  muy  mozo,  alto  de  cuerpo  y  de  poca  barba. 
— Ese  es,  le  dijeron,  y  luego  replicó  el  Regidor:  — Su¬ 
plico  a  vuesas  mercedes  miren  bien  ese  negocio,  porque 
aquél  más  talle  tiene  de  loco  que  de  médico  y  los  que 
allá  están  le  hacen,  al  parecer,  mucha  ventaja  y  no  nos 
atreveremos  nosotros  a  llevarlo.  Los  dotores  le  dijeron 
si  me  habían  hablado  y  si  quería  yo  ir.  Respondieron 
que  hablado  me  habyan  y  que  como  me  hallaron  cantando 
no  habían  tratado  del  negocio  a  que  iban,  porque  aque¬ 
lla  villa  y  cabildo  no  tenía  necesidad  de  cantar,  sino  de 
médico  y  aun  dese,  si  no  fuese  muy  bueno  y  escogido, 
tampoco  tenían  dél  necesidad,  que  de  los  demás  cuatro 
y  no  malos  tenían  allá. 

Rieron  los  dotores  mucho  el  cuento  y  anduvo  la  cha- 
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cota  y  uno  le  decía  que  cuando  no  sirviese  de  médico  era 
bueno  por  alcanzar  higos,  y  otro  que  no  era  mala  la  mú¬ 
sica,  que  arrullaría  con  ella  los  enfermos  cuando  no  pm 
diesen  dormir ;  y  al  cabo  de  todo  concluyeron  que  nego¬ 
ciasen  conmigo  que  acetase  el  partido,  porque  no  podían 
llevar  otro  que  tan  bien  los  curase  si  ni  los  llevaban  a 
ellos  mismos. 

Volvieron  los  portadores  muy  de  mañana  a  mi  casa 
por  no  errar  como  la  primera  vez  y  hallándome  ya  ves¬ 
tido  para  salir  fuera  con  mi  garbacha  o  ropa  francesa, 
como  agora  traen  los  oidores,  que  en  aquel  tiempo  era 
común  a  todos,  y  aun  en  éste  le  he  usado  yo  hasta  que 
me  cansé  de  traerla  y  la  dejé  habrá  tres  años  y  no  más, 
y  como  yo  tenía  gentil  dispusición  y  la  ropa  era  de  raso 
fino  aforrada  de  felpa,  desconociéronme  del  todo  y  pre¬ 
guntándome  a  mí  mismo  por  mí  les  dije:  — ¿Pues  tan 
presto  me  desconocen?  Yo  soy  el  de  la  música  de  ayer. 
— ¿Qué  quieren?  — Vm.  nos  perdone,  me  dijeron,  que 
como  tiene  diferente  hábito  pensábamos  que  era  otro. 
Señor,  aquí  nos  envía  la  villa  de  Arévalo  a  buscar  un 
médico  con  las  condiciones  ya  referidas  y  los  señores 
ícatredáticos  han  nombrado  a  Vm.  Vinimos  a  saber  lo 
que  en  ello  quiere  hacer  para  con  eso  ver  lo  que  nos 
-conviene. 

Propuesta  la  demanda,  les  dije:  — ¿Pues  por  qué  no 
me  lo  dijeron  ayer  cuando  aquí  estuvieron?  — Porque 
estaba  Vmd.  ocupado  en  su  música,  por  no  divertille. 
— No  es  eso,  le  dije  yo,  sino  que  tuvieron  entendido  que 
‘era  algún  hombre  loco,  que  siendo  músico  bien  lo  podían 
sospechar.  — Nunca  Dios  tal  quiera,  comenzó  a  decir 
el  Regidor.  Y  no  hubo  bien  comenzado  cuando  acudió 
el  boticario:  — Vmd.  dice  el  Evangelio.  ¿Para  qué  es 
decir  otra  cosa,  pues  es  esa  la  verdad?  — Pues,  señores, 
ya  que  Vuesas  mercedes  están  informados  y  satisfechos 
de  mí,  quiero  yo  hacer  lo  mismo  dellos  y  del  partido,  por¬ 
que  me  han  ofrecido  otro  para  Alaejos  que  vale  ducien- 
tos  ducados  y  hasta  determinarme  en  aquél  no  puedo 
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decir  cosa  con  certeza  en  este  otro  que  me  ofrecen;  pa¬ 
sado  mañana  acudan  aquí  a  estas  horas,  que  yo  diré  lo 
que  en  ello  se  puede  hacer.  Fuéronse  con  esto  y  en  el 
ínterin  me  informé  yo  del  Licenciado  Arévalo,  hierno 
del  Dotor  Anrique,  que  casó  por  amores  con  una  hija 
y  única  heredera  suya  muy  hermosa  y  no  menos  discre¬ 
ta,  como  se  entenderá  por  este  cuento  que  siendo  recién 
desposado  pasó  entre  marido  y  mujer  estando  yo  pre¬ 
sente  : 

Era  este  licenciado  natural  de  Arévalo,  de  la  casa  de 
los  Arévalos  de  aquella  villa,  cuyo  mayorazgo  en  aquel 
tiempo  era  Juan  de  Arévalo,  caballero  tan  noble  y  gene¬ 
roso  que  por  sus  buenas  partes  lo  merecía  cuando  no  lo 
hubiera  heredado.  Casó,  como  digo,  con  esta  dama  que 
era  también  de  mucho  merecimiento  y  discreción.  Y  co¬ 
mo  eran  ambos  mozos,  ella  de  18  años  y  él  de  hasta  24, 
ejercitaban  el  santo  matrimonio  más  de  lo  conveniente 
a  la  salud,  y  a  esta  causa  enfermó  el  señor  licenciado 
de  una  calentura  lenta  estomática  con  tanta  debilitación 
de  la  virtud  y  estómago  que  un  caldo  no  podía  cocer. 
Sanó  della  con  muchos  beneficios  y  trabajo  y  quedó  con 
una  larga  convalecencia,  de  suerte  que  no  podía  conva¬ 
lecer  porque  a  medio  camino  lo  hacía  volver  para  tras 
la  señora  con  su  buena  gracia  y  mucha  hermosura,  por¬ 
que  como  Ovidio  dice  “non  facile  exuriens  posita  reti- 
nebere  mensa  et  multam  saliens  excitat  unda  sitim” 

No  es  fácil  detenerse  al  muy  hambriento 
si  ve  la  mesa  puesta  y  bien  colmada 
y  el  agua  que  corriendo  se  despeña 
da  gana  de  beber  al  que  la  mira. 

Visto  el  poco  remedio  que  en  tal  ocasión  tenía,  le 
aconsejamos  todos  sus  amigos  se  saliese  con  toda  breve¬ 
dad  de  Salamanca,  porque  era  el  último  y  único  remedio 
de  su  salud,  y  determinándose  de  ponerlo  luego  por  la 
obra  le  escrebimos  una  carta  fingida  como  que  venía  de 
Arévalo  y  de  su  agüela,  que  la  tenía  ya  muy  vieja,  y  lie- 
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vándosela  un  jueves  día  de  mercado  un  labrador  de  mu¬ 
chos  que  allí  vienen  aquel  día,  lleg-ó  a  preguntar  por  él 
de  industria  al  tiempo  que  no  estaba  en  casa,  y  tomando 
la  desposada  la  carta  la  abrió  y  leyó  por  ella  entendió 
que  estaba  la  agüela  enferma  y  que  lo  dejaba  muy  me¬ 
jorado,  que  luego  vista  aquélla  se  partiese  si  la  quería 
hallar  viva.  Dióle  la  carta  la  señora  llegado  que  fué  a 
casa  y  notificóle  la  buena  nueva  que  le  traía,  diciéndole 
que  se  aprestase  luego  y  no  perdiese  tan  buena  coyuntu¬ 
ra  y  para  el  camino  le  mandó  hacer  luego  muchos  regalos 
de  tortas  y  rosquetes,  conservas  y  otras  cosas,  lo  que 
todo  resultó  en  provecho  de  los  consejeros,  porque  lo 
acompañamos  hasta  las  Villorías,  cinco  leguas  de  Sa¬ 
lamanca,  adonde  estaban  unos  condiscípulos  y  amigos 
suyos  pasando,  y  allí  hizo  asiento  por  más  de  cuatro  me¬ 
ses  en  que  se  holgó  y  reformó  de  suerte  que  volvió  gor¬ 
do  y  recio  para  poder  entrar  de  nuevo  como  don  Diego 
Ordóñez  en  la  estacada. 

No  fué  tan  secreto  el  caso  que  mediante  la  buena  di¬ 
ligencia  que  tuvo  la  señora  no  supiese  donde  había  esta¬ 
do  y  todo  lo  demás  como  ello  pasó.  Disimuló  tan  bien  que 
nunca  dió  a  entender  cosa  alguna  a  su  marido  ni  a  otra 
persona.  Después  ya  de  mucho  tiempo  pasado,  que  ya 
no  se  tenía  memoria  dello,  pasaba  por  aquella  calle  de 
S.  Vicente,  que  allí  tenía  su  casa,  un  hato  de  ovejas  me¬ 
rinas  de  las  que  pasan  cada  un  año  de  La  Serena  a  las 
sierras  de  León,  y  llevando  el  manso  o  carnero  marón 
delante  con  un  grande  cencerro  iba  tan  flaco  y  lacio  que 
se  iba  cayendo.  Y  como  a  la  sazón  estuviesen  marido  y 
mujer  a  la  ventana,  viendo  pasar  el  ganado,  dijo  él  a 
ella:  — Mirad,  señora,  cual  va  el  manso.  Y  ella  le  res¬ 
pondió  luego  y  dijo:  — Aquél,  menester  ha  que  le  escri¬ 
ban.  Y  diciéndole  él:  — ¿Cómo  es  eso?,  que  no  lo  entien¬ 
do.  Le  dijo  ella:  --Bueno  está  ello  de  entender,  pero 
quédese  aquí. 

Los  mensajeros  volvieron  a  tercero  día,  como  les 
dije,  y  nosotros  volvamos  a  nuestro  principal  intento,  que 
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es  decir  lo  que  sucedió  adelante  con  los  negociantes  y  fue 
que  habiendo  desdedido  yo  el  salario  de  Alaejos,  en  el 
cual  entró  el  licenciado  Jaramillo,  me  concerté  por  cua¬ 
tro  años  con  los  de  Arévalo  por  escritura  pública  y  por 
el  poder  que  para  ello  trujeron  y  diciéndoles  que  se  fue¬ 
sen,  que  yo  me  partiría  dentro  en  ocho  días,  se  partie¬ 
ron  ellos  al  otro  día  y  yo  aguardé  al  jueves  para  enviar 
mi  hato  y  libros  con  las  carretas  que  de  aquella  tierra 
vienen  al  mercado  con  madera  y  otras  cosas,  y  venidas 
que  fueron,  lo  envié  con  ellas  y  yo  me  partí  al  lunes  si¬ 
guiente  y  llegué  con  salud  a  Arévalo,  adonde  fui  bien  re¬ 
cibido  y  lo  más  que  sucedió  se  dirá  en  el  discurso  siguien¬ 
te,  siendo  Dios  servido. 


DISCURSO  9 

Trata  de  la  preservación  de  la  pestilencia  y  de  su 

CURA,  CON  ALGUNOS  AVISOS  NECESARIOS  A  ELLA  QUE 

HASTA  AGORA  NO  ESTÁN  ESCRITOS  NI  SABIDOS. 

Luego  que  fui  recebido  en  el  cabildo  de  aquella 
villa  de  Arévalo  pedí  me  diesen  quien  anduviese  con¬ 
migo,  que  quería  ver  el  sitio  y  puesto  que  tenia  y  los 
vientos  que  le  eventaban  y  otras  cosas  necesarias  a  la 
salud,  como  son  las  aguas,  mantenimientos  y  frutas  que 
se  venden,  lagunas  y  ciénagas  y  lo  demás  que  se  suele 
requerir  y  examinar  en  tiempo  de  pestilencia  para  el 
bien  y  salud  de  la  república,  y  para  ello  nombraron  al 
Regidor  Alonso  Sedeño,  que  a  la  sazón  era  diputado,  y 
un  fiel  esecutor  para  que  pusiese  luego  por  obra  lo  que 
se  proveyese. 

Al  otro  día  muy  de  mañana  salimos  los  tres  juntos 
y  habiendo  rodeado  toda  la  villa  en  contorno  y  visto  su 
sitio  y  puesto,  aguas  y  vientos,  nos  entramos  dentro 
y  cruzándola  y  andándola  toda  una  y  dos  veces  se  hizo 
hora  de  comer  y  nos  recogimos,  dejando  proveído  tan 
solamente  que  unas  hoyas  grandes  que  estaban  alrede- 
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dor  de  la  villa,  que  se  habían  hecho  de  la  tierra  que  para 
las  tapias  y  casas  que  se  labraban  habían  sacado,  las 
ceg-asen  y  emparejasen,  porque  echaban  en  ellas  perros 
y  bestias  muertas  y  otras  muchas  inmundicias  de  que 
salían  mal  olor  y  muy  perjudicial  a  la  salud. 

Otrosí  se  mandó  que  los  muladares  donde  se  echaba 
la  basura  se  quitasen  luego  los  que  estaban  dentro  de 
la  villa  y  arrabales  y  los  que  alrededor  aunque  fuera  se 
allanasen  y  todo  el  histiércol  y  basura  se  llevase  con 
grandes  penas  y  rigurosa  ejecución  a  ciertos  sitios  dos 
tiros  de  escopeta  distantes  que  para  ello  se  mostraron ;  y 
que  todas  las  calles  ansí  de  la  villa  como  del  arrabal  estu¬ 
viesen  muy  limpias  y  barridas  y  regadas  con  vinagre  dos 
veces  en  la  semana,  y  que  cada  vecino  hiciese  cada  noche 
una  y  más  candeladas  a  su  puerta,  para  lo  cual  se  dió  li¬ 
cencia  que  por  20  días  pudiese  cada  cual  cortar  en  el  pi¬ 
na!  una  carga  de  leña  cada  día. 

También  se  mandó  que  todo  el  ganado  ansí  menudo 
como  boyuno  que  dormía  fuera  de  la  villa  y  una  legua  al¬ 
rededor,  se  metiese  dentro  a  dormir  por  espacio  de  30 
días  y  que  se  tuviese  mucha  cuenta  con  la  carne  que  ordi¬ 
nariamente  se  vendía  que  fuese  de  anímale  sanos  y  bien 
mantenidos,  no  flacos  ni  enfermos,  y  que  se  matase  cada 
día  fresca,  porque  estuviese  libre  de  todo  mal  olor,  y  el 
pan  fuese  de  trigo  sano  y  bueno,  bien  fermentado  y  bien 
cocido. 

Juntamente  con  esto  pedí  que  se  alzase  la  guarda  que 
había  en  la  villa  y  en  toda  su  comarca,  que  es  muy  gran^ 
de,  atento  a  que  no  se  hallaba  una  gallina  ni  pollo  a  ven¬ 
der  caro  ni  barato,  de  que  resultaba  mucho  daño;  y  en 
Salamanca  fué  acordado  se  quitasen  las  guardas,  por  la 
misma  razón,  y  también  porque  estando  ya  la  cibdad 
tocada  del  contagio  en  mucha  cantidad  de  hombres,  no 
era  de  importancia  que  entrasen  otros  de  nuevo,  y  de 
no  entrar  se  seguían  muchos  inconvinientes  y  necesida¬ 
des  que  no  era  pusible  ser  remediadas  de  otra  suerte;  a 
lo  que  me  respondió  el  Regidor  que  era  mucha  cosa  esa  y 
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que  él  solo  no  se  atrevería  a  mandarlo ;  que  él  haría  que 
aquella  tarde  o  a  lo  más  largo  otro  día  llamasen  a  cabildo 
y  de  camino  me  llamasen  a  mí  para  que  informase  dello ; 
y  con  esto  se  acabó  aquel  día. 

Luego  al  día  siguiente  se  juntó  todo  el  cabildo  y  yo 
con  ellos  y  propuse  mi  demanda  y  lo  que  en  Salamanca  se 
había  determinado  por  todos  los  dotores  en  razón  dello  y 
se  había  luego  puesto  por  la  obra,  y  quedó  toda  la  ciudad 
y  su  tierra  libres  y  sin  guardia  alguna,  eceto  el  pueblo 
adonde  no  hubiese  entrado  aún  la  peste,  porque  estos  so¬ 
los  se  mandaban  guardar  y  todos  los  demás  que  se  co¬ 
municasen.  Parecióles  bien  la  demanda  y  luego  prove¬ 
yeron  que  el  alguacil  del  campo  con  un  escribano  fuesen 
a  correr  la  tierra  e  informarse  de  los  pueblos  que  esta¬ 
ban  apestados  y  de  los  que  enteramente  estaban  sanos,  y 
poniendo  en  éstos  guardas  e  regurosa  custodia  dejasen 
los  demás  libres  y  sin  guardia  alguna,  avisando  de  cami¬ 
no  como  la  entrada  de  la  villa  estaba  patente  y  desem¬ 
bargada  para  que  acudiesen  a  los  mercados  y  a  llevar 
cada  día  mantenimientos  como  se  tenía  de  costumbre ; 
con  lo  cual  quedó  la  villa  y  gente  pobre  muy  remediada, 
alegre  y  contenta,  dándome  todos  la  buena  venida  con 
muchas  bendiciones  y  contento. 

También  avisé  aquel  cabildo  cómo  traía  la  composi¬ 
ción  de  cierto  jarabe  preparativo  para  los  que  se  quisie¬ 
sen  con  tiempo  prevenir  y  preparar  contra  este  enemigo 
mortal  que  tantas  vidas  había  quitado ;  el  cual  me  había 
el  Dotor  Laguna  manifestado  siendo  mi  huésped,  con  que 
en  Roma  se  había  escapado  mucha  gente  de  sus  manos, 
que  lo  mandaría  hacer  en  las  boticas  para  que  en  salud 
lo  tomase  el  que  no  qusiese  enfermar  desta  pestilencia, 
que  para  este  efeto  estaba  ya  muy  aprobado  y  bien  rece- 
bido,  cuya  receta  es  la  siguiente  para  que  el  letor  no  la 
desee : 

Tomen  de  miel  de  abejas  y  de  azúcar  blanco,  de  zu¬ 
mo  de  rosas  y  de  zumo  de  granadas  agrias,  de  cada 
cual  una  libra  o  media  o  lo  que  quisieren,  como  sean 
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partes  iguales;  y  hecho  destas  cuatro  cosas  jarabe  se¬ 
gún  arte,  lo  tomará  el  que  se  quisiere  preservar,  cada 
mañana  en  ayunas  en  cuantidad  de  tres  onzas,  a  cucha¬ 
radas  o  todo  junto  con  agua  de  acederas,  y  hecho  esto 
por  espacio  de  ocho  o  nueve  dias  se  purgará  con  cua¬ 
tro  onzas  de  jarabe  rosado  de  nueve  infusiones,  y  con  es¬ 
to  con  comer  buenos  manjares  y  pocas  y  buenas  frutas, 
y  con  esta  tan  fácil  y  no  mal  sabrosa  prevención  anda¬ 
rá  el  hombre  seguro  deste  dragón  tragador,  como  Dios 
por  nuestros  pecados  no  permita  otra  cosa,  porque  es¬ 
tas  pestilencias  y  castigos  universales  siempre  o  por 
la  mayor  parte  nos  vienen  de  la  mano  de  Dios  para  cas¬ 
tigar  con  esta  muerte  temporal  nuestras  maldades  y  li¬ 
brarnos  de  la  eterna  y  darnos  aviso  para  lo  de  adelante, 
como  de  muchos  lugares  de  las  Sagradas  Letras  nos 
consta  muy  clara  y  evidentemente;  por  lo  cual  tengo 
por  escogido  remedio  para  la  pretención  deste  castigo 
y  pestilencia  que  juntamente  con  este  jarabe  y  purga 
y  de  los  demás  remedios  humanos  aplaquemos  la  ira  del 
Señor  con  la  emienda  de  la  vida  y  destierro  de  los  pe¬ 
cados  públicos,  como  son  tablajes  de  juegos  y  otros 
muchos  adonde  de  sol  a  sol  es  Dios  nuestro  Señor  ofen¬ 
dido  con  públicos  robos,  conjuraciones  y  latrocinios 
y  otros  mil  delitos  que  merecen  bien  que  eche  Dios  la 
pestilencia  y  aun  otro  diluvio  como  el  pasado. 

Agradeciéronme  mucho  los  del  cabildo  el  aviso  y  pre¬ 
vención  con  apercibimiento  que  todos  se  aprovecharían 
dél,  como  después  lo  hicieron.  Luego  comencé  a  entender 
con  los  enfermos,  que  había  gran  suma  dellos,  y  comen¬ 
zando  por  los  monesterios  de  monjas  que  allí  hay,  entré 
a  visitar  en  el  que  dicen  de  la  Real,  adonde  había  i6o 
monjas  y  las  más  dellas  tocadas,  y  como  estaban  tan  jun¬ 
tas  y  abajadas  morían  cada  día  dos,  tres  y  más,  de  suer¬ 
te  que  ya  habían  quedado  en  menos  de  lOO  y  desas  es¬ 
taban  la  mitad  enfermas  y  muy  peligrosas. 

Hice  que  luego  encontinente  llevasen  a  casa  de  sus 
padres  las  que  los  tenían  en  la  villa  para  que  ella  se  cura- 
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sen  con  más  comodidad,  y  las  que  quedaron  que  no  dur¬ 
miesen  ni  estuviesen  juntas,  y  ansí  se  repartieron  por 
todo  el  monesterio  en  altos  y  bajos  hasta  en  el  coro,  de 
suerte  que  no  se  veían  unas  a  otras,  y  haciendo  limpiar 
toda  la  casa  muy  bien  y  zahumalla  toda  con  pastillas  y 
que  se  regase  una  vez  cada  día  con  vinagre,  comenza¬ 
mos  a  poner  por  obra  la  cura  secreta  de  que  en  el  7  Dis¬ 
curso  tratamos;  y  purgando  a  las  que  no  estaban  pur¬ 
gadas  y  algunas  de  las  otras  que  tenían  sujeto  y  fuer¬ 
zas  bastantes  con  aquella  purga  y  después  usando  de 
los  remedios  ya  dichos,  con  ayuda  de  cuatro  grandes 
candeladas  que  ardían  de  noche  y  día  en  el  monesterio 
y  con  hacer  comer  a  los  enfermos  más  de  lo  que  podían, 
fué  Dios  servido  que  de  todas  las  enfermas  que  había 
allí  no  murieron  más  de  tres;  y  los  demás  monesterios. 
y  enfermos  de  la  villa  por  este  orden  curados  y  guare^ 
cidos,  de  tal  suerte  que  moría  ya  muy  poca  gente  y  esa 
de  la  que  le  faltaba  mucho  de  lo  necesario  para  su  sa¬ 
lud,  y  fué  tan  evidente  la  salud  y  mejoría,  que  dicían 
a  voces  que  Dios  les  había  enviado  la  salud  y  habían 
ya  perdido  el  miedo  al  tabardillo  en  poco  más  de  15 
días  después  que  yo  los  curaba;  y  en  otros  15  adelante 
fué  del  todo  acabado  en  aquella  villa,  quedando  otras 
muchas  y  cibdades  sus  vecinas  padeciendo  por  más  de 
tres  meses  después,  para  que  se  vea  lo  que  va  en  curar 
con  buena  mano  y  gracia,  cual  Dios  fué  servido  de  me 
dar  para  este  menester,  por  lo  cual  no  le  acabaré  de  dar 
las  debidas  gracias  aunque  viva  todo  lo  que  durare  el 
mundo  y  no  me  ocupe  en  otra  cosa. 

Una  de  las  cosas  que  es  menester  advertir  antes  de 
acabar  con  esta  mala  bestia,  es  que  a  trueco  de  que  el 
enfermo  coma  mucho,  por  ser  cosa  en  esta  cura  de  mu¬ 
cha  importancia,  se  permite  que  coma  demás  de  todo 
género  de  aves  que  acostumbran  comerse,  conejo,  ca¬ 
brito,  ternera  de  leche,  venado,  puerco  de  monte,  car¬ 
nero,  naranjas  agras,  y  agrodulces,  limas,  limones,  ci¬ 
dras,  guindas,  camuesas,  peros  y  peras,  granadas  de 
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toda  suerte,  agraz  y  vinagre  y  sobre  todo  las  pinas  in¬ 
dianas,  porque  sirven  de  sabroso  condimento  y  pasabo- 
cado  y  de  exquisito  y  único  remedio  para  esta  enferme¬ 
dad,  por  lo  mucho  que  son  cordiales  y  el  suavísimo  olor 
que  Dios  les  dió.  También  las  ciruelas  endrinas  y  los 
bruños  son  muy  loados,  patillas  y  calabazas  y  una  taja¬ 
da  o  dos  de  buen  melón  también  son  permitidas,  y  de 
frutas  secas  cuantas  hubiere,  en  especial  higos  relle¬ 
nados  con  nueces,  ruda  y  un  grano  de  sal,  que  sirven 
de  atriaca  y  son  muy  alabados ;  y  con  esto  coma  lo  más 
que  pudiere  asado  y  en  adobo  de  vinagre  fuerte  y  ajos, 
por  la  propiedad  que  tienen  contra  veneno. 

De  los  pescados  se  pueden  comer  lenguado,  acevias, 
picudas,  salmonetes  y  en  ninguna  manera  pescado  de 
agua  dulce  y  aun  los  de  mar  tienen  de  ser  de  los  saxáti¬ 
les  de  Galeno,  que  viven  y  se  crían  en  alta  mar  como 
son  sargos,  viejas,  julidas  y  los  demás,  juntamente  con 
los  que  dicho  habernos  y  éstos  se  deben  comer  fritos  y 
en  escabeche  de  vinagre  y  azafrán,  con  poca  pimienta  o 
asados. 

El  agua  va  mucho  en  que  sea  muy  buena,  de  fuente 
escogida  y  conocida  por  tal,  y  a  falta  désta  se  cocerán 
las  demás  con  anís  o  canela  y  se  colarán,  y  aunque  al¬ 
gunos  autores  dan  vino  blanco,  yo  nunca  lo  he  dado  a 
los  enfermos,  a  lo  menos  que  tienen  calentura,  que  para 
los  sanos,  bueno  es  por  vía  de  preservación. 

Con  esto  que  dicho  tengo  había  cumplido  con  mi 
obligación  e  intento,  que  tan  solamente  es  referir  y  dar 
noticia  de  las  maravillosas  curas  y  hazañosas  obras  que 
Dios  nuestro  Señor  por  mis  manos  tiene  hecho,  junta¬ 
mente  con  los  medios  y  remedios  secretos  y  exquisitos 
que  para  ellas  me  encaminó,  sin  escrebir  causas,  razo¬ 
nes  ni  prevenciones  de  que  están  los  libros  llenos.  Mas 
por  haber  prometido  en  el  7  Discurso  que  trataría  desta 
enfermedad  más  largamente,  tomaremos  licencia  con  la 
del  letor  para  avisar  de  algunas  cosas  tan  necesarias 
como  provechosas  en  su  gracia  y  utilidad  de  los  que  pa- 
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decen  desta  enfermedad,  las  cuales  no  todos  autores  es¬ 
criben  y  algunas  dellas  nacieron  de  nuestra  larga  es- 
piriencia. 

Revolviendo,  pues,  sobre  la  sangría  como  remedio 
importante,  porque  de  la  comida  y  bebida  ya  está  dicho  lo 
que  basta  con  solamente  avisar  que  son  las  lantejas  gui¬ 
sadas  con  vinagre  en  esta  enfermedad  muy  alabadas  y 
provechosas  y  que  se  puede  el  enfermo  hartar  dellas  sin 
escrúpulo  alguno,  es  de  notar  que  siempre  o  por  la  ma¬ 
yor  parte  es  conveniente  y  necesaria  en  los  tabardillos  y 
fiebres  pestilenciales  la  sangría,  con  tal  condición  que  el 
enfermo  esté  robusto  y  con  buenas  fuerzas  y  haya  se¬ 
ñales  de  sangre,  que  por  ser  muy  sabidas  no  las  escribo, 
y  conforme  a  las  fuerzas  y  repleción  se  debe  de  sacar  la 
cantidad  en  dos  o  más  veces,  porque  en  este  caso  es  la 
copiosa  sangría  prohibida  a  causa  que  debilita  mucho 
las  fuerzas  y  ansí  es  mejor  sacarla  en  dos  o  tres  o  más 
veces  a  razón  de  seis  onzas  cada  vez,  y  esto  sangrando 
una  y  dos  veces  al  día  por  la  mucha  priesa  y  peligro 
que  consigo  trae  esta  enfermedad,  y  adviértase  «mucho 
que  en  todas  estas  veces  juntas  no  se  saque  arriba  de 
dos  libras  de  sangre,  por  más  que  digan  los  autores  otra 
cosa,  porque  habernos  hallado  por  esperiencia  averigua¬ 
da  que  de  los  muy  sangrados,  aunque  estén  muy  reple¬ 
tos,  escapan  pocos  o  ningunos,  no  pudiendo  después  na¬ 
turaleza  arrojar  ni  domeñar  el  humor  pecante  como  es 
razón  y  le  conviene  o  por  sí  sola  o  con  ayuda  de  la  pur¬ 
ga,  que  tiene  de  ser  recia^  cual  se  dixo  en  el  7  Discurso, 
contra  la  común  opinión  pero  muy  conforme  a  la  razón 
y  a  la  esperiencia  que  della  tenemos  confirmada  con  mu¬ 
chos  milagrosos  sucesos.  El  tiempo  en  que  estos  enfer¬ 
mos  se  deben  sangrar  es  luego  al  principio  en  los  pri¬ 
meros  dos  días  si  fuere  posible  y  la  luna  no  lo  estorba¬ 
re  por  estar  en  mal  signo,  que  en  tal  caso  bien  se  puede 
esperar  un  día  o  poco  más,  y  hágase  en  la  diclinación 
de  la  calentura  si  la  hubiere  y  no  en  otro  tiempo  alguno, 
séase  la  hora  que  fuere  de  la  noche  o  día,  y  sépase  que 
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esta  es  la  opinión  de  Galeno  puesta  en  efeto  contra  Avi- 
cena  y  la  común  advertida  y  sacada  a  luz  por  mi  sola 
espiriencia  y  el  mucho  provecho  que  della  se  ha  seguido 
a  los  enfermos,  como  de  la  contraria  mucho  daño  y  a 
veces  la  muerte,  como  habernos  visto  en  muchos  que  se 
sangraron  en  el  tiempo  de  la  huelga  y  falta  de  calen¬ 
tura.  Hablo  de  las  fiebres  entermitentes,  que  veniéndo- 
les  la  ceción  clende  a  media  o  una  hora  o,  por  mejor 
decir,  siendo  llamada  de  la  sangría,  los  espavila  sin  de¬ 
jallos  confesar,  por  lo  cual  habernos  hecho  regla  gene¬ 
ral  infalible  y  muy  provechosa  de  lo  que  dicho  tengo  y 
por  tal  la  encargo  y  encomiendo  para  los  que  en  sus  cu¬ 
ras  quisieren  ganar  honra  y  no  perdella;  y  en  las  fie¬ 
bres  que  no  tuvieren  declinación,  que  son  muy  pocas, 
se  sangrará  el  enfermo  a  las  ocho  del  día,  después  que 
haya  tomado  algún  jarabe  de  agro  de  cidras  o  limones 
o  de  acederas,  y  esto  cuanto  a  la  sangría. 

Las  venas  de  donde  se  debe  sacar  la  sangre  son  las 
que  ordinariamente  se  sangran  en  brazos  y  tobillos,  con 
tanto  que  habiendo  postema  o  carbunco  o  dolor  par¬ 
ticular  se  guarde  la  rectitud  y  conveniencia,  y  esto  sin 
embargo  de  ser  mujer  y  que  esté  preñada,  y  adviértase 
que  si  hubiere  dos  postemas  en  los  dos  lados  contrarios, 
se  sangren  ambos  brazos  juntos  de  las  venas  que  con¬ 
viniere,  según  el  sitio  que  tuvieren  los  apostemas,  y  si 
estuviere  una  arriba  y  otra  abajo  se  sangrarán  brazo 
y  pie  ambos  juntos,  cada  uno  de  la  vena  que  mira  de  la 
apostema  más  derechamente,  y  si  la  apostema  estuviere 
en  el  lugar  donde  se  ha  de  hacer  la  sangría  se  sangra¬ 
rá  de  la  mano,  si  fuere  en  el  brazo,  y  del  pie,  si  en  el  to¬ 
billo,  y  si  fuere  de  la  parte  de  afuera  en  la  pierna,  se 
sangrará  de  la  vena  esterior,  y  si  en  la  de  adentro,  de 
la  interior,  y  si  en  él  medio,  de  la  que  estuviere  en  medio 
de  las  dos,  y  lo  mismo  se  haga  en  los  muchachos  que 
sufren  sangría  y  los  que  no,  que  son  los  de  tres  años 
para  bajo,  se  sajen  por  el  mismo  orden. 

La  purga  ya  queda  dicho  atrás  quál  ha  de  ser  y  cómo 
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se  debe  usar  della ;  lo  que  agora  hay  que  avisar  es  que 
ansí  como  esta  purga  es  exquisita,  fuerte  y  de  grande 
operación,  cual  conviene  para  vencer  un  tan  fuerte  y  ri¬ 
guroso  enemigo,  ansí  tiene  necesidad  de  médico  animoso 
y  esperimentado,  que  sin  temor  alguno  pase  por  las  mor- 
muraciones,  argumentos  y  frivolas  razones  de  la  comu¬ 
nidad  de  los  médicos,  que  concibirán  más  miedo  de  dalla 
a  ningún  enfermo  que  de  sacarse  los  dientes,  por  lo  cual 
los  desventurados,  y  más  quien  se  cura  con  ellos,  nunca 
hacen  cura  buena,  prque  o  lo  ignoran  o  sabiendo  el  re¬ 
medio  con  que  se  ha  de  curar  el  fuerte  mal  y  exquisito, 
que  también  por  consejo  de  Hipócrates  debe  ser  fuerte 
y  exquisito,  porque  al  fin  un  veneno  saca  otro,  no  sola¬ 
mente  no  osan  aplicado  ni  usar  dél  por  el  que  dirán, 
más  acójense  a  sus  contrarios  que  son  las  purgas  be- 
neditas,  blandas  y  de  poco  efeto,  como  a  talanquera 
segura,  tienen  por  menos  inconvinientes  dejar  morir  el 
enfermo  que  dar  ocasión  para  ser  murmurados,  3^  así 
por  falta  de  ánimo  nunca  hacen  cura  buena  ni  maravi¬ 
llosa,  ofendiendo  al  prójimo  y  encargando  su  concien¬ 
cia,  y  por  esto  quiere  Galeno  que  el  que  hubiere  de  ser 
médico  generoso  tenga  también  un  ánimo  fuerte  y  ge¬ 
neroso,  que  ni  el  interés  ni  la  mormuración  ni  el  miedo 
ni  cosa  otra  alguna  sea  bastante  a  desvialle  para  que 
deje  de  hacer  lo  que  conviene  para  salud  del  enfermo, 
y  si  para  ello  y  conseguida  fuere  menester  ponella  en 
riesgo  no  podiendo  alcanzada  de  otra  manera,  hacello 
con  ánimo,  que  los  que  van  a  la  guerra  pocas  veces  ven¬ 
cerán  si  no  se  arriesgan,  que,  como  Horacio  dice,  audaces 
fortuna  juvat  timidosque  repelit.  Que  quiere  decir  que 
a  los  osados  favorece  la  Fortuna  y  los  tímidos  y  pusi¬ 
lánimes  nunca  hacen  cosa  buena  porque  no  osan  poner 
por  obra  lo  que  han  leído  y  saben,  que  es  verdad  que  de 
otra  manera,  teniendo  un  aforismo  de  un  hombre  tan 
doto,  veridico  y  esperimentado  como  fué  Hipócrates, 
que  nos  aconseja,  y  manda  espresamente  que  las  enfer¬ 
medades  graves,  cual  es  ésta  y  la  cuartana  y  otras  mu- 
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chas  que  suceden,  no  se  curen  con  medicamentos  blan¬ 
dos,  sino  recios  y  purgas  tan  fuertes  que  abarajan  el 
mal  y  lo  sacan  arrastrando  del  cuerpo,  sino  que  el  poco 
ánimo  y  el  ser  poco  médicos  les  hace  que  dejen  de  hacer 
lo  que  deben  y  más  conviene.  Y  por  esta  razón  hay  tan 
pocos  médicos  buenos,  que  ya  en  su  tiempo  se  quejan 
Hipócrates  y  Galeno  c|ue  no  había  dos  buenos,  y  agora 
en  los  nuestros  apenas  se  hallará  uno  después  que  se 
murió  el  Dotor  Alderete,  si  no  es  un  su  discípulo  que  al 
presente  escribe  esto,  a  quien  Dios  quiso  hacer  esa  mer¬ 
ced,  porque  no  falte  remedio  a  los  que  lo  quisieren  bus¬ 
car.  Y  eso  me  hizo  escribir  estos  Discursos,  porque  ya 
que  yo  no  puedo  curar  ni  dicir  la  verdad  en  todas  partes, 
lo  hagan  ellos. 

Antes  que  dejemos  la  purga  es  menester  avisar  de 
una  cosa  muy  necesaria  y  que  por  ninguno  de  los  que 
escriben  desta  enfermedad  hasta  hoy  ha  sido  advertida 
ni  tocada,  y  no  va  en  ello  menos  que  la  vida  del  enfer¬ 
mo,  y  por  tanto  me  pareció  que  no  era  justo  pasar  ade¬ 
lante  antes  de  notificalla.  Es,  pues,  esta  nuestra  adver¬ 
tencia  tan  provechosa  que  luego  que  se  muestre  la  urina 
cocida  poco  o  mucho  se  le  dé  la  purga  ya  dicha  al  en¬ 
fermo  sin  dilatar  S0I9  un  momento  y  esto  o  sea  tarde 
o  mañana  o  de  noche  o  de  día  o  estando  en  ayunas  o 
habiendo  comido  y  finalmente  de  cualquiera  suerte  que 
el  enfermo  se  hallare,  porque  desta  manera  escapan 
cuasi  todos  y  de  otra  suerte  no  se  consigue  el  efeto  desea¬ 
do  muchas  veces,  y  el  riesgo  es  más  que  doblado,  y  la 
razón  desto  es  ser  las  causas  putrefacientes  en  esta  en¬ 
fermedad  de  tanta  fuerza  y  efeto  y  tan  activas  como 
los  filósofos  dicen,  que  si  el  humor  que  una  vez  natu¬ 
raleza  con  mucho  trabajo  coció,  venció  y  domeñó,  lue¬ 
go  en  continente  no  lo  echa  fuera  con  ayuda  de  la  pur¬ 
ga  que  para  ello  le  da  la  mano,  favor  y  ayuda,  dentro 
en  media  hora  y  a  veces  menos  vuelve  el  humor  ansí 
beneficiado  a  reincedir  en  la  misma  putrefación  y  pes¬ 
tilencia  que  de  antes,  volviendo  a  dar  en  qué  entender 
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y  trabajo  de  nuevo  al  miserable  y  cansado  calor  natu¬ 
ral,  ni  menos  que  la  pesada  piedra  suele  dar  a  Sísifo. 

De  lo  dicho  se  colige  y  saca  la  razón  muy  evidente 
y  de  naide  escrita  ni  entendida  hasta  este  punto  por  qué 
causa,  como  Avicena  dice,  en  estas  fiebres  pestilencia¬ 
les  teniendo  el  enfermo  buen  pulso  y  buena  urina  algu¬ 
nas  veces  camina  apriesa  hacia  la  muerte,  y  es  que 
como  naturalza  habiendo  cocido  y  vencido,  como  di¬ 
cho  habernos,  muestre  las  señales  y  despojos  de  la  Vi¬ 
toria  en  el  pulso  y  urina  y  no  pudiendo  arrojar  de  si  tan 
presto  el  humor  beneficiado  ni  el  médico  acudille  a  dar 
la  mano  y  ayudaba  por  medio  de  la  purga  por  haber  ig¬ 
norado  este  secreto  y  advertencia,  vuelve  luego,  como 
dijimos  de  Sísifo,  de  mal  en  peor  hasta  que  de  cansada 
se  rinde  y  deja  vencer  del  enemigo  que  no  le  perdona 
cosa  alguna. 

Punto  es  éste  y  razón  que  merece  ser  celebrada  y 
agradecida  de  los  hombres  dotos  y  que  leen  a  Avicena 
en  cátreda,  si  desapasionadamente  lo  leyeren;  que  a  los 
demás  que  no  estudian  sino  como  han  de  redargüir  y 
mofar  los  trabajos  ajenos,  no  podiendo  otro  hacer  lo 
mismo  de  los  suyos,  no  les  cuadrará  eternamente  esta 
ni  otra  razón  por  más  cristalina  que  sea. 

Dicho  habernos  de  la  purga  y  sangría  suficiente¬ 
mente  lo  que  basta  y  lo  mejor  y  más  escojido  de  todo 
lo  que  en  los  buenos  autores  que  desta  enfermedad  es¬ 
criben  escrito  se  halla.  Resta  agora  avisar  que  si  las 
pintas  del  tabardillo  salieren  juntamente  con  la  calen¬ 
tura,  se  hagan  las  sangrías  como  dicho  es,  más  si  salie¬ 
ren  después  dos  o  más  días,  en  ninguna  manera  debe¬ 
mos  sangrar,  sino  andar  luego  con  las  ventosas  y  pur¬ 
gas  apriesa,  como  dicho  es,  y  si  antes  que  salgan  estu¬ 
vieren  una  o  dos  veces  sangrando,  con  aquello  nos  debe¬ 
mos  contentar  sin  repetir  más  sangrías,  pero  habiendo 
mucha  repleción  se  pueden  sajar  ventosas  en  las  nalgas 
y  pantorrillas. 

Los  apostemas  y  carbuncos  que  en  estas  fiebres  sa- 
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lieron  se  curan  con  las  sangrías  arriba  dichas  y  con  un 
emplasto  de  cebollas  asadas  con  atriaca  y  aceite  de 
azucenas,  mudándolo  de  dos  en  dos  horas  hasta  que 
muestre  tener  alguna  materia,  aunque  poca,  porque  es¬ 
tos  apostemas  quieren  ser  abiertos  medio  verdes  y  des¬ 
pués  curarlos  como  los  demás,  y  los  que  fueren  carbun¬ 
cos  y  no  hicieren  materia  sino  costra  se  sajarán  profun¬ 
damente  y  labados  bien  con  salmuera,  échalles  piedra 
bezar  en  cantidad  que  entre  bien  adentro  y  ponerles  san¬ 
guijuelas  que  los  chupen  o  el  sieso  de  un  gallo  con  sal 
molida,  y  téngalo  hasta  en  tanto  que  el  gallo  se  muera, 
y  muerto  aquél  pongan  otro  y  otro  y  otro  hasta  que 
quede  uno  vivo,  y  aviértase  que  le  tienen  de  pelar  pri¬ 
mero  el  sieso. 

Mil  remedios  hay  otros  escritos  desta  enfermedad 
de  epítimas,  cordiales,  yerbas,  simples,  cuerno  de  nicor- 
nio  y  muchos  otros  que  de  industria  dejamos  por  no 
escrebir  un  volumen  entero  della,  como  algunos  hacen, 
y  también  porque  esto  que  está  dicho  es  lo  que  más  im¬ 
porta  y  con  lo  que  suelen  remediarse,  porque  si  estos 
remedios  no  lo  hacen,  los  demás  lo  hacen  mucho  menos. 

DISCURSO  10 

Trata  de  las  opilaciones  de  los  miembros  interio¬ 
res,  QUE  SUELEN  RESULTAR  DE  LAS  FIEBRES  PESTI¬ 
LENCIALES  Y  DE  LAS  OTRAS  CONTINUAS  Y  GRAVES. 

Acabada  que  fué  la  pestilencia  y  tabardillo  en  Aré- 
valo,  quedaron  los  enfermos  tan  maltratados  del  cruel 
enemigo,  que  la  mayor  parte  dellos  tuvo  necesidad  de 
nueva  cura  y  beneficio  para  haber  de  convalecer,  por¬ 
que  les  quedaba  notable  opilación  en  los  miembros  na¬ 
turales  todos  o  algunos  dellos,  hígado,  digo,  bazo,  y 
venas  mesáricas  y  demás  desto  el  cuero  todo  tan  seco 
y  quemado  y  los  poros  tan  afapados  y  constriñidos,  que 
fué  causa  de  ser  la  convalecencia  larga  y  tener  nece- 
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sidad  de  cura  particular  por  razón  de  una  calentura 
lenta  que  les  sobrevino  a  pocos  dias  después  que  seca¬ 
ban  de  la  grande  y  pestilencial  que  en  tanto  riesgo  los 
ponía,  y  otros  quedaron  cuartanarios,  de  los  cuales  curé 
allí  i8  con  la  famosa  cura  de  Alderete,  que  es  la  que 
solamente  las  sana  y  destierra,  sin  que  alguna  otra  ni 
ninguno  otro  módico  haya  sido  parte  para  hacello  en 
nuestros  tiempos  ni  en  muchos  antes  y  en  toda  España 
de  que  hasta  agora  se  tenga  noticia. 

Y  ansí  trataremos  desta  cura  en  el  Discurso  siguien¬ 
te,  pues  tiene  lugar  entre  las  muy  maravillosas  y  raras 
y  de  muy  pocos  sabida  ni  obrada,  por  lo  cual  es  una  de 
las  más  convinientes  a  nuestra  tratación  e  intento  que 
llevamos  y  por  el  mucho  provecho  que  della  se  sacará 
si  con  ánimo  y  destreza  la  pusieren  por  obra,  porque  sin 
poner  en  riesgo  alguno  es  remedio  muy  cierto  a  todos 
los  cuartanarios,  sin  ecetar  alguno,  de  los  que  tuvieren 
fuerzas  bastantes  para  salir  con  ella. 

Volviendo,  pues,  a  nuestros  opilados  los  curamos  y 
beneficiamos  a  todos  en  la  forma  siguiente : 

Primeramente  se  les  mandaba  beber  poca  agua  y 
esa  cocida  con  anís  porque  iban  dando  los  mas  dellos 
en  hidrópicos,  que  es  muy  ordinario  seguirse  la  hidro¬ 
pesía  a  hígado  o  bazo  opilado  y  destemplado  hacia  la 
parte  fría,  y  para  remediar  esto  se  tomaba  por  remedio 
importante  y  lo  es  mucho  el  beber  poca  agua,  cocida  con 
anís  o  semiente  de  hinojo  o  canela,  y  para  los  que  eran 
tan  regalados  cuan  poco  curiosos  de  su  salud  que  no  era 
pusible  hacelles  beber  agua  cocida,  nos  aprovechamos 
de  un  secreto  y  esperiencia  que  en  este  caso  tenemos 
muy  averiguado  y  provechoso  y  es  que  se  cueza  el  agua 
con  semiente  de  perejil  en  olla  nueva  y  a  carbón  y  sin 
humo  y  después  de  fría  se  venderá  por  cruda  al  enfer¬ 
mo  y  no  lo  echará  de  ver,  con  tanto  que  no  la  haya  vis¬ 
to  cocer  ni  enfriar,  y  si  acaso  la  viere  le  dirán  que  se 
mandó  cocer  sin  cosa  alguna,  porque  el  agua  de  su  par¬ 
te  no  descubrirá  la  mentira  porque  no  hace  diferencia  de 
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la  cruda,  antes  si  no  es  buena  la  retifica  y  le  hace  que 
lo  sea  y  tenga  mejor  sabor,  lo  que  siendo  necesario  para 
estos  y  otros  semejantes  enfermos  no  se  ha  hallado  hasta 
hoy  otra  semilla  ni  simple  medicinal  que  lo  haga  sino 
éste,  por  lo  que  debe  ser  tenido  en  mucho  este  secreto 
y  no  hacer  poco  caso  del. 

Ordenada  la  bebida  que,  como  dije,  es  de  mucha  im¬ 
portancia  en  esta  enfermedad,  se  les  daba  cada  mañana 
un  jarabe  acetoso  compuesto  en  cantidad  de  siete  on¬ 
zas,  tres  del  jarabe  y  cuatro  de  agua  de  almirones,  y  to¬ 
mado  cuatro  o  cinco  días  cuanto  la  urina  se  mostraba 
algo  cocida,  se  purgaban  con  una  onza  de  pulpa  de  caña 
fistola,  tres  de  jarabe  de  nueve  infusiones,  desatado  todo 
en  cocimiento  de  tamarindos,  purga  común  y  conve¬ 
niente  para  estas  enfermedades  y  todas  las  demás  que 
están  en  la  región  del  abdomen,  que  es  dentro  de  la  ba¬ 
rriga,  por  donde  tienen  de  pasar  de  necesidad  todas  las 
purgas,  y  si  son  más  recias  que  esto,  que  tengan  fuer¬ 
za  y  virtud  de  atraer  de  todo  el  cuerpo  no  solamente 
no  sanan  estas  enfermedades  que  están  en  el  camino, 
más  antes  las  acrecientan  y  les  dañan,  trayendo  a  ellas 
humores  de  otras  partes,  que  son  causa  de  las  aumen¬ 
tar,  irritar  y  empeorar. 

La  distinción  que  en  esto  se  debe  tener  es  que  si  la 
opilación  fuere  de  bazo  se  dará  en  lugar  de  la  caña 
fistola  una  onza  de  diachatolicón  y  tres  de  jarabe  de 
polipodio  en  lugar  del  otro,  desatado  todo  en  cocimiento 
de  hojas  de  sen,  y  en  las  demás  opilaciones  la  otra  pur¬ 
ga  y  cuando  se  dé  cualquiera  dellas  en  todas  las  opila¬ 
ciones  hará  buen  efeto  y  no  es  mucha  la  diferencia  ni 
el  inconviniente. 

Aquí  empero  se  debe  advertir  que  si  fuere  menes¬ 
ter  alguna  sangría  se  debe  hacer  en  los  días  que  se  toma 
el  jarabe  antes  de  purgar  al  enfermo.  Suele  hacerse  esta 
sangría  en  los  que  muestran  tener  repleción  notable  o 
han  bebido  vino  o  comido  mucho,  recién  salidos  de  la 
enfermedad,  porque  no  habiendo  nada  desto,  basta  san- 
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orar  después  de  purgado  el  enfermo,  de  la  vena  del 
hígado  o  bazo  que  en  la  mano  se  muestra,  según  que  la 
opilación  y  de  la  vena  del  arca  en  cantidad  de  7  ó  8 
onzas  cada  una  más  o  menos,  según  el  sujeto  y  fuerzas 
del  enfermo,  y  si  la  opilación  fuere  en  las  venas  mesa- 
raicas,  como  muchas  veces  acontece,  se  debe  sangrar 
la  vena  del  arca  del  brazo  derecho  y  después  la  del  iz¬ 
quierdo  siendo  necesaria  más  sangría,  y  en  las  opila¬ 
ciones  o  inflamaciones  de  hígado  y  bazo  siempre  se 
debe  guardar  la  retitud  aunque  sean  las  sangrías  mu¬ 
chas,  y  si  estas  enfermedades  sucedieren  en  estómago 
o  tripas  se  puede  hacer  la  sangría  del  brazo  derecho  y 
también  del  izquierdo  de  la  dicha  vena  del  arca  y  también 
del  tobillo  de  la  parte  de  dentro,  mas  si  aconteciere  en 
los  riñones,  la  sangría  se  puede  hacer  del  brazo  o  del 
tobillo  del  lado  del  riñón  enfermo,  y  si  ambos  lo  estu¬ 
vieran,  de  ambos  brazos  o  piernas  juntamente  y  de  la 
vena  del  arca  en  el  brazo  y  de  la  de  adentro  en  las  pier¬ 
nas,  y  esto  cuanto  a  la  sangre  basta. 

Sabida,  pues,  la  sangría  y  purga  que  en  esta  en* 
fermedad  conviene,  y  de  que  se  usó  con  grande  suce¬ 
so  en  aquel  tiempo  y  villa,  es  menester  saber  de  qué 
mantenimientos  debe  de  usar  el  opilado,  mayormente 
cuand  la  opilación  viene  acompañada  con  fiebre  len¬ 
ta,  como  por  la  mayor  parte  suele  acontecer,  para  lo 
cual  es  regla  general  que  se  use  de  alimentos  que  adel¬ 
gazan,  teniendo  cuenta  por  razón  de  la  calentura  que 
sean  los  menos  calientes  que  pueden  ser  y  aunque  en 
este  caso  es  verdad  que  curamos  la  opilación  como  prin¬ 
cipal  enfermedad  y  no  la  poca  calentura,  porque  si  es 
mucha,  a  ella  se  debe  tener  la  mayor  atención,  todavía 
si  estO'  se  puede  hacer  con  alimentos  que  no  la  irriten 
ni  acrecienten,  es  lo  mejor  de  todo,  y  por  esta  razón  se 
debe  escoger  el  pan  que  sea  bien  amasado  con  un  poco 
de  anís  bien  leudo  y  cocido  y  demás  desto  que  sea  de 
toda  harina  y  mollete  bien  esponjado. 

De  las  carnes,  las  mejores  son  pollo,  galfina  moza, 
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perdiz,  faisán,  zorzales  y  pajaritos,  que  en  el  Anda¬ 
lucía  llaman  de  cañuela,  palominos  y  palomas  nuevas  y 
de  las  de  monte,  tórtolas,  gallinas  de  Guinea,  y  pavos  po¬ 
llos,  conejo  gazapo,  cabrito,  ternera  de  leche,  y  algunas 
veces  puerco  de  monte  y  carnero  bueno  y  esto  pocas  ve¬ 
ces,  y  faltando  la  calentura.  La  mejor  manera  de  guisar 
estas  carnes  es  cocido  y  asado,  y  en  ninguna  manera  en 
pastel  ni  ahogadas. 

De  los  pescados  se  puede  comer  alguna  vez  de  los 
saxátiles  de  Galeno,  de  salmonete,  de  aguja,  de  picuda, 
de  pescada  en  rollo  y  adonde  éstos  faltan,  de  una  trucha 
o  barbo,  con  tanto  que  sea  poco  y  pocas  veces  y  guisado 
en  el  caldo  blanco  de  Galeno,  que  es  cocido  en  agua,  sal 
y  vinagre  con  suficiente  aceite  y  un  poco  de  eneldo  o 
orégano. 

De  frutas,  naranjas  y  cañas  dulces,  cuantas  quisiere, 
pasas,  y  higos  verdes  y  secos,  nueces,  pinas  indianas, 
guindas  y  ciruelas  pasas,  azúcar  y  todo  género  de  con¬ 
fitura,  duraznos  y  albérchigos  verdes  y  en  conserva ;  ca¬ 
muesas  y  peros  y  alcaparras  son  muy  buenas  y  hojas  de 
rábanos;  de  las  hortalizas,  perejil  y  culantro,  acelgas, 
bledos  y  borrajas,  cebolla  y  ajos  en  moderada  cantidad; 
espárragos  son  loados,  yerbabuena  y  agi,  hinojo  y  enel¬ 
do  y  todas  las  que  fueren  moderadamente  calientes  y 
abridoras  que  desopilen. 

De  las  legumbres,  ninguna  conviene  en  esta  enfer¬ 
medad;  solamente  de  los  garbanzos  se  admite  el  caldo 
y  éstos  si  fueren  negros  son  mejores. 

Las  conservas  sean  de  azúcar  y  en  ninguna  mane¬ 
ra  de  miel;  carne  de  durazno  y  limones  en  conserva 
son  las  mejores;  raíces  de  escorconela  y  de  lengua  de 
buey  son  buenas;  naranjadas  y  gengibre  en  conserva 
moderadamente,  guindas,  camuesas,  peros  y  perada,  azú¬ 
car  rosado  anejo  se  puede  comer,  y  geleas  como  no  sean 
de  membrillos,  pero  pueden  córner  granadas  dulces  cuan¬ 
tas  quisieren ;  de  la  leche  y  sus  procedientes,  la  torta  que 
'della  se  hace,  el  suero  y  la  manteca  de  vacas.  De  todo 
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género  de  especias,  con  tanto  que  sea  con  templanza  y 
teniendo  respeto  a  la  calentura,  si  es  mucha  o  poca. 

El  sueño  sea  de  noche  y  en  ninguna  manera  de  día, 
y  comience  a  dormir  sobre  el  lado  izquierdo,  por  más  que 
digan  Nicolao  Masa  y  otros  modernos  en  contrario  des- 
to,  porque  no  dan  razón  de  lo  que  dicen  y  ansí  no  de¬ 
ben  ser  creídos. 

El  ejercicio  se  debe  hacer  antes  de  comer  y  tres 
horas  después  de  haber  comido  y  no  en  otro  tiempo, 
eceto  si  comiese  tan  poco  que  fuese  reputado  por  nada 
como  si  de  mañana  tomase  alguna  conserva  o  naranja 
con  dos  bocados  de  pan  o  dos  huevos  bebidos  o  otra 
cosa  semejante  a  esto,  porque  en  tal  caso  bien  se  su¬ 
fre  hacer  ejercicio  moderado  y  no  áspero  ni  veloz  y  esto 
aún  es  mejor  evacuado  y  en  la  declinación  de  la  en¬ 
fermedad  y  cuando  no  haya  calentura. 

He  querido  referir  esta  atenuante  dieta  tan  cumpli¬ 
damente  por  si  acaso  en  otra  alguna  cura  hiciéremos 
della  mención  no  sea  necesario  volvella  a  repetir  y  nos 
dé  lugar  para  lo  mucho  que  queda  por  andar. 

Entendida,  pues,  la  dieta  que  guardaron  aquellos  en  ¬ 
fermos  de  que  vamos  tratando  y  la  que  deben  tener  to¬ 
dos  los  demás  que  padecieren  semejantes  opilaciones,  y' 
habiéndose  purgado  como  dicho  es,  luego  les  ordena¬ 
mos  una  pócima  o  cocimiento  de  raíces  y  otras  cosas 
de  las  que  suelen  aprovechar  a  esta  enfermedad  para 
que  siendo  recién  hecho  y  con  poco  azúcar  tuviese  mu¬ 
cho  de  la  virtud  de  las  yerbas  y  cosas  que  lleva,  y  desta 
manera  hiciese  mejor  el  efeto  que  se  pretende;  que  los 
jarabes  que  ordinariamente  están  hechos  en  la  botica 
que  por  tener,  como  tienen,  mucho  azúcar  y  poco  de  la 
yerba  o  zumo  della  que  hace  la  obra,  son  de  poco  mo¬ 
mento  y  de  mucho  aparato,  mayormente  que  siendo  tan 
dulces  como  son  por  estar  en  punto,  muchas  veces  ha¬ 
cen  más  opilación  que  quitan  y  esto  lo  halló  por  espe- 
riencia  y  buen  juicio  el  Dotor  Alderete  y  ansí  fué  el  pri¬ 
mero  que  usó  estas  pócimas  o  género  de  jarabes  en  Es- 
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paña  cuando  la  cura  era  de  importancia  y  yo  después 
fui  el  primero  que  las  truje  a  las  Indias  y  tengo  hecho 
'mediante  ellas  milagrosas  curas,  como  adelante  se  verá. 

Estas  pócimas  o  jarabes  recientes  se  hacen  todos  de 
una  manera  aunque  de  diferentes  simples  y  drogas,  se¬ 
gún  cada  enfermedad  lo  demanda,  y  ansí  en  esta  que 
vamos  curando  adonde  ellas  más  efeto  hacen  que  en 
ninguna  otra,  es  esta  que  se  sigue  la  receta  porque  a 
todos  sea  manifiesta. 

Tómese  de  raíces  de  almirones  frescas  y  quitado  el 
corazón  seis  onzas,  de  raíces  de  alcaparra  4  onzas,  de 
las  cinco  raíces  diuréticas  de  cada  cual  3  onzas,  y  si  es¬ 
tuvieren  en  conserva,  como  vienen  a  las  Indias,  de 
cada  cual  4  onzas,  de  cebada  buena  y  machacada  4  pu¬ 
ños,  de  pasas  sin  granillos  media  libra,  20  ciruelas  pa¬ 
sas,  de  las  semientes  calientes  menores  y  de  flor  de 
manzanilla  de  cada  cual  media  onza.  Cueza  todo  jun¬ 
to  en  15  cuartillos  de  buena  agua  hasta  que  mengüe 
los  tres  y  después  se  sacará  y  se  majará  en  un  almi¬ 
rez  medianamente  y  ansí  majado  se  volverá  a  echar  en 
su  mismo  cocimiento  y  volverá  a  hervir  hasta  que  men¬ 
güe  un  cuartillo,  después  de  lo  cual  sacará  todo  co¬ 
lándolo  por  un  paño  ralo  y  esprimiéndolo  bien  al  co¬ 
lar  y  a  lo  que  quedare  echarán  seis  onzas  de  jarabe 
acetoso  compuesto  y  otras  seis  de  azúcar  morena  y  si 
se  hiciere  adonde  no  haya  botica  ni  jarabe  echarle  han 
doce  onzas  de  azúcar  y  dos  y  media  de  buen  vinagre, 
con  lo  cual  volverá  a  cocer,  cuanto  pase  un  hervor  y 
espume  y  pueda  menguar  hasta  otro  cuartillo ;  y  esta  es 
la  famosa  apócima  aperitiva  de  Alderete,  con  la  ma¬ 
nera  de  hacella,  con  que  curaba  los  opilados  después 
de  una  vez  purgados,  como  dicho  es,  y  yo  curé  los  en¬ 
fermos  de  que  vamos  tratando  y  después  otros  mu¬ 
chos  con  muy  próspero  y  cierto  suceso.  Tiénese  de  guar¬ 
dar  este  cocimiento  o  jarabe  en  vaso  de  vidrio  o  vi¬ 
driado  y  en  parte  fresca,  porque  dure  y  no  se  corrom¬ 
pa,  para  lo  cual  es  también  necesario  que  a  terceros  días 
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se  le  pase  un  leve  hervor  echándole  cada  vez  media  onza 
de  azúcar  y  se  tiene  de  beber  tres  veces  al  dia  en  canti¬ 
dad  cada  vez  de  más  de  medio  cuartillo,  frió  en  el  estío  y 
poco  caliente  en  invierno,  y  esto  en  tierras  frías,  que  en 
las  calientes,  cual  es  esta  adonde  lo  escribo,  siempre  se 
tomará  frío.  La  primera  vez  en  amaneciendo,  la  segunda 
dos  o  tres  horas  después  de  haber  comido,  y  la  postrera 
cuando  quiera  dormir.  Y  esto  hasta  que  se  acabe,  ece- 
to  si  se  corrompiere  y  avinagrare  antes,  que  entonces 
bien  se  puede  dejar,  y  adviértase  que  cada  vez  que  se 
tomare  se  tiene  de  menear  muy  bien,  que  salga  parte 
del  asiento,  porque  aquello  es  lo  mejor  y  no  se  le  haga 
pesado  al  enfermo  esto,  porque  el  que  tiene  necesidad 
de  salud  no  debe  mirar  en  rayas,  que  no  hay  medicamen¬ 
to  grave  ni  enfadoso  como  prometa  salud  cierta  como 
este  caso  la  promete. 

Durante  esta  bebida  y  después  de  acabada,  por  espa¬ 
cio  de  diez  días  más  se  debe  el  enfermo  huntar  la  región 
del  hígado  si  estuviere  en  él  la  opilación  con  un  hun- 
güento  compuesto  de  sandalino  y  desopilativo  y  de  acei¬ 
te  de  espique  partes  iguales,  que  será  una  onza  o  dos  de 
cada  cual,  todo  mezclado  y  poner  encima  de  la  untura 
una  o  más  hojas  de  col  también  huntadas  con  el  mismo 
ungüento  y  si  la  opilación  fuere  en  el  bazo  o  cualquierá 
otra  parte  del  vientre  será  el  ungüento  desopilativo  tan 
solamente  y  el  aceite  de  alcaparras  partes  iguales,  por¬ 
que  con  esto  y  con  hacer  en  este  tiempo  ejercicio  no¬ 
table  terná  dichoso  fin  esta  cura,  que  es  una  de  las  más 
exquisitas  y  provechosas  que  Alderete  hacía,  con  que  él 
y  yo  ganamos  mucho  nombre  y  dinero.  Gracias  a  Dios 
por  ello. 
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DISCURSO  11 

Trata  de  la  famosa  y  cierta  cura  de  la  fiebre 

CUARTANA. 

Habiendo  concluido  con  las  convalecencias,  opila¬ 
ciones  y  fiebres  lentas  que  las  acompañaban,  luego  co¬ 
menzamos  a  entender  con  las  cuartanas,  que  fueron  más 
de  treinta  los  que  quedaron  con  este  género  de  fiebre, 
de  los  cuales  se  curaron  18  tan  solamente,  y  entre  éstos 
hubo  dos  monjas,  una  que  se  decía  Doña  Leonor  Ver¬ 
dugo,  en  el  monesterio  de  la  Real,  y  la  otra  en  la  Con- 
ceción.  Dejamos  estos  enfermos  de  industria  para  la 
postre  porque  la  fiebre  cuartana  luego  cuando  comien¬ 
za  no  se  deja  bien  curar,  que  es  menester  aguardarle 
a  que  de  los  cuatro  tiempos  que  tiene  con  las  demás  en¬ 
fermedades  pase  por  lo  menos  el  principio,  que  será 
cuando  la  urina  comenzare  a  mostrarse  cocida,  y  tam¬ 
bién  porque  en  el  entretanto  se  llegaba  la  primavera  que 
es  el  tiempo  más  acomodado  para  curar  ésta  y  otra  cual¬ 
quiera  enfermedad  larga  y  que  pueda  esperar. 

Llegado  que  fué  el  tiempo  más  conveniente,  comien¬ 
zo  a  curar  mis  cuartanarios,  de  los  cuales  el  primero 
fué  un  hidalgo  que  se  decía  Hernando  Altamirano,  tuer¬ 
to  de  un  ojo,  y  de  edad  de  hasta  35  años,  robusto  de 
cuerpo  y  muy  membrudo  y  de  muchas  fuerzas;  tenía 
mucho  pulso  y  la  urina  rubia,  gruesa,  lo  que  bien  visto 
y  especulado  juntamente  con  los  miembros  naturales,  de 
los  cuales  tenía  el  bazo  maltratado  y  muy  grande,  orde- 
néle  un  jarabe  de  tres  onzas  de  jarabe  de  palomilla  y 
dos  de  agua  de  lo  mismo  o  de  borrajas  no  la  habiendo; 
tomólo  cinco  días  y  al  tercer  día  se  sangró  del  brazo  iz¬ 
quierdo  y  de  la  vena  del  arca  sacáronle  8  onzas  de  san¬ 
gre  y  al  cuarto  otras  tantas  del  mismo  brazo  y  vena  sin 
tener  atención  al  dicho  común  que  manda  empare  i  ar  la 
sangre  porque  adoquiera  que  se  saque  queda  pareja. 
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Acabados  los  cinco  días  y  sangrando  en  la  forma  que 
está  dicho,  se  purgó  al  sexto  día  con  una  onza  de  pulpa 
de  caña  fistola  y  otra  de  diachatolicón  desatadas  en  co¬ 
cimiento  de  sen  y  pasas  porque  en  aquel  tiempo  no  era 
inventado  el  jarabe  de  polipodio,  que,  a  serlo,  tomara  tres 
onzas  dél  con  la  caña  fistola  por  escusar  el  mal  sabor 
y  olor  del  diachatalicón,  pues  que  en  el  efeto  que  se  pre¬ 
tende  varían  poco  o  nada,  por  cuanto  esta  purga  no  se 
da  para  quitar  la  cuartana  sino  para  limpiar  y  descar¬ 
gar  el  cuerpo  de  las  materias  comunes  y  prepararlo  para 
lo  de  adelante. 

Purgó  razonablemente  con  ella,  aunque  no  mostraba 
la  urina  cuando  se  le  dió  más  cocimiento  que  estar  grue¬ 
sa  y  de  buena  sustancia,  que,  a  la  verdad,  se  tiene  por 
principio  de  cocimiento,  por  cuanto  esta  purga  y  las  de¬ 
más  que  son  fáciles  y  tan  solamente  lenetivas,  no  tie¬ 
nen  necesidad  de  aguardar  que  este  humor  que  hace  la 
enfermedad  cocido,  porque  ellas  no  se  dan  para  evacuar- 
lo  sino  las  materias  y  excrementos  comunes,  como  di¬ 
cho  tengo,  y  ansí  se  puede  dar  seguramente  con  coci¬ 
miento  de  urina  y  sin  él. 

Purgado  que  fué  en  esta  manera,  luego  le  ordenamos 
la  apócima  que  en  el  Discurso  antes  deste  queda  rece¬ 
tada,  quitándole  la  cebada  y  añidiéndole  de  epítimo,  de 
hojas  de  sen  y  de  polipodio,  de  cada  cual  media  onza  y 
en  el  resto  fabricándola  y  bebiéndola  como  atrás  queda 
dicho  en  aquel  Discurso,  y  guardando  la  misma  dieta  que 
allí  largamente  escribimos,  al  cual  remito  el  lector  por 
no  escrebir  una  misma  cosa  dos  veces. 

Habiendo  tres  días  que  iba  tomando  la  pócima  le 
mandé  sangrar  al  cuarto,  que  era  conjunción  de  luna, 
la  cual  esperamos  de  industria  en  esta  enfermedad,  ansí 
como  en  las  demás  nos  guardamos  della,  y  la  sangría  se 
hizo  de  la  mano  izquierda  y  de  la  vena  del  bazo  a  quien 
Avicena  con  sus  asedas  llaman  sálvatela,  y  se  hace  con 
agua,  la  cual  sangría  dada  en  semejante  hora  y  coyun¬ 
tura  es  de  tanta  eficacia  en  esta  enfermedad  que  luego 


DISCURSOS  MEDICINALES  DE  MENDEZ  NIETO  253 

le  hace  doblar  la  cerviz  a  la  cuartana  y  bajar  de  su  pun¬ 
to  y  pertinacia  mitig-ando  los  recios  fríos  y  quitando  y 
diminuyendo  mucha  parte  de  la  ceción,  como  lo  hizo  en 
este  enfermo,  y  muchas  veces  la  quita  del  todo  sin  que 
sea  menester  remedio  otro  alguno,  como  pocos  días  des¬ 
pués  hizo  en  un  hijo  de  Juan  de  Arévalo,  hombre  pren- 
cipal  y  mayorazgo  de  los  más  ricos  de  aquella  villa. 

Visto  el  grande  provecho  que  la  sangría  hizo  y  la 
mucha  baja  que  en  la  siguiente  ceción  la  cuartana  dió 
luego  le  mandé  abrir  y  provocar  una  almorrana  que  el 
enfermo  por  de  fuera  tenía,  que  pocas  veces  los  que  pa¬ 
decen  este  género  de  fiebre  están  sin  ellas.  Ya  abierta 
que  filé  por  medio  de  una  delicada  y  poco  profunda  saja 
y  de  unas  sanguijuelas  que  la  chuparon  (lo  cual  todo  se 
ahorra  y  escusa  en  este  Reino  de  Tierra  Firme  adonde 
yo  escribo  esto,  por  virtud  y  bondad  de  nuestra  espon- 
jilla,  que  las  abre  admirable  y  facilísimamente,  ahora  es¬ 
tén  afuera  o  adentro,  como  se  eche  moderadamente  la¬ 
vada  por  clister  y  con  las  demás  condiciones  que  re¬ 
quiere  de  que  en  su  historia  tratamos  largamente),  luego 
dió  muestra  la  cuartana  de  quererse  despedir  con  breve¬ 
dad,  y  prosiguiendo  con  su  dieta  y  pócima  le  ordené  que 
los  días  de  la  ceción,  cinco  horas  antes  que  hubiese  de 
venir,  el  enfermo  se  hartase  de  pescado  salado  guisado 
de  dos  y  tres  maneras,  porque  comiese  mucho,  y  de  sar¬ 
dinas  frescales  con  muchas  uvas  y  melón,  las  cuales 
nunca  en  aquella  tierra  faltan,  colgadas  o  frescas,  y 
habiendo  bien  hinchido  la  barriga  desto  y  de  todo  lo 
demás  que  se  le  antojaba  y  a  vueltas  dello  comió  tres 
o  cuatro  rábanos  y  el  uno  dellos  que  hubiese  estado  seis 
y  más  horas  o  toda  la  noche  aderezado  con  polvos  de 
eléboro  blanco  bueno  y  bien  escogido  en  esta  manera : 

Partían  o  hendían  el  rábano  a  lo  largo  y  polvoreado 
por  adentro  con  el  dicho  polvo,  lo  volvían  a  cerrar  y 
atado  con  un  hilo  a  la  redonda  lo  dejaban  ansí  estar 
toda  la  noche,  y  al  tiempo  de  comer  el  enfermo  se  le  daba 
muy  bien  lavado  y  lo  comía  el  primero  de  todos  a  vuel- 
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tas  del  pescado  y  demás  comida,  y  habiendo  comido 
como  dicho  es  y  bebiendo  al  comer  muy  largo  de  agua 
envinada,  porque  bebiese  más,  dejaba  pasar  media  hora 
o  poco  más  y  luego  metiendo  los  dedos  y  otras  veces 
sin  ellos,  que  por  la  mucha  hartura  y  embriaguez  no 
era  menester,  daba  con  todo  ello  al  través,  y  haciendo 
esto  por  espacio  de  tres  ceciones,  aunque  ya  la  pócima 
era  acabada  a  la  cuarta  ceción  contando  desde  que  em¬ 
pezó  a  vomitar,  se  le  dió  una  drama  en  infusión  de  los 
mismos  polvos  de  eléboro  blanco  y  a  vueltas  de  la  co¬ 
mida,  con  que  la  cuartana  acabó  de  salir  de  raiz  para 
no  volver,  y  ocho  dias  antes  le  dije  yo  cuándo  habia  de 
acabar,  que  fué  lo  que  más  los  admiraba  a  todos  y  lo 
que  a  mi  me  hizo  cobrar  mucho  nombre  y  autoridad. 

La  manera  como  se  adereza  el  eléboro  para  se  po¬ 
der  dar  sin  riesgo  y  que  haga  el  efeto  que  queremos  es 
la  siguiente: 

Tómase  de  eléboro  blanco  muy  bueno  una  drama  en 
polvo  y  atado  en  un  pañito  viejo  delgado  se  meterá  en 
un  vaso  o  cubilete  que  tenga  la  mitad  de  medio  cuar¬ 
tillo  de  aguamiel,  que  haya  hervido  con  un  poco  de 
orégano,  y  después,  colándola,  echarán  como  digo  el  pa- 
ñito  con  el  eléboro  bien  atado  en  remojo  en  ella  a  pri¬ 
ma  noche,  y  cuatro  o  cinco  horas  antes  que  venga  la  cuar¬ 
tana  darán  de  comer  al  enfermo  una  escudilla  de  al¬ 
mendrada  muy  bien  hecha  y  migada  con  poco  pan  o  biz¬ 
cocho  o  bizcochillos,  y  si  quisiere  puede  beber  con  ella 
de  la  agua  cocida  algunos  tragos,  y  después  que  haya 
comido  tomarán  el  pañito  que  está  con  el  eléboro  en  in¬ 
fusión  y  lo  esprimirán  en  la  misma  aguamiel  bonita¬ 
mente,  de  suerte  que  no  reviente  el  paño  ni  salga  el  pol¬ 
vo  que  en  él  está,  y  aquella  infusión  bien  meneada  se 
dará  al  enfermo  a  beber  fría,  y  bebida  que  sea  lo  deja¬ 
rán  reposar  y  dormir  una  hora  si  quisiere  y  pudiere  y 
luego  dentro  en  dos  horas  que  la  haya  bebido  comenza¬ 
rá  a  vomitar  con  vehemencia  y  vascas,  que  sin  ellas  no 
se  puede  bien  vomitar,  y  dentro  en  cuatro  horas  después 
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habrá  acabado  su  obra  y  la  cuartana  con  ella,  y  esto 
sin  duda  alguna  como  acaeció  a  este  enfermo  de  que 
vamos  tratando  y  a  los  demás  de  los  otros  que  enton¬ 
ces  se  curaron  por  este  orden  y  a  más  de  ducientos  otros 
que  en  50  años  después  he  curado  sin  que  ninguno  pe¬ 
ligrase  ni  dejase  de  sanar. 

Por  este  orden  se  fueron  curando  los  más  de  los  que 
restaban,  porque  algunos  dellos  sanaran  con  los  vómi¬ 
tos  del  rábano  tan  solamente  y  a  las  dos  monjas  que 
no  acabaron  de  sanar  con  ellos  se  les  dió  una  drama  de 
eléboro  negro  en  la  misma  infusión  y  purgando  por  cá¬ 
mara  y  vómito  prósperamente  acabron  de  despedir  la 
cuartana,  con  que  quedaron  muy  satisfechas. 

Aquí  es  menester  advertir  antes  de  acabar  esta  ex¬ 
quisita  cura  y  tan  provechosa,  cómo  no  todos  los  en¬ 
fermos  tuvieron  necesidad  de  las  sangrías  de  los  bra¬ 
zos  o  brazo  que  a  éste  se  le  hizo,  como  fué  en  las  mon¬ 
jas  y  algunos  otros  enfermos  ,que  no  mostraron  tener 
tanta  repleción  ni  fuerzas  para  la  sangría,  que  se  hizo 
en  la  hora  misma  de  la  conjunción  de  la  luna  en  la  mano 
izquierda,  y  la  provocación  de  las  almorranas  son  de 
tanto  efeto  y  provecho  en  estas  fiebres  que  algunas  y 
muchas  veces  ellas  solas  las  han  curado  sin  llegar  a  los 
demás  remedios  y  por  tanto  se  deben  administrar  en 
todos  los  cuartanarios  sin  que  haya  ecepción  alguna. 

La  fiebre  quintana,  aunque  es  rara  y  de  Galeno  poco 
vista  y  conocida,  todavía  porque  algunas  veces  aconte¬ 
ce  venir  como  vimos  en  esta  cibdad  de  Cartagena  en  un 
hijo  de  Francisco  de  Trejo  de  hasta  edad  de  12  y  poco 
más  años,  nieto  de  Juan  de  Atencia  y  de  Dominica  Té- 
llez,  la  cual  puso  y  causó  admiración  ansí  por  ser  cosa 
nueva  como  por  caer  y  acontecer  en  tan  tierna  edad  y 
mucho  más  por  habérsela  conocido  yo  en  la  primera 
visita  por  solamente  el  pulso  y  color  del  rostro,  que  la 
vide  con  cierta  conjetura  que  hice  de  la  relación  que 
me  dieron,  que  por  no  ser  largo  no  refiero,  todavía  vuel¬ 
vo  a  decir  es  menester  saber  que  se  cura  esta  fiebre 
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con  esta  misma  cura  de  la  cuartana,  sin  embargo  de  los 
que  dicen  que  es  necesario  haber  un  quinto  humor  fue¬ 
ra  de  los  cuatro  de  que  se  haga,  y  por  el  consiguiente 
también  tiene  necesidad  de  cura  extraordinaria  y  nunca 
vista,  porque  esta  razón  es  falsa,  que  la  melancolía  sola 
es  bastante  para  hacer  esta  y  otras  muchas  especies  de 
fiebres,  como  también  las  hace  de  locura,  y  lo  vimos  en 
esta  cibdad  en  el  fator  del  Rey,  Juan  Velázquez,  que  pa¬ 
deció  cuatro  meses  una  fiebre  novenaria  con  tanta  or¬ 
den  que  en  todos  ellos  no  discrepó  un  punto,  y  en  el  nom¬ 
bre  de  Dios  vimos  en  un  escribano  de  gobernación  casa¬ 
do  con  una  sobrina  del  capitán  Ortega,  que  conquistó 
a  Vallano,  que  se  decía  Hernán  Pérez,  una  fiebre  efí¬ 
mera  o  de  24  horas  que  le  venía  de  seis  a  seis  meses  con 
mucha  orden  y  concierto  por  espacio  de  seis  años,  de 
que  haremos  adelante  cuando  allá  lleguemos  discurso, 
por  haber  sucedido  en  ella  maravillosas  cosas  y  dinas 
de  perpetua  memoria;  bástenos  por  agora  haber  adver¬ 
tido  como  todos  los  demas  circuitos  que  pasan  del  cuar¬ 
tanario  son  pusibles  sin  hacer  humor  de  nuevo  y  que 
todos  o  los  más  dellos  se  deben  curar  con  esta  cura  de 
la  cuartana  que  merecía  estar  escrita  con  letras  de  oro 
y  el  autor  que  la  sacó  a  luz  y  puso  por  obra  y  la  mani¬ 
festó  aquí  para  el  provecho  común  ser  galardonado  con 
agradecimiento,  si  quiera  que  el  loor  de  todo  ello  a  Dios 
nuestro  Señor  se  debe  dar,  a  quien  tan  justamente  se 
debe. 

Agora  es  de  saber  que  en  la  Isla  de  Santo  Domingo, 
adonde  residí  8  años,  sucedió  que  faltando  el  eléboro  les 
daba  a  los  cuartanarios  que  tenían  fuerzas  bastantes, 
en  su  lugar  y  en  el  tiempo  que  se  había  de  dar  dos  es¬ 
crúpulos,  que  es  adarme  y  medio  poco  más,  de  polvos  de 
joanes  muy  buenos  bien  calcinados  en  una  onza  de 
azúcar  rosado,  y  hacían  el  mismo  efeto  que  el  eléboro 
moderándolos  en  las  mujeres  y  hombres  de  poca  fuerza 
y  espíritu  a  media  drama,  que  es  el  adarme  y  medio  al 
justo,  porque  este  es  el  verdadero  bocado  de  Alderete, 
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con  que  curaba  las  bubas  por  vómito  y  las  he  curado 
yo  siempre  y  fui  el  primero  que  lo  sacó  a  luz  ansí  en 
España  como  en  las  indias,  porque  el  Alderete  nunca  lo 
quiso  manifestar  en  su  vida  y  en  el  artículo  de  la  muer¬ 
te  me  lo  manifestó  a  mí  y  a  un  criado  suyo,  también  es¬ 
tudiante  médico,  que  se  decía  Mochales,  que  después  fué 
familiar  del  Colegio  Viejo,  que  solamente  asistimos  a  su 
enfermedad  y  muerte  no  fiándose  de  otro  alguno;  y  el 
Mochales  guardándolo  para  aprovecharse  dél  a  solas 
como  hizo  su  amo  nunca  lo  quiso  manifestar,  y  yo  en¬ 
tendiendo  que  era  mal  hecho  no  publicar  remedio  de  tan¬ 
ta  utilidad  y  provecho  a  los  prójimos  lo  comencé  a  di¬ 
vulgar  en  España  y  adonde  quiera  que  he  residido,  por 
cuyo  beneficio  yo  con  los  demás  médicos  que  dél  han 
usado  sin  me  lo  agradecer  habernos  remediado  más  de 
veinte  mil  enfermos  que  padecían  grandes  tormentos  y 
miserias,  de  lo  que  estoy  muy  contento  y  no  acabo  de 
dar  a  Dios  por  ello  infinitas  gracias  y  por  haber  sieim 
pre  tenido  en  más  la  salud  y  provecho  común  que  el 
mío  y  por  este  celo  que  siempre  he  tenido  y  tengo  he 
querido  emprender  este  trabajo  en  tiempo  y  edad  tan 
grave  y  pesada  como  es  la  en  que  al  presente  me  hallo 
por  no  dejar  defraudados  a  mis  prójimos  destos  secretos 
y  espiriencias  que  en  tan  largo  tengo  adquirido  y  tan¬ 
tas  veces  esperimentado. 

DISCURSO  12 

Trata  de  algunos  otros  sucesos  que  antes  que  sa¬ 
liese  DE  Arévalo  sucedieron  y  de  la  causa  de 

MI  SALIDA  DE  AQUELLA  VILLA, 

Luego  que  en  la  villa  de  Arévalo  fué  Dios  servido 
obrar  por  mis  manos  tantas  y  tan  buenas  curas  y  ma* 
ravillas,  se  divulgó  por  todo  el  contorno  la  fama,  la  cual, 
aunque  por  la  mayor  parte  suele  añadir  algo  al  hecho, 
aquí  no  pudo  decir  tanto  que  no  se  dejase  de  ver  por  la 
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obra  todo  lo  que  decía  y  algunas  veces  más;  que  al  fin 
era  obra  de  quien  lo  podía  hacer  y  quedalle  el  brazo 
sano ;  y  con  esto  acudieron  de  tantas  partes  a  llamarme 
que  aunque  me  hiciera  tres  y  cuatro  no  bastara  para 
cumplir  con  todos. 

La  primera  salida  que  hize  fué  para  ver  y  curar  a 
don  Enrique  de  Avila,  Señor  de  Villatoro,  que  estaba 
muy  peligroso  de  una  fiebre  pestilencial  de  las  del  ta¬ 
bardillo  en  su  propia  villa,  adonde  lo  estaban  curando 
un  médico  que  residía  en  Avila  y  el  Licenciado  Maído- 
nado  mi  condiscípulo,  que  residía  en  Alba  de  Tormes 
con  buen  salario  del  Duque.  Llegado,  pues,  que  fui  hallé 
al  enfermo  en  una  sala  baja,  que  no  tenía  allí  casa  alta, 
tan  sin  acuerdo  y  dormido  que  no  fué  pusible  hacello 
recordar  en  dos  dias  que,  según  me  hicieron  relación, 
había  que  estaba  de  aquella  manera ;  y  comunicando  con 
los  módicos  algunos  remedios  para  hacello  avolver,  hallé 
que  todos  ellos  y  muchos  otros  estaban  intentados  y  no 
bastaron  todos  a  despertarle  ni  bastó  una  campana  gran¬ 
de  que  quitaron  del  campanario  y  se  la  pusieron  a  la 
cabecera,  más  antes  parecía  que  se  dormía  más  al  son 
que  con  ella  le  hacían,  y  viéndolo  tan  dormido  y  a  mí 
tan  perdido  sin  saber  qué  remedio  le  pudiese  hacer  que 
le  aprovechase,  porque  aunque  dormido  tenía  el  pulso 
constante,  y  los  médicos  cansados  ya  de  lidiar  con  él  se 
fueron  a  dormir,  que  no  habían  dormido  sueño  la  noche 
antes,  y  me  lo  echaron  a  mí  a  cuestas  diciendo  que  tra¬ 
bajase  yo  agora. 

Estando,  pues,  en  esta  perplejidad  y  confusión  sin 
saber  qué  poder  hacelle,  salíme  del  aposento  paseando 
por  un  grande  patio  y  cercado  que  la  casa  tiene,  y  mi¬ 
rando  a  todas  partes,  entre  muchas  cosas  que  en  él  ha¬ 
bía,  vide  una  puerca  blanca  de  casta  grande,  muy  larga 
y  poderosa,  a  la  cual  estaban  mamando  diez  o  doce  le- 
chones  con  mucho  ruido  y  armonía,  y  vista  la  puerca  y 
no  sabiendo  qué  poder  hacelle  volví  al  aposento  y  dije 
a  su  mujer  me  mandase  dar  dos  mozos  valientes,  que 
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quería  intentar  cierto  remedio.  Mandó  luego  venir  dos 
labradores  y  díjoles  que  hiciesen  los  que  les  mandase; 
luego  me  fui  con  ellos  donde  estaba  la  puerca  y  les  dije: 
— Vosotros  me  habéis  de  tomar  aquella  puerca  por  los 
pies  y  traérmela  arrastrando  adonde  está  el  enfermo.  Y 
partiendo  muy  diligentes  a  echarle  mano  revuelve  la 
puerca  sobre  ellos  y  por  poco  no  despedazara  el  uno,  por¬ 
que  el  otro  trepó  por  la  pared  y  púsose  en  talanquera ;  y 
luego  fueron  por  una  soga,  visto  el  poco  remedio  y  mu¬ 
cho  peligro  en  que  se  ponían,  queriéndola  cojer  a  manos 
y  en  lanzándole  los  pies  postreros  tiraron  della  y  trujá¬ 
ronla  con  tanto  ruido  y  estruendo  que  ella  y  los  lechones 
hacían  que  era  menester  atapar  los  oídos.  Metímosla 
en  el  aposento  y  allí  retumbaba  más.  Atárnosla  a  una  me¬ 
dia  cama  de  campo  en  que  estaba  el  enfermo  y  cerrada 
la  puerta  dejamos  los  lechones  fuera.  Luego  comenzó 
la  puerca  a  tirar  de  la  cama  y  llevóla  arrastrando  por 
todo  el  aposento.  Fué  tanto  el  ruido  y  la  barabúnda  y  la 
grita  de  los  lechones  y  de  la  gente,  que  despertó  el  en¬ 
fermo;  echando  mano  a  una  espada  que  allí  tenía  col¬ 
gada  salió  como  loco  por  el  patio  buscando  a  quién  po¬ 
der  herir,  y  abrazándolo  por  detrás  le  quitamos  la  espa¬ 
da  y  luego  él  se  dejó  caer,  que  estaba  flaco.  Acostáronlo 
y  fué  tanto  el  miedo  que  cobró  a  la  puerca,  que  nunca 
más  dormió  y  si  algo  después  dormía  era  con  sobresalto 
y  soñando  con  la  puerca. 

Despertaron  los  médicos  también  a  la  grita  y  al  rui¬ 
do  y  vinieron  a  ver  lo  que  era  y  viendo  el  enfermo  des¬ 
pierto  y  hablando  quedaron  atónitos  y  medio  corridos,  y 
deciéndoles  la  mujer  del  enfermo  que  cómo  ellos  no  ha¬ 
bían  hecho  aquel  remedio  respondió  el  Maldonado  que 
no  aprendieron  ellos  a  hacer  remedios  puercos,  y  con  es¬ 
to  quedaron  satisfechos. 

Tratamos  aquella  noche  lo  demás  que  se  le  debía  ha¬ 
cer  y  dejándolos  con  la  cura  me  partí  muy  de  mañana 
para  Avila,  que  habían  venido  a  llamar  a  grande  priesa 
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para  el  racionero  Medrano,  que  tenía  una  cuartana  y  se 
le  había  hecho  continua  y  puéstolo  en  mucho  aprieto. 

Llegado  que  fui  a  Avila  y  habiendo  visto  el  enfermo 
con  todo  lo  demás  necesario,  hícele  luego  sangrar  del 
brazo  derecho  y  de  la  vena  de  todo  el  cuerpo  sacándole 
ocho  onzas  de  sangre,  por  cuanto  la  cuartana  se  había 
hecho  continua  y  muy  exorbitante  y  recia  por  razón  de 
un  golpe  de  vino  que  tomó  con  ajos  y  pimienta  para  li¬ 
brarse  del  recio  frío  que  padecía,  que  ansí  se  lo  habían 
aconsejado,  y  fue  tan  grande  la  calentura,  que  tuvo  nece¬ 
sidad  de  aquella  sangría  y  de  otra  tan  copiosa  que  al 
otro  día  se  le  dió  y  más  de  dejar  la  cura  y  dieta  de  la 
cuartana,  porque  iba  perdiendo  tierra  y  tenía  ya  el  jui¬ 
cio  turbado,  y  ansí  fué  necesario  echarle  ventosas  saja¬ 
das,  darle  a  comer  calabaza  y  pollos  y  algunas  almendra¬ 
das  de  las  semientes  frías  con  un  jarabe  de  endibia  y  vio¬ 
lado  que  tres  días  debió,  después  del  cual  le  purgué  con 
caña  fistola  y  jarabe  de  nueve  infusiones,  con  que  purgó 
bien,  y  después  le  hice  sangrar  del  hígado,  que  lo  tenía 
muy  inflado  y  con  notable  tumor,  y  con  esto  recuperó  lo 
que  había  perdido  del  juicio  y  la  fiebre  se  fué  metigando 
con  untalle  hígado  y  riñones  con  los  ungüentos  acos¬ 
tumbrados,  que  son  sandalino  con  aceite  violado  para  el 
hígado  y  ungüento  rosado  para  los  lomos;  pero  no  deja¬ 
ba  todavía  de  ser  continua,  por  lo  cual  y  porque  tenía 
la  lengua  áspera  y  negra  le  ordené  el  decocto  o  apocia 
estinctorio  que  el  Dotor  Alderete  usaba  en  las  fiebres 
ardientes,  que  tal  se  hizo  ésta  por  beneficio  del  vino,  cuya 
receta  es  la  siguiente: 

Toma  de  raíces  de  achicoria  frescas  dos  manojos, 
de  cebada  tres  puñados,  de  pasas  sin  granillos  media 
libra,  20  ciruelas  pasas,  2  onzas  de  tamarindo,  de  las  cua¬ 
tro  simientes  frías  de  cada  cual  media  onza.  Cueza  todo 
bien  machacado  primero  en  12  cuartillos  de  agua  hasta 
que  mengüe  los  tres;  sáquese  después  todo,  colándolo  y 
esprimiéndolo  reciamente,  y  a  lo  que  quedare  se  echan 
seis  onzas  de  jarabe  acetoso  com.puesto  y  seis  onzas  do 
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espume,  y  después  se  cuela  y  guarda  en  un  vidrio  o  vaso 
vidriado  y  en  parte  muy  fresca  porque  ture,  para  lo  cual 
se  le  tiene  de  pasar  un  hervor  poca  cosa,  cada  tercero 
día,  echándole  cada  vez  poco  más  de  media  onza  de  azú¬ 
car  y  desta  manera  se  sustentará  hasta  que  se  acabe  de 
beber. 

Deste  cocimiento  tomaba  medio  cuartillo  al  amane¬ 
cer  y  otro  medio  a  las  dos  horas  después  de  medio  día  y 
otro  a  la  noche  cuando  se  quería  dormir  y  con  esto  y  con 
un  oxirrodino  o  defensivo  cjue  se  le  ponía  en  la  frente 
y  toda  la  mollera  tuvo  fin  de  la  fiebre  contina  y  volvió  a 
quedar  con  su  cuartana  sencilla  y  tan  debilitado  que  no 
se  pudo  curar  della  ni  mudársele  la  dieta  por  entonces 
por  cuanto  el  hígado  estaba  muy  maltratado  y  no  lo  per¬ 
mitía. 

Quedóse  con  esto  el  buen  racionero  y  no  hizo  poco  en 
quedar  y  yo  me  volví  para  Arévalo,  adonde  hallé  un  cria¬ 
do  de  D.  Diego  de  Zúñiga,  que  me  estaba  esperando  para 
que  fuese  a  curar  un  hijo  suyo  a  Flores  Dávila,  adonde 
residía,  mayorazgo  de  poca  edad,  poco  más  de  cuatro 
años,  que  tenía  unas  recias  calenturas  y  llegado  allí  y  cu¬ 
rado  el  muchacho  en  diez  días  después  que  llegué,  porque 
ya  había  otros  cuatro  o  cinco  que  estaba  enfermo,  salió 
el  padre  con  diez  doblones  en  la  mano  y  otros  diez  en  la 
otra  con  una  baraja  de  naipes  y  escarr apachándose  so¬ 
bre  una  banca  que  estaba  alrededor  del  fuego,  que  hacia 
frío  entonces,  me  dijo:  Pásese  al  otro  cabo,  y:  — Aquí 
están  estos  diez  doblones  que  son  suyos;  eche,  y  si  le  di¬ 
jere  bien,  llevaráse  estos  otros  diez  y  sino  iráse  cantan¬ 
do  las  tres  ánades  madre.  No  lo  hubo  dicho  cuando  me 
siento  y  me  di  tan  buena  maña  que  a  pocas  suertes  que¬ 
dé  sin  blanca  ansí  de  los  doblones  como  de  lo  demás  que 
yo  llevaba;  lo  que  visto  por  su  mujer  y  el  mucho  trabajo 
que  habíamos  pasado  en  curar  el  muchacho  me  hizo  un 
presente  de  ropa  blanca  y  dos  libras  de  azafrán,  que  se 
coge  allí  mucho,  con  que  se  soldó  algo  de  la  pérdida.  Era 
esta  señora  hija  del  famoso  Dotor  Benavente,  catedrático 
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de  Vísperas  en  Cánones  en  Salamanca,  y  me  conocía 
desde  cuando  estaba  en  casa  de  su  padre,  que  iba  a  la 
prática  con  Alderete  que  curaba  en  su  casa. 

La  manera  y  medio  que  se  tuvo  para  curar  el  mucha¬ 
cho  no  me  pareció  justo  dejarla  de  escrebir  para  si  acon¬ 
teciere  otro  semejante,  que  cada  día  lo  vemos,  sepa  el 
letor  este  remedio  que  es  el  mejor  de  todos  y  se  aprove¬ 
che  dél. 

Era  el  mochacho,  como  ya  dije,  de  cuatro  años  y  me¬ 
ses  y  tan  regalado  que  en  todo  día  y  noche  no  dejaba 
de  llorar,  no  comía  bocado  ni  se  le  podía  hacer  beber  más 
de  agua  pura,  porque  jarabe  ni  otra  cosa  aunque  fuese 
caldo  solo  era  por  demás.  La  fiebre  que  tenía  era  conti¬ 
nua  y  colérica,  de  mucha  fruta  que  había  comido;  para 
haberle  de  echar  una  melecina  hundía  la  casa  a  gritos  y 
la  madre  decía  que  quería  antes  que  se  muriese  que  vello 
hacer  aquello.  Tomé  por  acuerdo  y  último  remedio  que 
el  alma  que  lo  había  criado,  que  estaba  ya  otra  vez  pa¬ 
rida,  le  volviese  la  teta  y  aunque  a  la  sazón  no  la  quiso 
tomar,  de  noche  medio  dormido  y  sin  luz  la  vino  a  tomar 
y  después  nunca  más  la  rehusó.  Visto  que  la  calentura 
con  la  leche  no  le  menguaba  antes  iba  en  crecimiento, 
porque  la  leche  es  mala  para  semejantes  fiebres,  acordé 
de  purgar  el  ama  en  la  forma  que  se  sigue : 

Tomados  dos  o  tres  jarabes  de  endibia  y  habienda 
tenido  la  dieta  fría  y  húmeda  como  convenía,  le  di  al  día 
siguiente  una  purga  de  seis  dramas  de  pulpa  de  caña 
de  fistola,  media  onza  de  diafénicos,  tres  dramas  de  ele- 
tuario  de  zumo  de  rosas  en  cocimiento  de  tamarindos. 
Esta  la  bebió  no  al  amanecer  como  se  suele  hacer  sino 
al  tiempo  que  se  acostaba  y  era  hora  de  dormir,  con  aviso 
de  que  tuviese  toda  la  noche  el  muchacho  el  pecho  ma¬ 
mando.  Hízolo  como  le  fué  mandado  y  al  cuarto  del  alba 
y  antes  comenzaron  el  ama  y  el  muchacho  a  hacer  cáma¬ 
ras  y  cuando  vino  el  día  tenía  el  muchacho  arrojado  en 
la  ropa  y  cama  más  de  un  azumbre  de  un  humor  tan  ama¬ 
rillo  que  parecía  azafrán  desleído  y  el  ama  había  hecho 
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seis  O  siete  grandes  cámaras.  i\Iancléle  luego  dar  de  co¬ 
mer  sin  especias  y  que  la  hartasen  de  agua  fría. 

Luego  se  hizo  un  hungüento  del  rosado  y  refrige¬ 
rante  de  Galeno  con  la  tercia  parte  de  zumo  de  verdo¬ 
lagas  y  untando  cada  día  dos  veces  al  muchacho  todo  el 
cerro  con  él  y  el  ama  las  tetas  y  hígado  fue  Dios  servi¬ 
do  que  al  catorceno  acabó  la  calentura  con  mucho  placer 
de  los  padres  que  no  tenían  otro  a  la  sazón  y  con  mucho 
trabajo  mío. 

Lo  que  aquí  hay  que  notar  es  que  se  le  dió'  al  ama 
aquella  purga  tan  recia  porque  habiendo  de  pasar  por 
tantos  alcadruces  y  digistiones  para  llegar  a  la  leche, 
lio  pudiera  llevar  fuerza  para  purgar  el  niño  como  con¬ 
venía  si  no  era  siendo  tan  potente  y  eficaz. 

Muchas  otras  salidas  hice  de  Arévalo  que  sería  lar¬ 
ga  historia  querellas  contar  todas,  juntamente  con  las  en» 
fermedades  para  que  me  llamaban,  porque  eran  ordina¬ 
rias  y  comunes  sin  haber  en  ellas  cosa  maravillosa  ni  de 
que  echar  mano,  como  fué  una  calentura  lenta  que  curé 
al  arzobispo  de  Sevilla  estando  en  Horcajo,  tierra  de 
Arévalo,  y  lugar  que  él  a  la  sazón  había  comprado  al 
rey  en  30.000  ducados.  Era  este  el  arzobispo  D.  Her¬ 
nando  de  Valdés.  Y  otra  del  tabardete  que  curé  a  D. 
Juan  de  Bracamente,  Señor  de  Peñaranda,  en  compañía 
del  médico  del  Duque  de  Alba,  y  otro  montón  dellas  y  de 
otras  enfermedades  que  curé  en  los  hombres  de  armas 
y  hidalgos  que  residen  en  aquella  tierra  de  Arévalo  que, 
como  dicho  tengo,  es  muy  grande  y  muy  rica ;  las  cuales 
todas  dejadas  a  una  parte,  solamente  quiero  escrebir  de 
una  que  hice  a  una  sobrina  del  Comendador  Velón,  del 
hábito  de  S.  Juan  de  Rodas,  porque  se  podrá  della  sa¬ 
car  algún  provecho  y  remedio  más  que  ordinario  y  por 
esto  no  es  bien  pasalla  en  silencio. 

Es,  pues,  el  caso  que  en  la  villa  de  Madrigal,  afama¬ 
da  por  los  buenos  vinos  que  cría,  enfermó  esta  doncella 
siendo  de  edad  de  diez  años  hasta  once  de  una  grave 
oftalmía  o  ceguera.  No  fué  curada  como  convenía  por 
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no  haber  allí  a  la  sazón  médico  suficiente,  y  por  esto  y 
por  haber  sido  la  inflamación  muy  grande  le  quedaron 
entreambos  ojos  empañados  y  cubiertos  de  suerte  que 
quedó  ciega  del  todo,  cosa  que  hacía  grande  lástima  a 
cuantos  la  veían,  cuanto  más  al  tío  y  padres  que  la  ama¬ 
ban  con  estremo  por  no  tener  otra  y  por  ser,  como  era, 
muy  hermosa;  y  como  yo  en  aquel  tiempo  estuviese  en 
Astudillo,  tierra  de  Arévalo,  legua  y  media  distante  de 
Madrigal,  curando  un  labrador  rico  que  se  decía  Anto¬ 
nio  Mondrego,  tuvo  noticia  el  Comendador  Velón  que 
residía  en  Madrigal,  de  mi  y  vino  en  persona  a  buscar¬ 
me  y  haciéndome  dejar  el  villano  a  media  cura  me  llevó 
consigo  y  mostrándome  la  muchacha  y  viendo  que  no 
veía  cosa  alguna  le  dije :  — Señor,  esto  más  es  dar  vista  a 
los  ciegos  que  curar  enfermo ;  si  fuera  en  el  tiempo  que 
Cristo  nuestro  Redentor  andaba  en  la  tierra,  fácil  tenia 
el  remedio  esta  señora,  pero  de  otra  manera  yo  lo  tengo 
por  muy  dificultoso  y  dudoso.  Sepa  Vm.,  le  dije,  si  hay 
en  Salamanca  o  Zamora  alguno  que  sepa  curar  catara¬ 
tas  y  llámenle,  que  será  lo  mejor  y  más  breve  y  cierto.  A 
lo  que  me  respondió  que  ya  su  padre  había  traído  uno 
que  estaba  en  Valladolid  y  andaba  con  la  corte  con 
harta  costa  y  después  de  llegado  no  se  atrevió  a  cu¬ 
rarla  diciendo  que  no  eran  cataratas  sino  una  sufu- 
sión  que  llaman  los  médicos,  que  no  se  podía  coger  con 
la  aguja  por  ser  muy  delgada  y  estar  muy  dilatada  y 
que  mejor  se  quitaría  con  remedios  otros  si  hubiese 
médico  docto  que  supiese  usar  dellos,  porque  lo  demás 
era  dalle  mucho  tormento  con  poco  o  ningún  efeto. 

Vista,  pues,  la  razón  que  había  dado  el  empírico  ocu- 
lario,  que  no  me  pareció  mala,  y  que  la  mochadla  era 
robusta,  bien  acomplisionada,  regalada  y  bien  mante¬ 
nida,  ordénole  luego  la  atenuante  dieta  de  que  atrás 
hice  mención  y  sangrándola  dos  veces  cada  una  de  su 
brazo  y  de  la  vena  de  todo  el  cuerpo  que  en  efeto  es  la 
de  la  cabeza,  porque  la  verdadera  de  todo  el  cuerpo 
pocos  médicos  la  conocen  sino  son  los  muy  ejercitados 
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en  la  Anatomía,  y  ningún  barbero  jamás  la  sangra,  y 
juntamente  con  esto  tomó  cinco  jarabes  de  las  cinco 
raíces  con  agua  de  hinojo  porque  no  tenía  calentura  y 
luego  la  purgué  con  una  drama  de  píldoras  lucís  con 
tres  gramos  de  diagridio  con  que  purgó  valerosamente 
y  después  de  todo  esto  hecho  la  ordené  el  siguiente  co¬ 
lirio  : 

Toma  de  vino  muy  blanco  y  muy  delgado  cuatro 
onzas  o  la  mitad  de  medio  cuartillo,  de  zumo  de  hino¬ 
jo  clasificado  dos  onzas,  de  alcanfor  dos  adarmes  o 
una  drama,  de  tucia  alejandrina  drama  y  media  o  tres 
adarmes,  de  gengibre  media  drama  o  un  adarme,  de 
miel  de  abejas  cuatro  onzas  o  la  mitad  de  medio  cuar¬ 
tillo.  Echese  todo  junto  en  vasija  de  cobre,  no  de  azó¬ 
far,  y  guárdese  por  espacio  de  nueve  días  a  la  sombra  y 
al  cabo  de  ellos  se  destilará  por  fieltro,  que  es  una  me¬ 
cha  gruesa  de  lana  o  de  algodón  o  paño  de  lino  bien 
limpio,  y  se  guardará  en  vidrio.  Y  en  cuanto  esta  admi¬ 
rable  agua  se  hacía  le  hice  que  le  lamiesen  los  ojos  con 
la  lengua  teniendo  un  grueso  grano  de  sal  en  la  boca 
tres  veces  al  día  de  mañana  en  ayunas  y  a  las  once  del 
día  una  hora  antes  de  comer  y  a  las  cuatro  de  la  tarde 
o  cuatro  horas  después  de  haber  comido;  con  lo  cual 
se  le  adelgazaron  tanto  las  nubes  o  sufisión  que  veía  ya 
los  bultos  antes  de  llegar  al  uso  del  agua  o  colirio  que 
se  estaba  haciendo,  y  andaba  ya  sin  guia. 

Acabada  de  fabricar  el  agua,  comenzó  a  usar  della 
no  dejando  el  beneficio  del  lamer,  sino  que  en  acaban¬ 
do  de  lamerla  se  acostaba  boca  arriba  y  abriéndole  los 
ojos  con  la  mano  le  echaban  en  cada  uno  dellos  dos  go¬ 
tas  del  agua  con  una  pluma  y  teniéndola  buen  rato  y 
algunas  veces  quedándose  dormida  con  ella  iba  cada  día 
en  grande  aumento  la  vista. 

Estaba  en  este  tiempo  enferma  la  Marquesa  de  las 
Navas,  de  un  zaratán  ulcerado  en  un  pecho  y  sabiendo 
el  marqués  de  la  salud  y  cura  de  Don  Juan  de  Bracamon- 
te,  de  que  tenía  mucha  cuenta  y  cuidado  porque  pensaba 
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casallo  con  una  hija  suya,  como  después  sucedió,  envió¬ 
le  a  dar  el  pláceme  y  que  la  Marquesa  estaba  muy  en¬ 
ferma  y  deseaba  mucho  verlo  y  hablarle,  que  si  se  hallaba 
en  disposición  para  ello  viniese  luego  a  verla  y  trúje¬ 
se  consigo  el  médico  de  Arévalo  que  lo  habla  curado, 
porque  le  decían  tantas  cosas  dél  que  lo  obligaba  a  lla¬ 
marlo  aunque  tenía  allá  cuatro  médicos  y  otros  tantos 
zurujanos  los  mejores  que  había  en  todo  aquel  distrito. 

Vista  la  carta  del  marqués,  se  puso  luego  el  don  Juan 
en  camino  y  llegando  a  Ragama,  lugar  de  tierra  de  Aré¬ 
valo,  le  dijeron  unos  hidalgos  cjue  allí  viven  que  se 
dicen  los  Clementes,  adonde  se  apeó  a  comer,  cómo  yo 
estaba  en  Madrigal  curando  la  sobrina  del  Comenda¬ 
dor  Velón,  hija  de  una  hermana  suya  que  allí  estaba  ca¬ 
sada.  Partióse  luego  en  comiendo  y  llegó  a  Madrigal 
muy  temprano,  porque  no  hay  de  Ragama  allá  más  de 
tres  leguas  pequeñas.  Fué  muy  bien  recebido  y  hospe¬ 
dado  del  Comendador  que  le  dió  una  bizarra  cena  a  la 
cual  ayudaron  dos  primas  hermanas  monjas  que  Don 
Juan  allí  tenía  en  un  monesterio  muy  rico  que  allí  hay 
de  Agustinas,  que  le  enviaron  gran  cantidad  de  conser¬ 
vas  y  frutas  dulces  de  que  me  cupo  buena  parte. 

Acabado  de  cenar  le  dijo  el  Don  Juan  cómo  iba  para 
llevarme  a  ver  la  Marquesa  y  que  no  podría  ser  otra 
cosa  por  lo  mucho  que  todos  ellos  debían  servir  al  Mar¬ 
qués,  que  es  la  cabeza  y  patrón  de  todos  aquellos  hidal¬ 
gos  que  por  allí  están  derramados.  Sintiólo  mucho  el 
Comendador  y  tomóle  la  palabra  que  me  volvería  allí 
lo  más  breve  que  fuese  pusible  y  a  mí  me  encargó  me 
despachase  con  brevedad,  pues  que  había  allá  copía  de 
médicos,  y  le  dejase  en  tanto  el  orden  que  se  había  de 
tener  con  la  sobrina.  Y  el  orden  fué  que  fuese  prosi¬ 
guiendo  con  aquellos  dos  remedios  hasta  que  yo  vol¬ 
viese. 

Al  otro  dia  siguiente  salimos  de  Madrigal  algo  tar¬ 
de  don  Juan  y  yo,  porque  se  detuvo  en  visitar  las  primas 
monjas  y  porque  el  Comendador  no  quiso  que  nos  fué- 
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sernos  sin  almorzar  y  fué  tal  el  almuerzo,  que  sirvió 
de  comida;  y  sobremesa  hizo  dos  habilidades  y  gracias 
de  muchas  que  este  Comendador  tenía  y  fué  la  una  que 
hincó  con  la  mano  sin  piedra  ni  martillo  ni  otra  cosa 
que  lo  valiese  un  clavo  mayor  que  de  tillado  en  una  pa¬ 
red  de  tapia  vieja  y  tan  dura  como  una  piedra,  y  lo 
hincó  hasta  la  cabeza;  y  la  otra  fué  que  le  daban  un 
clavo  del  mismo  tamaño  con  señal  que  no  se  podía  tro¬ 
car  y  metiendo  las  manos  en  bajo  la  capa  porque  no 
viesen  como  lo  hacía  lo  sacaba  torcido  como  cabo  de 
asador.  Era  demás  desto  el  mejor  estr adióte  y  justa¬ 
dor  que  se  hallaba  en  toda  Castilla. 

Llegamos  de  noche  a  las  Navas  y  el  Marqués  nos 
recibió  con  mucha  benevolencia  y  entrados  a  ver  la  Mar¬ 
quesa,  hedía  que  no  había  cristiano  que  pudiese  estar  en 
el  aposento;  y  sin  más  ver  vide  luego  el  poco  remedio 
que  tenía.  Toméle  el  pulso  y  teníalo  ya  muy  estragado. 
Dije  que  me  quería  ver  con  los  médicos  y  zurujanos 
que  la  curaban.  Vinieron  luego  y  habiéndome  hecho  re¬ 
lación  de  la  enfermedad,  les  dije  que  por  qué  no  la  cu- 
raban  cuatro  veces  al  día  para  evitar  aquella  putrefa- 
ción  y  mal  olor.  Dijeron  que  no  la  curaban  sino  seis  y 
que  de  allí  a  hora  y  media  la  habían  de  curar  para  de 
jarla  dormir  y  que  entonces  vería  lo  que  pasaban  con 
ella. 

En  este  ínterin  nos  llamaron  para  cenar  y  cenamos 
don  Juan  y  yo  marquesalmente  y  habiendo  cenado,  d’ahi 
a  poco  rato  vinieron  a  curalla,  y  desvendada  que  fué 
era  tanto  el  hedor  que  no  bastaban  vinagres,  aguas  ni 
perfumes  para  podello  evitar.  Tenía  todo^  el  pecho  co¬ 
mido  y  la  llaga  negra  y  un  agujero  que  entraba  aden¬ 
tro  un  grande  palmo.  Jeringáronla  y  salía  una  materia 
negra  hedionda  que  no  tenía  rastro  de  cocimiento.  Pre- 
guntéles  a  los  dotores  qué  sentían  de  aquello  y  respon¬ 
diéronme  que  ya  la  curaban  como  muerta.  Preguntéles 
si  lo  sabía  el  Marqués.  Dieron  que  no  se  lo  habían  que¬ 
rido  decir  por  no  alterarlo,  pero  que  ella  había  ya  rece- 
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bido  los  Sacramentos  una  y  más  veces  y  tenía  hecho 
testamento.  Acabóse  con  esto  la  consulta  y  el  Marqués 
me  apartó  luego  y  me  preguntó  si  tenía  algún  remedio. 
Yo  le  respondí  que  aquella  enfermedad  aun  a  los  prin¬ 
cipios  lo  tenía  muy  dudoso  y  poco,  cuanto  más  estando 
tan  adelante  como  estaba,  que  lo  que  entendía  dello  era 
que  dentro  de  ocho  días  la  llevaría  Dios  para  sí  y  la  des¬ 
penaría  de  tanto  trabajo  como  padecía.  Agradeciómelo 
mucho  y  dijo  que  cómo  los  médicos  no  le  habían  dicho 
nada  deso.  — Por  no  disgustar  a  V.  S.  respondí  yo,  que 
en  lo  demás  ansí  lo  entienden.  Dió  una  palmada  grande 
con  las  manos  y  di  jome:  — Pues  ¿qué  quiere  agora  ha¬ 
cer?  — Querríame  volver  de  mañana  si  V.  S.  me  da  li¬ 
cencia  porque  queda  la  sobrina  del  Comendador  a  media 
cura  y  tiene  necesidad  de  mi  presencia.  Llamó'  luego  un 
mayordomo  suyo  y  di  jóle  que  se  fuese  comigo  hasta 
Madrigal  porque  don  Juan  no  podía  volver  tan  presto. 

Vuelto  que  fui  a  Madrigal  hallé  mi  enferma  con  mu¬ 
cha  mejoría  y  viendo  que  las  nubes  o  sufusión  de  en 
trambos  ojos  iban  de  vencida  y  dejaban  ya  veer  a  la 
mochacha  notablemente,  tanto  que  distinguía  ya  los  bul¬ 
tos  y  conocía  las  personas.  Aprieto  con  la  cura  y  hago 
que  en  lugar  del  agua  que  le  echaban  a  la  mañana  le 
échasen  dos  hieles  de  gallinas  o  pollos  que  cada  día  allí 
mataban,  cada  una  en  su  ojo  y  la  manera  de  echarlas 
era  la  siguiente: 

Sacaban  las  hieles  de  sus  hígados  con  un  cuchillito 
delgado  y  muy  agudo  porque  saliesen  enteras  y  con  bas¬ 
tante  asidero  o  penzón  y  estando  la  enferma  acostada 
boca  arriba  le  abrían  el  ojo  con  dos  manos  y  otra  per¬ 
sona  tenía  encima  dél  colgada  la  hiel  bien  en  derecho 
del  ojo,  y  cortándole  por  abajo  el  fondillo  con  una  ti¬ 
jeras  caía  toda  la  hiel  ansí  fresca  en  el  ojo  y  habiendo 
reposado  con  ella  un  cuarto  de  hora  hacían  lo  mismo  en 
el  otro  ojo,  y  esto  se  hacía  después  de  haber  lamídole  en¬ 
trambos  ojos  con  la  sal  como  de  antes  y  una  vez  al  día 
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que  era  la  primera  luego  de  mañana  y  en  el  resto  del  día 
se  procedía  como  de  antes  con  lamer  y  el  agua. 

Añadíle  luego  otro  remedio  a  éste,  que  él  solo  es  de 
tanta  importancia  y  efeto  que  tengo  yo  visto  a  muchos 
ciegos  de  poco  tiempo,  como  lo  era  esta  moza,  sanar  con 
él  y  cobrar  suficiente  vista  para  poder  vivir  sin  tanta 
falta :  de  los  cuales  fué  uno  el  Dotor  Alderete,  que  sien¬ 
do  de  80  años  y  no  viendo  ya  cosa  alguna,  con  solo  este 
remedio  cobró  tanta  vista  que  pudo  leer  la  cátreda  de 
Prima  de  Medicina  diez  años  adelante  y  esto  sin  anto¬ 
jos;  y  Juan  de  Meneses,  hombre  principal  y  escribano 
mayor  desta  gobernación  de  Cartagena,  no  teniendo  más 
de  un  ojo  que  le  sirviese  se  le  vino  a  empañar  de  tal  ma¬ 
nera  que  ya  no  le  servía  y  por  mi  consejo  usó  deste  re¬ 
medio  después  de  muchos  otros  que  con  poco  efeto  había 
esperimentado  y  con  él  restauró  la  vista  de  suerte  que 
escribe  y  usa  muy  honradamente  su  oficio  y  juega  al 
ajedrez,  que  no  requiere  poca  vista,  y  todo  ello  con  an¬ 
tojos.  De  muchos  otros  enfermos  pudiera  contar  que 
con  el  mismo  remedio  sanaron,  más  baste  para  tenello 
en  mucho  lo  dicho  y  lo  que  sucedió  con  él  en  esta  en¬ 
ferma  que  luego  diremos. 

Es  este  remedio  muy  fácil  de  hacer  y  muy  barato, 
porque  siempre  lo  bueno  cuesta  poco.  Tomen  dos  cucha¬ 
radas  de  miel  de  abejas  buena,  y  no  habiéndola,  de  otra 
cualquiera,  y  seis  de  agua  clara  y  si  fuere  cocida  con 
anís  es  mejor,  y  en  una  redomita  o  vaso  cualquiera  lo  jun¬ 
tarán  3^  mezclarán  muy  bien,  y  si  quisieren  que  tenga 
más  fuerza  y  haga  más  obra,  le  echarán  a  esta  cantidad 
un  adarme  de  pelitre  molido,  y  este  es  el  remedio  que  los 
médicos  llaman  caput  purgium  y  el  que  hace  todos  estos 
milagros  que  habernos  dicho  usando  dél  metódicamente 
y  como  conviene,  que  es  después  de  las  evacuaciones  uni 
versales;  y  para  acabar  de  gastar  y  consumir  las  reli¬ 
quias  de  la  enfermedad  que  vamos  curando,  de  todas  las 
demás  que  a  los  ojos  suelen  empecer  y  todas  las  de  la 


2/0  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

cabeza,  que  no  son  pocas  porque  entran  en  ellas  las  de 
los  oídos  y  narices,  que  por  no  ser  largo  no  refiero. 

Este  es,  pues,  el  cuarto  remedio  que  añidimos  a  los 
de  que  la  enferma  usaba,  que  son  el  agua  admirable,  el 
lamerle  los  ojos  y  la  hiel  de  las  aves  o  de  pescados  en 
su  lugar,  por  manera  que  entrando  luego  de  mañana  la* 
miendo  los  ojos  echaban  la  hiel  en  acabando  de  se  los 
lamer,  y  esto  en  esta  primera  cura,  que  en  las  demás 
echaban  el  agua  y  habiendo  concluido  con  la  hiel  o  agua 
entraba  luego  este  caput  purgium  o  aguamil,  la  cual  to* 
maba  en  esta  manera : 

Echábanla  en  un  aguamanil  de  vidrio  o  vaso  que  ten¬ 
ga  pico  largo  y  angosto  y  metiendo  el  pico  bien  aden¬ 
tro  de  la  nariz  dejaban  caer  el  agua  miel  y  sorbiéndola 
el  enfermo  para  arriba  como  quien  sorbe  mocos  la  echa¬ 
ba  cada  vez  por  la  boca  y  haciendo  esto  tres  veces  y  más 
por  cualquiera  de  las  ventanas,  se  cumple  con  este  re¬ 
medio  tan  provechoso;  pero  tiénese  de  tener  cuenta  con 
hacer  el  agua  fresca  cada  día  y  en  la  cantidad  que  baste 
para  tomarla  una  o  más  veces  las  que  fueren  necesario, 
que  para  sanar  son  menester  más  que  para  conservar 
que  no  enfermen,  y  ansí  esta  enferma  lo  tomaba  tres  ve¬ 
ces  al  día  hasta  estar  sana,  que  lo  estuvo  en  menos  de 
15  días  después  que  la  comenzó  a  tomar  y  después  con 
una  vez  le  bastaba. 

Tuvo  tan  buen  suceso  esta  cura  como  habernos  dicho 
porque  demás  de  los  remedios  haber  sido  muy  escogidos 
y  bastantes,  el  sugeto  era  fuerte  y  bien  acondicionado  a 
lo  que  ayudaba  ser  las  nubes  o  paño  reciente  y  de  poco 
tiempo,  por  lo  que  estaba  tan  delgado  que  en  ninguna 
manera  con  aguja  se  podía  quitar;  por  lo  cual  es  de  sa¬ 
ber  como  regla  general  y  provechosa  que  las  nubes  vie¬ 
jas  y  callosas  y  endurecidas  en  ninguna  manera  se  pue¬ 
den  ni  deben  curar  con  remedios  medicinales  porque 
agravian  el  ojo  y  no  hacen  provecho  en  lo  de  la  vista  y 
las  que  fueren  modernas  y  delgadas  como  ésta  no  se  de- 
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ben  ni  pueden  curar  con  ei  aguja  y  será  tiempo  perdido 
y  tormento  ganado  querer  hacer  otra  cosa. 

Dentro  en  seis  días  después  que  volví  a  Madrigal 
llegó  nueva  de  cómo  era  muerta  la  Marquesa  de  las 
Navas;  y  yo  acabada  que  fué  la  cura  de  la  mochacha  y 
dejándola  sana  y  con  vista  y  a  sus  padres  y  tío  muy 
contentos,  me  volví  también  contento  y  bien  pagado  a 
mi  casa,  adonde  hallé  cantidad  de  monjas  y  frailes  en¬ 
fermos  que  me  estaban  esperando,  por  lo  cual  no  pude 
salir  de  Arévalo  tan  presto,  aunque  cada  día  me  venían 
a  llamar  para  hidalgos  y  gente  noble  de  la  mucha  que 
está  derramada  por  su  tierra,  hasta  en  tanto  que  mudán¬ 
dose  la  Corte  de  Valladolid  a  Toledo,  como  entonces  se 
mudó,  le  cupo  a  Rui  Gómez  de  Silva,  Duque  de  Pastrana, 
pasar  por  Arévalo,  c[ue  se  había  repartido  la  Corte  por 
tres  caminos,  por  cuanto  uno  ni  dos  no  eran  bastantes 
para  tanta  multitud  y  costa,  y  ansí  fué  el  Rey  por  Gua¬ 
darrama  y  el  Príncipe  Don  Carlos  por  Villacastín  y  al 
Duque  Rui  Gómez,  que  era  la  tercera  persona,  aunque  en 
la  opinión  de  algunos,  la  primera,  le  cupo,  como  dije, 
venir  por  Arévalo  tan  enfermo  y  cuartanario  que  le 
fué  necesario  llevarme  consigo,  como  en  el  Discurso  si¬ 
guiente  más  largamente  veremos. 

Largo  Discurso  ha  sido  éste,  pero  poco  molesto  y  en¬ 
fadoso,  por  haber  tratado  de  diversas  materias,  sucesos 
y  enfermedades  que,  siendo  con  atención  leídos  y  notados, 
no  deja  de  sacarse  dellos  notable  provecho,  y  puede  de 
camino  el  lector  advertir  que  para  mi  honra  y  provecho 
aquéllas  eran  las  verdaderas  Indias  y  que  el  médico 
que  aquéllo  tiene  en  lo  mejor  de  Castilla  no  tiene  necesi¬ 
dad  de  pasar  a  las  Indias,  si  Dios,  como  tengo  dicho  y 
veremos  en  lo  que  sucedió,  por  los  cabellos  no  me  tru- 
jera  para  servirse  en  ellas  de  mi  poco  talento  y  su  mu¬ 
cha  gracia,  que  comigo  en  lo  tocante  a  este  ministerio 
fué  servido  de  repartir. 
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DISCURSO  13 

Trata  de  lo  que  sucedió  con  la  venida  del  prínci¬ 
pe  Ruigómez  a  Arévalo  y  de  la  cuartana  que 

LE  CURÉ. 

Estando  yo  en  Arévalo  muy  contento,  rico  y  rega¬ 
lado,  proveyó  Dios  que  lo  dejase  todo  tan  de  repente  que 
lo  tuviera  yo  por  impusible  a  no  ser  con  la  muerte  o 
de  la  manera  que  ello  fue,  porque  si  de  Salamanca  me 
llamarán  para  la  cátreda  de  Prima  no  lo  tuviera  por 
tan  buen  partido  como  aquél  y  estuviera  en  mucha  duda 
para  habello  de  dejar  por  ella.  Fué,  pues,  mi  mudanza 
en  esta  manera: 

Cúpole,  como  dicho  tengo,  a  Ruigómez  de  Silva, 
mudarse  de  Valladolid  a  Toledo  con  la  Corte,  que  en 
aquel  tiempo  se  mudó  por  la  vía  de  Arévalo,  y  llegado 
que  llegó  a  aquella  villa  por  la  posta,  y  cuartanario  de 
más  de  dos  meses,  fué  a  posar  con  el  Corregidor  della, 
que  era  el  licenciado  Parada,  vasallo  suyo  y  su  criado,  a 
quien  él  había  casado  con  una  dama  de  la  condesa  de  Me- 
dellín  y  le  había  dado  aquella  vara,  que  era  de  tanto  y 
más  provecho  que  la  de  Salamanca,  y  luego  en  apeándo¬ 
se  se  acostó  3^  le  dieron  de  beber  una  conserva,  que  dijo 
no  quería  comer  porque  esperaba  la  cuartana.  Seria  esto 
como  a  mediodía  y  dende  a  dos  horas  o  poco  menos  le 
vino  la  cuartana  con  tanto  frío  y  barabúnda,  que  hacía 
temblar  la  cama  y  todo  el  aposento.  Espantado  el  Co¬ 
rregidor  de  ver  tal  cosa,  le  dijo:  — ¿Es  pusible,  señor, 
que  los  médicos  del  Rey  no  pueden  quitar  esa  cuartana 
o  a  lo  menos  metigalla  para  que  no  tratara  tan  mal  a 
V.  E.  ?  — ¿  Cuándo  diablos  visteis  vos  — respondió —  a 
médico  del  Rey  ni  a  otro  alguno  sanar  cuartana?  — Si, 
señor,  dijo  el  Corregidor,  que  aquí  está  un  estudiante 
que  la  villa  trujo  de  Salamanca,  que  las  quita  volando. 
— Debístelo  de  soñar.  — No  es  sueño,  que  aquí  están 
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estos  señores  que  lo  hran  visto.  Estaban  vesitándolo 
regidores  y  gente  prencipal  del  pueblo  y  luego  dijo  uno 
dellos,  que  se  decía  Gerónimo  de  Mercado:  — No  es  fá¬ 
bula,  señor,  que  yo  soy  uno  de  los  que  curó,  y  sin  mi 
ha  curado  otros  muchos,  y  todos  han  sanado.  — Llámen¬ 
me  acá  algunos  dellos,  dijo  el  enfermo.  Y  luego  fué  un 
alguacil  a  pedirme  el  nombre  de  los  que  había  curado 
y  le  di  por  memoria  13  ó  14  dellos  y  más  las  dos  mon¬ 
jas  que  atrás  dije.  Trujéronle  luego  allí  la  mayor  parte 
dellos,  de  quien  se  informó  bastantemente  y  informado 
que  fué  dijo  al  Corregidor  que  me  enviase  a  llamar. 
Vine  como  a  las  cuatro  de  la  tarde,  habiendo  poco  menos 
de  dos  horas  que  estaba  con  el  frío,  y  habiendo  hecho 
el  debido  acatamiento  me  llegué  para  tomarle  el  pulso 
y  todavía  tenía  brazos  y  cabeza  metidos  debajo  la  ropa. 
Sacó  la  cabeza  y  miróme  y  dijo:  — ¿Es  el  que  sana  las 
cuartanas?  — No,  señor,  respondí  yo,  que  Dios  las  sana, 
que  yo  no  hago  más  de  curallas.  — Bueno  va  eso,  dijo. 
Pues  siéntese  y  tómeme  el  pulso.  En  esto  me  trujeron 
una  silla  rasa  y  sentado  en  ella,  quedando  todos  los  de¬ 
más  en  pie  y  el  Corregidor  entre  ellos,  le  tomé  el  pulso 
y  le  dije:  — Dispidiéndose  va  el  frío.  — Dice  verdad. 
¿Cuándo  se  me  quitará  la  calentura?  Ansí  es.  Y  co¬ 
mer  ¿cuándo  podré?  — Una  hora  o  dos  antes  que  se 
despida.  — Y  ¿qué  tengo  de  comer?  que  no  puedo  ver 
ave  ni  pollo,  ni  guisado  adonde  entre.  — ^Comerá  de  un 
conejo  gazapo  y  de  un  perdigón.  — Pues  quitábanmelos 
ésos  por  carne  y  seca  y  melancólica.  — Es  tener  en  qué 
entender,  le  dije,  que  más  es  eso  tener  que  mandar  y 
atormentar  al  enfermo  que  curalle  la  cuartana.  — De 
mi  humor  es,  dijo;  yo  creo  que  nos  casaremos. 

En  esto  me  levanté  de  la  silla,  que  tenía  vergüen¬ 
za  de  estar  sentado  estando  el  Corregidor  y  los  demás 
en  pie,  entre  los  cuales  había  muchos  del  hábito.  Dí- 
jome:  — No  se  vaya.  — No  voy,  señor,  le  respondí. 
Luego  dijo  al  Corregidor:  — íMuy  mozo  es  este  vues¬ 
tro  dotor,  y  esto  que  aquí  ha  hecho  en  este  pueblo  ni 
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se  lo  han  de  creer  a  él  ni  a  mí  aunque  lo  diga,  y  por 
tanto  quiero  que  esos  enfermos  que  ha  curado  y  las 
monjas  entre  ellos,  digan  sus  dichos  ante  un  escribano 
público  para  llevar  dello  testimonio  bastante,  porque 
es  una  cosa  tan  nueva  que  si  yo  no  hubiera  visto  los  en¬ 
fermos  tampoco  la  creería. 

Luego  al  punto  mandó  el  Corregidor  a  Ventura  Vc- 
lázquez  que  presente  estaba,  que  era  escribano  público  y 
de  cabildo  de  aquella  villa,  que  enviase  a  llamar  los  testi¬ 
gos  uno  a  uno  y  se  comenzasen  a  examinar ;  y  a  mi  me 
preguntó  el  enfermo  qué  podría  comer  en  cuanto  pasa¬ 
ba  la  noche  para  entretenerse  hasta  que  fuese  hora  de  co¬ 
mer.  — De  una  granada  deshecha  en  agua  y  de  unos  ga¬ 
jos  de  naranja  o  lima  dulce,  y  si  fuese  más  menester,  de 
un  pero  real  mondado.  — Y  beber, ; cuándo  beberé?  — De 
media  noche  en  adelante  cuando  fuese  en  declinación  la 
calentura,  le  dije.  — Pues  ¿sabe  lo  que  ha  de  hacer?,  me 
dijo  luego.  Váyase  a  su  casa  y  enfardele  sus  libros  y 
hato  y  a  media  noche  estarán  a  su  puerta  cuatro  acé¬ 
milas  mías  que  dejarán  aquí  sus  cargas  y  en  ellas  lo 
cargue  todo  y  véngase  aquí  a  la  hora  que  tengo  de  be¬ 
ber  y  después  cuando  sea  hora  almorzaremos,  porque  se 
tiene  de  ir  comigo  por  la  posta,  que  me  está  el  rey 
aguardando.  — rjesús,  señor,  tengo  cien  mil  embarazos 
y  cobranzas  y  demás  deso  no  bastan  ocho  acémilas 
para  llevar  el  hato  y  argadijos  que  tengo.  Váyase  ago¬ 
ra  V.  E.,  pues  viene  de  tanta  priesa,  que  en  estando 
despachado  yo  iré  luego.  — Deje  una  memioria  del  hato 
y  lo  que  le  deben  al  Corregidor,  que  él  lo  enviará  a  buen 
recaudo,  y  haga  lo  que  le  digo.  Miróme  el  Corregidor  y 
di  jome  por  señas  poniendo  la  mano  en  la  boca  que  no 
hablase  más  palabra. 

Despedíme  diciendo  que  haría  lo  que  mandaba  S.  E. 
y  luego  puse  por  obra  lo  que  me  dijo  y  cargado  que 
hube  seis  cajones  de  libros  que  tenía  y  dos  cajas  de 
ropa  con  algunas  otras  cosas  necesarias,  hice  una  me¬ 
moria  de  todas  las  demás  baratijas,  que  no  eran  pocas, 
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y  de  lo  que  me  debía  la  villa  y  algunos  otros  vecinos  y 
dejándola  al  Corregidor  para  que  lo  vendiese  y  me  lo 
enviase,  porque  luego  se  me  figuró  que  no  había  de  vol¬ 
ver  más  a  Arévalo,  me  fui  con  el  Duque  a  Toledo  adon¬ 
de  hallamos  al  Rey,  que  había  llegado  dos  dias  antes,  y 
aposentados  que  fuimos  en  las  bóbedas  del  Alcázar,  don¬ 
de  estaba  el  Rey,  luego  en  llegando  envió  a  D.  Diego 
de  Córdoba  que  vesitase  de  su  parte  al  Duque  y  le  pre¬ 
guntase  cómo  venía  de  su  cuartana;  a  lo  sue  respondió 
que  muy  contento,  no  tanto  por  la  mejoría  de  la  cuar¬ 
tana  cuanto  porque  había  hallado  un  médico  en  el  ca¬ 
mino  que  las  curaba  con  facilidad,  y  esperaba  en  Dios 
de  estar  muy  presto  sin  ella  para  poder  servir  a  S.  M. 
como  era  razón  y  él  deseaba. 

Estaba  el  Rey  comiendo  cuando  don  Diego  le  dió  la 
respuesta  y  con  él  los  protomédicos,  que  el  uno  se  de¬ 
cía  el  Dotor  Olivares,  a  los  cuales  dijo  el  Rey:  — ¿Qué 
médico  puede  traer  que  cure  lo  que  vosotros  no  habéis 
podido?  Luego  respondió  el  Olivares:  — Será  algún 
charlatán  engañamundo  de  muchos  que  andan  por  todo 
el  reino  que  tiene  necesidad  de  visita  y  pesquisidor  par¬ 
ticular  para  castigallos  y  desterrallos,  que  son  muy 
perjudiciales.  — Pues  ¿por  qué  vosotros  no  habéis  puesto 
deligencia  y  remedio  en  eso?,  les  dijo  el  Rey.  Dieron 
por  escusa  la  mudanza  de  la  Corte  y  que  luego  se  pro- 
veiría.  — Pues  andad,  les  dijo,  y  mirad  qué  médico  es 
ese  que  trae  Rui  Gómez,  no  le  engañe  en  negocio  que 
no  importa  menos  que  la  vida. 

Luego  en  acabando  de  comer  fueron  los  protomé¬ 
dicos,  y  habiendo  visitado  al  Duque  y  hecho  su  parla¬ 
mento,  le  dijeron:  — El  Rey  nos  ha  mandado  que  vea¬ 
mos  y  examinemos  un  médico  que  V.  E.  trae  para  que 
le  cure,  que  como  a  V.  E.  no  se  le  entiende  deste  me¬ 
nester,  podrá  ser  que  haya  topado  con  algún  charlatán, 
que  en  vez  de  quitarle  la  cuartana  le  quite  la  vida. 
— No,  señor;  no  es  charlatán,  sino  un  estudiante  ya  gra¬ 
duado  y  aprobado  por  los  catredáticos  de  Salamanca,  por 
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cuyo  parecer  y  consejo  lo  trujo  la  villa  de  Arévalo  con 
grande  salario  para  que  los  curase  desta  pestilencia  pa¬ 
sada,  el  cual,  como  yo  supe  por  verdadera  información, 
ha  hecho  maravillosas  curas  de  diversas  enfermedades, 
entre  las  cuales  ha  curado  muchas  fiebres  cuartanas  con 
mucha  facilidad,  como  V-  nis.  verán  en  una  información 
que  dello  hice  hacer.  — Pues  veámosle,  dijeron  ellos.  Y 
despachando  muchos  pajes  y  criados  que  me  buscasen, 
porque  había  salido  a  ver  y  andar  aquella  cibdad.  que 
era  la  primera  vez  que  había  entrado  en  ella  y  habién¬ 
dome  hallado  contemplandcf  el  ingenio  de  Joanelo  con 
que  se  sube  el  agua  del  Tajo,  me  llevaron  muy  apriesa, 
sin  decirme  para  qué. 

Entrado  que  fui  en  el  aposento,  hallo  mis  doctores 
sentados  a  la  cabecera  del  enfermo  con  gran  magestad 
y  autoridad.  Quitóles  el  sombrero,  porque  aun  entonces 
andaba  con  el  hábito  de  camino,  y  hecha  una  grande  re¬ 
verencia  me  dijo  el  Olivares:  — ¿Sois,  señor,  el  que  ha 
de  curar  a  S.  E.  ?’  Yo  respondí  muy  mesurado :  —No,  se¬ 
ñor.  En  esto  miró  al  Duque  y  díjole  el  Duque:  — El  es.. 
Volvió  para  mi  y  di  jome:  — ^No  tengáis  miedo,  que  aquí 
no  venimos  a  hacer  mal  ni  a  quitaros  la  cura,  sino  para 
que  nos  digáis  con  qué  remedios  lo  habéis  de  curar,  por¬ 
que  ansí  conviene  y  el  Rey  nos  lo  ha  mandado  que  lo 
veamos;  por  tanto,  decidnos  si  sois  vos.  — No  soy  yo, 
señor,  les  volví  a  decir,  porque  si  yo  fuera  quien  lo  ha¬ 
bía  de  curar  no  me  tratara  Vm.  desa  manera.  Y  con 
esto  hice  otra  reverencia  y  salíme  del  aposento  sin  aguar¬ 
dar  más  razones.  La  Duquesa  y  Princesa  de  Mélito,  que 
estaba  a  los  pies  de  la  cama,  hubo  de  reventar  de  risa,  y 
no  aprovechándole  abanillo  ni  otra  cosa,  le  fué  necesa¬ 
rio  levantarse  y  volver  las  espaldas  y  meterse  en  la  re¬ 
cámara.  El  Duque,  viéndolos  que  estaban  corridos  acu¬ 
dióles  con  decilles:  — Suplico  a  Vms.  me  lo  traten  bien 
porque  les  certifico  que  estaba  tan  bien  puesto  que  no 
tenía  envidia  de  los  médicos  de  la  Corte.  — Señor,  nos¬ 
otros  no  sabíamos  nada  deso,  y  vímosle  en  hábito  que 


DISCURSOS  MEDICINALES  DE  MENDEZ  NIETO  277 

tenía  más  talle  de  lacayo  que  de  médico  y  ansí  no  se 
hizo  con  él  cosa  que  no  debía.  — Pues  vayan  Vms.  y 
vénganse  de  mañana,  que  yo  lo  habré  desenojado  y  hará 
lo  que  mandaren. 

Saliéronse  con  esto  los  protomédicos  Gálvez  y  Oli¬ 
vares  mohínos  y  mormurando  y  no  dieron  respuesta  al 
Rey  ni  entraron  en  la  recámara  hasta  en  tanto  que  otro 
día  muy  de  mañana  volvieron  y  con  ellos  el  Dotor  Corne- 
lio,  flamenco,  médico  que  fué  de  la  reina  María,  que 
poco  ha  había  fallecido,  y  él  había  quedado  por  médico 
del  Rey  y  lo  podía  ser  con  muy  justo  título,  porque  era 
muy  doto,  y  habiéndome  dicho  la  noche  antes  el  Duque 
cómo  habían  de  volver  y  que  le  había  contentado  mucho 
lo  que  había  hecho,  hice  desliar  muy  de  mañana  mis  ca¬ 
jas  y  sacando  mi  ropa  me  puse  una  de  manga  ancha, 
como  las  que  usan  agora  los  oidores,  de  raso,  aforrada 
toda  en  felpa,  con  mi  gorra  y  zapatos  de  terciopelo,  cal¬ 
zas  enteras  y  sayo  de  lo  mismo,  con  una  grande  cadena 
de  oro  que  me  mandó  la  Duquesa  me  la  pusiese  para  el 
efeto,  que  se  me  quedó  para  siempre,  una  sortija  que 
después  vendí  en  400  ducados,  que  era  de  un  rubí  y  un 
zafiro  parejos  engastados  juntos,  que  me  había  dado  la 
hermana  del  Comendador  Velón  y  la  apreciaron  todos 
los  que  dello  entendían  en  500  ducados,  guantes  de  ám¬ 
bar  muy  ricos,  que  también  me  envió  la  Duquesa  para 
haber  de  salir  a  la  fiesta  o  comedia,  que  tal  parecía  ella, 
y  dos  pajes  tras  de  mi  bien  vestidos.  Estuve  esperando 
en  mi  aposento  que  me  enviasen  a  llamar,  y  llamado  que 
fui,  entro  con  grande  estruendo  de  los  tafetanes  y  de 
toda  la  gente  de  casa  que  iban  a  ver  la  comedia.  Luego 
en  entrando  se  levantaron  los  dotores  y  haciéndome  la 
misma  reverencia  que  yo  a  ellos,  me  mandaron  sentar 
diciendo:  — Agora  trae  Vm.  talle  de  médico  y  de  poder 
curar  a  un  Príncipe  como  es  el  Señor  Ruy  Gómez  de 
Silva.  — Pues  el  mismo  soy  que  el  de  ayer,  respondí  yo, 
sino  que  en  este  tiempo,  por  la  gracia  de  Dios,  más  hon¬ 
ra  se  hace  al  vestido  que  a  la  persona.  Luego  dijo  el 
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Gálvez:  Dejémonos  de  cumplimientos  y  hagamos  lo 
que  nos  es  mandado,  que  hay  mucho  que  vesitar.  Allí 
habló  el  Olivares  y  dijo:  — Vm.  ¿por  dónde  es  gradua¬ 
do  ?  — Por  Salamanca,  dije,  y  si  quieren  ver  mis  títulos, 
no  están  muy  lejos.  Y  en  esto  dijo  el  Duque:  — No  es 
menester,  que  ya  yo  estoy  satisfecho  dello.  — Vm.  ha  de 
saber,  volvió  el  Olivares,  que  el  Rey  nuestro  Señor  tie¬ 
ne  mucha  necesidad  y  cuidado  de  la  salud  de  S.  E  y 
habiendo  venido  a  su  noticia  que  traía  médico  que  le 
prometía  de  le  curar  y  sanar  la  cuartana,  causóle  sos¬ 
pecha,  por  cuanto  los  médicos  letrados  nunca  prometen 
semejantes  promesas  aunque  sea  en  un  panadizo,  que 
es  usurpar  el  oficio  a  Dios,  cuanto  más  en  la  cuartana, 
que  no  se  sabe  hoy  médico  en  toda  España  ni  Italia  que 
le  sepa  dar  remedio  cierto,  si  no  es  que  con  buen  regi¬ 
miento  por  curso  de  tiempo  se  va  ella  acabando.  A  esto 
respondió  el  Duque:  — Engañaron  a  S.  M.,  porque  pre¬ 
guntándole  yo  cuando  me  le  trajeron  para  que  me  viese 
si  era  el  que  sanaba  las  cuartanas,  me  respondió  que  no, 
que  él  solamente  las  curaba  y  Dios  las  sanaba,  y  cer¬ 
tifico  a  Vms.  que  me  contentó  tanto  la  respuesta,  que 
luego  se  me  figuró  que  las  curaba  y  de  suerte  que  sa¬ 
naban.  — Plega  a  Dios,  dijo  el  dotor.  — En  eso  no  ten¬ 
gan  duda,  dijo  Ruy  Gómez,  que  yo  traigo  una  informa¬ 
ción  de  muchas  que  ha  curado  y  todas  se  han  quitado 
cuando  él  les  decía  que  se  habían  de  quitar,  sin  faltar 
una.  — Más  es  eso  que  el  quitabas,  dijo  el  Gálvez.  Me¬ 
nester  será  que  veamos  esa  información. 

Luego  mandó  el  Duque  a  un  secretario  que  la  tenía 
y  la  trujo  y  se  la  leyó  de  verbo  ad  verbum.  — Bien  está, 
dijeron  ellos.  Veamos  agora  la  manera  y  remedios  con 
que  las  cura,  que  bien  será  pusible  que  sanen  a  unos  y 
dañen  a  otros,  que  no  todos  tienen  una  complisión  y 
naturaleza.  Aquí  comencé  yo  en  buen  latín,  que  me  era 
entonces  muy  fácil  el  hablallo,  aunque  fuese  de  repen¬ 
te,  y  a  pocas  palabras  me  fueron  a  la  mano,  diciendo 
que  hablase  romance,  por  amor  de  S.  E.,  a  lo  que  res- 
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pondió:  — Por  mí  no  lo  deje,  que  también  deprendí  los 
nominativos,  pero  la  Duquesa  y  los  demás  se  holgarán 
de  entendeilo. 

— Cosa  notoria  es,  dije  yo,  como  Vms.  mejor  sa¬ 
ben,  que  todos  los  médicos  antiguos,  como  fueron  Hipó¬ 
crates  y  Galeno,  y  los  demás  de  su  tiempo,  y  más  ade¬ 
lante  en  el  tiempo  de  Avicena,  curaban  las  enfermeda¬ 
des  causadas  de  humor  melancólico,  como  son  las  fie¬ 
bres  cuartanas  y  la  locura  y  otras  muchas  que  este  mal¬ 
dito  furón  engendra,  con  el  vómito  provocado  con  el  elé¬ 
boro  blanco,  habiendo  otros  muchos  remedios  que  lo 
provocaban  y  provocan  hoy  en  día  sin  tanto  alboroto  ni 
pesadumbre,  que  parece  que  en  alguna  manera  pone  en 
riesgo  al  enfermo,  y  al  médico  que  no  es  de  mucho  áni¬ 
mo  le  ponen  notable  miedo  y  confusión  los  acidentes  y 
barabúndas  con  que  hace  su  obra,  por  lo  cual  ha  300 
y  más  años  que  los  médicos  lo  dejaron  de  usar  por  no 
meterse  en  cuidado  y  aprieto  a  trueco  de  agena  salud, 
mayormente  curando  señores  que  con  cualquiera  des¬ 
mán  o  acidente  luego  amenazan  al  médico  de  muerte,  y 
ansí  tienen  por  más  sano  consejo  que  padezcan  ellos  la 
enfermedad  que  no  el  médico  la  calunia  y  disgusto  que 
le  podrían  dar,  y  desta  manera  trayéndoles  la  mano  so¬ 
bre  el  cerro,  como  dicen,  y  curándolos  con  medicamen¬ 
tos  fáciles,  débiles  y  de  buen  gusto,  aunque  nunca  sane 
la  enfermedad,  como  no  la  sanan,  han  hecho  que  las 
cuartanas  sean  incurables  y  que  las  casas  estén  llenas 
de  locos,  sin  podelles  dar  remedio  alguno,  y  otros  mu¬ 
chos  a  este  tono,  que  no  quieren  sino  ganar  apacible¬ 
mente  lo  que  les  dan,  3^  con  poco  trabajo,  y  si  pegare 
pegue  y  si  no,  nunca  pegue.  — Bueno  va  eso,  dijo  el 
Duque.  Para  médico  mozo,  más  parece  sermón  que  re¬ 
lación  de  la  cura.  — Bien  está,  dijo  Olivares,  que  todo 
tiene  haz  y  envés.  Pase  adelante  y  abrevie  lo  más  que 
pudiere.  Y  procedí  yo  diciendo: 

— Pues  esto  que  los  antiguos  hacían  y  los  moder¬ 
nos  ha  tantos  años  dejaron  de  usar  o  por  las  causas  ya 
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referidas  o  por  lo  que  a  ellos  les  pareció,  resucitó  el 
Dotor  Alderete,  maestro  mío  y  catedrático  de  Prima  en 
Salamanca,  con  que  hizo  tantas  y  tan  buenas  curas 
como  se  tienen  noticia  en  todo  el  mundo,  y  yo  como 
dicípulo  suyo  lo  he  usado  y  uso  con  buen  suceso,  sin 
que  haya  habido  en  muchos  enfermos  que  he  curado 
falta  ni  desgracia  alguna.  A  esto  respondió  el  Dotor 
Cornelio,  que  hasta  entonces  no  había  hablado  palabra, 
y  hablando  en  buen  latín,  que  no  sabía  la  lengua  es¬ 
pañola,  dijo:  — En  Italia  usa  Matiolo  Senes  deste  re¬ 
medio  y  manera  de  curar  también  en  las  cuartanas  y 
como  cosa  nueva  y  peregrina  se  lo  envió  a  pedir  Joannes 
Noevius,  médico  del  Duque  de  Sajonia,  de  Alemaña, 
y  de  Flandes  Gerónimo  Hantschio,  médico  muy  docto, 
y  lo  que  entiendo  es  o  que  el  Alderete  lo  aprendió  dél 
cuando  por  allí  pasó  o  él  del  Alderete.  — Pues  ¿  qué  can¬ 
tidad  daba  del  elléboro  Alderete  y  con  qué  lo  prepara¬ 
ba  ?  porque  él  solo  es  un  puro  veneno,  me  preguntó  Gal- 
vez.  — La  cantidad,  dije  yo,  dábala  según  las  fuerzas 
y  sujeto  de  cada  uno,  y  la  mayor  era  una  drama  en  in¬ 
fusión  de  aguamil,  con  unos  pocos  de  cominos,  que  son 
su  correctivo,  y  esto  habiendo  comido  algo  y  no  en 
ayunas,  y  antes  de  dar  esto  que  es  el  último  asalto  que 
se  da  a  la  cuartana,  con  que  queda  del  todo  vencida,  los 
preparaba  a  los  cuartanarios  con  una  leve  purga  y  des¬ 
pués  con  una  pócima  y  luego  con  ciertos  vómitos  que  al 
día  del  paroxismo  les  hacía  hacer,  después  de  bien  har¬ 
tos  de  sardinas  y  rábanos,  con  otras  muchas  diferen¬ 
cias  de  pescados  salados  y  frescos  y  lo  demás  que  quie¬ 
ren  comer,  y  esto  por  medio  de  un  rábano  que  les  daba 
aderezado  desde  la  noche  antes  con  el  mismo  elléboro, 
pero  al  comer  muy  lavado  y  limpio,  que  no  le  quedaba 
migaja  del  polvo,  más  de  sola  la  virtud  que  se  le  había 
pegado,  con  la  cual  hacían  tan  buena  obra  y  tan  co¬ 
pioso  vómito  que  muchas  veces  arrancaba  la  cuartana 
de  cuajo  sin  tener  necesidad  de  llegar  al  elleborismo. 

— Bien  lo  ha  relatado,  dijo  Olivares,  nosotros  vere- 
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mos  sobre  ello  lo  que  conviene,  y  avisaremos  al  rey  y 
a  V.  E.  y  agora  vámonos  a  visitar,  que  ya  es  tarde. 

En  siendo  hora  de  comer,  envió  Rui  Gómez  la  in¬ 
formación  con  el  mismo  secretario  para  que  se  la  le¬ 
yese  al  Rey  delante  de  los  protomédicos  que  asistían  a 
la  mesa,  y  leída  les  dijo:  — No  debe  ser  muy  idiota  este 
médico,  pues  que  decía  a  los  enfermos  8  y  lo  días  an¬ 
tes  cuándo  les  había  de  faltar  la  cuartana.  ¡  Habéislo 
visto?  — Ya  lo  vimos.  Señor,  respondió  Olivares,  y  exa¬ 
minamos  los  remedios  y  curas  que  les  hace,  y  es  tan  re¬ 
cia  y  fuerte  que  basta  a  quitar  la  vida,  cuanto  más  la 
cuartana,  por  lo  cual  no  habernos  de  usar  della  en  nin¬ 
gún  enfermo  aunque  sea  vulgar  y  robusto,  cuanto  más 
en  el  Duque,  que  está  muy  flaco  y  no  come  cosa  que  sea 
de  consideración.  — Pues  ¿cómo  no  se  murió  ninguno 
déstos,  si  la  cura  es  tan  recia  como  eso?  — Porque  esos 
eran  todos  gente  del  campo  ejercitada,  que  no  los  ma¬ 
taba  una  culebrina,  de  muy  diferente  cumplisión  y  na¬ 
turaleza  que  la  del  Duque.  — ¿Y  las  monjas?,  dijo  el 
Rey.  — Esas  aprovecharíanse  de  sus  oraciones  y  buena 
vida  ¿no  es  eso?,  dijo  Velasquillo,  un  truán^que  había 
sido  del  Emperador,  sino  que  las  monjas  no  temen  la 
muerte,  antes  la  desean  por  verse  libres  de  cárcel  y  cau¬ 
tiverio  perpetuo,  y  por  esto  no  se  le  dió  nada  por  ellas. 
Respondióle  el  Rey:  — Pues  no  lo  digas  burlando. 

Todo  esto  pasó  a  la  mesa,  según  contó  el  secretario 
que  estuvo  a  la  comida  toda  y  después  buen  rato  espe¬ 
rando  respuesta,  y  dijo  más,  que  salidos  que  fueron  los 
protomédicos,  quedó  allí  el  Dotor  Cornelío,  que  también 
asistía  a  la  comida,  y  que  le  preguntó  el  Rey  qué  le  pa¬ 
recía  de  aquella  información  y  curas,  y  le  respondió  en 
latín  que  la  información  no  la  había  entendido  bien  por 
no  estar  corriente  en  la  lengua  española,  pero  que  había 
recía  de  razón  y  autores  graves  que  la  escrebían,  y  que 
le  había  parecido  hábil  y  suficiente  cuanto  la  edad  lo 
permetía  y  que  la  cura  aunque  era  poco  usada  no  ca¬ 
recía  de  razón  y  autores  graves  que  la  escrebían,  y  que 
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él  había  visto  en  Italia  un  médico  doto  que  usaba  della^ 
con  lo  cual  respondió  al  Duque  que  no  le  había  parecido 
mal  el  negocio,  pero  que  se  fuese  poco  a  poco  porque  le 
decían  que  era  la  cura  muy  recia  y  para  hombres  rús¬ 
ticos  más  que  para  gente  noble  y  regalada.  Envióle  Rui- 
gómez  a  besar  las  manos  por  la  merced  y  cuidado  que 
tenía  de  su  salud  y  que  le  hacia  saber  que  no  era  tan 
recia  la  cura  como  se  la  pintaban,  que  harto  más  lo  era 
la  cuartana  y  que  mañana  quería  comenzar  la  obra  con 
licencia  de  S.  M, 

Luego  aquel  día  se  le  coció  agua  con  canela  en  la 
forma  que  tengo  avisado  y  usando  todo  lo  pusible  de  la 
atenuante  dieta  porque  los  señores  toman  más  licencias 
que  los  demás,  que  tienen  bula  para  ello,  tomó  al  otro 
día  su  jarabe  y  fué  prosiguiendo  hasta  purgarse  como  di¬ 
cho  es,  y  purgado  que  fué  entró  tomando  su  apócima  3^ 
como  la  tomase  tres  veces  el  primer  día  y  en  cantidad 
cada  vez  de  medio  cuartillo,  empalagóse  de  tal  manera 
que  no  pudo  comer  bocado  y  eso  que  comió  lo  gomitó 
luego  con  lo  que  había  bebido  de  la  pócima  y  aunque 
le  hizo  provecho  notable  para  la  ceción  que  al  otro  día 
le  vino,  no  pude  acabar  con  él  volviese  a  beber. 

Viéndome  confuso  por  no  querer  beber  la  pócima, 
sin  la  cual  no  me  atrevía  a  darle  el  elléboro  ni  a  quitar¬ 
le  la  cuartana,  usé  de  una  cautela  y  engaño,  que  fué  de¬ 
cirle  que  ya  que  no  quería  tomar  la  pócima  que  tomase 
la  misma  cantidad  y  a  los  mismos  tiempos  de  aloja,  de 
que  era  tan  amigo  que  tenía  un  criado  que  no  le  servia 
otra  cosa  sino  de  hacella  muy  regalada,  .para  que  bebie¬ 
se,  y  como  había  muchos  dias  que  no  se  la  dejaban  be¬ 
ber  por  razón  de  la  enfermedad,  teníale  mucha  gana  y 
dijo  que  de  aloja  que  le  diese  cuanta  quisiese,  que  la  be¬ 
bería.  Vóime  luego  al  alojero  y  hágole  llevar  la  pócima, 
que  era  larga  media  arroba,  y  contándole  el  caso  le  dije 
que  la  clariñcase  y  la  disfrazase  echándole  canela  y  de 
las  más  especias  y  cosas  que  lleva  la  aloja,  para  que  la 
bebiese  el  Duque,  porque  no  iba  menos  que  su  salud  en 
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ello,  y  que  si  enviase  por  aloja  le  diese  de  aquélla  y  no 
otra  todas  las  veces  que  enviase.  Hízolo  con  mucha  di¬ 
ligencia  el  hombre  y  clarificó  la  pócima  y  la  adobó  de 
suerte,  que  a  no  vello  yo  entendiera  qúe  era  muy  fina 
aloja.  Hecho  esto,  cuando  fué  tiempo  dije  al  Duque  que 
fuesen  por  la  aloja,  que  quería  que  la  bebiese.  Luego  en¬ 
vió  a  llamar  el  alojero  y  le  preguntó  si  tenia  alguna  he¬ 
cha.  Respondió  que  sí,  que  su  señora  se  la  había  man¬ 
dado  hacer  para  enviar  della  a  unas  damas.  — ¿Tenéis 
obleas?  Dijo:  — También,  señor.  — Pues  trae  mi  lime¬ 
ta  llena  y  cuatro  obleas  con  ella.  Venida  que  fué  la  lime¬ 
ta,  que  tenía  un  cuartillo  y  más  de  porte,  comió  como 
oblea  y  media  y  púsosela  a  pechos  y  sin  dejar  gota  se 
la  bebió  toda  y  luego  dijo:  — Desta  cuanto  me  dieren 
beberé  yo,  y  no  jarabes  de  botica.  Y  luego  me  dijo  la 
Princesa:  — ^Mire  no  le  haga  mal,  que  no  se  la  querían 
dejar  beber  los  médicos.  — No  hará,  señora,  dije  yo, 
sino  mucho  provecho,  que  tiene  la  misma  virtud  que  la 
pócima,  pero  a  las  otras  veces  no  tiene  de  beber  más  de 
la  mitad  de  la  limeta  porque  no  le  dé  en  cara  como  hizo 
la  pócima.  — No  haya  miedo,  dijo  el  Duque,  como  me 
den  con  ella  dos  obleas. 

Desta  manera  procedió  con  la  apócima  hasta  que  la 
bebió  toda,  y  bebiera  otra  tanta  si  fuera  necesario,  y  lo 
que  antes  le  enfadaba  y  revolvía  el  estómago,  le  daba 
mucho  gusto  y  contento,  que  tan  fáciles  son  los  hom¬ 
bres  de  engañar  como  esto.  Habiendo  ya  tres  días  que 
bebía  la  pócima,  para  el  cuarto,  que  era  el  día  de  la  cuar¬ 
tana  lo  apercibí  que  había  de  comer  a  pasto  y  que  lo 
esencial  de  la  comida  habían  de  ser  tres  rábanos  y  cinco 
sardinas,  y  después  todo  lo  demás  que  le  diese  gusto, 
ansí  de  pescados  frescos  y  salados  como  de  frutas  y  le¬ 
che  y  lo  demás  que  quisiese,  porque  era  condición  que 
había  de  comer  y  beber  mucho,  ahora  fuese  agua  o  vino 
aguado,  y  que  estuviese  todo  ello  aparejado  para  las 
nueve  horas  del  día,  porque  la  ceción  venía  a  las  dos 
después  de  mediodía.  Dióse  la  voz  y  cargo  a  los  despen- 
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seros  y  cocineros  y  con  ellos  un  mayordomo  que  lo  so¬ 
licitaba  y  para  el  día  siguiente  tuvieron  aparejada  una 
comida  de  príncipe  con  todo  esto  que  se  sigue  y  mucho 
más  que  no  me  acuerdo : 

Primeramente  le  trujeron  para  comenzar  guindas 
colgadas,  uvas  y  melón,  y  esto  se  le  quedó  en  la  mesa 
por  todo  el  tiempo  que  duró  la  comida,  porque  los  demás 
servicios  venían  uno  en  pos  de  otro  porque  no  hartan 
con  su  copia  y  muchidumbre.  Luego  le  trujeron  sardi¬ 
nas  frescales  asadas  y  dellas  comió  con  las  uvas  cuatro ; 
luego  vino,  pescado  cecial  con  aceite  y  vinagre  y  en  vién¬ 
dola  dijo:  — Desta  he  tenido  mucho  deseo  de  hartarme. 
— Pues  a  tiempo  estamos,  que  puede  V.  E.  cumplir  sus 
deseos.  — Denme  primero  unos  huevos  con  agraz  por  no 
comer  un  salado  tras  de  otro.  Trujáronle  huevos  con 
agraz  y  con  ellos  un  plato  de  lenguados  en  escabeche. 
Comió  los  huevos  con  el  rábano  aderezado  con  el  ellé- 
boro  y  luego  se  volvió  al  pescado  cecial  y  se  comió  todo 
el  plato.  Ya  había  bebido  tres  veces  y  tras  el  pescado 
otra,  que  fueron  cuatro.  Echó  mano  de  un  lenguado  y 
comió  la  mitad.  — Ya  estoy  harto,  dijo,  que  no  pensé 
comer  tanto.  — Pues  lo  mejor  falta,  dije  yo.  Vengan 
hostiones  y  otro  rábano  con  ellos.  Vinieron  hostiones 
en  escabeche  y  otros  frescos  asados  nel  carapacho 
con  naranja  y  pimienta,  y  déstos  comió  bien,  y  viendo 
que  ya  comía  de  mala  gana,  dije  al  maestresala  que  hi¬ 
ciese  traer  todo  lo  demás  que  había  para  comer  y  se 
pusiese  junto  en  la  mesa  para  que  picando  de  uno  y 
otro  pasase  adelante.  Luego  vinieron  de  20  servicios 
arriba  de  truchas,  de  salmonetes,  de  congrio  fresco  y 
seco,  de  pulpos,  de  atún,  de  raya,  barbos,  tencas,  sábalo 
de  azamor  y  fresco,  una  rueda  de  sollo  que  envió  a  la 
Duquesa,  vermejuelas  y  bogas,  con  otros  muchos  gui¬ 
sados,  tortas  y  cazuelas,  de  todo  lo  cual  no  comió  cosa 
notable,  si  no  fué  de  unas  espinaquias  que  estaban  divi¬ 
namente  guisadas,  y  con  ellas  bebió  otra  vez,  con  que 
hizo. tanta  barriga  que  no  pudo  estar  sentado.  ¿Qi-ié 
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tanto  habernos  de  estar  agora?,  me  dijo.  — Media  hora. 
— No  me  atrevo  yo  a  estar  tanto,  respondió.  Y  luego 
dende  a  un  cuarto  de  hora  pidió  una  fuente  y  trajéronle 
uno  como  perol  de  plata  y  sin  meter  dedo  ni  hacer  fuer¬ 
za  alguna  comenzó  a  vaciar  de  suerte  c[ue  del  primer 
bote  demedió  el  perol,  y  descansando  un  poco  volvió  y 
lo  acabó  de  hinchir.  Mándelo  quitar  y  c|ue  no  lo  derra¬ 
masen,  y  trayendo  una  fuente  y  habiendo  descansado, 
volvió  la  tercera  vez  a  vomitar,  ya  rojo,  tantos  cuajaro- 
nes  de  flemas  que  él  mismo  quedó  asombrado.  Acostó¬ 
se  y  dijo  que  le  dejasen  dormir  y  durmió  dos  horas  y 
dende  a  otras  dos  le  vino  la  cuartana  con  el  frío  muy 
moderado  y  no  desaforado  como  de  antes,  y  no  duró 
más  de  una  hora  y  la  calentura  fué  tan  poca,  que  dijo: 
— A  este  andar,  presto  se  acabará  del  todo. 

Acabada  que  fué  la  calentura,  que  duraba  hasta  el 
amanecer,  a  las  nueve  horas  de  la  noche  comió  de  un 
jigote  de  un  capón  y  de  una  torta  de  calabaza  con  me¬ 
jor  gana  que  solía,  bebió  agua  cocida  y  durmió  el  re¬ 
manente  de  la  noche  con  mucho  sosiego.  A  la  mañana 
lo  visitaron  muchos  señores  y  caballeros  y  le  dieron  la 
enhorabuena  de  la  mejoría  que  ya  se  había  divulgado, 
y  el  Rey  lo  envió  a  vesitar  con  un  caballero  de  los  de 
la  boca  y  le  respondió  que  besaba  pies  y  manos  de  S.  M. 
y  que  le  hacía  saber  que  la  cura  que  le  hacían  más  era 
apacible  que  recia,  porque  le  hartaban  de  cuanto  que¬ 
ría  y  tenía  deseado  y  que  con  ello  en  lugar  de  hacelle 
daño  había  recebido  mejoría  notable. 

Pasáronse  los  dos  días  de  la  huelga  en  buena  con¬ 
versación  y  al  postrero  avisando  yo  que  tuviesen  aperce- 
bido  para  el  dia  siguiente,  que  era  el  de  la  cuartana,  para 
comer  otra  vez  a  pasto,  me  dijo  que  había  quedado  muy 
harto  de  pescado,  que  si  era  pusible  mudallo  en  cecinas 
y  carne  salpresada  que  comería  mucho  más,  porque  ha¬ 
bía  mucho  tiempo  que  no  las  comía  y  las  tenía  desea¬ 
das.  Habida  la  licencia,  que  fué  fácil  de  conceder,  man¬ 
dó  aderezar  para  el  otro  día  a  las  nueve,  y  vinido  a  co- 
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mer,  pusiéronle  demás  de  las  frutas  unas  lonjas  de  ja¬ 
món  asadas  con  unas  rebanadas  de  mollete  pringadas 
que  cualquiera  que  tuviera  buena  hambre  las  comiera. 
Luego  trujeron  ternera  salpresada  asada,  gansos  ceci¬ 
nados  cocidos,  cecina  de  carnero  y  de  castrado  y  desta 
comió  notablemente  y  dijo  della  que  era  la  mejor  de 
todas  las  cecinas.  También  vino  jabalí  y  venado,  em¬ 
panadas  y  guisados  de  muchas  maneras  con  muchas  di¬ 
ferencias  de  salsas  y  los  rábanos  a  vueltas  dos  ensala¬ 
das  diferentes,  y  comió  con  él  este  día  la  Princesa  y  le 
dijo  a  la  mesa :  — Hallado  os  habéis,  señor,  lo  que  que- 
ríades.  Más  me  parece  esto  boda  que  cura.  No  sino 
andaos  a  curar  con  protomédicos  y  os  matarán  por  re¬ 
galaros. 

Acabada  la  comida  se  retiró  la  Duquesa  y  él  se  acos¬ 
tó  encima  la  cama  y  habiendo  pasado  un  cuarto  de  hora 
no  vomitaba  ni  se  le  revolvía  el  estómago,  que  parece 
había  abrazado  la  comida  con  más  gana  que  la  del  pes¬ 
cado,  y  visto  aquello  hice  traer  un  poco  de  ojimiel  y 
echándolo  en  un  grande  vaso  de  agua  tibia  le  dije  que 
lo  bebiese  todo,  y  tomándolo  en  la  mano  me  preguntó 
qué  era.  Dije :  — ^La  pócima  es,  bébala  toda.  — Oh,  nial- 
dita  ella  sea,  me  respondió.  Y  poniéndola  a  la  boca  le 
dió  tanto  asco,  que  arrojó  el  vaso  y  la  comida  y  con 
ella  tantas  y  más  flemas  que  la  otra  vez. 

Quedó  cansado  y  acostóse  y  durmió  tanto,  que  vino 
la  cuartana  y  le  tomó  durmiendo,  y  fué  tan  poca  que 
no  le  despertó  el  frío,  que  poco  antes  lo  hacía  temblar 
y  crujir  los  dientes,  y  ansí  lo  pasó  durmiendo  y  desper¬ 
tó  con  la  calentura,  que  también  era  poca.  Como  yo 
vide  la  facilidad  con  que  vomitaba  y  tanta  mudanza  y 
mejoría  en  la  cuartana,  determiné  de  dalle  para  la  otra 
ceción  dos  rábanos  aderezados  con  el  eléboro,  entendien¬ 
do  que  bastarían  y  no  sería  necesario  darle  el  eleboris- 
mo.  Hícelo  ansí  y  pasados  que  fueron  los  dos  días  de 
huelga  y  llegado  el  de  la  cuartana,  volvió  a  comer  a  pas¬ 
to  de  pescados  y  dándole  un  rábano  luego  al  principio  le 
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di  el  otro  a  media  comida,  y  habiendo  tardádose  en  la 
comida  hora  y  media  larga,  y  habiendo  bebido  más  que 
las  otras  veces  dijo  antes  de  acabar  de  comer:  — Denme 
una  fuente,  que  se  me  revuelve  el  estómago.  Trujeron  el 
perol  apriesa  y  acostándose  boca  abajo  comenzó  a  echar 
y  echó  tanto  de  una  vez  que  no  lo  dejaba  resollar  y  faltó 
poco  para  hinchir  el  perol.  Volvióse  boca  arriba  para 
descansar  y  no  se  hubo  vuelto,  cuando  pidió  otra  fuen¬ 
te,  y  comienza  a  echar  en  ella  humor  amarillo  requema¬ 
do,  que  más  parecía  leonado  que  amarillo,  y  ésto  sin 
mezcla  alguna  de  comida,  que  ya  había  salido  toda  y 
mucho  más.  Luego  echó  otro  golpe  de  humor  verde 
como  unas  ovas  y  a  la  postre  gran  cantidad  de  humor 
melancólico,  negro,  que  resplandecía  como  betún  de 
espaderos.  ■ 

Quedó  tan  cansado  y  fatigado  del  mucho  vómito  y 
principalmente  por  causa  del  mal  humor,  que  al  pasar 
le  picaba  e  inficionaba  con  su  pestilencial  cualidad  la 
boca  del  estómago,  que  se  dejó  caer  en  la  cama  tendi¬ 
do  de  largo  a  largo  con  una  síncopa  o  desmayo  sin  acuer¬ 
do  alguno  y  la  color  del  rostro  robada,  de  suerte  que  se 
alborotó  toda  la  casa  y  fueron  corriendo  a  decir  a  la 
Duquesa  que  se  moría,  y  vino  también  corriendo  y  me 
dijo  muy  airada  teniéndole  yo  la  mano  en  el  pulso: 
— ¿  Qué  es  esto,  mal  hombre  ?  ¿  Desta  manera  curáis  a  mi 
marido?  ¿Pensáis  que  es  algún  picaro  como  vos?  Yo  le 
dije  con  rostro  alegre  y  no  turbado,  porque  tenía  mu¬ 
cho  y  buen  pulso:  — Repórtese  V.  E.,  que  el  Príncipe 
mi  señor  está  bueno  y  sano  ya,  sin  cuartana.  Mánde¬ 
me  traer  de  aquel  vino  que  solía  beber  en  ayunas,  y 
pierda  cuidado,  que  antes  de  una  hora  estará  levantado 
y  sano  del  todo.  Reportáronse  todos  con  tan  cierta  y 
determinada  promesa,  y  traído  que  fué  el  vino,  que  era 
de  enjenjos  verdes,  echéle  dos  tragos  dél  por  la  boca  y 
rociélo  con  otro  poco,  y  no  pasaron  dos  credos  cuando 
ya  había  vuelto;  pero  con  todo  eso  había  ya  llegado  la 
voz  arriba  del  Rey  y  dicho  que  Rui  Gómez  se  moría 
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y  envió  volando  a  llamar  los  protomédicos,  que  esta¬ 
ban  comiendo  y  dejaron  de  comer  y  vinieron  luego,  y 
ya  cuando  llegaron,  el  Duque  estaba  sentado  en  la  cama 
y  yo  me  había  retirado  a  comer,  que  era  más  de  la  una 
del  día. 

Hallaron  al  enfermo  con  buen  pulso  y  semblante  y 
nada  melencólico,  que  solía  estar  poco  antes  que  que¬ 
ría  venir  la  cuartana,  y  con  todo  eso  le  dieron  una  fra¬ 
terna,  diciendo  que  él  tenía  la  culpa,  que  no  se  podía 
quejar  que  no  le  habían  avisado  que  no  era  para  él  aque¬ 
lla  cura,  y  otras  cosas  muchas  que  los  desculpaban  de  no 
habello  curado  y  me  echaban  a  mí  la  culpa  por  haber¬ 
me  metido  en  ello,  a  lo  que  respondió  el  Duque:  — Con 
todo  eso,  si  la  cuartana  me  falta  hoy  del  todo,  que  ya 
veo  señales  que  sí  faltará,  se  lo  perdono  todo,  que  más 
pena  me  daba  el  frío  solo  que  treinta  desmayos  déstos. 

Volviéronse  a  comer  los  dotores  y  el  enfermo  se  en¬ 
tretuvo  con  música  que  le  dieron  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde,  y  no  le  habiendo  venido  cuartana  ni  rastro  della, 
dijo  que  se  hallaba  de  buena  dispusición,  que  le  diesen 
de  comer.  Comió  de  cabrito  gordo  y  de  una  perdiz  y  de 
una  torta  de  calabaza  y  quedó  muy  satisfecho  y  la  cuar¬ 
tana  del  todo  desterrada ;  y  el  que  a  medio  día  divulgaron 
por  muerto,  a  las  cinco  de  la  tarde  estaba  sano  y  bue¬ 
no,  no  con  poca  confusión  de  los  protomédicos,  que  to¬ 
maron  por  excusa  para  con  el  Rey,  que  se  lo  zahirió,  el 
riesgo  en  que  lo  había  puesto  y  que  aquel  alboroto  le 
había  quitado  la  cuartana  y  no  la  cura,  porque  ansí  lo 
solía  hacer.  — Sí  por  alborotos  se  quita,  más  de  tres  él 
ha  tenido  después  que  la  tiene,  no  sé  yo  cómo  no  se  le 
había  quitado,  respondió'  el  Rey.  Y  con  esto  tuvo  fin 
la  plática  y  la  cuartana ;  y  lo  que  después  sucedió  se  dirá 
en  el  Discurso  que  viene,  que  en  éste  demasiado  ha¬ 
bernos  dicho. 


{Continuará.) 


VI 


Una  catedrática  en  el  siglo  de  Isabel  la 
Católica:  Luisa  (Lucía)  de  Medrano 

INTRODUCCIÓN 

El  primer  impulso  para  este  trabajo  me  fué  pro¬ 
porcionado  por  una  pequeña  noticia  contenida 
en  la  obra  histórica  de  Otto  Corvin,  diciendo 
que  ya  en  el  siglo  xvi  algunas  damas  aristo¬ 
cráticas  habían  tenido  cátedras  en  España;  por  ejemplo, 
Lucía  de  Medrano,  en  Salamanca. 

Frente  a  las  dificultades  que  aún  en  los  principios  de 
nuestro  siglo  tuvieron  las  mujeres  para  ser  admitidas 
en  las  Universidades  — ya  como  estudiantas,  ya  como 
catedráticas — ,  esta  noticia  me  interesó  en  tan  alto  gra¬ 
do  que  resolví  investigar  lo  que  hubiera,  por  si  era  po¬ 
sible  averiguar  detalles  sobre  tan  interesante  mujer. 

Por  esta  razón  me  trasladé  a  España,  con  objeto  de 
estudiar  el  asunto  en  el  mismo  país.  El  señor  profesor 
Fritz  Krüger,  de  la  Universidad  de  Hamburgo,  tuvo  la 
bondad  de  proporcionarme  preciosas  recomendaciones, 
mediante  las  cuales  tuve  entrada  en  las  Bibliotecas  y  Ar¬ 
chivos  de  España.  Trabajé  en  Santander,  Madrid,  Sa¬ 
lamanca,  Alcalá  de  Henares,  Soria,  Valencia,  Grana¬ 
da,  Sevilla  y  Simancas.  Sobre  los  resultados  obtenidos 
en  cada  uno  de  estos  puntos  hablaré  oportunamente. 

Ya  en  el  comienzo  de  mis  estudios  encontré  dudas  y 
contradicciones  en  cuanto  a  las  noticias  sobre  la  catedrá¬ 
tica  Lucía  de  Medrano,  lo  que  motivó  que  emprendiera 
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las  investigaciones  con  toda  asiduidad.  Ante  todo,  para 
mí  no  ofrecía  duda  que,  si  en  aquella  remota  época  — fi¬ 
nes  del  siglo  XV  y  comienzos  del  xvi —  pudo  haber  una 
o  varias  catedráticas  en  España,  esto  no  pudo  ser  debi¬ 
do  más  que  a  la  influencia,  en  gran  parte,  de  aquella 
mujer  extraordinaria  que  se  llamó  Isabel  I.  Por  esto  he 
dividido  mi  trabajo  en  dos  partes  principales:  en  la  pri¬ 
mera  he  procurado  dar  una  descripción  sucinta  de  la 
cultura  intelectual  en  la  Corte  de  Isabel  y  demostrar 
cuál  fue  su  influencia  en  el  alto  grado  que  alcanzó  la 
cultura  femenina,  lo  que  explica  que  poco  después  de  su 
muerte  las  opiniones  de  los  más  considerables  pedago¬ 
gos  y  eruditos  fueron  diametralmente  opuestas  a  las  de 
aquella  Reina  incomparable.  (Véase  Luis  Vives  y  fray 
Luis  de  León.) 

En  cuanto  al  contenido  de  esta  primera  parte,  claro 
está  que  he  tenido  que  atenerme  a  cosas  escritas  ya  en 
otras  partes,  pero  no  estando  todas  absolutamente  proba¬ 
das,  he  puesto  gran  diligencia  en  justificar  lo  que  sola¬ 
mente  se  haya  expuesto  como  comunicación  general  con 
fuentes  auténticas,  unas  veces  con  resultado  negativo, 
otras  positivo,  siendo  un  ejemplo  del  primer  caso  el  de 
Alvara  de  Alba,  que  en  esta  época  debió  haber  estudiado 
Matemáticas  en  Salamanca. 

Como  resultado  de  la  naturaleza  del  asunto,  me  he 
ocupado  de  una  manera  más  detallada  con  los  tres  eru¬ 
ditos  más  célebres  de  la  Corte  de  Isabel:  Antonio  de  Ne- 
brija,  Pedro  Mártir  de  Angleria  y  Lucio  Marineo  Sículo. 
Al  paso  que  existen  varias  obras  de  importancia  sobre 
Nebrija  y  Mártir,  son  muy  raros  los  trabajos  sobre 
Marineo  Sículo,  y  mis  investigaciones  en  esta  dirección 
habrían  de  tener  por  fuerza  poco  éxito.  El  único  escrito 
que  me  ha  sido  posible  consultar  sobre  este  erudito  es  un 
tratado  de  Pietro  Verrua,  profesor  en  Padua.  Por  el 
contrario,  he  mencionado  aquí  muchas  veces  las  obras 
del  mismo  Marineo,  porque  él  fué  uno  de  los  testigos 
oculares  de  la  actividad  académica  de  Lucía  de  Medra- 
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no,  y  las  noticias  c[ue  da  sobre  ella  se  hallan  solamente 
en  4  ejemplares,  aún  existentes  en  nuestros  días,  es  de¬ 
cir:  ^^De  Rebus  Hispaniae  Memorabilibus”  (“Cosas  Me¬ 
morables  de  España’^)  del  año  1530.  Dichos  4  ejempla¬ 
res  se  encuentran  en  Madrid  y  Nápoles  — en  cada  uno 
de  estos  lugares  dos,  uno  en  latín,  el  otro  en  castellano. 

í|c  í!í 

La  segunda  parte  la  dedico  a  la  personalidad  de  Lu¬ 
cia,  su  actividad  académica  y  su  familia.  Siendo  muy  ra¬ 
ras  las  pruebas  que  existen  sobre  su  cátedra,  he  trata¬ 
do  este  punto  en  forma  de  interpretación.  Primeramen¬ 
te  he  establecido  cuáles  son  las  pruebas  positivas  que 
existen  para  esta  noticia  tan  sorprendente.  La  una  pro¬ 
cede  de  Pedro  de  Torres,  rector  de  la  Universidad  de 
Salamanca  en  tiempos  de  Lucía;  la  otra,  del  ya  mencio¬ 
nado  Lucio  Marineo  Sículo,  catedrático  de  la  Universi¬ 
dad  de  Salamanca  y  más  tarde  historiador  de  los  reyes 
Fernando  y  Carlos  V.  Marineo  menciona  a  Lucía  en¬ 
tre  las  mujeres  esclarecidas  de  su  época,  diciendo  que 
tiene  entendido  que  desempeña  cátedras  en  Salamanca. 
Además  se  halla  una  carta  dirigida  a  Lucía  en  su 
Epistolarum  Familiarnm,  de  1514,  obra  también  en 
alto  grado  rarísima.  Por  estos  testigos  contemporáneos 
he  deducido  algunas  cosas  desconocidas  y,  como  he  di¬ 
cho,  en  forma  de  interpretación. 

Un  poco  más  detalladamente  me  he  ocupado  con  la 
breve  noticia  de  Esperabé  de  Arteaga  sobre  Lucía  de 
Medrano  en  su  obra  Historia  Pragmática  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Salamanca  (1914- 1917),  y  también  he  di¬ 
cho  unas  palabras  sobre  la  noticia  un  poco  superficial 
respecto  a  Lucía  de  Medrano  en  la  obra  de  IMargarita 
Nelken,  Escritoras  Españolas. 

.  He  señalado  también  la  equivocación  cometida  en 
la  Guía  de  Alcalá  de  Henares  de  los  años  1882  y  1929, 
las  cuales  erradamente  trasladan  la  cátedra  de  Lucía 
al  año  1715  en  dicha  Universidad,  y  he  intentado  mos- 
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trar  de  qué  manera  puede  haber  nacido  esta  equivoca¬ 
ción. 

Antes  de  hablar  de  la  familia  de  la  cual  Lucía  fué 
ascendiente,  he  llamado  la  atención  sobre  la  gran  si¬ 
militud  existente  entre  la  heroína  de  la  novela  Morsa- 
mor,  de  don  Juan  Valera  (Olimpia),  con  Lucía  de  Me- 
drano,  hecho  del  cual  pueda  deducirse  que  hasta  cier¬ 
to  grado  ésta  pudo  haber  servido  al  autor  de  modelo 
para  su  Olimpia. 

Respecto  a  la  familia  de  la  catedrática,  creo  haber 
encontrado  datos  desconocidos  hasta  ahora.  A  descu¬ 
brir  las  primeras  huellas  de  los  antepasados  y  descen¬ 
dientes  de  Lucía  me  ayudó,  hasta  cierto  punto,  la  ca¬ 
sualidad,  ya  que  por  un  manuscrito  existente  en  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional  de  Madrid  vine  en  conocimiento  de 
una  aristocrática  familia,  de  la  cual  Lucía  fué  un  ante¬ 
pasado,  y  que  vive  aún  en  Madrid.  El  señor  Duque 
de  Vhllahermosa,  por  ser  la  Duquesa  de  la  Casa  de  Me- 
drano,  me  autorizó  con  la  mayor  bondad  a  investigar 
en  su  archivo,  donde  he  encontrado  datos  sobre  el  año 
y  día  del  nacimiento  de  Lucía,  sobre  su  padre  y  madre, 
hermanos,  hermanas  y  otros  parientes.  He  de  dar  tam¬ 
bién  expresivas  gracias  al  señor  alcalde  de  Soria,  don 
Juan  Brieva,  el  cual  me  proporcionó  muy  preciosos  da¬ 
tos  sobre  la  familia  solariega  de  los  Medrano.  Aún 
existen  otros  eruditos  que  me  han  ayudado  a  encontrar 
las  huellas  de  Lucía  y  a  los  cuales  estoy  sumamente 
obligada.  Del  Archivo  de  la  Casa  de  Medrano  se  dedu¬ 
ce  que  el  nombre  verdadero  de  la  catedrática  no  fué  el 
de  Lucía’’,  como  dicen  la  mayoría  de  los  autores,  sino 
el  de  ^^Luisa”,  y  que  en  los  manuscritos  de  dicho  Ar¬ 
chivo  no  se  la  cita  con  el  nombre  del  padre,  “Medrano”, 
sino  con  el  de  la  madre,  “Bravo”.  He  citado,  además, 
unos  parientes  próximos  suyos  que  fueron  también  ca¬ 
tedráticos  en  Salamanca,  y  también  he  mencionado  unos 
miembros  de  la  familia  Medrano  que  se  distinguieron 
en  las  armas,  en  el  arte  y  en  la  política.  He  añadido  un  ár- 
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bol  genealógico  de  la  familia  de  los  Medrano.  una  ta¬ 
bla  de  los  hermanos  de  Luisa  y  17  copias  de  documentos 
del  Archivo  de  Medrano,  de  la  Universidad  de  Salaman¬ 
ca,  de  la  Biblioteca  Nacional  y  de  la  Academia  de  la 
Historia  de  Madrid.  Además  he  incluido  una  fotografia 
de  San  Gregorio,  castillo  en  donde,  con  la  más  alta  pro¬ 
babilidad,  nació  Luisa,  y  otra  fotografia  que  represen¬ 
ta  el  escudo  de  los  Medrano. 


20 


PARTE  I 


El  influjo  de  la  Reina  Isabel  I  en  la  cultura 
científica  de  su  tiempo 

«Jugaba  el  rey,  eran  todos  tahúres, 
estudia  la  reina  somos  agora  estudiantes». 

(Juan  de  Lucena). 

Considerando  el  hecho  de  que  aún  hoy  día  existen 
pocas  mujeres  docentes  en  las  Universidades  españolas, 
hecho  al  que  se  añade  el  escaso  número  de  mujeres  estu¬ 
diantes,  prescindiendo  de  Madrid  y  Barcelona,  sorprende 
ver  cómo  en  el  siglo  xvi  hubo  ya  algunas  catedráticas 
y  estudiantes  (i).  Una  de  aquéllas  fué  Lucía  de  Medra- 
no,  objeto  de  la  segunda  parte  de  nuestro  trabajo. 
Tenemos  noticia  de  las  estudiantes  Alvara  de  Alba  y  Fe¬ 
liciana  Enríquez  de  Guzmán,  que  mencionaremos  luego. 

Intentemos  explicar  en  qué  medida  se  puede  inter¬ 
pretar  el  hecho  sorprendente  aludido,  por  las  circuns¬ 
tancias  de  la  época,  y,  especialmente,  qué  importancia 
hay  que  conceder  a  las  noticias  referentes  a  Lucia  de  Me- 
drano. 


(i)  Ahora  parece  que  van  cambiando  en  España  las  opinio¬ 
nes  sobre  los  estudios  científicos  de  la  mujer.  Véase,  por  ejem¬ 
plo,  el  artículo  de  Cristóbal  de  Castro  en  A  B  C  del  22  febre¬ 
ro  1931,  titulado  “El  sexo  y  la  Academia”,  y  que  empieza  con 
la  pregunta :  Por  qué  la  Academia  Española  no  abre  sus  puer¬ 
tas  a  la  mujer?”  Véase  también  el  artículo  sobre  “La  Doctora 
Guzmán  y  Cerdá”  en  el  Eco  Complutense  del  28  mayo  1930,  en 
cuyas  primeras  líneas  se  lee :  “Achaque  común  de  las  gentes  es 
cerrar  a  las  damas  las  puertas  de  las  aulas  y  academias...  Corre 
de  boca  en  boca,  con  irónico  reproche,  el  principio  de  que  se 
aviene  mal  la  aguja  con  la  pluma...” 
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Influencia  de  Isabel  en  la  cultura  espiritual  de  su 
pueblo. — Isabel  I  había  heredado  de  su  padre,  Juan  II, 
el  amor  por  la  Ciencia,  característico  de  esta  mujer  ge¬ 
nial,  hija  y  madre,  respectivamente,  de  dos  mujeres  lo¬ 
cas  (i),  Isabel  reunía  las  más  altas  calidades  de  esposa 
y  madre,  con  excelentes  dotes  de  estadista,  probadas  ya 
en  tiempos  de  guerra  o  de  paz.  Comparando  aquellos 
tiempos  con  los  nuestros,  resulta  extraño  que  hasta  hace 
poco  hubiera  en  España  y  en  otros  países  adversarios 
decididos  de  los  estudios  de  la  mujer. 

Juan  Valera  escribe  en  un  artículo  sobre  ‘^Las  muje¬ 
res  y  las  Academias’’  (pág.  20):  Estas  académicas 
serían  objeto  de  la  burla  de  las  demás  mujeres.”  En 
El  Impar cial  del  3  de  octubre  de  1890  escribe  Luis  Ta¬ 
beada  :  ¿  Muj  eres  políticas . . .  ?  ¡  Cielos !  ¡  Huyamos !  ” 

La  misma  opinión  expresa  Max  Glage  en  su  obra:  ^^Das 
Weib  schzveige  in  der  Gemeinde.^’’ 

Mucho  más  adelante  llegó  Isabel  de  Castilla  hace  más 
de  cuatrocientos  años.  Sabía  lo  que  representa  la  cultura 
espiritual  para  un  pueblo,  y  a  su  influencia  debemos  el 
que  esta  cultura  no  se  haya  limitado  tan  sólo  a  los  hom¬ 
bres.  Sería  interesante  examinar  la  influencia  de  la  cul¬ 
tura  árabe  sobre  la  reina  en  este  sentido.  Es  muy  proba¬ 
ble  que  estuviera  familiarizada  con  la  cultura  de  la  mu¬ 
jer  árabe.  Altamira  y  Crevea,  en  su  Historia  de  Espa¬ 
ña,  tomo  I,  págs.  287-288,  escribe  sobre  este  particu¬ 
lar:  “En  cuanto  a  la  mujer  árabe,  no  sólo  brilló  en  la 
poesía,  sino  en  todas  las  ciencias.  Los  musulmanes  es¬ 
pañoles  no  se  opusieron  nunca  a  la  instrucción  femenina 


(i)  Lucius  Marineus  Siculus  en  De  rehiis  Memorabitibiis, 
1530,  fol.  loi :  “Quae  (Isabel  I)  post  obitu  patris  cum  mater  ma- 
riti  desiderio  nimium  flens  in  gravissimam  non  solum  corporis, 
sed  etiam  mentís  aegritudinem  incidisset...” 

Heidenheimer,  refiriéndos'e  a  la  enfermedad  de  la  infanta  Jua¬ 
na,  manifiesta  que  “la  perturbación  mental  que  sufrió  se  atri¬ 
buye  con  buena  razón  a  una  predisposición  hereditaria”.  En  Pe- 
trus  Anglerius...,  pág.  loi. 
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antes  bien,  la  respetaron  e  impulsaron.  Muchas  veces... 
iban  a  Oriente  para  estudiar...  juntamente  con  los  hom¬ 
bres.” 

Un  ejemplo  de  alta  inteligencia  en  la  mujer  árabe 
se  lo  ofreció  la  sultana  Aixa,  madre  de  Boabdil,  adver¬ 
saria  suya,  menos  afortunada,  pero  igual  en  espíritu  y 
carácter.  También  se  nota,  a  este  respecto,  la  influencia 
de  Italia,  donde  la  mujer  distinguida  poseía  un  alto  nivel 
cultural.  Véase  lo  que  dice  Burckhardt  en  la  pág.  161 
de  su  obra,  Kultur  der  Renaissance  in  Italien:  ^^No  se 
hubiera  dejado  estudiar  con  tanta  frecuencia  a  las  hijas 
de  familia  si  éstas  no  hubieran  representado  el  más  no¬ 
ble  bien  de  la  vida  terrestre.”  Las  señoras  distinguidas 
en  la  Alemania  de  entonces  poseían  también  un  nivel 
cultural  considerable,  como  lo  demuestra  el  ejemplo  de 
Caritas  Pirkheimer,  de  Nüremberg  (i),  o  la  hija  de  los 
Peutinger  en  Augsburgo  (2). 

A  pesar  de  las  muchas  guerras  que  tuvo  que  diri¬ 
gir,  y  teniendo  en  cuenta  la  poca  edad  que  alcanzó,  Isa¬ 
bel  desplegó  una  actividad  extraordinaria  en  pro  de  la 
cultura  de  su  pueblo  y  de  la  mujer  en  especial,  sobren¬ 
tendiéndose  que  ésta  se  limitó  a  la  mujer  de  círculos 
distinguidos.  Más  adelante  veremos  lo  eficaz  que  fué  su 
influencia  personal  en  los  asuntos  de  cultura  femenina, 
cuando  tratemos  del  cambio  de  opinión  acaecido  des¬ 
pués  de  su  muerte. 

Durante  el  reinado  de  Isabel  tres  estrellas  lucían  en 
el  firmamento  científico  de  España:  Pedro  Mártir,  Lu¬ 
cio  Marineo  Sículo  y  Antonio  de  Nebrija. 

Pedro  Mártir  había  venido  de  Italia,  llamado  por 
Iñigo  López  de  Mendoza,  conde  de  Tendilla,  mientras 
que  el  almirante  Henríquez  Fadrique,  hermano  del  rey 
Fernando,  trajo  a  la  Universidad  de  Salamanca  al  ita¬ 
liano  Marineo  Sículo.  Allí  regentó  una  cátedra  desde 

(1)  Lu  Volbehr:  Das  Buch  von  Nürnberg,  cap.  7. 

(2)  Theodor  Herberger:  Conrad  Peutinger  in  seinem  Ver- 
hdltnisse  2um  Kaiser  Maximilian  I,  pág.  8. 
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1484  hasta  1496,  año  en  que  Fernando  e  Isabel  le  ofre¬ 
cieron  el  puesto  de  historiógrafo  y  educador  de  la  ju¬ 
ventud  noble  en  la  Corte  real.  El  gramático  Antonio  de 
Nebrija  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida  en  la  Universi¬ 
dad  de  Salamanca,  pasando  luego  a  Alcalá  de  Henares, 
donde  murió,  en  1522.  También  Pedro  Mártir  vivió  en 
la  Corte  como  educador  de  los  jóvenes  de  ésta. 

Estos  tres  sabios  adquirieron  grandes  méritos,  ya 
por  sus  obras  y  enseñanza,  ya  por  lo  que  mejoraron  la 
enseñanza  de  las  lenguas  latina  y  castellana.  Escribie¬ 
ron  Gramáticas  y  se  desvivieron  por  dar  nueva  vida  a 
los  métodos  de  enseñanza. 

Sobre  este  detalle  escribe  Marineo  Sículo,  en  una 
carta  dirigida  a  Isabel,  en  el  libro  I  de  su  Opus  episto- 
larum:  ^^Animadverterá  eni-  discipulos:  quos  mihi  tá- 
topere  comédaveras  oes  fere  et  gr amatices  primis  rudi- 
mentis  indigere:  et  aliorum  gramaticorum  dif frisa  mag- 
naque  volumina  pertimere.  Hos  igit’  ad  gustado  latinos 
libros  ac  suaves  utilesque  sermones  breviori  ac  faciliori 
uia  producédos  existimaui.”  También  es  interesante 
la  carta  del  príncipe  Juan  en  el  libro  I  de  la  obra  citada, 
a  la  que  hemos  de  referirnos  en  capítulos  sucesivos. 

Juan  Bautista  Muñoz  dice  sobre  la  enseñanza  de  Ne¬ 
brija  (i):  “Granjeóse  el  amor  de  la  juventud,  instruyén¬ 
dola  en  la  pura  latinidad  con  nuevo  método,  por  extre¬ 
mo  claro  y  perceptible.’’ 

A  Pedro  Mártir  se  le  encomendó,  después  de  la  con¬ 
quista  de  Granada,  la  educación  de  los  jóvenes  de  la  casa 
real.  Poco  sabemos  sobre  la  particularidad  de  sus  mé¬ 
todos  de  enseñanza,  según  dice  Heidenheimer  en  su  tra¬ 
bajo  “Pedro  Mártir  y  su  O  pus  episto¡arum^\  Alguna 
luz  arrojan,  sin  embargo,  las  cartas  del  propio  Mártir. 
“La  enseñanza  — dice  Heidenheimer —  tenia  lugar  en 
su  casa,  en  diferentes  ciudades,  como,  por  ejemplo,  Va- 
lladolid,  Zaragoza,  Alcalá  de  Henares  y  en  otras  adonde 

(i)  ''Elogio  de  Antonio  de  Nebrija”,  pág.  5  y  sigts.,  en  las 
Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  III. 
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fue  acompañando  a  la  Corte  o  solo.  Parece  probable  que 
siguiera  modelos  italianos,  y  asi  su  Instituto  llevó  el 
nombre  de  ^^Ludus  litterarius’’,  frecuente  en  el  Renaci¬ 
miento.  La  principal  materia  de  enseñanza  la  formarían 
las  lecturas  de  los  clásicos,  tratando  a  la  par  de  cuestio¬ 
nes  gramaticales  e  insistiendo  en  las  enseñanzas  históri¬ 
cas,  filosóficas  y  morales  por  ellos  ofrecidos”  (pág.  25). 

En  la  carta  1 1 5  nos  habla  Mártir  de  su  actividad  co¬ 
mo  profesor  de  los  jóvenes  de  la  nobleza.  Durante  todo 
el  día  su  casa  era,  según  dicha  carta,  el  punto'  de  reunión 
de  los  hijos  de  familia  distinguida,  que,  apartándose  de 
pueriles  amoríos,  se  dedicaban  a  la  Ciencia,  que  no  cons¬ 
tituía  ya  obstáculo  alguno  al  manejo  de  las  armas,  como 
erróneamente  le  enseñaron  sus  antecesores.  Pedro  Már¬ 
tir  trataba  de  convencerlos  de  que  ni  en  la  paz  ni  en  la 
guerra  cabía  otro  modo  que  éste  de  adquirir  honores 
(.....  .neminem  vel  pace  vel  bello  clarum  aliter  invadere). 
La  Reina  misma,  modelo  de  todas  las  virtudes,  había 
ordenado  que  su  propio  primo,  el  Duque  de  Guimaraes, 
asistiera  a  las  clases  de  esta  escuela  cortesana,  habién¬ 
dose  mandado  también  al  Duque  de  Villahermosa,  so¬ 
brino  del  Rey,  que  no  dejara  de  acudir  a  ella  ni  un  solo 
día,  si  no  había  en  contra  una  razón  de  urgencia.  Todos 
los  hijos  de  familias  distinguidas  seguían  el  ejemplo  de 
estos  dos,  llevando  a  sus  profesores  para  que  en  casa 
practicaran  con  ellos  las  reglas  gramaticales  estudiadas 
en  la  Academia  de  Pedro  Mártir. 

Se  deduce  de  lo  dicho  que  la  escuela  de  Pedro  Már¬ 
tir  funcionaba  de  día,  pasando  la  noche  sin  alumnos. 
No  ha  sido  posible  saber  si  era  profesor  único  o  si 
colaboraban  con  él  profesores  ayudantes.  La  única  noti¬ 
cia  poco  detallada  de  fuente  contemporánea  sobre  la 
enseñanza  de  entonces  se  debe  a  Juan  de  Lucena,  quien, 
en  su  tratado  Crianza  y  virtuosa  doctrina,  dedicado  a  la 
reina  Isabel,  dice: 

'‘Entré  en  una  sala  do  vi  enseñar 
todos  los  pages  a  un  gran  maestro, 
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porque  fuese  cada  uno  diestro 
de  ser  enseñado  y  saber  enseñar, 
en  leer,  escriuir,  tañer  y  cantar, 
danzar  y  nadar,  luchar,  esgrimir 
arco  y  ballesta,  llafimr  y  demr 
xedrez  y  pelota  saber  bien  iugar”  (i). 

Cabe  figurarse  que  esta  escena  se  hubiera  desarro¬ 
llado  en  una  sala  de  la  casa  de  Pedro  Mártir,  siendo  él 
mismo  el  “gran  maestro”. 

También  merecen  mencionarse  las  palabras  de  Már¬ 
tir  con  ocasión  de  dirigir  a  Pedro  Gonzalo  Mendoza  su 
carta  102,  “...invitatur  Autor  a  Regina  ad  eruditionem 
Procerum”,  hablando  de  la  Ciencia  como  “quarum  gus- 
tus  est  suavissimus”. 

Igualmente  despierta  nuestro  interés  la  carta  57,  di¬ 
rigida  por  Mártir  desde  Salamanca  a  su  protector  el 
Conde  de  Tendilla,  del  mes  de  octubre  de  1488,  y  donde 
habla  de  una  disertación  que  dió,  invitado  por  la  Uni¬ 
versidad  de  Salamanca.  Radica  su  importancia,  no  en 
los  informes  que  adquirimos  sobre  la  actividad  docente 
del  autor,  sino  por  ser  la  prueba  que  aporta  para  el  in¬ 
terés  que  encontraba  un  acontecimiento  científico  como 
aquel  discurso  de  Mártir  sobre  la  Sátira  2.^  de  Juve- 
nal  (2). 


(1)  En  la  España  Moderna,  febrero  de  1902,  pág.  97, 
Renacimiento  y  su  influencia  en  España’^  (Adolfo  Bonilla  y  San 
Martín).  Desgraciadamente,  no  he  podido  obtener  la  obra  misma 
de  Lucena. 

(2)  Esta  conferencia  ha  sido  causa  de  que  alguien  atribu¬ 
yera  a  Mártir  una  cátedra  en  Salamanca.  La  descripción  mere¬ 
ce  especial  atención  por  haber  dado  la  disertación  durante  las 
vacaciones  universitarias,  con  ausencia  de  muchos  estudiantes 
de  Salamanca.  El  nuevo  año  escolar  no  empezaba  hasta  el  10  de 
nc^viembre.  Heidenheimer  (op.  cit.,  págs.  24-25),  Bernays  y 
otros  autores  observaron  que  Mártir  se  inclinaba  frecuentemente 
a  la  exageración.  En  cambio,  K.  Reichard,  en  su  trabajo  ‘^Ein 
Sóhriftsteller  der  Renaissance  (publ.  en  Im  neiien  Reich,  1878, 
vol.  VIII,  pág.  273),  califica  sus  escritos  de  ^inestimables  y  úni- 
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Según  esta  descripción,  las  calles  colindantes  de  la 
Universidad  estaban  llenas  de  gente,  que  se  lo  llevó  cual 
vencedor  olímpico,  después  de  terminada  su  conferencia : 
^S..veniam  petens,  descendo.  Domum  tanquam  ex  Olym- 
po  victorem  primarii  me  comitantur.” 

Se  sobrentiende  que  Isabel,  tan  preocupada  por  la 
educación  de  la  juventud  de  su  Corte,  haya  dedicado 
especial  atención  a  la  cultura  y  enseñanza  de  su  único 
hijo,  el  príncipe  Juan,  noble  y  culto  heredero  del  Tro¬ 
no’^,  según  la  expresión  de  Reichard  (op.  cit.,  pág.  280). 
El  Libro  de  la  Cámara  Real  del  Principe  Don  Juan^ 
cuyo  manuscrito  se  conserva  bajo  la  signatura  ^^T-88” 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  (i),  nos  ofrece  de¬ 
talles  sobre  la  educación  del  joven  Principe.  La  Reina 
introdujo  la  innovación  de  que  aquél  no  recibiera  ense¬ 
ñanza  privada,  sino  común  con  otros  jóvenes  distingui¬ 
dos  (2):  “Herrera  del  Val  de  Cañas...  fué  uno  de  los 
diez  caualleros  diputados  para  la  ordinaria  compañía  de 
la  persona  del  Príncipe,  los  cinco  ancianos  e  los  cinco 
mancebos  (pero  nobles  todos  ellos):  e  mandó  la  Reyna 
que  nunca  faltase  uno  o  dos  de  los  más  viejos  (allende 
del  ayo)...”  El  primer  profesor  del  Príncipe  fué  fray 
Diego  de  Deza,  protector  de  Colón,  que  enseñó  a  aquél 

eos  en  su  género^',  refiriéndose  además  a  Alejandro  de  Humboldt^ 
quien  dijo  que  sería  de  desear  que  algún  autor,  conocedor  de  la 
historia  de  la  época,  tradujera  y  extractara  las  obras  de  Pedro 
Mártir  de  Angleria,  haciéndolos  accesibles  al  gran  público.  En  el 
mismo  sentido  favorable  juzga  Leopold  von  Ranke  a  Marineo, 
diciendo  que  el  Opus  epistolarum  bien  puede  considerarse  como 
uno  de  los  documentos  más  nobles  de  su  tiempo  (comp.  Zur  Kritik 
neuerer  Geschichtsschreiber,  1824,  pág.  iio). 

(1)  Publicado  por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles.  Ma¬ 
drid,  1870. 

(2)  En  aquella  época  ya  se  discutía  el  problema  de  si  era 
preferible  enseñanza  escolar  o  privada.  Vid.  cap.  XII.  ‘Utrum 
Domi  vel  in  scholis  erudiendo  sint”  de  la  obra  de  Nebrija,  De  Li- 
heris  educandis  libellus.  Gallardo  cita  dicha  obra  entre  los  “Li¬ 
bros  raros  y  curiosos’"’  (nr.  2652).  El  Manuscrito  fué  impreso  por 
R.  Chabás  en  la  Revista  de  los  Archivos... 
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a  leer,  escribir  y  Gramática  latina:  ^^este  barón  enseñó 
leer  y  escriuir  al  Príncipe...  el  Príncipe  salió  buen  la¬ 
tino.’’  (Fernando  González  de  Oviedo,  autor  del  ma¬ 
nuscrito  arriba  citado,  fol.  33.) 

vSegún  una  carta  del  Príncipe,  dirigida  a  Marineo, 
éste  no  fué  profesor  suyo,  sosteniendo,  sin  embargo,  co¬ 
rrespondencia  con  él,  en  la  que  se  trataban  problemas  de 
enseñanza  del  latín.  La  carta  a  Marineo,  expresión  de 
viva  veneración  del  Príncipe,  dice:  ‘^Legimus  Romano- 
rum  epistolas:  in  quibus  ad  judicio  tuo  no  dissentimus. 
Sút  eni  granes  elegantes  et  ingeniosae...  Sed  Sicule  nr. 
Romanos  et  reliquos  oes  uiros  doctos  eloquentes  no  emu- 
laris  modo:  sed  etiá  meo  judicio  logue  superas.  Eras  tu 
quidé  fama  uir  magnus :  sed  scriptis  multo  maior  nobis 
occurris,  quibus  nihil  est  elegátius:  nihil  doctius:  nihil 
dulcius :  nihil  utilius :  quod  no  Salmática  solum  Ciuitas : 
ubi  multos  annos  estudiosam  iuuétuté  poetaru  et  oratorú 
lectionibus  excoluisti :  ueru  etiá  uniuersa  fatetur  Hispa- 
nia.”  (i) 

Según  Paz  y  Melia,  existía  el  proyecto  de  encomen¬ 
dar  a  Nebrija  la  enseñanza  del  Príncipe  cuando  éste 
tenía  ya  bastante  edad,  proyecto  fracasado  por  la  muerte 
prematura  del  real  alumno  (2).  Esta  noticia  no  parece 
ser  cierta,  puesto  que  en  aquella  época  el  Príncipe  te¬ 
nía  ya  diez  y  nueve  años  y  estaba  recién  casado.  Este 
hecho  lo  hace  destacar  también  Lemos  y  Rubio  en  su 
artículo  sobre  Nebrija  {Reviie  Hispaniqiie ,  1910,  to¬ 
mo  XXII,  pág.  470).  En  cambio,  es  muy  posible  que 
Nebrija  fuera  en  años  anteriores  profesor  de  los  In¬ 
fantes  reales  e  incluso  de  la  misma  Isabel,  según  ve¬ 
remos  más  adelante,  considerando  los  grandes  favores 
que  Nebrija  gozaba  por  parte  de  la  Reina.  Lo  mismo 
opinan  Ticknor  en  su  Historia  de  la  Literatura  'Españo- 

(1)  L.  M.  Siculus :  “Opus  epistolarum,  liber  primus”  (des¬ 
graciadamente,  la  carta  está  sin  lugar  ni  fecha). 

(2)  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  1898,  pá¬ 
gina  9. 
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/a  (i)  y  Pérez  de  Guzmán  en  la  serie  de  artículos  intitu¬ 
lada  ^^La  mujer  en  la  Minerva  Española”  {España  Mo¬ 
derna,  1898,  pág.  125):  ‘^La  Reina  Católica  confió  la 
instrucción  literaria  de  sus  hijos,  el  Principe  y  las  In¬ 
fantas,  al  famoso  Antonio  de  Lebrija.”  Sentimos  que 
estos  dos  últimos  autores  no  citen  las  fuentes  por  ellos 
aprovechadas,  que  tampoco  se  han  encontrado,  por  otra 
parte. 

La  Música  se  cultivaba  en  la  Corte  real  con  gran 
amor  y  atención.  Eran  amantes  apasionados  de  la  mú¬ 
sica  lo  mismo  Isabel  como  su  padre  Juan  II,  su  hermano 
Enrique  IV,  su  hija  Juana  y  su  nieto  Carlos  V  (2).  Los 
dos  primeros  hasta  el  grado  de  posponer  las  tareas  de 
Gobierno  a  la  música,  según  dice  Barbieri  en  su  Can¬ 
cionero  musical  de  los  siglos  xv  y  xvi,  pág.  ii,  conti¬ 
nuando  su  relato  sobre  la  Reina  como  sigue:  “...porque 
la  Reina  amaba  este  arte  profundamente,  no  sólo  por 
lo  que  tiene  de  brillante  y  fastuoso,  sino  por  lo  que  in¬ 
fluye  en  la  cultura  de  los  pueblos.”  Los  Archivos  de  Si¬ 
mancas  contienen  los  nombres  de  muchos  capellanes,  de 
cantores  y  mozos  de  capilla  que  pertenecían  a  la  Or¬ 
questa  real. 

En  tiempos  de  Isabel  vivía  en  la  Corte  real  el  gran 
músico  Lope  de  Baena  o  Wena,  cuyas  “dulcissime  mu- 
sicae”  menciona  Marineo  en  una  carta  dirigida  a  Juana 
de  Contreras,  alumna  suya.  Fray  Francisco  de  Avila 
dice,  en  su  Tratado  de  la  Vida  y  de  la  Muerte,  impreso 
en  Salamanca  en  1508,  un  año  después  de  la  muerte  de 
Lope  de  Baena  (3) : 

‘'Fué  su  música  dulzor 
’’Que  quitaba  toda  pena 

_ .  (4) _ 

(1)  Tomo  II,  pág.  58,  Leipzig,  1867. 

(2)  Vid.  también  Georg  Ebers :  Bárbara  Blomherger,  novela 
que  trata  principalmente  del  amor  de  Carlos  V  por  la  Música. 

(3)  'A.  D.  1507.  En  el  Marzo  dis  que  murió  Lope  de  Vaena, 
el  gran  tañedor.”  {Cronicón  de  Pedro  de  Torres.) 

(4)  Impreso,  parcialmente,  en  Gallardo,  Libros  raros  y  cu- 
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Siendo  tan  amante  de  la  Música,  natural  era  que 
Isabel  la  cultivara  entre  sus  hijos,  fundando,  por  ejem¬ 
plo,  una  orquesta  propia  para  el  Príncipe,  extremo  so¬ 
bre  el  que  dice  Barbieri  (pág.  12):  ^^Lo  primero  que  hizo 
fue  dotarle  de  profesores  de  música  eminentes...’’  Uno 
de  éstos  fue  Juan  de  Ancheta,  director  de  la  citada  or¬ 
questa.  El  Príncipe  tocaba  varios  instrumentos,  y  fué 
tan  amante  de  la  música  como  la  Reina  madre.  Sobre 
este  extremo  escribe  Oviedo  en  un  capítulo  que  titula 
'^Menestriles  e  diversos  músicos”  :  ^^Era  el  Príncipe  don 
Johan,  mi  señor,  naturalmente  inclinado  a  la  música... 
en  las  siestas,  en  especial  en  verano;  yuan  a  palacio 
Johanes  de  Ancheta,  su  maestro  de  capilla,  e  quatro  o 
cinco  muchachos,  mogos  de  capilla  de  lindas  bozes...  y 
el  Príncipe  cantaua  con  ellos  dos  oras.”  (i) 

También  en  las  cortes  de  otros  príncipes  gozaba  la 
Música  de  especial  cultivo,  como  lo  demuestra  el  ejem¬ 
plo  del  Duque  de  Alba.  Véase  para  ello  el  libro  de  José 
Subirá :  La  Miisica  en  la  casa  de  Alba. 

La  misma  preocupación  que  por  la  educación  de  su 
hijo  mostró  Isabel  respecto  a  sus  hijas  Isabel,  Juana, 
María  y  Catalina,  hecho  tanto  más  digno  de  obser¬ 
vación  cuanto  en  aquel  tiempo  no  era  frecuente  tal  pre¬ 
ocupación  por  la  educación  de  la  mujer.  Eoster  Watson 
hace  resaltar,  a  principios  de  su  obrita,  Vives,  el  gran 
Valenciano  (2),  que  la  misma  Reina  tomó  parte  de  la  edu¬ 
cación  elemental  de  su  hija  menor,  Catalina,  que  luego 

riosos.  Los  Baenas  o  Vaenas  parecen  haber  formado  parte  de  una 
familia  de  músicos.  Además  de  Alonso  de  Baena  (1406-1456), 
autor  del  Cancionero  dedicado  a  Juan  II,  se  encuentra  en  el 
Archivo  de  Simancas  otro  Alonso  de  Baena  o  Va'ena  entre  los 
capellanes  de  la  reina  Isabel,  y  un  Bernardino  de  Vaena  posterior, 
que  figura  como  ‘‘mozo  de  capilla”.  Es  de  suponer  que  'estos  tres 
Vaenas  y  el  citado  López  de  Baena  fueron  de  la  misma  familia. 
Archivo  de  Simancas,  Casa  Real,  núm.  2,  fols.  18,  19,  49,  50, 
61,  72,  etc. 

(1)  Pag.  182  de  la  edición  impresa  en  Madrid  en  1870. 

(2)  Oxford,  1922. 
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fué  esposa  de  Enrique  VIII  de  Inglaterra.  Los  dos  fa¬ 
mosos  italiano  Antonio  y  Alejandro  Geraldini  fueron  en¬ 
cargados  de  enseñar  el  latín  a  las  princesas,  las  cuales  al¬ 
canzaron  tal  grado  de  perfección  en  este  idioma  que  fue¬ 
ron  capaces  de  improvisar  discursos  en  latín  contestando 
a  los  diplomáticos  extranjeros.  Luis  Vives  escribe  en  su 
Christiana  Foemina:  ^^Aetas  nostra  quattuor  illas  Isabe- 
11a  reginae  filias...  eruditas  vidit.  Non  sine  laudibus  et 
admiratione  refertur  mihi  passim  in  hac  térra  (en 
Flandes)  Joannam  Philippi  coniugem  ex  tempore  latinis 
orationibus  quae  de  more  apud  novos  principes  oppida- 
tim  habentur,  latine  respondisse.  Idem  de  regina  sua 
Joannae  sorore,  britanni  praedigant...  Idem  omnes  de 
duabus  aliis  quae  in  Lusitania  fato  concessere”  (pági' 
ñas  194-195).  Este  juicio  equivale  al  de  Erasmo  de  Rot¬ 
terdam,  quien  dice,  en  el  Libro  II,  carta  24  de  su  Episto- 
larum:  ^^Scis  optimae  Bombasí,  juam  semper  abhorrue- 
rim  ab  aulis  Principum,  quam  vitam  ego  nihil  aliud  ju- 
dico,  quam  splendidam  miseriam  ac  personatam  felici- 
tatem :  at  in  talem  aulam  lubeat  demigrare,  si  liceat  re- 
juvenescere.  Rex  omnium  quos  habet  haec  aetas  cordatis- 
simius  bonis  libris  delectatur.  Regina  non  tantum  in  se- 
xus  miraculum  literata  est:  ñeque  minus  pietate  suspi- 
cienda,  quam  eruditione :  apud  hos  plurimum  pollent,  qui 
bonis  literis,  qui  prudentia  antecellunt.  ’’  Puesto  que  esta 
carta  lleva  fecha  de  séptimo  calendas  Augusti  1518,  las 
palabras  de  Erasmo  se  refiren  a  la  influencia  cultural 
que  Catalina  ejerció  en  la  Corte  inglesa.  La  carta  31 
del  Libro  19,  fechada  en  nono  Calendas  Aprilis  1529, 
dice:  ^^Habemus  Angliae  Reginam  foeminam  egregio 
doctam,  cujus  filia  María  scribit  bene  latinas  epístolas... 
Scena  rerum  humanarum  invertitur,  monachi  litteras 
nesciunt  et  foeminae  libris  indulgent.”  En  contra  de 
esto,  parece  bastante  raro  que  Catalina  no  se  haya  de¬ 
dicado  a  aprender  el  idioma  inglés,  como  se  deduce  de  la 
Crónica  Internacional’’  publicada  en  España  Moderna 
por  Emilio  Castelar,  tomo  115-117,  pág.  154.  ^^Con 
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este  ánimo  — dice —  ningún  esfuerzo  había  hecho  para 
aprender  el  inglés.’’  No  contenta  con  cuidar  la  educa¬ 
ción  espiritual  de  sus  hijas,  les  dió  Isabel  enseñanza  en 
labores  femeninas,  trabajos  de  costura,  etc.  Flórez  re¬ 
lata  en  su  obra :  Reynas  Católicas  que  la  Reina,  cuando 
visitaba  los  monasterios  de  monjas,  que  se  reformaban 
por  entonces,  llevaba  siempre  un  trabajo  de  bordar  o 
zurcir,  interesándose  por  los  de  las  monjas  (págs.  831- 
832).  También  Vives  menciona  este  extremo  en  la  CJiris- 
tiana  Foeniina:  Regina  Isabella,  Fernandi  Coniunx, 
nere,  suere,  acu  pingere  quator  filias  suas  doctas  esse 
voluit.”  (Lib.  I,  cap.  III,  pág.  185.) 

Veamos  la  descripción  que  hace  Failde  en  su  obra 
La  emperatriz  Isabel,  sacada,  según  él,  del  libro  del  pa¬ 
dre  Coloma,  Fray  Francisco.  Se  trata  del  pasaje  en  que 
se  narra  la  visita  del  Cardenal  Ximénez,  simple  fraile 
por  entonces,  al  que  la  Reina  condujo  al  cuarto  de  estudie 
de  las  princesas.  Teniendo  en  cuenta  que  dicha  descrip¬ 
ción  es  una  de  las  pocas  detalladas,  y  que  además  el  pa¬ 
dre  Coloma,  al  parecer,  dispuso  de  fuentes  auténticas, 
quisiera  reproducir  el  párrafo  correspondiente,  a  pesar 
de  su  considerable  extensión: 

“Llevóle  entonces  ella  misma  — dice  el  padre  Colo¬ 
ma —  por  un  estrecho  corredor,  que  ponía  en  comunica¬ 
ción  sus  habitaciones  con  la  de  sus  hijos  y  que  le  permi¬ 
tía  visitarlos  a  todas  horas  sin  necesidad  de  atravesar 
las  galerías  y  salones,  llenos  siempre  de  cortesanos, 
guardias  y  curiosos.  Había  como  a  la  mitad  del  corre¬ 
dor  una  puerta  abierta,  a  medio  cubrir  por  dentro  con 
un  rico  tapiz,  y  a  ella  se  acercó  la  Reina  de  puntillas, 
haciendo  mudas  señas  a  fray  Francisco  de  que  mirase 
por  la  abertura.  Hízolo  así  el  franciscano,  y  una  dulce 
y  complacida  sonrisa  se  dibujó  en  su  austera  fisonomía. 
Tenía  ante  su  vista  lo  que  llamaríamos  hoy  una  “sala 
de  labor”,  muy  amplia  y  regiamente  decorada:  colgaban 
de  las  paredes  paños  de  brocado  azul  celeste,  color  fa¬ 
vorito  de  la  Reina,  y  veíase  en  el  fondo  el  estrado,  indis- 
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pelisable  entonces  en  toda  habitación  regia...  Sobre 
el  estrado  había  un  gran  bastidor,  sobre  poco  más  o  me¬ 
nos  como  los  que  se  usan  hoy,  en  el  cual  bordaba,  a  la 
sazón,  la  Reina,  con  oro  y  sedas  de  colores,  un  rico  or¬ 
namento,  que  dedicaba  a  la  nueva  Catedral  de  Granada 
y  que  en  ella  se  conserva.  Era  el  bastidor  muy  largo, 
y  bordaban  en  él  tres  personas  al  mismo  tiempo :  en  me¬ 
dio  bordaba  la  Reina,  y  veíase  entonces  su  sitial  vacío; 
a  la  izquierda  hacíalo,  con  grande  afán  y  cuidado,  doña 
Mencía  de  la  Torre,  y  a  la  derecha  bordaba  también 
una  niña  de  doce  años,  flaca  y  rubia,  que  era  la  infanta 
doña  Juana;  una  dueña  vieja,  maestra  de  bordar,  guiaba 
su  poco  experta  aguja,  y  otra  dueña  de  las  de  su  servicio, 
sentada  en  un  almohadón,  la  escogía  las  sedas  y  le  enhe¬ 
braba  las  agujas.  En  el  otro  extremo  del  estrado,  la  in¬ 
fanta  doña  María  y  una  dama  muy  joven  y  muy  bella 
cosían  en  sendas  almohadillas  piezas  de  ropa  blanca,  y 
otra  dama  muy  vieja  enseñaba  a  la  tierna  infanta  doña 
Catalina  el  manejo  del  huso  y  de  la  rueca  en  una  peque- 
ñita  construida  al  efecto.  En  medio  de  todas  y  sentada 
en  un  escabel,  -una  dama  ya  madura  leía  en  voz  alta  y 
acompasada  un  libro  manuscrito  con  cubiertas  de  cuero 
amarillo  y  cerraduras  de  latón,  que  se  titulada  Tercero 
tratado  del  libro  de  las  mujeres,  y  que  todas  escuchaban 
religiosamente.  Era  esta  señora  la  célebre  doña  Beatriz 
Galindo,  llamada  comúnmente  La  Latina,  que  había  sido 
maestra  de  latín  de  la  Reina.  Dejó  ésta  gozar  breves 
momentos  a  fray  Erancisco  de  aquel  espectáculo,  gran¬ 
de  en  su  sencillez,  que  había  de  inmortalizar  la  Historia, 
y  entró  al  fin  en  la  sala  de  labor,  seguida  del  francis¬ 
cano.  Levantáronse  todas  a  su  vista,  permaneciendo 
cada  cual  en  su  puesto,  menos  la  infanta  doña  Catalina, 
que  tiró  la  rueca  precipitándose  fuera  del  estrado  y  vino 
a  colgarse  del  brial  de  su  madre.  Hízola  ésta  arrodi¬ 
llarse  ante  fray  Erancisco  para  que  la  bendijese,  y  besán¬ 
dole  luego  el  cordón  de  su  hábito,  llamó  después  para  lo 
mismo  a  las  otras  dos  infantas,  doña  Juana  y  doña  Ma- 
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ría,  y  como  si  quisiera  lucir  ante  el  franciscano  las  habili¬ 
dades  de  sus  hijas,  mostróle,  con  sencilla  satisfacción  de 
madre,  los  cartapacios  latinos  de  éstas,  que  sobre  una 
mesa  de  estudio  allí  se  hallaban,  corregidos  por  su  maes¬ 
tro,  el  italiano  Alejandro  Geraldino;  hizo  tocar  a  doña 
Juana  en  un  claviórgano  un  himno  religioso  y  cantar  a 
doña  María,  acompañándola  su  hermana,  unos  villanci¬ 
cos  de  Juan  de  la  Encina,  y  hasta  la  infantita  doña  Cata¬ 
lina  recitó  en  latín  el  Padrenuestro,  el  Credo  y  la  salu¬ 
tación  angélica,  con  formalidad  tan  grave  y  dicción  tan 
clara  y  pura,  que  parecía  digna  de  la  Princesa  que  pro¬ 
clamó  Luis  Vives  más  tarde  por  la  más  culta  de  Eu¬ 
ropa.’^ 

Sabemos  por  Marineo,  testigo  ocular,  que  no  sólo  a 
las  princesas,  sino  también  a  las  hijas  de  las  casas  distin¬ 
guidas  se  le  dió  una  educación  espiritual  esmerada,  lleva¬ 
da  a  cabo  por  profesores  capacitados.  En  el  discurso  de 
Marineo  dirigido  a  Carlos  V,  contenido  en  las  Cosas 
memorables  de  1530  y  en  la  Historia  de  rebus  memorabi- 
libus  del  mismo  año,  obras  a  las  que  hemos  de  acudir 
más  adelante,  se  dice:  ^ñ..assi  también  en  España  el  Rey 
don  Fernando  y  la  Rey  na  doña  Ysabel  fueron  causa  con 
su  liberalidad  que  los  buenos  ingenios  se  exercitassen 
en  letras,  y  especialmente  la  Reyna  madre  y  honrrada 
de  todas  virtudes.  La  c[ual  ocupada  con  muchos  gran¬ 
des  negocios  por  dar  exemplo  a  los  otros  ella  misma 
comengó  a  estudiar  los  principios  de  la  grammatica  y 
proueyo  de  praeceptores  y  maestros  a  todos  los  de  su 
palacio,  assi  donzellas  como  pajes,  porque  todos  apren- 
diessen.’’  En  la  citada  edición  latina  se  dice:  ‘^Quae 
quidem  multis  et  magnis  occupata  negotiis,  ut  aliis 
exemplum  praeberet,  a  primis  grammaticae  rudimentis 
studere  coepit  et  omnes  suae  domus  adolescentes  utrius- 
que  sexus  nobilium  liberos  praeceptoribus  liberaliter  et 
honorifice  conductis  commendabat.’’ 

En  la  edición  castellana  de  1533  Marineo  tan  sólo 
habla  de  ^^hijos”,  mientras  que  en  la  edición  latina  del 
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mismo  año  emplea  la  palabra  “filias^’.  Es  de  sentir  que 
Marineo  no  suministre  más  detalles  sobre  la  educación 
de  las  jóvenes  distinguidas  de  la  Corte  Real.  Caso  de 
que  existieran  estos  detalles  nos  hubieran  resuelto  va¬ 
rios  problemas,  a  saber:  a)  ¿Quiénes  eran  estas  jóvenes? 

b)  ¿Existirían  más  profesores  además  de  los  citados 
jMártir,  Marineo,  Nebrija  y  hermanos  Geraldini? 

c)  ¿Acompañaban  estas  muchachas  educandas  a  la  Cor¬ 
te  en  sus  frecuentes  viajes  a  otras  ciudades,  a  modo  del 
mencionado  ludiis  litterarius  de  Mártir  ?  d)  ¿  Cuáles  eran 
las  materias  de  enseñanza,  además  de  Gramática  latina 
y  castellana?  e)  ¿Existía  quizá  la  coeducación?  (i). 

Parece  que  sobre  estos  extremos  no  se  han  encon¬ 
trado  todavía  fuentes  históricas  auténticas.  Nicolás  An¬ 
tonio  dice,  respecto  a  la  enseñanza  de  Marineo,  en  tér¬ 
minos  muy  generales  {C ompendio  de  ‘^Biblioteca  No- 
-L-a’’):  “Accersitus  hiñe  (de  Salamanca)  ad  aulam  regum 
catholicorum  vir  fama  in  dies  crescente,  ut  non  solum 
áulicos  adolescentes  Latinas  doceret  literas,  sed  et  pala- 
tii  Sacerdotes  plenius  instrueret.” 

Lo  único  que  se  sabe  con  certeza  es  que  Juana  Con- 
treras,  natural  de  Segovia  y  famosa  por  sus  extensos  co¬ 
nocimientos,  fué  alumna  de  Marineo.  Prueba  de  ello  la 
dan  las  Cosas  memorables  y  De  Rebiis  M emorahilibiis , 
1530,  y  dos  cartas  a  ella  dirigidas.  Una  de  ellas  se  men¬ 
ciona  más  adelante. 

Puede  ser  que  también  las  dos  hijas  del  Conde  de 

(i)  De  la  interesante  controversia  entre  Ana  María  Schur- 
mann  y  el  teólogo  Andreas  Rivetas,  promovida  por  la  tesis  de 
aquélla,  ''De  Ingenii  Muliebris  ad  Doctrinam  et  meliores  li¬ 
teras  aptitudine’á  se  deduce  que  ya  es  antigua  la  discusión  sobre 
el  problema  de  la  coeducación.  El  padre  Andreas  Rivetas  escri¬ 
bió  en  dicha  controversia:  ‘'Nec  tamen  deceret  eas  virorum  señó¬ 
las  mixtim  cum  pueris  frequentare”  (pág.  67).  Ello  prueba  que 
por  lo  menos,  a  fines  de  la  Edad  Media  se  ventilaba  este  pro¬ 
blema.  Para  más  detalles  sobre  Ana  María  Schurmann  véase  Ni¬ 
colás  Antonio,  Bihliotheca  Nova,  en  el  prólogo  del  Gynaeceum, 
y  Tschackert,  Anna  María  Schurmann. 
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Tendilla,  nietas  del  Marqués  de  Santillana,  hayan  sido 
alumnas  suyas.  El  maestro  las  cita  entre  las  ^‘Illustres 
mugeres  de  España’’  en  sus  Cosas  memorables  de  1530, 
diciendo:  “Conocimos  también  dos  hermanas,  hijas  de 
don  Iñigo  de  Médoga,  Conde  de  Tendida,  letradas  in 
forma  y  muy  eloquentes.  De  las  quales  fué  la  una  Con- 
dessa  de  Monte  Agudo  (i)  y  la  otra  (que  se  dezía  doña 
María  Pacheco)  fué  mujer  de  Don  Juan  de  Padilla.  La 
qual  muchas  veces  platicó  cómigo  en  letras...” 

Igualmente  ha  de  contarse  entre  las  mujeres  de  la 
época  que  se  distinguían  por  su  cultura  superior,  a  Isa¬ 
bel  de  Vergara.  Marineo  la  menciona,  sin  que,  a  juzgar 
por  sus  palabras,  haya  sido  discipula  suya.  En  la  obra 
tantas  veces  citada  dice  de  ella:  “Vidimus  diebus  proxi- 
mis  Compluti  virginem  quandé  nominé  Isabellam  Verga¬ 
ra  Latine  Graeceque  doctissima,  et  fratrú  suorum,  qui 
doctissimi  sunt,  in  ómnibus  disciplinis  aemulá.”  Llama 
la  atención  el  hecho  de  que,  según  estos  ejemplos,  todos, 
o  por  lo  menos  varios  hermanos  de  ambos  sexos,  reci¬ 
bían  enseñanza  común  científica:  en  la  familia  Mendo¬ 
za  las  dos  hermanas,  la  Condesa  de  Monteagudo  y  María 
de  Pacheco,  así  como  su  hermano.  Hurtado  de  Mendoza. 
En  la  familia  Vergara,  Francisco,  Juan  y  la  citada  Isa¬ 
bel.  Casos  paralelos  de  coeducación  familiar  existían,  se¬ 
gún  observamos  al  principio,  también  en  Italia. 

La  Reina  fué  en  todo  momento  modelo  y  promotora 
de  estudios  científicos  femeninos  en  aquella  época.  To¬ 
dos  los  autores  hacen  destacar  el  hecho  de  que  aún  a  la 
edad  de  cuarenta  y  dos  años,  al  terminar  la  guerra  con 
los  árabes  (2),  Isabel  se  puso  a  aprender  el  latín,  idioma 


(1)  Extraño  es  que  no  se  cite  nunca  el  nombre  de  esta  sa¬ 
bia,  que  tampoco  he  podido  descubrir  yo,  puesto  que  en  todas 
partes  se  cita  solo  como  “Condesa”. 

(2)  Según  don  Modesto  Lafuente,  Historia  General  de  Es¬ 
paña,  pág.  327,  y  Hernando  del  Pulgar,  “Carta  ii”  en  Centone 
epistolar,  pág.  148,  Isabel  empezó  sus  estudios  de  latín  al  terminar 
la  guerra  de  Portugal. 
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empleado  por  los  diplomáticos  de  entonces.  Como  indis¬ 
cutible  fuente  sobre  este  extremo  nos  sirven  una  vez  más 
las  Cosas  memorables,  de  Marineo,  edición  de  1539,  pá¬ 
gina  183:  Hablaría  el  léguage  castellano  elegáteméte 
y  con  mucha  grauedad.  La  qual  (aun  q  no  sabia  la  le¬ 
gua  latina)  liolgaua  en  grá  manera  de  oyr  oraciones  y 
sermones  latinos.  Porque  le  parescía  cosa  muy  exce- 
llente  la  habla  latina  bien  pronúciada.  A  cuya  causa 
siendo  muy  deseosa  de  lo  saber  fenescidas  las  guerras 
en  España  (aunque  estaua  de  grandes  negocios  ocupa¬ 
da)  comengó  a  oyr  lectiones  de  grammatica.  En  la  qual 
aprovecho  tanto  que  no  solo  podia  étender  los  Emba- 
xadores  y  oradores  latinos:  mas  pudiera  facilméte  in¬ 
terpretar  y  transferir  libros  latinos  en  lengua  casti- 
llana  (i).” 

La  mayoría  de  los  autores  dicen  que  Beatriz  Galín- 
dez  — o  Galindo — ,  nacida  en  1475  en  Salamanca  (se¬ 
gún  Llanos  y  Torriglia  en  1465)  (2),  fué  la  profesora 
de  latín  de  la  Reina.  El  primero  que  da  esta  noticia  es 
G.  G.  Dávila  {Historia  de  las  Antigüedades  de  Sala¬ 
manca,  pág.  477),  quien  la  publicó,  sin  citar  fuentes, 
unos  cien  años  después  de  la  muerte  de  Isabel.  Nicolás 
Antonio  escribe  a  este  respecto,  en  su  Bibliotbeca  No¬ 
va,  en  1672:  ^ñ..Huius  ipsius  linguae  praeceptis  adeo 
Reginam  imbuit  (es  decir,  Beatriz  Galíndez),  clarissi- 
mam  ut  non  solum  oratores  intellegere  sed  etiam  li¬ 
bros  facile  interpretar!  posset,  quod  de  Rebus  Hispa- 
niae  Lucius  ait  Marineus  Siculus.’’  Sin  embargo,  Ma- 

(1)  El  Marqués  de  Denia,  mayordomo  de  los  Reyes  (Cle- 
mencín,  pág.  231)  y  cuñado  de  la  famosa  latinista  Lucía  de  Me- 
drano,  objeto  de  la  segunda  parte  de  nuestro  trabajo,  siguió  el 
ejemplo  de  Isabel,  según  Marineo:  “De  Rebus...”  (1530)  “...qui- 
bus  connumerandum  est,  et  non  inmérito  Bernardus  Rogius  San- 
dovalus,  marchio  Denieensis,  qui  linguae  latinae  percupidus  et 
fere  sexagenarias  primis  grammaticae  rudimentis  operam  dedit 
et  doctas  evasit.” 

(2)  Llanos  y  Torriglia'.  Beatriz  Galindo,  una  consejera  de 
Estado,  pág.  12. 
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rineo  no  da  referencias  exactas  en  ninguna  edición  de 
sus  Cosas  memorables  ni  De  Rebíis  Memorabilihus,  li¬ 
mitándose  a  decir  que  al  terminar  las  guerras  Isabel 
se  dedicó  al  estudio  del  latín,  sin  citar  su  profesor.  Tam¬ 
poco  se  deduce  de  lo  que  escribe  acerca  de  Beatriz  Ga- 
lindo  cjue  ésta  haya  sido  profesora  de  la  Reina  {De 
Rehus...,  1530):  ^^Vidimus  itaque  Beatricem  Galin- 
dam  Francisci  Maioritani  Regii  secretar ii  cóiugé  et 
Isabellae  Regine  Catholicae  cubiculariam  simul  et  con- 
silariá  literis  et  moribus  ornatissimá.  Quae  cu  propter 
alias  virtutes  suas,  tu  uero  propter  eruditioné  Regine 
fuit  charissima,  et  propter  linguá  Latinam,  qua  má¬ 
ximo  pollebat,  Latina  fuit  cognominata...’’ 

Es  más  probable  que  Beatriz  Galindo  haya  tercia¬ 
do  con  Nebrija  en  la  enseñanza  de  la  Reina.  A  ser  cier¬ 
ta  la  noticia  sobre  el  nacimiento  de  Beatriz  en  1475,  al 
terminar  la  guerra  contra  los  moros  no  contaría  más 
que  diez  y  siete  años,  edad  poco  indicada  para  ser  la 
profesora  experta  de  una  Reina  de  cuarenta  y  dos  años. 
Citamos  las  palabras  de  Xavier  Lampillas  en  su  Ensayo 
Histórieo  Apologético,  pág.  394,  hablando  de  Nebrija: 

Tuvo  la  honra  de  ser  maestro  de  latinidad  de  la  Reyna 
Isabel,  para  la  qual  compuso  una  breve  gramática,  y 
ella  con  su  perspicaz  ingenio  se  hizo  tan  familiar  este 
idioma  en  menos  de  un  año,  que  pudo  encontrar  par¬ 
ticular  complacencia  en  leer  los  escritores  latinos  más 
cultos.  Le  ayudó  bastante  en  este  estudio  Beatriz  Ga¬ 
lindo,  dama  de  la  Corte,  con  el  nombre  de  Latina.’’  (i) 
Y  más  adelante  escribe  Lampillas,  respecto  del  latín: 
^^El  estudio  de  esta  lengua  se  hizo  muy  común  entre 
las  damas  de  Palacio.”  (2)  Llanos  y  Torriglia  escribe 


(1)  También  Ticknor  opina  que  Nebrija  fue  profesor  de 
Isabel.  Dice  en  su  Historia  de  la  Literatura,  tomo  II,  pág.  58  • 
‘‘Puesto  que  Lebrija  fue  profesor  de  Isabel  y  sus  hijos,  es  pro¬ 
bable  que  esta  traducción  de  la  Primera  Crónica  se  deba  a  su 
influencia.” 

(2)  Unas  escenas  de  la  comedia  de  Gabriel  Téllez  (Tirso  de 
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en  la  obra  que  hemos  citado  (pág.  13):  ^^La  denomi¬ 
nación  de  Latina  fué  durante  algún  tiempo  común  a 
todas  las  versadas  en  el  Latín.  Pruébalo,  asi  como  la 
predilección  que  por  tal  idioma  llegó  a  tener  la  Reina 
Isabel,  la  siguiente  Cédula...,  referente  a  otra  dama  y 
existente  en  el  Archivo  de  Simancas,  lib.  4,  fol.  167.’^ 
Sigue  la  aludida  Cédula,  que  por  su  extensión  me  abs¬ 
tengo  de  reproducir. 

Es  considerable  el  interés  que  las  casas  principes¬ 
cas  m.ostraban  por  los  estudios  en  los  siglos  xv  y  xvi. 
Citemos  el  testimonio  de  Marineo,  según  el  cual  Ma¬ 
ría  de  Aragón,  reina  de  Castilla,  ^Aorregidor”  de  la 
ciudad  de  Salamanca  de  1440  a  1445  (véase  Villar  y 
Alacias,  t.  II,  pág.  118),  no  solamente  era  en  extremo 
liberal  para  con  los  hijos  de  familias  distinguidas,  sino 
que  tenía  especial  empeño  en  ayudar  a  estudiantes  po¬ 
bres:  ^S..mas,  mucho  mas  có  los  pobres  y  virtuosos  y, 
especialmente,  con  los  que  estudiauá.  A  los  quales  en- 
biaua  con  sus  dineros  a  los  estudios  y  los  mantenía  mu¬ 
chos  años.’’  Cosas  Memorables,  1530.)  Con  el  mismo 
entusiasmo  habla  de  esto  Hernán  Pulgar  en  sus  Cla¬ 
ros  varones  Centón  epistolar”,  págs.  95  y  96). 

Los  reyes  Fernando  e  Isabel  visitaron  reiterada¬ 
mente  la  Universidad  de  Salamanca,  asistiendo  a  las 
disertaciones,  según  dice  Bernardo  Dorado  en  su  His¬ 
toria  de  Salamanca,  pág.  215 :  “En  el  año  1480  los  reyes 
católicos  Don  Fernando  y  Doña  Isabella  visitaron  a 
esta  antigua  y  noble  ciudad  celebrando  sus  caballeros 
con  fiestas  de  toros...  la  venida  de  sus  amados  monar¬ 
cas,  quienes  visitaron  esta  famosa  Universidad,  que 
los  agasajó  con  los  actos  literarios  que  acostumbraba, 
a  los  que  asistieron  con  mucho  gusto...”  Y  más  ade¬ 
lante,  en  la  pág.  216:  “En  1486  fueron  en  Romería  a 


Aíolina),  Marta  la  piadosa,  prueba  lo  corriente  que  era  el  que  las 
hijas  de  familia  distinguida  aprendieran  el  latín  (acto  II,  esce¬ 
na  IX ;  acto  III,  escena  II). 
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Santiago...  y  desde  Santiago  volvieron  a  Salamanca 
a  pasar  el  invierno...  En  esta  permanencia  visitaron 
varias  veces  la  Universidad...’'  Dorado  no  ofrece  de¬ 
talles  sobre  dichas  visitas.  No  obstante,  del  manuscri¬ 
to  de  Lorenzo  Galíndez  y  Carvajal,  titulado  Memoria 
o  registro  breve  de  los  lugares  donde  el  Rey  y  la  Rey- 
na  e  atólle  os  estuvieron  cada  año,  se  deduce  que,  en  efec¬ 
to,  los  Reyes  estuvieron  en  Salamanca  en  los  años  cita¬ 
dos  (i). 

Gustave  Reynier  menciona  en  su  obra  La  vie  uni- 
versitaire  dans  Vancienne  Espagne  :1a  visita  del  rey 
Fernando  en  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares  en 

1513- 

Igualmente,  y  con  referencia  a  Carlos  V,  escribe 
Aubry  Bell  en  La  Universidad  de  Salamanca  (pág.  89) : 

Carlos  V,  durante  su  visita  en  1534,  para  no  ofender 
a  ninguno,  tuvo  la  delicadeza  de  asistir  en  una  mañana 
a  ocho  clases.”  Esta  noticia  la  sacó  Bell  de  la  obra  del 
padre  L.  G.  A.  Getino,  El  maestro  Francisco  de  Vito¬ 
ria...,  etc.  (Madrid,  1914).  Más  tarde  la  Universidad 
de  Salamanca  fue  visitada  por  Felipe  III  y  su  esposa, 
‘S.. donde  por  honrar  la  Universidad  entró  en  sus  Es¬ 
cuelas  Mayores  con  los  Grandes  titulados  y  Señores 
que  le  acompañaban  y  se  sentó  en  los  Generales  Ma¬ 
yores  a  oír  las  oraciones  que  los  principales  letrados 
de  ella  le  hicieron,  y  después  se  halló  presente  con  la 
Reyna  y  sus  Damas  a  ver  dar  quatro  Grados  de  Maes¬ 
tros  y  Doctores.”  (2)  Además  de  los  Príncipes  solían 
visitar  de  paso  las  Universidades  miembros  de  la  Casa 
Real,  que  a  veces  daban  conferencias  en  ellas:  ^h..el 
heredero  del  Condestable  de  Castilla  explicaba  a  un 
lado  la  Historia  Natural  de  Plinio  y  a  otro  resonaban 
los  ecos  de  la  ilustre  doña  Luisa  de  Medrano,  que  en- 

(1)  Existen  dos  ejemplares  de  este  manuscrito:  uno  en  la 

Biblioteca  Universitaria  de  Salamanca  y  el  otro  en  la  Nacional 
de  Madrid.  '  . 

(2)  Semanario  Erudito,  1789,  pág.  62. 
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señaba  en  Salamanca,  como  después,  en  Alcalá,  Fran¬ 
cisca  de  Lebrija”,  dice  Clemencín  en  su  Elogio  de  la 
reina  Isabel,  pág.  48  (i).  También  Vidal  y  Díaz  {Me¬ 
morial  Histórico,  etc.,  1869,  ,pág.  242)  y  Manuel  Her¬ 
menegildo  Dávila  {Reseña...,  etc.,  1849,  pág.  26), 
William  Prescott  y  otros  citan  a  los  miembros  de  la 
Casa  Real  que  desempeñaban  cátedras.  Por  ejemplo, 
dice  Prescott  en  su  History  of  the  Reign  of  Ferdinand 
and  Isahell,  pág.  445:  ^^The  extent  of  this  generous 
emulation  may  be  gathered  from...,  the  zeal  with  which 
many  of  the  highest  rank  entered  on  such  severe  lite- 
rary  labour  as  few  from  the  mere  love  of  letters  are 
found  willing  to  encounter.  Don  Gutierre  de  Toledo  (2;, 
son  of  the  Duke  of  Alba  and  a  cousin  of  the  king, 
taught  on  the  University  of  Salamanca.  At  the  same 
place,  Don  Pedro  Fernández  de  Velasco,  son  of  the 
Count  of  Haro,  who  subsequently  succeded  his  father 
in  the  hereditary  dignity  of  grand  Constable  of  Casti- 
le,  read  lectures  on  Pliny  and  Ovid.  Don  Alfonso  de 
Manrique,  son  of  the  count  of  Paredes,  was  Professor 
of  Greek  in  the  University  of  Alcalá.’’  Ninguno  de 
los  mencionados  autores  citan  fuentes.  Hemos  encon¬ 
trado,  no  obstante,  un  testimonio  seguro  en  De  Rehus 
Memorabilibus,  de  1530,  con  ocasión  de  hablar  Mari- 


(1)  Clemencín  dice  sobre  el  padre  del  citado  catedrático  don 
Pedro  Fernández  de  Velázquez  (pág.  431):  “En  Medina  de  Po¬ 
mar,  juntó  también  muchos  libros  don  Pedro  Fernández  de  Ve- 
lasco,  primer  conde  de  Haro...,  y  entre  ellos  vivió  retirado  los 
últimos  años  de  su  vida.”  Véase  también  a  Hernán  del  Pulgar, 
Claros  Varones.  Nos  parece  dudoso,  sin  embargo,  que  dicho  ca¬ 
tedrático,  heredero  del  Condestable,  y  la  catedrática  Lucía  de  Me- 
drano  hayan  estado  desempeñando  simultáneamente  cátedras 
en  Salamanca.  Hay  para  ello  el  inconveniente  de  la  fecha  de  na¬ 
cimiento  de  Lucía.  (Véase  la  H  parte  de  nuestro  trabajo.) 

(2)  Gutierre  de  Toledo  fue  discípulo  de  Nebrija  {Revista 
de  Archivos,  1898,  articulo  de  Paz  y  Melia)  y  protector  de  Juan 
de  la  Encina  (Subirá :  La  Música  en  la  Casa  de  Alba,  pági¬ 
nas  10  y  II.). 
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neo  de  los  varones  ilustres  de  la  época.  Dicho  capitulo 
lo  reproduce  Clemencín  al  final  del  Elogio  de  la  Reyna 
Isabel,  diciendo  que  por  su  gran  rareza  hay  que  conce¬ 
der  a  este  párrafo  rango  de  manuscrito.  Marineo,  tes¬ 
tigo  ocular,  informa  sobre  el  mencionado  Pedro  Fer¬ 
nández  de  Velasco  del  modo  siguiente:  ‘FMios  itaque 
nominabimus,  qui  vivunt  hodie,  viros  et  genere  nobi- 
les  et  litteris  insignis.  Ex  quibus  nobis  occurrit  Petrus 
Velascus  Castellae  comestabilis,  quem  in  Salmanticae 
gymnasio  adolescentem  audivimus  Ovidi  Nasonis  epis- 
tolas  profitentem,  et  Plinii  naturalis  historiae  perdifi- 
ciles  sensus  interpretantem...”  Marineo  nombra  tam¬ 
bién  a  Alfonso  Manrique  como  profesor  de  Griego  en 
Alcalá:  ^^Novimus  praeterea  in  Complutensi  gymna¬ 
sio  studentes  quatuor  nobilitate  generis  et  eruditione 
memorabiles,  et  magna  laude  dignísimos,  . . .  et  Alf  onsum 
Manricum  filium  comitis  Paretani.  Quem  profitentem 
litteras  graecas  audivimus.’’ 

Al  tercer  catedrático,  procedente  de  la  Casa  Real, 
Gutierre  de  Toledo^  no  lo  encontré  citado  en  el  capitulo 
^^Viris  Illustribus”  del  Rebus  Memorabilibus,  1530.  En 
cambio.  Marineo  lo  cita  en  la  descripción  de  la  con¬ 
quista  de  Gibralfaro  en  Málaga  (Cosas  memorables , 
1539?  fol.  176),  llamándole  unas  veces  Gutierre  de  Tole¬ 
do  y  otras  Gutierre  de  Soto  Mayor.  Posiblemente  son 
una  sola  persona  el  Catedrático  de  Salamanca  y  el  de¬ 
fensor  de  Gibralfaro,  uniendo,  al  ejemplo  de  numerosos 
varones  de  su  época,  las  letras  con  las  armas. 

Tenemos  noticia  de  que  en  la  misma  época  dos  estu- 
diantas  visitaron  la  Universidad  de  Salamanca.  Reynier, 
en  su  Vie  U niversitaire  dans  Vancienne  Espagne,  consi¬ 
dera  que  este  fenómeno  fué  frecuentísimo  en  aquellos 
tiempos:  ‘^Des  jeunes  filies  vont  s’asseoir  sur  les  bañes 
de  rUniversité”  (pág.  154).  No  conocemos  más  que  dos 
nombres  de  estudiantas:  Alvara  de  Alba  (Alva)  y  Eeli- 
ciana  Enríquez  de  Guzmán.  Sin  embargo,  de  la  lectura 
de  la  obra  de  Vives,  De  Eoemina  Christiana,  se  despren- 
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de  que  las  mujeres  acudían  frecuentemente  a  las  reunio¬ 
nes  de  hombres.  Vives  (cap.  IV)  prescribe  a  las  mu¬ 
jeres  reglas  de  conducta  para  tales  ocasiones:  ^Vn  in- 
gressu  nec  celeritates  suspiciat  femina,  nec  tarditates 
notabiles :  iam  ubi  in  hominum  conventu  considebit,  mag¬ 
na  et  vultus  et  totum  corpus  convistiendumque  erit  mo¬ 
destia...  oculos  contineat  demissos,  ne  attollat  nisi  raro 
y  modice  y  verecunde...  si  viri  seorsum  sedeant  et  in 
puellas  spectent,  et  ínter  se  colloquantur  ne  credat  vir¬ 
go  se  spectari  de  se  illos  loqui.”  (i)  Es  de  suponer  que 
Vives  habla  por  experiencia  propia,  adquirida  en  las  con¬ 
ferencias  que  dio  o  a  las  que  asistió. 

El  nombre  de  Alvara  de  Alba  se  menciona  por  im¬ 
portantes  autores,  como  Llanos  y  Torriglia  en  Una  Con¬ 
sejera  de  Estado,  pág.  12;  por  Eernando  Araujo  en  La 
Reina  del  Tornies,  y  especialmente  por  Bernardo  Dora¬ 
do  y  Vicente  de  la  Fuente  (2).  Los  dos  últimos,  catedrá¬ 
ticos  de  la  Universidad  de  Salamanca,  escriben  que  el 
nombre  de  Alvara  de  Alba  figura  entre  las  primeras 
matrículas  del  año  1546.  Dorado,  en  su  Historia  de  Sa¬ 
lamanca,  1863,  P%-  -9-^  dice:  “En  el  libro  de  matrícu¬ 
las  de  esta  Universidad,  correspondiente  al  año  1546, 
consta  matriculada  otra  señora  llamada  doña  Alvara  de 
Alba,  natural  de  Vitigudino,  la  cual  publicó  luego  un 
Tratado  de  Matemáticas  que  se  imprimió  en  esta  ciudad.’’ 
No  hemos  podido  dar  con  más  detalles  acerca  de  esta 
personalidad  tan  interesante.  El  Ayuntamiento  de  Vi¬ 
tigudino  contestó  a  mi  pregunta  diciendo  que  en  los  li¬ 
bros  parroquiales  no  constaba  dato  alguno,  “...lamen¬ 
tando  no  poder  contribuir  al  esclarecimiento  de  lo  que 


(1)  Sin  'embargo,  hay  que  añadir  la  siguiente  aclaración  al 
párrafo  transcrito,  según  la  cual  las  mujeres  no  se  adaptaban 
siempre  al  ambiente  universitario,  mostrando  una  conducta  pue¬ 
ril :  ‘h..et  quoniam  de  risu  agimus,  qui  máxime  levis  solutique 
animi  est  Índex,  cavea  ne  effusius  riserit,  ut  corpus  totum  cacliin- 
no  videatur  concuti...,  etc.” 

(2)  Historia  de  las  Universidades...,  tomo  II,  pág.  230. 
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muy  bien  pudiera  significar  una  gloria  para  esta  Villad’ 
Iil  mismo  resultado  negativo  obtuvieron  una  pregunta 
dirigida  al  Archivo  de  la  Duquesa  de  Alba,  en  Madrid, 
y  mi  busca  por  el  Tratado  de  Matemáticas,  publicado  por 
Alvara  de  Alba.  De  todos  modos,  parecen  suficientes  los 
datos  suministrados  por  Bernardo  Dorado  y  Vicen¬ 
te  de  la  Fuente,  jniesto  que  desempeñaron  cátedras 
en  Salamanca  misma.  El  nombre  de  Alvara  de  Alba  se 
citó  también  por  otro  Catedrático  de  Salamanca,  don 
Mamés  Es^xírabé  Lozana,  rector  de  la  Universidad, 
junto  con  los  más  ilustres  catedráticos  salmantinos  con 
ocasión  de  las  fiestas  en  honor  de  Colón,  del  12  de  oc¬ 
tubre  de  1892,  cuando  dicho  catedrático  pronunció  un 
discurso  ante  los  representantes  de  las  Repúblicas  his¬ 
panoamericanas,  Francia,  Bélgica,  etc.  (Vid.  Historia 
Pragmática,  tomo  TT,  pág.  88.)  ^Margarita  Nelken  con¬ 
funde  a  Alvara  de  Alba  con  la  monja  Clara  Chitera,  fa¬ 
mosa  por  sus  conocimientos  médicos.  En  la  obra  de  di¬ 
cha  autora.  Escritoras  Españolas,  y  en  una  nota  de  la 
página  12/,  dice:  Clara  Chitera  nació  en  Vitigudino, 
siendo  inciertas  las  fechas  de  su  nacimiento  y  de  su 
muerte.  En  1546  aparece  matriculada  en  la  Universidad 
de  Salamanca.’’  Y  en  el  texto  dice:  Clara  Chitera,  dada 
a  la  Medicina  y  a  las  ^Matemáticas,  sobre  las  que  escri¬ 
bió  un  notable  tratado.”  Todo  lo  citado  por  Margarita 
Xelken,  prescindiendo  de  los  conocimientos  en  materia 
de  ^Medicina,  se  refiere,  sin  duda  alguna,  a  Alvara  de 
Alba. 

Existen  varios  juicios  sobre  la  personalidad  de  la  se¬ 
gunda  de  las  estudiantas  citadas:  Feliciana  Enriquez  de 
Guzmán,  que,  según  algunos  autores,  asistía  vestida  de 
hombre  a  las  clases  de  la  Universidad  de  Salamanca. 
T.ope  de  Vega  (Laurel,  silva  TTI)  es  el  primero  que  la 
menciona,  omitiendo,  sin  embargo,  su  apellido,  pero  no 
el  nombre : 

‘‘se  filé  a  estudiar  de  Ovidio  el  arte 

’da  bella  Feliciana 
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”Pues  mintinendo  su  nombre 
”y  transformado  en  hombre 
’^oyó  filosofía 

”y  por  curiosidad  astrología’b 

Xicolás  Antonio,  en  su  Biblioteca  Nova^  nos  informa  de 
que  Feliciana  Enriquez  de  Guzmán  es  autora  de  un  li¬ 
bro  titulado  Jardines  y  Campos  sabios  (edición  1672  de 
la  Bibliotheca,  pág.  278).  Con  él  coincide  Damiaó  De 
Froes  Perym  en  su  Abcdario,  añadiendo  que  era  natu¬ 
ral  de  Sevilla.  Serrano  y  Sanz,  en  sus  Escritores..,, 
etcétera^  tomo  I,  págs.  356  y  357,  duda  de  que  aquella 
estudianta  de  Salamanca  sea  la  misma  que  la  poetisa  se¬ 
villana  del  mismo  nombre,  mientras  que  Juan  Pérez  de 
Guzmán  {España  Moderna,  1898,  tomo  118-120,  pági¬ 
nas  90  y  sigts.)  la  identifica  sin  vacilaciones  con  la  Feli¬ 
ciana  citada  por  Lope  de  Vega.  Y,  en  efecto,  pode¬ 
mos  suponer  que  habiendo  estudiado  Lope  de  Vega 
en  Salamanca  su  relato  poético  sobre  Feliciana  pue¬ 
de  referirse  a  un  hecho  í  histórico  tanto  ímás  cuanto 
los  demás  personajes  del  Laurel  han  tenido  realidad 
histórica.  En  la  segunda  parte  de  nuestro  trabajo  infor¬ 
maremos  más  detalladamente  sobre  la  catedrática  es¬ 
pañola  Lucía  de  Medrano.  Sin  embargo,  quisiéramos 
indicar  desde  ahora  que  también  en  Italia  — en  una  épo¬ 
ca  algo  anterior —  hubo  casos  en  que  la  mujer  des¬ 
empeñó  cátedras.  E.  Rodocanachi  cuenta  en  su  obra 
La  feinme  italienne  d  Vépoque  de  la  Renaissance,  en 
el  interesante  capitulo  ^‘Les  femmes  savantes  avant 
la  Renaissance’’,  págs.  28  y  sigts.,  que  la  mujer  no 
sólo  estudiaban,  ^S..on  les  vit  assidues  aux  cours  pro- 
fessés  dans  les  Universités”  (pág.  30),  sino  que  también 
enseñaban;  por  ejemplo,  la  hija  del  sabio  jurista  Giovan- 
ni  Andrea,  profesor  de  la  Universidad  de  Bolonia,  llama¬ 
da  Novella  Andrea,  disponía  de  tantos  conocimientos, 
que,  según  el  citado  autor,  ‘^au  besoin  elle  remplaqait  son 
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pére  dont  elle  avait  suivi  les  cours  (i).  Seiilement  comme 
elle  était  tres  belle,  elle  mettait  en  chaire  une  petite  cour- 
tiñe  devant  son  visage,  afin  de  ne  point  distraire  les 
écoutantsd’  Rodocanachi  añade  que  Christina  de  Pisa, 
autora  átLa  Cité  des  damcs^  aparecida  en  París  en  1497, 
obra  de  la  que  existen  numerosos  manuscritos  en  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional  de  París  y  dos  en  Bruselas  (2),  es  la 
autora  de  la  noticia  que  hemos  transcrito.  También  Do¬ 
rotea  Bucea  (1400-143Ó)  ocupó  una  cátedra  en  Bolonia 
(pág.  30).  Quizá  Shakespeare  haya  encontrado  en  estas 
mujeres,  expertas  en  jurisprudencia,  el  modelo  de  la 
Porcia  de  su  Mercader  de  Vene  cía. 

En  Salerno  hubo  mujeres  médicas  desde  muy  tem¬ 
prano;  por  ejemplo,  la  famosa  Trótula,  procedente  de 
una  célebre  familia  de  médicos  y  que  compartía  la  con¬ 
sulta  con  su  esposo  (3).  A  este  respecto,  dice  Juan  Pérez 
de  Moya  (Illustres  Mujeres,  fol.  318) :  Trota,  que  otros 
dicen  Trótula  o  Tertulia,  natural  de  Salerno,  fué  noble 
médica.  Escribió  mucho  y  bien  sobre  las  enfermedades 
de  las  mujeres  y  de  sus  remedios.”  (4)  Moya  invoca  el 
testimonio  de  Juan  Bouchet,  cuya  obra  no  me  ha  sido 
posible  consultar.  Como  única  mujer  filóloga  conocemos 
a  Olimpia  Morata  (nacida  en  1526,  en  Ferrara),  hija 
del  famoso  catedrático  Pellegrino  Morata  y  esposa  del 

(1)  Véase  también  la  Enciclopedia  Espasa,  tomo  V,  pág.  443  ; 
W.  Prescott,  History  of  the  Reign  of  Eerdinand  and  Isahella. 
Edición  1837,  pág.  347,  nota. 

(2)  F.  Koch :  Lehen  und  W erke  der  Christine  de  Pwan. 
Disertación.  Goslar,  1885,  pág.  59. 

(3)  Enciclopedia  Espasa,  tomo  LXIV,  pág.  1052. 

(4)  Véase  también  el  Ahedario  de  Froes  Perym  Damiaó ; 
el  Gelehrtenlexikon  de  Jocher ;  el  Gelehrtenlexikon  de  Medicina 
de  Kestner,  y  la  Grande  Encyclopédie  Frangaise. — Meyer- 
Steinegg,  en  su  Historia  de  la  Medicina,  págs.  201,  202  y  296, 
menciona  el  nombre  de  Trótula,  mostrando,  en  cambio,  cierto 
escepticismo.  Citemos,  finalmente,  el  artículo  de  Rud.  Creutz : 
"‘Salernitanische  Frauen  des  11.  bis  15,  Jahrhunderts  im  Dienste 
Aesculaps”,  en  la'  revista  Die  Eran,  noviembre  1932.  Berlín. 
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médico  alemán  Gi  undler.  Véase  la  noticia  contenida  en 
Tiraboschi,  tomo  XVI,  pág.  1191 :  ‘^L’elettor  palatino... 
invitó  il  Gruntero  insieme  ed  Olimpia  alia  sua  universi- 
tá  di  Heidelberga  a  tenervi  scuola ;  il  primo  di  medicina, 
la  seconda  di  lingua  greca.’’  Se  puede  presumir  que  es¬ 
tos  casos  de  mujeres  catedráticas  en  Italia  habrán  contri¬ 
buido  a  hacer  posible  que  en  España  desempeñara  cá¬ 
tedra  una  ilustre  mujer:  Lucía  de  Medrano.  Pero  ante 
todo  se  debe  este  hecho  a  la  influencia  cultural  de  la 
reina  Isabel. 

Para  caracterizar  brevemente  el  Siglo  de  Oro  espa¬ 
ñol  citemos  el  artículo  de  Dionisio  Pérez,  ^^Para  un  Hu¬ 
manismo  nuevo”,  escrito  en  El  Adelanto,  de  Salamanca, 
el  25  de  julio  de  1930,  y  donde  dice:  ^^En  los  pasados 
tiempos  la  cultura  era  ocio,  era  recreo,  era  lujo;  en  nues¬ 
tra  edad  es  necesidad  apremiante  e  imperativa.”  Aun 
restringiendo  el  significado  de  la  frase  última,  puesto 
que  la  ‘^necesidad”  no  es  obstáculo  para  el  “amor”  a  la 
ciencia,  Dionisio  Pérez  emite  un  juicio  muy  acertado  so¬ 
bre  el  “Siglo  de  Oro”.  Muy  significativo  es  también  lo 
que  Lucelia,  contemporáneo  de  Isabel,  dice  acerca  de  la 
influencia  de  la  Reina  en  la  cultura  espiritual  de  su  épo¬ 
ca:  “Jugaba  el  Rey,  eran  todos  tahúres;  estudia  la  Rei¬ 
na,  somos  agora  estudiantes.”  Crianza.., 

Fué  tan  notable  la  influencia  personal  que  ejerció  la 
reina  Isabel  en  la  cultura  espiritual  y  científica  de  su 
tiempo,  que  después  de  su  muerte  empezaron  a  predomi¬ 
nar  tendencias  por  completo  opuestas  a  las  que  repre¬ 
sentó  aquella  Soberana.  Las  opiniones  de  los  dos  emi¬ 
nentes  pedagogos  de  aquellos  tiempos,  Luis  Vives  y 
fray  Luis  de  León,  son  diametralmente  opuestas  en  lo 
que  se  refiere  a  la  cultura  femenina,  con  relación  a  la 
que  sostuvieron  Isabel,  Marineo  Sículo  y  Antonio  de 
Nebrija.  Ya  no  hubiera  encontrado  la  misma  oportu¬ 
nidad  Lucía  de  Medrano,  cuyas  disertaciones  desperta¬ 
ban  la  admiración  de  Marineo,  como  consta  en  una  carta 
que  le  dirigió,  ni  Francisca  de  Nebrija.  Luis  Vives  y  fray 
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Luis  de  León  ni  siquiera  reconocieron  a  la  mujer  el  de¬ 
recho  y  la  capacidad  de  cuidar  de  la  educación  de  los 
niños.  Marcado  contraste  forma  con  la  opinión  de  Sícu- 
lo  el  siguiente  párrafo  de  la  Foemina  Chrístiana  de  Vi¬ 
ves  (cap.  IV,  pág.  197):  ^^..et  in  dicendo  quidem,  nu- 
llum  ut  viro,  sic  necque  foeminae  finem  statuo,  nisi 
quod  virum  plurium  ac  variarum  cognitione  rerum  ins- 
tructum  esse  par  est,  quae  et  ipsi  pro  sint  et  rei  publicae ; 
tum  usu,  tum  etiam  eruditione  in  alios  transfundenda 
et  propaganda;  niulierem  totam  esse  volo  in  ea  parte 
philosophiae,  quae  mores  sibi  informandos  sumpsit,  ac 
meliores  redendos ;  ad  hoc  sibi  uni  discat,  vel  ad  summum 
liberis  pueris  adhuc,  aut  sororibus  in  Domino,  neqiic 
enim  scholis  praefici  decet,  nec  Ínter  viros  agere  aut  lo- 
qui...  quam,  so  proba  sit  domi  sedere  potius,  et  aliis  in- 
cognitam  esse  convenit,  in  coetu  vero  demissis  oculis  pu- 
dibundam  tacere,  ut  videant  quídam  eam  sane  nonnulli, 
audiat  nemo.’’  Vives  continúa,  refiriéndose  al  apóstol 
Pablo:  ^^Apostulus  Paulus,  vas  electionis,  ecclesiam  Co- 
rinthiorum  sanctis  praeceptis  instruens.  Mulleres,  inquít, 
vestrae  in  ecclesia  tacento,  ñeque  enim  permittitur  illis 
loqui,  se  subditas  esse,  ut  lex  jubet,  si  quid  vero  cupiunt 
discere,  domi  viros  propios  interrogant:  et  Thimotheo 
discípulo  suo  scribit :  Mulier  in  silencio  discat  cum  omni 
subjectione,  docere  autem  mulier  i  nec  permitto.”  (i) 
También  A.  Lange,  en  un  artículo  publicado  en  la  Enzy- 
klopddie  des  gesamten  Untcrrichts  und  Ermehungzve- 
sens,  condena  las  opiniones  del  gran  pedagogo  español 
(págs.  790,  791  y  840!.  Es  tanto  más  curioso  el  punto  de 
vista  de  Vives  respecto  a  la  cultura  de  la  mujer,  cuanto 
que  sus  ideas  son  muy  avanzadas  y  filantrópicas  en  otro 
sentido;  por  ejemplo,  en  “De  subventione  pauperum. 


(i)  Pablo  exceptuó  de  esta  regla  a  su  compañera  Pris- 
cilla,  como  ya  lo  hace  observar  Feijóo  en  su  Teatro  critico  uni¬ 
versal,  págs.  370-371. 
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sive  de  humanis  necessitatibus’’  (vid.  el  trabajo  de  Juan 
M.  Carriazo:  ^‘Las  ideas  sociales  en  Luis  Vives”). 

Fray  Luis  de  León  va  aún  más  lejos  en  esto,  coinci¬ 
diendo,  según  Aubry  Bell  (“Fray  Luis  de  León”,  pági¬ 
na  300),  con  el  médico  Juan  Huarte  en  negar  a  la  mujer 
el  derecho  a  enseñar  o  de  recibir  enseñanza.  El  concepto 
“mujer”  es  sinónimo  de  “caducidad”  e  “inconstan¬ 
cia”...,  su  deber  es  dedicar  toda  su  atención  a  las  obli¬ 
gaciones  caseras,  y  aun  las  que  posean  relevantes  dotes 
espirituales  deben  limitarse  a  hacerlas  valer  en  su  pro¬ 
pia  casa.  En  la  Perfecta  casada,  párrafo  16,  encontramos 
unas  curiosas  comparaciones  para  ilustrar  el  principio 
de  “Mullier  taceat”  y  sobre  la  obligación  de  la  mujer  de 
quedarse  en  casa:  “Y  el  mejor  consejo  que  les  podemos 
dar  a  tales  es  rogarles  que  callen,  y  que  ya  que  son  poco 
sabias,  se  esfuercen  en  ser  mucho  calladas...  Mas,  como¬ 
quiera  que  sea,  es  justo  que  se  precien  de  callar  todas, 
así  aquellas  a  quien  les  conviene  encubrir  su  poco  saber, 
como  aquellas  que  pueden  sin  vergüenza  descubrir  lo 
que  saben;  porque  en  todas  es,  no  sólo  condición  agra¬ 
dable,  sino  virtud  debida  el  silencio  y  el  hablar  poco. 
Y  el  abrir  su  boca  es  sabiduría  que  el  sabio  aquí  dice 
es  no  la  abrir  sino  cuando  la  necesidad  lo  pide,  que  es  lo 
mismo  que  abrirla  templadamente  y  pocas  veces,  por¬ 
que  son  pocas  las  que  lo  pide  la  necesidad.  Porque,  así 
como  la  naturaleza,  como  dijimos  y  diremos,  hizo  a  las 
mujeres  para  que  encerradas  guardasen  la  casa,  así  las 
obliga  a  que  cerrasen  la  boca...  El  estado  de  la  mujer 
en  comparación  del  marido,  es  estado  humilde  y  es  como 
dote  natural  de  las  mujeres  la  mesura  y  vergüenza,  y 
ninguna  cosa  hay  que  se  compadezca  menos...  que  los 
habladores  y  los  parleros.”  Casi  en  lo  grotesco  toca 
el  párrafo  siguiente:  “Cuenta  Plutarco  (lib_.  De  Prae- 
ceptis  coíijtígalibus)  que  Fidias,  escultor  noble,  hizo  a 
los  elienses  una  imagen  de  Venus  que  afirmaba  los  pies 
sobre  una  tortuga,  que  es  animal  mudo  y  que  nunca 
desampara  su  concha,  dando  a  entender  que  las  muje- 
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res,  por  la  misma  manera,  han  de  guardar  siempre  la 
casa  y  el  silencio.’’  Otra  prueba  de  que  la  mujer  debe 
limitar  sus  actividades  a  su  propia  casa  la  aduce  fray 
Luis  de  León  aludiendo  a  los  desfigurados  pies  de  las 
chinas  (§  17):  ^^Los  chinos,  en  naciendo,  les  tuercen  a 
las  niñas  los  pies,  porque  cuando  sean  mujeres  no  los 
tengan  para  salir  fuera,  y  porque  para  andar  en  su  casa 
aquellos  torcidos  les  bastan.” 

Según  los  principios  de  estos  dos  hombres,  no  hubie¬ 
ran  sido  posibles  los  casos  — aunque  aislados —  de  que 
algunas  mujeres  desempeñaran  cátedras  de  Universi¬ 
dad,  como  durante  el  gobierno  de  Isabel.  Fernán  Segun¬ 
do  Brieva  y  Salvatierra  opina  que  fray  Luis  de  León 
debía  de  haber  escogido  los  ejemplos  de  Lucia  de  Me- 
drano,  Juana  de  Contreras  y  Francisca  de  Nebrija  para 
modelo  de  su  Perfecta  Casada:  ^^Hablen  doña  Lucía  de 
Medrano  — dice — ,  Juana  de  Contreras  y  Francisca  de 
Nebrija...  En  ellas  y  en  aquella  almáciga  de  mujeres 
ilustres...  pudiera  estudiar  y  aprender  fray  Luis  de 
León  su  libro  de  la  Perfecta  Casada  ípág.  102).  Segura¬ 
mente  estas  mujeres  se  aproximan  muy  poco  al  ideal  de 
la  tortuga. 

Dos  siglos  más  tarde  aún  encontramos  las  ideas  de 
Luis  Vives  y  fray  Luis  de  León  en  Francia.  No  tenemos 
más  que  aducir  el  ejemplo  de  Sophie,  la  femme,  de  Rous¬ 
seau,  donde  se  lee  esta  necedad:  “qu’elle  laisserait  plutót 
aller  tout  le  diner  par  le  feu,  que  de  tacher  sa  manchet- 
te”  (Emile,  t.  XII,  pág.  416).  Una  de  las  últimas  obser¬ 
vaciones  de  este  tipo  la  hallamos  en  La  Indiana,  de  Jor¬ 
ge  Sand,  tan  diferente  en  su  vida  de  este  tipo  de  mujer: 
‘^Elle  savait  apeine  Thistoire  abrégée  du  monde  et  toute 
dissertation  sérieuse  Taccablait  d’ennui.”  {Indiana,  pá¬ 
gina  38.)  Y  en  el  artículo  de  la  misma  autora,  ‘^Pourquoi 
les  femmes  á  l’Académie?”,  a  esta  palabra,  ‘^Pour- 
quoi”  le  da  el  sentido  de  una  negación  rotunda. 

De  todas  nuestras  investigaciones  deducimos  la  con¬ 
clusión  de  que  gran  parte  de  la  cultura,  y  especialmente 
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de  la  cultura  femenina  del  Siglo  de  Oro  español,  se  debe 
a  la  influencia  de  la  reina  Isabel.  Ella  supo  realizar  esta 
obra  por  el  poder  de  su  rango  de  soberana,  y,  ante  todo, 
por  su  extraordinaria  inteligencia. 

Reynier  (La  víe  universitaire...,  parte  I,  cap.  II) 
caracteriza  la  decadencia  de  la  cultura  española  después 
de  la  muerte  de  Isabel,  y  la  misma  tristeza  y  admira¬ 
ción  se  desprenden  de  las  palabras  de  Clemencin  (Elogio 
a  la  reina  Isabel),  hablando  de  las  tinieblas  que  después 
de  su  muerte  oscurecieron  a  España:  ^^El  eclipse  que  se 
siguió  inmeditamente  en  la  gloria  de  España  manifestó 
bien  a  las  claras  quién  era  el  sol  que  la  alumbraba.’’  No 
es  extraño  que  bajo  los  rayos  de  este  sol  la  cultura  fe¬ 
menina  española  se  desarrollara  hasta  permitir  que  una 
doña  Lucía  de  Medrano  pudiese  ser  catedrática  en  Sa¬ 
lamanca. 


PARTE  II 


¿En  qué  medida  es  demostrable  la  actividad 
académica  de  Lucía  de  Medrano  en 
Salamanca? 

«Utrum  foemina,  quamvis  sancta  et  docta 
sit  capax  docendi  literas  tum  sacras  tum  pro- 
phanas  in  publicis  Academiis».  (Tesis  del  IV 
Concilio  Cartaginense.  Año  ca.  250  d.  de 
Cristo.) 

Considerando  las  pruebas  que  acreditan  la  labor  do¬ 
cente  de  Lucía  de  Medrano  en  la  Universidad  de  Sala¬ 
manca,  resulta  que  la  nombran  todos  los  autores  compe¬ 
tentes.  Según  testimonios  contemporáneos,  vivió  desde 
fines  del  siglo  xv  a  principios  del  xvi.  Y  a  pesar  de  ha¬ 
berse  conservado  su  fama  a  través  de  cuatro  siglos,  ape¬ 
nas  si  sabemos  nada  concreto  sobre  ella.  Ninguno  de  los 
muchos  autores  que  la  nombran  se  ha  ocupado  detenida¬ 
mente  de  su  personalidad  o  de  la  familia  a  que  pertene¬ 
cía.  Entre  los  historiadores  alemanes  tan  sólo  Otto  von 
Corvin  (WeltgescJiíchte^  tomo  V,  pág.  12)  ofrece  una 
breve  noticia  referente  a  Lucía  de  Medrano,  junto  con 
otros  nombres  de  famosas  mujeres  españolas.  ‘^Distin¬ 
guidas  damas  — dice —  estudiaban  el  griego  y  el  latín, 
lo  mismo  que  en  Italia :  María  de  Pacheco,  de  la  noble 
Casa  de  los  Mendoza,  Lucía  de  Medrano,  catedrática 
de  Latín  en  Salamanca,  y  Francisca  Nebrija,  catedrá¬ 
tica  de  Retórica  en  Alcalá.” 


(i)  El  señor  presbítero  don  Vicente  Llorens  Bronchú, 
Godeña  (Valencia),  ha  tenido  la  bondad  de  participarme  esta 
fecha. 
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Añado  aquí  algunas  noticias  de  sabios  españoles^ 
dispuestas  en  orden  cronológico,  y  ocupándome  con  al¬ 
gún  detenimiento  sólo  de  aquellos  de  algún  interés,  por 
ejemplo,  de  los  contemporáneos  de  Lucía,  Marineo  Sícu- 
lo  y  Pedro  de  Torres. 

a)  Lucio  Marineo  Sículo  menciona  el  nombre  y  los 
méritos  de  Lucía  de  Medrano  en  sus  Cosas  memorables 
de  España  (Alcalá  de  Henares,  1530),  y  en  la  edición 
latina  De  Rehiis  Hispaniae  Memorabilihvis,  del  mismo 
año  y  lugar.  Además  la  cita  en  una  de  las  cartas  que 
componen  su  Opus  Epistolarum  de  Valladolid,  1514. 

b)  Pedro  de  Torres,  rector  de  la  Universidad  de 
Salamanca  en  1513,  se  refiere  a  Lucia  en  una  nota  ma¬ 
nuscrita  de  su  Cronicón,  del  cual  se  conserva  una  copia 
en  la  Academia  de  la  Historia  de  Madrid. 

c)  Gil  González  Dávila,  en  su  Teatro  Eclesiástico 
de  las  Iglesias  Metropolitanas  y  Catedrales  de  los  Rey- 
nos  de  las  dos  Castillas,  Madrid,  1650,  pág.  216  del 
tomo  HI,  dice:  ‘^Doña  Luzía  de  Medrano:  Marineo 
Sículo  dize  della  que  la  oyó  leer  facultad  en  la  Universi¬ 
dad  de  Salamanca  y  la  vió  orar  en  público,  y  que  era  mu- 
ger  de  rara  y  admirable  eloquécia.” 

d)  Nicolás  Antonio,  en  su  Bibliotheca  Nova,  edi¬ 
ción  de  París,  1672  (i),  y  de  Madrid,  1778,  dice  en  su 
Gynaeceum:  ^^Quemi  Marineum  et  alibi  fuisse  de  eadem 
femina  loquutum  oportet,  si  vera  sunt,  quae  Aegidius  su- 
pra  memoratus  Dávila  eius  testimonio  affirmat,  visam 
nempe  a  se  publice  Latina  Lingua  in  schola  salmanti¬ 
na  docere  ac  declamare.  Quae  quidem  apud  Marineum 
non  reperi.” 

e)  Bernardo  Dorado,  en  el  capítulo  Mujeres  ilus- 

(i)  Es  interesante  observar  que  el  grabado  de  la  portada  de 
la  edición  de  1672  se  debe  a  una  italiana,  Theresia  Po.  Véase 
Peyó,  pág.  386,  núm.  145 :  ''Teresa  de  Po  logró  en  Nápoles  hoy 
( si  es  que  aún  vive)  alta  estimación  en  la  Pintura,  y  se  pueden  ver 
preciosos  lienzos  suyos  en  el  gabinete  de  la  excelentísima  Marque¬ 
sa  de  Villena.” 
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tres”  de  su  Historia  de  Salamanca,  1776  y  1867,  P%i" 
1^3.  55S?  dice:  “Doña  Luisa  de  Medrano,  si  no  igualó, 
excedió  a  la  primera  (B.  Galindo),  pues  no  sólo  supo  con 
perfección  la  lengua  latina,  sino  que  oró  públicamente  en 
esta  Universidad  en  Divinas  Letras  y  Humanas.  Así  lo 
afirma  Marineo  Sículo,  quien  la  oyó,  y  lo  trae  entre  las 
cosas  memorables  que  vió  en  España.” 

f)  Clemencín,  en  las  Memorias  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia,  1821,  pág.  41 1 :  “El  mismo  Marineo 
alabó  con  el  mayor  encarecimiento  la  erudición  y  elo¬ 
cuencia  de  doña  Lucia  de  Medrano,  a  quien  conoció, 
como  refiere,  explicando  públicamente  los  clásicos  lati¬ 
nos  en  la  Universidad  de  Salamanca.” 

g)  Don  Manuel  Hermenegildo  Dávila,  en  su  Rese¬ 
ña  Histórica  de  la  Universidad  de  Salamanca^^  (1849, 
pág.  27),  que  se  refiere  a  documentos  referentes  a  la 
Universidad,  dice  que '“Doña  Lucía  de  Medrano  leyó 
como  maestra  en  la  Universidad  sobre  los  autores  de 
pura  latinidad”. 

h)  Vidal  y  Díaz,  en  la  Memoria  Histórica  de  la 
Universidad  de  Salamanca,  1869,  tiene  un  capítulo  ti¬ 
tulado  :  “En  este  capítulo  habremos  de  tratar  de  los  hom¬ 
bres  célebres  que  esta  Universidad  ha  producido”,  y 
dice:  “Doña  Luisa  Medrano  daba  lecciones  del  misirio 
idioma  (latín)  en  esta  Universidad.” 

i)  Villar  y  Maclas  escribe  en  la  Historia  de  Sala¬ 
manca,  1887,  tomo  II,  pág.  lio:  “En  los  últimos  años 
del  siglo  XV  floreció  doña  Luisa  de  Medrano,  de  quien 
dice  Marineo  Sículo  que  la  oyó  leer  facultad  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Salamanca  y  la  vió  orar  en  público,  y  que 
era  mujer  de  rara  y  admirable  eloqu encía.”  Este  Villar 
y  Macías  copia,  desde  luego,  literalmente  a  Gil  González 
Dávila,  cuya  cita  hemos  transcrito. 

k)  Menéndez  y  Pelayo,  en  su  Antología,  1896,  to¬ 
mo  VI,  pág.  cxcv,  habla  de  nuestra  heroína  aceptan¬ 
do  la  noticia  de  que  fuera  catedrática  en  Salamanca: 
“¿Qué  más?  —dice—.  El  estudio  de  las  Humanidades 
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formó  parte  integrante  de  la  cultura  femenil  más  aristo¬ 
crática  y  exquisita;  y  en  las  cartas  de  Lucio  Marineo 
y  en  el  Gynaeceum  Hispanae  Minervae  que  compiló  don 
Nicolás  Antonio,  viven  juntamente  con  el  nombre  de 
La  Latina...  y  otras  doctas  hembras,  de  una  de  las  cua¬ 
les,  por  lo  menos,  doña  Lucía  de  Medrano,  consta  por 
relación  de  Marineo,  el  cual  habla  como  testigo  ocular, 
que  tuvo  cátedra  pública  en  la  Universidad  de  Salaman¬ 
ca,  dedicándose  a  la  explicación  de  los  clásicos  latinos.’^ 

Aunque  la  lista  que  hemos  dado  podría  ampliarse 
más,  representa,  por  lo  menos,  el  testimonio  de  los  más 
famosos  sabios  españoles,  dos  de  los  cuales  fueron  tes¬ 
tigos  presenciales  de  la  labor  docente  de  Lucía,  y  ello 
nos  da  la  seguridad  de  que  esta  mujer  fué,  en  efecto, 
catedrática  en  Salamanca. 

Consideremos  como  prueba  definitiva  los  testimo¬ 
nios  de  los  contemporáneos  Marineo  Sículo  y  Pedro  de 
Torres,  ambos  catedráticos  de  la  Universidad  de  Sala¬ 
manca  en  tiempos  de  Lucía.  Se  han  hecho  objeciones 
contra  la  realidad  de  la  cátedra  de  esta  mujer,  basadas 
en  que  — aparte  de  lo  dicho  por  aquellos  dos  sabios —  to¬ 
dos  los  citados  autores  invocan  sólo  el  testimonio  de  Ma¬ 
rineo  Sículo  en  sus  Cosas  Memorables  y  De  Rehus  Me- 
morahilibus.  No  hemos  podido  averiguar  primero  en 
qué  edición  de  esta  obra  se  encuentra  la  importante  no¬ 
ticia  referente  a  Lucía  de  Medrano.  Al  principiar  nues¬ 
tra  investigación  no  conocíamos  más  que  la  edición  de 
1533  en  su  texto  latino  y  castellano,  donde  Marineo  dice 
que  los  Reyes  ^^principes  prudentissimi’’  le  habían  prohi¬ 
bido  incluir  en  su  catálogo  a  los  hombres  y  mujeres  ilus¬ 
tres  que  aún  vivían,  teniendo  en  cuenta  que  los  no  cita¬ 
dos  podrían  ofenderse:  “...Dicebant  enim  prudentissi- 
mi  Principes  quod  Ínter  viuentes,  ut  est  humana  códitio, 
magna  nasceretur  inuidia,  et  iusta  praeterea  multorü 
querela,  qui .  praetermissi  fuissent.  Fuit  igitur  mihi  pa- 
rendú  principibus  nostris  rem  insta  praesertim  atque 
prudéter  imperátibus.  Subduximus  itaque  de  volumine 
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viros  illustres  et  nonullas  etiam  mulieres  memoratu  clig- 
nas.  Que  cu  caeteris,  quae  mihi  posthac  occurrerint  in 
luce  proferétur  in  póster ú.  No  me  igitur  mentitü  iucli- 
cabis  benignissime  lector...’’ 

Como  Marineo  dice  en  ambas  ediciones  de  1533 
más  tarde  completaría  su  Catálogo  en  este  sentido,  he¬ 
mos  examinado  una  edición  de  1539  (i),  pero  sin  éxito. 
No  hemos  podido  consultar  la  edición  de  1578.  En  Alca¬ 
lá  de  H.  encontramos  en  el  libro  de  Catalina  García,  En¬ 
sayo  de  una  Tipografía  complutense,  una  nota  bibliográ¬ 
fica  referente  a  otra  edición  de  la  obra  de  Marineo  del 
año  1530,  publicada  en  Alcalá  de  Henares,  en  sus  ver¬ 
siones  latina  y  castellana.  Dicha  edición  está  en  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional  de  Madrid,  en  donde  más  tarde  la  he¬ 
mos  consultado,  y  además  en  Nápoles.  Esta  edición  con 
tiene  el  Catálogo  de  los  hombres  y  mujeres  ilustres  con¬ 
temporáneos  de  Marineo,  entre  los  que,  en  efecto,  fi¬ 
gura  Lucía  de  Medrano.  Lo  interesante  es  que  este  Ca¬ 
tálogo,  cuya  publicación  se  prohibió  en  1533  y  1539,  se 
había  impreso,  sin  embargo,  en  1530,  ^Num  privilegio 
Caesareo  ad  Decennium”  (2),  según  dice  la  edición  la¬ 
tina.  Es  de  suponer  que  por  haberse  publicado  en  ella  el 
Catálogo  se  destruyó  la  edición  de  1530  en  sus  dos  ver¬ 
siones,  conservándose,  afortunadamente,  sólo  los  cita-' 
dos  ejemplares. 

He  aquí  los  pasajes  en  cuestión:  ^^Salmanticae  quo- 
que  Luciam  Metraná  nouimus  eloquentissimá.  Ouam 
non  solú  loquenté  nouimus  et  orante,  sed  in  gymnasio 
quoque  Salmanticensi  Latinos  libros  publice  preferéte.” 
‘^En  Salamanca  conocimos  a  Lucía  Medrana  (3),  donze- 
11a  eloquentissimá.  A  la  cual  oymos  no  solamente  ha- 


(1)  Esta  edición  consta  en  la  Biblioteca  del  Arzobispo  de 
Valencia,  en  la  Biblioteca  Universitaria  de  Sevilla  y  en  la  Bay- 
rische  Staatsbibliothek  de  Munich. 

(2)  Véease  también  Palau  y  Dulcet:  Marvneiis  Siculus. 

(3)  El  hecho  de  que  Marineo  escriba  Medrana  por  Medra- 
no  no  es  más  que  una  asimilación  al  latín. 
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blando  como  orador,  mas  tábién  leyendo  y  declarando 
en  el  estudio  de  Salamanca  libros  latinos  públicamente.” 

El  Catálogo  está  contenido,  según  expresión  del  mis¬ 
mo  Marineo,  en  un  discurso  pronunciado  por  él  ante 
Carlos  V  y  los  Grandes  de  España,  fuente  también  de 
la  primera  parte  de  nuestro  trabajo. 

Las  declaraciones  de  Marineo  dejan  entrever  que 
su  discurso  fué  motivado  por  una  querella  entre  un  ale¬ 
mán  y  un  italiano,  cada  uno  de  los  cuales  atribuía  a  su 
pueblo  el  máximo  honor  en  el  cultivo  de  las  ciencias. 
Carlos  V  pidió  un  juicio  a  su  historiógrafo  sobre  esta 
cuestión.  Este  acontecimiento  debe  haber  tenido  lugar 
entre  1519  (cuando  Carlos  subió  al  trono)  y  1530  (año 
en  que  apareció  la  obra  de  Marineo).  Por  la  gran  rareza 
de  las  Cosas  memorables  y  su  edición  latina,  citamos  las 
palabras  del  propio  Marineo,  maestro  en  la  descrip¬ 
ción  de  situaciones  (i):  ^^Prandante  siquidem  Caesare 
quum  multi  viri  non  indocti  equitesque  complures  nobi- 
les  simul  adessent,  de  viris  nostri  saeculi  doctoribusque 
semo  forte,  ita  ut  fit,  incidit.  In  q’  cum  alii  alios  nomi- 
nassent  et  ceteris  anteponerent,  magnum  certamen  Ínter 
dúos,  quorum  alter  Italus,  et  alter  Germanus  erat,  or- 
tum  est.  Germanus  autem  plures  in  Germania  viros  li- 
tteris  excedentes,  que  in  Italia  esse  contendebat.  Cui  res- 
pondens  Italus  plures,  inquit,  hodie  sunt  in  Italia  pueri 
decem  annorum  doctiores  no  modo  Germanis,  sed  ómni¬ 
bus  etiam  reliquis,  que  nunc  ubique  gentium  doctissime 
reperiuntur.  Tum  Caesar  utrique  silentium  iubens,  quo- 
niam  al  tercari  iam  coeperant;  Siculus  (inquit)  ne  vos 
ultra  contendatis,  hoc  melius  iudicabit:  mihique  subin- 
de  iussit,  ut  quid  de  Germanorum  et  Italorum  ingeniis 
et  eruditione  sentirem  sibi  declararem.  Qui  cum  hoc  di- 
xisset,  omnes  qui  circunstabant  oculos  in  me  coniecerunt, 
et  quid  essem  dicturus  auidus  expectabant.”  Sigue  a 


(i)  Véase  Pietro  Verrua:  Ueloquenzia  de  Marineo  Siculo, 
Pisa,  1918. 
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este  párrafo  el  grair  discurso  de  IMarineo,  en  cuyo  final 
menciona,  entre  otras  ilustres  mujeres,  a  Lucia  de  Me- 
drano,  sobre  la  que  hubiera  podido  dar  más  detalles,  se¬ 
gún  se  desprende  de  la  página  124:  ^^Nam  si  de  singulis, 
quae  sunt  memorabiles,  et  earum  res  animóse  sancteque 
gestas  sigillatim  scribendum  esset,  nimirum  non  minor 
de  mulieribus  generosis  et  illustribus,  q’  de  viris  historia 
componer etur/’  Aun  cuando  no  existiera  sobre  Lucía 
más  que  este  solo  dato,  no  habría  ya  lugar  a  dudas  sobre 
la  veracidad  de  su  cátedra  en  Salamanca,  ya  que  i\Iari- 
neo  es  llamado  fidedigno”  por  los  más  destacados  eru¬ 
ditos  de  España.  Clemencín,  por  ejemplo,  dice  al  final 
de  sus  Memorias,  tomo  VI:  “...el  discurso  de  Ma- 
rineus  que,  por  lo  tanto,  puede  considerarse  como  inédi¬ 
to  y  es  sumamente  apreciable  para  nuestra  historia  li¬ 
teraria  por  el  cuadro  que  presenta  hecho  por  un  autor 
coetáneo  y  fidedigno.”  También  dice  Miguel  Lafuente 
Alcántara,  en  su  Historia  de  Granada,  t.  II,  pág.  331 : 
Pedro  Mártir,  Bernáldez  y  Lucio  Marineo  Sículo,  es¬ 
critores  coetáneos  y  nimiamente  fidedignos.” 

Además  del  discurso  de  Marineo  existe  otro  testi¬ 
monio  sobre  la  autenticidad  de  la  cátedra  de  Lucía,  de¬ 
bido  al  mismo  erudito,  y  se  trata  de  una  carta  dirigida 
por  él  a  Lucía,  epístola  que  está  contenida  en  su  Opiis 
epistolarum  (1514).  Esta  carta  se  reprodujo,  además, 
en  latín,  en  las  dos  ediciones  de  1672  y  1778  de  la  Biblio- 
thcca  Nova,  de  Nicolás  Antonio.  Se  desprende  de  esta 
carta  el  talento  extraordinario  de  Lucía,  a  la  que  Mari¬ 
neo  vió  en  momentos  de  especial  interés.  Puesto  que  di¬ 
cha  carta  nos  ofrece  una  idea  más  o  menos  exacta  de  su 
aspecto  exterior,  lo  mismo  que  de  sus  facultades  inte^ 
lectuales,  a  lo  que  se  añaden  algunos  datos  sobre  sus  pa¬ 
dres,  inteligentes  cultivadores  de  las  dotes  de  su  hija, 
la  reproduzco  íntegra.  La  carta,  por  desgracia,  no  lleva 
indicación  de  fecha  ni  de  lugar,  deduciéndose,  sin  embar¬ 
go,  del  año  de  la  publicación  de  las  Epistolarum  familia- 
rum,  1514,  que  antes  de  este  año  Marineo  vió  a  Lucía 
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asistiendo  a  una  conferencia  suya.  Este  dato  está  de 
acuerdo  con  otras  noticias  indirectas.  La  carta  de  Ma¬ 
rineo  es  como  sigue : 

^^Lucius  Marineus  siculus  Luciae  metranae.  S.  Clara 
et  illustris  et  eloquentiae  tuae  fama  magnú  studiorü  tuo- 
rü  nomé  priusq.  te  uidissem  ad  me  peruenerat  puella 
doctissima:  potsq.  uero  te  coram  cernere  et  ornatissime 
loquentem  audire  mihi  contigit  multo  quidé  doctior  mul- 
toque  pulchrior  uisa  es :  quá  animo  ante  meo  concipi  po- 
tuisses.  Admiratus  equidé  sum  uehementer  non  solü 
doctrina  et  eloquentiá  tuam  sed  etiam  uenustatem  for¬ 
ma  sexum  et  aetaté.  Proptereaque  una  uirgúcula  facie 
spectabilis  uiros  oes  Hispanos  eloquentiá  linguae  roma- 
nae  longe  praestas.  O  f oelices  parentes :  qui  te  talem  fi- 
liam  genuere.  Debes  tu  quidem  clarissima  puella  multum 
deo  Optimo  máximo:  qui  tibi  magnum  dedit  ingeniú: 
debes  pterea  plurimú  parentibus:  qui  te  no  foeminarú 
comunibus  officiis  no  corporis  ingratis  labor ibus  ci- 
toque  perituris  destinauere:  sed  liberab.  studiis  pclaris 
artibus  et  aeternae  memoriae  consecrarunt.  Debent  et 
illi  tibi  no  parú :  q  eorú  spé  et  opinioné  tua  uirtute  sin- 
gulari  magnoque  studio  superasti.  Debet  etiam  Hispa- 
nia  tota:  quam  gloria  tui  noés,  et  eruditionis  pstantia 
magnis  laudibus  illustras.  Ego  uero  puella  dignissima 
tá  tum  tibi  certe  debeo:  quantú  soluendo  non  sum.  Per 
te  siquidem  non  musas  non  sybillas  saeculis  prioribus 
inuideo:  non  pythias  uates  non  apud  pythagoreos  foe- 
minas  philosophátes.  Núc  itaque  quod  hactenus  dubita- 
bá :  facile  credo  romae  Lelii  et  hortensii  et  in  sicilia  Sthe- 
sicori  filias  et  alias  foeminas  eloquétissimas  fuisse. 
Núc  demú  cognosco  mulieribus  a  natura  no  fuisse  de- 
negatú  ingeniú:  q’  aetate  nostra  per  te  máxime  com- 
probatur.  Quae  supra  uiros  in  Irs  et  eloquentiá  caput 
altius  extulisti.  Quae  una  in  Hispania  puella  teneraque 
uirgo  non  lana :  sed  librú :  non  f usum :  sed  calamú :  non 
acú  sed  stilú  diligenter  et  studiose  tractas.  Vale  et  si  qua 
res  est  in  que  mea  opera  uti  voles  scito  me  tibi  nusq  de 
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futurú:  Iterú  Vale  et  me  per  Irs  de  tua  ualetudine  et  to- 
tius  uitae  instituto  rogo  certiorem  facisad’ 

Comparando  esta  carta  de  Marineo  con  otra  suya  di¬ 
rigida  a  su  docta  alumna  Juana  de  Contreras,  mencio¬ 
nada  en  la  primera  parte  de  nuestro  ensayo,  vemos  que 
no  sólo  solía  elogiar,  sino  que  también  señalaba  faltas, 
como  algunas  que  encuentra  en  la  carta  de  Juana :  ^C\lte- 
rú  qd’  meas  aliquanto  aures  ofenditd’  Margarita  Nel- 
ken  escribe  en  su  libro  Las  Escritoras  Españolas  (1930), 
que  Lucía  (Nelken  dice  Luisa (i)  de  Medrano  sos¬ 
tuvo  una  correspondencia  asidua  con  Marineo  (^C..con 
el  cual  sostenía  asidua  correspondencia  en  latín”,  pá¬ 
gina  120),  sin  indicar,  por  desgracia,  si  dicha  corres¬ 
pondencia  se  conserva.  Nosotros  no  hemos  podido  des¬ 
cubrir  más  que  la  citada  carta.  Sigue  diciendo  Nelken 
que  Luisa  Medrano  era  reputadísima  como  poetisa  y 
como  filósofa”  (pág.  120),  sin  citar  fuentes.  Nosotros  no 
hemos  encontrado  indicio  alguno  de  que  Lucía  fuera 
poetisa”.  Por  su  cátedra  se  deduce  que  fue  perita  en 
problemas  de  filosofía,  habiendo  publicado  también  al¬ 
gunos  trabajos,  según  dice  Marineo.  Pero  no  hay  prueba 
alguna  de  que  al  mismo  tiempo  haya  sido  poetisa  (2). 

(1)  Sobre  la  cuestión  de  ‘‘Luisa”  o  “Lucía”  hablaremos  más 
adelante,  en  ocasión  de  tratar  de  la  familia  de  Medrano. 

(2)  En  esta  ocasión  quisiéramos  mencionar  el  equivocado 
juicio,  según  nuestra  opinión,  que  emite  M.  Nelken  acerca  de 
María  Isidra  Guzmán  de  la  Cerda,  “doctora  de  Alcalá”.  María 
Isidra  hizo  su  doctorado  en  los  días  5  y  6  de  junio  de  1785,  en 
Alcalá  de  Henares.  El  tema  de  su  tesis  fué:  “Utrum  foemina, 
quamvis  sancta,  et  docta,  sit  capax  docendi  literas  tum  sacras  turn 
prophanas  in  publicis  Academiis.”  Se  refiere  esta  tesis  al  IV  Con¬ 
cilio  de  Cartago,  por  los  años  250  después  de  Cristo.  El  nombre 
de  Isidra  está  inscrito  en  la  lápida  de  honor  de  dicha  Universi¬ 
dad.  Nelken  opina  que  Isidra  no  obtuvo  el  grado  de  Doctor  por 
su  saber,  sino  por  gracia  especial  del  rey  Carlos  III  (págs.  170  a 
172).  Otro  error  de  M.  Nelken  consiste  en  decir  que  Carlos  III 
deseó  que  Isidra  hiciera  su  doctorado  para  poder  después  in¬ 
gresar  en  la  Real  Academia  Española.  En  realidad,  ya  era  ella 
miembro  de  la  Academia  al  adquirir  el  grado  de  Doctor  en  Al- 
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Otra  prueba  para  la  actividad  docente  de  Lucia  nos  la 
suministra  la  nota  mencionada  arriba,  observación  ma¬ 
nuscrita  de  Pedro  de  Torres,  catedrático  de  la  Universi¬ 
dad  de  Salamanca  en  1507  (véase  Arteaga,  tomo  II,  pá¬ 
gina  304)  y  rector  de  la  misma  en  1513  (véase  lám.  I  y 
págs.  70-71  del  Cronicón:  ‘^Seyendo  yo  Rector...”)  Di¬ 
cha  nota,  contenida  en  una  copia  del  Cronicón,  está  re¬ 
producida  en  el  tomo  II,  pág.  63  de  la  Historia  de  las 
Universidades,  de  Vicente  de  Lafuente.  La  nota  dice: 

D.  1508  die  16  Novembris  hora  tertia  legit  filia 
Medrano  in  'Cátedra  Canonum.”  (Véase  lám.  11.)  Nos 
encontramos,  pues,  con  una  noticia  exacta  sobre  fecha 
y  lugar  de  la  explicación  docente,  suficiente  para  fun¬ 
dar  la  tesis  de  que  Lucía  desempeñó  Cátedra  en  Sala¬ 
manca,  aun  sin  acudir  al  testimonio  de  Marineo.  Se¬ 
gún  el  texto  de  la  nota,  Lucía  ^degit  in  Cátedra  Cano- 
num”.  Lo  que  hace  suponer  que  Cátedra  significa  aquí 
el  aula  donde  tuvo  lugar  la  explicación,  en  este  caso  el 
aula  donde  se  daban  las  lecciones  sobre  Derecho  Canó¬ 
nico.  La  inscripción  “Cátedra  Canonum”  se  conserva 
en  dos  aulas  del  piso  bajo  de  la  Universidad  de  Sala¬ 
manca.  Sobre  la  costumbre  de  dedicar  un  aula  a  cada 
disciplina  escribe  Chacón  (pág.  34):  “...las  Escuelas 
mayores  donde  se  leen  las  facultades  de  Cánones,  Leyes, 
Teología  y  Medicina.  Las  menores  para  Artes  y  Filoso¬ 
fía.  Y  ahora  las  de  Gramática.”  La  importancia  de  la 
nota  de  Torres  no  radica  en  lo  que  encierra  para  probar 
la  actividad  docente  de  Lucía,  sino  en  la  indicación  de 


calá.  Este  dato  queda  probado  por  el  Decreto  aparecido  en  la 
Gaceta  de  Madrid  del  9  de  junio  de  1785,  prueba  completada 
por  lo  que  dice  don  Juan  de  D.  de  la  Rada  y  Delgado  en  su  Mu¬ 
jeres  Esclarecidas  (t.  II  pág.  497):  'Cerca  de  un  año  antes,  el  2 
de  noviembre  de  1784,  la  Real  Academia  Españoladle  había  abier¬ 
to  sus  puertas  por  votación  unánime.”  La  mencionada  tesis,  por 
desgracia,  parece  haberse  perdido,  mientras  que  el  cuestionario, 
base  del  examen,  se  conserva  en  la  Biblioteca  Universitaria  de 
Madrid  y  en  la  del  Conde  de  Valencia,  en  Madrid. 
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un  aula  diferente  de  la  destinada  a  la  Gramática  latina. 
En  otra  nota  dice  Pedro  de  Torres:  ''1508  Die  3  Janua- 
rii  vacaron  cuatro  cátedras  del  Colegio:  Física,  Partes 
y  dos  de  Cánones”.  Pero  no  hubo  más  que  una  cáte¬ 
dra  de  Derecho  Canónico  ocupada,  lo  que  parece  ra¬ 
tificar  nuestra  opinión  de  que  la  expresión  ‘hn  Cátedra 
Canonum”  se  refiere  al  sitio  donde  se  dió  la  lección. 
Además,  no  existe  prueba  ninguna  de  que  Lucía  haya 
dado  disertaciones  sobre  Derecho  Canónico  (i).  La 
^Tora  tertia”  citada  en  la  nota  coincide  con  los  Esta¬ 
tutos  de  1569,  que  en  sus  rasgos  generales  es  una  re¬ 
petición  de  I06  anteriores  (2),  y  en  donde  se  dice:  ^^De 
dos  a  tres  en  invierno  y  de  tres  a  cuatro  en  verano  leerán 
las  comedias  de  Terenzio  que  el  Rector  les  señalare,  por 
la  misma  orden  y  con  los  mismos  exercicios  que  en  las 
epístolas  de  Tullio.”  (Arteaga,  tomo  I,  pág.  338)  (3). 
Según  estos  Estatutos,  Lucía  habría  tratado  de  Terencio. 

Hay  una  cierta  contradicción  en  cuanto  a  la  fecha  de 
la  disertación,  y  parece  consistir  en  que  el  16  de  noviem- 

(1)  Sin  embargo,  el  hecho  de  que  un  catedrático  diera  con¬ 
ferencias  sobre  distintas  disciplinas  no  tiene  nada  de  extraño  en 
las  costumbres  de  la  época.  Adolfo  Bonilla  y  San  Bartin,  en  Es¬ 
paña  Moderna,  febrero,  1902,  pág.  87,  dice:  “La  erudición  de 
los  humanistas  tenía  por  punto  general  carácter  enciclopédico,  y 
para  no  hablar  más  que  de  nuestra  patria,  Nebrija,  Vives,  Fox 
Morcillo,  el  Brócense  y  Arias  Montano  son,  a  la  vez  que  gra¬ 
máticos  y  retóricos,  matemáticos,  físicos,  teólogos,  filósofos  y 
astrónomos.”  Pedro  Ciruelo,  por  ejemplo,  ocupó  en  París  la  cá¬ 
tedra  de  matemáticos,  pasando  luego  a  la  de  Música  en  Alcalá  de 
Henares  (Barbieri :  Cancionero  Musical,  etc.,  pág.  15).  También 
Francisco  Salinas  (principios  del  siglo  xvi)  disponía  de  conoci¬ 
mientos  iguales  en  Música  y  Matemáticas.  (Andreas  Schottus, 
tomo  III,  pág.  562.) 

(2)  Chacón,  pág.  44,  dice:  “Martino  V...  hizo  nuevas  y  san¬ 
tísimas  constituciones  (1423),  que  hasta  hoy  (1569)  duran  in¬ 
violables...” 

(3)  Todo  el  párrafo  de  los  Estatutos  ofrece  interés,  por  ci¬ 
tarse  en  él  detalles  sobre  la  manera  en  que  se  desarrollaban  las 
lecciones  sobre  latín. 
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bre  fué  un  jueves,  día  en  que,  según  Pedro  Mártir  y  Ma¬ 
rineo  Sículo,  no  se  daban  clases  en  la  Universidad.  El 
primero  dice,  refiriéndose  a  la  conferencia  que  dió,  in¬ 
vitado  por  la  Universidad  de  Salamanca  (Carta  52): 
^^Erit  in  dies  Jovis,  quo  vacatur  a  publicis  lectionibusS’ 
Y  el  segundo  dice,  en  su  De  Laudibus  Hispaniae,  pági¬ 
nas  21-22  (i):  ^^Proffesores  autem  huius  academiae 
quisque  ferme  diebus  singulis  exceptis  nefactis  et  iouis 
interdum  una  diei  hora  lecturus  est  tantú...’^  Sin  em¬ 
bargo,  hay  que  considerar  que  la  disertación  de  Lucía 
de  Medrano  tuvo  lugar  a  principios  del  año  escolar,  ha¬ 
biéndose  elegido  rector  de  la  Universidad  a  Alonso 
Manso  (2),  el  día  10  de  noviembre.  Quizá  este  aconteci¬ 
miento  fuera  causa  de  que  la  disertación  de  Lucía  tu¬ 
viera  lugar  el  día  que  generalmente  no  era  lectivo. 

Hemos  de  discutir  el  problema  de  si  Lucía  solo  dió  la 
lección  que  Marineo  menciona,  por  invitación  especial 
de  la  Universidad  con  carácter  extraordinario,  a  seme¬ 
janza  de  la  citada  conferencia  de  Pedro  Mártir.  La  adu¬ 
cida  carta  de  Marineo,  dirigida  a  Lucía,  no  lleva  fecha 
ni  lugar,  datos  que  podrían  aclarar  si  la  lección  que  oyó 
Marineo  era  idéntica  a  aquella  a  la  que  asistió  Pedro 
de  Torres  y  que  tuvo  lugar  el  16  de  noviembre  de  1508. 
La  carta  de  Marineo  debe  haberse  escrito  algunos  años 
después  de  1496,  cuando  éste,  habiendo  abandonado  su 
Cátedra  de  Salamanca,  era  historiógrafo  de  la  Corte 

(1)  El  incunable  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid. 

(2)  Sobre  esta  interesante  personalidad,  bajo  cuyo  rectora¬ 
do  fué  posible  que  una  mujer  ocupara  una  cátedra,  véanse  más 
detalles  en  las  obras  siguientes:  a)  Libro  de  Claustro,  1 507-1 51 1, 
fol.  152,  Archivo  Universitario  de  Salamanca,  b)  Correspondencia 
entre  Marineo  y  Alonso  Manso  con  motivo  de  la  muerte  del  pro¬ 
fesor  Lucio  Flaminio.  Véase  en  Marineo  :  Episfolarum  jamilia- 
rum.  c)  G.  G.  Dávila:  Teatro  eclesiástico  de  la  primera  iglesia, 
etcétera,  tomo  II,  pág.  288.  d)  Ruiz  y  Vergara :  Historia  del  Co¬ 
legio  Viejo  de  San  Bartolomé  Mayor,  de  la  célebre  Unwersidad 
de  Salamanca,  tomo  II,  pág.  990. 
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real,  puesto  que  en  1496  Lucía  no  tenía  edad  apropiada 
para  poder  dar  conferencias  académicas.  Otra  carta  de 
Marineo  contenida  en  el  Epistolarwn  familiariim  lleva 
la  fecha  de  6  Idus  Nouébris  1508,  Caesar  Augusta.  Ello 
nos  permite  suponer  que  Afarineo  quizá  en  dicha  fecha, 
o  sea,  el  día  8  de  noviembre,  se  encontraba  en  Zarago¬ 
za,  distante  de  Salamanca  unos  280  kilómetros,  y  no 
podría  haber  estado  en  Salamanca  el  día  16,  teniendo  en 
cuenta  las  dificultades  de  viajar  en  esta  época,  y  más  aún 
en  esta  estación  del  año  (i).  Añádase  el  hecho  de  que, 
según  Galíndez  y  Carvajal,  la  Corte  real  no  residía  en 
Salamanca  en  aquellos  meses.  Por  consiguiente,  cabe 
suponer  que  la  citada  carta  de  Marineo  a  Lucia  se  re¬ 
fiere  a  otra  conferencia  diferente  de  la  mencionada  por 
Pedro  de  Torres,  quien  cita  expresamente  su  fecha, 
tratándose,  por  tanto,  de  dos  conferencias  distintas. 

La  cuestión  es  si  la  disertación  de  la  que  habla  Aía- 
rineo  tuvo  lugar  en  1505  (2)  o  en  1506  (3),  cuando  la 
Corte  se  encontraba  en  Salamanca,  no  pudiendo  tratar¬ 
se  del  año  1609,  en  cuyo  19  de  enero  (4)  Fernando  en¬ 
tró  en  Salamanca,  puesto  que  otra  carta  de  Marineo 
lleva  la  fecha  Caesar  Augusta  Idibus  Januariis  1509”, 


(1)  Véase  lo  que  dice  Santiago  Cividanes  en  su  Hija  de 
Monterrey,  escena  IV,  pág.  17,  sobre  la  manera  de  viajar  en 
aquella  época:  ^'J^dia,  dime :  ¿cómo  viajan  los  que  hacen  largas 
caminatas?  — Agustinilla:  Los  mejores  caminos  para  esto  son 
los  de  la  calzada  romana.  Un  día  vi  galeras  de  seis  ruedas,  tan 
grandes,  que  cabían  cuarenta  personas ;  cada  una  era  como  una 
casa,  pues  en  ella  guisaban,  comían  y  dormían.  Iban  en  cara¬ 
vanas,  para  defenderse  mejor  de  los  malhechores,  y  habían  he¬ 
cho  testamento  al  emprender  el  viaje.” 

(2)  ‘A.  D.  1505,  en  el  mes  de  octubre  entró  el  Rey  en  Sala¬ 
manca  y  la  Reyna  de  Nápoles  y  el  Duque  de  Calabria,  y  fueron 
a  ver  las  escuelas.”  {Cronicón  de  Pedro  de  Torres.) 

(3)  ‘A.  D.  1506,  a  segunda  semana  de  marzo  se  partió  el 
rey  don  Fernando  de  Salamanca  para  Valladolid.”  (Ibid.) 

(4)  'A.  D.  1509,  die  19  Januarii  ingressus  est  Rex  Fernan- 
dus  Salmanticam,  abiit  die  22.”  {Cronicón  de  Pedro  de  Torres.) 
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O  sea  13  de  enero.  En  este  caso  Marineo  hubiera  tenido 
que  hacer  el  viaje  de  Zaragoza  a  Salamanca  en  cinco 
dias.  Probablemente  no  se  encontraba  entonces  Marineo 
acompañando  a  la  Corte. 

Nuestros  datos  no  bastan,  por  tanto,  para  determi¬ 
nar  la  fecha  de  la  mencionada  disertación  de  Lucia.  No 
hemos  podido  conseguir  la  comparación  de  fechas,  pues¬ 
to  que,  encontrándonos  en  Alemania,  ya  no  disponíamos 
de  la  Memoria  o  registro  breve,  etc.,  de  Galíndez  y  Car¬ 
vajal,  cuyos  manuscritos  se  conservan  en  Madrid  y  en 
Salamanca,  ni  el  Epistolariim  familiarum  de  Marineo. 
Sin  embargo,  hemos  de  suponer  por  los  datos  expuestos 
que  Lucía  no  dió  la  conferencia  por  encargo  extraordina¬ 
rio  de  la  Universidad. 

No  nos  atrevemos  a  decidir  si  el  término  ‘Arar  en  pú¬ 
blico’’  significa  “hablar”,  “predicar”  o  “rezar”.  No 
hay  sobre  este  particular  indicaciones  como  la  ofrecida 
por  Pedro  de  Torres  respecto  a  la  conferencia  en  latín. 
(Véanse  pág.  334  y  lám.  11.) 

Teniendo  en  cuenta  que  un  miembro  de  la  familia 
Medrano,  Luis  de  Medrano,  hermano  de  Lucía,  según 
intentaremos  probar,  fué  elegido  rector  de  la  Universi¬ 
dad  de  Salamanca  en  1511,  estando,  además,  varios 
miembros  de  la  misma  familia  en  estrecho  contacto  con 
la  Universidad,  no  parece  extraño  que  también  Lucía 
haya  desempeñado  una  cátedra  allí,  aunque  ello  no  cons¬ 
tituye  prueba  positiva. 

Podría  extrañar  el  hecho  de  que  mientras  Marineo 
Sículo,  Pedro  de  Torres  y  los  que  aceptan  incondicional¬ 
mente  los  datos  por  ellos  suministrados  citan  datos  so¬ 
bre  nuestra  biografiada,  haya  otros  que  en  ninguna  par¬ 
te  mencionen  dicho  nombre.  Baste  citar  a  Luis  Vives, 
Juan  Pérez  de  Moya  y,  entre  los  modernos,  a  Serrano 
y  Sanz.  Finalmente,  hay  algunos,  como  Nicolás  Antonio 
y,  últimamente,  Esperabé  Arteaga,  que,  sin  rechazar  la 
posibilidad  de  que  Lucía  haya  desempeñado  una  cáte¬ 
dra  en  Salamanca,  no  se  inclinan,  sin  embargo,  a  reco-' 
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nocer  este  hecho  sin  vacilaciones.  En  cuanto  a  Luis  Vi¬ 
ves,  contemporáneo  de  Lucia,  se  explica  que  no  haya 
mencionado  a  la  catedrática  por  su  posición,  contrario 
a  los  estudios  femeninos,  expuesta  en  la  primera  parte 
de  nuestro  trabajo.  En  su  obra  Christiana  Focmina  Vi¬ 
ves  cita  a  gran  número  de  doctas  mujeres  de  la  antigüe¬ 
dad,  omitiendo,  en  cambio,  a  las  contemporáneas,  con 
excepción  de  las  cuatro  hijas  de  los  Reyes,  a  las  hijas  de 
su  amigo  Tomás  Moro  y  a  sus  discípulos  Mencia  i\Ien- 
doza  y  Ana  Zapata. 

Refiriéndose  a  Juan  Pérez  de  Moya,  casi  contem¬ 
poráneo  de  ‘Lucía  y,  de  todos  modos,  muy  poco  poste¬ 
rior  a  ella,  dice  vSerrano  y  Sanz^  en  el  prólogo  de  las  Es¬ 
critoras  Españolas  (i),  que  Pérez  de  Moya  da  muchos 
y  muy  valiosos  detalles  acerca  de  ilustres  mujeres,  tra¬ 
tando  a  las  españolas  ^Me  un  modo  secundario”.  El 
mismo  Serrano  y  Sanz  en  la  obra  citada  no  se  ocupa 
para  nada  de  Lucía  de  Medrano,  tratando  exclusiva¬ 
mente  de  aquellas  mujeres  que  dejaron  obras  escritas, 
caso  en  que  parece  que  no  se  encuentra  Lucía. 

Los  datos  ofrecidos  por  Nicolás  Antonio  en  su  Gy- 
naeceiim  proceden  de  Gil  González  Dávila,  quien,  por  su 
parte,  según  dice  N.  Antonio,  los  obtuvo  de  la  obra  de 
Marineo.  Añade  N.  Antonio  que,  sin  embargo,  no  pudo 
encontrar  la  noticia  de  la  obra  de  Marineo  (“Quae  qui- 
dem  apud  Marineum  non  reperi”).  No  nos  extraña  esta 
observación,  ya  que,  probablemente,  no  conocía  las  edi¬ 
ciones  de  1530  únicas  en  que  figura  el  nombre  de  Lucía, 
ofreciendo  noticias  acerca  de  su  cátedra.  Lie  aquí  la 
enumeración  que  Nicolás  Antonio  hace  de  las  obras  de 
Marineo  (tomo  II,  págs.  360-361):  ^^De  Rebus  Hispa- 
niae  memorabilibus  libris  XXII...  prodiit  primum  in  lu- 
cem,  ut  credimus,  apud  Michaelim  de  Eguia  I533-*-”  Si 


(i)  La  primera  obra  de  Pérez  de  Moya  apareció  en  15Ó3) 
habiéndose  escrito,  probablemente,  algunos  años  antes  de  este 
tiempo. 
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hubiese  visto  la  edición  de  1530  habría  encontrado  la 
noticia  referente  a  Lucía  (i). 

Finalmente,  quisiéramos  considerar  un  poco  más  de¬ 
tenidamente  lo  expuesto  acerca  de  Lucía  de  Medrano 
por  Esperabé  de  Arteaga,  catedrático  de  la  Universidad 
de  Salamanca,  en  su  Historia  Pragmática  (tomo  II,  pá¬ 
gina  284).  Sin  poner  reparos  definitivos  a  la  actividad 
docente  de  Lucia,  no  lo  cree  tampoco  cosa  probada  y  se¬ 
gura,  no  habiendo  encontrado  el  nombre  de  esta  mujer 
en  el  x4rchivo  Universitario  de  Salamanca.  Además, 
dice  Esperabé,  hablando  de  la  obra  de  Vidal  y  Díaz,  arri¬ 
ba  mencionada,  M emoria  Histórica  de  la  Universidad  de 
Salamanca,  que  muchos  datos  contenidos  en  dicha  obra 
carecen  de  autenticidad.  Teniendo  en  cuenta  estos  dos 
factores,  y  sobre  todo  el  primero,  Esperabé  no  incluye  en 
su  lista  de  catedráticos  el  nombre  de  Lucía  de  Medrano, 
ni  tampoco  a  Beatriz  Galindo  (2),  lo  que  haría  con  mucho 
gusto  ^S..si  encontráremos  alguna  fuente  segura  en  que 
apoyarnos’’.  Puesto  que  se  conservan  los  Libros  de 
Claustro”  de  los  años  1507  a  1511,  tenemos  que  ate¬ 
nernos  al  competente  juicio  del  catedrático  salmantino, 
aceptando  que  en  el  Archivo  de  Salamanca  no  existen 
o,  por  lo  menos,  no  se  han  encontrado  documentos  algu¬ 
nos  referentes  a  Lucía  de  Medrano. 

No  seguiremos,  sin  embargo,  a  Esperabé  de  Arteaga 
en  todas  sus  conclusiones,  considerando  la  probabilidad 
de  que  Lucía  no  ocupara  una  cátedra  en  propiedad,  sino 
más  bien  una  cátedra  extraordinaria,  habiendo  sido  qui¬ 
zá  sustituta  del  catedrático,  por  lo  cual  su  nombre  no 
figuraría  en  las  actas,  igual  al  de  otros  muchos  profe¬ 
sores  y  lectores  universitarios.  La  existencia  en  aquel 
tiempo  de  cátedras  diferentes  de  las  ‘Me  propiedad”  está 


(1)  Los  editores  de  la  Biblioteca  Nova  de  1776  cambiaron 
arbitrariamente  el  año  1533  en  1530. 

(2)  A  excepción  de  lo  dicho  en  la  Enciclopedia  Espasa,  no 
existe  testimonio  de  que  Beatriz  Galindo  haya  sido  catedrática. 
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probada  por  las  Constituciones  de  Benedicto  XIII  (i), 
quien  cita  ya  a  principios  del  siglo  xv,  al  lado  de  las  en¬ 
tonces  25  ^Xátedras  de  propiedad’’,  una  serie  de  otras 
no  vitalicias.  Además  habia  una  serie  de  sustitutos”  de 
catedráticos  ausentes,  enfermos  o  que  al  cabo  de  veinte 
años  abandonaban  su  actividad  docente.  Las  normas  da¬ 
das  por  Eugenio  IV  (2)  relativas  a  estos  sustitutos’’ 
dicen,  según  el  Semanario  Erudito  (pág.  47):  “...por 
dar  algún  alivio  y  descargo  del  continuo  trabajo  a  los 
maestros,  ordenó  que  los  lectores  de  propiedad,  después 
de  haberlos  leído  veinte  años,  si  no  quisiesen  leer  más, 
llevasen  enteramente  el  salario  de  ellas,  poniendo  sus¬ 
titutos  a  contento  del  Rector  y  Consiliarios  y  a  costa  de 
la  Universidad,  que  es  privilegio  particular  del  Estudio 
de  Salamanca.”  Véase,  sobre  el  mismo  particular,  el 
trabajo  de  Eduardo  Ibarra,  La  política  universitaria  de 
Carlos  V,  pág.  6:  “Ya  en  el  siglo  xvi  ocurría  esto: 
los  catedráticos  no  atendían  a  sus  clases  y  enviaban  a  sus 
sustitutos.” 

Existe  la  posibilidad  de  que  Lucia  haya  sido  susti- 
tuta  de  Antonio  de  Nebrija,  puesto  que  en  el  año  escolar 
1508-1509  se  le  retiró  la  cátedra  de  Gramática  latina  a 
éste,  quien  había  estado  ausente  de  ella  durante  cuatro 
meses.  Véase  el  Libro  de  Claustro  del  19  febrero  1509? 
donde  se  dice:  “Nouerint  omnes  presentem  bacationjs 
heditum  inspecturi  cathedram  gramatice  quam  in  studio 
Salaman.  quondam  dominus  magister  Antonius  N^ebri- 
xensis  tenebat  ( ?)  posidebat  propter  eiusdem  domini  ma¬ 
gister  Antonii  absentiam  a  dicto  studio  per  spatium 
quator  mensium  secundum  fformam  et  thenorem  cons- 
titutionis  dicti  studii  de  super  disponentes  ad  pres.  va¬ 
care.”  La  ocasión  y  la  igualdad  de  materias  permiten 


(1)  Elegido  el  i  de  octubre  de  1394.  Semanario  Erudito, 
1789,  pág.  30,  nota. 

(2)  Elegido  el  7  de  marzo  de  1431.  Semanario  Erudito, 

gina  46.  ,  '  ■  '  ' 


23 


342 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


hablar  de  la  posibilidad  de  que  Lucia  de  Medrano  fuera 
sustituía  de  Nebrija. 

Aparte  de  estas  reflexiones  podría  objetarse  a  las 
opiniones  de  Arteaga,  que  se  han  perdido  gran  cantidad 
de  documentos  del  Archivo  Universitario,  destruidos  o 
quemados.  Acerca  de  esto  dice  José  Quadrado  en  su 
obra:  España:  Sus  Monumentos  y  Artes,  ete.,  pág.  141, 
al  hablar  de  la  Universidad  de  Salamanca:  ^‘No  es  me¬ 
nos  notable  el  Archivo  Universitario,  donde  se  custo¬ 
dian  los  antiguos  documentos,  aunque  no  todos,  habiendo 
bastado  para  excitar  en  1596  un  motín  popular  la  pro¬ 
yectada  traslación  de  algunos  a  Roma.”  (i)  El  mismo 
Arteaga  habla  de  las  grandes  pérdidas  sufridas  por  el 
Archivo  en  el  transcurso  del  tiempo  (2). 

Lo  que  ante  todo  nos  parece  decisivo  para  la  opi¬ 
nión  de  Esperabé  Arteaga  sobre  la  actividad  docente  de 
Lucía  de  Medrano,  es  el  hecho  de  que  no  considere  como 
fuente  auténtica  a  Pedro  de  Torres,  catedrático  salman¬ 
tino  contemporáneo  de  Lucía  y  uno  de  los  dos  principa¬ 
les  testigos  de  la  Cátedra  de  ésta  en  Salamanca,  omi¬ 
tiendo  lo  que  Pedro  de  Torres  dice  acerca  de  ella.  (Véase 
lám.  11.)  Un  párrafo  que  Esperabé  Arteaga  dedica 
a  Nebrija  permite  observar  que  aprovechó  el  Cronicón 
para  su  trabajo,  pero  sin  considerarlo  como  fuente  se¬ 
gura.  Se  trata  del  pasaje  en  que  habla  E.  Arteaga  del 
concurso  en  el  que  participó  Nebrija  para  la  Cátedra  de 
Prima  Gramática  en  1513,  siendo  vencido  por  García 


(1)  Sobre  los  robos  en  la  Biblioteca  salmantina  dice  Civida- 
nes  en  La  Hija  de  Monterrey,  escena  5,  pág.  20:  ‘'Empezaron 
por  cjuitar  libros  de  la  Biblioteca,  que  aun  estando  atados  con 
cadenas  y  vigilados  los  robaban. 

(2)  Es  sumamente  interesante  lo  que  Arteaga  dice  acerca 
del  hallazgo  de  los  Estatutos  de  1538  (tomo  I,  págs.  2 14-2 15). 
Después  de  una  búsqueda  de  varios  meses  los  encontró  casual¬ 
mente  en  posesión  del  fraile  dominicano  fray  Justo  Cuervo,  de 
Salamanca.  Arteaga  publica  estos  Estatutos  en  su  Historia  de  la 
Universidad  de  Salainanca,  tomo  I,  págs.  218-356. 
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de  Castillo,  competidor  más  joven  que  Nebrija.  Dice  Es- 
perabé  Arteaga  (tomo  II,  pág.  266):  Estas  oposicio¬ 
nes  han  sido,  por  desgracia,  las  que  han  adquirido  más 
celebridad,  por  haberse  divulgado  el  texto  inserto  en  el 
Cronicón  o  Ayuntamientos  (debe  leerse  con  toda  seguri¬ 
dad  Apuntamientos)  originales  de  Pedro  de  Torres,  se¬ 
gún  el  cual,  un  rapaz  de  Castillo,  favorecido  por  toda  la 
Universidad,  se  llevó  una  Cátedra  de  Prima  de  Gramáti¬ 
ca,  a  la  que  el  maestro  Nebrija  se  había  opuesto.”  ¿Por 
qué  escribe  el  autor  ^^por  desgracia”?  Si  expresa  el  de¬ 
seo  de  Esperabé  Arteaga  de  que  dicho  acontecimiento  no 
llegara  a  la  posteridad,  es  inútil,  puesto  que  la  noticia 
acerca  de  dicha  oposición  se  encuentra  también  en  el 
Manuscrito  H.  96  (pág.  34)  de  la  Biblioteca  Nacional 
de  Madrid  (según  Lemos  y  Rubio  en  la  Revue  Hispani- 
que  de  1913,  tomo  XXIX,  pág.  117).  Desgraciadamen¬ 
te,  no  puede  ver  el  Manuscrito  en  cuestión  (i).  Tam¬ 
bién  Alvar  Gómez,  en  su  obra  De  rebus  Gestis  Francisci 
Ximenii,  lib.  4,  menciona  dicha  oposición.  El  contenido 
de  sus  palabras  coincide  perfectamente  con  los  datos 
ofrecidos  por  Pedro  de  Torres,  demostrando  además  las 
irregularidades  posibles  entonces  en  tales  ocasiones.  Se¬ 
gún  Alvar  Gómez,  García  del  Castillo  venció  a  Nebri¬ 
ja  sobornando  a  los  estudiantes,  electores  de  los  cate¬ 
dráticos,  por  medio  de  regalos,  promesas  y  otras  ar¬ 
tes  (2),  diciendo  a  continuación:  ^Gmpatientissime  hanc 
repulsam  Nebressens  ferens,  ad  Ximenium  venit...” 

De  lo  dicho  se  deduce  que  los  datos  del  Cronicón  de 


(1)  Existe  otro  manuscrito  sobre  Nebrija  en  la  Academia 
de  la  Historia,  en  Madrid,  con  la  Sign.  Est.  22,  gr.  5?  uúm,.  93- 
Véase  también  el  Ms.  núm.  8470  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid. 

(2)  Un  ejemplo  de  tales  irregularidades  lo  da  Cividanes  en 
La  Hija  de  Monterrey,  esc.  VI,  pág.  24.  Véase  también  la  lámi¬ 
na  XII,  donde  se  dice:  “...que  so  pena  de  ynhabilitación  no  ha¬ 
gan  conbites  ni  almuerzos  a  los  estudiantes  votantes. 
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Pedro  de  Torres  coinciden  perfectamente  con  los  ofre¬ 
cidos  por  Alonso  Gómez,  contemporáneo  de  Nebrija,  o, 
por  lo  menos,  muy  poco  posterior  a  él.  Todos  los  demás 
datos  del  Cronicón,  comparados  por.  mí,  corresponden 
también  a  los  hechos.  Por  tanto,  cabe  considerar  a  Pedro 
de  Torres  como  fuente  segura  y  fidedigna  igualmente 
en  lo  que  atañe  a  Lucía  de  Medrano.  El  silencio  de  Es- 
perabé  Arteaga  no  nos  parece  justificado  (i).  Tampoco 
menciona  Esperabé  Arteaga  la  segunda  fuente  segura 
que  atestigua  la  actividad  docente  de  Lucía,  o  sea  lo 
que  dice  Marineo  Sículo. 

Resumiendo  el  resultado  de  esta  parte  de  nuestro 
trabajo,  creemos  poder  tener  por  seguro  que  Lucía  de 
Medrano  desempeñara  una  Cátedra  de  la  Universidad 
de  Salamanca,  noticia  confirmada  por  testimonios  au¬ 
ténticos  de  Pedro  de  Torres  y  de  Lucio  Marineo  Sículo. 
Creemos  haber  explicado  el  silencio  de  Luis  Vives  y  de 
Pérez  de  Moya  y  refutado  las  dudas  exteriorizadas  por 
Esperabé  Arteaga  y  otros  eruditos. 

Antes  de  ocuparme  de  la  familia  de  Medrano  quisiera 
hacer  resaltar  la  similitud  que  existe  entre  la  heroína  de 
^Alorsamor’’  de  Juan  Valera,  Olimpia  de  Quiñones  y 
Lucía.  Valera  conocería,  en  su  calidad  de  senador  por  la 
Universidad  de  Salamanca,  la  tradición  de  ésta  y  las  no¬ 
ticias  acerca  de  la  actividad  docente  de  Lucía  de  Medra- 
no.  En  vivo  contraste  con  la  actitud  que  toma  Valera  en 
su  ensayo  arriba  citado.  Las  mujeres  y  las  Academias , 
frente  a  la  mujer,  describe  en  la  protagonista  de  su  no¬ 
vela  Morsamor  a  Olimpia  de  Quiñones,  dándole  rasgos 
muy  simpáticos;  esta  mujer  modelo,  perita  en  lo  que 
toca  a  la  enseñanza  de  la  lengua  latina  y  en  la  enseñanza 
universitaria,  bien  puede  ser  Lucía  de  Medrano.  La  ac- 


(i)  Tampoco  incluye  E.  Arteaga  a  Pedro  de  Torres  en  su 
lista  de  Rectores  de  la  Universidad  de  Salamanca  {Historia..., 
tomo  II,  pág.  8),  a  pesar  de  que  el  Cronicón  habla  terminante¬ 
mente  de  este  hecho.  (Véase  la  lámina  1.) 
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ción  se  desarrolló  en  Florencia,  en  vez  de  Salamanca, 
haciendo  el  sabio  italiano  Marsilio  Ficino  las  veces  de 
Marineo  Siculo.  Dice  el  novelista,  en  la  pág'.  79:  Olim¬ 
pia,  lejos  de  ser  una  hembra  adocenada,  tiene  porten¬ 
toso  ing'enio  y  despunta  por  su  mucha  doctrina...  Sabe 
latín,  como  Nebrija...’\Y  en  la  pág.  91:  “A  sus  pies 
han  estaco  príncipes  y  duques...  Se  cuenta,  por  último, 
que  doña  Olimpia,  allá  en  su  primera  mocedad,  se  lució 
una  vez  en  la  Academia  Platónica  de  Florencia  pronun¬ 
ciando  un  sublime  discurso  sobre  el  amor,  que  oyó  Mar¬ 
silio  Ficinio,  ya  viejo,  y  quedó  embelesado  en  oírla.” 
Quizá  haya  Valera  fundido  en  un  mismo  personaje  a 
Lucía  de  Medrano  y  a  Olimpia  de  Morata,  mencionada 
en  la  primera  parte  de  nuestro  trabajo. 


Sobre  la  familia  de  la  catedrática  Luisa 
(Lucía)  de  Medrano 

Abuelos,  padres,  hermanos  y  hermanas  y  algunos  deseen- 
dientes  de  esta  familia  aristocrática 

Pero,  ¿qué  sabemos  de  la  familia  de  Lucia,  de  los 
Medrano?  ¿Quiénes  fueron  aquellos  perspicaces  padres 
que  reconocieron  las  facultades  intelectuales  de  su  hija 
y  procuraron  cultivarlas?  Averiguar  esto  me  pareció  de 
la  más  alta  importancia  y  casi  con  certidumbre  creo 
haber  averiguado  la  familia  de  nuestra  catedrática  y  su 
genealogía,  hasta  ahora  desconocida  por  completo. 

En  un  principio  no  me  fué  conocido  el  nombre  de 
^‘Medrano”  más  que  por  el  que  llevaba  aquella  catedrá¬ 
tica  Lucía.  Durante  mis  investigaciones  sobre  la  fami¬ 
lia  Medrano  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  encon¬ 
tré  un  Manuscrito  (el  núm.  7.122)  que  contiene  una  lista 
del  Colegio  de  San  Bartolomé,  cuyos  miembros  estuvie¬ 
ron  en  estrecha  relación  con  la  Universidad  de  Salaman¬ 
ca.  Entre  los  colegiales  encontré  también  el  nombre  de 
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García  de  Medrano,  acompañado  de  una  pequeña  bio¬ 
grafía.  De  las  fechas  citadas  en  dicha  biografía  se  dedu¬ 
ce  que  García  debe  de  haber  vivido  una  o  dos  generacio¬ 
nes  más  tarde  que  Lucía,  y  que  fué  su  cuna  la  fortale¬ 
za  de  San  Gregorio,  a  veinte  kilómetros,  aproximada¬ 
mente,  de  Soria,  habiendo  pertenecido  la  familia  Me- 
drano  a  los  ‘^Doce”,  es  decir,  a  una  de  las  familias  más 
aristocráticas  de  la  ciudad.  (V.  lám.  XIV.)  El  alcalde 
de  Soria,  don  Juan  Brieva,  ha  tenido  la  amabilidad  de 
comunicarme  que  el  castillo  de  la  solariega  familia  de 
los  Medrano,  San  Gregorio,  existe  aún  hoy  día.  Pife- 
rrer  afirma  en  su  Nobiliario^  etc..N ,  que  la  familia  de 
los  Medrano,  según  noticias  del  arzobispo  Rodrigo  Xi- 
menes  de  la  Rada  (muerto  hacia  1247)  descendía  de  un 
príncipe  árabe  convertido  al  cristianismo.  No  he  podido 
comprobar  esta  noticia.  El  Arzobispo  habla  solamente 
de  un  hijo  del  príncipe  árabe,  el  cual,  en  el  siglo  ix  se 
pasó  al  rey  Ordoño,  pero  no  aparece  el  nombre  de  Me¬ 
drano.  En  la  obra  De  Rebus  Hispaniae  M emorabilibus , 
publicado  en  Andreas  Schottus^  el  Arzobispo  escribe 
simplemente  (lib.  IV,  cap.  XIV,  pág.  77,  líneas  33-36) : 
^^Lupus  autem,  filius  Musae...  cum  ómnibus  quae  habe- 
bat,  Regi  Ordonio  se  subiecit,  et  dum  vixit,  subditus  ei 
fuit  et  contra  Arabes  pro  Rege  Ordonio,  cui  se  dederat, 
plurima  bella  gessit.’^ 

Desgraciadamente,  no  dieron  resultado  mis  investi¬ 
gaciones  en  busca  de  documentos  en  aquella  fortaleza, 
donde  el  propietario  don  Santiago  Peña  me  recibió  ama¬ 
blemente,  ni  tampoco  en  la  Parroquia  Cubo  de  la  Sie¬ 
rra,  a  la  cual  pertenece  San  Gregorio. 

Además  examiné  obras  heráldicas  y  genealógicas,  en¬ 
contrando  noticias  más  precisas  sobre  esta  casa  solarie¬ 
ga  en  el  ya  citado  Nobiliario  de  don  Erancisco  Pife- 
rrer,  tomo  II,  pág.  T04  y  sigts.  (i).  Este  autor  escribe 

(i)  Más  noticias  sobre  los  Medrano  dan: 

a)  Alberto  Arturi  Carrafa,  Encyclopedia  Heráldica  y  Genea¬ 
lógica,  en  orden  alfabético. 
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que  Diego  López  de  Medrano,  en  1492,  junto  con  su  sue¬ 
gro,  Garci  Bravo  de  Lagunas,  murió  en  el  combate  con¬ 
tra  los  moros  durante  el  cerco  de  Granada.  La  esposa  de 
Diego  López,  Magdalena  Bravo  de  Lagunas,  y  una 
hija  de  ambos  tenían  acceso  al  palacio  como  dueñas  de  la 
Reina.  Se  trataba  de  averiguar  si  esta  hija  era  Lucía  de 
Medrano.  Las  crónicas  solamente  confirmaron  la  noti¬ 
cia  de  que  don  Garci  Bravo  de  Lagunas  y  don  Diego 
López  de  Medrano  habían  muerto  en  el  combate  contra 
los  moros,  pero  no  en  1492,  durante  el  cerco  de  Grana¬ 
da,  como  escribe  Piferrer,  sino  en  1487,  durante  el  cer¬ 
co  de  Gibralfaro,  en  Málaga.  Mosén  Diego  de  Valera 
{Crónica  de  los  Reyes  Católicos,  edición  y  estudio  de 
don  Juan  M.  Carriazo,  Madrid,  1927,  pág.  253)  escribe 
sobre  este  combate:  los  cristianos  avían  recibido  muy 

gran  daño  en  el  comengo  e  fueron  dellos  muertos  más 
de  cincuenta  y  otros  feridos,  entre  los  quales  murieron 
tres  hombres  principales:  Garci  Bravo,  alcayde  de 
Atienza;  e  Diego  de  Medrano,  su  yerno;  e  Gabriel  de 
Sotomayor,  caballeros  esforgados  e  de  nobles  linajes.’' 

Hernán  Pulgar,  en  su  Crónica  de  los  Reyes  Católi¬ 
cos,  pág.  308,  da  la  misma  descripción  de  este  combate, 
pero  en  vez  de  ‘‘Diego”  da  el  nombre  de  “Iñigo”  de 
Medrano,  equivocación  debida  posiblemente  a  la  simi¬ 
litud  de  ambos  nombres.  No  pudiendo  averiguar  nada 
más  en  las  obras  genealógicas  y  en  las  crónicas  sobre  la 


b)  Gerhardi  Ernesti  Franckenau,  Eqiiit  Danu  Biblioteca  His¬ 
pánica,  Lipsiae,  1724,  Nr.  894,  pág.  253. 

c)  Argote  de  Molina,  lib.  I,  cap.  48. 

d)  Mosquera  de  Barrionuevo,  La  Niimantina,  edición  del 
año  1612,  cap.  22. 

e)  Jerónimo  Zurita,  Anales  de  Aragón,  tomo  II,  lib.  6,  ca¬ 
pitulo  68,  fol.  84. 

Además  se  hallan  numerosos  manuscritos  sobre  fundaciones 
de  mayorazgos,  etc.,  relativos  a  los  Medrano  en  el  Archivo  His¬ 
tórico  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 
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familia  IMedrano,  y  especialmente  sobre  Lucía,  me  di¬ 
rigí  al  Conde  de  Torrubía,  descendiente  de  la  solariega 
casa  de  los  Medrano.  El  Conde  me  procuró  con  la  ma¬ 
yor  amabilidad  la  entrada  en  el  Archivo  del  Duque  de 
Villahermosa.  El  Archivo  de  los  Medrano  se  encuentra 
en  posesión  de  la  Duquesa,  una  descendiente  de  dicha 
casa. 

Tuve  la  suerte  de  hallar  confirmadas  allí  las  noti¬ 
cias  dadas  en  las  obras  heráldicas  y  en  las  crónicas  ci¬ 
tadas,  y  además  encontré  datos  precisos  sobre  los  abue¬ 
los,  padres,  hermianos  y  hermanas  de  Lucía.  Existe  en 
el  Archivo  del  Duque  de  Villahermosa  un  árbol  genealó¬ 
gico  algo  incompleto,  que  pude  completar  a  base  de  otros 
datos  encontrados  en  el  Archivo.  Este  árbol  empieza 
con  el  matrimonio  de  Diego  López  de  Medrano  y  Mag¬ 
dalena  Bravo  de  Lagunas,  año  de  1476.  En  este  árbol 
se  enumeran  tres  hijos:  Diego  López,  Garci  Bravo  y 
Luis,  y  dos  hijas:  Catalina  e  Isabel.  No  consta  el  nom¬ 
bre  de  Lucia. 

Existe  aún  otro  árbol  mucho  más  completo  de  ascen¬ 
dientes  y  descendientes;  sin  embargo,  he  hecho  uso  del 
anterior  porque  reproduce  especialmente  la  generación 
de  los  Medrano  que  interesa  a  mi  tema.  Además,  este 
último  árbol,  más  completo,  se  encuentra  deteriorado 
precisamente  en  los  sitios  correspondientes  a  Luis  y 
Imisa,  de  tal  modo,  que  no  puede  afirmarse  si  dice  la 
escritura  Luis  o  Luisa,  nombres  importantes  para  mi 
tratado. 

Junto  al  citado  árbol  encontré  un  compendio  de  pe¬ 
queño  tamaño,  muy  interesante,  puesto  que  contenía: 
I.”  La  mencionada  noticia  de  la  muerte  de  aquellos  dos 
héroes,  Garci  Bravo  de  Lagunas  y  Diego  López  Me¬ 
drano,  y  una  carta  escrita  por  Eernando  e  Isabel  a  la 
viuda  de  Garci  Bravo,  María  de  Cienfuegos,  al  acaecer 
la  muerte  de  su  esposo.  2.°  Una  lista  completa  de  los  hi¬ 
jos  de  Diego  López  de  Medrano  y  Magdalena  Bravo  de 
Lagunas.  Según  aquella  lista,  tuvieron  cuatro  hijos  y 
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cinco  hijas.  Los  nombres  de  ‘‘Medrano’’  y  ‘‘Bravo”  se 
encuentran  usados  indistintamente,  según  la  costumbre 
de  la  época,  de  modo  que  unos  hijos  son  llamados  con  el 
nombre  del  padre  y  otros  con  el  de  la  madre.  (Véase  lá¬ 
mina  V.) 

Piferrer,  refiriéndose  a  Moscjuera  de  Barrionuevo 
en  la  Niirnantina  (1612),  escribe:  “En  la  villa  de  Atien- 
za  hay,  asimismo,  gente  principal  de  los  Medrano,  los 
cuales  y  los  Bravo  de  Laguna...  son  en  aquella  villa 
unos  mismos,  según  consta  por  la  carta  de  mayorazgo 
que  fundó  doña  Magdalena  de  Lagunas,  etc.” 

Lo  más  importante  de  este  pequeño  compendio  para 
las  investigaciones  sobre  Lucía  de  Medrano  es  una  nota 
referente  a  “Luisa  Brauo”,  nacida  el  9  de  agosto  de 
1484  (véase  lám.  V).  Con  la  mayor  probabilidad,  “Lu¬ 
cía  de  Medrano”  es  la  misma  que  esta  “Luisa  Bra¬ 
uo”,  que  con  el  mismo  derecho  podía  utilizar  el  apellido 
del  padre.  El  nombre  de  Luisa  puede  haberse  trocado 
en  Lucía  merced  a  que  Marineo  Sículo,  como  italiano, 
llamándose  Lucius,  pudo  fácilmente  confundir  el  nombre 
de  Luisa  con  Lucia.  O  tal  vez  se  trató  de  un  error  del 
escribano.  Pedro  de  Torres,  el  segundo  testigo  con¬ 
temporáneo  de  la  actividad  académica  de  Lucía,  dice  so¬ 
lamente  “filia  Medrano”  (véase  lám.  II).  También  en 
las  citas  aducidas  al  principio  de  esta  parte  (págs.  326- 
328)  unos  autores  dicen  “Lucía”  y  otros  “Luisa”.  Sien¬ 
do  los  “Medrano”  y  los  “Bravo”  unos  mismos,  “Luisa 
Bravo”  es  igual  a  “Lucía  de  Medrano”,  cuyo  nombre 
entero,  por  tanto,  es  de  “Luisa  de  Medrano  de  Bravo 
de  Lagunas  de  Cienfuegos”,  siendo  el  último  el  nombre 
de  su  abuela. 

Ocupémonos  ahora  más  detalladamente  de  la  sola¬ 
riega  casa  de  los  Medrano  Bravo  de  Lagunas,  a  la  cual, 
como  hemos  visto,  perteneció  nuestra  catedrática.  Para 
mejor  entendimiento,  añado  impresas  las  hojas  del  com¬ 
pendio  arriba  citado,  relacionadas  con  mi  tema.  Ade¬ 
más  de  este  compendio  encontré  importantes  explicacio- 
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nes  en  el  testamento  de  Magdalena  Bravo  de  Lagu¬ 
nas.  Fue  redactado  en  Atienza  y  fechado  el  día  i  de 
diciembre  de  1527,  siendo  abierto  el  día  18  de  julio  de 
1531,  unos  días  después  de  la  muerte  de  Magdalena  (i). 
Según  este  testamento,  Magdalena  fue  una  mujer  inte¬ 
lectual  y  algo  melancólica,  debido  a  sus  desgracias :  per¬ 
dió  al  padre  y  al  esposo  en  pocos  dias,  quedando  sola 
con  nueve  hijos  de  poca  edad,  el  más  pequeño  de  los 
cuales  tenía  sólo  cuatro  meses,  y  tal  vez  no  había  nacido 
cuando  el  padre  andaba  por  Málaga  combatiendo  a  los 
moros.  Magdalena  escribe  en  su  testamento  (fol.  38): 
^‘lo  Doña  Magdalena  Brabo  de  Lagunas,  muger  que 
fuy  de  Diego  López  de  Medrano,  mi  Señor  y  Marido 
(que  santa  gloria  aya),  y  vecina  que  soy  de  la  villa  de 
Atienza,  estando  enferma  del  Cuerpo,  sana  de  la  Volun¬ 
tad,  con  aquel  entendimiento  Natural  que  Dios  nuestro 
señor  plugo  me  dar,  en  considerando  que  este  valle  de 
lágrimas  y  vida  breue...,  etc.’’ 

Hace  una  crítica  demasiado  severa  de  si  misma,  es¬ 
cribiendo  varias  veces  de  los  pecados  que  había  cometido 
en  esta  vida  llena  de  miserias;  por  ejemplo,  al  folio  37: 
^C.. perdonarme  todos  mis  pecados  quantos  enesta  mise¬ 
rable  vida  hize.”  Después  de  la  muerte  de  su  esposo  la 
recibieron,  escribe  Piferrer,  como  dueña,  en  Palacio, 
de  la  Reina,  con  una  hija  suya.  Pues  bien,  esta  hija  no 
era  Luisa  (véase  pág.  347),  sino  su  hija  primogénita  Ca¬ 
talina,  como  resulta  del  Archivo  de  Simancas.  El  docu¬ 
mento  de  ^^Casa  Real”,  núm.  2,  cita  muchas  veces  el 
nombre  de  Catalina  entre  la  comitiva  de  los  Reyes ;  por 
ejemplo,  en  las  páginas  55,  63,  70,  87,  94  108,  131 
y  160. 

Catalina  casó  con  don  Fernando  de  Roxas  y  Sando- 
val,  hermano  de  aquel  Bernardo,  Marqués  de  Denia, 

(i)  Según  el  testamento  de  Magdalena  y  según  el  compen¬ 
dio,  los  sepulcros  de  ella,  de  su  esposo  y  de  su  hijo  Luis  están 
en  Atienza,  pero,  desgraciadamente,  no  he  podido  confirmar 
personalmente  esta  noticia. 
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según  resulta  del  Archivo  de  los  Medrano,  legajo  nú¬ 
mero  I,  docuniento  número  6,  folio  83.  Fue  éste,  por 
tanto,  hermano  político  de  Luisa,  y  en  su  calidad  de  Ma¬ 
yordomo  mayor  de  los  Reyes  estuvo  en  estrecha  unión 
con  la  Corte.  Resulta  de  la  ya  mencionada  carta  sobre 
la  fundación  de  Mayorazgo  (pág.  61)  (i)  a  favor  de  su 
segundo  hijo  Garci  Bravo,  que  Magdalena  vivió  en  la 
Corte.  Dicho  documento  está  fechado  el  4  de  julio  de 
1504,  en  Medina  del  Campo,  sitio  donde  se  hallaba  la 
Corte  unos  meses  antes  de  la  muerte  de  la  Reina. 

Sobre  el  padre  de  Magdalena,  Bravo  de  Lagunas,  es 
decir,  el  abuelo  de  Luisa,  como  le  llamaremos  en  ade¬ 
lante,  Garci  Bravo,  cuenta  Pedro  de  Torres  en  su  Cro¬ 
nicón  que  el  Rey  le  concedió  la  Tenencia  de  Atienza  por 
su  valentía,  el  año  de  147^*  Esta  noticia  coincide  exac¬ 
tamente  con  el  compendio.  La  fecha  1676  del  Com¬ 
pendio  es,  desde  luego,  un  error  del  escribano,  así  como 
el  nombre  de  lugar  Loxa,  en  vez  de  Gibralfaro.  La 
toma  de  Lo  je  ocurrió  precisamente  un  año  antes  de  la 
de  Gibralfaro,  es  decir,  el  29  de  mayo  de  1486  (véase 
Pulgar:  Crónica  de  los  Reyes  Católicos,  pág.  276). 

La  madre  de  Magdalena,  abuela  de  Luisa,  descendía 
de  la  casa  de  Cienfuegos,  de  la  más  alta  aristocracia  es¬ 
pañola.  Tuvo  el  mismo  destino  de  su  hija,  perdiendo, 
como  ésta,  al  esposo  en  combate  contra  los  enemigos.  Re¬ 
sulta  de  una  carta  que  Fernando  e  Isabel  escribieron  a 
la  viuda  de  Garci  Bravo,  con  motivo  de  su  muerte,  el 
alto  concepto  que  de  esta  familia  tenían  los  Reyes.  En 
dicha  carta  se  lee:  ^b..por  ellos  somos  en  más  Cargo 
para  vos  hazer  mercedes  y  auemos  de  mandar  mirar 
las  cosas  que  a  bos  y  a  buestros  deudos  tocare  con  toda 
pratificazión...” 


(i)  Una  noticia  sobre  esta  fundación  de  mayorazgo  se  halla 
en  el  Archivo  Histórico  en  Madrid,  bajo  los  núms.  2.281  y  2.290, 
leg.  37.662. 
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El  testamento  de  Magdalena  prueba  que  la  enumera¬ 
ción  de  los  hermanos  y  hermanas  Medrano  Bravo  de 
Lagunas,  como  los  muestra  el  compendio,  es  justa.  Cuan¬ 
do  ella  escribió  su  testamento,  el  i  de  diciembre  de  1527, 
ya  habían  muerto  su  hija  Luisa,  la  catedrática  de  Sa¬ 
lamanca,  y  su  hijo  Luis,  rector  de  aquella  Universidad 
en  1511.  Sus  dos  hijas,  Eleonor  y  María,  habían  contraí¬ 
do  estado  de  monjas ;  por  él  testamento  no  puede  colegir¬ 
se  si  Erancisco  había  muerto  o  había  tomado  también 
algún  hábito.  El  pasaje  tocante  a  esto  dice  como  sigue: 
(fol,  48,  §  20):  ^^Itten  mando  que  por  quantto  Jo  ttengo 
fecho  Conziertto  y  escriptura,  con  Medrano  — habla  de 
su  hijo  mayor  Diego  López — ,  mi  hijo,  en  que  le  doy 
ttodo  lo  que  le  pertenesze  de  la  hazienda  de  su  Padre, 
anssí  de  mis  ariado  como  de  lo  que  pertenezía  a  las  Mon¬ 
jas  — María  y  Eleonor —  de  su  lexítima  porque  me  hi¬ 
cieron  a  mí  heredera  y  de  lo  que  pertteneze  a  francisco 
López  que  la  heredé  Jó  e  a  Doña  Luissa  (que  Dios  aya) 
que  me  hizo  heredera,  a  anssí  mismo  al  mal  Logrado  de 
Luis  de  Medrano  mi  hixo  que  me  hizo  heredera...” 
Estos  hijos  que  nombraron  heredera  a  su  madre,  unos 
muertos  y  otros  en  hábitos,  eran:  i,  María  (monja); 
2,  Leonor  (monja);  3,  Francisco  López  (?);  4,  Luisa 
(muerta),  y  5,  Luis  (muerto).  Al  fin  de  su  testamento 
enumera  sus  hijos  aún  vivos,  a  los  cuales  legó  sus  bie¬ 
nes:  ^^Ittem  cumplido  e  pagado  este  mi  Testamento,  e 
mandas  e  legattos  e  Mayorazgo  e  ttodo  lo  en  este  dho 
mi  Testtamentto,  conttenido  en  todos  los  Vienes  que 
restaren  e  perttenezieren  Dexo  e  ynsttiTuyo  por  mis 
Lexitimos  e  unibersales  herederos  á  Diego  López  de 
Medrano  e  garci  Brabo  é  a  Doña  Cathalina  e  a  Doña 
Isabel,  mis  hixos  e  hixas  para,  que  lo  hayan  y  hereden 
por  Iguales  partes.”  Por  consiguiente,  los  hijos  que 
en  1527  tuvieron  aún  derecho  a  la  herencia  materna  fue¬ 
ron:  I,  Diego  López;  2,  Garci  Bravo;  3,  Catalina; 
4,  Isabel. 

La  fecha  de  1508  citada  por  Pedro  de  Torres  (véase 
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lámina  II)  es  bien  adecuada  para  el  hecho  de  que  Lui¬ 
sa  de  Medrano  hubiese  desempeñado  cátedras,  porque 
en  dicha  fecha  tendría  veinticuatro  años,  edad  ni  dema¬ 
siado  joven  ni  demasiado  avanzada  para  ello.  También 
de  las  palabras  de  Marineo  Sículo  puede  deducirse  que 
cuando  él  asistió  a  sus  clases  en  la  Universidad,  Luisa 
sería  joven  y  hermosa,  puesto  que  habla  de  su  ‘Tienus- 
tatem,  forma,  sexum  et  aetate’h  El  testamento  de  su 
madre  prueba  que  Luisa  murió  joven,  cuanto  más  a  los 
cuarenta  y  tres  años,  y,  probablemente,  no  llegó  a  ca¬ 
sarse.  También  Pedro  de  Torres  escribió:  ^‘Filia  Medra- 
no’’  (véase  lám.  II)  y  Marineo  en  su  carta  la  llama  va¬ 
rias  veces  “puella”. 

El  hecho  de  que  Luis  y,  probablemente,  Francisco  se 
dedicaron  también  al  estado  eclesiástico  puede  fácilmen¬ 
te  explicarse  por  el  hecho  de  que  siendo  hijos  menores 
no  tenían  derecho  a  los  mayorazgos  de  los  padres.  Rey- 
nier,  en  su  libro  La  Vie  Universitaire  dans  Vanciennc 
Espagne,  pág.  173,  escribe:  ^F..les  grands  personnages 
de  la  Cour  n’envoient  aux  Universités  que  leurs  fils  ca- 
dets  qui  ont  besoin  de  s’assurer  des  moyens  d’existence 
en  suivant  la  carriére  des  lettres.  lis  n’y  envoient  pas 
leurs  fils  ainés,  qui  hériteront  de  leurs  biens  et  de  leurs 
charges.”  Gil  González  Dávila,  en  su  Teatro  eclesiásti¬ 
co  de  la  primera  iglesia  de  las  Indias  occidentales,  cita 
también  el  nombre  de  Luis  de  Medrano,  diciendo  que  ^T1 
chatre  Luis  de  Medrano”  fundó  una  capilla  en  Santo 
Domingo,  consagrada  a  San  José  (pág.  258).  Sobre  el 
nombramiento  de  Luis  de  Medrano  como  rector  de  la 
Universidad  de  Salamanca  véase  la  lámina  XV. 

No  he  podido  comprobar  que  Luis  fuese  canónigo 
de  Coria,  según  consta  en  el  mismo  documento.  La  fe¬ 
cha  de  ^^511”  es  igualmente  una  prueba  de  que  Luis 
pudo  haber  ocupado  el  rectorado  de  la  Universidad  en 
esta  época.  Los  rectores  en  este  tiempo  debieron  ser  jó¬ 
venes  y  de  alta  familia  (véase  A.  F.  G.  Bell,  Lids  de 
León,  pág.  74).  La  explicación  del  cero  que  se  introdu- 
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jo  en  la  fecha  15  ii  puede  encontrarse  en  un  error  del 
amanuense  o  quizá  signo  de  separación  entre  las  cifras 

15  y  II- 


Sumario  de  los  hermanos  y  hermanas  Medrano-Bravo 
de  Lagunas 

1.  Diego  López  de  Medrano  heredó  la  fortaleza 
de  su  padre,  San  Gregorio,  cerca  de  Soria.  Nació  el  30 
de  julio  de  1477.  Murió  después  de  1531. 

2.  Garci  Bravo  heredó  el  mayorazgo  de  su  madre 
en  Atienza.  Nació  el  20  de  noviembre  de  1478.  Murió 
después  de  1531. 

3.  Catalina  de  Medrano,  dama  de  la  Corte  de  Isa¬ 
bel  la  Católica,  casada  con  Fernando  de  Roxas.  Nació 
el  31  de  octubre  de  1479  Y  murió  sin  hijos  después  de 

1531- 

4.  Francisco  de  Medrano.  Nació  el  25  de  mayo  de 
1481.  Murió? 

5.  María  Bravo  fué  monja.  Nació  el  9  de  mayo 
de  1482.  Murió? 

6.  Leonor  Bravo  fué  monja.  Nació  el  14  de  junio 
de  1483.  Murió? 

7.  Luisa  Bravo,  catedrática  en  Salamanca.  Nació 
el  9  de  agosto  de  1484.  Murió  antes  de  1527. 

8.  Luis  Bravo,  rector  de  la  Universidad  de  Sala¬ 
manca  (1511-1512).  Nació  el  9  de  noviembre  de  1485. 
Murió  antes  de  1527. 

9.  Isabel  Bravo.  Nació  el  6  de  enero  de  1487.  Mu¬ 
rió  después  de  1531. 

Además  de  Luis  y  Luisa  de  Medrano,  otros  miem¬ 
bros  de  esta  conspicua  familia  pertenecieron  a  la  Uni¬ 
versidad  de  Salamanca.  Los  Medrano  fueron  familia 
que  reunieron  a  la  nobleza  de  la  sangre  la  nobleza  del 
espíritu.  Las  matrículas  de  la  Universidad  de  Salaman¬ 
ca  de  los  siglos  XVI  y  xvii  muestran  varios  Medrano 
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como  estudiantes,  y  si  bien  no  he  podido  comprobar  que 
todos  pertenecieron  a  los  Medrano  de  San  Gregorio,  por 
lo  menos  ya  antes  del  año  1394  un  hijo  de  los  Medrano 
estudió  en  la  Universidad,  porque  su  madre,  Catalina 
Rodríguez  de  Medrano,  escribe  en  su  testamento,  fecha¬ 
do  en  dicho  año:  ‘S.. cuando  García,  mi  fijo,  y  el  dicho 
Juan  Hernández  estauan  en  el  Estudio...” 

García  de  Medrano,  sobrino  segundo  de  Luisa  de 
Medrano.  Uno  de  los  miembros  más  importantes  de 
esta  familia  fué  aquel  García  de  Medrano  cuyo  nombre 
encontré  en  la  lista  de  miembros  del  Colegio  Viejo  de 
San  Bartolomé,  y  por  medio  de  la  cual  hallé  por  vez  pri¬ 
mera  las  huellas  de  Luisa  (véase  lám.  XIV).  Como  puede 
demostrarse,  es  el  sobrino  segundo  de  la  catedrática  y 
nieto  de  su  hermano  mayor,  Diego  López  de  Medrano. 
Este  hecho  puede  probarse :  a)  Por  el  árbol  de  los  Me¬ 
drano.  b)  Por  el  certificado  original  de  Licenciado  a 
favor  de  García  en  el  Archivo  de  los  Medrano  (lámi¬ 
na  XIII).  c.)  Por  el  Manuscrito  núm.  7.122  de  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional  de  Madrid  (lám.  XIV).  d)  Por  la  obra 
de  Ruiz  y  Vergara,  Historia  del  Colegio  Viejo  de  San 
Bartolomé.  Ruiz  y  Vergara  escribe  en  el  tomo  II,  pági¬ 
na  407:  ^^Don  García  de  Medrano,  natural  de  San  Gre¬ 
gorio...,  hijo  de  Don  García  de  Medrano  y  de  Doña  Ca- 
thalina  Castejón,  fué  recibido  en  primero  de  Marzo  1573 
(lám.  XIV).  En  el  Colegio  se  graduó  de  Licenciado  en 
Leyes.”  Aquel  certificado  de  Licenciado  es  también  muy 
interesante,  por  mostrar  la  gran  solemnidad  con  que  se 
hacían  estos  exámenes :  Astantib’  ibidem  multis  in  iure 
Caesareo  et  pontificio  respectiue  Doctorib’  et  multitu- 
dine  copiosa  aliorum  dominorú  Licétiatorum  Baccalau- 
reorum  nobilium  et  studentium  dicti  studii.”  Por  consi¬ 
guiente,  el  examinando  se  veía  enfrente  de  un  gran  audi¬ 
torio.  No  se  trataba  de  una  mera  formalidad,  sino  que 
el  examinando  se  hallaba  sometido  a  un  ^Vigorossísimo 
accerrimo  atque  tremendo  examine”.  Esta  tesis  la  man¬ 
tiene  Ignacio  Calvo  contra  Vicente  de  la  Fuente,  di- 
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ciendo,  acerca  del  Bachillerato:  ^‘Respecto  a  los  Grados 
de  Bachiller  existen  diferentes  Estatutos  y  variedad  de 
ceremonias.  Repasados  unos  y  otras,  no  veo  en  claro  la 
razón  que  tuvo  el  historiador  señor  La  Fuente  para  de¬ 
cir  que  en  Salamanca  ‘G1  Grado  de  Bachiller  era  de 
pura  solemnidad.’’  {España  Moderna,  1903.  ^^Grados 
antiguos  de  la  Universidad  de  Salamanca”,  pág.  117.) 

Dicho  García  de  Medrano,  sobrino  segundo  de  Lui¬ 
sa  de  Medrano,  desempeñó  más  tarde  un  gran  papel  po¬ 
lítico  :  fue  miembro  de  las  Cortes  de  Segovia  de  1 592 
a  1593;  en  los  protocolos  de  dichas  Cortes  se  conservan 
los  discursos  que  pronunció.  En  el  proceso  contra  don 
Rodrigo  Calderón,  marqués  de  las  Siete  Iglesias,  aquel 
erudito  e  insigne  juez  fué  uno  de  los  pocos  (según  la 
Enciclopedia  Espasa-Calpe)  que  votaron  en  contra  de 
la  muerte  del  Marqués.  (Véase  sobre  García:  Nicolás 
Antonio.  Biblioteca  Nova.) 

García  de  Medrano,  sobrino  tercero  de  Luisa  de  Me¬ 
drano  y  catedrático  de  Salamanca.  Asimismo,  el  hijo 
de  este  García,  sobrino  tercero,  por  tanto,  de  Luisa,  y 
que,  como  su  padre,  se  llamó  también  García,  fué  cole¬ 
gial  del  Colegio  Viejo  de  San  Bartolomé  y  erudito  en  la 
Universidad  de  Salamanca.  Sobre  él  cuenta  Ruiz  y  V er- 
gara:  “En  el  Colegio  se  graduó  de  Licenciado  en  Cáno¬ 
nes...  en  el  año  1636;  en  17  de  octubre  el  Consejo  le  dió 
la  Cáthedra  de  Sexto  de  Propiedad  a  todos  los  demás 
Cathedráticos  que  antes  se  le  avían  adelantado.”  (Véase 
también  Arteaga.  II,  págs.  437  y  489.) 

Domingo  y  García  de  Medrano,  sobrinos  cuartos  de 
Luisa  de  Medrano,  rectores  de  la  Universidad  de  Sala¬ 
manca,  1668-1669.  La  generación  siguiente  de  los  Me¬ 
drano  da  otra  vez  dos  rectores  a  la  Universidad  de  Sala¬ 
manca:  Domingo  y  García  de  Medrano  y  Mendizábal, 
sobrinos  cuartos  de  Luisa  de  Medrano,  ambos  caballe¬ 
ros  de  la  Orden  de  Calatrava.  Sobre  el  nombramiento 
de  Domingo  véase  la  lám.  XVI.  El  libro  de  Claustro 
de  1668-1669  indica  que  Domingo,  por  urgentes  ne- 


Tafel  I. 


J^UnfnyntCiLttrj  cn'icji^uJcj  9tL 


9e,  T¿Jr<^  ^ 


Cí^nonh^  Be  Calali 

Vniverjí^aJ  •SaíanmuccL 


wrrf^^  y  Jje  Ji^Hema^,  ,  tléictoy  Be.  ^ 


^  _  de  Jan  - 

cjcn^io  tut  7m.ícA}  9t  Jítj  C^ü)  \)aroyUy 
ixalda  ^ejLéral  Cía  el  joiw  5S ,  ^JT 

^  ¿J j^cCiíxllyy^ctite  en  ¿t  J^B)-  Íto.  jpirr  U  . 

^  el  autor  era  Che  tuneo,  ^e¿ue 


^  iSo^  y  7 


Itn  iMvffJ 

Ctren  ntucli^. 


^-^¡3.  eLc  Bt  Jatuuxrií  fi£¿lt¿x.  ^^^onaupix'  U  '^^eL  jpa/ttK 

úo^í^/uo  9f  Jlx^'i/ir  tO^>VuL  XJa  ni{xvt<L-iX — 


■J .  4  IC-íX.1 .  fonti^-oiuu  S.  /^í3í-  anfu>  ^nmo 

CinJtnrvnj^^  jiii  fií'Av  el  Jrzok>^ó  Qf- 

eix  Cyutuy^cU  pare  ^  Or9ena-r  ^  cvyunuhr  d  U- 

^  hacer  (X-<puy^Uxchytec,;^^J el^c  el  ñipe  Jl^rn>u>S. 

j  Bjé  'J(,  ai.  96  J 

l/. J&.  ^4  -  Tuero )>-  fteJaJ  prlyyie/rcM  Onnfiti-ichya^  e  hí  jcc^vm^crJ 

Coh)io.j  l^.3.  f43Ó  9i'c  t2  Majt  e-  ^  -kreere]  yÁ^.  ^.  lá'bl  ike  7  S^rdJ 
é  L,  CucpOtx,  1437  Bie  4MverKÍ4  ¿écPrJ^uinU^ 

f^luL  140  ^  J^cronir'u  ¿  L,  Je^hM  ^ 

cf  J.  iSo7  9z'e  IS  JuJchc  L  iuL  er.  hUnte.  Jt-% 

•^i^rou.  Ícií  uiMtitndoi^y  Qe^  h3pru>yi^'e  <d . 

1311  Ble  U  JTcvCfyitJu  d  9í.JrBh>rn<>Z,, 

tUfHh^nioru»  é  CcmmT^ntyy  ^  Bdfaloy 

í  Jlceyrda^Be.^  una  We  /3  » 

herc^£j  jnBvffy  CctnCn^Oto-y^  a~-^ir.ce/y  C3tiy\/V.0 nía  J 


Academia  de  la  Historia.  Madrid.  «Cronicón»  de  Pedro  de  Torres. 


1  afcl  ir 


CerCJ  ^ 

fdot  ¿px,  Ju^cyyyi  'c^  t/l  i't^yi^  Ji^iAyrí’^^^C.  HnA.^er^^L 


Ha  CU)  €u  '.  ^  Ci^ÉeMrt  (^rejjpch :  ore^c^ 
ofo  V  w  mo'}  ,  ínyc 


4^  9c>  a,jH^  ^cvn^-f 

^  ¿IncH/u! ;  lun.^  0^1  ^  T'W  mO')  ^  ffbrc  ^  Ca/ro^ .  eut 

icZuL  ^^^yt-ccÁ/K.  ^  Ctuc&  i4M.p<^  Zíy^re  otriK-  '.e^/u  L  í€4*í.  9c»«— 

Un  .' 0n  Cb  ¿r  •  ■ 

^ie')  n<)L  ^'teciu^  ^íyuJ^o^  Conw  cuíí&á^a  iferPíi. :  ^  ^<- 
imcH  qran^j:  pUnmc^  9e,  Ot^yu 


9ir)  a£^ú  o  j^c¿4  :  ^ 


^lenrncK.  C^ 

en  ‘L  M  ‘a  mi  ¿ftí^  ti  Ahí.  iyfj  (xf-. 


¿r^  en  «-A.  /‘^i'i ,  íimi  pju^  noyuL  ltd  ajen. 

'^.c3.  f5ú$.  P?'^  ^4  9c- cfpHcxyiix,  ^  Ji&rrcK.^^  tieja/r ^  e-  ^Ayrú 

íx  niexK.  ^  ¡yur¡^yu>^ue  neup  jJU  e¿L^ 

^Sú2.  9xe  >^SCvc*ytllna  1u'y.>.  0  ^¿tcK.  <~Me%'t\no  t'n  Caii’9^.-^  ^-uyuí- 


huru. 


nx  h-iu>  yi'tiíi.  bvutt  ^kW-JaC 
'cCncíí<^  t  $lanjo, 


Arri  pe.  \.fan4-r^  ^CUíiélii^'  y  /a  l>uj}ert>-  X-tio  yi-tíít.  £ 

^LH  íí)f\-o,ZeijeiiQ>  tiechy,  e^  ^ínnr  •fi‘unc¿^  ^$¿c 

cé3.  PSo^.  9,'e  IJ  Lrc.  fl  Myfyn^ro  - 

ycni  £t\  (CarfTí.  9c  y^^ucm-x.  . 

^4:  9^.  fSnO.  9ie.  Jk-Huatú  \'yt^ej!/t<j  crt  AV>j  </et%naf^4J  ; 

alkuir  Píe 

iJ-3.  PSoí).  d  HiC)  ^  kü^o  tíefytj>o  yionjn^  .  e^i'nin&nuy  /^yCí 

jrvo-.j>‘^  ^  Qiueyn^i^-  íj.  a,yic  OcfSA  hc ^iex¿r>^ 

yntñ  ^rik,vn  e¿.a^v  9c1Si>'^ ,  -^^^'ro  yu>  jioi Ino 
_  _  -  -  -A/í  (¿uvovo  ^4reyo  Íian/tíi.  €víjt\\.  . 

Jlr3.  fS.O  .  ^  jjyiyiu^iZ  -ec- Jz>^<^joyx^  ^ut/rrí^  Cffyvt*i\  t^íív^ 

^e^n  Tfckt^k  J)£*.rtió  ei <.4r2cicej)t>  ^  TráX  j,cxrz^  Cittn^n*- 
Jiaaxo  e/UriJn^  ^ 


/- 


jnyftTU^iXa^., 


Academia  de  la  Historia.  Madrid.  «Cronicón»  de  Pedro  de  Torres, 


I'afel  \". 


Archivo  Medrano, 


Tafel  XTÍ 


'i  * 


a^K 


3  yw  «r^ ^  A0-»v7^''>3CA‘^  y •=  Vi»  >)  ^  A  V  • 

prv  *A.c  |c  *.x  '^^v» V  »*o^- '  ^ 

-Kv>vfe  (gtWyi^ií-^  c-'Tí'^^^í  cS*'-'^"'^' 

■  ^  ■  A¿vní~ 

—  Xr^r^T^y^'^  X\K>  ♦ 

^  ir\<2-(9» 

*’'^‘fir'»tr-*^  ^  <-  r.-.  V.  -~<-A. 

f  ■''5íí|j»2iAX.iírí¥P'*'***MR 


,T¿C 

■  ‘larSaí.E^sssájSsr' 


Archivo  Universitario.  Salamanca-  Libro  de  Claustro,  1507-1511, 


Tafel  X\V. 


IXclkMlcr  dmouKÚi  d:mc:irúhi. 

’  C’  '  I 

D  on/^aicia^  ITLediano  n¿Lt^(U 

j^ly^  C4ÍJÍL.  aptirruYir^h  Tyia/foo  ^  hr^jpro^ 

^íicJtnuAJk  ^ri  í^éJ  e/ltncL  ^vu/ic<5^t^^  á2?>í3e  ¿/¡u/ó 

’d  ¿XytYA  ^yml ít^Wn^p^^>c/C^^aL  yf^i^  fu^sTfotayciA 


[e-  axa¿o 


vr 


7 


/  ^  I 


Ca¿ád  J^iCrinunJe  ^rann^j  9e  cUvUí-JÚji. 


Curr^<i^ oíf ^  e^áf^Mn tu'£o ■'Ci^ ^J,t¿ir^/(y'^ 

^  '^cju.th’íK.TUf,  ^^cnítíy^T/yy  Vii'^  r  ^‘^7  ^  ^ 

s^^'d/én^7ri'd^^Am¥iy0.diU^rl^yCa^^  ' 

f^rl ^{^Ül^yyoAH^k^  Cl^  Cv  (^\t^ '. '' 


Biblioteca  Nacional.  Madrid, 


Tafcl  X\\ 


Archivo  Universitario.  Salamanca.  Libro  de  Claustro,  1507-1")!  1. 


í,  ' 


1 


Tafel  XA^I. 


,#ndei-‘nomínl  4nei<J 

^  nA  tuíurynimñt^^/ 
áí<|itó  'CD.  -Anmic  Cfc^ 

ú).  j  ^  dáncm^  Q)fñ 
icba£an,wdc^^^^^  Qruiha^ 

Cmtl£oium,ac  uMM'l 
ipio  zkáicni  l<^taozis,  n  jíomí 

prnentia,  ytmmtcit  ímüti-tccdmtih..icTiwa 

ní^r  mrmamim  «Ví¡^  .  pVriraíiucwiTW 

Ocmmm  f  í 

SalmarUiu^  Í^A^'qJS  ^omirmm±i^ 
mUcm 

cfméáio  etnmtmUcJMOfp  _ 

-  ctuojinfra^  (t~^'^ 

ilmisáimís.^^^^^ 
racensis  Jimf  ^ 


tium  s^ws 

yauii 


Archivo  Universitario.  Salamanca.  Libro  de  Claustro,  1668-1669. 


Tafel  XVJI 


MEDRANO. 

ÍM).) 


Escudo  de  los  Medrano. 


Castillo  de  los  Medrano.  San  Gregorio  de  Soria.  (Edificado  en  1267,  aproximadamente.) 
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rocíos  en  Madrid,  se  vió  obligado  a  cesar  en  el  car¬ 
go,  siicediéndole  García  de  Medrano  y  Mendizábal,  sin 
duda  su  hermano.  También  estuvieron  allí  los  hijos 
menores  de  esta  familia,  que  se  dedicaban  a  estudios 
eruditos,  mientras  que  el  hijo  mayor,  Andrés,  conde 
de  Torrubia,  sostenía  el  titulo  de  Señor  de  San  Gre 
gorio.  En  el  Archivo  de  los  Medrano  puede  probar¬ 
se  que  Andrés,  Domingo  y  García  eran  hermanos,  sien¬ 
do  hijos  del  ya  citado  don  García  de  Medrano  y  doña 
María  Ignacia  de  Mendizábal.  En  el  Libro  de  Claustro 
de  la  Universidad  de  Salamanca  del  año  1668-1669  se 
describe  muy  clara  e  interesantemente  la  abdicación  de 
Domingo  y  la  elección  de  García  para  el  resto  del  año. 

Aquí  se  rompe  el  hilo  en  cuanto  a  la  relación  de  los 
Medrano  de  San  Gregorio  con  la  Universidad  de  Sa¬ 
lamanca.  Pero,  por  lo  menos,  puede  probarse  que,  poco 
más  o  menos,  durante  ciento  sesenta  años  estuvieron 
vinculados  a  la  misma:  1508,  Luisa  de  Medrano,  cate¬ 
drática.  1669,  Domingo  y  García  de  Medrano,  sobrinos 
cuartos  de  aquélla  y  rectores  de  la  Universidad  de  Sa¬ 
lamanca.  No  he  podido  averiguar  si  los  siguientes  per¬ 
sonajes  pertenecieron  también  a  los  Medrano  de  San 
Gregorio.  El  célebre  médico  Cristóbal  de  Medrano,  cuyo 
nombre  se  encuentra  grabado  en  letras  de  oro  en  el  sitio 
de  honor  del  Paraninfo  de  la  Universidad  de  Salaman¬ 
ca,  y  de  cuyo  vivo  espíritu  son  testigos  los  libros  de 
Claustro  del  Archivo  universitario.  Elena  de  Medrano, 
de  Salamanca,  la  cual  fué  una  de  las  primeras  monjas 
que  pasó  a  Nueva  España,  en  1530,  con  unas  sobrinas 
suyas  (i).  Sebastián  Erancisco  de  Medrano,  director  de 
la  Academia  de  Madrid  de  1617  a  1622  y  amigo  de  Lope 


(i)  El  único  autor  que  cita  el  nombre  de  esta  mujer,  la  cual 
parece  también  de  extraordinaria  importancia,  es  Gil  González 
Dávila.  Sin  él  el  nombre  de  Elena  de  Medrano  hubiera  caído  en 
el  olvido.  (Theatro  Eclesiástico,  t.  III.  pás^.  216,  y  Theafro  Ecle¬ 
siástico  de  la  primera  iglesia  de  las  Indias  Occidentales/  -pág.  i. 
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de  Vega  (i).  Todo  ello  podrá  quizá  ser  puesto  en  claro 
mediante  otra  investigación. 

Los  últimos  descendientes  de  la  solariega  casa  de  los 
Aíedrano  son  el  Conde  de  Torrubia  y  las  jóvenes  Du¬ 
quesas  de  Villahermosa,  hijas  del  Duque  de  Villaher- 
mosa  de  Granada  de  Ega  y  de  Luna.  La  Duquesa,  como 
quedó  dicho,  desciende  de  la  casa  de  los  Medrano  de  San 
Gregorio. 

Tenemos  aún  que  señalar  una  equivocación  respecto 
de  una  cátedra  de  Luisa.  Las  Guías  de  Alcalá  de  Hena¬ 
res  de  1882  y  de  1929  citan  como  particularidad  de  la 
ciudad  que  Luisa  de  Medrano,  en  el  año  1715,  desem¬ 
peñó  una  cátedra  en  aquella  Universidad.  Dicen  las 
Guías  citadas:  ‘^También  honraron  estas  aulas  con  sus 
méritos  Francisco  de  Nebrija...  y  doña  Luisa  de  Ale- 
drano,  que  en  1715  explicó  y  comentó  los  clásicos  en 
esta  Universidad.”  Debe  tratarse  de  una  equivocación, 
explicable  quizás,  porque  una  sobrina  de  Luisa,  nieta  de 
su  segundo  hermano,  Garci  Bravo,  y  llamada  también 
Luisa  Bravo,  se  casó  en  Alcalá  de  Henares  con  Pedro  de 
Guzmán.  López  de  Haro  escribe  en  su  Nobiliario  Ge¬ 
nealógico,  1622,  pág.  45:  “...Ana  Sarmiento,  que  casó 
en  Atienza  con  Garci  Brauo  de  Medrano,  de  quien  tuuo 
a  Doña  Luisa  Bravo  de  Lagunas,  que  casó  en  Alcalá  de 
Henares  con  Don  Pedro  de  Guzmán.” 

Esta  Luisa  Bravo  número  dos  perteneció,  por  tanto, 
a  la  misma  generación  de  aquel  García  de  Medrano  que 
cita  el  documento  7.122  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma¬ 
drid  (véase  lám.  XIV).  Una  nieta  de  esta  Luisa  se 
llamó  igualmente  Luisa,  como  su  abuela  y  como  su  eru¬ 
dita  antepasada,  siendo  de  la  generación  de  aquellos 
dos  rectores  Domingo  y  García  de  Medrano,  y,  por  con¬ 
secuencia,  era  sobrina  cuarta  de  la  primera  Luisa  Bra¬ 
vo,  la  catedrática.  Podemos  suponer  que  el  autor  de  la 


(i)  Bol.  de  la  Real  Academia  Española,  febrero,  1914,  pá¬ 
gina  14 
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Guía  de  1882,  Acosta  de  la  Torre,  cometió  el  error  de 
transmitir  la  gloria  de  aquella  Luisa  Bravo  a  la  des¬ 
cendiente  de  nuestra  catedrática,  que  vivió  cuatro  ge¬ 
neraciones  antes.  Hasta  ahora  no  he  encontrado  prueba 
alguna  documental,  por  inapreciable  que  sea,  que  acre¬ 
dite  que  Luisa  de  Medrano  Bravo  desempeñara  una  cá¬ 
tedra  en  Alcalá  de  Henares  en  1715. 

Sería  muy  de  desear  el  saber  por  quién  y  de  qué 
manera  recibió  Luisa  de  Medrano  su  cultura  humanista. 
Por  ahora  nos  hemos  de  contentar  con  sólo  la  enuncia¬ 
ción  de  la  pregunta. 

¿Quién  fué  el  maestro  de  Luisa?  No  puede  creerse 
que  Nebrija  fuera  el  maestro  de  Luisa,  ya  que  aquél 
desempeñó  cátedras  en  Salamanca  por  los  años  de  1473 
a  1488,  cuando  ella  no  tenía  más  de  cuatro  años.  Pero 
podemos  suponer  que  Luisa  estudiaría  lecciones  según 
la  Gramática  de  aquel  erudito,  publicada  en  1492  para 
el  uso  de  las  damas  de  la  Corte.  En  esta  fecha  Luisa 
tendría  ya  ocho  años.  Puesto  que  tenemos  noticias  de 
un  Diego  de  Medrano  en  1492,  al  servicio  de  los  Reyes 
Católicos  y  vecino  de  la  ciudad  de  Salamanca  (véase  Vi¬ 
llar  y  Macías,  t.  II,  pág.  127),  cabe  preguntar  si  acaso 
Luisa  y  su  hermiano  Luis  fueron  educados  y  enseñados 
en  casa  de  este  Diego  de  Medrano,  en  Salamanca. 

¿Pedro  de  Rhúa,  maestro  de  Luisa?  Además  de  los 
catedráticos,  hubo  en  tiempos  de  Luisa  lo  que  podría¬ 
mos  llamar  maestros  ^^particulares’’.  Uno  de  éstos  fué 
Pedro  de  Rhúa,  en  Soria  (i).  Cejador  y  Franca,  en 
su  Historia  de  la  Literatura,  tomo  I,  2,  pág.  12 1,  es¬ 
cribe  sobre  este  punto:  ‘S..en  el  primer  tercio  del  si- 

(i)  Véanse  sobre  este  personaje;  Schottus  (Andreas):  His- 
paniae  Biblioteca,  etc.  Francoforti,  1608,  t.  III,  pág.  567.  Nico¬ 
lás  Antonio:  Biblioteca  Nova  de  1672  y  1768.  Fierre  Bayle ;  Dic- 
tionnaire  Historique  et  Critique,  V®™®  édit.,  t.  IV,  1740.  Manus¬ 
crito  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  núm.  3452.  Este  úl¬ 
timo  dato  lo  debo  a  la  amabilidad  del  director  del  Museo  Numan- 
tino  de  Soria,  don  Blas  Taracena  Aguirre. 
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glo  XVI  la  cultura  grecolatina  se  derramó  por  toda  Es¬ 
paña;  no  sólo  la  enseñaban  los  profesores  oficiales,  sino 
otros  muchos  particulares,  como  en  Segovia  Juan 
Oteo...;  en  Soria,  el  bachiller  Pedro  de  Rhúa.’’  No  es 
imposible  que  Pedro  de  Rhúa  u  otro  maestro  análogo 
hubiera  enseñado  a  Luisa  de  Medrano.  Pero  del  cotejo 
de  fechas  se  deduce  que  Pedro  debió  entonces  de  ser  un 
maestro  muy  joven.  En  caso  de  que  Luis  recibiera  sus 
lecciones  de  un  particular,  como  Pedro  de  Rhúa,  la  for¬ 
taleza  de  sus  padres  cerca  de  Soria  hubiera  sido  el  lu¬ 
gar  más  propio  para  tales  estudios.  San  Gregorio  está 
situado  en  un  territorio  de  alta  belleza.  Desde  las  altas 
aristas  de  sus  muros  se  mira  hasta  el  horizonte  un  te¬ 
rreno  montuoso,  cubierto  de  campos  y  prados,  en  encan¬ 
tadora  soledad.  (Véase  lám.  XVII.) 

Lo  que  puede  darse  como  cierto  es  que  los  reyes 
Isabel  de  Castilla  y  Fernando  de  Aragón  tomaron  a 
Jos  Medrano  Bravo  de  Lagunas  bajo  su  amparo  per¬ 
sonal.  No  protegieron  solamente  a  Magdalena  Bravo 
de  Lagunas  y  su  hija  mayor,  Catalina,  sino  que  dispen¬ 
saron  también  su  protección  a  los  otros  ocho  huérfanos, 
cuyo  padre  perdió  la  vida  al  servicio  de  sus  Reyes ;  “ . . . 
por  ellos  somos  en  más  Cargo  para  vos  hazer  merzedes 
y  auemos  de  mandar  mirar  las  cosas  que  a  bos  y  a  bues- 
tros  deudos  tocare  con  toda  pratificazión.”  Tanto  los 
altos  dotes  espirituales  como  la  poderosa  influencia  de 
sus  reyes  hicieron  que  Luis  de  Medrano  de  Bravo  de 
Lagunas  de  Cienfuegos  pudiera  alcanzar  el  grado  de 
Rector,  y  que  Luisa  de  Medrano  de  Bravo  de  Lagunas 
de  Cienfuegos  llegara  a  la  dignidad  de  catedrática  en  la 
Universidad  de  Salamanca. 


Therese  Oettel. 
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plutense.  Madrid,  1889. 

20.  Cejador  y  Frauca  (Julio) :  Historia  de  la  Lengua  y  Li¬ 
teratura  Castellana,  tomos  I,  II.  Madrid,  1927. 

21.  Chacón  (Pedro):  ''Historia  de  la  Universidad  de  Sala¬ 
manca”,  1569,  copiado  en  el  Semanario  Erudito.  1789. 

22.  Cividanes  (Mariano  Santiago) :  La  Hija  de  Monterrey, 
costumbres  escolares  de  principios  del  siglo  xvii.  Salamanca. 

23.  Clemencín  (Diego) :  "Elogio  de  la  R'eyna  Isabel”,  en 
Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid,  1821. 

24.  Corvin  (Otto  von) :  Illustrierte  Weltgeschichte,  segun¬ 
da  edición.  Leipzig  y  Berlín,  1880. 

23.  Cotarelo  y  Mori  (Emilio) :  "La  fundación  de  la  Acade¬ 
mia  Española  y  su  primer  director,  don  Juan  Manuel  F.  Pache¬ 
co,  marqués  de  Villena”,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  Es¬ 
pañola,  tomo  I.  Madrid,  1914. 

26.  Dávila  (Gil  González):  Teatro  Eclesiástico  de  las  igle¬ 
sias  Metropolitanas  y  Catedrales  de  los  Reynos  de  las  dos  Casti¬ 
llas,  tomo  III.  Madrid,  1650. 

27.  Dávila  (Gil  González):  Teatro  Eclesiástico  de  la  pri¬ 

mera  iglesia  de  las  Indias  Occidentales,  tomo  II.  Madrid,  1649- 
1655.  ■  •  .  .  .  ^  . 

28.  Dávila  (Manuel  Hermenegildo) :  Reseña  histórica  de^  la 
Universidad  de  Salamanca.  Salamanca,  i86q. 

29.  Dorado  (Bernardo) :  Historia  de  Salamaitca,  ediciones 
de  1776  ya 867. 

30.  Ebers  ( Georg ) :  Bárbara  Blomherger.  Stuttgart  y 
Leipzig. 

31.  Failde  (Xavier  Vales):  La  emperatriz  Isabel.  Madrid, 
1917. 

32.  Feijóo  y  Montenegro  (fray  Benito  Gerónimo):  Teatro 
crítico  universal  y  discursos  varios  en  todo  género  de  materias, 
para  desengaño  de  errores  comunes.  Madrid,  1778. 

33.  Flores  de  Setién  y  Huidobro  (Enrique) :  Memorias  de 
Rentas  Católicas.  Madrid,  1790. 

34.  Franckenau  (Gerhardi  Ernesti) :  Equit  Danu  Biblioteca 
Hispánica.  Lipsia,  1724. 

35-  Froes  Perym  (Damiao) :  Theatro  Heroino,  ABCdario 
Histórico  é  Catálogo  Das  Mulheres  Ilustres  En  Armas,  Letras, 
Acedes  heroicas  é  Artes  liberaes.  Lisboa  Occidental,  1786. 

36.  Fuente  (Vicente  de  la):  Historia  de^  las  Universidades, 
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Seminarios^  Colegios  y  demás  establecimientos  docentes  de  Es¬ 
paña.  Madrid,  1885. 

37*  Gallardo'  (Bartolomé  José) :  Ensayo  de  una  Biblioteca 
Española  de  libros  faros  y  curiosos,  cuatro  vols.  Madrid,  1863, 
1866,  1888,  1889. 

38.  Glage  (Max):  Das  W eib  schwcige  in  der  Gemeinde. 
Hamburg,  1915.  '  ; 

39-  Grotefend  ( Hermann ) :  Zeitrechnung.  Taschenbuch, 
Hannover,  1928. 

40.  Guzmán  (Pérez  de):  ‘‘La  Mujer  en  la  Minerva  Españo¬ 
la’',  en  España  Moderna.  1898. 

41.  Haro  (Alonso  López  de):  Nobiliario  Genealógico  de  los 
Reyes  y  Títulos  de  España.  Madrid,  1622. 

42.  Heidenheimer  (Dr.  Heinrich) :  Petrus  Martyr  Angle- 
rius  und  sein  O  pus  Epistolarum.  Berlín,  1881. 

43.  Herberger  (Theodor) :  Conrad  Peutinger  in  seinem 
V erhdltnis  mim  Kaiser  Maximiliam  L  Augsburg,  1851. 

44.  Ibarra  y  Rodríguez  (Eduardo):  La  Política  Universita¬ 
ria  del  emperador  Carlos  V  en  España.  Conferencia  pronuncia¬ 
da  el  día  26  de  noviembre  de  1930  en  el  Centro  de  Intercambio 
intelectual  Germano-Español.  Madrid,  1931. 

45.  Jocher  (Christian  Gottlieb)  :  Gelehrten-Lexicon.  Leipzig, 

1751-  .. 

46.  Kestner  (Christian  Wilhelm) ;  Medizinisches  Celehrten- 
lexicon.  Tena,  1740. 

47.  Koch  (F.) :  Leben  und  W erke  der  Christine  de  Pizan. 
Disertación.  Goslar,  1885. 

/18.  Lafuente  (Modesto  de):  Historia  general  de  España. 
Madrid,  1879. 

49.  Lafuente  y  Alcántara  (Miguel) :  Historia  de  Granada. 
París,  1852. 

50.  Larnpillas  (Llampillas)  (Xavier)  :  Ensayo  Histórico  Apo¬ 
logético  de  la  Literatura.  Génova,  1778-1781. 

59  Lange  (A.):  ^Xuis  Vives”  en  la  Encyclopedie  des  ge- 
samten  Erziehungs  und  Unterrichtszaesens.  Leipzig,  1887.  Bd.  9. 

32.  Lebrixa  (Nebrixa)  (Aelius  Antonio):  “De  Liberis  Edu- 
candis  Libellus”  copiado  en  la  Revista  de  los  Archivos,  Biblio¬ 
tecas  y  Museos,  tomo  IX.  IQ03. 

53.  Lemos  y  Rubio  (U.)  :  “El  maestro  Elio  Antonio  de  Le¬ 
brixa”,  en  Revue  Hispanique,  1910,  y  en  Revue  Hispanique, 

54.  León  (Luis  de):  “La  Perfecta  casada,  §§  i6,  17,  pu- 
blióado'cn  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  tomo  IT. 
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55.  Llanos  y  Torriglia  (Félix  de) :  Una  consejera  del  Estado- 
do  ;  Doña  Beatriz  Galindo.  Madrid,  1920. 

56.  Martyris  Anglerii  Mediolanensis  (Petri) :  Opus  Epis- 
toíarum.  Amstelodami,  1670. 

57.  M'eyer-Steinegg  (Theodor) :  GeschicMe  der  Medizín. 
Jena,  1921. 

58.  Molina  (Argote  de) :  Nobleza  de  Andalucía.  Nueva  edi¬ 
ción.  Jaén,  1866. 

59.  Mosquera  de  Barrionuevo  (Francisco) :  La  Nunmntina^ 
cap.  22.  Sevilla,  1612. 

60.  Moya  (Juan  Pérez) :  De  Mulierihus  Illustribus.  Madrid^ 

1583. 

61.  Muñoz  (Juan  Bautista) :  “Elogio  de  Antonio  de  Ne- 
brija’',  en  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  to¬ 
mo  IIT.  1799. 

62.  Neira  de  Mosquera  (Antonio  de) :  “La  Doctora  Guzmán 
y  la  Cerda”  en  el  Eco  Complutense  del  28  mayo  1930. 

63.  Nelken  (Margarita):  Escritoras  Españolas.  Madrid, 
1930.  Edición  Labor. 

64.  Ocasta  (Ciborio) :  Guia  de  Alcalá  de  Henares.  1882. 

65.  Oviedo  (Fernando  González) :  Libro  de  la  Cámara  Real 
del  Principe  don  Juan,  publicado  por  la  “Sociedad  de  Bibliófilos 
Españoles”.  Madrid,  1870. 

66.  Palau  y  Dulcet  (Antonio) :  Manual  del  librero  hispano¬ 
americano.  Londres,  Barcelona,  París,  1926. 

67.  Paz  y  Melia  (Antonio) :  “Códices  más  notables  de  la 
Biblioteca  Nacional”,  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y 
Museos.  1898. 

68.  Menéndez  Pelayo  (Marcelino) :  Antología  de  poetas  lí¬ 
ricos  castellanos,  tomo  VI.  Madrid,  1896. 

69.  Pérez  (Dionisio) :  “Para  un  Humanismo  nuevo'”,  en  el 
Adelanto.  Salamanca,  viernes  23  de  julio  1930. 

70.  Piferrer  (Erancisco) :  Nobiliario  de  los  Reinos  y  Seño¬ 
rías  de  España,  segunda  edición.  Madrid,  1858. 

71.  Po  (Theresa  del):  Kupferstecherin.  Grabado  de  Nicolás 
Antonio.  Bibliotheca  Nova.  1672. 

72.  Prescott  (William) :  History  of  the  Reign  of  Ferdinand 
and  Isabella.  Edition  1839. 

73  Pillear  (Hernando) :  “Las  Letras”,  carta  XI,  copiada  en 
el  Centón  Epistolario. 

74-  Pillear  (Hernando) :  “Claros  Varones”,  copiados  en  el 
Centón  Epistolario. 

75.  Quadrado  (José):  España:  Sus  monumentos  y  artes. 
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Su  naturaleza  e  Historia'.  Salanianca,  Avila  y  Segovia.  Barce¬ 
lona,  1884. 

76.  Rada  y  Delgado  (Juan  de  Dios  de) :  Mujeres  esclarecidas. 
Barcelona,  1868. 

77  Ranke  (Leopold  von) :  Zur  Kritik  neuerer  Geschichts- 
schreiber.  Leizpig  y  Berlín,  1824. 

78.  Reichard  (Karl) :  ‘‘Ein  Schriftsteller  der  Renaissance”, 
en  Neues  Reich,  1878.  Bd.  VIH. 

79.  Reynier  (Gustave) :  La  vie  universitaire  dans  Vanciemis 
Espagne.  Paris-Toulouse,  1902. 

80.  Rodocanachi  (E.) :  La  femme  italienne  á  VEpoque  de  la 
Renaissance.  París,  1907. 

81.  Rotterdam  (Erasmus  von):  Epistolae.  London,  1642. 

82.  Rousseau  (Jean  Jacques) :  Emite,  livre  V,  tome  XII. 
CEuvres  completes.  1792. 

83.  Ruiz  y  Vergara  (Francisco)  y  Roxas  y  Contreras  (Jo- 
seph  de).  Marqués  Al  ventos,  autor  de  la  parte  II :  Historia  del 
Colegio  Viejo  de  San  Bartolomé  Mayor,  de  la  célebre  Universi¬ 
dad  de  Salamanca  (tres  vols.),  tomo  II.  Madrid,  1766-1770. 

84.  Sand  (George) :  Pourquoi  les  jemmes  d  V Académie? 
París  1863. 

85.  Sand  (George)  :  Indiana.  París,  1853.  Edition  J.  Hetzel. 

86.  Schurmann  (Anna  María)  :  Disertación  De  Ingenii  Mu- 
Uebris  ad  Docfrinam  et  meliores  Litteras.  Lugd.  Batavor,  1641. 

87.  Serrano  y  Sanz  (Manuel) :  Antología  de  Escritoras  Es¬ 
pañolas.  Madrid,  1915. 

88.  Shakespeare  (William)  :  The  merchant  of  V enice. 

89.  Siculus  (Lucius  Marineus) :  De  Hispaniae  Laudibus. 
Burgos,  hacia  1497. 

90.  Siculus  (Lucius  Marineus) :  Epistolarum  Eamiliarum. 
Valladolid,  1514. 

91.  Siculus  (Lucius  Marineus:  De  Rebus  Hispaniae  Memo- 
rabilibiis.  Alcalá  de  Henares,  1530. 

92.  Siculus  (Lucius  Marineus) :  Cosas  memorables  de  Es¬ 
paña.  Alcalá  de  Henares,  1530. 

93.  Siculus  (Lucius  Marineus)  :  De  Rebus  Hispaniae  Memo- 
rahilibus.  Alcalá  de  Henares,  1533. 

94.  Siculus  (Lucius  Marineus) :  Cosas  memorables  de  Es¬ 
paña.  Alcalá  de  Henares,  1533. 

95.  Siculus  (Lucius  Marineus) :  Cosas  memorables  de  Es- 
paña.  1539. 

96.  Subirá  Puíg  (José) :  La  Música  en  la  Casa  de  Alba.  Ma¬ 
drid. 
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97.  Sudhoff  (Karl) :  Meyer-  Steinegg  (Theodor).  Nr.  57. 

98.  Taboada  (Luis):  “Mujeres  políticas’'  en  El  Imparcial 
del  3  octubre  1890. 

99.  Téllez  (Gabriel),  Tirso  de  Molina:  Marta,  la  Piadosa. 

100.  Ticknor  (George) :  Geschichte  der  spanischen  Literatur. 
Lipsia,  1867. 

101.  Tiraboschi  (Girolami) :  Storia  della  Letteratura  Italia¬ 
na.  IModena,  1772-1782. 

102.  Trautwein  (Susanne) :  Die  Sch'óne  Richterin.  Potsdam, 
1927. 

103.  Tschackert  (Df.  Paul) :  Ana  María  von  Schürmann. 
Gotha,  1876. 

104.  'VA&vdi  {Juan)  \  Morsamor.  Madrid,  1889. 

105.  Valera  (Juan):  Las  Mujeres  y  las  Academias,  publica¬ 
do  bajo  el  seudónimo  Eleuterio  Filogyno:  “Cuestión  Social  Ino¬ 
cente.”  Madrid,  1891. 

106.  Valera  (Mosén  Diego  de) :  Crónica  de  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos.  Edición  y  estudio  por  Juan  M.  Carriazo.  Madrid,  1927. 

107.  Vega  (Lope  de) :  Laurel,  silva  IIP 

'  108.  Verrua  (Pietro) :  VEloquenzia  di  Marineo  Siculo,  Pisa, 
1915,  en  Raccolta  Di  Studi  Di  Storia  E  Critica  Letteraria.  Pisa, 
1918. 

109.  Vidal  y  Díaz  (Alejandro) :  Memoria  Histórica  de  la 
Universidad  de  Salamanca.  Salamanca,  1869. 

110.  Villar  y  Maclas  (Manuel):  Historia  de  Salamanca,  to¬ 
mo  II.  Salamanca,  1887. 

111.  Vollbehf  (Lu) :  Das  Buch  von  Nürenberg.  Bilder  vom 
Frübling  der  deutschen  Renaissance.  Míínchen,  1925. 

112  Watson  (Foster) :  Vives  el  gran  Valenciano.  OMorá, 
1922. 

113.  Ximenes  de  la  Rada  (Rodrigo):  De  Rebus  Hispaniae, 
hacia  1243. 

114.  Zurita  (Jerónimo):  Anales  de  Aragón,  t.  II,  lib.  6. 

Periódicos.  ■ 

115.  A  B  C  át\  22  de  febrero  de  1931.  Véase  Castro  (Cris¬ 
tóbal  de). 

116.  Imparcial  del  3  de  octubre  de  1890.  Véase  Taboada 

(Luis).  ■  .  "  .  •  . 

11 7.  Adelanto  del  25  de  julio  de  1930.  Véase  Pérez  (Dio¬ 
nisio).  -V  ,  “  '  ' 

118.  Gaceta  de  Madrid  del  9  de  junio  de  1785.  '  '  ‘ 
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Enciclopedias  y  Diccionarios. 

119.  Bayle  (Fierre)  :  Dictionnaire  Historiqiie  et  Critique,  cin- 
quiéme  édition,  t.  IV.  1740.  Véase  Nr.  8. 

120.  Jocher  (Christian  Gottlieb) :  Gelchrten-Lexikon.  Lip- 
sia,  1751.  Véase  Nr.  45. 

121.  Kestner  (Christian  Wihelm) :  Medisinisches  Gelehrten- 
lexicon.  Jena,  1740.  Véase  Nr.’46. 

122.  Espasa  Calpe  :  Enciclopedia. 

123.  Grande  Encyclopédie  Francaise. 


Investigaciones  en  archivos 

Madrid 

Archivo  Medrano. 

en  posesión  del  señor  Duque  de  Villahermosa  y  Granada  de  Ega. 

1)  Arbol  ^Genealógico  de  la  casa  Medrano. 

2)  Compendio  al  Arbol  Genealógico. 

3)  Libro  núm.  5,  leg.  núm.  i,  doc.  6:  Testamento  de  María 
Bravo  de  Lagunas,  madre  de  Luisa  de  Medrano. 

4)  Sobre  Bernardo  de  Roxas  y  Sandoval,  Marqués  de  De- 
nia,  emparentado  con  los  Medrano.  Véase  3,  fol.  83. 

5)  Testimonio  de  Licenciado  de  García  de  Medrano,  sobrino 
segundo  de  Luisa  de  Medrano. 

6)  Extracto  del  testamento  de  Catalina  Rodríguez  de  Me¬ 
drano,  ascendiente  de  Luisa  de  Medrano,  hacia  1390. 

Academia  de  la  Historia: 

1)  Torres  (Pedro):  Cronicón.  Signatura:  Ert.  E.  núm.  27, 
gr.  5.L  núm.  143.  • 

2)  Manuscrito  sobre  Antonio  de  Nebrija.  Signatura: 
Signatura:  Ets.  22,  gr.  5,  núm.  93. 

Biblioteca  Nacional: 

a)  Sección  de  Manuscritos : 

i)  Galíndez  y  Carvajal:  Memoria  o  registro  breve  de 
los  lugares  donde  el  Rey  y  la  Reyna  Católicos  estu¬ 
vieron  cada  año. 
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2)  Manuscrito :  8470. 

3)  —  H.  96,  p.  34. 

4)  "  7122. 

5)  .  3452. 

b)  Archivo  Histórico  : 

Sobre  la  recepción  de  los  Medrano  en  las  órdenes  caballeres¬ 
cas,  fundación  de  mayorazgos,  etc.  Detalles,  véase  registro  de 
González  Falencia,  p.  107,  núm.  376. 

Documento  sobre  la  Fundación  de  Mayorazgo  de  Atienza,  por 
Magdalena  Bravo  de  Lagunas,  madre  de  Luisa  de  Medrano,  en 
favor  de  Garci  Bravo.  Legs.  37,  662;  núms.  2,  811  y  2.290. 


Salamanca 

Archivo  Universitario  de  Salamanca. 

1)  Libro  de  Claustro,  1507-1511:  Nombramiento  de  Luis 
de  Medrano,  rector  de  la  Universidad. 

2)  Libro  de  Claustro,  hacia  1600:  sobre  el  médico  Cristóbal 
de  Medrano. 

3)  Libro  de  Claustro,  1668-1669:  sobre  Domingo  y  García 

de  Medrano.  Nombramiento  de  Domingo,  rector  de  la  Univer¬ 
sidad.  ' 


Simancas 

Archivo  Real. 

Casa  Real.  Leg.  núm.  2. 

1)  Sobre  Alonso  y  Bernardino  de  Baena  (Vaena),  fols.  18, 
19,  49.  50.  61I,  72,  etc. 

2)  Sobre  Catalina  de  Medrano,  hermana  de  Luisa  de  Me¬ 
drano;  fols.  55,  63,  70,  87,  94,  108,  131,  160. 
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CONVOCATORIA  DE  PREMIOS 


En  cumplimiento  de  lo  que  dispone  la  Institución  del 
Premio  Hispanoamericano,  creado  por  acuerdo  de  la 
Academia  de  la  Historia  en  lo  de  octubre  de  1919  para 
solemnizar  la  Fiesta  de  la  Raza,  se  abre  un  concurso 
para  premiar  el  próximo  año  de  1936  la  mejor  obra  que 
a  él  se  presente  sobre  Historia  o  Geografía,  en  el  más 
amplio  concepto  de  estas  ciencias,  de  países  de  la  Amé¬ 
rica  española  o  Filipinas,  en  el  período  comprendido 
entre  el  descubrimiento  y  la  independencia  de  la  Amé¬ 
rica  continental  española,  bajo  las  siguientes  condi¬ 
ciones  : 

lÓ  El  premio  estará  limitado  a  los  autores  de  nacio¬ 
nalidad  española  e  hispanoamericana  (incluidos  los  natu¬ 
rales  de  Filipinas),  y  consistirá  en  una  medalla  de  oro  y 
título  de  Correspondiente  de  la  Academia. 

2. ^  Las  obras  que  opten  a  él  habrán  de  ser  origina¬ 
les,  estar  escritas  en  lengua  castellana  y  que  hayan  visto 
la  luz  pública  en  los  años  1931  a  1935,  ambos  inclusive, 
debiendo  enviar  de  ellas  sus  autores  tres  ejemplares  a  la 
Secretaría  de  la  Academia,  calle  del  León,  núm.  21. 

3. ’'  El  plazo  de  admisión  terminará  el  31  de  marzo 
de  1936,  a  las  cinco  de  la  tarde. 

4. “^  El  día  12  de  octubre  de  1936  se  publicará  el 
fallo  de  la  Academia. 
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Institución  del  excelentísimo  señor  don  Fermín 

Caballero 

I.  Premio  a  la  Virtud. — ^^Conferirá  la  Academia  de 
la  Historia  en  1936  un  premio  de  i.ooo  pesetas  a  la  Vir¬ 
tud,  que  será  adjudicado,  según  expresa  textualmente  el 
fundador,  a  la  persona  de  quien  consten  más  actos  vir¬ 
tuosos,  ya  salvando  náufragos,  apagando  incendios  o  ex¬ 
poniendo  de  otra  manera  su  vida  por  la  humanidad ;  o  ya 
mejor,  al  que,  luchando  con  escaseces  y  adversidades,  se 
distinga  en  el  silencio  del  orden  doméstico  por  una  con¬ 
ducta  perseverante  en  el  bien,  ejemplar  por  la  abnega¬ 
ción  y  laudable  por  el  amor  a  sus  semejantes  y  por  el 
esmero  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  con  la  familia 
y  la  sociedad,  llamando  apenas  la  atención  de  algunas  al  ¬ 
mas  sublimes,  como  la  suya. 

Cualquiera  que  tenga  noticia  de  algún  sujeto  com¬ 
prendido  en  la  clasificación  transcrita  que  haya  contraí¬ 
do  el  mérito  en  el  año  natural,  que  terminará  en  fin  de 
diciembre  de  193S,  se  servirá  dar  conocimiento  por  es¬ 
crito,  y  bajo  su  firma,  a  la  Secretaria  de  la  Academia 
de  las  circunstancias  que  hacen  acreedor  al  premio  a  su 
recomendado,  con  los  comprobantes  e  indicaciones  que 
conduzcan  al  mejor  esclarecimiento  de  los  hechos. 

II.  Premio  al  Talento. — Un  premio  de  i.ooo  pesetas 
conferirá  también  la  Academia,  en  el  citado  año  1936, 
al  autor  de  la  mejor  Monografía  histórica  o  geográfica, 
de  asunto  español,  que  se  haya  impreso  por  primera  vez 
en  cualquiera  de  los  años  transcurridos  desde  i.°  de  ene¬ 
ro  de  1931  y  que  no  haya  sido  premiada  en  los  concur¬ 
sos  anteriores  ni  costeada  por  el  Estado  o  cualquier 
Cuerpo  oficial. 
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Condiciones  generales  y  especiales. 

Las  solicitudes  y  las  obras  dedicadas  a  los  efectos  de 
esta  convocatoria  podrán  ser  presentadas  en  la  Secreta¬ 
ria  de  la  Academia,  León,  núm.  21,  hasta  las  seis  de  la 
tarde  del  31  de  diciembre  de  1935,  en  que  concluirán  los 
plazos  de  admisión. 

El  premio  a  la  Virtud,  que  será  único  e  indivisi¬ 
ble,  no  podrá  ser  solicitado  por  los  propios  interesados,  y 
quedarán  excluidas,  desde  luego,  del  concurso  las  ins¬ 
tancias  que  se  presenten  firmadas  por  ellos ;  siendo  sólo 
admitidas  aquellas  en  que  sean  propuestos  por  otras  per¬ 
sonas. 

Las  obras  que  opten  al  premio  al  Talento  han  de 
estar  escritas  en  correcto  castellano,  y  de  ellas  habrán 
de  entregar  los  autores  tres  ejemplares,  los  cuales  que¬ 
darán  de  propiedad  de  la  Academia. 

La  Academia  designará  Comisiones  de  dictamen. 
Oídos  los  informes,  resolverá  antes  del  15  de  abril  de 
1936  y  hará  la  adjudicación  de  los  premios  en  cualquier 
Junta  pública  que  celebre,  dando  cuenta  del  resultado. 

Se  reserva,  como  hasta  aquí,  el  derecho  de  declarar 
desierto  el  concurso  si  no  hallare  mérito  suficiente  en  las 
obras  y  solicitudes  presentadas. 

En  las  obras  premiadas  por  la  Academia  el  autor 
tendrá  derecho  a  hacer  constar  esta  circunstancia,  cui¬ 
dando  escrupulosamente  en  sucesivas  ediciones  de  no  in¬ 
troducir  alteración  alguna  en  el  texto  de  su  trabajo  lau¬ 
reado.  Si  en  un  mismo  volumen  se  comprendiese,  ade¬ 
más  de  la  obra  premiada,  otra  u  otras  del  propio  autor, 
habrá  éste  de  referir  específicamente  el  premio  a  la 
que  fué  otorgado  por  la  Academia.  Idéntica  consignación 
se  hará  si  sólo  se  hubiese  premiado  alguno  de  los  tomos 
de  una  obra,  caso  en  que  el  autor  referirá  el  premio  ex¬ 
clusivamente  al  tomo  que  fué  objeto  de  la  distinción. 
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Fundación  del  excelentísimo  señor  Duque  de 

Berwick  y  de  Alba^  Conde  de  Lemos^  en  memoria 

DE  LA  EXCELENTÍSIMA  SEÑORA  DOÑA  ROSARIO  FaLCÓ 

Y  OSSORIO,  DUQUESA  DE  BeRWICK  Y  DE  AlbA,  CON¬ 
DESA  DE  Demos  y  Siruela^  instituída  en  1915 

PARA  CONMEMORAR  EL  TERCER  CENTENARIO  DE  LA 

PUBLICACIÓN  DEL  ^^QuIJOTE”. 

En  cumplimiento  de  lo  que  se  dispone  en  la  escritu¬ 
ra  en  que  se  instituye  la  expresada  Fundación,  la  Aca¬ 
demia  de  la  Historia  abre  un  concurso  para  premiar  una 
obra  de  carácter  histórico,  bajo  las  siguientes  condi¬ 
ciones  : 

IÑ  Para  los  trabajos  que  opten  a  este  premio  el  tema 
será  de  libre  elección  de  los  autores,  dentro  del  de  la  dis¬ 
ciplina  histórica  que  por  esta  convocatoria  se  señala.  Los 
manuscritos  de  las  obras  deberán  estar  redactados  en  co¬ 
rrecto  castellano  y  letra  clara,  siendo  condición  indis¬ 
pensable  para  su  admisión  que  a  ellos  acompañe,  como 
apéndice,  un  índice  alfabético  de  todos  los  nombres  pro¬ 
pios  de  personas  y  localidades  que  en  la  obra  se  citen 
para  mayor  utilidad  de  la  misma. 

2. ^  El  premio  consistirá  en  24.000  pesetas  en  metá¬ 
lico,  descontando  los  gastos  de  impresión,  que  se  señalan 
en  la  condición  5.^,  pero  asegurando  al  autor  premiado 
una  cantidad  no  inferior  a  12.000  pesetas  como  irciporte 
del  premio. 

3. ^  El  término  para  la  presentación  de  obras  para 
este  concurso  comenzará  a  contarse  desde  el  día  de  la 
publicación  de  esta  convocatoria  en  la  Gaceta  de  Madrid, 
y  quedará  cerrado  el  31  de  enero  de  1938,  a  las  seis  de  la 
tarde,  recibiéndose  las  obras  en  la  Secretaría  de  la  Aca¬ 
demia. 

4. ^  El  premdo,  si  se  presentase  obra  digna  de  él,  a 
juicio  de  la  Academia,  será  adjudicado  en  mayo  de  1938, 
siempre  que  la  extensión  o  índole  de  la  obra  u  obras 
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presentadas  hagan  posible  su  examen  en  el  plazo  de  ene¬ 
ro  a  mayo,  pues  de  no  ser  así  se  entenderá  éste  prorroga¬ 
do  hasta  el  fin  del  año,  haciéndose  la  entrega  al  autor  en 
cualquier  solemnidad  pública  que  la  Academia  celebre 
después  de  hecha  la  adjudicación. 

5. ^  La  impresión  de  la  obra  premiada  correrá  a  car¬ 
go  y  beneficio  del  autor,  al  que  no  se  le  entregará  la  tota¬ 
lidad  del  premio  hasta  después  de  impresa  la  obra,  rete¬ 
niendo,  entre  tanto,  la  Academia  la  parte  de  metálico  que 
estimare  suficiente  para  la  impresión. 

6. ^  Los  manuscritos  no  premiados  se  devolverán  a 
sus  respectivos  dueños,  quedando  propiedad  de  la  Aca¬ 
demia  el  manuscrito  de  la  obra  premiada. 

7. ^  Los  originales  presentados  al  concurso  no  po¬ 
drán  ser  suscritos  por  el  autor,  el  cual  conservará  en  la 
obra  el  anónimo,  distinguiéndola  con  un  lema  igual  a 
otro  que,  en  sobre  cerrado,  lacrado  y  sellado,  firmará 
el  autor,  declarando  su  nombre  y  apellidos  y  haciendo 
constar  su  residencia  y  el  primer  renglón  de  la  obra. 

8^  Podrán  las  obras  ser  escritas  por  uno  o  varios  au¬ 
tores,  pero  en  ningún  caso  se  dividirá  el  premio  entre  dos 
o  más  obras. 

9. ^  Sólo  se  admitirán  al  concurso  las  obras  inéditas 
no  premiadas  en  otros  anteriores  y  escritas  por  españo¬ 
les  y  en  este  idioma,  quedando  excluidos  los  que  sean  in¬ 
dividuos  de  esta  Corporación. 

10.  La  Secretaría  admitirá  las  obras  que  se  le  en¬ 
treguen  con  los  anteriores  requisitos  y  dará  de  cada  una 
de  ellas  recibo,  en  que  se  exprese  su  título,  lema  y  pri¬ 
mer  renglón.  El  autor  que  remita  su  obra  por  el  correo 
designará,  sin  nombrarse,  la  persona  a  quien  se  haya  de 
dar  el  recibo. 

11.  Si  antes  de  haberse  dictado  fallo  acerca  de  las 
obras  presentadas  quisiera  alguno  de  los  autores  reti¬ 
rar  la  suya,  se  le  devolverá  exhibiendo  dicho  recibo  y 
acreditando,  a  satisfacción  del  Secretario,  ser  autor  de 
lo  que  reclame  o  persona  autorizada  para  pedirla. 
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12.  Si  por  no  encontrar  mérito  bastante  en  las  obras 
presentadas  a  concurso  éste  fuese  declarado  desierto,  la 
Academia  lo  anunciará  oportunamente  y  abrirá  otro  nue¬ 
vo  por  otros  tres  años,  sin  perjuicio  del  que  anuncie  en 
su  trienio  respectivo. 

13.  Adjudicado  el  premio  se  abrirá  el  pliego  corres¬ 
pondiente  y  se  leerá  el  nombre  del  autor. 


Para  conmemorar  el  tercer  Centenario  de  la  muer¬ 
te  DE  Lope  de  Vega  la  Academia  de  la  Historia 

ABRE  UN  CONCURSO,  CON  ARREGLO  A  LAS  SIGUIENTES 

BASES 

1. ""  Se  concederá  un  premio  de  3.000  pesetas  a  una 
obra  de  carácter  históricoliterario  que  haya  sido  publi¬ 
cada  en  los  años  1935  ó  1936,  con  ocasión  de  dicho  Cen¬ 
tenario,  y  que,  a  juicio  de  la  Corporación,  sea  merecedo¬ 
ra  de  aquella  recom.p^nsa. 

2. ""  Los  que  deseen  concurrir  a  este  certamen  debe¬ 
rán  enviar  a  la  Secretaría  de  la  Academia  tres  ejempla¬ 
res  de  la  obra  de  que  sean  autores  y  reúnan  los  requisitos 
mencionados  en  el  número  anterior,  que  quedarán  de 
propiedad  de  la  Academia.  A  estos  ejemplares  acompa¬ 
ñará  una  carta  o  comunicación  del  autor  dirigida  al  Se¬ 
cretario  perpetuo  de  la  Academia  de  la  Historia,  y  en 
la  que  manifieste  su  deseo  de  tomar  parte  en  el  concurso. 

3. ^  El  plazo  para  la  presentación  de  obras  expirará 
el  31  de  marzo  de  1937,  a  las  seis  de  la  tarde. 

4^  El  premio  será  indivisible,  pero  la  Academia  po¬ 
drá  conceder  una  o  más  menciones  honoríficas  si  así  lo 
creyere  oportuno. 

5.^  La  Academia  se  reserva  el  derecho  de  declarar 
no  haber  lugar  a  la  adjudicación  del  premio  en  el  caso  de 
que  no  considerase  merecedora  de  él  ninguna  de  las  obras 
presentadas. 
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6. “  La  Academia,  oida  la  Comisión  dictaminadora, 
resolverá  sobre  la  adjudicación  del  premio,  del  que  hará 
entrega  al  autor  en  Junta  pública  que  celebre,  en  la  que 
se  dará  cuenta  del  resultado. 

7. ^  En  los  ejemplares  de  la  obra  premiada  por  la 
Academia  el  autor  tendrá  derecho  a  hacer  constar  esta 
circunstancia,  y  para  tener  el  mismo  derecho  en  las  edi¬ 
ciones  sucesivas  habrá  de  cuidar  escrupulosamente  de  no 
introducir  alteración  alguna  en  el  texto  del  trabajo  lau¬ 
reado. 

Madrid,  15  de  julio  de  1935. 

El  Secretario  perpetuo, 
Vicente  Castañeda  y  Alcover. 
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PUBLICACIONES  DE  LA  ACADEMIA 


PTA$. 

Colección  de  fueros  y  car¬ 
tas-pueblas  DE  España,  por 
la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria.  —  Catálogo>  — Madrid, 

1852. — Un  volumen  en  4.® 
mayor .  6 

Colección  de  obras  arábigas 
DE  Historia  y  Geografía.— 

Dos  tomos  en  4.®  mayor. 

Tomo  1.  —  Abjar  machmua. 
(Colección  de  tradiciones). 

— Crónica  del  siglo  xi,  dada 
a  luz  por  primera  vez,  tra¬ 
ducida  y  anotada  por  don 
Emilio  Lafuente  y  Alcán¬ 


tara. — Madrid,  1867 .  9 

Tomo  II. — Crónica  de  Ebn-Al- 
Kotiya .  9 


Apéndice  a  este  tomo  II.  (Eln 
prensa.) 

CoLMEiRo  (don  Manuel).  — 
“Los  restos  de  Colón.”  In¬ 
forme  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia  al  Go¬ 
bierno  de  Su  Majestad  so¬ 
bre  el  supuesto  hallazgo  de 
los  verdaderos  restos  de 
Cristóbal  Colón  en  la  igle¬ 
sia  Catedral  de  Santo  Do¬ 
mingo. — Madrid,  1879. — En 

8.® .  3 

Congreso  internacional  de 
Americanistas.— Actas  d  e 
la  cuarta  reunión  celebra¬ 
da  en  Madrid  en  1831. — Dos 
tomos  en  4.®,  con  música, 
láminas  y  planos. — Madrid, 

1882-1883 .  12 

Cortés  de  los  antiguos  Rei¬ 
nos  DE  Aragón  y  de  Va¬ 
lencia  Y  Principado  de 
Cataluña. — T  o  m  o  s  I  al 
XXIII.  En  folio.— Madrid, 
1896-1916. 

Tomo  Í. — Primera  parte: 
Comprende  desde  el  año 
1064  al  1327.  Cortes  de  Ca¬ 
taluña.  Tomo  1. — Segunda 
parte:  1331  a  1358.  Cortes  de 
Cataluña. — Los  dos  volúme¬ 


nes .  30 

Tomo  II. — Cortes  de  Catalu¬ 
ña.— II:  1359  a  1367 .  15 


PIAS. 


Tomo  III. — Cortes  de  Catalu¬ 
ña. — III:  1368  a  1375 .  20 

Tomo  IV. — Cortes  de  Catalu¬ 
ña. — IV :  1377  a  1401 .  20 

Tomo  V. — Cortes  de  Catalu¬ 
ña. — V :  Primera  parte  de 

las  de  1405  a  1410 .  15 

Tomo  VI. — Cortes  de  Catalu¬ 
ña  :  Conclusión  de  las  de 
1405  a  1410  y  el  Parlamen¬ 
to  de  Barcelona  de  1342 .  20 


Tomo  VIL — Cortes  de  Cata¬ 
luña:  Parlamento  de  Pere- 
lada  de  1410  y  general  de 
Montblanch,  Barcelona  y 
Tortosa,  de  1410-1411  hasta 
la  sesión  de  25  de  febrero 


de  1411  inclusive .  20 

Tomo  VIII. — Idem:  Desde  la 
sesión  de  27  de  febrero  a  la 
de  27  de  octubre  de  iaii  in¬ 
clusive . .  20 


Tomo  IX. — Parlamento  gene¬ 
ral  de  Montblanch,  Barcelo¬ 
na  y  Tortosa  de  1410-1412; 
sesiones  de  29  de  octubre 
de  1411  a  26  de  marzo  de 

1412  inclusive .  20 

Tomo  X. — Conclusión  del  Par¬ 
lamento  general  de  Mont¬ 
blanch,  Barcelooia;  ly  Tor¬ 
tosa,  de  1410-1412,  y  el  Con¬ 
clave  o  Junta  de  Caspe  para 

la  declaración  de  Rey .  20 

Tomo  XI. — Cortes  de  Barcelo¬ 
na  de  1412  a  1413;  las  de 
Tortosa  y  Montblanch  de 
1414  y  suplementos  a  las  de 
1305  y  1307  y  al  Parlamento 

de  1357 .  20 

Tomo  Xll. — Parlamento  de 
Barcelona  de  1416,  y  Cor¬ 
tes  de  San  Cucufate  y  Tor¬ 
tosa  de  1419-1420.  Suple¬ 
mentos  a  Cortes  ya  publi¬ 
cadas.  Adiciones  de  Cortes 
y  Parlamentos  de  los  si¬ 


glos  XIII  y  XIV .  20 

Tomo  XIII.— Cortes  de  Torto¬ 
sa  y  Barcelona  de  1421-1423.  20 
Tomo  XIV. — Cortes  de  Tor¬ 
tosa  de  1429-1430 .  20 


.ACABAN  DE  PUBLICARSE 

Historia  General  de  los  hechos  de  los  castellanos  en  las 
Islas  y  Tierra  Firme  del  mar  Océano  por  Antonio  de 
Herrera.  Edición  crítica  por  los  señores  don  Antonio  Ba¬ 
llesteros  y  don  Angel  de  Altolaguirre.— Tomos  I,  II  y  III. 
(En  publicación).  Cada  tomo,  30  ptas. 

Crónica  incompleta  de  los  Reyes  Católicos  (1469-1476) 
SEGÚN  UN  manuscrito  ANÓNIMO  DE  LA  ÉPOCA.^  PrÓlogO  y 
notas  de  don  Julio  Puyol  y  Alonso.  Un  volumen,  30  ptas. 

Fuero  de  Cuenca.  Edición  crítica  con  introducción,  notas  y 
apéndice  por  don  Rafael  de  Ureña.  Un  volumen,  60  ptas. 

Las  obras  referidas  se  hallan  de  venta  en  la  Conserjería  de  la  Academia  de  la 

Historia,  calle  de  León,  ar,  y  en  las  principales  librerías  de  España. 


El  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia  se  publica  trimestralmente  en  cua¬ 
dernos  de.240’^0  más  páginas,  con  sus  correspondientes  láminas,  cuando  el  texto  lo 
exige,  formando  cada  año  dos  tomos,  con  sus  portadas  e  índices. 

Las  suscripciones  dan  principio  en  enero  y  julio  de  cada  año. 


Madrid . 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 

Seis  meses . 

Pesetas 

12,50 

25 

Un  año . 

Provincias... 

■— 

— 

30 

Número  suelto . . . 

— 

10 

Extranjero.. 

—  . . 

— 

35 

Los  precios  de  las  obras  de  la  Academia  se  entienden  que  son  para  la  venta  en  Ma¬ 
drid.  Los  pedidos  para  provincias  y  para  el  extranjero  sufrirán  el  recargo  correspon¬ 
diente  de  gasto  de  correo  y  de  certificado. 

Los  tomos  publicados  del  Boletín  se  hallan  de  venta,  por  números  sueltos,  y  a  ra¬ 
zón  de  3  pts.  los  anteriores  a  1925  y  de  10  pts.  a  partir  de  dicho  año. 


ADVERTENCIAS 

Los  pedidos  de  suscripción  al  Boletín  y  de  adquisición  de  obras  publicadas  por  la 
Academia  deben  dirigirse  a  la  Conserjería  de  la  Academia  de  la  Historia,  calle  de 
León,  21,  Madrid. — Los  señores  Académicos  Honorarios  y  Correspondientes  podrán 
adquirirlas  por  una  sola  vez  con  rebaja  del  40  por  100  en  los  precios  señalados,  siempre 
que  hagan  el  pedido  directamente  por  escrito  y  con  su  firma.— A  los  señores  libreros  se 
les  hará  en  la  adquisición  de  ejemplares  el  descuento  corriente  en  el  comercio  de  la  li¬ 
brería. 
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Informes  Oficiales 


I 

Los  jardines  de  la  Granja 

A  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

El  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  a  la 
aprobación  de  la  Academia  el  siguiente  pro¬ 
yecto  de  dictamen: 

Son  tan  conocidos  los  jardines  de  La  Gran¬ 
ja  y  tan  universalmente  celebrada  su  belleza  y  su  mag¬ 
nificencia,  que  no  necesita  la  Academia  de  la  Historia 
extenderse  en  largas  consideraciones  para  expresar  su 
opinión  favorable  a  que  sean  declarados  jardines  ar¬ 
tísticos  para  los  efectos  de  la  legislación  vigente. 

Sus  magníficas  calles  de  árboles,  sus  lindos  parte¬ 
rres  y  boscajes,  sus  fuentes  maravillosas  con  atrevidos 
juegos  de  agua  y  espléndida  decoración  artística,  la  pro¬ 
fusión  de  jarrones  y  estatuas  que  se  hallan  distribui¬ 
das  en  sus  plazas  y  paseos,  los  numerosos  estanques, 
entre  los  que  sobresale  el  denominado  El  Mar,  del  que 
se  surten  principalmente  fuentes  y  cascadas;  el  Pala¬ 
cio,  de  elegante  traza,  que  sirvió  de  residencia  veranie¬ 
ga  a  los  monarcas  españoles  desde  los  dias  del  funda¬ 
dor  Felipe  V ;  el  emplazamiento  de  todo  aquel  conjun¬ 
to  en  uno  de  los  más  pintorescos  parajes  del  grandio¬ 
so  sistema  orográfico  que  separa  ambas  Castillas,  todo 
en  fin,  arte,  naturaleza  e  historia,  contribuye  a  hacer 
de  los  celebérrimos  jardines  de  San  Ildefonso  uno  de 
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los  lugares  más  bellos  e  interesantes  de  la  Península  His¬ 
pánica. 

Un  superficial  examen  de  los  mismos  ha  llevado  a 
algunos  escritores  a  no  ver  en  ellos  sino  mera  repro¬ 
ducción  o  copia  de  los  no  menos  famosos  de  Versalles; 
pero,  aunque  la  influencia  versallesca  es  innegable,  no 
es  menos  cierto  que  los  artistas  franceses,  a  quienes  se 
debe  la  obra  de  jardinería  y  escultura,  supieron  impri¬ 
mir  a  ésta  acento  y  matices  que  la  distinguen  dentro 
de  la  dirección  general  a  que  pertenece. 

Las  montañas  que  circundan  el  espacio  ocupado  por 
los  jardines,  la  abundancia  de  aguas  que,  rápidas  y  bu¬ 
lliciosas,  descienden  de  las  mismas,  el  desnivel  del  te¬ 
rreno  y  las  características  de  la  vegetación  en  aquel 
lugar  recio  y  majestuoso  de  la  sierra,  son  otros  tantos 
factores  que  se  imponían  a  los  artistas  en  la  concep¬ 
ción  y  ejecución  de  sus  proyectos. 

Este  medio  geográfico,  tan  diferente  del  de  Ver- 
salles,  y  el  acierto  con  que  supieron  adaptarse  a  él  los 
maestros  escogidos  por  Felipe  V,  explican  la  origina¬ 
lidad  que  consiguieron  dar  a  su  obra. 

A  lo  cual  hay  que  añadir  que  los  jardines  de  San 
Ildefonso,  por  haber  sido  durante  dos  siglos  residencia 
de  verano  de  los  reyes  de  España,  presenciaron  muchas 
veces,  no  sólo  fiestas  suntuosas,  de  gran  interés  para  el 
estudio  de  las  costumbres,  sino  también  sucesos  polí¬ 
ticos,  faustos  y  adversos,  de  verdadera  importancia  en 
nuestra  historia. 

Ello  es  un  motivo  más  para  que  deban  ser  conserva¬ 
dos,  cuidados  y  favorecidos  aquellos  jardines  espléndi¬ 
dos  como  parte  muy  señalada  del  Tesoro  Artístico  Na¬ 
cional. 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá  lo  que  estime 
más  acertado. 

Eloy  Bullón. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  29  de  no¬ 
viembre. 


II 


La  Iglesia  de  San  Pedro  de  Caracena 

(Soria) 

A  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

En  cumplimiento  de  la  designación  hecha  por  la 
Academia,  el  Académico  que  suscribe  tiene 
el  honor  de  someter  a  la  consideración  de  la 
misma  el  informe  relativo  a  la  pertinencia  de 
que  sea  incluida  en  el  Tesoro  Artístico  Nacional  la  Igle¬ 
sia  de  San  Pedro,  de  Caracena  (Soria). 

Base  para  el  estudio  es  el  informe  de  la  Comisión 
Provincial  de  Monumentos  de  Soria,  al  que  acompañan 
dos  fotografías,  una  de  ellas  del  pórtico  románico  y  otra 
de  un  capitel  de  los  que  rematan  las  columnas  de  doble 
fuste,  que  forman  la  mayoría  de  los  apoyos. 

Ha  informado  extensa  y  muy  favorablemente  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando. 

Si  de  ordinario  hay  que  procurar  se  conserven  los 
ejemplares  interesantes  de  construcciones  antiguas,  en 
el  caso  presente  aparece  notoria  esta  obligación,  ya  que 
el  edificio  de  que  se  trata  ofrece  interés  indiscutible, 
puesto  de  relieve  por  el  conciso  y  bien  redactado  infor¬ 
me  de  la  Comisión  de  Monumentos  y  las  fotografías 
adjuntas  al  mismo. 

En  la  comarca  se  hallan  otras  construcciones  que  pa¬ 
rece  tienen  indudable  parentesco  con  la  de  que  ahora  tra¬ 
tamos,  demostrando  la  existencia  o  de  un  artista  o  tal 
vez  de  una  especie  de  escuela  regional  de  influencia  ar¬ 
tística  considerable. 

Para  la  Historia  del  Arte  tiene,  por  tanto,  impor¬ 
tancia  se  conserven  los  interesantes  monumentos  que 
pueden  referirse  a  este  grupo. 
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Por  otra  parte,  como  la  Academia  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando  entra  en  la  parte  técnica  del  caso,  me 
limitaré  en  este  informe  a  hacer  notar  la  exquisita  armo¬ 
nía  del  conjunto  y  el  admirable  reparto  de  proporciones 
y  masas,  que  da  un  encanto  y  atractivo  especial  a  este 
sencillo  y  acertado  pórtico,  que  sabe  cortar  la  monotonía 
de  los  muros  lisos  con  los  medios  más  simples  y  efica¬ 
ces,  sin  ostentación  ni  adornos  injustificados,  con  la 
más  admirable  e  ingenua  naturalidad. 

Ya  el  informe  de  la  Comisión  de  Monumentos  de 
Soria  se  fija  en  que  el  artista  prescindió  de  la  ayuda 
de  la  simetría  y  el  ingreso  no  está  en  el  arco  central. 
Más  atrevida  encuentro  yo  todavía  la  colocación  o  si¬ 
tuación  de  la  serie  de  arcos,  con  diferencia  considera¬ 
ble  de  ambos  extremos  murados,  acusándose  asi  y  dan¬ 
do  importancia  a  la  entrada  de  la  Iglesia,  sin  perder  el 
efecto  de  elegancia  y  de  esbeltez  de  las  arcadas,  antes, 
tal  vez,  haciéndolo  resaltar  más  y  asegurando  la  simpá¬ 
tica  y  agradable  impresión  del  conjunto.  En  consecuen¬ 
cia,  un  conjunto  artístico  y  exquisito. 

Los  detalles  plásticos,  a  juzgar  por  la  fotografía  de 
un  capitel  y  las  descripciones  del  informe  original,  son 
sumamente  interesantes  y  su  estado  de  conservación  muy 
satisfactorio.  Seguramente  que  ellos  solos  justificarían 
lo  que  se  solicita. 

Así  es,  que  la  modesta  opinión  del  que  suscribe  es 
de  someter  a  la  Academia  la  propuesta  de  que,  en  interés 
de  la  Historia  del  Arte,  y  si  lo  estima  procedente,  tome 
el  acuerdo  de  apoyar  decididamente  la  pertinencia  de  que 
se  incluya  en  el  Tesoro  Artístico  Nacional  la  Iglesia  de 
San  Pedro,  de  Caracena  (Soria). 

No  obstante,  la  Academia  decidirá  lo  que  conside¬ 
re  más  acertado. 

Madrid,  a  14  de  noviembre  de  1935. 

Gervasio  de  Artíñano. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  22  de  no¬ 
viembre. 


Investigación  histórica 


I 

Itinerario  de  Alfonso  X,  rey  de  Castilla 

(Continuación.) 

1263  (1301  de  la  era) 

Enero  I2,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  los  juyces  de  Allariz  para 
que  aplicasen  en  el  concejo  de  Allariz  el  fuero  de  San 
Fagundo,  concedido  por  el  Emperador,  y  que  los  alza¬ 
dos  fuesen  ante  el  Rey.  (Boletín  de  la  Comisión  de  Mo¬ 
numentos  de  Orense,  tomo  III,  núm.  6o,  pág.  208.) 

Febrero  i,  Sevilla. 

Poderes  otorgados  por  Alfonso  X  a  sus  embajado¬ 
res  cerca  del  Pontífice.  (Oderico  Reynaldo,  citado  por 
Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  ed.  cit.,  tomo  I,  pág.  258.) 

22,  jueves,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  catedral  de  Córdoba  sobre 
contienda  entre  don  Fernando,  obispo  de  Córdoba,  y 
don  Pelay  Pérez,  Maestre  de  Santiago.  (Archivo  Ca¬ 
tedral  de  Córdoba,  cajón  N,  núm.  6.  Está  inserto  en  el 
Libro  de  las  Tablas,  fol.  x 

28,  miércoles,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  concediendo  a  Nie¬ 
bla  el  fuero  de  Sevilla.  ‘^Porque  es  la  primera  que  gana- 
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1263  mos  después  que  regnamos  sobre  que  veniemos  con  nues- 
Febrero  |.j-Q  cuerpo  et  echamos  ende  los  Morosd’  (Legajo  de 
Privilegios,  Archivo  Municipal  de  Niebla.  Publicado  en 
el  Memorial  Histórico  Español^  I,  pág.  202.  Catálogo 
de  Fueros  de  la  Academia  de  la  Historia^  voz  Niebla. 
Dice  postrimero  día  del  mes  de  febrero.  Colección  Sa- 
lazar.  M.  70,  fols.  34  v.  y  35.  Academia  de  la  Historia.) 

Marzo  2,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  Cádiz  concediéndole  fe¬ 
ria  franca  por  un  mes.  (P.  Fr.  Gerónimo  de  la  Con¬ 
cepción,  Mondéjar,  oh.  cit.,  libro  IV,  cap.  XIII,  pági¬ 
na  225.  Agustín  de  Horozco,  Historia  de  la  ciudad  de 
CádE,  Cádiz,  1845,  pág-  118.) 

3,  sábado,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  concediendo  a  Cádiz  fran¬ 
quezas  en  todo  el  reino.  (Archivo  Municipal  de  Cádiz. 
Inserto  en  un  documento  de  Juan  I.  Noticia  de  don  Clau¬ 
dio  Sanz  Arizmendi.  Tomás  González,  tomo  6.°,  pági¬ 
na  402.  Agustín  de  Horozco,  ob.  cit.,  pág.  118.) 

7,  miércoles,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  sobre  las  alzadas  de  cristianos 
contra  judíos,  mandando  a  los  jueces  que  no  concedan 
las  alzadas.  {Colección  Abella,  tomo  XXVIH,  Acade¬ 
mia  de  la  Historia.  Opiisculos  Legales  del  Rey  Don  Al¬ 
fonso  el  Sabio,  publicados  y  cotejados  con  varios  códi¬ 
ces  antiguos  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  to¬ 
mo  I,  Madrid,  1836,  pág.  201.)  (i) 


(i)  Del  12  de  marzo,  jueves,  Sevilla,  hay  señalado  un  docu¬ 
mento  de  Alfonso  X  a  la  Orden  y  Maestre  de  Santiago  (1263,  o 
sea  1301  de  la  era).  Está  equivocado  el  Registro  de  Documentos 
de  Santiago,  fol.  278,  199  B.,  porque  el  12  no  fue  jueves,  sino 
lunes.  Es  claramente  una  confusión,  poniendo  12  por  22. 
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1263  22,  jueves,  Sevilla. 

Marzo 

Provisión  de  Alfonso  X  al  iMaestre  de  Santiag'o. 
(Registro  Diplomático  de  Santiago,  199  B,  fol.  1.046. 
Archivo  Histórico  Nacional.  Bernabé  de  Chaves,  Re¬ 
presentación,  etc.,  pág.  14,  col.  2.  Papeletas  de  Académi¬ 
cos,  Murillo.  Academia  de  la  Historia.) 

Abril  20,  Sevilla. 

Poder  dado  por  Alfonso  X  para  avenirse  con  el  Rey 
de  Portugal  sobre  la  cuestión  del  Algarbe.  (Antonio 
Brandaón,  Monarchía  hisitana,  IV  parte.  Ortiz  de  Zú- 
ñiga.  Anales,  I,  pág.  259.  Zapata,  Cister  Militante,  pá¬ 
gina  87.) 

28,  Sevilla. 

Alfonso  X  confirma  un  privilegio  de  Alfonso  \  ll 
concediendo  franquezas  a  la  alberguería  de  Pontón. 
(Tomás  González,  Archivo  de  Simancas.) 

Mayo  5,  sábado,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  N’iebla  concediéndole  fran¬ 
quezas  y  privilegios  de  portazgo  y  de  libertad  de  apo¬ 
sentamiento.  (Archivo  Municipal  de  Niebla.  Libro  de 
Privilegios.  Copia  de  1737.) 

8,  Sevilla 

Alfonso  X  confirma  un  privilegio  de  varias  exen¬ 
ciones  y  franquezas  a  la  Albergueria  de  San  Florencio 
y  lugar  de  Pujayos,  dado  por  Alfonso  VII,  Alfonso  VHI 
y  San  Fernando.  (Tomás  González,  Archivo  de  Si¬ 
mancas.) 

9,  miércoles,  Sevilla. 

Sentencia  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Santiago. 
(Tumbillo,  fols.  27  al  30.  Archivo  Catedral  de  San¬ 
tiago.  Antonio  López  Ferreiro,  Fueros  municipales  de 
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1263  Santiago  y  su  tierra,  tomo  I,  de  la  pág.  266  a  la  273. 
Es  un  pequeño  código.) 

Otra  de  igual  fecha.  (A.  López  Ferreiro,  Fueros 
niunieipales  de  Santiago  y  su  tierra,  tomo  I,  pág.  263. 
Tumbillo,  fol.  31.  Archivo  Catedral  de  Santiago.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  Sepúlveda.  (Archivo  Muni¬ 
cipal  de  Sepúlveda.) 

II,  viernes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  colegiata  de  Santillana. 
(Archivo  de  la  Colegiata  de  Santillana.)  (i) 

13,  domingo,  Sevilla. 

Alfonso  X  descuenta  al  concejo  de  Pancorbo,  en 
sus  pagos  a  la  corona,  la  cantidad  que  los  judíos  de  su 
municipio  satisfacían  por  separado.  {Anuario  del  De¬ 
recho  Español,  tomo  X,  1933,  pág.  331.  Está  publi¬ 
cado.) 

19,  sábado,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  por  el  cual  con- 

(i)  “Don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castie- 
11a  &  z  del  Algarbe.  Saint  z  gracia,  Sepades  que  el  abbat  z  el 
Cabildo  de  Santa  Illana  se  me  enbiaron  querellar,  z  dizen  que 
el  mió  adelantado  s  Ricos  ornes  z  merinos  z  otros  ornes  déla 
tierra  que  les  toman  más  yantares  que  non  le  solien  tomar  en 
tienpo  del  Rey  don  Alfonso  mió  visauuelo ;  z  pidiéronme  mer- 
cet  que  yo  que  mandasse  que  gelos  non  tomassen.  Et  yo  por 
fazerles  bien  z  merget,  tengo  por  bien  z  mando  que  non  den 
yantar  a  nenguno  sinon  al  mió  adelantado  mayor  o  al  su  merino, 
Et  que  gela  den  assi  comino  lo  solien  dar  en  tienpo  del  Rey  don 
Alfonso  mió  visauuelo.  Et  ninguno  non  sea  osado  de  gela  to¬ 
mar  en  otra  manera,  ca  qual  quier  que  lo  fiziesse  al  cuerpo  e 
a  quanto  ouiesse  me  tornaria  por  ello.  Dada  en  Seuilla,  el  Rey 
la  mandó,  viernes  XI  días  de  Mayo,  Era  de  mili  z  trezientos  z 
un  anuo,  yo  Johan  lopez  la  fiz  escreuir  por  mandado  del  Rey’" 
(Archivo  Colegiata  de  Santillana.  Copias  de  Palomares.  La 
mayoría  de  los  documentos  están  en  un  estado  deplorable  por 
la  humedad). 
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Mayo  fueros  y  franquicias  a  los  moradores  de  Pue- 

^  bla  de  Sanabria.  (Original  en  el  Archivo  de  Osuna,  hoy 
en  depósito  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  lega¬ 
jo  489-1.  B enavente.  Cesáreo  Fernández  Duro,  Bole¬ 
tín  DE  LA  Academia  de  la  Historia,  XHI,  pág.  282. 
Colección  de  don  Antonio  Siles,  tomo  3,  y  Colección 
Salvá,  tomo  XXXIX.  Academia  de  la  Historia.) 

31,  jueves,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Córdoba.  (Dice 
postremero  de  mayo.  D.  VI,  núm.  562,  Archivo  Cate¬ 
dral  de  Córdoba.  También  está  transcrito  en  el  Libro  de 
las  Tablas.)  (i) 


(i)  “Sepan  quantos  esta  carta  uieren  z  oyeren  cuerno  nos 
don  Alfonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castiella  &  de  Jahen 
z  del  Algarue.  Damos  z  otorgamos  a  Donna  yllana  un  solar  en 
Cordoua  que  fueron  bannos  en  tienpo  de  moros  z  ha  por  linde¬ 
ros  de  la  una  parte :  Domingo  garcía  clérigo  de  sant  Pedro,  z  de 
la  otra  Domingo  lópez  el  cerragero.  z  de  las  dos  partes  las  nues¬ 
tras  calles.  E  este  solar  sobredicho  le  damos  z  le  otorgamos  que 
lo  aya  libre  z  quito  por  iuro  de  heredat  pora  siempre  iamas,  ella 
z  sus  f fijos  z  sus  nietos  z  quantos  della  uinieren  que  lo  suyo 
ouieren  de  heredar,  pora  dar,  pora  uender,  pora  enpennar,  pora 
camiar,  pora  enagenar  z  pora  fazer  del  z  en  él  todo  lo  que  quisie¬ 
re  como  de  lo  suyo  mismo ;  en  tal  manera  que  lo  no  pueda  uen¬ 
der,  ni  dar,  ni  camiar,  ni  enagenar,  en  ninguna  manera  a  Eglc- 
sia  ni  a  orden  ninguna,  ni  a  orne  de  Religión,  sin  nuestro  man¬ 
dado.  E  deff endemos  que  ninguno  non  sea  osado  de  ir  contra 
esta  Carta  pora  crebantar  la,  ni  pora  minguar  la  en  ninguna  cosa, 
Ca  qual  quier  que  lo  fiziesse  aurie  mi  ira  z  pechar  nos  y,  en  coto 
mili  marauedis,  z  a  donna  yllana  la  sobredicha,  o  aquí  lo  suyo 
heredasse,  todo  el  danno  doblado.  E  por  que  esto  sea  firme  z  esta¬ 
ble,  mandamos  seellar  esta  carta  con  nuestro  seello  de  Plomo, 
f fecha;  la  Carta  en  Seuilla,  por  nuestro  mandado,  yueues  postre¬ 
mero  diá  del  mes  de  Mayo,  en  Era  de  mili  z  trezientos  z  un  aunó, 
yo  Johan  perez  de  Cibdat  la  escreui  por  mandado  de  Millán  pérez 
de  Aellón,  en  el  anno  onzeno  que  el  Rey  don  Alfonso  Regnó” 
(Pergamino  pequeño,  bien  conservado.  Sin  sello.  Archivo  Ca¬ 
tedral  de  Córdoba.  D.  VI,  núm.  562). 
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1263  8,  viernes,  Sevilla. 

Junio 

Convenio  entre  Alfonso  X  y  Alfonso  III  de  Por¬ 
tugal  para  marcar  los  límites  entre  los  dos  reinos.  El 
de  Castilla  nombra  en  este  documento  como  deslinda- 
dores  a  don  Juan  García  y  a  don  Alonso  García,  que 
Mondéjar  supone  sean  de  la  casa  de  Villamayor.  (Cita 
el  documento,  pero  truncado,  Brandaón.  Véase  Mon¬ 
déjar,  libro  II,  cap.  XV,  pág.  88,  oh.  cit.)  (i). 

Julio  3.  martes,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  en  que  confirma 
otro  de  su  padre  para  que  los  de  Sigüenza  puedan  apa¬ 
centar  sus  ganados  y  cortar  y  amesnar  en  términos  de 
Medina  y  Atienza.  (P.  Minguella,  Historia^  de  la  Dió¬ 
cesis  de  Sigüenza ^  I,  pág.  593.  Archivo  Municipal  de 
Sigüenza;  en  un  libro  de  cuero  y  pergamino.) 

4,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  confirmando  otro 
de  su  padre  en  que  adjudica  a  los  de  Sigüenza  la  De¬ 
hesa  de  la  Riba.  (P.  Minguella,  oh.  cit.,  I,  pág.  223.) 

6,  Sevilla. 

Sentencia  de  Alfonso  X  en  un  pleito  de  la  Catedral 
de  Orense.  (Nota  tomada  del  Archivo  de  la  Catedral 
de  Orense  por  Eugenio  López  Aydillo.  Lo  cita  el  pa¬ 
dre  Elórez,  España  Sagrada,  tomo  XVII,  pág.  104. 
Publicada  en  los  Documentos  del  Archivo  Catedral  de 
Orense,  pág.  195.) 

12,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  señalando  los  límites  de 
Toledo.  (Salazar,  Casa  de  Lara,  III,  pág.  330.  Papele¬ 
tas  de  Académicos,  Huerta.  Academia  de  la  Historia.) 

(i)  Mondéjar  equivoca  la  fecha,  pues  dice  5,  viernes,  y  el 
5  de  junio  de  1263  fué  martes.  En  Brandaón  la  fecha  se  con¬ 
signa  con  exactitud. 
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1263  13,  viernes,  Sevilla. 

Julio 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  Niebla,  donde  dice  ''nos 
diemos  el  fuero  ^  la  senna  el  dia  de  santa  maria  me¬ 
diada  de  Agosto’’  antaño  "quando  fuemos  en  Niebla”, 
y  añade:  "agora  quando  vinieron  a  nos  D.  Alfonso 
ferrandez  mió  fixo  s  Don  Pedro  obispo  de  Cuenca”, 
que  le  cuentan  lo  bien  guisados  que  aparecieron  en  el 
alarde.  {Libro  de  Privilegios.  Archivo  Alunicipal  de 
Niebla.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  don  Bernardo,  su  clérigo,  dán¬ 
dole  unas  casas  en  Sevilla.  Alega  que  a  causa  de  que  se 
despoblaba  la  ciudad,  pues  se  derribaban  y  destruían  mu¬ 
chas  casas  por  culpa  de  aquellos  a  quienes  fueron  da¬ 
das,  mandó  a  homes  bonos  de  las  collaciones  que  hi¬ 
ciesen  lista  de  ellos,  y  en  vista  de  la  misma  ordenó  a 
Maestre  Fernán  García,  arcediano  de  Niebla;  Garci 
Pérez,  Alcalde,  y  Juan  Escribano,  que  las  diesen  y  po¬ 
blasen.  (Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  I,  pág.  260.  Archivo 
Catedral  de  Sevilla,  33-3-24.  En  la  Biblioteca  del  du¬ 
que  de  T’Serclaes.) 

20,  viernes,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  concediendo  a  Madrid  un 
solar  en  las  inmediaciones  de  las  fuentes  de  San  Pe¬ 
dro.  (Timoteo  Domingo  Palacio,  Documentos  del  Ar¬ 
chivo  General  de  la  villa  de  Madrid,  1888,  tomo  I,  pá¬ 
gina  93.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  Santander.  (Colección  Pe- 
draja,  fols.  256  y  257.)  (i) 


(i)  El  privilegio  que  transcribimos  a  continuación  presen¬ 
ta  dos  anomalías:  la  primera  que  está  fechado  en  Valladolid 
y  la  segunda  que  se  refiere  como  pasado  un  hecho  que  ocurrió 
diez  días  después.  Respecto  a  lo  primero  pudo  ser  un  lapsus 
del  copista  moderno  que,  obsesionado  con  la  mención  de  Valla¬ 
dolid,  dató  allí  la  carta  en  lugar  de  Sevilla.  En  cuanto  a  refe¬ 
rirse  al  privilegio  concedido  a  Valladolid  diez  días  después,  la 
proximidad  de  las  fechas  indica  que  ya  se  había  otorgado  el  20 
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1263  21,  sábado,  Sevilla. 

Julio  .  .  , 

Carta  de  Alfonso  X  a  Ubeda.  (Archivo  Municipal 

de  Ubeda.) 


y  que  la  Cancillería  lo  expedía  el  30  con  retraso,  adelantándose 
por  causas  desconocidas  los  de  Santander.  Los  dos  privilegios 
coinciden  con  la  letra  dominical  y  nos  parecen  auténticos.  Trans¬ 
cribimos  el  de  Santander:  “Don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios 
Rey  de  Castiella  &  z  del  Algarbe.  A  todos  los  Concejos  z  alos 
alcalles  z  merinos  z  alguasiles  z  ajurados  (?)  s  alos  comendado¬ 
res  z  a  todos  los  ornes  que  han  de  ver  (?)  las  justicias  por  mi,  z 
alos  otros  ornes  de  mios  regnos  que  esta  mi  carta  vieren,  Salud 
z  gracia,  Sepades  que  yo  dy  mió  privillegio  al  concejo  de  Valla- 
dolid,  que  ayan  dos  ferias  cada  anno,  la  una  que  comience  me¬ 
diado  de  Setiembre,  z  que  dure  quinse  dias.  Et  diles  estas  fran¬ 
quezas  :  que  todos  aquellos  mercaderes  que  venieren  de  ultra  pas 
a  Valladolid  z  descargaren  y  sus  mercadurías  z  sus  cosas,  z  las 
vendieren  y,  que  non  den  portadgo  en  Cabezón  nin  en  Valladolid, 
por  entrada  nin  por  salida,  z  pora  siempre.  Et  otrossy  les  di  que 
todos  aquellos  que  venieren  a  estas  ferias  cada  anno  al  tienpo  que 
las  han  a  faser  que  non  den  portadgo  en  Cabezón,  nin  en  Vallado- 
lid,  de  ningunas  cosas  de  las  que  traxieren  mientre  que  duraren 
las  ferias.  Et  otrossy  mando  que  ayan  el  camino  el  más  derecho 
de  Sant  ander  a  Valladolid  z  que  non  desvien  a  Carrión;  z  el 
mió  portadgo  que  me  daban  en  Carrión,  que  me  lo  den  en  Monzón. 
Et  por  que  ellos  non  podien  traer  el  priuillegio  por  todas  las 
partes  del  regno,  mandé  les  dar  esta  mi  carta  abierta  que  mues¬ 
tren  por  las  villas  z  por  los  logares ;  onde  mando  que  todos  aque¬ 
llos  que  quisieren  venir  a  estas  ferias  a  los  tienpos  sobredichos 
que  las  han  a  faser,  que  vengan  sainos  z  seguros  con  todas  sus 
mercadurías  z  con  quantas  cosas  traxieren.  Et  que  ayan  las  fran- 
quesas  que  dize  el  mió  preuillegio,  z  que  yo  di  al  concejo  de  Va¬ 
lladolid.  Et  defiendo  firme  mente  que  ninguno  non  sea  osado  de 
les  fazer  fuerga  nin  tuerto  nin  mal  ninguno,  ca  quales  quier  que 
lo  feziezen  pechar  me  ye  la  pena  que  en  el  mió  priuillegio  dize,  z 
alos  que  rescibiesen  el  tuerto  todo  el  danno  doblado.  Dada  en  Va¬ 
lladolid  (equivocado,  es  Sevilla).  El  Rey  Don  Alfonso  la  man¬ 
dó  fazer,  viernes  veynte  dias  de  Jullio  era  de  mili  z  tresientos  z 
un  anno.  Yo  Johan  Mathe  la  fis  escreuir.  Garci  pérez”  (Santan¬ 
der,  Archivo  de  la  Ciudad.  Cuaderno  de  Privilegios,  Colección 
Pedraja,  fols.  256  y  257).  También  cabe  una  posibilidad  en  el 
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30,  lunes,  Sevilla. 

Privilegio  rociado  de  Alfonso  X  concediendo  a  \A- 
lladolid  dos  ferias  francas,  de  cjuince  dias  cada  una: 
una  desde  mediados  de  septiembre  y  otra  mediada  cua¬ 
resma.  Manda  que  no  paguen  portazgo  los  que  vengan 
a  las  ferias  ni  en  Valladolid  ni  en  Cabezón;  y  el  que 
habían  de  pagar  en  Carrión  que  lo  den  en  ^Monzón. 
Prohíbe  cjue  haya  peleas  que  perturben  las  ferias.  (Ar¬ 
chivo  Municipal  de  Valladolid,  leg.  3,  núm.  20.  Juan 
Agapito  Revilla,  Los  Privilegios  de  Valladolid^  pá¬ 
gina  52.) 

31,  martes,  Sevilla. 

Privilegio  concedido  por  Alfonso  X  al  concejo  de 
la  Puebla  de  Monteagudo,  otorgando  a  sus  vecinos  c[ue 
dando  cada  uno  un  cahíz  de  pan  todos  los  años,  en  el 
mes  de  agosto,  la  mitad  de  trigo  y  la  mitad  de  cebada, 
y  dando  otros  tres  meneales  en  dinero,  en  el  mes  de 
marzo,  los  hacía  quitos  de  todo  pecho  y  tributo,  facen¬ 
dera  y  portazgo,  concediéndoles  además  el  fuero  de 
Soria.  (Tomás  González,  Archivo  de  Simancas,  tomo  V, 
pág-  I77-) 

6,  lunes,  Sevilla. 

Resolución  de  las  dudas  sobre  algunos  puntos  le¬ 
gales  propuestos  al  Rey  por  los  alcaldes  de  Burgos. 
(Gayangos,  Catalogue,  2,  pág.  40.  Add.  9.916,  núm.  12. 
British  Museum.  Anselmo  Salvá,  Cosas  de  la  Vieja  Bur¬ 
gos,  pág.  17.  Catálogo  de  fueros  de  la  Academia  de  la 
Historia,  voz  Burgos.  Publicado  en  el  Memorial  His¬ 
tórico  Español,  I,  pág.  207.  Archivo  Municipal  de  Bur¬ 
gos,  leg.  3,  atado  18,  núm.  4.  En  los  Opúsculos  legisla¬ 
tivos  del  Rey  Sabio,  pág.  203,  aparece  equivocada  la 
fecha,  leyendo  el  un  de  mil  trescientos  uno  de  la  era 

privilegio  de  Valladolid  y  es  el  que  sea  confirmación  de  otro  an¬ 
terior,  si  bien  es  raro  que  no  se  aluda  a  él. 


1263 

Agosto 


Octubre 
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por  VII,  que  hace  mil  trescientos  siete,  con  notable  error 
de  copia.  El  manuscrito  está,'  asimismo,  en  la  Biblio¬ 
teca  Colombina  de  Sevilla.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  Sevilla.  (Archivo  Municipal 
de  Burgos,  núm.  1.973.) 

10,  Sevilla.  '  i 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Salamanca. 
(Archivo  Catedral  de  Salamanca.) 

16,  martes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Calatrava.  {In¬ 
dice  de  Calatrava^  pág.  24.  Archivo  Histórico  Nacio¬ 
nal.)  (i) 

(i)  ‘‘Sepan  quantos  esta  carta  uieren  et  oyeren  Cuerno  nos 
Don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella,  de  Toledo, 
de  León,  de  Gallizia,  de  Seuilla,  de  Cordoua,  de  Murcia,  de 
Jahen  et  del  Algarbe,  Damos  auos  fferrand  godiel  nuestro  al- 
guazil  de  Toledo  la  heredat  que  nos  auemos  en  Peraleios  que 
fue  de  Garci  martinez  que  es  en  termino  de  Segouia  con  sus 
Salinas  z  con  sus  entradas  z  con  sus  salidas  z  con  sus  perte¬ 
nencias  assi  como  esta  heredat  las  auie  z  las  deue  auer  saluo  el 
derecho  de  la  vezindad  de  Segouia.  E  damos  uo'S  lo  que  lo  aya- 
des  libre  z  quito  por  Juro  de  heredat  pora  dar,  pora  uender,  pora 
enpennar,  pora  camiar,  pora  enagenar  z  pora  fazer  dello  z  en 
ello  todo  lo  que  uos  quisieredes  como  de  lo  uestro  mismo,  en  tal 
manera  que  lo  non  podades  uender,  ni  dar,  ni  camiar,  ni  enage¬ 
nar  en  ninguna  manera  a  Eglesia,  ni  a  orden  ninguna,  ni  a  orne 
de  Religión,  sin  nuestro  mandado.  E  deff endemos  que  ningu¬ 
no  non  osado  de  ir  contra  esta  Carta  para  crebantar  la,  ni 
pora  minguar  la  en  ninguna  cosa,  Ca  qualquier  qirelo  fiziesse 
aurie  nuestra  ira  z  pechar  nos  en  coto  mili  marauedis,  z  a  uos 
fferrand  godiel  el  sobredicho  o  aquien  lo  uestro  heredasse  todo 
el  danno  doblado.  Et  por  que  esto  sea  firme  z  estable  mandamos 
seellar  esta  Carta  con  nuestro  seello  de  Plomo,  f fecha  la  Carta 
en  Seuilla  por  nuestro  mandado.  Martes  diez  e  sex  dias  andados 
del  mes  de  Octubre,  en  Era  de  mili  z  trezientos  z  un  aunó.  Yo 
Johan  pérez  de  Cibdat  la  escreui  por  mandado  de  Millán  Pérez 
de  Aellón,  en  el  anno  dozeno  que  el  Rey  don  Alfonso  Regnó, 
Millán  Pérez”  {Documentos  de  Calatrava,  tomo  II,  Archivo  His¬ 
tórico  Nacional). 
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1263  2,  viernes,  Sevilla. 

Noviembre 

Carta  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  Aguilar  de 
Campóo.  (Documentos  de  los  Premostratenses  canóni¬ 
gos  regulares  de  Santa  María  la  Real  en  Aguilar  de 
Campóo,  provincia  de  Falencia.  Sala  6.^,  caja  148.  Ar¬ 
chivo  Histórico  Nacional.) 

14,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  los  de  Orense.  (Original  en 
el  Archivo  Catedral  de  Orense  y  en  el  Municipal.  La 
nota  del  catedralicio  la  tomó  Eugenio  López  Aydillo. 
Publicado  el  de  la  catedral  en  la  obra  Documentos  dcl 
Archivo  Catedral  de  Orense,  pág.  196,  y  el  del  Muni¬ 
cipio  por  Manuel  Martínez  Sueiro,  Fueros  Municipales 
de  Orense,  Orense,  1912,  pág.  29.) 

23,  Xerez. 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  la  concordia  en¬ 
tre  don  Remondo,  arzobispo  de  Sevilla,  y  fray  Juan 
Martínez,  electo  de  Cádiz.  Dice  ^^que  finque  al  electo  por 
obispado  Cádiz  e  toda  la  isla  e  todo  lo  que  es  allende 
Guadaleque  fasta  do  entra  Guadiaro  en  la  Mar;  salvo 
ende  que  aya  la  Eglesia  de  Sevilla  Matrera  e  lo  al  que 
ha  la  orden  de  Calatrava  allende,  e  aquello  que  labran 
los  vecinos  de  Arcos  allende  Guadaleque  yendo  a  dia 
de  la  Villa  con  Sol,  e  viniendo  con  Sol”.  (Leg.  3,  nú¬ 
mero  17,  cajón  5.  Archivo  Catedral  de  Sevilla.  Episco- 
pologio  manuscrito  en  la  biblioteca  del  duque  de  T’Ser- 
claes.)  '  ' 

Diciembra  8,  Sevilla, 

Carta  de  Alfonso  X  concediendo  que  cada  moro 
sirviente  trabaje  dos  días  cada  año  en  la  Iglesia  de 
Córdoba.  (Colección  Fernández  Guerra,  leg.  XVIIT, 
fol.  150  V.  Academia  de  la  Historia.) 

13,  jueves,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  para  que  la  iglesia  de  San- 
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.  1263  ta  María  de  Córdoba  ‘^sea  más  .guardada  et  que  non 
pueda  caer  nin  destruirse  ninguna  cosa  della”.  (Victo¬ 
riano  Rivera  Romero,  La  carta  de  Fuero  concedida  a  la 
ciudad  de  Córdoba,  pág.  59.  Archivo  de  la  Catedral  de 
Córdoba,  Libro  de  las  Tablas,  fol.  xvi  ^.)  (i) 

17,  lunes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Córdoba.  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Córdoba,  Libro  de  las  Tablas,  fo¬ 
lio  XVII.)  (2) 

(1)  “Conoscida  cosa  sea  atodos  los  ornes  que  esta  carta  uie- 
ren  como  nos  don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella 
de  Toledo,  de  León,  de  Gallizia,  de  Seuilla,  de  Cordoua,  de  Mur- 
gia,  de  Jahen  et  del  Algarbe.  Por  grand  sabor  que  auemos  que 
la  noble  Eglesia  de  sancta  maria  de  esta  cibdad  de  Cordoua 
sea  más  guardada  et  que  no  pueda  caer  nin  destruir  se  nin¬ 
guna  cosa  della.  Tenemos  por  bien  et  mandamos  que  todos 
quantos  moros  anaiares  et  altanes  et  serradores  fueren  en  Cór¬ 
doba  que  labren  cada  uno  dellos  dos  dias  cada  anno  enla  lauor 
desta  eglesia  sobredicha,  Et  qual  quier  moro  que  se  quisiesse 
escusar  desto.  Mandamos  alos  alcalles  et  al  alguacil  quel  pendren 
et  que  gelo  fagan  fazer.  Et  non  fagan  ende  al,  sinon  aellos  nos 
tornaríamos,  por  bien  que  en  estos  dos  dias  que  aquellos  que  to- 
uieren  la  labor  desta  eglesia  queles  den  a  comer.  Dada  en  Seuilla, 
el  Rey  la  mandó,  jueues  XIII  dias  de  dezienbre.  Era  de  mili  et 
trezientos  et  un  anno;  Johan  martinez  la  fizo  por  mandado  de 
Maestre  ferrand  garda  arcediano  de  Niebla”  (Archivo  Catedral 
de  Córdoba,  Libro  de  las  Tablas,  fol.  XVI  vuelto).  ^ 

(2)  “Sepan  todos  los  ornes  que  esta  carta  uieren  et  oyeren 
cuerno  nos  don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella  & 
Algarbe.  Por  que  entendemos  que  es  grand  pro  et  grand  onra 
déla  uilla  de  Cordoua  en  que  uengan  toda  uia  las  aguas  por  los 
cannos  assi  comino  solien  en  tienpo  de  moros,  queremos  que  uen¬ 
gan  y  las  aguas  daqui  adelante  en  todos  aquellos  logares  que  so¬ 
lien  uenir.  Et  por  que  esto  non  se  podrie  mantener  si  non  ouiesse 
y  senda  conoscida  cad  anno  de  que  se  adobassen  los  cannos.  Te¬ 
nemos  por  bien  que  pues  esto  es  pro  comunal  mientre,  de  todos 
los  déla  uilla,  que  den  y  esta  ayuda  enel  anno  daqui  adelante  desta 
guisa:  El  Obispo  et  el  cabildo  treynta  maravedises.  El  Concejo 
cient  maravedises.  El  aliama  délos  indios  cient  marauedis.  Los 
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1263  21,  Viernes,  Sevilla. 

¡iembre 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Córdoba.  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Córdoba,  Libro  de  las  Tablas.  Dice 
equivocadamente  23.) 

24,  lunes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Córdoba.  (Ar¬ 
chivo  de  la  Catedral  de  Córdoba.  Libro  de  las  Tablas. 
Consigna,  por  equivocación,  27.)  (i) 

moros  treynta  marauedis  alfonsis.  Et  mandamos  que  estos  sobre¬ 
dichos  que  los  den  daqui  adelante  cad  anuo  por  el  sant  migael 
assi  como  sobredicho  es.  Et  aquellos  que  los  non  quisieren  dai% 
Mandamos  al  Alguazil  de  Cordoua  que  los  pendre  et  que  gelos 
faga  dar.  f fecha  la  carta  en  Seuilla  por  mandado  del  Rey,  lu¬ 
nes  XVII  dias  de  deziembre,  Era  de  mili  et  trezientos  et  un  anuo, 
yo  g.  dz.°  la  fiz  escreuir.”  (Tumbo  de  la  Catedral  de  Córdoba  lla¬ 
mado  Libro  de  las  Tablas,  fol.  XVII.  Archivo  Catedral  de  Cór¬ 
doba.) 

(i)  El  primer  asunto  que  se  presenta  a  la  consideración 
sugerido  por  el  Itinerario  es  el  de  las  pretensiones  imperiales. 
Nada  sobre  el  particular  trata  la  Crónica.  Expongamos  lo  re¬ 
ferente  a  tan  importante  asunto.  Alfonso  X,  a  pesar  de  la 
preocupación  andaluza  que  embargaba  su  ánimo  como  algo  más 
próximo  y  apremiante,  no  había,  sin  embargo,  olvidado  el  fe¬ 
cho  del  Imperio.  Continuaban  las  pretensiones  en  la  fase  ar¬ 
bitral,  esperando  los  contendientes  la  resolución  del  Pontífice. 
El  Rey  envía  como  sus  procuradores  ante  la  curia  romana  a 
don  Martín  Alonso,  obispo  de  León ;  a  don  García,  prelado  de 
Silves,  en  el  Algarbe;  a  Maestre  Juan  Alfonso,  notario  del  Rey 
en  León  y  arcediano  de  Santiago,  y  a  Rodolfo  Pongibonsi.  Este 
último  estuvo  en  Roma  representando  los  derechos  de  Alfonso  y 
vino  a  España  a  informar  al  Monarca  de  las  buenas  disposicio¬ 
nes  del  Papa.  El  i  de  febrero  Alfonso  da  sus  poderes  a  los  re¬ 
presentantes,  que  le  representaban  con  facultades  ‘‘generales  y 
especiales,  todos  in  solidum,  de  manera  que  no  sea  mejor  la  condi¬ 
ción  de  ninguno”,  para  pedir  “al  Pontífice  y  a  los  venerables  car¬ 
denales  la  corona  del  Imperio” ;  y  añadía  en  el  poder :  “prome¬ 
tiendo  desde  ahora  tendremos  por  rato  y  firme  quanto  ellos  o 
qualquier  dellos  hicieren  en  nuestro  nombre”.  Termina  el  docu¬ 
mento:  “Pedro  Estevánez  la  fizo  escriuir”.  (Véase  Mondéjar, 
Ob.  cit.,  libro  III,  capítulo  XV,  pág.  174.) 
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El  Papa  era  Urbano  IV  y  no  Alejandro  IV  como  equivocada¬ 
mente  dicen  Garibay  y  Zurita.  Se  había  impuesto  el  Pontífice  una 
estricta  neutralidad  y  daba  a  los  dos  contendientes,  Alfonso  y 
Ricardo,  el  título  de  electos.  De  los  embajadores  de  Alfonso,  el 
Maestre  Johan  Alffonso,  notario  del  Rey  en  León  y  arcediano 
de  Santiago,  llegó  a  ser  elegido  más  adelante  arzobispo  de  Santia¬ 
go  por  uno  de  los  bandos  del  cabildo,  pero  no  tomó  posesión  de 
la  Sede  (López  Ferreiro,  Historia  de  la  Iglesia  de  Santiago,  to¬ 
mo  V,  pág.  227,  y  P.  Luciano  Serrano,  Fuentes  para  la  Historia 
de  Castilla,  tomo  II,  pág.  104,  nota  i).  Por  un  breve  de  Urba¬ 
no  IV,  fechado  en  Orvieto  el  23  de  julio,  sabemos  que  fray  Do¬ 
mingo  Suárez,  obispo  de  Avila,  sustituyó  a  Martín  Fernández, 
titular  de  León. 

La  Curia  el  27  de  agosto  emplazaba  a  los  dos  pretendientes 
para  que  se  presentasen  ante  ella.  Del  31  son  varios  importantes 
documentos  dirigidos  a  Ricardo ;  los  que  seguramente  dirigiría  al 
Rey  de  Castilla  se  han  perdido.  El  7  de  agosto  expide  la  Curia 
una  sentencia  sobre  el  título  de  electo  otorgado  a  los  dos  conten¬ 
dientes.  Daba  de  plazo  a  Ricardo  hasta  el  2  de  mayo  del  año 
siguiente  (1264)  para  que  estuviera  legítimamente  representado 
por  medio  de  procuradores.  (Véase  mi  discurso  de  entrada  en  la 
Academia  de  la  Elistoria,  pág.  33.) 

Preocupación  de  Urbano  IV  era  la  caída  del  Imperio  latino 
de  Constantinopla  y  la  Cruzada.  Para  el  asunto  bizantino  envía 
a  España  al  maestro  Carino  y  encarga  a  don  Juan  Arias,  arzo¬ 
bispo  de  Santiago,  que  predique  la  Cruzada.  Muy  enlazado  con  lo 
anterior  está  el  caso  referido  por  la  Crónica  respecto  a  la  llegada 
a  España  de  la  Emperatriz  de  Constantinopla.  Vamos  a  deshilva¬ 
nar  la  enredada  madeja. 

La  Crónica  asegura  sucedido  el  hecho  el  año  1267  y  lo  cuen¬ 
ta  de  esta  manera :  Llega  a  Burgos  una  Emperatriz  de  Constanti¬ 
nopla  que  dice  ‘heñía  su  marido  captivo  en  tierra  del  Soldán”  ; 
llegaban  con  ella  treinta  dueñas,  todas  vestidas  de  negro.  El  Rey 
castellano  la  recibió  con  gran  agasajo  y  doña  Violante  le  hizo  mu¬ 
cha  honra  e  plúgose  mucho  con  ella,  alojándola  en  su  posada.  La 
reina  de  Castilla  la  invitó  a  comer  y  la  de  Constantinopla  no  quiso, 
y  al  sorprenderse  la  soberana  contestó  la  emperatriz:  “Tw  estás 
con  tu  honra,  e  Dios  te  la  mantenga,  que  eres  en  tu  tierra  con  tu 
señor  sano  e  guarido.  Dios  te  lo  mantenga  e  lo  guarde  de  mal, 
e  yo  estó  fuer  de  mi  tierra,  e  el  mi  señor  non  es  en  su  poder, 
■ca  es  captivo  en  tierra  del  Soldán,  e  es  pleiteado  por  cincuenta 
quintales  de  plata;  e  yo  fui  al  apostólico  de  Roma  por  si  fallaria 
en  él  ayuda  e  dióme  el  tercio  deste  aver,  e  otrosi  fui  al  rev  de 
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Francia  e  dióme  el  otro  tercio.  E  allí  oí  decir  de  la  nobleza  e  del 
bien  e  de  la  franqueza  que  ha  en  este  tu  señor,  e  soy  aquí  ve¬ 
nida  a  pedirle  ayuda  para  sacar  mi  marido  el  Emperador  de 
cativo,  e  fasta  que  haya  respuesta  desto,  yo  non  comeré''.  Si¬ 
gue  largamente  explicando  el  parlamento  que  tuvo  con  el  rey 
Alfonso  y  como  éste  le  prometió  le  daria  los  cincuenta  quinta¬ 
les  de  plata,  precio  del  rescate,  y  entonces  la  emperatriz  dijo; 
''agora  comeré  yo  a  manteles,  pues  es  quito  mi  señor". 

¿Qué  hay  de  cierto  en  este  relato?  ¿Quién  era  la  emperatriz 
que  solicitaba  ?  ¿  Se  trata  de  un  cuentecillo  sin  fundamento  al¬ 
guno?  Trataremos  de  averiguarlo.  La  cuarta  crónica  inserta  la 
misma  relación  casi  con  las  mismas  palabras  (Colección  de  docu¬ 
mentos  inéditos,  tomo  CVI,  pág.  15).  Declaremos  antes  que 
hay  en  lo  referido  un  fondo  de  verdad.  Se  reduce  a  la  estancia 
en  España  de  una  emperatriz  de  Constantinopla  solicitante  en 
Aragón  y  Castilla,  no  de  una  cantidad  para  librar  a  su  marido 
de  cautiverio,  sino  de  auxilio  pecuniario  o  militar  para  recupe¬ 
rar  un  trono  perdido.  Ahora  bien,  príncipes  relacionados  con  el 
Imperio  latino  de  Constantinopla  hacía  años  residían  tres  en 
Castilla,  parientes  de  Alfonso  X  y  vasallos  del  rey.  Eran  éstos 
don  Alfonso,  conde  d’Eu ;  don  Luis,  conde  de  Belmont,  y  don 
Juan,  conde  de  Monfort,  que  confirman  durante  muchos  años  en 
los  privilegios  rodados  en  la  siguiente  forma:  D.  Alffonso  fijo  del 
Rey  D.  Johan  Dacre  Emperador  de  Costantinopla  déla  Em- 
peradriz  donna  Berenguela  conde  Do  uassallo  del  Rey,  D.  Loys 
fijo  del  Emperador  s  déla  Ernperadriz  sobredichos  conde  de 
Belmont  vassallo  del  Rey,  D.  Johan  fijo  del  Emperador  5  déla 
Emperadriz  sobredichos  conde  de  Monfort  uassallo  del  Rey.  La 
Emperatriz  doña  Berenguela  era  hija  de  Alfonso  IX  de  León  y  la 
famosa  doña  Berenguela  madre  de  San  Fernando,  por  tanto, 
la  emperatriz  fué  tía  carnal  de  Alfonso  X,  como  hermana  de  su 
padre,  y  los  magnates  citados  primos  también  carnales  del  mo¬ 
narca  de  Castilla  {Crónica,  cap.  XVII,  pág.  12). 

Mondéjar,  con  sólidas  razones,  ha  demostrado  que  no  se  tra¬ 
ta  de  la  emperatriz  doña  Berenguela,  sino  de  María  de  Breña,  her¬ 
mana  de  los  nobles  citados,  hija  de  doña  Berenguela  y  del  em¬ 
perador  Juan  de  Brienne,  Breña  o  de  Acre,  Dacre  de  los  privile¬ 
gios.  María  estaba  casada  con  Balduino  II,  ultimo  emperador 
latino  de  Constantinopla,  que  había  perdido  su  capital  el  25  de  ju¬ 
lio  de  1261,  conquistada  por  Miguel  VIII,  Paleólogo,  Empera¬ 
dor  hasta  entonces  de  Nicea.  Balduino,  soberano  débil,  pasó  pri¬ 
mero  a  Negroponto  y  después  de  varias  vicisitudes  a  Italia,  co- 
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menzando  su  existencia  de  rey  destronado.  Por  tanto,  yerra  la 
Crónica  cuando  trata  del  cautiverio  del  Emperador.  La  empera¬ 
triz  María  era  muy  bien  acogida  en  Castilla,  donde  estaban  sus 
hermanos,  y  la  llegada  es  probable,  como  indica  Mondé  jar,  acae¬ 
ciera  a  fines  de  1262  o  comienzos  de  1263  (Mondéjar,  Oh.  cit. 
Observaciones  XXX  y  siguientes,  págs.  61 1  y  siguientes.  Véase 
Conrad  Cliapman,  Michel  Paléologue  Restaurateur  de  VEmpire 
Bysantin  {1261-1282).  París,  1926,  y  A.  A.  Vasiliev,  Histoire 
de  VEmpire  Bysantin,  traducido  del  ruso  al  francés  por  P.  Bro- 
din  y  A.  Bourguina,  Prefacio  de  M.  Ch.  Diehl,  II.  París,  1932, 
págs.  216  y  217). 

Las  relaciones  con  el  Imperio  latino  de  Constantinopla  habían 
sido  más  frecuentes  de  lo  que  pueda  suponerse.  El  maestre  de 
Santiago  don  Pelay  Correa  se  había  comprometido  a  capitanear 
trescientos  caballeros,  cien  ballesteros  de  a  caballo  y  mil  escu¬ 
deros  bien  armados,  que  irían  en  auxilio  de  Balduino  II.  Pa¬ 
rece  ser  que  la  expedición  duró  unos  años,  quizás  de  1238  a  1245. 
(Véase  Sevilla  en  el  siglo  xiii,  pág.  120,  capítulo  IX,  El  Maes¬ 
tre  de  Santiago,  y  Charles  Diehl,  Histoire  de  VEmpire  Bysan¬ 
tin.  París,  1934,  pág.  180). 

Miret  y  Sans  habla  de  Eelipe  de  Courtenay,  titulado  empe¬ 
rador  bizantino,  que  vino  desde  Auvernia  a  Cataluña  y  de  aquí 
pasó  a  Castilla,  y  según  Jofre  de  Loaisa  y  Berganza  fué  arma¬ 
do  caballero  por  Alfonso  X.  Era  hijo  de  María  de  Brienne,  la 
emperatriz  de  Constantinopla  susodicha,  y  de  Balduino  11.  Por 
cierto  que  Miret,  queriendo  corregir  el  yerro  de  la  Crónica,  de 
que  éste  se  hallaba  prisionero  del  Soldán,  rectifica  que  lo  rete¬ 
nían  en  cautiverio  los  venecianos  (Miret  y  Sans,  Itinerari,  pá¬ 
gina  336). 

El  padre  Serrano  se  equivoca  al  creer  que  Juan  d'Acre  sea 
Ferry  III,  pues  bien  claramente  indica  al  valeroso  Juan  de  Brien¬ 
ne  que,  aun  siendo  muy  anciano,  siguió  peleando  en  defensa  de  la 
cruz  {Fuentes  para  la  Historia  de  Castilla,  tomo  II,  pág.  103, 
nota  2).  En  cambio,  es  un  acierto  del  citado  autor  el  publicar  el 
acta  matrimonial  de  doña  Berenguela,  hermana  de  San  Fernan¬ 
do.  El  acta  dice  así:  “Noscant  presentes  et  posteri  quod  nos  Ro- 
dericus,  Deí  provídentíae  archíepiscopus  Toletanus  Híspaniarum 
Primas,  recognoscimus  et  profitemur  quod  invitati  et  rogati  ab 
Mauricio,  Burgensi  episcopo,  et  capitulo  eiusdern  ecclesie,  bene- 
diximus  Johannem,  regem  terre  Iherosolimitane,  et  domnam  Be- 
rengariam,  soLorum  domni  Ferdinandi,  illustris  regis  Castellae,  in 
ecclesia  Burgensi.  Et  ad  cautelam,  presentem  cartani  nostro  si- 
gillo  duximus  roborandam.  Acta  sunt  hec  Burgis  mense  May 
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era  MCC  LXII”  (1224).  Está  en  el  Archivo  Catedral  de  Bur¬ 
gos,  vol.  36,  folio  34,  original  {Fuentes  para  la  Historia  de  Cas¬ 
tilla,  tomo  II,  páig.  103,  nota  3). 

Todo  el  año  permanece  el  Rey  en  Sevilla,  menos  a  ñnales  de 
otoño  (23  de  noviembre)  en  que  se  traslada  a  Jerez.  Esto  es  lo 
que  arroja  el  examen  del  Itinerario.  La  Crónica,  en  cambió,  lleva 
adelantados  los  sucesos,  pues  ha  colocado  antes  la  sublevación  de 
Andalucía,  que  no  estallará  hasta  el  año  siguiente,  como  expon¬ 
dremos.  Creemos,  por  tanto,  que  la  narración  de  los  acontecimien¬ 
tos  belicosos  corresponde  a  otra  fecha.  Así,  por  ejemplo,  cuando 
dice  la  Crónica  que  estando  reunidos  los  Infantes,  los  ricos  bo¬ 
rnes  y  los  caballeros  y  las  milicias  de  los  concejos  que  había  lla¬ 
mado,  celebró  el  soberano  reunión  y  ovo  su  acuerdo.  Le  aconse¬ 
jaron  que  fuese  a  talar  la  tierra  de  Granada.  Añade:  “salió  lue¬ 
go  el  rey  de  Sevilla  con  todas  estas  compañas,  e  fué  a  Córdoba 
e  dende  entró  en  tierra  de  moros,  e  dende  llegó  a  Alcalá  de  Ben- 
zayde,  e  dende  fué  por  tierra  de  moros  talándoles  e  quemándoles 
e  faciéndoles  mucho  mal  e  mucho  daño,  e  a  la  salida  vino  a  Se¬ 
villa”.  Todo  esto  probablemente  ocurriría  en  1264  ó  1265.  La 
Crónica  trastrueca  las  noticias. 

Refiere  luego  la  Crónica  el  episodio  del  socorro  de  Matrera, 
donde  estaba  sitiado  por  los  moros  don  Alamán  (y  no  Alinian,  • 
como  dice).  Ya  corrigió  Ortiz  de  Zúñiga  la  equivocación  del  cro¬ 
nista  o  de  quien  copió  cuando  decía  Utrera  por  Matrera  (Ortiz 
de  Zúñiga,  Anales,  I,  257,  258).  Los  que  acuden  en  auxilio  de 
Matrera  son,  según  la  Crónica,  Don  Ñuño  y  don  Juan  Gon¬ 
zález,  maestre  de  Calatrava  (la  edición  de  1551  dice  de  Alcánta¬ 
ra).  El  don  Ñuño  fácilmente  se  identifica,  porque  es  don  Ñuño  de 
Lara,  pero  en  aquella  época  ni  el  maestre  de  Calatrava  ni  el  de 
Alcántara  se  llamaban  Juan  González;  el  de  Calatrava  era  don 
Pero  Ibáñez  llamado  en  los  privilegios  rodados  Don  Periuannez, 
y  el  de  Alcántara  lo  era,  a  la  sazón  don  Garci  Ferrández.  Apar¬ 
te  de  esta  inexactitud  la  liberación  de  Matrera  es  muy  posterior. 

Da  la  Crónica  todavía  más  detalles  referentes  a  las  hostilida¬ 
des.  Don  Alfonso  distribuye  las  compañas  para  guerrear  conve¬ 
nientemente  los  distintos  lugares  de  la  frontera  haciendo  guerra 
a  los  moros.  El  Rey  de  Granada  no  cesa  en  su  hostilidad  y  manda 
a  los  suyos  que  si  otra  cosa  no  podían  hacer  entrasen  por  lo  me¬ 
nos  la  tierra  de  cristianos  para  tenerlos  alarmados  (que  los  fo¬ 
llaren  la  tierra),  pues  era  guerra,  al  decir  de  la  Crónica,  de  esca¬ 
ramuzas,  como  expresaba  el  granadino:  aquí  son  los  enemigos 
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0  por  aquí  pasaron  los  enemigos.  Creemos  que  la  descripción  es 
aplicable  a  la  guerra  del  año  siguiente. 

En  su  defecto  general  de  mezclar  asuntos  hay  algunos  que 
bien  pudieran  ser  de  este  año,  pues  no  se  hallan  en  contradic¬ 
ción  con  las  informaciones  que  tenemos,  porque  el  granadino  pre¬ 
paró  la  traición  a  larga  fecha  y  con  engaños,  como  detallaremos. 
Ahora  bien,  el  cronista  menciona  los  tratos  con  Aben  Yugaf,  que 
muy  bien  pudieran  ser  de  este  año.  Afirma  la  Crónica  que  el  de 
Granada  le  pidió  auxilios  (a  Aben  Yuqaf  de  alien  mar)  y  le  en¬ 
vió  mil  caballos  con  un  moro  tuerto  por  caudillo,  y  agrega  que 
éstos  fueron  los  primeros  caballeros  jinetes  (debe  ser  zenetes) 
que,  pasaron  el  mar  después  de  la  derrota  del  Miramamolín.  Se 
refiere  a  la  batalla  de  las  Navas. 

Trata  luego  la  Crónica  del  ordenamiento  de  las  Extremadu- 
ras  y  explica  sus  causas.  Dice  que  por  los  muchos  caballos  que  se 
empleaban  en  la  guerra  y  porque  muchas  villas  se  excusaban 
de  servir  al  Rey,  pues  lo  hacían  tres  meses,  ca  el  Rey  no  les  daba 
nada  de  las  fonsaderas,  y  en  consideración  que  en  las  Extrema- 
duras  había  más  gente  para  su  servicio,  quería  mantuviesen  y 
criasen  bien  los  caballos  y  estuvieran  prestos  cuando  los  llajmase. 
Para  ello  hizo  el  ordenamiento,  según  el  cual  tuviesen  sus  alardes 
y  que  cualquier  hombre  que  mantuviese  caballo  y  armas  fuera 
•  e?tcusado  de  la  martiniega  y  de  la  fonsadera  y  que  fueran  tam¬ 
bién  excusados  sus  amos,  molineros,  hortelanos,  yugueros,  ma¬ 
yordomos  y  apaniaguados,  y  por  ello  estuviese  obligado  a  ser¬ 
vir  al  Rey  en  la  frontera  siempre  que  le  llamase,  sin  darle  el 
Rey  nada  en  los  tres  meses  de  servicio.  Termina  el  capítulo  de 
la  Crónica  diciendo  que  este  ordenamiento  lo  había  hecho  el  Rey 
de  acuerdo  con  los  de  las  Extremaduras,  que  estaban  con  él,  y  lo 
había  enviado  a  las  ciudades  y  villas.  El  ordenamiento  era  para 
los  caballeros  y  labradores ;  para  ellos  y  sus  excusados  (o  escude¬ 
ros).  En  lugar  de  alardes  la  edición  Rivadeneyra  dice  alcaides; 
el  sentido  es  más  claro  con  el  primer  vocablo. 

El  ordenamiento  parece  responder  a  un  estado  psicológico 
de  belicosidad.  Si  se  probase  realmente  que  era  de  1263  sería  mo¬ 
tivo  para  pensar  en  una  guerra  con  el  de  Granada,  o  en  próxima 
contienda;  pero  precisamente  un  dato  precioso  traslada  el  orde¬ 
namiento  al  año  siguiente.  En  15  de  abril  de  1264  otorga  Al¬ 
fonso  X  unas  leyes  a  los  Concejos  de  Extremadura.  Martínez 
Marina  las  llama  ordenamiento.  Gayangos  en  su  Catalogue  los 
califica  de  Peticiones  de  los  pueblos  de  Extremadura  en  las  Cor¬ 
tes  de  Sevilla  de  1264.  Hay,  al  parecer,  tres  manuscritos  de  tan 
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importante  Ordenamiento  que  no  dudamos  en  declarar  se  dió  en 
unas  Cortes  en  las  que  estaban  presentes  los  procuradores  de  los 
Concejos  de  Extremadura,  como  nos  informa  la  Crónica.  Los  tres 
manuscritos  son :  el  de  la  Colección  Martínez  Marina  en  la  Aca¬ 
demia  de  la  Historia  (tomo  II,  pág.  94),  el  indicado  por  Gayan- 
gos  (British  Museum)  y  el  de  la  Biblioteca  Colombina  de  Sevilla 
(legajo  B.  Col.  I),  noticia  que  debemos  a  don  Claudio  Sanz  Ariz- 
mendi. 

Todo  lo  enunciado  acerca  del  año  1263,  o  sea  el  1301  de  la  era, 
se  contiene  en  los  capítulos  XII  y  XIII  de  la  Crónica  (pági¬ 
nas  9  y  10  de  la  edición  citada).  El  capítulo  XIII  relata  asimis¬ 
mo  un  episodio  interesante,  y  es  el  de  los  arráeces  o  arrayaces  de 
Málaga  y  Guadix.  Es  la  interesante  cuestión  de  los  benixquilula, 
parientes  del  soberano  nazarí.  Sostiene  el  cronista  que  a  estos 
príncipes  molestó  la  presencia  de  los  africanos,  y  aún  más  los 
agasajos  de  que  eran  objeto.  Por  esta  causa  entraron  en  concier¬ 
tos  con  el  castellano.  Tal  vez  datasen  de  esta  fecha  los  primeros 
tratos  con  Alfonso  X.  No  es  inverisímil,  dada  la  tortuosa  política 
medieval.  Este  asunto  lo  ha  desembrollado  con  pericia  Guillén 
Robles  en  su  Málaga  mulsumana.  Ya  volveremos  sobre  ello  (Véa¬ 
se  Andrés  Giménez  Soler,  La  Corona  de  Aragón  y  Granada.  Bar¬ 
celona,  1908,  pág.  19,  nota  2).  Bleda  se  hace  eco  del  relato  de 
los  arráeces  y  coloca  en  este  año  la  expedición  a  Salé  (Bleda,  ca¬ 
pítulo  XXI,  pág.  479). 

Da  noticia  de  los  Escayuelas  Abenjaldún  (tomo  lY,  pági¬ 
nas  88-89).  Se  les  llama  también  los  Chekilola.  Aseguraban  que 
tal  vez  su  abuelo  paterno  fuera  cristiano.  Pertenecían  a  una  fa¬ 
milia  tan  poderosa  que  los  musulmanes  creían  que  ellos  solos  po¬ 
dían  defenderlos  contra  los  cristianos.  Se  llamaban  Aben-Moha- 
med-Abd-Allah  y  Abu-Isaac  Ibrahim.  El  primero  casó  con  una 
hija  del  sultán  de  Granada  y  el  segundo  con  la  hermana  del 
soberano  nazarí.  Quiso  el  granadino  amenguar  su  poder  y  los 
nombró  visires.  Da  a  su  yerno  Málaga  y  la  Garbia  y  a  su  cu¬ 
ñado  Guadix.  Esta  solución  disgustó  a  los  Escayuelas. 

Mondéjar,  tan  sesudo  en  sus  juicios,  sin  embargo  se  deja 
arrastrar  por  las  referencias  de  la  Crónica  y  asegura  que  el  Mo¬ 
narca  había  situado  en  Córdoba  su  plaza  de  armas,  y  de  regreso 
de  su  ida  a  Córdoba  fué  recibido  en  Ecija  por  el  Concejo,  acom¬ 
pañando  al  Rey  el  Concejo  cordobés  y  la  reina  doña  Violante. 
Evacuada  Ecija  de  moros  confió  el  castillo  a  Ñuño  González  de 
Lara  el  Bueno,  hijo  mayor  de  don  Gonzalo  Núñez  de  Lara 
y  de  la  condesa  doña  María  Díaz  de  Haro  (Mondéjar,  libro  IV, 
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capítulo  XV,  pág.  228).  En  parte  toma  el  dato  del  padre  Roa,  so¬ 
bre  todo  en  lo  referente  a  don  Ñuño.  El  padre  Martín  de  Roa 
coloca  este  año  el  Repartimiento  de  Ecija  y  dice  lo  efectuaron 
don  Martín  de  Fitero,  arcediano  de  Córdoba,  clérigo  del  Rey; 
don  Simón,  criado  del  Rey  y  alcalde  por  la  Reina  en  Ecija,  y  Juan 
López  Escribano.  Afirma  Roa  lo  copió  de  los  libros  del  Cabildo 
(Padre  Martín  de  Roa,  Ecija,  sus  santos,  folios  120  y  121).  Con¬ 
cuerda  lo  citado  con  un  documento  del  Archivo  Catedral  de  Sevi¬ 
lla  de  II  de  octubre  de  1301  de  la  era,  o  sea  1263  de  C.,  fechado 
en  Sevilla ;  es  una  carta  de  don  Ñuño  González  de  Lara,  que  dice : 
‘'otorgo  que  dest  Anno  del  Era  desta  carta  adelante  deuo  dar 
cada  Anno  mili  marauedis  Alffonssis  Al  Arzobispo  s  a  la  Egle- 
sia  de  Seuilla  mientras  yo  touier  Ecija,  por  r razón  del  diezmo 
del  Almoxeriffatgo  de  Ecija”  (Archivo  Catedral  de  Sevilla). 

Lo  referente  al  repartimiento  de  Ecija  y  a  darla  al  de  Lara 
es  indudablemente  cierto,  pero  de  ello  no  puede  colegirse  una 
ocupación  musulmana  reciente  ni  la  consiguiente  recuperación, 
con  la  cual  Mondéjar  lo  enlaza  influido  por  el  relato  de  la  Cró¬ 
nica.  Que  Mondéjar  cree  se  verificó  la  sublevación  este  año  de 
1263,  o  algo  antes,  se  demuestra  por  sus  palabras  al  sostener  que, 
descubierta  la  conspiración  de  Sevilla  en  1263,  el  rey  Alfonso 
expulsó  de  la  ciudad  a  la  mayor  parte  de  los  infieles  que  la  habi¬ 
taban  (Mondéjar,  Oh.  cit.,  libro  IV,  cap.  XV,  pág.  228). 

Siguen  a  la  Crónica:  Mariana  (tomo  I,  cap.  XV),  Garibay 
(libro  Xni,  cap.  IX,  tomo  II,  pág.  205),  Ortiz  de  Zúñiga  {Ana¬ 
les,  tomo  I,  libro  I,  págs.  257-260)  y  don  Modesto  Lafuente 
(tomo  IV,  libro  III,  cap.  I). 

Frente  a  todas  las  noticias  belicosas  transmitidas  por  la  Cró¬ 
nica,  opinamos  que  el  año  1263  fué  de  reconstrucción  y  relati¬ 
vamente  pacífico.  Consolida  Alfonso  con  privilegios  las  conquis¬ 
tas  de  Niebla  y  Cádiz.  A  la  primera  le  otorga  sus  mercedes  en 
28  de  febrero,  5  de  mayo  y  13  de  julio.  Concede  privilegios  a 
Cádiz  en  2  y  3  de  marzo  y  23  de  noviembre.  De  21  de  agosto, 
desde  Orvieto,  es  una  bula  de  Urbano  IV  al  rey  Alfonso  sobre 
Cádiz  (Gutiérrez,  Historia  de  Jerez,  libro,  II,  pág.  30  ;  Zúñiga, 
Anales,  y  Mondéjar,  libro  IV,  cap.  XIII,  pág.  225!.  Lafuente 
cree  equivocadamente  que  en  este  año  se  tomó  Cádiz  (tomo  IV, 
libro  III,  cap.  I,  pág.  131). 

Problema  también  de  este  año  es  el  relativo  a  Portugal  y 
los  límites  entre  ambos  reinos.  Del  20  de  abril  se  menciona  en 
el  Itinerario  un  poder  de  Alfonso  X  dado  para  resolver  la  cues¬ 
tión  del  Algarbe.  Hay  un  documento  que  pudiera  estar  relacio¬ 
nado  con  lo  anterior.  En  él  don  García,  obispo  de  Silve,  y  don 
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Payo  Pérez,  maestre  de  Santiago,  refieren  los  debates  que  te¬ 
nían  sobre  los  derechos  obispales  de  Gacela,  Ayamonte  y  sus 
términos ;  salva  la  composición  hecha  con  los  prelados  de  Élvora 
(Evora)  y  Silve,  reservándose  la  presentación  de  los  clérigos  que 
habían  de  quedar  sujetos  a  la  obediencia  del  Obispo  y  recibir 
crisma,  olio  y  órdenes;  debían  además  pagar  catedrático  a  la 
Orden,  y  al  Obispo  un  maravedí  de  pepión  por  procuración  y 
visita,  y  si  visitase  el  prelado,  aquella  visita  bastase  en  aquel 
año;  pero  si  visitase  el  Arcediano,  pudiese  el  Prelado  visitar 
también,  no  pagando  procuración  en  el  año  siguiente.  Suscri¬ 
ben  Pedro  Fernández,  arcediano  de  Tavira;  Pedro  Ximénez, 
tesorero  de  Silve;  Domingo  Juan,  canónigo,  y  Arnaldo,  canó¬ 
nigo  de  Silve  (caxón  8,  legajo  5,  n.  77,  Archivo  Catedral  de  Se¬ 
villa.  Estaba  en  la  Biblioteca  del  Duque  de  T’Serclaes). 

De  8  de  junio,  y  en  Sevilla,  es  el  documento  de  Alfonso  X 
en  que  se  contiene  el  convenio  sobre  el  Algarbe.  Supone  i\íon- 
déjar,  siguiendo  a  Duarte  Núñez,  que  el  castellano  levantó  algu¬ 
nas  de  las  condiciones  más  onerosas  que  pesaban  sobre  el  Al¬ 
garbe.  A  saber :  que  pudiese  el  lusitano  dar  a  los  moradores  los 
fueros  que  quisiesen  e  igualarlos  en  los  bienes  y  haciendas  que 
les  había  dado  el  Rey  de  Castilla ;  además,  que  tuviera  el  Soberano 
portugués  libre  jurisdicción  en  las  dependencias  de  los  dichos 
moradores.  Para  que  se  cumpliera  la  única  condición  que  man¬ 
tenía,  envió  a  Portugal  a  su  hermano  el  infante  don  Taus,  a  fin  de 
que  todas  las  fortalezas  del  Algarbe  fueran  entregadas  a  Juan  de 
Avoin  y  a  Pedro  Yáñez  de  Portel,  que  prestasen  juramento  de 
fidelidad  al  rey  de  Castilla,  y  si  el  de  Portugal  no  cumplía  el 
compromiso  de  los  50  caballeros,  ellos  acudirían  con  sus  perso¬ 
nas  y  gente  en  auxilio  del  castellano.  El  Infante  pactó  esto  con 
el  lusitano.  Afirma  Duarte  que  se  hizo  por  las  murmuraciones 
de  los  lusitanos  (Mondé jar,  libro  II,  cap.  XV,  pág.  87). 

No  sabemos  si  lo  recogido  por  Mondéjar,  que  es  del  año  1263. 
corresponde  al  convenio  del  8  de  junio.  Lo  que  sí  sabemos  por 
Brandaón  es  que  en  esa  fecha  Alfonso  nombró  plenipotenciarios 
suyos  a  Juan  García  y  Alfonso  García,  que  Mondéjar  supone  de 
la  casa  de  Villamayor.  Era  Juan  García  de  Villamayor  mayordo¬ 
mo  mayor  de  Alfonso  X,  rico-home  poseedor  de  grandes  estados 
y  casado  con  doña  María  Charino,  hermana  de  Pay  Gómez  Cha- 
rino.  El  fué  hijo  de  Fernán  García  de  Villamayor,  mayordomo 
mayor  de  la  reina  doña  Berenguela,  casado  con  doña  Emilia  o 
Milia  Ruiz  Manrique  {Memorial  al  Rey  Nuestro  Señor  por  don 
Martin  de  Saavedra  Ladrón  de  Guevara.  Madrid,  1658,  pág.  9). 

El  arreglo  sobre  el  Algarbe  supone  Mondéjar  tuvo  efecto  a 
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fines  de  1263.  Claro  es  que  por  seguir  a  los  autores  lusitanos  in¬ 
curre  el  autor  español  en  alguna  inexactitud,  como  el  suponer  un 
viaje  de  la  reina  de  Portugal  doña  Beatriz  a  Toledo  para  visitar 
a  su  padre  que  hacía  mucho  tiempo  no  había  resiidido  en  la  ciu¬ 
dad  del  Tajo  (Mondéjar,  libro  II,  capítulo  XIV,  pág.  85).  No 
se  resolvió  entonces  por  completo  la  cuestión  del  Algarbe,  pero 
sin  duda  se  dió  un  gran  paso  en  este  convenio  de  1263,  moti¬ 
vado  en  gran  parte  por  el  nacimiento  del  príncipe  don  Dionis, 
nieto  del  castellano.  También  este  año  una  bula  de  Urbano  IV 
legitimó  el  matrimonio  de  Beatriz  con  Alfonso  III  de  Portugal, 
ya  viudo  de  la  condesa  de  Bolonia  (Fortunato  de  Almeida,  His¬ 
toria  de  Portugal,  I.  Coimbra,  1922,  págs.  218,  219,  225  y  226). 
Según  Brandaón,  Alfonso,  segundo  hijo  de  los  monarcas  lusi¬ 
tanos,  había  nacido  el  8  de  febrero  de  1263  (Brandaón,  Monar- 
chia  Lusitana,  P.  4,  libro  15,  cap.  28,  pág.  218). 

De  las  relaciones  con  Aragón  nada  manifiesta  el  Itinerario. 
Debían  ser  bien  cordiales,  a  pesar  de  lo  dicho  por  Mariana.  Al¬ 
gunos  documentos  citados  por  Miret  y  Sans  aluden  a  Castilla. 
Así  uno  de  10  de  febrero  de  1263,  por  el  cual  Jaime  I  concede  a 
Pere  de  Vera,  hijo  de  Gómez  de  Tarazona,  tanta  tierra  como 
pudiera  labrar  una  pareja  de  bueyes,  ‘^en  la  valí  de  Parella”, 
término  de  Aranda,  con  la  condición:  ‘Aos  sitis  de  junta  de  Aran- 
da  et  juvetis  homines  de  Aranda  et  junta  predicta  contra  homi- 
nes  Castelle  qui  eisden  malum  vel  dampnum  aliquid  facere  vo- 
lebant”  (Miret,  Itinerari,  pág.  333).  Más  importante  es  el  poder 
dado  en  Lérida  el  3  de  mayo  (1263)  por  el  rey  Jaime  I  para  fi¬ 
jar  los  límites  entre  Castilla  y  Aragón.  Los  amojonadores  son  de 
parte  de  Castilla:  “Don  Pascual,  obispo  de  Jahen;  don  Gil  Garcés 
y  don  Gongalvo  Rois  de  Atienza  (JDatienzd).  De  parte  de  Ara¬ 
gón  figuran :  el  obispo  de  Valencia,  Gonzalo  Pérez,  arcediano 
de  Valencia  y  de  Calatayud,  y  don  Bernat  Vidal  (Archivo  de 
la  Corona  de  Aragón.  Publicado  en  el  Memorial  Histórico  Es¬ 
pañol,  I,  pág.  206).  De  la  misma  fecha  hay  otro  documento  del 
rey  aragonés  “sobre  roberías  et  furtos  et  danyos  et  otros  male¬ 
ficios  de  hommes  de  térra  del  muit  noule  don  Alfonso  por  la 
gracia  de  dios  rey  de  Castiella”.  Es  una  avenencia  (Miret,  Iti- 
nerari,  págs.  337  y  338). 

Otra  noticia  incongruente  señala  Mondéjar,  y  es  la  de  la  con¬ 
quista  de  Cartagena.  Suponemos  que  hubo  una  reconquista  des¬ 
pués  de  la  sublevación  de  los  moros,  y  a  ella  se  refiere  Mondéjar, 
puesto  que  los  personajes  que  menciona  vivieron  en  estos  años. 
Que  el  dominio  eminente  del  reino  de  Murcia  suponía  la  sumi¬ 
sión  de  Cartagena  lo  demuestra  que  desde  el  comienzo  del  rei- 
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nado,  o  sea  desde  1252,  figura  en  los  privilegios  rodados  frey  Pe¬ 
dro,  obispo  de  Cartagena,  y  en  el  mismo  año  1263,  sin  interrup¬ 
ción,  aparece  en  esos  documentos  solemnes.  El  estar  como  caudi¬ 
llos  de  la  empresa  Ruy  López  de  Mendoza,  el  Almirante  de  la 
mar,  Gil  García  de  Azagra  y  Diego  López  de  Salcedo,  merino 
mayor  de  Castilla,  con  gente  de  a  caballo  y  a  pie  de  los  Concejos 
de  Cuenca,  Alarcón,  Alcázar  y  de  toda  esta  comarca  hasta  Chin¬ 
chilla  para  combatir  a  Cartagena  por  mar  y  por  tierra,  indica 
que  se  trata  de  un  episodio  de  la  recuperación  del  reino  de  Mur¬ 
cia  y  que  ello  acaeció  entre  1264  y  1265.  Lo  van  a  confirmar  los 
hechos  siguientes.  Dice  Mondéjar  que  los  cristianos  desde  Carta¬ 
gena  corrían  los  campos  de  Murcia  y  Origitela.  Tras  esto,  por 
si  no  fuera  bastante,  despachó  el  Rey  a  Pedro  Yáñez  o  Ibáñez, 
maestre  de  Calatrava,  con  cartas  suyas  y  de  doña  Violante  para 
el  rey  de  Aragón,  dándole  cuenta  de  la  alianza  del  granadino  con 
el  de  Fez,  rogándole  le  socorriese. 

Tanto  Mondéjar  como  Zurita  y  Cáscales  se  equivocan  colo¬ 
cando  en  este  año  la  tan  repetida  sublevación  de  los  musulmanes 
(Mondéjar,  libro  IV,  capítulo  XVIII,  pág.  233).  También  ase¬ 
gura  Mondéjar  que  en  este  año  1263  se  acabaron  las  Partidas 
(Mondéjar,  Ob.  cit.,  libro  Vil,  capítulo  IV,  pág.  444). 

Faltan,  para  acabar,  las  noticias  de  algunos  documentos  inte¬ 
resantes  de  este  año.  El  17  de  enero  (1263)  expide  Urbano  IV 
una  bula  a  favor  de  los  religiosos  y  freyles  de  la  Orden  de  San¬ 
tiago.  Martínez  Marina  nos  informa  que  Alfonso  X  concede 
mejoras  a  Sanabria  en  su  fuero  (Martínez  Marina,  ed.  1808, 
pág.  102).  En  este  año  Alfonso  X  otorga  franquezas  a  los  veci¬ 
nos  de  Almoguera  y  a  los  que  en  esta  villa  tuvieren  armas  y  ca¬ 
ballo  {Catálogo  de  Fueros,  pág.  19).  El  8  de  las  Kalendas  de  mayo 
el  Dayan  de  la  Eglesia  de  Salamanca  pronuncia  una  sentencia  so¬ 
bre  la  querela  de  don  Gonzaluo  y  de  su  mujer  María  Migael 
contra  Martín  Pelaiz,  racionero  de  la  misma  iglesia  (cajón  43, 
legajo  2.°,  núm.  34.  Archivo  Catedral  de  Salamanca.  Papeletas 
facilitadas  por  Federico  Onís).  En  8  de  mayo  don  Alfonso,  hijo 
del  infante  don  Alfonso  de  Molina,  otorga  una  carta  a  favor  de 
Sahagún  {Indice  de  Sahagún). 

El  20  de  noviembre  de  1263  (era  1301)  expidió  una  carta 
la  abadesa  de  San  Salvador  de  Piniella  {Colección  Saladar,  M.  92, 
folio  277).  En  27  de  febrero  se  otorga  un  documento  importan¬ 
te  entre  don  Garci  Fernández,  maestre  de  Alcántara;  don  Jufre 
de  Loaisa  y  Diego  Fernández  Duque,  su  yerno,  y  don  Garci  Mar¬ 
tínez,  ayo  del  infante  don  Luis,  sobre  los  molinos  que  le  donó 
el  Infante  en  Río  Guadaira  (Argote  de  Molina,  Nobleza  de  An- 
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d alucia,  libro  2,  cap.  224).  Antonio  Fernández  en  la  Historia  del 
Derecho  Real  (libro  3,  cap.  13,  pág.  380.  Madrid,  1765)  afirma 
que  Alfonso  X  dió  en  1263  a  Niebla  el  Fuero  Real  (Papeletas 
de  Académicos,  de  Acevedo,  Academia  de  la  Historia). 

Asegura  González  Dávila  que  el  convento  de  la  Orden  de 
San  Francisco  en  Sevilla  lo  fundó  en  1263  Alfonso  X  (González 
Dávila,  tomo  2,  pág.  36,  ed.  de  1647).  El  21  de  agO'Sto  en  Se¬ 
villa  se  otorga  un  documento  en  que  se  resuelve  un  pleito  entre 
don  Garci  fferrández,  maestre  de  Alcántara,  con  don  Mayr  de 
Toledo,  almojarife,  sobre  un  cauce  en  Alcalá  de  Guadayra  (le¬ 
gajo  63,  núm.  13.  Archivo  Catedral  de  Sevilla).  Intervienen  en 
este  documento,  además  de  los  dichos,  Don  Juffre  de  Loaysa, 
amo  de  la  reina  doña  Violante;  don  García  Martínez,  Diego 
Fferrández  Duque  y  don  Ffate  de  Cordoua. 

De  este  don  Jofre  de  Loaisa  hemos  de  exponer  algunas  par¬ 
ticularidades.  Según  Mondéjar,  era  Jofre  de  Loaisa  amo  o  ayo  de 
la  reina  doña  Violante  de  Aragón,  esposa  de  Alfonso  X.  Fi¬ 
gura  entre  los  ricos  hombres  de  Sevilla  que  habitaban  la  ciudad. 
Su  mujer  fué  la  francesa  doña  Jacometa.  Atribuye  Mondéjar 
la  Cróniea  de  los  Reyes  de  Castilla  a  un  don  Jofre  de  Loaisa,  ar¬ 
cediano  de  Toledo,  hijo  del  anterior  y  con  el  mismo  nombre  de 
su  padre.  El  padre  Juan  de  Pineda  y  Nicolás  Antonio  asegura¬ 
ron  que  en  la  Librería  del  marqués  de  Tarifa,  duque  de  Alcalá, 
se  conservaba  el  manuscrito  de  la  citada  Crónica,  que  tradujo  al 
latín  Arnaldo  de  Cremona,  y  añade  que  había  un  ejemplar  en 
París  en  el  colegio  de  Navarra,  citado  este  ejemplar  por  Jacobo 
Chiflet,  Arnaldo  Oihenart,  Pedro  de  Marca  y  Brandaón  (Mon¬ 
déjar,  Oh.  cit.,  libro  II,  capítulo  XXIX,  pág.  iii);  Morel-Fa- 
tio  ha  publicado  la  Crónica  el  año  1898  en  París  (Jofre  de  Loai¬ 
sa,  Chronique  des  Rois  de  Castille  {1248-1305),  publiée  par  Ah 
fred  Morel-Fatio.  París,  1898). 

A  los  datois  que  reúne  Morel-Fatio  podemos  añadir  otras  no¬ 
ticias.  En  el  Repartimiento  de  Sevilla  obtiene  D.  lufres  dos 
aranzadas  a  la  puerta  Macarena  (Espinosa,  Historia  de  Sevilla, 
segunda  parte,  pág.  25).  Dice  Argote  de  Molina  que  don  Jofre 
de  Loaysa  fué  Adelantado  mayor  del  Reino  de  Murcia,  gran  pri¬ 
vado  de  Alfonso  X,  y  obtuvo  en  el  Repartimiento  la  Torre  llama¬ 
da  de  Don  Jofre,  junto  a  la  Puebla,  cerca  de  Coria,  ‘‘que  hoy 
(dice  Argote)  posee  Gonzalo  de  Argote  de  Molina,  conde  de 
Lanzarote”.  Añade  “fué  señor  del  castillo  de  Preta  en  el  Reino 
de  Murcia’’  (Argote  de  Molina,  Elogios  de  los  Conquistadores, 
manuscrito  de  la  Biblioteca  de  Palacio,  tomo  II,  fol.  213).  El 
4  de  octubre  de  1258,  en  Segovia,  confirma  Alfonso  X  la  dona- 
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cióli  hecha  por  el  Concejo  de  Alcalá  de  sus  molinos  a  don  Jofre 
de  Coaisa  (Véase  Itinerario,  pág-  213).  Sigue  el  documento  de 
21  de  agosto  de  1263  mencionado  supra.  Del  15  de  julio,  año  1310 
de  la  era,  es  un  privilegio  rodado  de  Alfonso  X,  en  el  que  se  ha])la 
de  la  Alcarria  de  Guadix  que  fué  de  Sevilla,  dándole  ])or  térmi¬ 
no  Villanueva,  la  que  fué  de  Don  Jofre  {Indice  de  los  documen¬ 
tos^  que  tuvo  presente  don  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  para  la  forma¬ 
ción  de  los  Anales  de  Sevilla.  ^Manuscrito  de  la  Biblioteca  Co¬ 
lombina,  fol.  48).  De  la  misma  era  1310  y  del  14  de  octubre,  dado 
en  Burgos,  es  un  privilegio  de  la  reina  doña  Violante  a  Madrid, 
y  en  él  suscribe:  Yo  Domingo  pércz  orne  de  D.  Jofre  de  Loaysa 
la  fiz.  Un  documento  de  20  de  agosto  del  año  1319  de  la  era, 
dado  en  Sevilla,  menciona  los  baños  de  Garci  ioffre  (legajo  31, 
núm.  I,  Abades.  Archivo  Catedral  de  Sevilla).  Garci  Jufre  es 
hijo  de  don  Jofre  de  Loaisa.  De  este  Garci  Joffre  hablan  dos 
docunientos:  uno  de  1325  de  la  era  (martes,  Valladolid),  que  es 
un  privilegio  de  Sancho  IV,  y  otro  de  1331  de  la  era,  expedido 
en  Murcia  (caxón  50,  núm.  7,  sala  6.\  caj.  10,  Uclés.  Archivo 
Histórico  Nacional). 

Precisamente  de  Jofre  de  Loaisa  ha  publicado  Valls  y  Ta- 
berner  una  preciosa  carta  que  olvidamos  citar  a  su  tiempo  y  que 
confirma  nuestra  tesis  sobre  el  día  de  la  muerte  de  San  Fer¬ 
nando  y  la  data  del  advenimiento  de  Alfonso  X.  La  carta  es  a 
don  Jaime  L  Las  noticias  sustanciales  las  expresa  como  sigue : 
‘Mago  vos  saber  que  el  rey  de  Castilla  finó  lo  postrimero  día 
...  de  mayo  et  fué  soterado  lo  primero  día  junio  et  foron  hi  to¬ 
dos  sus  fijos  sino  l’argobispo  de  Toledo,  et  fué  soterado  dalant 
Paitar  de  Santa  María  de  Sevilla,  et  tan  aína  cuerno  fué  soterado 
estando  sobre  la  fuesa  levantaron  rey  e  don  Alfonso  et  fué  ca- 
valeo  lo  primero  día  de  junio”.  Habla  además  cómo  los  catalanes 
hicieron  gran  duelo  por  la  muerte  de  San  Fernando,  teniendo 
plegad  es  las  sennas  y  cuando  hicieron  rey  a  don  Alfonso  mos¬ 
traron  gran  alegría  y  estendieron  las  sennas  (Ferrán  Valls-Ta- 
berner,  Relacions  familiars  i  politiques  entre  Jaume  el  Conque¬ 
ridor  i  Anfos  el  Savi.  Bordeaux,  París,  1918,  págs.  13  y  14. 
Extrait  del  Bulletin  Hispanique).  El  mismo  documento  lo  publi¬ 
có  también  Andrés  Giménez  Soler,  en  su  Don  Juan  Manuel. 
Biografía  y  estudio  crítico.  Zaragoza,  1932,  pág.  221. 
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1264  (1502  de  la  era) 

Enero  2,  miércoles,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Calatrava.  (Inserta  en  un  pri¬ 
vilegio  de  Sancho  IV.  Indice  de  Calatrava,  pág.  29.  Es¬ 
crituras  de  Calatrava,  tomo  4.°,  fol.  165,  y  Documentos, 
tomo  11.) 

6,  domingo,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Gibraleón.  (Inserta  en  un  pri¬ 
vilegio  de  Sancho  IV,  leg.  377,  documento  núm.  2,  Bé- 
jar.  Archivo  de  Osuna.  Hoy  en  el  Archivo  Histórico 
Nacional.)  (i) 

7,  lunes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  al  monasterio  de  San  Millán 
de  la  Cogolla.  (Archivo  del  Monasterio.)  (2) 


(1)  “Sepan  quantos  esta  carta  uieren  commo  nos  don  Alf fon- 
so  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castilla  &.  Por  fazer  bien  z 
merged  alos  pobladores  que  agora  son  en  Gibraleón  z  alos  que 
y  uernan  apoblar.  Damos  les  s  otorgamos  les  que  ayan  por  de- 
ffesa  para  sus  bueyes  desdel  Rio  de  Guadiel  fata  la  Mezquita. 
Et  mandamos  que  den  acada  yugada  quatro  aracadas  en  esta  de- 
fesa  sobredicha.  Et  esto  les  damos  sacado  ende  la  tierra  que  es 
para  pan.  Dada  en  Seuilla  el  Rey  la  mandó  domingo  seys  dias 
de  Enero  era  de  mili  z  CCC  z  dos  annos.  Johan  ferrandez  la 
fizo  por  mandado  de  don  Alffonso  fidel  Rey.’’  (Inscrito  en  un 
privilegio  de  Sancho  IV,  legajo  377,  documento  núm.  2.  Béjar, 
xA.rchivo  de  Osuna.  Archivo  Histórico  Nacional.) 

(2)  “Don  Alffonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castiella  & 
algarbe.  A  todos  los  Concejos,  alcaldes,  jurados,  juezes,  justi¬ 
cias,  merinos,  alguaciles,  comendadores,  aportellados,  portadgue- 
ros  z  a  todns  los  omines  de  mios  Regnos  que  esta  mi  carta  uie¬ 
ren,  Salut  z  gracia,  Sepades  que  yo  toue  por  bien  z  mercet  que 
las  yeguas  z  las  uacas  z  las  oueias  z  los  puercos  s  todos  los  otros 
ganados  del  Abbad  z  del  conuento  de  Sant  Millán  déla  Cogolla 
anden  ssaluos  s  seguros  por  todas  las  partes  de  mios  Regnos  s 
pazcan  las  yerbas  z  beuan  las  aguas  assi  comino  los  mjos  mesmos 
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1264 

Enero 


12,  Sevilla. 

Alfonso  X  confirma  un  privilegio  de  su  padre  a  los 

z  ellos  non  faziendo  danno  en  vinnas  nin  en  miesses  nin  en  huer¬ 
tos  nin  en  prados  ^errados  nin  de  guadanna,  deffiendo  ffirme 
mientre  que  ninguno  non  sea  osado  deles  peyndrar  nin  deles  con¬ 
trallar  por  portadgo  nin  por  montadgo  nin  por  Rolda  njn  por 
Castelleria  nin  por  assadura  nin  por  otra  cosa  ninguna,  a  ellos 
nin  a  los  ganados  délos  pastores  quelos  guardaren,  que  tengo  por 
bien  que  anden  sainos  z  seguros  assi  comnio  los  ssuyos  mesmos. 
Et  mando  que  los  sus  pastores  puedan  cortar  Hernia  z  Rama  en  los 
montes  para  cozer  su  pan  z  para  lo  que  ouieren  menester.  Et 
para  fazer  puentes  en  los  Ríos  en  que  passen  ellos  z  ssus  gana¬ 
dos,  mas  que  non  corten  el  árbol  por  pie  Sinon  para  puente.  Et 
que  puedan  ssacar  corteza  para  cortir  su  calzado  de  aquello  que 
les  más  conpliere.  Et  deffiendo  que  ninguno  non  sea  osado  de  les 
f fazer  fuerga  nin  tuerto  nin  mal  ninguno  nin  deles  enbargar  nin¬ 
guna  de  ssus  cosas  nin  deles  peyndrar  ssinon  fuere  por  su  debda 
connosguda  o  por  ffiadura  que  ellos  mismos  por  ssi  ayan  f fecha. 
Et  ssi  por  auentura  algunos  dellos  f finare  tanbién  en  la  mi  tie¬ 
rra  commo  enlas  délas  ordenes,  que  non  tomen  ningún  diezmo 
nin  quinto  délo  que  ouiere.  Et  los  ommes  que  andubieren  con 
el  ganado  sobredicho,  z  troxieren  esta  mi  carta,  que  non  den 
portadgo  nin  otro  derecho  ninguno  en  ningún  logar  de  todos 
mios  Regnos,  délas  cosas  que  aduxieren  para  despensa  dellos  z 
de  ssus  cabannas  z  de  ssus  ganados  nin  déla  Ropa  que  troxie¬ 
ren  para  ssu  vestir.  Et  ellos  mostrando  cartas  délos  cogedores, 
de  commo  an  pagadas  las  monedas  cada  unos  en  aquellos  logares 
do  fueren  moradores  que  gelas  non  demanden  otra  vegada  nin 
les  peyndren  por  ellas.  Et  quales  quier  que  passassen  o  tomasen 
alguna  cosa  contra  esto  que  sobredicho  es  en  esta  mi  carta,  pa¬ 
garme  yan  en  coto  mili  marauedis  déla  moneda  Nueua  que  non 
es  enblanquida,  Et  al  abat  5  al  conuento  sobredicho  o  a  quien 
su  boz  touiesse  todo  el  danno  doblado.  Et  sobresto  mando  a  los 
mios  ornes  que  yo  pus  para  entregar  los  ganados,  que  aquellos 
que  pasasen  o  tomasen  alguna  cosa  contra  esto  que  gela  entre¬ 
guen  con  aquella  pena  que  diz  en  las  mis  cartas  que  ellos  tienen 
de  mj  en  esta  rrazón.  Et  mando  a  los  cogedores  z  a  todos  los 
otros  aportellados,  a  cada  unos  en  ssus  logares  que  f  fagan  a 
estos  ommes  sobredichos  tener  derecho  luego,  délas  cosas  que  les 
dixeren  s  les  mostraren  en  esta  rrazón  ssin  otro  detenimiento  nin¬ 
guno.  Et  non  fagades  ende  al  Sinon  a  ellos  s  a  quanto  ouieren  me 
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1264  vasallos  de  la  Abadesa  del  Monasterio  de  San  Miguel 
de  las  Abuagas,  que  llaman  San  Miguel  de  las  Dueñas. 
(T(nnás  González,  tomo  5.°,  pág.  164.)  (i) 

22,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  en  que  confirma  privilegios  de 
Alfonso  IX  y  de  Fernando  III  a  favor  de  los  de  la  Pue¬ 
bla  de  Deustamben.  (De  Manuel,  Memorias  para  la  vida 
del  Santo  Rey  Don  Fernando  III,  pág.  412.) 

28,  lunes,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Calatrava.  (Es- 
crituras  de  Calatrava,  tomo  4.^  fol.  20.  Archivo  Histó¬ 
rico  Nacional.  Dice  equivocadamente  27,  pero  es  28, 
pues  este  día  fue  lunes.  El  error  dimana  de  una  mala 
lectura  de  VII  por  VIII.) 

30,  Sevilla. 

Emplazamiento  dictado  por  Alfonso  X  al  arzobispo 
don  Juan  de  Santiago  y  al  Cabildo  para  que  compare¬ 
ciesen  ante  él  por  si  o  por  sus  procuradores  en  la  pró¬ 
xima  fiesta  de  San  Andrés.  (López  Ferreiro,  Fueros  mu¬ 
nicipales  de  Santiago  y  su  tierra,  tomo  I,  pág.  276.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Santiago. 
(Tumbillo,  fol.  37.  Archivo  Catedral  de  Santiago.) 


tornaría  por  ello.  Dada  en  Seuilla,  el  Rey  lo  mandó  VII  dias  de 
enero,  era  de  Mili  z  trezientos  z  dos  annos.  Johan  escriuano  la 
ffizo  escreuir.”  (Archivo  del  Convento  de  San  Millán  de  la  Co- 
golla.  Pergamino  bien  conservado.) 

(i)  Antes,  del  9  de  enero  y  fechada  en  Córdoba  hay  una 
carta  de  Villazgo  concedida  por  Alfonso  X  a  Posadas  del  Rey, 
aldea  de  Córdoba.  El  año  está  señalado  claramente  1302  de  la 
era.  La  carta  en  que  se  concede  el  privilegio  está  inserta  en  un 
privilegio  de  Alfonso  X  trasladado  en  letra  procesal  sin  autoriza¬ 
ción  (núm.  I  de  Privilegios  de  Villazgo.  Archivo  Histórico  Na¬ 
cional).  La  data  no  es  inverisímil,  pero  por  la  tardía  transcrip¬ 
ción  no  lo  consignamos  en  el  texto. 
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Enero  Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Santiago.  (Tum¬ 
bo  B,  fol.  Lxxi.  Archivo  Catedral  de  Santiago.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  Santiago.  (JoJiaii  Fernández 
la  fizo  por  mandado  de  Ferrán  Gareía,  areediano  de 
Niebla.  López  Ferreiro,  Fueros  niiinicipales,  ete.,  pá¬ 
gina  274.) 

Febrero  6,  Sevilla. 

Alfonso  X  da  a  Requena  el  Fuero  Real.  (Copia  ma¬ 
nuscrita  en  la  Academia  de  la  Historia.  Tomo  E,  156, 
fol.  154,  Catálogo  de  Fueros  de  la  Aeademia  de  la  His¬ 
toria,  voz  Requena.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Santiago.  (Di¬ 
rigida  a  don  Juan,  arzobispo  de  Santiago.  Tumbillo. 
fol.  36.  Archivo  Catedral  de  Santiago.  Antonio  López 
Ferreiro,  Fueros  miinieipales  de  Santiago  y  su  tierra, 
tomo  I,  pág.  280.  La  publica.) 

22,  viernes,  Sevilla. 

Dos  cartas  de  Alfonso  X  a  García  iMartinez,  her¬ 
mano  de  Fernand  Martínez,  su  Alguacil.  (Publicadas  en 
Sevilla  en  el  siglo  xiii,  pág.  cxxxix  y  cxl.) 

23,  sábado,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Cardeña.  (Con¬ 
firma  otro  de  Alfonso  VIII.  Le  da  los  lugares  de  \  illa- 
fría,  Orbaneja  y  San  Martín  de  la  Bodega.  Berganza, 
Antigüedades  de  España,  Madrid,  T719-21,  II,  pági¬ 
nas  164  y  485.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Córdoba.  (Ar¬ 
chivo  Catedral  de  Córdoba.  Tumbo.) 

24,  domingo,  Sevilla. 

Alfonso  X  confirma  la  exención  de  portazgos  a  San 
Salvador  de  Oña.  (Muñoz,  Paleografía,  págs.  52  y  53.) 

28 
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25,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  Catedral  de  Santiago. 
(Tumbillo  de  Concordias,  fol.  32  v.  Repetida  en  el  39  v. 
Archivo  Catedral  de  Santiago.  Antonio  López  Ferrei- 
ro,  Fueros  mimicipales  de  Santiago  y  su  tierra^  tomo  I, 
pág.  264.) 

Carta  de  Alfonso  X  al  concejo  de  Santiago.  (A.  Ló¬ 
pez  Ferreiro,  Fueros  municipales,  etc.,  tomo  I,  pág.  265.) 

27,  miércoles,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  don  Remondo,  arzobispo  de 
Sevilla,  dándole  casas  y  viñas  en  Niebla.  (‘^Porque  nos 
acertastes  connusco  en  la  cerca  de  Niebla  ^  nos  fiziestes 
y  servicio.’’  Le  da  una  huerta  cerca  de  la  villa.  Entre 
otros  linderos  señala  éstos:  del  otro  cabo  el  Rio  tin¬ 

to  ^  de  los  otros  cabos  las  vinnuelas  ^  las  ffigueras  de- 
cepadas  que  uan  contra  la  Penna  que  diemos  por  huer¬ 
tas  a  los  pobladores.”  Del  heredamiento  en  la  misma 
población  de  Niebla  indica  entre  otros  linderos:  ^^Del 
un  cabo  heredamiento  otrossi  de  pan  de  Maestre  bel- 
trán  s  afr Lienta  con  los  caualleros  de  los  cuerpos  arma¬ 
dos  de  la  collación  de  Santa  María.”  Publicado  en  Se¬ 
villa  en  el  siglo  xiii^  pág.  cxli.) 

6,  jueves,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  ordenando  al  Alcalde  del  con¬ 
cejo  de  Santo  Domingo  de  Silos  exija  la  prestación 
del  juramento  en  procesos  sometidos  a  su  tribunal.  (Fé- 
rotin,  Recueip  pág.  238.) 

II,  martes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  don  Pedro,  obispo  de  Cuenca. 
(Archivo  Catedral  de  Cuenca.  Academia  de  la  Historia. 
Colección  de  privilegios  y  escrituras  de  las  Iglesias  de 
España,  tomo  XIX,  fol.  657.  Publicado  en  el  Memorial 
Histórico  Español,  tomo  I,  pág.  209.  Da  al  obispo  con¬ 
quense  y  a  su  cabildo  las  rentas  del  Almojarifazgo  de 
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Doctor  clon  Trifón  Muñoz  y  Soliva.  Noticias 
de  todos  los  Ilíistrísimos  Señores  Obispos  que  han  re¬ 
gido  la  diócesis  de  Cuenca,  aumentadas  con  los  sucesos 
más  notables  acaecidos  en  sus  pontificados  y  con  mu¬ 
chas  curiosidades  referentes  a  la  santa  Iglesia  Catedral 
y  su  Cabildo  y  a  esta  ciudad  y  su  prozdncia,  Cuenca, 
1860,  pág.  89.) 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  todos  los  privile¬ 
gios  de  la  Iglesia  de  Cuenca.  A  ruego  de  su  obispo  don 
Pedro.  (Archivo  Catedral  de  Cuenca.)  (i) 

14,  viernes,  Sevilla. 

Alfonso  X  confirma  por  su  carta  un  privilegio  de 

(i)  ‘‘Sepan  quantos  esta  Carta  uieren  et  oyeren  cuerno  nos 
(Ion  Alfonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castiella,  de  Toledo, 
de  León,  de  Gallizia,  de  Seuilla,  de  Cordoua,  de  Murgia,  de 
Jahen  et  del  Algarue,  viemos  los  Priuilegios  del  Rey  don  Alfonso 
nuestro  uisauuelo  et  del  Rey  don  Ferrando  nuestro  Padre  que 
ouieron  dado  a  la  Eglesia  Cathedral  de  Cuenca.  E  pidió  nos  mer¬ 
ced  don  Pedro  obispo  della  misma  Eglesia  c[ue  los  confirmasse- 
mos,  et  nos  por  su  ruego  del  et  por  sabor  que  auemos  de  fazer 
bien  et  merced  a  la  Eglesia  sobredicha  confirmamos  los  et  man¬ 
damos  que  ualan  en  todas  cosas  assi  cuerno  ualieron  en  tiempo 
del  Rey  don  Alfonso  nuestro  uisauuelo  et  del  Rey  don  Ferran¬ 
do  nuestro  Padre  et  en  el  nuestro  fasta  aquí,  Pero  si  algún  om¬ 
ine  ouiere  algún  derecho  en  las  cosas  que  son  escriptas  en  aque¬ 
llos  Priuilegios,  defendemos  que  él  por  sí  no  los  contralle  ni  los 
embargue  fasta  que  lo  uenga  mostrar  a  nos  et  estonce  mandaie- 
inos  (sic)  y  aquello  que  entendiéremos  que  será  derecho.  E  man¬ 
damos  et  defendemos  que  ninguno  non  sea  osado  de  ir  contra 
esta  carta  pora  crebantar  la  ni  ^xira  minguar  la  en  ninguna  cosa, 
Ca  qualquier  que  lo  fiziesse  aurie  nuestra  ira  et  pechar  nos  ye 
en  coto  mili  marauedis  et  al  Cabillo  de  la  Eglesia  sobredicha  todo 
el  danno  doblado.  E  por  que  esto  sea  firme  et  estable  mandamos 
seellar  esta  Carta  con  nuestro  seello  de  Plomo,  f fecha  la  Carta 
en  vSeuilla  por  nuestro  mandado  Martes  onze  dias  andados  del 
mes  de  Margo,  en  Era  de  mili  et  trezientos  et  dos  annos.  yo 
Johan  Pérez  de  Cibdat  la  escreui  por  mandado  de  Millán  Pérez 
de  Aellón,  en  el  anuo  dozeno  que  el  Rey  don  Alfonso  Regnó. 
iMillán  Pérez.”  (Pergamino  bien  conservado.  Archivo  Catedral 
de  Cuenca.)  ^ 
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^  sello  de  plomo  pendiente  de  cinta  de  seda  roja  y  blanca. 
Archivo  Catedral  de  Cuenca.) 

Abril  2,  miércoles,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  concediendo  unas  casas  a  Fe- 
rrán  Suárez,  en  la  collación  de  San  Isidro  de  Sevilla. 
(Leg.  41,  núm.  2.  Archivo  Catedral  de  Sevilla.  Publi¬ 
cado  en  Sevilla  en  el  siglo  xiii,  pág.  cxliii.) 

8,  martes,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  Escalona  otorgando  a  la 
villa  el  que  sus  vecinos  nombrasen  de  entre  si  alcaldes 
y  justicia.  (Academia  de  la  Historia.  Colección  de  Cor¬ 
tes,  tomo  35,  est.  19,  gr.  2,  núm.  35.  Publicado  en  el  Me¬ 
morial  Histórico  Español,  tomo  I,  pág.  210.) 

14,  lunes,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  en  el  cual  confir¬ 
ma  la  avenencia  entre  el  IMaestre  de  Alcántara  v  la  ciu- 
dad  de  Badajoz  sobre  las  encomiendas  de  Azagala,  iMa- 
yorga,  Piedrabona  y  Sierras  de  San  Pedro  y  de  Sant  Ma- 
mcd.  (Tomás  González,  ob.  cit.,  tomo  6,  pág.  114.  Bil¬ 
iario  de  Alcántara,  pág.  107.) 

15,  martes,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Peñafiel.  (En  po¬ 
der  de  don  Saturnino  Rivera  iManescau,  de  Valladolid, 
jefe  de  la  Biblioteca  de  Santa  Cruz  y  director  del  ^lu- 
seo  Arqueológico  de  \^alladolid.) 

Leyes  concedidas  por  Alfonso  X  a  los  concejos  de 
Extremadura.  (Vartínez  IMarina  lo  califica  de  Ordena¬ 
miento  concediendo  fueros  y  franquezas  a  los  concejos 
de  Extremadura.  Academia  de  la  Historia.  Colección 
Hartinez  ^Marina,  tomo  II,  pág.  94.  Catálogo  de  fueros 
de  la  Academia  de  la  Historia,  voz  Extremadura.  Ga- 
yangos  en  el  Catalogue,  2,  pág.  40,  Add.  9.916,  mime- 
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Abíil  Museum,  lo  titula  Peticiones  de  los  pue¬ 

blos  de  Extremadura,  respondidas  en  las  Cortes  de  Se¬ 
villa  de  1264.) 

17,  jueves,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  para  componer  las  contiendas 
que  tenían  el  concejo  de  Cáceres  y  el  de  Badajoz  en 
razón  de  términos.  (Pedro  Ulloa  y  Golfín,  Fueros  y 
pnvüegios  de  la  villa  de  Cáceres,  pág.  98.  Antonio  Flo- 
riano  y  Cumbreño,  Documentación  histórica  del  archi¬ 
vo  de  Cáceres,  pág.  20.  Se  trata  de  un  laudo  arbitral 
aprobado  por  el  rey.) 

22,  martes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  la  ciudad  de  Avila  concedién¬ 
dole  fuero.  (Comprende  exenciones  en  favor  de  las  viu¬ 
das  y  doncellas,  hijas  de  caballeros;  en  favor  de  los  pa¬ 
niaguados  de  los  caballeros;  en  favor  del  hijo  mayor 
y  del  segundogénito  de  cada  caballero  para  el  goce  de 
las  armas  del  padre  cuando  falleciere,  y  contiene  ade¬ 
más  otras  concesiones  a  los  caballeros  abulenses.  Juan 
ÍMartín  Carramolino,  Historia  de  Avila,  su  provincia 
y  obispado,  Aíadrid,  1872,  tomo  II,  Apéndice,  pág.  491. 
P.  Fr.  Luys  Ariz,  Historia  de  las  Grandcsias  de  la  ciu¬ 
dad  de  Avila,  Alcalá  de  Henares,  1607,  3.^  parte,  pá¬ 
ginas  18  y  18  V.) 

26,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  la  Iglesia  de  Ciudad  Ro¬ 
drigo.  (‘C\  la  eglesia  et  calonges  de  Cibdat  Rodrigo.” 
Dionisio  X’ogales  Delicado  y  Rendón,  Historia  de  la 
Muy  Xoblc  y  Leal  Ciudad  de  Ciudad  Rodrigo,  Ciudad 
Rodrigo,  1882,  pág.  65.) 

27,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  Guadalajara  sobre  diez- 
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toria  de  Guadalajara,  pág.  121.) 

29,  martes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Cuéllar.  (Archivo  Munici¬ 
pal  de  Cuéllar.) 

lyi^yg  6,  martes,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  Toledo.  (Indice  de  Bu- 
rríel,  leg.  4.'',  alacena  i.^  núm.  3.  Archivo  Municipal  de 
Toledo.  Colección  Abella,  tomo  XVII.  Publicado  en  el 
Memorial  Histórico  Español,  I,  pág.  212.) 

10,  sábado,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  por  el  que  concedió  a  los 
pobladores  de  Gibraleón  los  fueros  que  tenían  los  de 
Huelva.  (Original  en  pergamino,  con  buen  sello  de  plo¬ 
mo,  leg.  377-2,  Béjar.  Archivo  de  Osuna.)  (i) 

16,  viernes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  en  que  declara  que  el  donativo 
de  mil  maravedises  con  que  contribuyeron  los  del  Con¬ 
cejo  de  Oviedo  para  el  servicio  de  la  marina  no  amen¬ 
guaba  la  exención  del  pago  de  fonsadera  conforme  a 


(i)  “Sepan  quantos  esta  Carta  uieren  z  oyeren,  Como  nos 
don  Alfonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castilla  &  z  del  Algarue, 
Damos  z  otorgamos  alos  pobladores  de  Gibraleón  el  fuero  que 
han  el  Congeio  de  Huelua.  Et  mandamos  que  usen  del  en  los 
pleytos  z  en  todas  las  otras  cosas.  Et  por  que  esto  sea  firme  z 
estable  diemos  les  esta  Carta  seellada  con  nuestro  Seello  de  Plo¬ 
mo.  f fecha  la  carta  en  Seuilla  por  nuestro  mandado,  Sábado 
diez  dias  andados  del  mes  de  mayo,  en  Era  de  mili  z  trezientos 
z  dos  annos.  yo  Millán  pérez  de  Aellón  la  fiz  escriuir  en  el 
Almo  dozeno  que  el  Rey  don  Alfonso  Regnó.”  (Pergamino  bien 
conservado.  De  10  de  alto  por  10  de  ancho.  Pequeño  y  de  her¬ 
mosa  letra.  Sello  de  plomo  pendiente  y  cinta  roja.  Legajo  377, 
Documento  núm.  2.  Béjar,  Archivo  de  Osuna.  xA.rchivo  Histó¬ 
rico  Nacional.) 


ITINERARIO  DE  ALFONSO  X,  REY  DE  CASTILLA  415 

1264 SUS  privilegios.  (^^Et  enton  que  uos  demandé  que  nos  fe- 
ziesedes  seruicio  poral  pecho  de  Calca  ^  uos  nos  dies¬ 
tes  mili  marauedis  en  seruicio.”  Ciríaco  Aligue!  \dgil, 
Oviedo,  pág.  59.) 

Privilegio  de  Alfonso  X  confirmando  dos  privile¬ 
gios  de  Oviedo  sobre  portazgos.  (\  igil,  Oviedo,  Con¬ 
cejo  de  Aviles,  Ilustraciones,  págs.  58  y  280.) 

Junio  5,  jueves,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  Pontevedra.  (Ori¬ 
ginal  en  un  cuadro  en  el  Aluseo  de  Pontevedra.) 

Tratado  de  Alfonso  X  con  el  Reino  de  Portugal 
(Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  I,  pág.  260.) 

20,  viernes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  fray  Alartín,  obispo  de  Se- 
govia,  mandándole  predicar  la  bula  de  la  Cruzada  y  dos 
bulas,  una  de  Inocencio  IV,  dada  en  1246,  en  favor  de 
Alfonso,  y  otra  de  Alejandro  IV,  dada  en  1259,  ambas 
insertas  en  la  carta  real  que,  original,  con  tres  sellos  de 
cera,  uno  del  Rey,  otro  de  don  Remondo,  arzobispo  de 
Sevilla,  y  otro  de  don  Fernando,  obispo  de  Coria,  se 
halla  en  la  Catedral  de  Segovia.  (Colmenares,  oh.  r/Y., 
ed.  cit.,  pág.  223.) 

Carta  de  Alfonso  X  a  don  Pedro,  obispo  de  Cuen¬ 
ca.  (Letra  B,  núm.  4.  Archivo  Catedral  de  Cuenca.  In- 
teresantisimo  documento  publicado  en  parte  en  Sevilla 
en  el  siglo  xiii,  cap.  VIII.  La  Aljama,  págs.  108,  109 
y  lio.  Otra  parte  se  publicó  en  mi  discurso  de  entrada 
en  la  Academia  de  la  Historia:  Alfonso  X,  emperador 
{electo)  de  Alemania,  Madrid,  1918,  pág.  72.  El  docu¬ 
mento  original  tenía  tres  sellos :  el  central,  el  del  Rey ; 
el  de  la  derecha  era  el  de  don  Remondo,  arzobispo  de 
Sevilla,  y  el  de  la  izquierda,  el  del  obispo  de  Coria.  Se 
conserva  en  parte  el  sello  de  cera  del  Rey,  con  cinta 
roja,  y  el  cordón  azul  en  los  dos  eclesiásticos.) 
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1264  2S,  miércoles,  Sevilla. 

Junio  .  1  A 

Carta  de  Alfonso  X  al  obispo  de  Sigüenza  don  An¬ 
drés  insertando  las  bulas  de  los  Papas  Inocencio  IV  y 
Alejandro  IV  sobre  una  cruzada  concedida  al  dicho  Rey 
contra  el  de  Granada.  (El  texto  es  muy  parecido  al  de 
la  carta  de  20  de  junio  al  obispo  de  Cuenca.  P.  Minguella, 
oh.  cit.,  tomo  I,  documento  núm.  225,  pág.  599.  Está 
mal  transcrita.) 

Julio  15,  martes,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  por  la  que  da  dos  tiendas  en  la 
plaza  de  Santa  María  a  maestre  Pedro  Catalán,  su  fí¬ 
sico  y  especiero.  (Citada  por  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales, 
tomo  I,  pág.  261.  Publicada  en  Sevilla  en  el  siglo  xiii, 
pág.  cxLiv.  Está  en  el  Archivo  Catedral  de  Sevilla,  le- 
gajo  33,  núm.  3.) 

Agosto  25,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  a  Salamanca.  (Archivo  de  su 
Ayuntamiento,  i8-i.''-i.^,  Ruano,  Fuero  de  Salaman- 
ea,  pág.  XXI.) 

27,  miércoles,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  al  concejo  de  Madrid  deter¬ 
minando  la  forma  de  pagar  diezmos  y  tercias  reales,  sin 
perjuicio  del  vecindario,  en  general.  (Timoteo  Domingo 
Palacio,  Doeumentos  del  Arehivo  General  de  la  villa  de 
Madrid,  ete.,  tomo  I,  1888,  pág.  95.) 

Septiembre  12,  viernes,  Sevilla. 

Privilegio  de  Alfonso  X  confirmando  los  concedi¬ 
dos  a  la  ciudad  de  Córdoba.  (Núm.  4  de  Privilegios  Rea¬ 
les.  Archivo  Municipal  de  Córdoba.  Colección  Salazar, 
M.  35,  fol.  5.  Academia  de  la  Historia.  Se  halla  trans¬ 
crito.)  (i) 


(i)  '‘Sepan  quantos  esta  carta  uieren  et  oyeren,  cuerno  nos 
don  Alfonso  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castilla,  de  Toledo,  de 
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Septiembre 


20,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  al  Rey  de  Portugal  sobre  divi¬ 
sión  del  Algarbe.  (Torra  do  Tombo,  Indice  alfabético 
del  siglo  xviii.  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  I,  260.  i\Ion- 
déjar,  págs.  74  y  75.) 


24,  miércoles,  Sevilla. 

Carta  de  Alfonso  X  confirmando  otra  del  obispo  don 
Pedro  de  Cuenca  al  cabildo  del  mismo  lugar.  (Archivo 
Catedral  de  Cuenca.)  (i) 


Octubre  9,  Xerez. 

Toma  de  Jerez  por  Alfonso  X,  dia  de  San  Dionisio 


León,  de  Gallizia,  de  Seuilla,  de  Cordoua,  de  Mnrgia,  de  Jahen  et 
del  Algarue,  Por  que  el  Conceio  de  Cordoua  nos  enbiaron  pedir 
merced  con  estos  caualleros  de  la  villa:  Pedro  royz  tafur  et  ffe- 
rand  royz  de  Gragera  et  Martin  nunnez  et  Garcia  Gómez  et 
Pedro  bocao  et  don  Jaymes,  que  les  otorgassemos  los  fueros  et 
las  {franquezas  que  el  Rey  don  Ferrando  nuestro  padre  les  auie 
dado  et  nos  les  auiemos  otorgado  por  nuestros  Priuilegios,  Nos 
por  muchos  seruicios  que  fizieron  el  conceio  de  Cordoua  al  Rey 
don  ferrando  nuestro  Padre  et  anos,  Otorgamos  les  todos  los 
fueros  et  todas  las  franquezas  que  ante  auien,  assi  como  el  Rey 
don  Ferrando  nuestro  Padre  gelos  dió  et  nos  gelos  confirmamos 
por  nuestros  Priuilegios.  E  por  que  esto  sea  firme  et  estable  pora 
siempre  et  non  uenga  en  dubda  diemos  les  esta  nuestra  carta 
seellada  con  nuestro  seello  de  Plomo,  f fecha  la  carta  en  Seuilla 
por  nuestro  mandado,  viernes  doze  dias  andados  del  mes  de 
Setiembre  en  Era  de  mili  et  trezientos  et  dos  anuos.  Yo  Johan 
pérez  de  Cibdat  la  escreui  por  mandado  de  Millán  pérez  de 
Aellón  en  el  anno  trezeno  que  el  Rey  don  Alfonso  Regnó.’’  (Per¬ 
gamino  bien  conservado.  Cinta  roja  sin  sello.  Archivo  municipal 
de  Córdoba,  núm.  4  de  Privilegios  Reales.) 

(i)  Del  26  de  septiembre  y  dada  en  Burgos  hay  una  supuesta 
confirmación  del  fuero  de  Logroño  hecha  por  Alfonso  X.  Dice 
año  1264.  Sin  duda  la  fecha  está  equivocada  (Boletín  de  la  Aca¬ 
demia  DE  LA  Historia,  tomo  I,  pág.  327).  Del  día  siguiente,  27, 
sin  indicación  de  lugar,  cita  Ortiz  de  Zúñiga  un  privilegio  otor¬ 
gado  por  Alfonso  X  a  favor  de  don  Remondo  por  sus  servicios  en 
el  sitio  de  Niebla  (Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  I,  pág.  222). 
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Areopagita.  (Bartolomé  Gutiérrez,  Año  Xericiense,  pá¬ 
gina  76.  Ortiz  de  Zúñiga,  Arlales,  I,  págs.  261  y  262.) 

27,  lunes,  Sevilla. 

Privilegio  rodado  de  Alfonso  X  a  la  Orden  de  Ca- 
latrava  confirmando  otro  de  Alfonso  VIII  ^^por  los  ser¬ 
vicios  que  nos  fizieron  en  la  guerra  que  movió  contra 
nos  el  Rey  de  Granada’’.  {Indice  de  Calatrava,  pág.  24. 
Archivo  Histórico  Nacional.  Bulario  de  Calatrava,  pá¬ 
gina  122,  pero  equivoca  la  fecha,  pues  dice  26  de  octu¬ 
bre,  lunes,  y  es  27,  pues  sabemos  que  el  dia  anterior  fué 
domingo.  Documentos  de  Calatrava,  tomo  II,  y  Escritu¬ 
ras  de  Calatrava,  tomo  IV,  fol.  20.) 

Privilegio  de  Alfonso  X  a  D.  Remondo  de  Rosana, 
arzobispo  de  Sevilla  (Ortiz  de  Zúñiga,  I,  pág.  222.) 

Antonio  Ballesteros  Beretta. 

(C  ontinuará.) 


II 


Inventario  de  los  documentos  escritos 
en  pergaminos  del  Archivo  Catedral 
de  Valencia 

{Continuación.) 

4.346. — Absolución  de  cuentas  otorgadas  por  los  ju¬ 
rados  a  favor  del  Clero  de  Valencia.  24  de  marzo  de 
1404. — Perg.  4361. 

4-347- — Privilegio  del  portero  o  Juez  de  diezmos. 
2  de  abril  de  1404. — Perg.  2468. 

4.348.  — ^Confirmación  de  los  Privilegios,  concedien¬ 
do  al  Obispo  y  Cabildo,  que  tengan  un  Nuncio  o  portero 
que,  con  autoridad  Real,  compela  y  ejecute  los  deudo¬ 
res  de  diezmos.  2  de  abril  de  1404. — ^Perg.  9. 

4.349.  — Apoca  del  precio  de  una  casa  vendida  a  Juan 
Corea,  junto  al  matadero  deis  Conills,  por  Catalina, 
mujer  que  fue  de  Pedro  Comes,  ii  de  abril  de  1404. — 
Perg.  2271. 

4.350.  — Apoca  de  Domingo  de  Aranda  y  otros  a 
favor  de  los  albaceas  de  Jacma,  mujer  de  Juan  del  Boix, 
por  cierta  dote.  12  de  abril  de  1404. — Perg.  6208. 

4.351.  — Jaime  Marrahí  vende  a  Pedro  Chironés,  ci¬ 
rujano,  unos  censos.  19  de  abril  de  1404. — Perg.  5331. 
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4.352. — El  Cabildo  y  la  Almoina  cambian  unos  cen¬ 
sos  con  Jaime  Mercer.  21  de  abril  de  1404. — Perg.  8328. 

4-353* — Bernardo  Mir  vende  a  Ramón  Piquer  y  Juan 
Amalrich,  albaceas  de  Guillermo  Puñer,  unos  censos 
sobre  casas  Raval  de  la  Trinidad,  calle  de  Carroz.  30  de 
abril  de  1404. — Perg.  7743. 

4-354- — Rey  don  Martin  de  Aragón.  Concede  amor¬ 
tización  de  2.000  sueldos  a  favor  de  la  Almoina,  Do¬ 
blas,  Aniversarios  y  su  ejecución  en  Valencia,  a  31 
de  julio  de  1405.  30  de  abril  de  1404. — Perg.  61 1. 

4-355- — Juan  de  la  Barba  y  su  mujer  Catalina  ven¬ 
den  unos  censos  a  doña  Juana,  viuda  de  Pedro  Terra- 
des.  19  de  mayo  de  1404. — Perg.  5332. 

4*356. — Martin  de  Aragón:  Licencia  de  amortiza¬ 
ción  a  favor  de  los  herederos  de  Guillermo  Pedro.  31  de 
mayo  de  1404. — Perg.  4855. 

4-357- — Testamento  de  Catalina,  mujer  de  Juan  Cha¬ 
ta.  I  de  junio  de  1404. — Perg.  6571. 

4*358. — Fray  Pedro  Gueráu,  de  la  Orden  del  Santo 
Sepulcro,  subcolector  de  la  Décima,  firma  ápoca  al  Deán 
y  canónigo  de  ésta,  Pedro  de  Cardona.  23  de  junio  de 
1404.— Perg.  3839. 

4-359- — Testamento  otorgado  por  Francisco  Ferrer 
de  Valencia.  24  de  junio  de  1404. — Perg.  5603. 

4.360. — Los  albaceas  de  Jaime  Prats  asignan,  a  Do¬ 
blas  y  Aniversarios,  unos  censos.  30  de  junio  de  1404. 
—Perg.  6572. 

4.361- — Real  privilegio  sobre  composiciones  en  la 
cuestión  de  las  alquerías,  que  la  administración  com¬ 
pró  de  Mosén  Juan  Quintavall,  en  término  de  Gandía, 
por  1.150  florines.  10  de  julio  de  1404. — Perg.  9086. 

4.362. — Bula  de  Benedicto  XIII  a  favor  de  Pedro 
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de  Cardona,  Deán  de  \^alencia,  para  que  continúe  es¬ 
tudios  en  la  Universidad  percibiendo  los  frutos,  ii  de 
julio  de  1404. — Perg.  4856. 

4-363.  Sentencia  Real  para  la  presentación  y  co¬ 
lación  de  seis  beneficios  sacerdotales  de  la  caiiilla  ma¬ 
yor  del  Palacio  Real  de  Valencia.  12  de  julio  de  1404. 
— Perg.  2469. 

4.364. — Jaime  Pastor  vende  a  la  Almoina  unos  cen¬ 
sos.  23  de  julio  de  1404. — Perg.  6573. 

4-365. — Venta  de  unas  casas  de  la  parroquia  de  San 
Pedro,  grabadas  con  un  censo,  a  favor  del  Cabildo  de 
esta  Catedral,  por  Roberto  de  Foresio  y  su  esposa  Ala¬ 
ría,  domiciliados  junto  al  Almudín  de  Valencia,  a  Ra¬ 
món  de  Parisio  y  su  esposa  María.  30  de  julio  de  1404. 
—Perg.  3781. 

4.366.  — Quitanza  a  favor  de  Pedro  Oriols,  Arcedia¬ 
no  de  Valencia,  de  140  florines,  ii  de  agosto  de  1404. 
—Perg.  6574. 

4.367.  — Domingo  Ferrer  y  su  mujer  Catalina,  ven¬ 
den  a  Pedro  Llop  una  casa.  Parroquia  de  Santa  Cata¬ 
lina,  con  censo  a  la  Almoina.  22  de  agosto  de  1404. — 
Perg.  5744. 

4.368.  — Apoca  de  la  pensión  del  Cardenal  Amadeo 
de  Salucis,  sobre  la  Pabordía  de  octubre,  i  de  septiem¬ 
bre  de  1404. — Perg.  426. 

4.369.  — Dotación  del  Beneficio  del  Cuerpo  de  Nues¬ 
tro  Señor  Jesucristo,  en  Cuart  de  Poblet,  por  Francisco 
Alontllor.  6  de  octubre  de  1404. — Perg.  6575. 

4.370.  — Definición  de  cuentas  del  testamento  de  Gui¬ 
llermo  Punyet  a  favor  de  sus  albaceas.  24  de  octubre  de 
1404.— Perg.  5333. 

4.371.  — Privilegio  de  amortización  a  favor  de  Be- 
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rengiier  de  Vdlaragut.  4  de  Diciembre  de  1404. — Per¬ 
gamino  6576. 

4.372. — Vidal  de  Vilanova  concede  gracia  de  quita¬ 
miento  a  Pedro  de  Oriols.  5  de  diciembre  de  1404. — Per¬ 
gamino  905. 

4-373- — Constitución  del  Obispo  y  Cabildo  sobre 
la  dotación  de  los  domeros.  29  de  diciembre  de  1404. 
— Perg.  4362. 

4.374. — Apoca  del  Mayordomo  de  la  Cofradía  de 
San  Jaime  a  los  albaceas  de  doña  Barcelona,  mujer  de 
Bernardo  Mascarós.  16  de  enero  de  1405. — Perg.  3840. 

4-375- — El  subcolector  apostólico  vende  unos  cen¬ 
sos  a  Antigo  Almigaver.  29  de  enero  de  1405. — Per¬ 
gamino  7744. 

4-376. — Juan  Ferrer  compra  judicialmente  una  casa. 
4  de  marzo  de  1405. — Perg.  5335. 

4-377- — Composición  hecha  con  el  Rey  sobre  la  al¬ 
quería  de  Beniredrá  y  la  Almoina.  17  de  marzo  de  1405. 
Perg.  5334- 

4.378. — Testamento  de  Ruy  Lorenzo  de  Heredia,  se¬ 
ñor  de  Godo  jos.  23  de  marzo  de  1405. — Perg.  6577. 

4-379- — Don  Pedro  de  Cardona,  canónigo  y  Ar¬ 
cediano  mayor  de  Valencia,  protonotario  y  familiar  del 
Papa,  constituye  procurador  suyo  a  Salvador  de  Aquis 
y  a  Vicente  de  la  Jumera.  5  de  abril  de  1405. — Perga¬ 
mino  4857. 

4.380.  — Venta  de  unos  censos  otorgada  por  Benito 
de  Ortoneda  y  Juan  Ruiz  de  Corella  a  Ramón  Ca¬ 
íala.  9  de  abril  de  1405. — Perg.  906. 

4.381.  — Quitanza  del  Cardenal  de  Saluciis,  por  la 
paga  de  la  Pabordía  de  Octubre,  del  año  último.  26  de 
abril  de  1405. — Perg.  729. 
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4.382. — Posesión  por  Pedro  de  Cardona,  Protono- 
tario  del  Papa,  del  Arcedianato  que  tenía  Pedro  de 
Orriols,  y  de  una  canongía.  7  de  mayo  de  1405. — Per¬ 
gamino  5745. 

4383. — Duplicado  del  posterior  núm.  4.384  (5747). 
9  de  mayo  de  1405. — Perg.  5746. 

4.384.  — Capítulos  entre  el  Obispo  y  Cabildo  con  Jai¬ 
me  de  Orriols,  antes  Jaime  Ros,  sobre  la  alquería  de 
Rascanya  que  le  fué  dada  a  éste  último  por  Pedro  de 
Orriols,  Arcediano  de  Valencia,  por  unos  censos  de 
Aniversarios.  9  de  mayo  de  1405. — Perg.  5747. 

4.385.  — Definición  de  cuentas  a  favor  de  Guillermo 
Castelló,  por  razón  de  las  distribuciones  comunes.  14 
de  mayo  de  1405. — Perg.  3220. 

4.38Ó. — Apelación  puesta  por  Bernardo  Chisbert, 
sobre  la  provisión  del  Beneficio  del  Espíritu  Santo,  va¬ 
cante  por  muerte  de  Francisco  Lucies,  que  pretendía 
Miguel  del  Milacre.  16  de  mayo  de  1405. — Perg.  5336. 

4.387.  — Cláusula  del  testamento  de  Pedro  ÍMorre- 
lles.  22  de  mayo  de  1405. — Perg.  3364. 

4.388.  — Absolución  de  albaceazgo  de  Catalina,  mu¬ 
jer  de  Juan  Casa,  i  de  junio  de  1405. — Perg.  7069. 

4.389.  — Testamento  de  Saurina,  mujer  de  Guillermo 
florera.  2  de  junio  de  1405. — Perg.  4363. 

4.390. — Don  Martín  de  Aragón  nombra  alcaide  del 
Real  de  Valencia  a  Gil  de  Puig.  4  de  junio  de  1405. — 
Perg.  4364. 

4.391.  — Aceptación  y  revisión  hechas  por  el  Car¬ 
denal  de  Catania  de  un  canonicato,  prebenda  y  Pabor- 
día  de  la  Iglesia  de  Barcelona,  en  virtud  de  gracia  apos¬ 
tólica.  17  de  junio  de  1405. — Perg.  2272. 

4.392.  — Letras  apostólicas  de  la  Cámara  de  Be- 
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nedicto  XIII  sobre  cierta  pensión  al  subcolector  de  la 
Diócesis  de  Valencia,  de  lo  libras.  23  de  junio  de  1405. 
— Perg.  467. 

4  393- — Sentencia  sobre  la  partición  de  bienes  de  la 
herencia  de  Francisco  Ferrer.  10  de  julio  de  1405. — 
Perg,  7745. 

4.394. — La  Almoina  compra  unos  censos  sobre  tie¬ 
rras  en  Castellón  de  Burriana,  por  Arnaldo  Campos  e 
Isabel,  mujer  de  Simón  Clement.  20  de  julio  de  1405. 
—Perg.  9589. 

4-395 • — Venta  a  favor  de  la  Almoina  hecha  por 
Bernardo  de  Meya  de  unos  censos  sobre  casas  en  la 
ciudad  y  en  el  arrabal  de  San  Julián.  20  de  julio  de 
1405. — Perg.  9228. 

4.396. — Testamento  de  Andrés  Barceló.  20  de  ju¬ 
lio  de  1405. — Perg.  4100. 

4-397- — Los  albaceas  de  Nicolasa,  viuda  de  Mateo 
Serrador,  fundan  unos  Aniversarios.  3  de  agosto  de 
1405.— Perg.  7746. 

4.398. — Berenguer  Dalmau  confiesa  una  deuda  a 
Pedro  Antich.  28  de  agosto  de  1405. — Perg.  4365. 

4-399. — Saad  Aben  Jarax  y  su  mujer  Hayal  de  Be- 
nirredrá  venden  unos  censos  a  Miguel  Roiz  de  Core- 
11a. — 5  de  septiembre  de  1405. — Perg.  5337. 

4.400.  — Apoca  del  Obispo  y  Cabildo  a  favor  de  los 
albaceas  de  Arnaldo  Moragues  por  el  Aniversario  de 
San  Nicolás.  28  de  septiembre  de  1405. — Perg.  6209. 

4.401.  — Cláusula  del  testamento  de  Leonardo  Go- 
mis.  10  de  octubre  de  1405. — Perg.  4366. 

4.402.  — Los  albaceas  de  Pedro  de  Orriols,  Arcedia¬ 
no  mayor,  al  cumplir  su  testamento  respecto  a  la  obra 
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del  coro  y  de  sus  asientos,  fundan  12  aniversarios  por 
el  mismo.  18  de  noviembre  de  1405. — Perg.  7747. 

4.403.  Colación  del  Beneficio  de  San  Gregorio  y 
San  Vicente  en  la  parroquia  de  Santa  Catalina  a  fa¬ 
vor  de  Guillermo  Castelló.  14  de  diciembre  de  1405. 
—Perg.  517. 

4.404.  — Apoca  de  Bernardo  Forner  a  favor  de  los 
albaceas  de  Barcelona,  mujer  de  Bernardo  iNíascarós, 
por  un  legado.  16  de  enero  de  1406. — Perg.  6210. 

4.405.  — Absolución  de  cuentas  de  la  testamentaría 
de  Domingo  Ramón,  i  de  febrero  de  1406. — Perg.  2274. 

4.40Ó. — Apoca  de  fray  Guillermo  Queralt,  del  Orden 
de  San  Agustín,  a  favor  de  los  albaceas  de  Barcelona, 
mujer  de  Bernardo  Mascarós,  por  uno  legado,  i  de  fe¬ 
brero  de  1406. — Perg.  6211. 

4.407.  — Apoca  de  Martín  Pérez  a  favor  de  los  al¬ 
baceas  de  Barcelona,  mujer  de  Bernardo  Mascarós,  por 
razón  de  un  legado,  i  de  febrero  de  1406. — Perg.  6212. 

4.408.  — Apoca  de  Sibila,  mujer  de  Martín  Pérez,  a 
favor  de  los  albaceas  de  Barcelona,  mujer  de  Bernardo 
Mascarós,  por  razón  de  un  legado.  4  de  febrero  de  1406. 
— Perg.  6213. 

4.409.  — Apoca  de  Francisca,  mujer  de  Juan  Serres, 
a  favor  de  los  albaceas  de  Barcelona,  mujer  de  Bernardo 
Mascarós,  por  razón  de  un  legado.  6  de  febrero  de  1406. 
— Perg.  6214. 

4.410.  — Apoca  de  la  anata  correspondiente  a  la  Cá¬ 
mara  apostólica  del  canónigo  y  Arcediano  mayor  de  \  a- 
lencia  Pedro  Cardona.  22  de  febrero  de  1406. — Perga¬ 
mino  2275. 

4.411.  — Apoca  de  Jaime  Agusti,  Beneficiado  de  San 
Juan  del  Mercado,  a  favor  de  los  albaceas  de  Barcelona, 
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mujer  de  Bernardo  Mascaros,  por  un  trentenario  de  mi¬ 
sas  de  San  Amador.  23  de  febrero  de  1406. — Perga¬ 
mino  6215. 

4.412.  — Apoca  de  Juan  de  Calatayud  a  favor  de  los 
albaceas  de  Barcelona,  mujer  de  Bernardo  Queralt.  5  de 
marzo  de  1406. — Perg.  6216. 

4.413.  — Apoca  de  Armenseu,  mujer  de  Ramón  Fre- 
xenal,  a  los  albaceas  de  Barcelona,  mujer  de  Mascaros. 
6  de  marzo  de  1406. — Perg.  3841. 

4.414.  — Francisco  de  Pertusa  vende  un  censo  con  que 
está  gravada  una  casa  de  la  villa  de  Gandía,  de  donde 
aquél  es  vecino,  a  Guillermo  Matoses  (a)  Antich,  Rec¬ 
tor  de  la  parroquial  de  Lugar  de  Agrés  (Diócesis  de 
Valencia).  18  de  marzo  de  1406. — Perg.  1804. 

4.415.  — Cláusula  testamentaria  de  Lorenza,  mujer 
de  Juan  Burguera.  7  de  abril  de  1406. — Perg.  7070. 

4.416.  — Antonio  Peltrer  vende  a  Gentil,  viuda  de 
Juan  López  de  Pomar,  unos  censos.  7  de  abril  de  1406. 
— Perg.  8329. 

4.417.  — Quitanza  de  800  sueldos  de  la  Pabordía  del 
Cabildo  de  1405  ó  1406.  22  de  abril  de  1406. — Per¬ 
gamino  727. 

4.418.  — Bernardo  de  Castrelenes  vende  a  Jaime  Ra¬ 
mos  unas  casas,  en  la  parroquia  de  San  Lorenzo,  que 
eran  del  Beneficio  del  Redentor,  en  la  parroquia  de 
Santa  Cruz.  18  de  mayo  de  1406. — Perg.  5748. 

4.419.  — Tomasa,  viuda  de  Francisco  Villalba,  ven¬ 
de  un  censo  sobre  casa  parroquia  de  San  Martín  a  Do¬ 
mingo  de  Conques.  4  de  junio  de  1406. — ^Perg.  7748. 

4  420. — ^Codicilo  de  Ruy  Lorenzo  de  Heredia.  6  de 
junio  de  1406. — Perg.  2276. 

4.421. — Intimación  del  mandato  ejecutorio  contra  la 
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villa  de  Burriana  por  sus  deudas  a  la  Almoina  de 
lencia.  8  de  junio  de  1406. — Perg.  2273. 

4.422.  — Pedro  Juan  y  su  mujer  Catalina  venden  a 
Antonia  Olcina  unos  censos  sobre  tierras  en  Ruzafa.  1 1 
de  junio  de  1406. — Perg.  7749. 

4.423.  — Guillermo  Pagés  nombra  sus  procuradores. 
17  de  junio  de  1406. — Perg.  33Ó5. 

4.424.  — Los  herederos  de  Martín  Lobet,  maestro  de 
la  obra  de  la  Catedral,  venden  a  la  viuda  de  éste,  Fran¬ 
cisca,  unos  censos.  25  de  junio  de  1406. — Perg.  6578. 

4  425. — Apoca  de  Juan  Julia  Scriptor  littere  forma- 
tae  (escritor  de  letra  formada)  a  favor  del  pie  de  altar 
de  la  Catedral  por  un  libro  llamado  Santoral  responso- 
rio,  en  pergamino,  según  convenio.  25  de  junio  de  140Ó. 
— Perg.  6217. 

4.426.  — Cláusula  testamentaria  de  Leonardo  Gómiz 
y  arreglo  de  su  herencia  entre  Juan  Faba  y  los  hijos 
de  su  mujer  Francisca  con  Leonor,  viuda  de  dicho  Leo¬ 
nardo.  28  de  junio  de  1406. — Perg.  7750. 

4.427.  —  Bula  contra  los  Pabordes  por  el  pago  de 
ciertas  pensiones  a  los  canónigos.  6  de  julio  de  1406. 
—Perg.  6449. 

4.428.  —  Inventarios  de  Barcelona,  mujer  de  Ber¬ 
nardo  Mascarós.  28  de  julio  de  1406. — Perg.  6579. 

4.429.  — Sentencia  arbitral  o  reglamento  formado  por 
la  ciudad  y  los  tres  estamentos  del  Reino  sobre  todas 
las  obras  y  demás  concernientes  a  la  llamada  fábrica  de 
Muros  y  Valladares.  Hay  al  final  unas  provisiones  so¬ 
bre  censales.  Concordia  sobre  el  Reloj.  4  de  agosto  de 
1406 — Perg.  148. 

4.430.  — Apoca  de  Pablo  Monzón  a  favor  de  los  al- 
baceas  de  Barcelona,  mujer  de  Bernardo  IMascarós,  por 
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el  testamento,  inventario,  etc.  12  de  agosto  de  1406. — 
Perg,  6218. 

4.431.  — Testamento  de  Mn.  Guillem  Castelló,  pres¬ 
bítero.  4  de  septiembre  de  1406. — Perg.  8127. 

4.432.  — Apoca  de  Berenguer  de  Bellprat  a  favor  de 
Pedro  Antich,  por  maderas.  13  de  septiembre  de  1406. 
— Perg.  6219. 

4.433.  — Bernardo  Marco  y  sn  mujer  Juana  venden 
unas  tierras  a  Guillermo  Montañana.  i  de  octubre  de 
1406. — Perg.  4858. 

4.434.  — Isabel,  mujer  de  Francisco  Ferrer,  redime 
un  censo  de  Bernardo  Marco,  en  Rafalsayt  de  Gandía. 
I  de  octubre  de  1406. — Perg.  2277. 

4  435- — Ratificación  de  la  unión  apostólica  del  Be¬ 
neficio  que  Pedro  Fexes  tenía  en  la  Catedral  de  Va¬ 
lencia,  con  otro  beneficio  en  el  altar  mayor  de  la  mis¬ 
ma.  14  de  diciembre  de  i4o6.' — Perg.  907. 

4  436. — Testamento  de  Bernardo  Pelleja.  20  de  di¬ 
ciembre  de  1406. — Perg.  5338. 

4-437-  —  Apoca  del  colector  de  San  Juan  del  Mer¬ 
cado  a  favor  del  albacea  de  Barcelona,  mujer  de  Bernar¬ 
do  Mascarós,  por  los  sacerdotes  que  cantan  letanías,  etc. 
20  de  diciembre  de  1406. — Perg.  6220. 

4.438.  — ^Apoca  de  Isabel,  mujer  de  Pedro  López,  a 
favor  de  los  albaceas  de  Barcelona,  mujer  de  Bernardo 
Mascarós,  por  la  mortaja.  30  de  diciembre  de  1406. — 
Perg.  6221. 

4.439.  — Apoca  de  Pedro  Pedrera,  apotecario,  a  fa¬ 
vor  del  albacea  de  Barcelona,  mujer  de  Bernardo  Mas¬ 
carós,  por  cera  e  incienso  para  el  entierro.  30  de  diciem¬ 
bre  de  1406. — Perg.  6222. 

4.440.  —  Apoca  del  Sacrista  a  Agustín  Ballester, 
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presbítero,  colector  del  pie  de  altar.  i8  de  enero  de  1407. 
— Perg.  3842. 

4.441.  — Bononato  Prats  compra  de  Juan  Guaxart 
unas  tierras  en  Patraix.  27  de  enero  de  1407. — Perg'a- 
mino  5749. 

4.442.  — ^Apoca  de  Micaela,  hija  de  Domingo  de  Aran- 
da,  y  su  esposo  Juan  Rodrigo  a  favor  de  Vicente  Que- 
ralt,  albacea  de  Jaima,  viuda  de  Juan  del  Boix,  por  un 
legado.  I  de  febrero  de  1407. — Perg.  6223. 

4.443.  — Alfonso  de  Ocaña  vende  unas  tierras  a  An¬ 
tonio  Pujalt.  7  de  febrero  de  1407. — Perg.  43Ó7. 

4.444.  — ^Miguel  Taravall  y  su  mujer  Ramona,  como 
heredera  de  Pedro  Sossies,  venden  a  la  Almoina  unos 
censos  sobre  el  hostal  de  Riota,  parroquia  de  San  Bar¬ 
tolomé.  16  de  febrero  de  1407. — Perg.  7761. 

4.445.  — Catalina,  mujer  de  Pedro  Vicent,  y  otros 
transportan  unos  censos  a  los  herederos  de  Pedro  Fe- 
rrer.  19  de  febrero  de  1407. — Perg.  3221. 

4.446.  — Juana,  viuda  de  Francisco  Ferrer,  vende  a 
Bernardo  de  Artes,  maestro  en  artes  y  medicina,  unos 
censos  sobre  casa,  plaza  deis  Caxers.  19  de  febrero  de 
1407 — Perg.  7762. 

4.447.  — Ramón  Piquer  vende  a  los  albaceas  de  Gil 
Sánchez  de  Montalbán  una  casa,  parroquia  de  San  Pe¬ 
dro,  y  se  grava  por  éste  con  un  censo  para  Doblas  y  Ani¬ 
versarios.  I  de  marzo  de  T407. — Perg.  5750. 

4.448.  — Jaime  Gallén  y  su  mujer  IMagdalena  ven¬ 
den  a  la  Almoina  unos  censos  sobre  una  casa,  calle  de 
la  Trinidad,  parroquia  del  Salvador.  10  de  marzo  de 
1407.— Perg.  7764. 

4.449.  — Bernardo  de  Exea  y  su  mujer  Gastona  ven¬ 
de  a  la  Almoina  unos  censos  sobre  casa,  calle  de  la  Tri- 
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nidad,  frente  a  San  Narciso.  lo  de  marzo  de  1407. — 
Perg.  7763. 

4.450.  —  Miguel  Toravall  compra  judicialmente  el 
hostal  de  don  Sancho  Biota.  14  de  marzo  de  1407. — 
Perg.  5339. 

4.451.  — Duplicado  del  que  sigue.  28  de  marzo  de 
1407. — Perg.  2278. 

4.452.  — Poderes  para  la  creación  de  la  Capilla  de 
Santa  Marta  y  fundación  del  Beneficio  y  Dobla  de  San 
Clemente  por  Francisco  Clemente,  Obispo  de  Mallor¬ 
ca.  (Duplicado  del  anterior.)  28  de  marzo  de  1407. — 
Perg.  2279. 

4-453- — Apoca  del  Cardenal  Amadeo  de  Saluciis  de 
la  pensión  que  disfrutaba  sobre  la  Pabordía  de  Octu¬ 
bre.  20  de  abril  de  1407. — Perg.  446. 

4.454. — Fernando  de  San  Martín  vende  unos  cen¬ 
sos  a  favor  del  Beneficio  de  la  Capilla  de  Santa  Bár¬ 
bara.  fundada  en  la  Catedral,  por  Pedro  de  Orriols, 
Arcediano.  7  de  mayo  de  1407. — Perg.  7765. 

4-455- — Juan  Caldes  y  su  mujer  venden  unos  censos 
a  Arnaldo  de  Valldaura.  18  de  mayo  de  1407. — Perga¬ 
mino  7766. 

4.456.  — Mateos  Ferrer,  albacea  de  Andrés  Ferrer, 
vende  a  Juan  de  Caldés  unos  censos.  18  de  mayo  de  1407. 
—Perg.  5340. 

4.457.  — Desde  Marsella,  Bula  de  Benedicto  XIII 
contra  Gregorio  Angelo  Corarlo,  su  competidor.  19  de 
mayo  de  1407. — Perg.  9042. 

4.458.  — Cargamento  de  censo  para  el  Aniversario  del 
Beneficio  fundado  por  Pedro  de  Orriols,  canónigo,  en 
favor  del  Beneficiado.  6  de  junio  de  1407. — Perg.  7767. 
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4.459.  — Cláusula  del  testamento  de  Marieta,  viu¬ 
da  de  Martín  Sauxes.  9  de  junio  de  1407. — Perg.  4368. 

4.460.  — La  Almoina  establece  unas  tierras  a  Gar¬ 
cía  de  Garrió.  18  de  julio  de  1407. — Perg.  5341. 

4.461.  — Con  autoridad  Papal  se  venden  unos  cen¬ 
sos  a  Margarita,  mujer  de  Bartolomé  de  Palaciola,  a 
favor  de  la  Cámara  apostólica.  30  de  agosto  de  1407. 
— Perg.  7768. 

4.462.  — Tomás  Nadal,  etc.,  venden  a  Bernardo  Ju- 
liá  unos  censos.  10  de  septiembre  de  1407. — Perga¬ 
mino  6580. 

4.463.  — Luis  Castellvi  vende  una  casa  situada  en 
la  parroquia  de  San  Bartolomé  de  Valencia.  15  de  sep¬ 
tiembre  de  1407. — Perg.  885. 

4.464.  — Licencia  para  cargar  unos  censos  sobre  una 
casa,  concedida  por  Jaime  Pellicer,  beneficiado  de  San 
Andrés,  a  Jacobo  Trullols.  16  de  septiembre  de  1407. 
— Perg.  3222. 

4.465.  — Jacoba,  viuda  de  Francisco  San  Vicente, 
vende  a  doña  Mayor,  viuda  de  Alfonso  Ferrández,  unos 
censos.  17  de  septiembre  de  1407. — Perg.  534-- 

4.466.  — Cargamento  de  censo  sobre  las  Pabordías 
de  la  Catedral  de  Valencia,  a  favor  de  la  Orden  de  la 
A'Ierced,  en  virtud  de  mandato  Papal,  y  para  subvenir 
a  la  expedición  a  Italia  con  motivo  del  cisma.  20  de 
septiembre  de  1407. — Perg.  7769. 

4.467.  — Martín  Terol  vende  a  Guillermo  Matoses 
unos  censos.  22  de  septiembre  de  1407. — Perg.  5343. 

4.468.  — La  Almoina  establece  a  censo  unas  tierras 
a  Domingo  de  Campos.  28  de  septiembre  de  I4<^7* — Per¬ 
gamino  4859. 

4.469. — Carta  del  Rey  don  Martín  concediendo  cier- 
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tas  cantidades,  a  Benedicto  XIII.  (Cartas  y  decretos  rea¬ 
les  sueltos.)  2  de  octubre  de  1407. — Perg.  3223. 

4.470.  — Francisco  Fos  y  Juana,  su  mujer,  confieren 
poderes.  8  de  octubre  de  1407. — Perg.  4860. 

4.471.  — Venta  de  un  censo  de  36  sueldos  de  Juan 
Segarra  y  su  esposa  Francisca,  vecinos  de  Concentaina, 
a  Guillermo  Matoses,  Cura  de  Agres.  10  de  octubre  de 
1407 — Perg.  886. 

4.472.  — Asignación  de  censos  para  el  Aniversario  y 
Dobla  de  Mosen  Ramón  Pere,  canónigo.  2  de  noviem¬ 
bre  de  1407. — Perg.  5761. 

4473. — El  Obispo  de  Valencia  concede  a  Miguel  del 
Milacre,  rector  de  Penáguila,  y  a  Ciprés  Arau,  rector 
de  Guadalest,  la  permuta  de  sus  curatos  y  beneficios. 
23  de  noviembre  de  1407. — Perg.  4369. 

2.474.  — Cláusula  testamentaria  de  Francisca,  mu¬ 
jer  de  Jaime  Gisbert.  2  de  diciembre  de  1407. — Perga¬ 
mino  3151. 

4.475.  — Inventario  de  los  bienes  de  Francisca,  viu¬ 
da  de  Jaime  Gisbert.  17  de  enero  de  1408. — Perg.  5344. 

4.476.  — Bartolomé  Libia  vende  a  María  Martínez, 
hija  de  Jungilorens  del  port  de  Portugal,  una  casa,  pa¬ 
rroquia  de  San  Martín.  7  de  febrero  de  1408. — Perga¬ 
mino  7770. 

4-477- — Definición  del  albaceazgo  de  la  herencia  de 
Pedro  Mir,  presbítero.  19  de  febrero  de  1408. — Per¬ 
gamino  2280. 

4.478. — Francisco  Palau  y  su  mujer  Angelina  ven¬ 
den  a  Simón  de  Alguaira,  procurador  de  la  Almoina, 
unos  censos.  27  de  febrero  de  1408. — Perg.  7771. 

4-479- — Quitamento  de  un  censo  que  Francisco  Pa- 
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lau  pagaba  a  Maimón  Gil  sobre  una  casa,  delante  la  Car¬ 
nicería  deis  Conills.  27  de  febrero  de  1408. — Perg.  908. 

4.480. — Pedro  Pelegrí,  canónigo,  funda  una  limosna 
en  la  Almoina.  8  de  marzo  de  1408. — Perg.  7772. 

4  481. — Pedro  Mir  y  Beatriz,  su  mujer,  y  sus  hijos 
venden  a  Guillermo  Pedro  unos  censos  para  fundar  un 
Aniversario.  9  de  marzo  de  1408. — Perg.  57Ó2. 

4.482.  — Sentencia  sobre  la  herencia  de  Bernardo 
Abella.  27  de  marzo  de  1408. — Perg.  2281. 

4.483.  — Guillermo  Bernuz,  presbítero.  Chantre  de 
la  Catedral,  heredero  de  Lorenzo  Calaf,  presbítero,  que 
lo  fué  de  su  hermana  Francisca  y  otros  sobre  el  censo 
que  había  comprado  de  Ramón  Polgar.  3  de  abril  de 
1408.— Perg.  5345. 

4.484.  — Bernardo  de  Carsi,  canónigo,  compra  unos 
censos  sobre  tierras  en  Ruzafa  de  Guillermo  Bernuz. 
6  de  abril  de  1408. — Perg  5763. 

4.485.  — Los  herederos  de  Bernardo  Abella  venden 
a  Bernardo  Carsi,  canónigo,  unos  censos.  9  de  abril  de 
1408— Perg.  7773. 

4.486.  —  Domingo  Malonda  reconoce  a  Bartolomé 
Martí  la  posesión  de  una  tienda  en  la  parroquia  de 
Santa  Cruz.  15  de  abril  de  1408. — Perg.  2282. 

4.487.  — Concesión  de  amortización  de  100  libras  de 
capital  para  un  Aniversario  por  el  alma  de  ÍMn.  Pon¬ 
do  Cesteros,  ii  'de  mayo  de  1408.— Perg.  616. 

4.488.  — Apoca  de  Pedro  del  Campo  a  favor  de  los 
albaceas  de  Pedro  Villarrasa,  por  cierto  gasto  de  la 
Curia.  16  de  mayo  de  1408. — Perg.  2588. 

4.489.  — Cláusula  testamentaria  de  Antonio  Pérez 
Linyán.  18  de  mayo  de  1408. — Perg.  5346. 
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4.490.  — ^Cláusula  de  una  sentencia  dada  en  el  pleito 
de  la  división  de  Pedro  Figuerola.  24  de  mayo  de  1408. 
— Perg.  2283. 

4.491.  — Leonor,  mujer  de  don  Juan  de  Pertusa,  ven¬ 
de  judicialmente  unas  casas  a  Juan  de  Alemany,  pres¬ 
bítero.  2  de  junio  de  1408. — Perg.  3224. 

4.492.  — García  Blanco  vende  a  Juan  de  Alemany, 
presbítero,  unos  censos.  2  junio  de  1408. — Perg.  4370. 

4.493.  — El  procurador  de  la  Almoina,  heredero  de 
Pedro  Mir,  vende  unos  censos  a  Jaime  Pastor.  21  de 
junio  de  1408. — Perg.  4371. 

4.494.  — Jaime  Pastor  vende  a  la  Almoina  unos  cen¬ 
sos.  30  de  junio  de  1408. — Perg.  8330. 

4.495.  — Jaime  Ramos  vende  a  los  albaceas  de  Vi¬ 
cente  Eximeno  unas  casas.  5  de  julio  de  1408. — Perga¬ 
mino  5347. 

4.496.  — Apoca  de  los  albaceas  de  Antonio  Oleína, 
presbítero,  firmada  por  Pascuala,  mujer  de  Domingo 
Vives  de  Calp.  14  de  junio  de  1408. — Perg.  7071. 

4.497.  — Absolución  de  las  Obras  pías  establecidas 
en  el  testamento  de  Na  Saurina  Morera.  23  de  julio  de 
1408. — Perg.  2284. 

4.498  . — Del  Vice  Canciller  del  Papa  Benedicto  XIII 
al  subcolector  de  la  décima  trienal  impuesta  al  Cabildo 
y  demás  eclesiásticos  y  se  mandan  suspender  las  cen¬ 
suras  con  que  se  estrechaban  al  Cabildo,  por  la  Pabor- 
día  de  Octubre.  9  de  julio  de  1408. — Perg.  376. 

4  499. — Declaración  para  que  la  Pabordía  de  Octu¬ 
bre  no  esté  obligada  a  pagar  décima  mientras  dure  la 
pensión  sobre  ella.  12  de  julio  de  1408. — Perg.  3152. 

4.500. — Antonio  Casó  vende  a  los  testamentarios  de 
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Francisca,  mujer  de  Jaime  Gis  ver  t,  unos  censos  para  ani¬ 
versarios.  17  de  agosto  de  1408. — Perg.  7774. 

4.501.  — Quitamento  de  un  vitalicio  por  parte  de  Jai¬ 
me  Conesa  y  su  mujer  a  Bernardo  Gil,  Notario,  ii  de 
septiembre  de  1408. — Perg.  909. 

4.502.  — Concede  el  beneficio  del  altar  de  la  Santa 
Espina  del  Señor  de  esta  Iglesia  al  Clérigo  Evilio  Eira. 
10  de  octubre  de  1408. — Perg.  4101. 

4.503.  — Establecimiento  a  censo  de  una  casa  en  Eo- 
yos  hecho  por  la  administración  de  Doblas  y  Aniversa¬ 
rios  a  favor  de  Juan  Pérez  y  Bernarda,  su  mujer.  17  de 
octubre  de  1408. — Perg.  2285. 

4.504.  —  Testamento  de  María  Argent,  mujer  de 
Erancisco  Vilaf ranea  (alias)  Lopello.  18  de  octubre  de 
1408. — Perg.  4861. 

4.505.  — Quitanza  de  la  Cámara  Apostólica  de  800 
florines  de  Aragón,  por  la  Pabordía  de  Octubre.  20  de 
octubre  de  1408. — Perg.  3366. 

4.506.  — Lorenzo  Zaragoza  y  su  mujer  Violante  ven¬ 
den  unas  tierras  a  Martín  Muñoz.  31  de  octubre  de 
1408.— Perg.  5348. 

4.507.  — Prorrógase  al  Obispo  Hugo,  por  el  Gober¬ 
nador  de  la  Cámara  Apostólica  de  Benedicto  XIII,  el 
pago  de  la  décima  por  cuanto  tenía  los  frutos  de  su 
Obispado  ocupados  por  el  Rey,  Gobernador  de  Valen¬ 
cia.  16  de  noviembre  de  1408. — Perg.  1518. 

4.508.  — Cabreve  de  las  casas  de  las  Pabordías.  19  de 
noviembre  de  1408. — Perg.  9265. 

4.509.  — Juan  Alegre  y  su  mujer  Beatriz  venden  a 
Arnaldo  Bonet  una  casa,  parroquia  de  San  Juan.  3  de 
diciembre  de  1408. — Perg.  6581. 

^  5x0. — Sobre  cumplimiento  de  arriendo  de  los  diez- 
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mos  de  Alcoy  por  los  arrendadores  Nadal  Magrana.y 
Antonio  Vidal.  15  de  diciembre  de  1408. — Perg.  910. 

4.511.  — Domingo  Datsuara,  iluminador,  compra  de 
Vicente  de  Castro,  presbítero,  y  de  su  hermana  Cata¬ 
lina,  una  casa  en  la  parroquia  de  San  Pedro  (prope  Cu¬ 
rias  seculares),  lindante  por  detrás  con  la  casa  del  Ar¬ 
cediano  de  Murviedro.  7  de  enero  de  1409. — Perg.  5764. 

4.512.  — Apoca  del  Monasterio  de  San  Bernardo  de 
la  Pluerta  a  favor  de  los  albaceas  de  Dulce,  mujer  de 
Bernardo  Pelega.  10  de  febrero  de  1409. — Perg.  4265. 

4-5I3- — Apoca  de  Guillermo  Portales,  apotecario,  a 
favor  de  Bernardo  Pellega,  albacea  de  su  mujer  Dulce, 
por  cera.  22  de  febrero  de  1409. — Perg.  6224. 

4.514.  — Jaime  Celemir  Bayle  loa  la  venta  de  una 
casa  a  favor  de  Jaime  Catalá.  2  de  marzo  de  1409. — Per¬ 
gamino  4372. 

4.515.  — El  Cabildo  establece  a  Benvenguda,  mujer 
de  Jaime  Ditra,  unos  patios,  parroquia  de  San  Pedro. 
20  de  marzo  de  1409. — Perg.  4373. 

4.516.  — Reconocimiento  de  los  censos  que  se  pagaban 
por  el  aniversario  de  Ramón  Arnau  y  su  mujer.  24  de 
marzo  de  1409. — Perg.  2286. 

4.517.  — Establecimiento  a  censo  de  unas  casas,  por 
Bartolomé  Borriol  y  su  mujer  Ana  Antonia,  a  favor 
de  Bartolomé  Borriol,  hecho  por  la  Administración  de 
Doblas  y  aniversarios.  2  de  abril  de  1409. — Perg.  3225. 

4.518.  — Arnaldo  Torer,  Rector  del  Guerau,  procu¬ 
rador  de  Pedro  Caldero,  alcaide  y  baile  del  Castillo  y 
lugares  de  la  Puebla  de  B enaguacil,  y  también  de  Juan 
Escrivá,  curador  de  Galcerán  Caldero  y  herederos  de 
Mosén  Pedro  Caldero,  difunto,  y  por  otra  parte  Llanet 
(alias)  Alfaquí,  Serralú  de  Benaguacil,  ajustan  cuentas 
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después  de  la  muerte  de  dicho  Caldero.  (Respaldado  en 
árabe).  5  de  abril  de  1409. — Perg*.  7072. 

4.519.  — Licencia  dada  por  el  Bayle  general  a  Jaime 
Blanch  para  cargar  cierto  censo  sobre  dos  tablas  de  Car¬ 
nicería.  18  de  abril  de  1409. — Perg.  2287. 

4.520.  — Convenio  del  Cabildo  por  la  Almoina  con 
Rodrigo  de  Heredia,  canónigo,  sobre  la  compra  de  Be- 
nimaclet.  26  de  abril  de  1409. — Perg.  6582. 

4.521.  — ^Alaría  IMartínez,  hija  de  Lorenzo  del  Puer¬ 
to  de  Portugal,  vende  a  Francisca,  mujer  de  Romeo  Fe- 
rrer,  una  casa  en  la  parroquia  de  San  Martín,  i  de  mayo 
de  1409. — Perg.  91 1. 

4.522.  — Definición  de  cuentas  hecha  a  don  Rodri¬ 
go  de  Heredia,  señor  de  Godojas,  por  los  hijos  de  don 
Gonzalo  de  Hemes.  9  de  mayo  de  1409. — Perg.  5349. 

4.523.  — Concesión  de  amortización  de  40.000  suel¬ 
dos  a  favor  de  la  Almoina,  de  los  cuales  40  sueldos  fue¬ 
ron  invertidos  en  la  compra  de  Benimaclet.  13  de  mayo 
de  1409. — Perg.  623. 

4.524.  — Privilegio  de  amortización  a  favor  de  la  Al¬ 
moina.  15  de  mayo  de  1409. — Perg.  5350. 

4.525.  — Compra  la  Almoina  Benimaclet  de  Jaime 
Serra.  25  de  mayo  de  1409. — Perg.  9361. 

4.526.  — Apoca  del  apotecario  por  cera  a  fábrica.  25 
de  mayo  de  1409. — Perg.  3843. 

4.527.  Cláusula  testamentaria  de  Toda  Pérez  Ra- 
basa,  mujer  de  Fanfredo  de  Ripoll.  2  de  junio  1409. — 
Perg.  7073. 

4.528.  — Los  albaceas  de  Francisco  Socies,  cura  de 
Albal,  deja  heredera  a  la  Almoina  y  ésta  vende  a  Do¬ 
mingo  Molinos  unos  censos.  8  de  junio  de  1409. — Per¬ 
gamino  5351. 
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4.529. — ^Apoca  de  una  hornada  de  cal  para  el  Mi- 
guelete,  por  Simón  García  de  Alaguar.  10  de  junio  de 
1409. — Perg.  6225. 

4-530. — Apoca  de  rebler  para  el  Miguelete,  compra¬ 
do  a  Juan  Eximeno.  10  de  junio  de  1409. — Perg.  2589. 

4.531.  — Bula  aprobando  la  sentencia  arbitral  sobre 
cierta  parte  de  Puzol  entre  el  Obispo  y  Cabildo.  Los 
Jueces  árbitros  fueron  Gil  Sánchez  Muñoz,  canónigo,  y 
Bernardo  Bonhome.  13  de  junio  de  1409. — Perg.  7775- 

4.532.  — Lo  mismo  que  el  anterior.  13  de  junio  de 
1409. — Perg.  7776. 

4-533- — Bula  confirmando  las  constituciones  de  la 
Iglesia  de  Valencia  sobre  que  los  canónigos,  no  orde¬ 
nados  in  sacris  ,  no  opten  a  casar  ni  celebrar  oficios  ca¬ 
nonicales,  y  sobre  que  el  Obispo,  canónigos,  Recto¬ 
res,  etc.,  paguen  a  la  fábrica  la  annata  de  sus  ventas. 
18  de  junio  de  1409. — Perg.  235. 

4  534- — Domingo  de  Molinos  vende  a  Simón  de  Al- 
guayra,  procurador  de  la  Almoina,  unos  censos.  20  de 
junio  de  1409. — Perg.  6583. 

4-535- — (Posesión.)  Sobre  la  venta  de  Benimaclet, 
por  Jaime  Serra  y  su  mujer  Isabel,  hacen  inventario  y 
reconocimiento  a  favor  del  Cabildo  de  Valencia.  29  de 
junio  de  1409. — Perg.  9386. 

4.536. — Apoca  de  materiales  para  el  campanario,  a 
fábrica.  4  de  julio  de  1409. — Perg.  3844. 

4-537- — Concesión  de  gracias  en  favor  de  los  Curas 
de  la  Diócesis  hecha  en  el  Sínodo  de  Elna.  4  de  julio 
de  1409. — Perg.  8270. 

4.538. — Don  Martín  de  Aragón  confiesa  deber  cier¬ 
ta  cantidad  a  Prancisco  Constanti,  cura  de  Biar,  que 


DOCUMENTOS  DEL  ARCHIVO  CATEDRAL  DE  VALENCIA  439 

había  entregado  a  Guillermo  Ramón  a  ruegos  del  Rey. 
19  de  julio  de  1409. — Perg.  5352. 

4-539- — Apoca  de  materiales  para  el  campanario  a 
fábrica.  31  de  julio  de  1409. — Perg.  3845. 

4.540.  — El  Cabildo  nombra  procurador  para  tomar 
posesión  de  parte  de  Puzol,  para  distribuciones  de  Coro, 
a  favor  de  Bernardo  Fortis  y  Pedro  Ferrer.  9  de  agos¬ 
to  de  1409. — ^Perg.  2288. 

4.541.  — El  testamento  de  Antonio  Casó.  10  de  agos¬ 
to  de  1409. — Perg.  2289. 

4.542.  — Apoca  de  piedra  menuda  para  el  Aliguelete, 
por  Vicente  Vaya.  2  de  septiembre  de  1409. — Perga¬ 
mino  6226. 

4-543- — Cláusula  del  testamento  de  Aliguel  Torres. 
6  de  septiembre  de  1409. — Perg.  4862. 

4.544. — Apoca  de  cal  a  la  fábrica  del  Miguelete 
por  Juan  del  Pont.  7  de  septiembre  de  1409. — Perga¬ 
mino  6227. 

4-545- — Jaime  de  Aviñón  y  su  hijo  venden  una  casa 
a  Francisco  de  Vilarassa.  13  de  septiembre  de  1409. — 
Perg.  5353. 

4.54Ó. — Nombramiento  de  procurador  de  la  admi¬ 
nistración  de  Vicente  Serra  a  favor  de  Guillermo  Cas- 
tells.  17  de  septiembre  de  1409. — Perg.  2290. 

4-547- — Tonsura  de  Pedro  Antich.  25  de  septiem¬ 
bre  de  1409. — Perg.  2590. 

4.548.  — Apoca  de  arena  a  la  fábrica  del  Aliguelete 
por  Pedro  Fabra.  4  de  octubre  de  1409* — Perg.  6228. 

4.549.  — Apoca  de  Doblas  y  aniversarios  a  fábrica. 
8  de  octubre  de  1409. — Perg.  3846. 

4.550.  — Apoca  de  Bernardo  Leopart  a  favor  de  Luis 
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Civera  sotsobrer  de  la  fábrica  del  campanario,  por  yeso, 
lo  de  octubre  de  1409. — Perg.  6229. 

4-55I- — Cláusula  testamentaria  de  Domingo  Llorens. 
28  de  octubre  de  1409. — Perg.  2291. 

4  552. — Bernardo  Dodena  y  su  mujer  Berenguda  y 
otros  venden  unos  censos  a  Mateo  Barrera.  6  de  no¬ 
viembre  de  1409. — Perg.  4374. 

4-553. — El  Beneficiado  de  la  Capilla  de  San  Ber¬ 
nardo  (Catedral)  instituido  por  Jaime  Conill,  firma  ápo- 
ca  a  fábrica  de  cierta  pensión  de  censo.  18  de  noviem¬ 
bre  de  1409. — Perg.  2591. 

4-554. — Pedro  Desplá  vende  a  Juan  Dalguany,  Be¬ 
neficiado  de  San  Lorenzo  Mártir,  de  la  Catedral,  una 
casa.  5  de  diciembre  de  1409. — Perg.  4863. 

Elías  Olmos  Canalda. 


(Contimiará.) 


III 


Algunos  datos  sobre  los  comienzos  de  la 
reforma  de  Monserrat  en  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos 

La  reforma  del  monasterio  de  Monserrat  duran¬ 
te  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  cuyo  he¬ 
cho  más  destacado  filé  su  subordinación  al  de 
San  Benito  de  Valladolid  y  el  envió  de  mon¬ 
jes  de  Castilla  como  reformadores,  ha  sido  apreciado 
por  el  más  moderno  y  documentado  de  los  historiado¬ 
res  del  monasterio  catalán,  Dom  Anselmo  M.  Albare- 
da,  como  acontecimiento  que  ^Sniciá  a  la  Historia  de 
Monserrat  un  non  periode...  que  ha  donat  un  encuny 
definitiu  al  nostre  monestir  fins  a  la  seva  destrucció  per 
les  tropes  napoleoniques”  (i). 

Los  preliminares  de  esta  reforma,  todo  lo  anterior 
a  la  llegada  de  los  monjes  castellanos  en  1493,  bas¬ 
tante  mal  conocido. 

El  padre  Yepes  nada  dice  acerca  de  este  extremo  (2). 
Argáiz  (3),  que  utilizó  los  documentos  conservados 

(i)  Bibliografía  deis  monjos  de  Monserrat.  {Segle  xvi.) 
Publicada  en  Analecta  Monserratensia,  1928,  págs.  11-301;  pá¬ 
gina  15. 

(2)  Antonio  de  Yepes:  Coránica  general  de  la  Orden  de  San 
Benito;  siete  tomos  1609-1621  ;  tomo  IV,  fol.  222  y  siguientes. 

(3)  Gregorio  de  Argáiz  :  La  perla  de  Catalvña.  Historia  de 
Nvestra  Señora  de  Monserrate.  Madrid,  1677;  seis  hojas  -j-  504 
páginas,  folio. 
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en  ]\Ionserrat,  da  muy  escasas  y  no  precisas  noticias 
del  último  abad,  Juan  de  Peralta;  aunque  en  el  capitu¬ 
lo  a  él  dedicado  y  tratando  de  fray  Bernardo  Boil,  copia 
unas  cartas  del  Rey,  de  1481  y  1482,  para  deducir  de 
ellas  el  mal  estado  de  las  cosas  del  monasterio,  que  ‘^obli¬ 
gó  al  rey  a  premeditar  desde  aora  la  reformación  del 
conuento  y  vnion  con  las  casas  de  Castilla,  como  se  exe- 
cuto  después ’b  La  ‘^reformación  de  Monserrate”  la  co¬ 
mienza  en  el  año  1492,  en  los  capítulos  dedicados  a  fray 
García  de  Cisneros.  Refiere  que,  terminada  la  guerra 
de  Granada  y  estando  los  Reyes  en  Barcelona,  habiendo 
visitado  Monserrat  y  visto  el  estado  en  que  se  encon¬ 
traba,  “trataron  que  se  vniesse  a  la  casa  de  San  Benito 
como  las  demas  abadías  de  la  congregación  de  Castilla”, 
encontrando  en  su  propósito  resistencia  en  el  abad  Juan 
de  Peralta,  al  que  fue  “menester  darle  el  obispado  de 
Vique”,  y  no  “menor  dificultad”  en  los  monjes,  mal 
avenidos  con  la  modificación,  por  lo  que  algunos  pasa¬ 
ron  a  otras  abadías  claustrales.  Argáiz,  a  este  propósi¬ 
to,  compara  un  convento  con  una  columna  de  ladrillos, 
“que  en  torciéndose  no  puede  reformarse  y  ponerse  en 
pie  menos  que  deshaciéndola  toda”  (i). 

Serra  y  Postius  (2),  ocupándose  de  Fernando  como 
protector  de  Monserrat,  también  atribuye  la  reforma  a 
los  Reyes  Católicos,  a  los  que  pareció  que  un  monaste¬ 
rio  de  su  importancia  “era  bien  no  fuese  abadía  de  por 
si  y  claustral,  sino  que  se  incorporase  con  las  demas  Con- 
orregaciones  que  en  Castilla  y  Galicia  se  avian  junta- 
do”  (3). 

El  escritor  que  más  noticias  proporciona  de  los  pri- 


(1)  Págs.  107-113. 

(2)  Pedro  Serra  y  Postius:  Epítome  histórico  del,,,  monas¬ 
terio  de  Monserrate...  Barcelona,  1742;  48  hs.  -|-  290  págs.  -\- 
9  hs.,  8.° — Una  segunda  edición,  ampliada,  de  Barcelona,  1747; 
24  hs.  -f-  500  págs.  -}-  18  hs.,  4.° 

(3)  Págs.  172,  277-292  de  la  edic.  de  1747. 
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meros  pasos  de  la  reforma  de  Alonserrat  es  Jaime  Ca- 
resmar  en  el  estudio  dedicado  a  fray  Bernardo  Boil  (i), 
en  el  que  inserta  o  da  noticia  de  bastantes  documentos 
del  archivo  del  monasterio.  Estos  documentos  y  noti¬ 
cias  pueden  reducirse  a  tres  grupos :  sucesos  de  los  años 
1482  y  1483,  con  la  visita  hecha  por  los  abades  de  San 
Cugat  del  Valles  y  San  Salvador  de  Breda;  las  obras 
realizadas  a  partir  del  año  1489;  la  introducción  de  la 
reforma  vallisoletana.  Emite  juicios  como  los  siguien¬ 
tes:  que  en  la  introducción  de  la  reforma  de  Valladolid 
‘hio  tuvieron...  parte  los  monges  de  Monserrate,  todo 
fue  manejo  del  Rey’’;  que  cuando  el  monarca  ^Rleter- 
mino...  hacer...  la  nueva...  obra  quiso...  que  viniesen 
algunos  monges”  de  Valladolid,  como  expertos,  para 
entender  en  ella,  cuya  intervención  no  pareció  bien  ‘^al 
abad  Peralta  ni  a  los  mas  de  los  monges”,  por  cuyo 
motivo  el  Rey  ^^quizo  quitar  de  vn  golpe  los  embarazos 
y  allanar  dificultades”,  haciendo  a  Peralta  obispo  de 
Vich,  a  Boil  prelado”  en  las  Indias  y  ^‘acomodando 
a  otros  en  otros  nichos  de  su  congregación  tarraconen¬ 
se”  (2). 

De  las  historias  escritas  en  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  XIX,  la  del  abad  Muntadas  (3)  dedica  muy  pocas 
líneas  a  la  reforma,  limitándose  a  decir  que  por  el  es¬ 
tado  de  decadencia  a  que  se  había  llegado  durante  el 
siglo  XV,  los  Reyes  Católicos  comprendieron  que  el 
“único  medio  para  realzar  el  crédito,  el  culto  y  aun  la 
estima”  de  Monserrat,  era  su  incorporación  a  Vallado- 


(1)  Noticias  del  venerable  padre  fray  Bernardo  Boil,  pu¬ 
blicado  en  Analecfa  Monserratensia,  1918,  págs.  345-373.  En 
nota  preliminar  se  da  cuenta  de  las  ediciones  y  estudios  ante¬ 
riores. 

(2)  Págs.  347-351- 

(3)  Miguel  Muntadas:  Monserrat.  Su  pasado,  su  presen¬ 
te  y  su  porvenir...  Manresa,  1867;  512  págs.,  8.° — Una  segunda 
edición,  con  el  título  ligeramente  modificado,  de  iManresa,  1871, 
464  págs.,  8.° 
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lid  (i).  La  de  Crusella  (2),  asimismo  benedictino  de 
Monserrat,  bastante  al  tanto  de  los  estudios  sobre  el 
monasterio,  incluso  de  lo  publicado  con  motivo  del  Cen¬ 
tenario  del  descubrimiento  de  América,  insiste  también 
en  la  decadencia  del  siglo  xv  y  el  “estado  triste  y  la¬ 
mentable”  a  que  habían  llegado  los  monjes,  “que  sobre 
ser  pocos  estaban  muy  mal  avenidos”,  causas  que  obli¬ 
garon  a  los  Reyes  a  procurar  su  reforma  y  su  incorpo¬ 
ración  a  Valladolid  (3). 

Dom  Anselmo  M.  Albareda  se  ha  ocupado  repeti¬ 
damente  de  este  tema,  directa  o  incidentalmente,  aun¬ 
que  no  ha  podido  aportar  muchos  datos  nuevos  a  causa 
de  la  pérdida  del  archivo  del  monasterio  y  la  escasez  de 
los  documentos  conocidos  anteriores  a  1493  (4). 

Aborda  incidentalmente  el  asunto  en  su  estudio  L’ini- 
prenta  de  Monserrat,  reproduciendo  las  palabras  y  las 
ideas  de  Caresmar  (5). 

Algo  más  tarde  publicó  un  Comentari  al  viatge  a 
Monserrat  de  Geroni  de  Mün^er  (6),  precedido  de  la  re¬ 
producción  de  los  párrafos  relativos  al  monasterio  del 
Itinerarhim  hispanienm  del  viajero  alemán  (7).  Mün- 
zer  dedica  el  siguiente  párrafo  a  la  reforma:  “Sunt 
autem  monachi...  in  rígida  observancia;  quos  hoc  anno 
Rex  Ferdinandus  ex  regno  Castelle  aduxit,  et  priores 
fratres,  qui  libidinosam  et  irregularem  vitam  duxerunt. 


(1)  Pág.  170  de  la  edic.  de  1867. 

(2)  Francisco  de  P.  Crusella:  Nueva  Historia  de  Monse¬ 
rrat.  Barcelona,  1896;  538  págs.,  4.°  m. 

(3)  Págs.  60-63. 

(4)  Uarxiu  antíc  de  Monserrat.  (Intent  de  reconstrucció.) 
Publicado  en  Analecta  Monserratensia,  1919,  págs.  11-216;  pá¬ 
gina  18. 

(5)  Publicado  en  Analecta  Monserratensia,  1918,  páginas 
1-166;  págs.  39-40. 

(6)  Analecta  Monserratensia,  1920-1921,  págs.  279-291. 

(9)  Editado  por  Ludwig  Pfandl  en  la  Revue  Hispaniqtic, 

tomo  XLVIII,  febrero  de  1920,  págs.  1-179. 


la  reforma  del  monasterio  de  MONSERRAT  445 


expulit.  Similiter  abbati  episcopatum  parvum  cledit,  ne 
in  lites  Regi  se  opponeret”.  El  padre  Albareda,  en  el 
comentario,  sostiene  que  la  palabra  expulit’^  ‘^resolt 
un  punt  obscur  fins  ara  en  rintroducció  de  la  reforma’’ : 
a  los  monjes  catalanes  ^^se’ls  foragitá  del  seu  monestir”, 
tomando  como  motivo  la  pretesa  vida  irregular”  que 
llevaban;  cree  que  el  verdadero  motivo  ^^fou  essenciab 
ment  polític”,  y  que  el  monarca,  ‘‘per  assolir  el  seu  intent, 
es  valgué  de  l’astucia  i  de  la  violencia”  (i). 

En  su  estudio  posterior  Cronología  deis  prímers 
abats  de  Monserrat,  140^-14^^  (2),  avalado  con  un  im¬ 
portante  apéndice  de  documentos,  ocupándose  del  últi¬ 
mo  abad,  Juan  de  Peralta,  juzga  como  “verdadera  cau¬ 
sa”  de  su  nombramiento  la  “pressió  extraordinaria” 
hecha  en  Roma  por  el  Rey,  aunque  Peralta  no  le  re¬ 
sultó  “l’home  que  desitjava”,  pues  fue  “irreductible  en 
admetre  els  monjos  castellans”,  por  lo  que  el  Rey,  con¬ 
vencido  “de  la  inutilitat  deis  seus  esforgos  mentre  con- 
tinués  essent  abad  de  Monserrat”,  apeló,  “per  desfer- 
se  d’ell”,  al  nombramiento  de  obispo  de  Vich,  que  so¬ 
licitó  y  obtuvo  de  Roma  (3). 

Estos  juicios  se  encuentran  repetidos,  y  en  algún 
extremo  ampliados,  en  su  reciente  Historia  de  Monse¬ 
rrat  (4).  Parece  que  la  idea  matriz  del  padre  Albareda 
es  que  todo  fué  obra  del  Rey  Católico,  que  no  olvidó  la 
adhesión  de  los  monjes  de  Monserrat  a  la  causa  del 
Príncipe  de  Viana  y  de  los  enemigos  de  Juan  II  en  Ca¬ 
taluña.  Recuerda  que,  cuando  Eernando  visitó  el  mo¬ 
nasterio  en  1461,  pudo  apreciar  la  simpatía  que  en  él  se 
sentía  por  Viana:  “no  tenía  gaires  motius  d’estimar  els 
nostres  monjos”,  y  cuando  fué  Rey,  “no  oblidá  la  Ilicó 
apresa”.  Dice  que,  aunque  no  consta  cuándo  concibió  el 


(1)  Págs.  281,  285,  286. 

(2)  Analecfa  Monserratensia,  1922,  págs.  293-359. 

(3)  Págs.  323-324. 

(4)  Monserrat,  1931;  413  págs.,  8.°  m. 
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deseo  de  introducir  los  castellanos,  parece  lo  pensaba  ya 
en  1483,  al  ser  nombrado  Peralta,  cuya  propuesta  apo¬ 
yó  ^‘tal  vegada  amb  l’esperanga  que  aquest  seria  més  fá¬ 
cil  de  convencer’’ ;  pero  Peralta  y  los  monjes  ‘Aforen  irre¬ 
ductibles...  de  cap  manera  no  s’abelliren  al  voler  reial” ; 
los  primeros  monjes  enviados  desde  Castilla  fueron  re¬ 
expedidos  por  el  abad;  hasta  que  Fernando,  ^Mesprés  de 
diverses  temptatives  no  reixides,  emprá  el  remei  heroic 
de  Textirpació”,  alejando  al  abad  y  expulsando  ^^els  al- 
tres  monjos  catalans”  (i). 

Es  unánime  en  todos  estos  escritores  la  opinión  de 
que  la  reforma  de  Monserrat  es  obra  del  Rey  Católico: 
en  fecha  inicial  imprecisa,  en  unos;  como  cosa  pensada 
desde  1481  y  realizada  en  1492,  en  Argáiz;  premedita¬ 
da  quizás  desde  1461,  en  Albareda;  según  los  más,  ins¬ 
pirado  en  el  deseo  de  la  mejora  del  monasterio;  guiado, 
según  Albareda,  por  el  recuerdo  de  haber  seguido  los 
monjes  la  causa  del  Príncipe  de  Viana. 

Es  también  idea  muy  extendida  la  de  que  los  deseos 
del  Rey  encontraron  oposición  en  los  monjes,  en  Boil  y, 
sobre  todo,  en  el  último  abad  Juan  de  Peralta;  los  mon¬ 
jes  fueron  llevados  a  otras  casas  de  la  orden  o  expulsa¬ 
dos,  Boil  mandado  a  las  Indias  y  Peralta  nombrado  obis¬ 
po  de  Vich.  Respecto  a  Peralta,  en  Argáiz  y  Cares- 
mar  sólo  hay  la  noticia  de  haber  sido  llevado  a  Vich 
por  oponerse  a  los  deseos  del  Monarca;  en  Albareda  se 
amplía  la  idea,  y  Peralta  es  nombrado  abad  de  Monse¬ 
rrat  por  la  presión  del  Rey,  que  creyó  encontrar  en  él 
un  fácil  agente  de  sus  propósitos  y  del  que  hubo  de 
prescindir  por  su  conducta,  indócil  a  la  voluntad  del 
monarca. 

Mis  investigaciones  en  el  Archivo  de  la  Corona  de 
Aragón  acerca  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos  me 
han  permitido  reunir  un  centenar  de  documentos  re- 


(i)  Págs.  90-92. 
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lativos  a  Monserrat;  y  aunque  aún  no  he  revisado  re¬ 
gistros,  que  seguramente  harán  aumentar  su  número, 
he  creído  oportuno  dar  a  conocer  algunos,  que  projior- 
cionan  datos  nuevos  sobre  los  principios  de  su  refor¬ 
ma  y  hacen  juzgar  este  hecho  de  manera  distinta  de 
cómo  ha  sido  expuesto  hasta  el  presente. 

Cuando  en  febrero  de  1479  comenzó  a  reinar  Fer¬ 
nando  el  Católico  en  la  Corona  de  Aragón,  era  abad 
de  Monserrat  Julián  della  Rovere,  Cardenal  de  San  Pe¬ 
dro  ad  Vincula,  pero  como  comendatario  y  ausente, 
por  tanto,  del  monasterio  (i). 

Ya  en  los  últimos  años  del  reinado  de  Juan  II  ha¬ 
bía  intentado  este  monarca  que  el  Cardenal  de  San  Pe¬ 
dro  diese  la  abadía  de  Monserrat  mediante  pensión  o  la 
permutase  con  la  de  la  Grotta,  en  Sicilia,  que  poseía 
Juan  de  Peralta;  aunque  a  última  hora  se  inclinaba  a 
que  la  concesión  se  hiciese  ^Sn  titulum”  y  no  en  en¬ 
comienda  (2). 

En  19  de  mayo  de  1479,  muy  al  comienzo  de  su 
reinado,  se  dirigía  Fernando  al  mismo  Cardenal,  recor¬ 
dándole  lo  gestionado  por  su  padre  y  asegurándole  era 
su  deseo  que  la  concesión  de  la  abadía  se  hiciese  a  fa¬ 
vor  de  Peralta,  aunque  no  ^Sn  titulum”,  sino  en  enco¬ 
mienda,  advirtiéndole  que  muchos  se  lo  habían  soli¬ 
citado,  pero  no  consentiría  la  obtuviese  otro  que  Pe- 
ralta  (3L 

Al  mismo  tiempo  lo  hacía  al  Cardenal  Vicecanci¬ 
ller,  Rodrigo  de  Borja,  enviándole  copia  de  la  carta  al 
de  San  Pedro,  agregando  que  las  gestiones  en  tiempo  de 
Juan  II  se  hicieron  por  conducto  del  obispo  de  Barce- 


(1)  Nombrado  por  Sixto  IV  en  2  de  febrero  de  1472.  Ana- 
lecta  Monserratensia,  1922,  págs.  350-352,  321. 

(2)  Documento  núm.  II. 

(3)  Id. 
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lona,  procurador  en  la  Curia  Romana,  y  rogándole  se 
esforzarse  porque  se  lograse  su  propósito  (i). 

En  estas  cartas  sólo  se  ve  por  parte  del  Rey  el  de¬ 
seo  de  favorecer  (2)  a  Juan  de  Peralta  (3),  hermano  de 
Guillem  de  Peralta,  tesorero  general  de  Juan  II,  más 
tarde  consejero  de  Fernando  y  virrey  de  Cerdeña,  fa¬ 
llecido  a  fines  de  1484  (4),  y  del  que  decia  el  Rey:  ^‘to- 
dol  tiempo  de  su  vida  fue  grande  leal  y  muy  affectado 
seruidor  del...  rey  nuestro  padre  y  nuestro,  y  fueron 
tales  y  tantos  sus  seruicios,  que  dexaron  memoria  y 
obligaron  nos  para  que  agora,  después  de  su  muerte, 


(1)  Doc.  núm.  III. 

(2)  “por  que  por  los  méritos  e  seruicios  del  dicho  mossen 
Peralta  e  cosas  suyas  desseamos  el  bien  y  endreqa  suya.”  En  el 
documento  antes  citado. — En  14  de  junio  de  1489  confirmaba  Six¬ 
to  IV  varios  beneficios  a  Juan  de  Peralta,  a  súplica  de  su  herma¬ 
no  Guillem,  virrey  de  Sicilia.  Analecta  Monserratensia,  1922,  pá¬ 
ginas  352-354. 

(3)  En  los  años  1482  a  1490  figura  otro  Juan  de  Peralta, 
de  la  Capilla  real,  al  que  el  Rey  hacía  concesiones  en  28  de  di¬ 
ciembre  de  1482  y  13  de  noviembre  de  1484  (A.  C.  A.,  regs.  3619, 
fol.  77,  y  3620,  fol.  37  V.),  y  que  había  fallecido  en  i  de  febrero 
de  1490,  con  cuya  fecha  el  monarca  otorgaba  a  Alfonso  Cortés 
treinta  florines  que  percibía  Peralta.  (A.  C.  A.,  reg.  3621,  fo¬ 
lio  196  V.) 

(4)  Guillem  de  Peralta  estuvo  dedicado,  desde  la  muerte  de 
Juan  II  hasta  i  de  junio  de  1483,  a  rendir  las  cuentas  de  su  te¬ 
sorería,  de  las  que  se  le  dió  finiquito  con  fecha  3  de  julio  del 
mismo  año  (A.  C.  A.,  regs.  3640,  fol.  29,  y  3592,  fol.  209).  En¬ 
tre  tanto,  en  i  de  noviembre  de  1481,  fué  nombrado  consejero  de 
Fernando,  con  sueldo  que  se  le  abonaba  a  pesar  de  no  seguir  a 
la  Corte,  ocupado  en  otros  asuntos.  (A.  C.  A.,  regs.  3615,  fo¬ 
lio  176  V.,  y*  3616,  fol.  267.)  En  18  de  febrero  de  1484  se  le  de¬ 
signó  virrey  de  Cerdeña,  para  cuyo  destino  salió  de  Barcelona  el 
14  de  abril,  muriendo  en  la  isla  en  14  de  noviembre  del  mismo 
año.  (A.  C.  A.,  regs.  3589,  fol.  6  v.,  3591,  fol.  23  v.,  y  3592, 
fol.  43  V.) 


LA  REFORMA  DEL  MONASTERIO  DE  MONTSERRAT  449 

miremos  y  procuremos  por  la  endreca  y  honra  de  todas 
sus  cosas’’  (i). 

Dos  años  más  tarde,  hacia  mediados  de  1481,  vuel¬ 
ve  a  insistir  el  Rey  a  favor  de  Peralta,  coincidiendo  con 
la  llegada  al  monasterio  de  fray  Bernardo  Boil. 

Boil  había  entrado  como  secretario  de  Fernando  en 
26  de  febrero  de  1479,  y  como  presente  “continuament” 
en  la  Corte  percibía  cantidades  por  siete  meses  y  cin¬ 
co  días  en  30  de  septiembre  de  1479  Y  tres  meses 
en  31  de  diciembre  del  mismo  año;  y  en  12  de  febrero 
de  1480  se  le  entregaba  en  Toledo  un  albalá  por  sus 
haberes  hasta  el  25  de  junio  de  1480,  con  la  adverten¬ 
cia  de  habérsele  dado  resguardo  para  ser  pagado  en  ade¬ 
lante  por  el  virrey  y  tesorero  de  Sicilia  (2).  Consta  por 
otros  documentos  que  fue  a  Italia  como  Comisario  de 
la  armada  de  Bernat  de  Vilamarí  (3),  para  cuyo  des¬ 
pacho  el  Rey,  desde  Toledo  y  con  fecha  22  de  febrero 
de  1480  (4),  mandaba  se  expidiesen  los  necesarios  do¬ 
cumentos  (5).  La  flota  de  Vilamarí  estaba  el  20  de  mar- 


(1)  Documento  de  20  de  diciembre  de  1488  (A.  C.  A.,  re¬ 
gistro  3565,  fol.  181  V.). 

(2)  Doc.  núm.  I. 

(3)  Acerca  de  esta  comisaría  de  Boil  publicó  el  padre  Fita 
en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  1893,  t.  XXII, 
págs.  373-378,  dos  documentos,  con  fecha  30  de  octubre  [es 
septiembre]  de  1486  y  16  de  enero  de  1493,  del  primero  sólo 
la  parte  inicial,  tomados  de  los  registros  3663,  fol.  216  v.,  y 
3616,  fol.  134  V.  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  En  el 
de  1486  se  nombra  como  jefe  de  la  armada  a  Juan  de  Vilamarí. 
Es  un  error,  por  confusión  o  descuido,  pues,  según  documento 
del  A.  C.  A.,  reg.  3538,  fol.  78  v.,  en  24  de  diciembre  de  1479 
Bernat  de  Vilamarí  era  nombrado  capitán  general  de  la  armada 
por  muerte  de  Juan  de  Vilamarí. 

(4)  El  padre  Eita,  en  el  estudio  antes  citado  y,  sin  duda, 
por  la  confusión  anotada  de  Bernat  de  Vilamarí  con  Juan  de 
Vilamarí,  da  como  fecha  la  de  abril  de  1479,  basándose  en  unas 
noticias  de  Zurita. 

(5)  A.  C.  A.,  reg.  3599,  fol.  26  v. 
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zo  en  Salou  y  el  lo  de  mayo  en  Rosas  (i).  Boíl,  por  los 
meses  de  abril  y  mayo,  se  encontraba  en  Cataluña  cui¬ 
dando  del  avituallamiento  de  la  armada,  pues  en  28  de 
abril  y  10  de  mayo  firmaba  unos  conocimientos  en  Ta¬ 
rragona;  en  14  de  julio  hacia  otro  en  Sacer,  de  canti¬ 
dades  recibidas  del  Virrey  de  Cerdeña  para  las  necesi¬ 
dades  de  la  armada  (2). 

No  he  podido  averiguar  su  restante  actuación  en 
Italia,  las  amistades  que  alli  pudiese  adquirir,  como  in¬ 
fluyesen  en  su  ánimo  las  noticias  del  ataque  de  los  turcos 
a  Rodas  y  las  ideas  de  Ramón  Lull,  cuyo  conocimiento 
le  preocupaba,  según  demuestra  su  correspondencia  con 
el  mallorquín  Arnaldo  Descors  (3). 

Antes  de  un  año  se  encontraba  en  Monserrat,  pues, 
según  los  documentos  de  la  Curia  episcopal  de  Barce¬ 
lona,  siendo  ermitaño  de  Monserrat,  se  ordenaba  de 
subdiácono  en  16  de  junio  de  1481,  de  diácono  en  22  de 
septiembre  y  de  presbítero  en  22  de  diciembre  (4).  Al 
año  siguiente,  en  15  de  mayo  de  1482,  siendo  superior 
ae  los  ermitaños  de  Monserrat,  obtenía  licencia  para 
confesar,  expedida  por  el  abad  de  San  Cugat  del  Va¬ 
lles,  vicario  en  el  monasterio  por  el  Cardenal  della  Ro- 
vere  (5). 

Con  la  presencia  de  Boíl  en  Monserrat  se  inicia  una 
nueva  etapa  en  la  actividad  del  monasterio  y  se  co- 

(1)  A.  C.  A.,  reg.  3615,  fols.  93  v.  y  114  v. 

(2)  A.  C.  A.,  regs.  3615,  foL  93  v.,  3569,  fol.  175  v.,  y  3616, 
fol.  20. 

(3)  Fidel  Fita:  Escritos  de  fray  Bernal  Boyl,  ermitaño  de 
Monserrate ;  Correspondencia  ¡atina  con  D.  Arnaldo  Deseos, 
Bol.  Acad.  Hist,,  1891,  tomo  XIX,  págs.  284-384  Sobre  esta 
correspondencia,  Fidel  Fita:  Cartas  inéditas  de  D.  Arnaldo  Des¬ 
eos  en  la  Colección  Pascual,  Bol.  Acad.  Hist.,  tomo  XIX,  pá¬ 
ginas  377-446;  José  María  Quadrado :  Arnaldo  Descors  y  fray 
Bernal  Boyl,  Bol.  Acad.  Hist.,  1892,  tomo  XX,  págs.  1 13-123. 

(4)  Fidel  Fita:  Fray  Bernal  Boyl.  Nuevos  datos  biográ¬ 
ficos.  Bol.  Acad.  Hist.,  1891,  tomo  XIX,  págs.  557-60. 

(5)  Caresmar,  Oh.  cit.,  pág.  348. 
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niienza  a  hablar  de  su  reforma.  En  i6  de  junio  se  or¬ 
denaba  de  subdiácono  en  Barcelona.  El  19  de  junio, 
tres  días  más  tarde,  se  dirigía  el  Rey,  residente  enton- 
ees  en  Barcelona,  al  Cardenal  della  Royere,  recordán¬ 
dole  que  varias  veces  le  había  escrito  para  que  la  aba¬ 
día  de  Monserrat  se  concediese,  ])or  permuta  o  con  \)Qn- 
sión,  a  favor  de  Juan  de  Peralta  y  que,  i)ara  no  dila¬ 
tar  más  el  asunto  y  pudiera  conocer  su  voluntad  firme 
e  inmutable  a  su  favor,  le  enviaba  con  instrucciones  d 
Juan  Pi,  de  la  casa  real  (i). 

En  las  instrucciones  a  Pi  Is  advierte  el  monarca 
que  había  escrito  al  Cardenal  en  favor  de  varios  y  es¬ 
pecialmente  y  de  propia  mano  en  el  de  Er ancisco  de 
Noya,  aunque  posteriormente  le  había  notificado  que 
su  decidida  voluntad  era  se  concediese  a  Juan  de  Peral¬ 
ta  ^Bn  titulum”  ^^o  permuta  de  la  suya  y  con  pensión  de 
cccc  ducados’’;  que,  por  tanto,  sólo  aceptaba  a  Peral¬ 
ta,  aunque  sabía  que  el  Cardenal  estaba  decidido  a  re¬ 
nunciar  en  favor  de  mossen  Altissen,  para  lo  cual  ha¬ 
bía  dado  poderes  a  Nicolás  Franco,  del  que  había  reci¬ 
bido  carta  desde  Roma;  encarga  a  Pi  visitase  al  Carde¬ 
nal,  tratase  de  convencerle  y  no  se  separase  de  él  hasta 
haber  conseguido  la  resolución  del  asunto  en  la  forma 
deseada,  y  que  entonces  solicitase  el  despacho  de  las  bu¬ 
las  necesarias  (2). 

En  estas  instrucciones  el  monarca  alega  como  mo¬ 
tivo  ^^quanto  danyo  es  de  aquella  casa  no  tener  abbat 
presente,  e  quanto  satisfaze  para  ella  el  dicho  mossen 
Peralta”. 

No  he  logrado  averiguar  el  resultado  de  estas  ges¬ 
tiones;  pero  en  13  de  agosto  del  mismo  año  escribía  el 
Rey  a  Monserrat,  recomendando  obedeciesen  las  órde¬ 
nes  de  Guillem  de  Peralta,  nombrado  por  el  Cardenal 


(1)  Doc.  núm.  IV. 

(2)  Doc.  núm.  V. 
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administrador  del  monasterio  (i).  Este  Guillem  es  pro¬ 
bablemente  el  hermano  de  Juan,  pues  aunque  era  con¬ 
sejero  del  Rey,  consta  que  no  siempre  estaba  en  su 
compañía,  ocupado  en  otros  asuntos  (2),  y  hay  corres¬ 
pondencia  posterior  con  el  monarca,  relacionada  con  las 
cosas  de  Monserrat. 

El  22  de  septiembre  del  mismo  año  1481  se  orde¬ 
naba  Boil  de  diácono  en  Barcelona.  Dos  días  más  tar¬ 
de,  el  24,  el  Rey  desde  Barcelona  escribía  a  Monserrat 
notificándoles  haber  recibido  la  carta  enviada  con  Boil 
y  que  haría  lo  que  en  ella  se  le  pedía,  como  les  diría  el 
mismo  Boil  de  su  parte  (3). 

El  15  de  mayo  de  1482,  y  siendo  superior  de  los 
ermitaños  de  Monserrat,  obtenía  Boil  licencia  para  con¬ 
fesar,  expedida  por  el  abad  de  San  Cugat  del  Valles, 
como  vicario  en  el  monasterio  por  el  Cardenal  della  Re¬ 
veré.  En  este  mismo  año  dispuso  el  Rey  se  hiciese  una 
visita  a  Monserrat  por  el  mismo  abad  de  San  Cugat  y 
el  de  San  Salvador  de  Breda,  que  se  notificaba  al  mo¬ 
nasterio  en  24  de  julio  de  1482  (4)  y  que  estaba  termi¬ 
nada  en  21  de  agosto,  con  cuya  fecha  escribía  a  los  mon¬ 
jes  el  infante  don  Enrique,  lugarteniente  general  en  Ca¬ 
taluña,  para  hacerles  saber  que  se  haría  ^Codo  lo  que 
los  visitadores  havian  informado  deverse  executar’’  (5). 

Sobre  esta  visita  escribió  el  Infante  al  Rey  un  ^dar- 
go  memoriaP’  (6).  No  he  logrado  verlo,  ni  averiguar 
de  modo  decisivo  cuál  fue  el  motivo  de  ella.  Alguna  luz 
puede  dar  una  carta  del  monarca  a  Guillem  de  Peral¬ 
ta,  de  5  de  septiembre  de  1482  (7),  en  la  que  Fernan- 


(1)  Caresmar,  Oh.  cit.,  348. 

(2)  A.  C.  A.,  reg.  3615,  fol.  176  v. 

(3)  Caresmar,  Oh.  cit.,  pág.  347.  La  insertan  también  Argáiz, 
pág.  109;  Serra,  pág.  278;  Crusella,  pág.  61. 

(4)  Extracto  en  Caresmar,  pág.  349. 

(5)  Id.,  id.,  349. 

(6)  Doc.  núm.  VIII. 

(7)  Doc.  núm.  VI. 


LA  REFORMA  DEL  MONASTERIO  DE  MONSERRAT  453 

do  toca  dos  extremos:  el  primero,  que  don  Juan,  su  so¬ 
brino,  ^^por  inducción  de  buyl  se  queria  fazer  ermi- 
tanyo”,  de  cuyo  propósito  le  habia  hecho  desistir  Pe¬ 
ralta,  y  de  cuyas  ^‘fantasías,  si  en  ellas  lo  fallaremos 
desseosso”,  procuraría  ‘^sacarle”  cuando  llegase  a  la 
Corte;  el  otro  es  darse  por  enterado  de  la  visita  hecha 
a  Monserrat  y  hacerle  saber  su  creencia  de  que  ^^con 
ella  Boyl  ni  otros  no  bastaran  en  fazer  demasías  ni 
cosas  contra  su  Orden’’.  Al  contesto  de  esta  carta  pue¬ 
de  agregarse  el  de  otras  dos  del  Rey  a  Monserrat :  una 
de  14  de  septiembre,  en  la  que  les  ruega  que  ^‘ab  con¬ 
cordia  y  caritat”  estén  ^^sempre  vnits  en  lo  servey  de 
Nostre  Señor,  benefici  y  conservacio  de  la  dita  casa”, 
agradeciéndoles  todo  lo  hecho  por  Boil  en  promover¬ 
lo  (i);  la  otra,  de  23  de  octubre  del  mismo  año,  con¬ 
testación  a  una  de  los  monjes,  dándose  por  enterado  de 
la  estancia  del  Infante  en  el  monasterio  y  de  lo  por  él 
dispuesto,  rogándoles  que  ‘fab  concordia  y  caritat  siau 
vnits”,  expresando  el  deseo  de  procurar  el  ^Bedrez  de 
la  casa”  y  su  satisfacción  por  que  Boil  ^^sia  estat  tant 
solicit  e  propici  en  lo  que  es  estat  menester  per  dites 
coses”  (2). 

De  estas  cartas  se  deduce  que  en  Monserrat  no 
había  unanimidad  de  pareceres,  cuando  tan  insistente¬ 
mente  recomienda  el  Rey  a  los  monjes  que  ‘^ab  concordia 
y  caritat  siau  vnits”;  que  se  efectuaban  ^Rlemasías” 
contra  la  Orden,  y  que  Boil  tomaba  una  parte  muy  activa 
en  las  cosas  del  m.onasterio  y  en  procurar  el  “redrez  de 
la  casa”. 

Sobre  algunos  de  los  resultados  de  la  visita  hay  va¬ 
rios  documentos.  El  ya  citado  de  21  de  agosto  de  1482, 
del  infante  don  Enrique  a  Monserrat,  notificándoles  hará 
todo  lo  informado  por  los  visitadores;  otra  del  mismo 
Infante,  de  4  de  diciembre  de  1482,  diciéndoles  que  por 

(1)  Caresmar,  pág.  349. 

(2)  Argáiz,  pág.  109;  Crusellas,  pág.  62  y  219;  extractada 
en  Caresmar,  pág.  347. 
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■el  administrador  Guillem  de  Peralta  envió  lo  necesario 
para  pagar  las  deudas  y  para  el  bienestar,  quietud  y  so¬ 
siego  de  los  monjes  (i);  una  del  Rey  al  Infante,  de  5  de 
septiembre  de  1482,  escrita  al  mismo  tiempo  que  la  di¬ 
rigida  por  él  a  Guillem  de  Peralta,  agradeciéndole  “la 
prouision  que  haueys  fecho  en  que  aquella  casa  sea  bien 
regida  e  gouernada  e  reciba  antes  acrescentamiento  que 
diminución’’,  y  asegurándole  no  haría  nada  contra  lo 
por  él  decidido  y  que  le  remitiría  cualquier  redamación 
que  se  le  hiciese  acerca  de  ello  (2);  y  otra  al  mismo,  de 
II  de  febrero  de  1483,  avisándole  haber  recibido  el 
“largo  memorial”  sobre  el  monasterio  y  que,  en  vista 
de  él  y  porque  deseaba  “sumamente  el  redreco  y  buen 
regimiento”  de  Monserrat,  mandaría  escribir  al  Car¬ 
denal  de  San  Pedro  para  que  “ponga  el  regimiento  en 
poder  de  algún  denoto  religioso”  (3). 

Antes  de  transcurrir  el  mes  de  la  fecha  de  esta  car¬ 
ta,  en  10  de  marzo  de  1483,  era  nombrado  Juan  de  Pe¬ 
ralta  abad  de  Monserrat,  y  el  mismo  día  Sixto  IV 
concedía  al  Cardenal  della  Rovere  la  abadía  de  la  Grot- 
ta,  vacante  por  el  nombramiento  de  su  poseedor  Peral¬ 
ta  (4).  Dos  meses  más  tarde,  el  15  de  mayo  de  1483, 
el  Rey  escribía  al  Infante:  “hauemos  sopido  como  el 
hermano  de  Guillem  de  Peralta  es  proueydo  del  aba¬ 
diado  de  Monserrat  (5). 

La  llegada  de  Juan  de  Peralta  no  debió  producir  la 
concordia  que  el  monarca  recomendaba.  En  7  de  octu¬ 
bre  del  1483,  escribía  al  infante  don  Enrique:  “de  los 
fechos  de  Monserrate  y  de  la  yda  de  los  monjes  y  ermi- 
tanyos,  nos  ha  desplazido,  por  la  innata  deuogion  que  a 
aquella  santa  casa  tenemos”  (6). 

(1)  Extracto  en  Caresmar,  pág.  349. 

(2)  Doc.  núm.  VIL 

(3)  Doc.  núm.  VIII. 

(4)  Anal.  Mon.,  1922,  págs.  323-324,  354-355- 

(5)  Doc.  núm.  IX. 

(6)  Doc.  núm.  X. 
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La  frase,  im  poco  vaga  vista  aislada,  puede  aclarar¬ 
se  y  parece  en  relación  con  el  contenido  de  una  carta  del 
Rey  el  abad  y  monjes  de  Monserrat,  fecha  i8  de  agos¬ 
to  de  1484  (i).  En  ella  les  dice  el  monarca  haberse  en¬ 
terado,  por  el  mayordomo  del  monasterio,  ‘Me  la  gana 
e  deuocio’’  que  tienen  del  “redrec  e  reformacio”  de  la 
casa,  atendiendo  al  sostén  de  ella,  al  servicio  de  la  Vir¬ 
gen  y  a  “la  obseruanga  de  la  vertadera  regla  e  religio 
vostra’b  y  como  para  ello  juzgan  necesario  “desenga¬ 
ñar  los  monjos,  que  en  aquella  stan,  que  tinguen  e  ob- 
seruen  aquella,  o  sen  vagen  del  monestir,  per  que  ni 
puixau  metre  deltres”;  pero  que  temen  se  repita  lo  su¬ 
cedido  en  tiempo  de  la  reina  doña  María,  la  mujer  de 
Alfonso  el  Magnánimo  (2),  que  algunos  fueron  despe¬ 
didos  del  monasterio,  pasando  a  otros,  aunque  a  sus  ex¬ 
pensas,  lo  cual,  si  se  repitiese  en  la  ocasión  presente, 
“sería  donar  destorb  a  que  la  dita  obseruanga  no  ven¬ 
gues  a  effecte,  o  constituyr  lo  dit  monestir  en  irrepa¬ 
rable  diminucio  e  pobreza’’.  Ante  las  peticiones  del  abad 
y  los  monjes  el  monarca  les  ruega  pongan  la  “casa  en 
sa  propria  regla  e  obseruanga”,  y  les  ofrece  que  “ja¬ 
mes  vos  ne  lo  dit  monestir  sereu  conpellits  a  sostenir,  a 
vostres  despeses  ni  de  la  dita  casa,  los  monjos  que  en 
la  dita  obseruanga  entrar  no  volran”,  y  que  escribiría 
al  Papa  suplicándole  ordenase  a  la  Congregación  de 
Santa  Justina  el  envío  de  “tants  monjos,  com  vos  haiau 
menester  per  reformar  la  dita  casa”. 

Con  la  misma  fecha  se  dirigía  al  infante  don  Enri¬ 
que  dándole  cuenta  de  lo  pedido  y  de  lo  resuelto  y  de 
su  propósito  de  no  apoyar  a  los  monjes  que  se  saliesen 
del  monasterio,  “per  no  desuiar  lo  cami  de  la  dita  ob- 


(1)  Doc.  núm.  XI. 

(2)  Sobre  este  episodio,  Jaume  Collell:  Vingueren  a  Mon¬ 
serrat  monjos  de  Monfe-Cassino  a  mitjans  del  segle  xv?  Anal. 
Mon.,  1917,  págs.  193-200. 
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seruanca’’;  y  le  advierte  que,  si  alguien  recurriese  a  él, 
no  resolviese  nada  y  lo  remitiese  al  propio  monarca  (i). 

Dos  años  más  tarde,  en  13  de  noviembre  de  1486  (2), 
escribían  los  Reyes  Católicos  (3)  a  su  embajador  en 
Roma,  Conde  de  Tendida,  haciéndole  saber  que,  estan¬ 
do  en  Salamanca,  había  llegado  fray  Bernardo  Boil, 
^^sacerdote  hermitaño’’  de  Monserrat,  de  parte  del  abad 
y  monjes  del  monasterio,  para  notificarles  el  ‘Messeo 
de  ponerse  en  obseruancia”  y  pedir  varias  cosas  que 
les  había  concedido.  Los  Reyes  hacen  presente  al  em¬ 
bajador  lo  que  ganaría  la  casa  ‘Tefformandose  y  po¬ 
niéndola  en  obseruancia’^  cosa  largo  tiempo  deseada  por 
ellos,  y  cómo,  con  la  llegada  de  Boil,  ‘Aparece  Nuestro 
Señor  abre  el  camino  en  esto”;  por  lo  que  le  ruegan, 
repitiéndole  dos  veces  el  encargo,  que  gestione  del  Papa 
los  asuntos  anotados  en  unas  instrucciones  que  le  en¬ 
viaban,  advirtiéndole  que  ^Tste  negocio  no  le  tengays 
por  ageno  de  los  nuestros  propios,  mas  por  el  princi¬ 
pal  dellos”. 

Las  instrucciones  al  embajador  (4),  muy  extensas, 
hacen  un  gran  elogio  de  Monserrat:  ^Tasa  de  gran  de- 
uocion...  por  los  continuos  miraglos  que  en  ella  se  fa- 
zen,  y  la  dispusicion  del  lugar,  tan  solitario  y  tan  ma- 
rauilloso,  donde  sta  puesta”;  ^Nna  de  las  dos  de  Chris- 
tiandad  donde  mas  milagros  de  continuo  parecen” ;  ‘Tn- 
tre  las  casa  mas  assenyaladas  del  Orden  de  Sanct  Be¬ 
nito”. 

Ofrecen  algunos  datos  sobre  la  situación  económi¬ 
ca  del  monasterio.  Sus  ingresos  consistían  en  rentas  “de 
los  lugares  y  propiedades”  y  limosnas.  Entre  sus  gas¬ 
tos  era  parte  muy  crecida  “la  grande  limosna  que  en 


(1)  Doc.  núm.  XII. 

(2)  Doc.  núm.  XIII. 

(3)  La  carta  es  del  Rey;  pero  al  final  se  anota  que  se  es¬ 
cribió  otra  igual  de  parte  de  la  Reina. 

(4)  Doc.  núm.  XIV. 
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ella  se  faze  a  los  pobres  y  la  grande  costa  que  de  con¬ 
tino  tiene  en  los  pelegrinos’’,  y  el  importe  de  las  me¬ 
dias  annatas  y  derechos  de  la  expedición  de  las  bulas 
de  nombramiento  de  abades,  abonables  a  la  Cámara 
Apostólica.  Todo  se  encontraba  muy  quebrantado  ‘^por 
causa  de  las  guerras  pasadas la  ^^poca  limosna”  y 
porque  los  aspirantes  al  abadiado,  ‘Ton  ambición  y  co¬ 
dicia  de  hauer  esta  dignidad,  no  curaron  de  af fincar 
sobre  la  tassa  y  media  annata,  antes  después,  fallando  el 
poco  valor  de  la  renta  cierta  y  de  lo  al,  que  sta  en  li¬ 
mosnas  e  cosas  inciertas,  no  pudiendo  pagar,  han  em¬ 
peñado  la  poquita  renta  cierta  que  la  casa  tenia”.  Por 
estos  motivos  las  rentas  habían  quedado  reducidas  a 
unas  cuatrocientas  libras,  y  las  limosnas  habían  dismi¬ 
nuido  tanto,  que,  de  no  remediarse,  no  estaba  el  mo¬ 
nasterio  “de  forma  que  pueda  ya  mucho  sostenerse”, 
y  “verna  del  todo  en  destruyrse  y  perderse  toda  la  de- 
uocion”. 

Dicen  también  las  instrucciones  que  los  monjes  eran 
solo  doce;  que  el  Cardenal  della  Rovere  había  tratado 
de  establecer  la  observancia,  y  que  la  intentada  en  otro 
tiempo  (t)  hubo  de  cesar  por  falta  de  edificio  adecuado 
y  por  carecer  de  privilegio  de  elección  del  abad. 

El  Rey,  que  deseaba  “reduzir  a  obseruancia  las  reli¬ 
giones”  de  sus  reinos,  “que  lo  han  tanto  menester”,  tenía 
“muy  mayor  deseo  en  la  reformación”  de  Monserrat, 
“porque  syn  dubda,  ella  puesta  en  obseruancia  y  refor¬ 
mada,  sera  enxenplo  a  todas  las  de  los  reynos  de  Aragón, 
y  causa  de  conduzirse  con  mayor  falicidat  a  fazer  lo  mis¬ 
mo”  ;  y  “queriendo  Nuestro  Señor  Dios  a  estos  nues¬ 
tros  deseos  fauoresger  y  demostrar  el  camino”,  se  le 
había  presentado  en  Salamanca  fray  Boíl  para  signifi¬ 
carle  “la  voluntat  del  abat  y  de  los  principales  del  mo- 


(i)  Habla  de  ella  al  final  del  primer  párrafo  y,  aunque  lo 
hace  de  modo  vago,  parece  referirse  a  la  del  tiempo  de  doña 
jMaría. 
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nasterio  ser  de  quererse  meter  en  obseruancia,  de  su  gra¬ 
do”.  El  monarca  había  decidido  ayudarles,  ofreciéndoles 
fazer  labrar  en  ella  lo  que  fuere  menester,  porque  por 
mengua  de  las  pringipales  officinas,  como  son  dormito¬ 
rio  y  refitorio  y  otras  habitaciones,  no  aya  de  cessar  la 
obseruancia” ;  y  se  dirige  al  embajador,  encarg-ándole 
obtuviese  del  Papa: 

Privilegio  de  elección  trienal  de  abad  para  el  mo¬ 
mento  de  producirse  vacante  o  antes,  si  renunciaba  el 
poseedor,  en  la  forma  que  lo  tenían  el  monasterio  de  Va- 
lladolid  y  otros  de  la  observancia  de  San  Benito,  sin 
necesidad  de  obtener  confirmación  en  cada  vacante  y 
provisión. 

Que  el  Papa  declarase  a  Monserrat  libre  de  anna¬ 
ta  y  de  cualquier  otro  pago  en  caso  de  vacante ;  y,  de  no 
poderlo  conseguir,  al  menos  se  limitase  al  abono  de  al¬ 
guna  cantidad  periódica,  procurando  obtener  rebaja  de 
la  tasación  de  la  Curia  Romana,  que  la  tenia  en  ocho¬ 
cientos  ducados,  no  siendo  la  renta  del  monasterio  su¬ 
perior  a  cuatrocientas  libras,  y  por  lo  mismo  procurase 
fueran  unos  cuatrocientos  o  quinientos  ducados  cada 
treinta  años. 

Que  la  pensión  de  doscientos  ducados,  que  sobre  el 
abadiado  tenía  el  Cardenal  de  San  Pedro  ad  Vincula, 
se  transfiriese  a  otras  dignidades  de  la  Corona  de  Ara¬ 
gón,  las  primeras  que  vacasen,  de  no  conseguir  que  el 
Cardenal  la  renunciase  del  todo. 

Que  obtuviese  del  Pontífice  la  confirmación  y  aun 
ampliación  de  todos  los  privilegios  concedidos  anterior¬ 
mente  a  Monserrat. 

Al  mismo  tiempo  que  al  Conde  de  Tendílla  los  Re¬ 
yes  Católicos  escribían  al  Papa  y  al  Cardenal  de  San 
Pedro. 

En  la  carta  al  Pa])a,  firmada  por  los  dos  (i),  se  in- 


(i)  Doc.  núm.  XV. 
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siste  en  que  la  reforma  la  desean  el  abad  y  los  monjes  y 
se  repiten  parte  de  las  ideas  expuestas  en  las  instruccio¬ 
nes  al  embajador,  recordando  sus  esfuerzos  para  la  con¬ 
secución  de  tres  fines :  la  expulsión  de  los  moros,  la  ex¬ 
tirpación  de  la  herejía  y  la  restauración  de  las  órdenes 
religiosas,  empleando  frases  bastante  enérgicas  para 
convencer  al  Papa  de  la  conveniencia  de  reducir  los  abo¬ 
nos  a  la  Curia  y  la  pensión  que  percibía  el  Cardenal  de 
San  Pedro,  alegando  que  el  pago  de  pensiones  con  el  di¬ 
nero  de  las  limosnas  dedicadas  al  alimento  de  los  pobres 
‘hion  enim  aliud  esset,  quam  cibos  e  faucibus  ipsorum 
eripere”. 

Al  Cardenal  de  San  Pedro  escribieron  por  separado 
el  Rey  y  la  Reina.  La  carta  de  la  Riena  (i)  es  sólo  de 
creencia  para  el  Conde  de  Tendida.  En  la  del  Rey  (2), 
el  monarca  hace  constar  que  desde  niño  tuvo  el  deseo 
de  la  reforma  de  Monserrat,  y  recuerda  el  propósito  en 
igual  sentido  del  propio  Cardenal,  no  logrado  por  los 
obstáculos  encontrados;  cree  que,  para  que  sea  eficaz 
la  de  presente  deseada  por  el  abad  y  los  monjes,  preci¬ 
sa  convertir  la  abadía  en  trienal  y  coordinar  la  inter¬ 
vención  de  tres  personas:  el  Cardenal,  que  renuncie  a 
la  pensión  de  doscientos  ducados  percibidos  sobre  la  aba¬ 
día;  el  Papa,  que  perdone  las  annatas  y  derechos  de 
vacantes,  y  él,  al  que  debía  quedar  la  construcción  de 
los  edificios  indispensables;  por  ello  ruega  al  Cardenal 
que  renuncie  a  la  pensión  y  que  ayude  al  embajador  para 
lograr  las  cosas  a  solicitar  del  Pontífice. 

Los  Reyes  escribieron  además  cartas  de  recomenda¬ 
ción  y  creencia  (3)  al  Cardenal  Vicecanciller,  Rodrigo 
de  Borja,  y  al  Cardenal  de  Milán;  mas  una  del  Rey  a 


(1)  Doc.  núm.  XVI. 

(2)  Doc.  núm.  XVII. 

(3)  En  el  reg.  3665  del  A.  C.  A. ;  las  del  Rey  al  fol.  4  v. 
y  las  de  la  Reina  al  fol.  5. 
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Antonio  Geraldino  (i),  protonotario  apostólico  y  ‘^ora¬ 
dor  regio informándole  de  todo  y  dándole  el  encargo 
de  avisar  de  lo  que  sucediese. 

No  debieron  tener  mucho  éxito  las  gestiones  del  Con¬ 
de  de  Tendida;  pues  en  4  de  marzo  de  1487  el  Rey,  en¬ 
tre  otras  cosas,  le  recomendaba  trabajase  para  que  “la 
casa  de  Munserrate. . .  sea  puesta  en  regla  de  obseruan- 
tes,  por  los  respectos  que  os  screui”  (2). 

Un  mes  más  tarde  realizaba  el  monarca  una  nueva 
y  doble  gestión  relacionada  con  la  reforma  de  Monse- 
rrat. 

Con  fecha  4  (ie  abril  de  1487  escribía  al  Protonota¬ 
rio  de  Medina,  su  embajador  en  Roma  (3),  exponiéndo¬ 
le  lo  necesario  que  juzgaba  para  la  reforma  enviar  al 
monasterio,  “para  predicar  y  leer”,  a  “Maestro  Ale- 
xo,  persona  de  muy  buena  vida  y  de  gran  sciencia  e 
muy  buen  predicador”;  y  le  encarga  gestione  del  Papa, 
al  que  escribió  al  mismo  tiempo  (4),  se  le  reservasen 
beneficios,  en  las  diócesis  de  Barcelona  y  Gerona,  por 
valor  de  sesenta  libras  barcelonesas,  suficientes  para  su 
mantenimiento. 

La  otra  gestión  iba  encaminada  a  conseguir  el  en¬ 
vío  de  monjes  reformadores.  En  carta  dirigida  al  Papa, 
de  igual  fecha  4  de  abril  (5),  dice  el  monarca  que  para 
conseguir  la  reforma  no  bastaban  monjes  reformados, 
sino  que  era  necesario  fuesen  “eiusdem  lingue,  cuius 
sunt  hi,  qui  ab  eis  instituendi  sunt  atque  in  obseruacio- 
ne  vere  religionis  formandi”,  y  como  en  Cataluña  no 
los  había,  pues  la  Orden  de  San  Benito,  por  las  recien¬ 
tes  guerras,  estaba  miedio  destruida,  y  estaba  enterado 
de  que  en  la  Congregación  de  Santa  Justina,  en  Italia, 


(1)  Al  fol.  9  del  mismo  registro. 

(2)  Doc.  núm.  XVIII. 

(3)  Doc..  núm.  XIX. 

(4)  Doc.  núm.  XX. 

(5)  Doc.  núm.  XXL 
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había  a  lo  menos  cuatro  monjes,  cual  los  deseaba,  le 
ruega  influya  con  sus  superiores  para  que  los  envíen 
a  Monserrat.  Al  mismo  tiempo  se  dirigía  a  los  Pe¬ 
drés  de  la  Congregación  de  Santa  Justina  (i),  repitien¬ 
do  las  ideas  expuestas  en  la  carta  al  Papa  y  dando  los 
nombres  de  monjes  cuyo  envío  solicitaba:  “Nicholaus 
Viloca...  Gregorius  Josa...  Bissarion  et  frater  suus, 
qui  dúo  vltimi  filii  sunt  vxoris  Jacobi  (^aplana”. 

Parece  que  estas  gestiones  tampoco  fueron  eficaces. 
Ante  este  estado  de  cosas,  persuadido  el  Rey  de  la  ne¬ 
cesidad  de  la  reforma  y  de  la  carencia  de  monjes  a  pro¬ 
pósito  en  los  conventos  de  Cataluña,  y  no  habiendo  lo¬ 
grado  el  envío  de  frailes  catalanes  reformadores,  se 
abrió  camino  la  idea  de  buscarlos  en  Castilla,  en  el  con¬ 
vento  de  San  Benito  de  Valladolid,  que  había  logrado 
alcanzar  gran  crédito  con  la  suya. 

Los  datos  aportados  permiten  enjuiciar  de  otro  mo¬ 
do  los  orígenes  de  la  reforma  de  Monserrat  y  las  ini¬ 
ciativas  del  Rey  Católico  acerca  de  ella.  Fernando  llegó 
a  formarse  un  pensamiento  definido  en  la  cuestión  re¬ 
ligiosa  de  su  tiempo,  expresada  con  gran  precisión  en  la 
carta  al  Papa  de  14  de  noviembre  de  1486:  expulsión  de 
los  musulmanes,  extirpación  de  la  herejía  y  reforma  de 
las  órdenes  religiosas  (2).  Es  también  idea  definida  ex¬ 
puesta  en  la  misma  fecha,  la  de  ^Aeduzir  a  obseruancia 
las  religiones’’  de  sus  reinos,  y  muy  especialmente  la 
casa  de  Monserrat,  porque  ^Alla  puesta  en  obseruan¬ 
cia  y  reformada  sera  enxemplo  a  todas  las  de  los  reynos 


(1)  Doc.  núm.  XXII. 

(2)  “tantum  delegimus  prosequenda,  que,  vel  ad  omnipoten- 
tis  Dei  nomen,  expulsa  Machumetici  erroris  spurcicia,  propagan- 
dum,  vel  ad  gregem  dominicum  heretici  dogmatis  scabie  purgan- 
dum,  vel  denique  ad  religiosorum  sacras  edes  in  spiritualibus  sal¬ 
ten!  instaurandas  spectant.’'  Doc.  XV.  . 
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de  Aragón”  (i).  Lo  que  no  es  fácil  es  aisegurar  cómo 
filé  formando  y  precisando  su  pensamiento. 

En  148Ó  decía  el  Rey  que  desde  pequeño  había  con¬ 
cebido  el  deseo  de  la  reforma  de  Monserrat  (2),  pala¬ 
bras  que  podrían  servir  de  apoyo  a  las  afirmaciones  del 
padre  Albareda ;  pero  la  frase  es  bastante  vaga  para  de¬ 
ducir  de  ella  una  afirmación  tan  categórica,  y  los  he¬ 
chos  demuestran  que  las  primeras  intervenciones  del  Rey 
no  obedecieron  a  este  pensamiento. 

Su  primera  actuación,  en  1479,  queda  reducida  a 
procurar  el  nombramiento  de  abad  a  favor  de  Juan  de 
Peralta.  Continuaba  con  ello  gestiones  de  su  padre,  y 
no  se  le  ve  otro  interés  que  el  de  favorecer  a  un  buen  va¬ 
sallo,  y  aun  ello  sin  persistencia,  pues  hizo  recomenda¬ 
ciones,  de  propia  mano,  en  pro  de  otros,  hasta  que  en  ju¬ 
nio  de  1481  insistió  de  modo  decidido  a  favor  de  Pe¬ 
ralta. 

La  idea  de  reforma  no  aparece  hasta  1481,  coinci¬ 
diendo  con  la  llegada  a  Monserrat  de  Bernardo  Boil;  y 
todo  hace  pensar  que  Boil  es  el  verdadero  promotor  de 
ella.  Es  de  notar  cómo  sus  estancias  en  Barcelona,  coin¬ 
cidiendo  con  la  presencia  del  Rey  en  la  ciudad,  parecen 
determinar  decisiones  del  monarca:  la  propuesta  firme 
a  favor  de  Peralta  en  junio  de  1481  y  la  notificación 
a  los  monjes,  en  septiembre  del  mismo  año,  de  que  haría 
lo  que  le  habían  pedido  por  conducto  de  Boil.  La  visita 
realizada  al  monasterio  en  1482,  también  parece  moti¬ 
vada  por  la  actuación  de  Boil  y  otros  que  hacían  ^Me- 
masías”  contra  la  Orden  y  que  habían  producido  la 
discordia  entre  los  monjes;  y  es  muy  precisa  la  frase 
de  que  Boil  había  ‘^estat  tant  solicit  e  propici”  en  pro¬ 
curar  el  'Ledrez  de  la  casa”.  Resultado  de  esta  visita  fué 
un  memorial  del  virrey  al  monarca  y  probable  conse- 


(1)  Doc.  XIV. 

(2)  “jam  a  pueris  huius  domus  reformande  desiderium  coe- 
pit.”  Doc.  XVÍI. 
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cuencia  de  ella  las  nuevas  gestiones  que  produjeron  el 
nombramiento  de  Peralta  como  abad. 

En  1484,  a  poco  de  la  llegada  de  Peralta,  se  habla 
ya  de  ^^redreg  e  reformacio”  de  la  casa  y  de  atender  a 
^da  obseruanca  de  la  vertadera  regla  e  religio  vostra” ; 
pero  promovido  por  el  nuevo  abad  y  algunos  monjes  con 
la  oposición  de  otros,  a  los  cuales  los  reformadores  ponían 
en  el  dilema  de  que  tinguen  e  obseruen  aquella  o  sen 
vagen  del  monestir’b  La  intervención  del  Rey  es  a  pe¬ 
tición  de  los  partidarios  de  la  reforma  y  para  ofrecerles 
que  no  apoyaría  a  los  monjes  opuestos  a  ella  y  que  pe¬ 
diría  al  Papa  monjes  de  la  Congregación  de  Santa  Jus¬ 
tina  para  sustituirlos. 

Las  gestiones  de  1486,  las  más  decisivas  e  importan- 
testes,  las  inicia  el  Rey  en  Salamanca,  después  de  recibir 
a  Boil,  enviado  por  el  abad  y  los  monjes  de  Monserrat 
para  exponerle  ^da  voluntat  del  abbat  y  de  los  principa¬ 
les  del  monasterio...  de  quererse  meter  en  obseruancia, 
de  su  grado”.  El  Rey  se  muestra  satisfecho,  porque  la 
petición  hecha  le  proporcionaba  la  oportunidad  de  lo¬ 
grar  un  propósito  largo  tiempo  mantenido,  y  ofrece 
subvenir  a  los  gastos  de  edificios  y  obtener  del  Pontí¬ 
fice  rebaja  de  pensiones  y  otros  privilegios;  pero  en 
cuanto  a  personas,  sólo  se  le  ve  preocupado  por  conse¬ 
guir  buenos  reformadores  y  c[ue,  además  de  serlo,  ha¬ 
blasen  la  misma  lengua  de  los  que  habían  de  ser  re¬ 
formados. 

En  los  documentos  reunidos  y  aportados  no  se  ve 
hostilidad  ni  para  Monserrat  ni  para  los  monjes  por 
parte  de  Eernando  el  Católico.  Al  contrario.  Hace  un 
gran  elogio  de  Monserrat:  “Casa  de  gran  deuocion... 
por  los  continuos  milagros  que  en  ella  se  fazen,  y  la 
dispusicion  del  lugar,  tan  solitario  y  tan  marauilloso, 
donde  sta  puesta” ;  y,  aunque  no  desde  los  primeros 
años,  se  le  nota  preocupado  por  conseguir  la  reforma 
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del  monasterio,  por  el  que  sentía  gran  devoción  (i),  como 
deseó  y  procuró  la  de  las  Ordenes  religiosas  de  todos  sus 
reinos.  No  parece  sostenible  la  opinión  de  una  refor¬ 
ma  deseada  y  promovida  sólo  por  el  Rey  en  oposición 
a  los  monjes,  al  abad  Peralta  y  a  Boil,  sacrificados  por 
no  doblegarse  a  su  voluntad.  Aunque  no  sea  pertinente 
hacer  afirmaciones  muy  rotundas,  cuando  menos  si  cabe 
sostener  que  Boil  y  Peralta  fueron  partidarios  y  en  par¬ 
te,  a  lo  menos,  promovedores  de  la  reforma,  y  que,  si 
hubo  monjes  opuestos  a  ella,  hubo  otros  que  la  desea¬ 
ban  y  favorecían. 


(i)  “por  la  grande  deuocion  que  a  aquella  casa  tenemos”, 
doc.  VII;  “por  grandissima  deuotion  que  aquella  sancta  casa  te¬ 
nemos”,  doc.  VIII;  “segunt  los  beneficios  y  gracias  que  de  con¬ 
tinuo  recebimos  de  Nuestra  Señora,  no  me  parece  que  se  puede 
fazer  lo  deuido,  aunque  en  ello  se  faga  lo  que  se  puede”,  docu¬ 
mento  XIII. 


DOCUMENTOS 


I 

Pagos  a  Bernardo  Boíl,  secretario  de  Fernando  el  Ca¬ 
tólico.  A.  R.  P.,  Barcelona,  Escribanía  de  Ración,  nú¬ 
mero  838,  fol.  121. 

De  Bernat  Buyl,  secretario  del  senyor  Rey. 

Al  honrat,  etcetera;  de  part,  etcetera;  faz  vos  sa¬ 
ber  que  an  Bernat  Buyl,  secretar!  del  dit  senyor  Rey,  es 
degut,  per  quitado  sua,  de  ii  besties,  a  las  quales  ordi- 
nariament  es  escrit  en  carta  de  racio  de  casa  del  dit 
senyor  Rey,  es  a  saber,  del  xxvi  dia  del  mes  de  febrer 
prop  passat,  que  lo  dit  senyor  Rey  lo  rebe  en  lo  dit  offi- 
ci,  filis  per  tot  lo  derer  dia  del  mes  de  setembre  apres 
siguent,  del  any  deius  escrit,  que  son  set  mesos  e  cinch 
dies,  los  quales  continuament  es  estat  en  la  Cort  e  en 
seruey,  etcetera,  que  a  rabo  de  v  solidos  per  las  ditas  dos 
bestias  cascun  dia,  de  que,  per  manament  del  dit  senyor 
Rey,  li  faz  compte,  per  co  com  ha  tenguda  aquellas  bes¬ 
tias,  que,  per  ordinacio  de  casa  del  dit  senyor  Rey,  deu 
teñir,  fazen  mille  septuaginta  quinqué  solidos  barchino- 
neses.  Scrit  en  la  vila  de  Sant  Matheo,  lo  derer  dia  del 
mes  de  setembre,  anuo  a  natiuitate  Domini  millessimo 
cccc  Ixxviiij 

De  Bernat  Buyl,  secretario  del  senyor  Rey  de  Cas¬ 
tilla  e  de  Aragón 

Al  honrat,  etcetera,  de  part,  etcetera;  faz  vos  saber 
que  an  Bernat  Buyl,  secretar!  del  dit  senyor  Rey,  es  de- 
gut  per  quitacio  sua,  de  ii  besties,  a  las  quales,  etcetera. 
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es  a  saber,  del  primer  dia  del  mes  de  octubre  pus  prop 
passat  fins  per  tot  lo  derer  dia  del  mes  de  dehembre  apres 
sig'uent,  qui  finii  en  el  any  deius  escrit,  que  son  tres  me- 
sos,  los  quales  continuament,  etcetera,  que  a  rabo  de  v 
solidos  per  las  ditas  dos  bestias,  cascun  dia,  de  que,  etcé¬ 
tera,  fazen  quadringentos  quinquaginta  solidos  barchi- 
noneses.  Scrit  en  la  ciutat  de  Toledo,  lo  derer  dia  del  mes 
de  dehembre,  anno  a  natiuitate  Domini  millessimo  cccc 
Ixxx. 

Diosele  un  albaran  de  so  conto,  de  quantitat  de 
dccclxxv  solidos,  y  con  estos  esta  pagado  fasta  por 
todo  el  XXV  dia  del  mes  de  junio  del  anyo  mil  cccc  Ixxx ; 
y  de  aqui  adelante  lieua  vna  cautela,  por  la  cual  ha  de 
ser  pagado  su  quitación  por  el  visorey  y  tesorero  de 
Cecilia. 


II 

El  Rey  al  Cardenal  de  San  Pedro  ad  Víncida.  Cá- 
ceres,  19  de  mayo  de  1479. — A.  C.  A.  Reg.  3.632,  fo¬ 
lio  107  V. 

Reuerendissime  in  Christo  pater,  amice  nobis  ca- 
rissime.  Scimus  Serenissimum  Regem  patrem  nostrum, 
felicis  recordacionis,  scripsisse  et  rogasse  P.  V.  R.  ve- 
llet,  sua  contemplacione,  aut  daré  ad  pensionem  aut 
permutare  abbaciam  suam  Montiserrati  cum  abbaciatu 
de  la  Gruta  in  regno  Sicilie,  quem  possidet  dilectus 
noster  Joannes  de  Peralta;  intelleximusque  paterne 
maiestatis  consideracionem  ad  ipsam  permutacionem 
iam  fere  inductam,  et,  cum  de  ea  ageretur,  petiisse  P.  V. 
vt  abbaciatus  ipse  Montisserrati  concederetur  in  titu- 
lum  et  non  in  comendam  ipsi  Joanni.  Et  quia  nos  hanc 
eadem  permutacionem  desiderauimus,  delectauit  nos  quod 
in  tali  esset  statu,  et  in  eo  quod  prouisionem  ipsius  abba¬ 
ciatus  in  titulum  et  non  in  comendam  fieri  petiistis,  con- 
gratulamur  eidem  P.  V.  R.,  in  qua  zelum  diuini  cultus 
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et  beneficii  illius  monasterii,  quod  nos  non  mecliocriter 
exoptamus,  contemplari  videmur,  sed  monasterinm  illud 
in  dininornm  celebracione  smim  habet  et  morem  et  ordi- 
nem,  s  cimusque  memoratiim  Joannem  eum  es  se  qui  pO' 
cius  illi  proficiet  qnam  noceat;  et  propterea  rogamus, 
maiore  quo  possumus  studio,  et  obsecramus  P.  V.  R. 
vt  prouisionem  ipsam,  iam  fere  ab  eodem  patre  nostro 
exoratam,  nostra  contení placione  perficiat  aut  det  ad 
pensionen!,  et  non  stet  per  prouisionem  in  titulum,  sed  sit 
contenta  vt  in  comenclam  fiat  ipsi  Joanni,  a  quo  dic- 
tum  monasterium  et  in  spirituali  et  temporali  erit  ad 
lauden!  et  seruicium  Dei  administratum.  Ñeque  igno- 
ramus  plures  de  hac  re  cum  P.  V.  R.  egisse,  nobisque 
etiam  supplicarunt,  vt  in  eorum  comendacionem  litte- 
ras  vobis  daremus,  quod  renuimus,  cum  sit  desiderium 
et  voluntas  nostra  vt  nullus,  preter  eundem  Joannem 
de  Peralta,  habeat  abbaciatum  ipsum,  ñeque  alii  consen- 
tiremus;  hec  ideo  diximus,  vt  magis  cernatis  animi 
nostri  deliberacionem,  et  quantum  rem  gratam  in  hoc 
nobis  fecerit.  Parati  in  omne  decus  et  amplitudinem  ves- 
tram.  Ex  oppido  de  Caceres,  die  xviiij  Maii,  anno  a  Na- 
tiuitate  Domini  millessimo  cccc  Ixx  nono. 

Yo  el  Rey 

Dominus  Rex  mandauit  michi, 
Philippo  Clementi 


III 

El  Rey  a  Rodrigo  de  Borja^  Cardenal  Vicecanciller. 
Cáceres,  19  de  mayo  de  1479. — A.  C.  A.  Reg.  3.632, 
fol.  108. 

Reuerendissimo  Padre  en  Christo,  amigo  e  compa¬ 
dre  nuestro  muy  caro.  Sabemos  que  el  rey  mi  senyor 
e  padre,  de  inmortal  memoria,  tenia  voluntat  que  el  Re¬ 
uerendissimo  Cardenal  Sancti  Petri  ad  Vincula  permu- 
tasse  su  abbadia  de  Monserrat  con  el  abadiado  de  la  Gru- 
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ta,  que  tiene  en  Sicilia  mossen  Johan  de  Peralta,  her¬ 
mano  del  thesorero  del  dicho  senyor  Rey,  e  que  por 
medio  del  venerable  obispo  de  Barchinona,  nuestro  pro¬ 
curador  en  essa  Corte  Romana,  la  cosa  era  trahida  en 
praticha  y  en  buenos  términos;  e  por  que  nos  tenemos 
assimesmo  voluntat  se  haga  assi,  scriuimos  al  dicho 
Reuerendissimo  Cardenal;  e  porque  sepa  V.  R.  P. 
quanto  strechamente,  e  con  que  affeccion,  e  que  no  da¬ 
ríamos  lugar  otro  la  houiesse,  e  que  ^sabemos  alia  han 
trabaiado  e  aqua  a  nos  lo  han  suplicado  y  les  hauemos 
declarado  nuestra  voluntat  y  desenganyado  no  daría¬ 
mos  lugar  otro  lo  houiesse  que  el  dicho  mossen  Pe¬ 
ralta,  embiamos  a  aquella,  dentro  la  presente,  tresla- 
do  de  su  carta.  Rogamos  por  ende  V.  R.  P.  que,  por 
amor  e  contemplación  nuestra,  trabaie  e  de  orden  con  el 
dicho  Reuerendissimo  Cardenal  Sancti  Petri  en  que  nos 
seamos  en  esto  complazidos  ;  e  porque  por  los  méritos 
e  seruicios  del  dicho  mossen  Peralta  e  cosas  suyas  des¬ 
seamos  el  bien  y  endrega  suya,  rogamos  V.  R.  P.,  en 
quantas  cosas  pueda,  por  fazernos  plazer,  le  fauoreca 
y  ayude,  lo  qual  mucho  agradeceremos  a  aquella,  por 
la  qual  nos  of frecemos  fazer  semeiantes  e  maiores  co¬ 
sas.  De  Caceres,  a  xviiij  de  Mayo,  anyo  mil  cccc  Ixxviiij 

Yo  el  Rey 

Dominus  Rex  mandauit  michi, 
Philippo  Clementi 

Dirigitur  Cardinali  Vicecancellario  in  Romana  Curia 

IV 

El  Rey  al  Cardenal  de  San  Pedro  ad  Vincida.  Bar¬ 
celona,  19  de  junio  de  1481. — A.  C.  A.  Reg.  3.663, 
fol.  30  V. 

Reuerendissimo  in  Christo  Patri  Cardinali  tituli  San- 
ti  Petri  ad  Vincula,  affini  et  amico  nostro  carissimo. 
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Ferdinandus,  etcetera,  sakitem  et  prósperos  ad  vota  suc- 
cessus.  Quamuis  jam  antea  sepe  numero  Reuerendissi- 
me  P.  V.  volumtatem  et  desiderium  nostrum  vt  abbacia 
vestra  Montisserrati,  permutacicne  aut  pensione,  con- 
feratur  venerabili  et  dilecto  nostro  Joanni  de  Peralta, 
abbati  de  la  Gruta,  ostenderimus,  ne  amplius  literis 
agatur,  et  tándem  buic  rei  finis  imponatur,  et  vt  cercius 
R.  P.  V.  mentem  et  voluntatem  nostram  firmam  et  im- 
mutabilem  in  bis  intelligat,  statuimus,  hac  racione,  ad 
eam  mittere  dilectum  de  domo  nostra  Joannem  Pi,  la- 
torem  presencium,  a  nobis  plenissime  instructum;  gua¬ 
re  eamdem  Reuerendissimam  P.  V.,  majore  quo  possu- 
mus,  rogamus,  vt  eius  verbis  perinde  fide  habeat  ac  a 
nobis  ipsis,  si  coram  loqueremur,  et  annuat  precibus  nos- 
tris,  prout  de  ea  certissime  speramus.  Parati  in  omne 
decus  et  amplitudinem  vestram.  Data  Barchinone,  die 
xviiij  mensis  Junii,  anno  millessimo  cccc  Ixxxi 

Yo  el  Rey,  mucho  vos  ruego  esto 

L.  Gongales,  secretarius 

Dirigitur  ad  Reuerendissimum  Cardinalem  Sancti 
Petri  ad  Vincula 


V 

Instrucciones  a  Juan  Pi.  Barcelona,  19  de  junio  de 
1481. — A.  C.  A.  Reg.  3.663,  fol.  30. 

Lo  que  vos  Joan  Pi,  de  nuestra  casa,  haueys  de  fa- 
zer  e  dezir,  en  virtud  de  la  carta  de  creencia,  que  vos 
leuays  por  al  Reuerendissimo  S.  Cardenal  Sancti  Petri 
ad  Vincula,  al  qual  vos  embiamos,  es  lo  que  se  sigue : 

E  primeramente,  deueys  saber  que  por  la  abbadia  de 
Montserrat,  que  tiene  el  dicho  Reuerendissimo  Carde¬ 
nal,  hallemos  scripto  a  su  Reuerendissima  P.  en  fauor 
de  algunos,  e  senyaladamente  e  de  propia  mano  por 
maestre  Francisco  de  Noya;  pero  postreramente,  y  en 
quien  nos  hauemos  firmado,  y  con  no  obstancia  de  las 
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dichas  cartas,  es  en  fauor  e  por  mossen  Joan  de  Peral¬ 
ta,  abbat  de  la  Gruta,  en  Sicilia,  rogando  el  dicho  Car¬ 
denal,  con  strechas  palabras  e  con  demostración  de  gran 
voluntat,  fuesse  contento  que  la  dicha  abadía  fuesse  con¬ 
ferida  in  titulum  al  dicho  mossen  Toan  de  Peralta  o  per¬ 
muta  de  la  suya  y  con  pensión  de  cccc  ducados,  mostrán¬ 
dole  conferir  assi  al  seruicio  de  Dios  e  al  bien  de  aque¬ 
lla  casa;  e  por  que  micer  Nicolau  Franco  nos  screuio  de 
Roma  tenia  procura  del  dicho  Reuerendissimo  Carde¬ 
nal  para  renunciar  la  dicha  abadia  en  fauor  de  mossen 
Altissen,  si  nos  pluguiesse  consentir  en  ello,  diziendo  te¬ 
ner  mandamiento  de  su  P.  no  disponiesse  sino  a  nuestra 
voluntat,  le  respondimos  luego  que  guardasse  por  res  no 
fiziesse  tal  renunciación,  mas  que,  con  la  permuta  o  pen¬ 
sión  sobredicha,  la  fiziesse  en  fauor  del  dicho  mossen 
Peralta. 

E  por  quanto  en  aquesta  renunciación  e  prouision  en 
fauor  del  dicho  mossen  Peralta  tenemos  tanta  volun¬ 
tat,  como  de  nos  haueys  comprehendido,  e  deseamos  su¬ 
mamente  haya  effecto  e  complimiento,  vos  mandamos 
que  os  conferezcays  en  Roma,  o  en  donde  sabreys  sea  el 
dicho  Reuerendissimo  Cardenal,  e,  seyendo  con  su  Reue- 
rendissima  P.,  le  deys  nuestra  carta,  depues  de  las  acos¬ 
tumbradas  saludes,  le  signifiqueys  de  nuestra  parte  la 
gran  voluntat  nuestra,  firme  et  inuariable,  en  la  dicha 
renunciación  e  prouision,  no  obstante  las  dichas  cartas 
en  fauor  del  dicho  micer  Francisco,  e  otras  fechas;  e 
significada  aquella,  con  las  mas  strechas  palabras  que 
podays,  le  rogareys  de  nuestra  parte  sea  contento,  por 
fazernos  senyalada  complacencia  o  por  que  fagamos  por 
el  mayores  cosas,  faga  la  dicha  renunciación  en  fauor  de 
aquel,  en  tal  manera  que  pueda  ser  proueydo  el  dicho 
mossen  Peralta  con  la  dicha  permuta  o  con  la  dicha  pen¬ 
sión  ;  e  conoscereysle  quanto  danyo  es  de  aquella  casa  no 
tener  abbat  presente,  e  quanto  satis faze  para  ella  el  di¬ 
cho  mossen  Peralta,  e  el  seruicio  ne  resultara  a  nuestro 
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Seriyor,  Dios,  e  la  vtilitat  a  la  dicha  casa;  e  assi  que  en 
toda  manera  nos  quiera  complazer,  mayormente  pues  su 
intención  es  quererse  desexir  del  dicho  abadiado,  e  fue¬ 
ra  ya  fecho  si  quisiéramos  consentir  en  el  dicho  mossen 
Altissen. 

Item,  queremos  e  vos  mandamos  que  no  partays  del 
dicho  Cardenal  fasta  hauer  fecho  conclusión  en  este 
negocio;  e  seyendo  tal  como  le  rogamos  y  de  su  Reue- 
rendissima  P.  speramos,  sollicitareys  e  dareys  orden 
como  las  bullas  necessarias  se  spachen;  e  si  no  sera  en 
Roma  el  dicho  Cardenal,  con  el  poder  necessario  suyo 
para  fazer  la  dicha  renunciación  para  la  persona  que  le 
plazera  en  Roma,  vos  partireys  paraba,  por  dar  orden 
en  la  expedición  de  las  dichas  bullas.  E  de  quanto  ha- 
ureys  fecho  e  fareys  continuamente  nos  dareys  auis. 

Expedita  Barchinone,  die  xviiij  mensis  Junii,  anuo 
millessimo  cccclxxxi 


Yo  el  Rey 

Dominus  Res  mandauit  michi, 
Ludouico  Gongales. 

VI 

Párrafo  de  carta  del  Rey  a  Guillermo  de  Peralta. 
Córdoba,  5  de  septiembre  de  1482. — A.  C.  A.  Reg.  3.608, 
fol  50. 

Quanto  a  lo  que  nos  screuistes  de  nuestro  sobrino 
don  Johan,  que  por  inducción  de  Buyl  se  quería  fazer 
ermitanyo,  vos  tenemos  en  senyalado  seruicio  el  modo 
touistes  en  desuiarlo  de  tal  proposito;  agora  es  venido 
aqui  el  dicho  don  Johan  y  t rebajaremos  en  sacarle  de  ta¬ 
les  fantasías,  si  en  ellas  lo  fallaremos  desseosso.  De  las 
otras  cosas  del  regimiento  de  aquella  sancta  casa  de 
Monserrat,  hauemos  sopido  la  prouision  que  el  dicho 
illustre  Infante  ha  fecho,  en  que  hauemos  houido  pía- 
zer,  y  creemos  que  con  ella  Boyl  ni  otros  no  bastaran  en 
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fazer  demasías  ni  cosas  contra  su  Orden;  y  a  vos  man¬ 
damos  que  no  procureys  ninguna  cosa  contra  lo  que  el 
dicho  illustre  Infante  ha  fecho,  pues  aquello  es  lo  que  a 
la  casa  cunple. 


VII 

Párrafo  de  carta  del  Rey  al  Lugarteniente  general  en 
Cataluña.  Córdoba,  5  de  septiembre  de  1482. — A.  C.  A. 
Reg.  3.608,  fol.  40. 

En  lo  del  monesterio  de  Monserrate  vos  agrades- 
cemos  e  tenemos  en  gran  conplacencia  la  forma  que  ha- 
ueys  tenido,  e  la  prouision  que  haueys  fecho  en  que  aque¬ 
lla  casa  sea  bien  regida  e  gouernada  e  reciba  antes  acres- 
centamiento  que  diminución;  sienpre  vos  rogamos  mi- 
reys  mucho  en  ello,  ca,  allende  que  fareys  seruicio  a 
Nuestra  Senyora,  por  la  grande  deuocion  que  a  aquella 
casa  tenemos,  vos  lo  reputaremos  en  conplacencia  muy 
accepta;  de  aqua  podeys  ser  cierto  no  se  proueera  cosa 
alguna  contra  lo  que  alia  haueys  prouehido,  antes,  sien¬ 
pre  que  alguno  a  nos  recorrerá,  lo  remitiremos  a  vos, 
pues  sabemos  vuestra  buena  y  recta  intención. 

VIII 

Párrafo  de  carta  del  Rey  al  Lugarteniente  general  en 
Cataluña.  Madrid,  ii  de  febrero  de  1483. — A.  C.  A. 
Reg.  3.608,  fols.  75-76. 

Quanto  en  lo  de  Munserrate,  hauemos  visto  el  lar- 
go  memorial  que  sobrello  embiado  nos  haueys,  e  vos  te¬ 
nemos  en  muy  singularissima  complacentia  la  diligentia 
que  haueys  tenido  en  ello;  pero  sin  duda,  por  grandissi- 
ma  deuotion  que  aquella  sancta  casa  tenemos,  desseamos 
sumamente  el  redrego  y  buen  regimiento  del 'dicho  mones¬ 
terio  se  faga  como  cumple  al  seruitio  de  Nuestra  Señora, 
e  visto  la  Information  e  memorial  susodicho,  mandare- 
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mos  escreuir  al  Cardenal  de  [un  claro^  ponga  el  regi¬ 
miento  en  poder  de  algún  denoto  religioso,  segund  nos 
screuis. 


IX 

Párrafo  de  carta  del  Rey  al  Lng arteniente  general  en 
Cataluña.  Córdoba,  15  de  mayo  de  1483. — A.  C.  A. 
Reg.  3.608,  fols.  79  V.-80  V. 

Quanto  a  lo  del  regimiento  de  Munserrate,  ya  ba¬ 
ñemos  sopido  como  el  hermano  de  Gnillem  de  Peralta 
es  proueydo  del  abadiavdo ;  y,  por  ser  el  tal  persona,  spe- 
ramos  aquella  santa  casa  sera  bien  regida  y  gouernada, 
como  cumple  al  seruicio  de  Dios  y  nuestro  y  al  bien  de 
la  dicha  casa. 


X 

Párrafo  de  carta  del  Rey  al  Lugarteniente  general  en 
Cataluña.  Vitoria,  7  de  octubre  de  1483. — A.  C.  A.  Re¬ 
gistro  3.608,  fol.  96. 

De  los  fechos  de  Monserrate  y  de  la  yda  de  los  mon- 
ges  y  ermitanyos,  nos  ha  desplazido,  por  la  innata  de- 
uocion  que  a  aquella  santa  casa  tenemos;  ya  escreui- 
rnos  al  abbat  lo  que  acerca  dello  nos  ha  parecido  deuer- 
le  escreuir. 


XI 

El  Rey  al  abad  de  Monserrat.  Córdoba,  18  de  agos¬ 
to  de  1484. — A.  C.  A.  Reg.  3.564,  fol.  140. 

Lo  Rey 

Venerable  abbat,  religios  e  amat  nostre.  Xos  som  in- 
formats,  per  lo  vostre  majordom,  de  la  gana  e  deuocio 
vos  teniu  en  lo  redreq  e  reformado  de  aquexa  sancta 
casa  de  Monserrat,  no  solament  a  lo  que  cunple  a  la  sus- 
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tentacio  de  aquella,  mes  encara  en  lo  que  ha  sguart  al 
seruey  de  Nostra  Dona  e  a  la  obseruanga  de  la  vertade- 
ra  regla  e  religio  vostra ;  lo  que  es  cosa  que  granment  nos 
ha  plagut  e  plau,  per  la  molla  deuocio  tenim  a  aquella 
salida  casa,  e  de  la  qual  vos  reputareu  gran  lahor.  E 
per  que,  entre  les  altres  coses  que  per  vos  se  han  a  fer 
per  a  posar  la  dita  casa  en  la  dita  obseruanga,  es  desen¬ 
gañar  los  monjos,  que  en  aquella  stan,  que  tinguen  e 
obseruen  aquella,  o  sen  vagen  del  monestir,  per  que  n  i 
puixau  metre  daltres,  e  com  de  nou  haiam  entes  que  en 
dies  pasats,  en  temps  de  la  Serenissima  Reyna  dona  Ma¬ 
ría,  de  gloriosa  recordado,  foren  despedits,  en  la  mane¬ 
ra  sobredita,  alguns  monjos  del  dit  monestir,  los  quals 
foren  mesos  en  altres  monestirs  e  sostenguts  a  despesa 
del  abbat  e  de  aquexa  casa,  e  nos  sabent  que  vos  e  aque¬ 
lla  no  teniu  la  possibilitat  de  sostenir  tantes  despeses, 
les  quals,  hauentles  a  sostenir,  seria  donar  destorb  a  que 
la  dita  obseruanga  no  vengues  a  effecte,  o  constituyr  lo 
dit  monestir  en  irreparable  diminucio  e  pobreza,  per  go, 
moguts  de  deuocio,  e  hauents  sguart  a  vostre  bon  zel  e 
intencio  justísima,  hauem  desliberat  fer  vos  la  present,- 
en  e  ab  la  qual  vos  pregam  e  exortam  que,  tenint  deuant 
vostres  vlls  lo  que  aquexa  sancta  religio  ordena  e  mana 
e  lo  que  al  seruey  de  Deu  y  de  Nostra  Dona  cunple,  po¬ 
sen  la  dita  casa  en  sa  propria  regla  e  obseruanga,  car, 
en  cars  que  no  vullen  alguns  deis  dits  monjos  entrar  en 
aquella  o  deliberen  dexar  lo  dit  monestir,  nos  scriurem  e 
supplicarem  a  Nostre  Sanct  Pare  que  Sa  Sanctitat  mane 
a  la  Congregación  de  Sancta  Justina  que,  no  obstant 
qualseuulla  constitucio  e  priuilegis,  vos  trameta  tants 
monjos,  com  vos  haiau  menester  per  reformar  la  dita 
casa,  e  que  fagen  residencia  personal  en  aquella.  E  siau 
cert  per  nos  ni  nostres  manaments  james  vos  ne  lo  dit 
monestir  sereu  conpellits  a  sostenir,  a  vostres  despe¬ 
ses  ni  de  la  dita  casa,  los  monjos  que  en  la  dita  obser¬ 
uanga  entrar  no  volran,  encara  que  per  aquells  ne  sia 
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feta  instancia,  ans  vos  ajndarem  e  us  fanorirem;  car 
nostra  voluntat  es  fauorir  a  vos  y  a  la  dita  casa,  pus  se 
fa  per  lo  seruey  de  Den  e  de  sa  beneyta  i\Iare  e  refor¬ 
mado  de  tan  sancta  religio.  Data  en  Cordoua,  a  xviii  de 
agost  del  any  mil  cccc  Ixxxiiii 

Yo  el  Rey 

L.  Gongales,  secretarius 


XII 

El  Rey  al  Lugarteniente  general  en  Cataluña.  Cór¬ 
doba,  i8  de  agosto  de  1484. — A.  C.  A.  Reg.  3.564,  fo¬ 
lios  140  V.-141. 

Lo  Rey 

Illustre  Infant,  nostre  molt  car  e  molt  amat  cosin- 
germa  e  lochtinent  general.  Informats  som  que  lo  ve¬ 
nerable  abbat  de  Monserrat  ha  deliberat  posar  aqnell 
monestir  en  obseriianga  de  sa  propria  religio,  per  lo 
qual  enten  desengañar  generalment  tots  los  monjos,  que 
en  aqnell  stan,  pbseruen  la  dita  regla  o  sen  vagen  a  viu- 
re  en  altre  o  altres  monestirs.  E  per  que  se  eren  aquells 
pretendran  que,  anant  ells  a  viure  en  altres  monestirs, 
dit  abbat  o  casa  los  haura  a  pagar  la  despesa  de  ses  vi¬ 
des  o  los  haura  a  donar  certa  quantitat,  dient  que,  en 
temps  de  la  Serenissima  Reyna  dona  Maria,  de  gloriosa 
recordacio,  fonch  axi  fet,  a  lo  que  nos,  considerada  la 
gran  pobreza  e  diminucio  en  que  vuy  la  dita  casa  sta 
constituyda,  encara  que  lo  cas  se  offeris,  no  deliberam 
compellir  ais  dits  abbat  ne  casa,  per  no  desuiar  lo  cami 
de  la  dita  obseruanga.  Per  go  vos  pregam  e  encarregam, 
quant  affectuosament  podem,  que,  posant  lo  dit  venera¬ 
ble  abbat  en  obra  les  dites  coses,  si  recorrerán  a  vos  al- 
guns  monjos  de  la  dita  casa,  o  altres  persones  per  ells, 
no  proueyau  en  cosa  alguna,  ans  aquells  remetan  a  nos, 
affi  que,  ben  considerades  totes  coses,  puixam  proueyr 
y  desengañar  aquells,  axi  com  cunple  al  seruey  de  Den 
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y  de  la  sua  gloriosa  Mare  e  be  de  la  dita  casa  e  religio. 
E  sea  illustre  Infant  nostre  muy  caro  primo  e  lugar¬ 
teniente  general,  vostra  protectio  la  Santa  Trinitat.  Data 
en  Cordoua,  a  xviii  de  agost,  del  any  mil  ccc  Ixxxiiii 

Yo  el  Rey 

L.  Goncales,  secretarius 
XIII 

El  Rey  al  Conde  de  Tendilla,  embajador  en  Roma. 
Salamanca,  13  de  noviembre  de  1486. — A.  C.  A.  Regis¬ 
tro  3.665,  foL  4  V. 

El  Rey 

Conde,  pariente,  mi  embaxador  y  del  mi  Conseio. 
Pues  passastes  por  el  monesterio  de  Nuestra  Senyora 
de  Monserrate,  ya  haureys  visto  la  disposición  del  lugar 
y  la  grande  deuocion  de  aquella  casa,  y  por  ello  podeys 
juzgar  quanto  mas  se  acrecientaria  ref formándose  e 
poniéndola  en  obseruancia,  como  mucho  tiempo  ha  que 
yo  tengo  en  voluntat  de  procurarlo  con  Nuestro  Muy 
Sancto  Padre.  Sabet  que,  estando  aqui,  en  vSalamanca, 
es  venido  a  mi  e  a  la  Serenissima  Reyna,  mi  muy  cara 
e  muy  amada  muger,  fray  Buyl,  sacerdote  hermitano  de 
la  dicha  montaña,  de  parte  del  abbat  y  de  los  monges 
della,  el  qual  nos  ha  dicho  como  tienen  desseo  de  poner¬ 
se  en  obseruancia,  e  para  ello  nos  ha  pedido  algunas  co¬ 
sas,  las  quales  nosotros,  con  muy  mucha  gana  y  volun¬ 
tat,  le  otorgamos,  parte  de  las  quales  vereys  por  vna 
instruction,  que  sobreño  se  vos  embia,  de  lo  que  quere¬ 
mos  ahi  procureys  sobreño  con  Nuestro  Muy  Sancto 
Padre.  E  por  que  parece  Nuestro  Señor  abre  el  camino 
en  esto,  que  tanto  tenia  en  mi  voluntad,  yo  vos  ruego, 
quanto  mas  strechamente  puedo,  que  luego,  vistas  las 
cosas  que  por  las  dichas  instrucciones  se  vos  encomien¬ 
dan,  con  la  mayor  diligencia  que  podierdes,  trabajeys 
que  Nuestro  Muy  Sancto  Padre  nos  las  otorgue;  y  que 
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este  negocio  no  le  tengays  por  ageno  de  los  nuestros 
propios,  mas  por  el  principal  dellos,  ni  espereys  que  al¬ 
guno  sobrel  vos  solicite,  que,  segunt  los  beneficios  y 
gracias  que  de  continuo  recebimos  de  Nuestra  Señora, 
no  me  parece  que  se  puede  fazer  lo  deuido,  ahunque  en 
ello  se  faga  lo  que  se  puede;  y  por  esto  otra  vez  vos 
ruego  y  mando,  quanto  mas  strechamente  puedo,  que 
fagays  en  ello  todo  lo  possible,  como  en  cosa  que  Nues¬ 
tro  Señor  Dios  ha  de  ser  mucho  seruido,  y  nos  auiseys 
luego  de  lo  que  fiziere;  porque,  allende  que  en  lo  vos 
procurar  haureys  vuestra  parte  del  mérito,  faziendolo 
como  de  vos  confio,  yo  recibre  en  ello  seruido  mucho 
asseñalado.  De  Salamanca,  a  xiii  de  Nouiembre,  de 
Ixxxvi  años 

Yo  el  Rey 

Coloma,  secretarius 

Dirigitur  Comiti  de  Tendilla,  regio  oratori  in  Curia 
Romana 

Alia  similis  fuit  scripta,  ex  parte  domine  Regine, 
eidem  Comiti  de  Tendilla,  mutatis  mutandis,  cum  se- 
quenti  mandato,  Coloma,  prothonotarius” 

XIV 

Instrucciones  al  Conde  de  Tendilla,  embajador  en 
Roma.  Salamanca,  13  de  noviembre  de  1486. — A.  C. 
A.  Reg.  3.665,  fols.  6-8. 

Lo  que  vos  el  Conde  de  Tendilla,  nuestro  Embaxa- 
dor  en  Corte  de  Roma,  haueys  de  dezir  a  Nuestro  Sanc- 
to  Padre  de  nuestra  parte,  en  virtut  de  las  cartas  de 
creencia,  que  vos  embiamos  con  la  presente,  es  lo  si¬ 
guiente  : 

E  primeramente,  direys  a  Su  Sanctidat  que  ya  sabe 
quanta  voluntat  tenemos  en  reduzir  a  obseruancia  las 
religiones  de  nuestros  reynos,  que  lo  han  tanto  menes¬ 
ter;  y  entre  las  casas  mas  assenyaladas  del  Orden  de 
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Sanct  Benito  .ya  haureys  visto,  pues  por  ella  passas- 
tes,  quantp  es  casa  de  grande  deuocion  la  de  Nuestra 
Señora  de  Monserrate,  por  los  continuos  miraglos  que 
en  ella  se  fazen,  y  la  dispusicion  del  lugar,  tan  solita¬ 
rio  y  tan  marauilloso,  donde  sta  puesta,  e  por  esso  ave¬ 
rnos  tenido  muy  mayor  deseo  en  la  reformación  della 
que  en  qualquiere  de  las  otras,  asy  de  su  borden  como 
de  otros,  por  muchos  respectos,  entre  los  otros  por  que 
syn  dubda,  ella  puesta  en  obseruancia  y  reformada,  sera 
enxenplo  a  todas  las  de  los  reynos  de  Aragón,  y  causa 
de  conduzirse  con  mayor  facilidat  a  fazer  lo  mismo,  de 
lo  qual  no  es  dubda  sera  Dios  mucho  seruido,  y  su  ben¬ 
dita  Madre,  que  en  aquel  lugar  por  sus  rogarlas  quiere 
demostrar  tan  grandes  miraglos,  alabada;  e  assi,  que¬ 
riendo  Nuestro  Señor  Dios  a  estos  nuestros  deseos  fa- 
uorescer  y  demostrar  el  camino,  stando  aqui,  en  Sala¬ 
manca,  es  venido  a  nos,  de  parte  del  abat  y  convento  de 
la  dicha  santa  casa,  fray  Boyl,  hermitaño  sacerdote  de 
la  dicha  montaña,  el  qual  nos  ha  significado  la  volun- 
tat  del  abbat  y  de  los  principales  del  monesterio  ser  de 
quererse  meter  en  obseruancia,  de  su  grado,  de  lo  qual 
avernos  anido  muy  mucho  plazer,  por  los  dichos  res¬ 
pectos;  e  por  que  ya  avreys  visto  la  dispusicion  de  los 
hedificios  de  aquella  casa  quales  son,  y  sabida  la  po¬ 
breza  della,  por  causa  de  las  guerras  passadas  y  la  grand 
costa  que  tiene  y  caridat  que  alli  se  faze,  nosotros  acor¬ 
damos  ayudarle  y  fazer  labrar  en  ella  lo  que  fuere  me¬ 
nester,  por  que  por  mengua  de  las  principales  offici- 
ñas,  como  son  dormitorio  y  refitorio  y  otras  habitacio¬ 
nes,  no  aya  de  cessar  la  obseruancia,  como  otra  vez  con 
aquella  scusa,  y  por  no  tener  preuilleio  de  elleccion. 
cesso. 

E  por  esto  no  solamente,  para  que  la  cosa  vaya  como 
cumple,  abasta  el  reparo  de  los  edificios,  mas  es  menes¬ 
ter  quitar  las  occasiones  de  hauerse  adelante  de  turbar 
por  otras  vias,  como  se  ha  visto  en  otras  casas,  y  ahun 
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en  esta  mesma ;  por  ende  queremos  que,  de  nuestra  par¬ 
te,  con  la  mayor  instancia  que  pudierdes,  supliqueys  y 
procureys  que  Nuestro  Sancto  Padre  otorgue  a  esta 
casa  priuilejo  de  triennal  elección  de  abbat,  en  caso  de 
vaccacion,  perpetuamente,  y  con  las  mejores  y  mas  se¬ 
guras  formas  que  se  pudiere  obtener  para  que  sea  fir¬ 
me;  e  por  que  seria  gran  costa  hauer  de  embiar  cada 
vez  por  la  confirmación  a  essa  Corte,  que  en  el  mismo 
priuilejo  se  pongan  clausulas  tales  que,  siempre  que  fue¬ 
re  electo,  sea  hauida  por  confirmada  y  no  haya  menes¬ 
ter  otra  cosa;  en  esta  manera  empero  que  la  abbadia 
siempre  sea  triennal,  después  de  la  vida  del  abbad  que 
hoy  es,  o  en  caso  que  el  renunciasse,  y  assi  siempre  dende 
adelante,  e  ahun,  si  el  dicho  abbad  quisiesse  por  su  de- 
Liocion  renunciar,  que  lo  pueda  fazer  en  poder  del  con- 
uento  sin  otra  solempnidad  alguna,  y  el  conuento  pueda 
eligir  en  aquella  forma  que  suelen  fazer  en  los  mones- 
terios  de  Valladolid  y  otros  de  la  obseruancia  del  mis¬ 
mo  Orden  de  Sant  Benito,  o  en  aquella  mejor  forma  que 
entre  si  ordenaren,  la  qual  Su  Sanctidad  con  el  mismo 
priuilejo  otorgue  y  confirme  aora  por  entonces;  y  que 
assi,  de  tres  en  tres  años,  se  faga  la  dicha  elección,  y 
al  fin  dellos  de  suyo  vaque  el  dicho  abbadiado  sin  ha- 
uerse  de  fazer  renunciación  expressa. 

E  por  que  creemos  que  a  esto  por  auentura  se  por- 
na  alguna  difficultad,  por  el  interesse  de  la  Camara 
Apostólica,  por  lo  de  las  medias  annatas  y  expedicio¬ 
nes  de  las  bullas,  que  parece  se  les  quitarla,  procurareys, 
con  toda  la  diligencia  e  industria  que  podreys,  de  aca¬ 
bar  con  Nuestro  Sancto  Padre,  que  assi  como  esta  de 
deuocion  es  vna  de  las  dos  de  Christiandad  donde  mas 
milagros  de  continuo  parecen,  que  assi  en  las  gracias  y 
fauores  Su  Sanctidad  la  ponga  en  su  lugar,  por  forma 
que,  donde  Nuestro  Señor  y  su  bendita  Madre  demues¬ 
tran  tanto  fauor.  Su  Sanctidad,  que  es  su  ministro  y 
vicario  en  la  tierra,  no  niegue  la  suya  ^^quia  cuius  Do- 
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minus  est  liberalis,  seruus  auarus  esse  non  debet” ;  e 
assi  supplicareys  a  Su  Sanctidad,  de  nuestra  parte,  muy 
strechamente,  que  quiera  fazerla  libre  de  la  annata  y 
de  otra  qualquiera  solución,  por  causa  de  la  vacante, 
perpetuamente,  por  seruicio  de  Dios,  la  dicha  casa,  y 
excusar  las  de  tanta  costa,  como  a  muchas  otras  destos 
reynos  se  ha  otorgado,  las  quales  tienen  mayor  renta 
y  la  podian  mejor  gufrir,  y  por  uentura,  segund  la  de- 
uocion  desta,  con  mayor  razón  se  pudiera  excusar  la 
Camára  Apostólica  de  fazer  gracia  a  las  otras  que  a 
esta,  tan  pobre  y  tan  señalada  por  continuos  milagros; 
e  para  esto  y  todo  lo  al  vos  aprouechareys,  si  vos  pare- 
cera,  de  las  cartas  de  creencia  que  para  algunos  carde¬ 
nales  vos  embiamos;  pero  donde  no  se  pudiesse  acabar 
esto,  que  con  tanta  causa  se  pide,  parece  nos  que  al  vl- 
timo  refugio  trabaiareys  que  en  ello  se  tenga  la  forma  que 
se  tiene  en  los  monesterios  de  los  Bernaldos  en  Catha- 
lunya,  que  tienen  semejante  priuilejo  de  elección,  ahun- 
que  no  triennal,  los  quales  tienen  concierto  fecho  de  pagar 
cierta  quantidad  de  cierto  tiempo  en  cierto  tiempo,  agora 
vaque  o  no  vaque  el  abadiadgo ;  es  la  verdad  que  por  la 
pobreza  desta  casa  es  menester  que  insistays  mucho  con 
Nuestro  Sancto  Padre  acerca  la  tacha  que  se  ha  de  po¬ 
ner,  y  cerca  del  tiempo  de  quanto  a  quanto  haya  de  pa¬ 
garse  lo  concertado,  porque  esta  casa,  vista  la  grande 
limosna  que  en  ella  se  faze  a  los  pobres  y  la  grande 
costa  que  de  contino  tiene  en  los  pelegrinos,  muchos  se 
han  engañado  en  el  valor  della,  que,  con  ambición  y 
codicia  de  hauer  esta  dignidad,  no  curaron  de  affincar 
sobre  la  tassa  y  media  annata,  antes  después,  fallando 
el  poco  valor  de  la  renta  cierta  y  de  lo  al,  que  sta  en  li¬ 
mosnas  e  cosas  inciertas,  no  pudiendo  pagar,  han  em¬ 
peñado  la  poquita  renta  cierta  que  la  casa  tenia,  por 
forma  que  lo  sabido  della  no  es  hoy  que  passe  de  qua- 
trocientas  libras,  lo  qual  es  muy  lexos  de  la  tassa  en 
que  sta  ahi  puesta  en  la  Camara  Apostólica,  ca,  segund 
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hallemos  sabido,  en  esta  promoción  del  abbat,  que  hoy 
la  tiene,  en  ochocientos  ducados  se  le  ha  puesto,  y  avn 
esto  dize  que  hauiendole  fecho  alguna  gracia  de  los  mas 
que  se  pidia;  de  donde  la  casa,  assi  por  las  dichas 
pagas  de  vaccantes,  como  por  las  guerras  y  'pocas  limos¬ 
nas,  ha  venido  en  esta  pobreza,  y,  si  no  se  prouee,  venia 
del  todo  en  destruyrse  y  perderse  toda  la  deuocion ;  e  por 
esto,  en  tal  caso,  nos  parecería  que,  de  trenta  en  trenta 
años,  se  diesse  a  la  Camara  Apostólica  quatrocientos  o 
quinientos  ducados,  o  dende  abaxo,  lo  menos  que  pudie- 
redes  concertar,  o  al  tiempo  crecer,  y  que  con  esto  la 
elección  de  triennio  en  triennio  se  otorgue  y  sea  libera 
y  hauida  por  confirmada;  y  certificat  mucho  a  Su  Sanc- 
tidad  que  la  renta  de  los  lugares  y  propriedades  de  la 
casa  no  sube  mas  hoy  desto,  que  todo  lo  al  de  que  se 
mantiene  son  limosnas,  las  quales  también  con  los  tiem¬ 
pos  passados  han  tanto  diminuydo,  que,  sino  con  esta 
obseruancia  la  deuocion  se  spera  crecer,  no  sta  hoy  de 
forma  que  pueda  ya  mucho  sostenerse;  e  por  esto  in- 
sistireys  mucho  con  Su  Sanctidad  que  quiera  mostrarse, 
en  la  voluntad  y  en  la  obra  de  reformar  esta  casa,  tan 
nombrada  en  el  mundo,  el  principal  y  protector,  como  lo 
es  y  lo  ha  de  ser,  pues  es  Padre  vniuersal  de  todos  y  lum¬ 
bre  de  la  Yglesia  militante;  esto  sobre  todo  se  obtenga 
que  la  abbadia  sea  triennal  y  la  elección  y  confirmación 
del  conuento,  segund  dicho  es;  empero,  antes  de  con¬ 
certar  y  concluyr  el  segundo  partido  de  pagar  algo  de 
tiempo  en  tiempo,  luego  que  supieredes  la  voluntad  pos¬ 
trimera  en  esto  de  Nuestro  Sancto  Padre,  nos  consul¬ 
tad  con  el  primero  corren  que  aqua  viniere. 

Item,  no  solo  es  menester  lo  susodicho,  mas  ahun 
que  signifiqueys  a  Su  Sanctidat  que  nuestra  voluntad 
es  que  en  las  primeras  dignidades  que  vaquen  en  nues¬ 
tros  reynos  de  Aragón  y  Sicilia,  incluyendo  en  ellos  to¬ 
dos  los  que  pertenecen  a  la  Corona  de  Aragón,  que  pue¬ 
dan  qufrir  pensión  de  dozientos  ducados,  que  sobre  al- 
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guna  dignidad  dellas  se  transfiera  aquella  pensión  de 
dozientos  ducados  que  el  Reuerendissimo  Cardenal  de 
Sant  Pedro  ad  Vincula  tiene  sobrel  dicho  abadiadgo;  y 
esto  no  solo  procurareys  y  assentareys  con  el  dicho  Sanc- 
to  Padre,  mas  ahun  con  el  dicho  Reuerendissimo  Car¬ 
denal,  pues  se  vos  embia  carta  para  el;  prouareys  si 
querrá  dexarla  del  todo,  por  seruicio  de  Nuestro  Señor 
y  de  su  bendita  Madre,  attendido  la  grande  costa  que 
crecerá  a  la  casa,  tanto  por  la  obseruancia  quanto  por  el 
numero  de  los  monges,  que  se  ha  mucho  de  acrecentar, 
ca  han  de  ser  por  lo  menos  treynta  y  cinco  o  quarenta 
monges,  que  hoy  no  hay  saino  doze,  porque,  según  so¬ 
mos  informados,  quando  el  tenia  esta  abbadia,  tenia 
mucha  deuocion  de  ponerla  en  lo  que  agora  se  pone, 
y,  si  no  fueran  conseios  y  persuasiones  de  algunas  per¬ 
sonas,  que  con  contrarios  desseos  lo  turbaron,  no  pidiera 
ni  quisiera  interesse  ninguno  de  la  casa,  e  por  esso  sera 
bien  que  le  digays  las  cosas  que  agora  se  quieren  fazer, 
y  todo  lo  que  vos  pareciere  para  induzirle  a  ello;  e  don¬ 
de  no  se  pueda  esto  acabar,  a  la  fin,  a  mas  no  poder,  que 
sea  contento  de  recebir  la  misma  pensión  en  otra  parte. 

Item,  por  fauorecer  las  cosas  de  la  dicha  casa,  es  me¬ 
nester  que  los  priuilejos  e  indultos  a  ella  otorgados  fasta- 
qui  por  los  Padres  Sanctos  passados  trebaieys  que  los 
confirme  y  avn,  en  lo  que  se  pudiere  obtener,  se  amplíen; 
y  esta  confirmación  que  se  obtenga  gratis  por  la  pobre¬ 
za  de  la  casa,  y  avn  todo  lo  al  que  se  pudiere  obtener 
con  nuestro  fauor;  porque  no  nos  parece  que  se  puede 
fazer  avn  lo  deuido  en  ello,  según  la  necessidad  de  la 
casa  y  la  grande  deuocion  que  en  ella  tenemos,  en  lo 
qual  creemos  que,  todos  quantos  pueden  aprouechar  y 
ayudar,  deuen  tener  la  misma  voluntad  y  afección  que 
nos  en  encaminar  este  negocio,  que  tanto  es  seruicio  de 
Dios  y  tanto  prouecho  puede  traer  a  las  almas ;  los  qua- 
les  priuilejos  se  vos  daran  ahi  en  auctentica  forma  por 
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hun  criado  del  abbad  de  Monserrate,  que  sta  ahí  de  con¬ 
tino  en  Corte 

En  todas  las  dichas  cosas  porneys  aquella  diligencia 
que  de  vos  confiamos,  como  en  cosa  que  tenemos  muy 
grande  voluntad;  e  de  lo  que  se  fiziere  nos  anisad  con  el 
primero  corren,  por  que  podamos  proueer  en  lo  que  cum¬ 
ple,  fasta  que  el  negocio  tome  la  conclusión  que  desea¬ 
mos. 

Expedita  in  ciuitate  Salamantinense,  die  xiij  Xo- 
uembris,  anuo  Domini  millessimo  cccc  Ixxxvj 

Yo  el  Rey  Yo  la  Reyna 

Por  mandado  del  Rey  y  de  la  Reyna, 
Johan  de  Coloma 
Euerunt  dupplicate 


XV 

Reyes  Católicos  al  Papa.  Salamanca,  14  de  noviem¬ 
bre  de  1486. — A.  C.  A.  Reg.  3.665,  fols.  5-6. 

Sanctissime  ac  beatissime  Pater.  Eerdinandus  et  Eh- 
sabet,  Dei  gracia  Rex  et  Regina  Castelle,  Legionis  et 
Aragonum  et  Sicilie,  etcetera,  Sanctitatis  Vestre  humi- 
les  et  deuoti  filli,  post  suorum  pedum  oscula  beatorum 
Eidem  nos  humiliter  commendamus.  Etsi  tot  tamque 
magnis  beneficiis  nos  sibi  diuina  clemencia  deuinxit,  vt 
non  solum  precibus  ac  continuis  suplicacionibus,  pro  re 
diuina  augenda,  sedulo  apud  Sanctitatem  Vestram  insis- 
tendum  putemus,  sed  etiam  temporalium  omnium  profu¬ 
sione  ac  nonnunquam  etiam  cum  capitis  periculo  niten- 
dum,  vt  paria  quantum  in  nobis  est,  pro  susceptis  a 
Domino  uiribus,  illi  obsequia  refferamus,  qui  omnia 
tribuit,  cum  quibus  et  placare  ipsum  facilius  et  ei 
sacrificare  possemus  vberius ;  tamen,  quando  in  tam 
multis  tamque  variis  rebus,  in  quibus  diuine  bonitati 
obsequi  quotidie  possumus,  et  nos  simul  gratos  osten- 
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dere,  multa  nimis  apparent,  quorum  singula  persequi 
haud  quaquam  possibile  est,  illa  tantum  delegimus  prose- 
quenda,  que,  vel  ad  omnipotentis  Dei  nomen,  expulsa 
i\íachumetici  erroris  spurcicia,  propagandum,  vel  ad 
gregem  dominicum  heretici  dogmatis  scabie  purgandum, 
vel  denique  ad  religiosorum  sacras  edes  in  spiritualibus 
saltem  instaurandas  spectant,  in  quibus  priscis  preser- 
tim  temporibus  plurima  presidia  verbi  et  exempli  popu¬ 
lo  Christi  esse  consueuerunt ;  verum  prima  dúo  ad  Dei 
laudem,  Vestre  Sanctitatis  auctoritate,  fauore  et  auxi¬ 
lio  fulti,  ut  ipsam  non  preterit,  nec  sine  magno  Sedis 
Apostolice  honore,  iam  dudum  prossequimur ;  tertium 
uero,  quoniam  magis  industria  quam  viribus  indiget, 
summis  digitis  retentauimus,  ne  illa,  que  mansuetudine 
paulatim  inflectenda  sunt,  adhibitas  insperato  vires,  res- 
puerent,  aut  sub  oneris  excussione  frangerentur ;  ideo 
illic  vberiorem  interim  diligenciam  impendendam,  maio- 
remque  animi  affectum,  non  verbis  sed  rebus,  ostenden- 
dum  esse  existimamus,  vnde  nostri  conatus  vberiores 
Ecclesie  Dei  fructus  refferant  obtate  reformacionis ; 
ergo  consequens  erit,  ut  ea  loca  primum  reformentur, 
que  magis  habeant  reformata  edifficacionis  atque  exem¬ 
pli  ad  cetera  inuitanda,  eaque  pariter  beneficiis  et  fauo- 
ribus  prossequenda,  pre  ceteris,  que  sponte  se  ad  id  ob- 
tulerunt,  quam  que  coacte  pene  formidine  venerunt; 
cuiusmodi  est  coenobium  diue  Marie  de  Monteserrato,, 
ordinis  Sancti  Benedicti,  diócesis  Vicensis,  in  quo  qui- 
dem  tam  magna  tamque  ingencia  miracula  ab  omnipo- 
tenti  Deo  fieri,  ipsius  Genitricis  precibus,  quottidie  cer- 
nuntur,  ut  iam  eius  reformacio  non  tantum  spiritualis 
sed  temporalis  diucius  magno  sine  scelere  protrahi  non 
potest ;  siquidem  indignum  admodum  est,  atque  ab  omni 
religione  penitus  alienum,  eum  locum  temporalibus  gra- 
ciis  et  fauoribus  minime  aut  etiam  segniter  prossequi, 
quem  omnipotens  Deus,  nobis  etiam  negligentibus,  non 
cessat  spiritualibus  quottidie  extollere;  quare  nec  forte 
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neglexisse  uideremur  amplius,  quod  videmus  Deum  tan- 
topere  diligere,  ideo  tam  multi  in  scribendo  sumus;  ad 
quam  quidem  rem  eo  propensiores  sumus,  quo  magis 
abbas  et  monachi  ipsius  monasterii  id  cupere  videntur, 
ita  vt  huius  tante  tanteque  celeberrime  domus  reforma- 
cio  iam  ex  nutu  vestre  Sancti[ta]tis  tantum  pendeat 
et  Reuerendissimi  Cardinales  Sancti  Petri  ad  Vincula; 
nam  vt  diucius  in  reformacione  perduret,  triennalem  fie- 
ri  ipsam  abbatiam  summopere  cupimus,  post  moderni 
abbatis  cessum  vel  decessum;  et  propterea  ad  Sancti- 
tatem  Vestram  exspectat,  vt  quemadmodumi  benignissi- 
mum  patrem  decet,  iura  annate  et  vaccantis  huic  sanc- 
tissime  domuy,  ob  honorem  diñe  Virginis,  perpetuo  con¬ 
donare,  et,  vt  Reuerendissimus  ipse  Cardinalis  Sancti 
Petri  ad  Vincula  pensionem  illam  ducentorum  ducato- 
rum  eodem  pretextu  relaxet  et  dimittat,  suis  hortacio- 
nibus  efficere,  quoniam  domus  ipsa  paupérrima  est,  et 
quitquid  habet,  quod  admodum  parum  est,  in  peregri- 
nis  et  Christi  pauperibus  alendis  distribuit,  nam  annui 
eius  redditus,  demptis  elemosinis  cccc  ducatorum  sumam 
non  excedunt,  helemosine  autem  ob  preteritorum  bello- 
rum  magnas  prouincie  Cathalonie  vastaciones,  perquam 
tenues  sunt,  nam  vix  vna  cum  redditibus  impense  dO' 
mus  sufficiunt,  ex  bis  vero  nihilominus  pensionem  sol- 
uere  máxime  eius  reformacionis  offigit;  quare  non  du- 
bitamus  Sanctitatem  Vestram,  re  optime  perspecta,  vo- 
tis  nostris  sueque  paterne  solicitudini  de  re  diuina  au- 
genda  custodiendisque  ouibus,  quam  libentissime  ac  pis- 
sime  satisfacturam,  ñeque  vilo  pacto  passuram  ibi  suum 
deesse  fauorem  ubi  tam  manifesté  diuinus  quottidie  cer- 
nitur,  ñeque  ex  cibis  pauperum,  qui  ex  elemosinis  pa- 
rantur,  pensionem  post  hac  cuiquam  persoluendam  esse 
pacietur,  non  enim  aliud  esset,  quam  cibos  e  faucibus 
ipsorum  eripere;  ñeque  propterea  dubitamus  ipsum  Re- 
uerendissimum  Cardinalem  in  nostra  vota  nostrasque 
preces  facile  descensurum,  qui  ipsius  erga  hanc  sanctis- 
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simam  domum  deuocionem  apprime  intelleximus ;  ñeque 
igTiorat  nos  benemeritis  de  nobis  posse  solereque  vicem 
rependere  comulatius,  ñeque  gracius  nobis  ñeque  ei  fruc- 
tuosius  futurum  in  presencia,  quam,  si  in  hac  re,  que 
tantopere  nostris  cordibus  incumbit,  nos  sibi  debitores 
constituat  non  ingratos.  Hec  eadem  et  alia  perquam 
multa  refferet  coram  Sanctitate  Vestra  multo  vberius 
comes  de  Tendilla,  orator  noster;  Sanctitati  Vestre  sup- 
plicamus  perquam  humiliter,  vt  eius  verbis  fidem  per- 
inde  ac  nobis  ipsis  habeat,  nostraque  vota  amplectens 
ea  faciat,  que  de  vestra  beatitudine  multarum  rerum 
experimento  nobis  persuasimus.  Cuius  almam  personam 
omnipotens  Deus  cum  Ecclesie  culmine  tueatur.  Ex  Sa- 
lamantica,  xiiii  die,  mensis  Nouembris,  anno  Domini 
millessimo  cccc  Ixxxvi 

De  vuestra  Santidat  muy  omil  y  deuoto  fijo,  vues¬ 
tros  sanctos  pies  y  manos  besa, 

El  Rey  de  Castilla  y  de  Aragón 
De  vustra  Sanctidat  muy  humil  y  denota  fija  que 
vuestros  sanctos  pies  y  manos  besa, 

La  Reina  de  Castilla  y  de  Aragón 

Coloma,  secretarius  et  prothonotarius 
Sanctissimo  ac  beatissimo  domino  nostro  Pape 
Fuerunt  dupplicate 


XVI 

La  Reina  al  Cardenal  de  San  Pedro  ad  Vinenla.  Sa¬ 
lamanca,  13  de  noviembre  de  1486. — A.  C.  A.  Regis¬ 
tro  3.665,  fol.  9. 

Reuerendissimo  padre  en  Christo  Cardenal  de  Sanct 
Pedro  ad  Vincula,  nuestro  muy  caro  e  muy  amado  ami¬ 
go.  Nos,  la  Reina  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de 
Sicilia,  etcetera,  vos  embiamos  mucho  a  saludar,  como 
aquel  que  mucho  amamos  e  preciamos,  e  para  quien 
queriamos  Dios  diesse  tanta  salut  e  honrra,  quanta  vos 
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mismo  desseays.  Nos  screuimos  al  Conde  de  Tendilla, 
nuestro  embaxador,  algunas  cosas  sobre  la  ref forma¬ 
ción  de  la  casa  de  Nuestra  Señora  de  Monserrate,  e  so¬ 
bre  la  pensión  que  se  vos  faze  por  el  abbat,  las  quales 
de  nuestra  parte  f able  con  V.  R.  P. ;  rogamos  vos,  quan- 
ta  mas  affectuosamente  podemos,  que  le  creays,  como 
a  nuestra  persona  misma,  e  fagays  en  ello  lo  que  de  vos 
tenemos  creydo;  en  lo  qual,  allende  que  Nuestro  Señor 
sera  mucho  seruido,  nos  fareys  complacencia  singular, 
e  lo  recibremos  en  mucha  cuenta.  E  sea,  Reuerendissi- 
mo  Cardenal,  nuestro  muy  caro  e  muy  amado  amigo, 
la  Sancta  Trinidat  vuestra  continua  protection.  De  Sa¬ 
lamanca,  a  xiii  de  Nouiembre,  del  anyo  mil  cccc  Ixxxvi 

Yo  la  Rey  na 

Coloma,  prothonotarius 

Dirigitur  Cardinal!  Sancti  Petri  ad  Vincula 

XVII 

El  Rey  al  Cardenal  de  San  Pedro  ad  Vincula.  Sa¬ 
lamanca,  13  de  noviembre  de  1486. — A.  C.  A.  Regis¬ 
tro  3.665,  fols.  2  V.-3. 

Ferdinandus,  Dei  gracia  Rex  Castelle,  Legionis, 
Aragonum,  Sicilie,  etcetera,  Reuerendissinio  in  Christo 
patri,  Cardinal!  Sancti  Petri  ad  Vincula,  salutem  et 
prósperos  ad  vota  successus.  Cum  nuper  de  resignanda 
abbatia  Sánete  Marie  de  Montisserrato  in  fauorem  mo- 
derni  abbatis  vobiscum  ageremus,  mentem  deuotionem- 
que  vestram  erga  domum  ipsam,  quibusdam  nobis  ref- 
ferentibus,  intelleximus  tune  esse,  vt  ipsa  in  spirituali- 
bus  reformaretur,  refformassetque.  prefecto,  si  aliquis 
religiosus  vir  sibi  tunch  ex  sententia  contigisset,  cui  re- 
formationem  ipsam  recte  comittere  posset,  aut  nisi  qui- 
dam  forte  viri,  nescimus  quo  ducti  spiritu,  e  contrario 
rem  hanc  sibi  dissuasissent,  ñeque  tándem  huic  moder- 
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no  abbati  eam  ad  annuam  pensionem  reliquisset,  nisi 
eius  mentem  in  ea  reformanda  comperisset :  quod  qui- 
dem  tune  intellexisse  admodum  nobis  placuit.  Nos  igi- 
tur  quos  jam  a  pueris  huius  domus  reformande  deside- 
rium  coepit,  et  tanto  maiore  animi  ardore,  quo  recen- 
sioribus  quottidie  miraculis  celebrar!  a  cunctis  ehristia- 
norum  gentibus  hoc  sanctissimum  coenobium  audiuimus, 
eo  nunc  audatius  et  diligentius  V.  R.  P.,  pro  decore  et 
amplitudine  huius  domus,  scribere  decreuimus,  preser- 
tim  cum  abbas  ipse  et  eius  monachi  reformationem  ip- 
sam  intimo  cordis  affectu  optare  in  presencia  dignos- 
cantur;  ac  quum,  non  experimento  tantum  sed  máxi¬ 
mo  ipsius  domus  detrimento,  compertum  est  perquam 
iniquum  es  se  hoc  coenobium  a  quoquam,  par  i  uoto  ad- 
que  ambitu  ad  sumptus  expetere,  ut  cetere  solent  expe- 
ti  dignitates,  quarum  redditus  non  in  helemosinis  cons- 
tant,  vt  huius  abbacie,  sed  ex  annuis  redditibus  et  deci- 
mis  comparantur,  immo  contra  esse  longe  decentius,  vt 
ipse  elemosine  in  maiorem  monachorum  numerum  alen- 
dum  ac  denique  in  cibos  peregrinorum  pauperum  distri- 
buantur.  Ea  propter  triennalem  post  hac  fore  hanc  ab- 
batiam  cupimus,  et  fieri  vehementer  optamus,  vt  diu- 
tius  in  reformatione  perduret,  in  eoque  neruos  inten¬ 
dere  omnes  decreuimus.  Sed  vt  hec  facilius  rectiusque 
ad  vota  succedant,  et  vt  firma  atque  stabilia  perpetuo 
maneant,  trium  personarum  offitia  requirenda  sunt: 
Summi  scilicet  Pontificis,  vt  jura  vaccantis  et  annate 
perpetuo  diue  Virgin!  condonet;  vestri  autem,  vt  pen¬ 
sionem  ducentorum  ducatorum,  ipsius  diui  Virginis  in- 
tuitu,  ipsi  abbati  relaxet;  nobis  vero  instaurando  domus 
cura  relinquatur,  et  officinarum,  quibus  et  caret  et  má¬ 
xime  indiget,  edificatio;  quod  quidem,  non  solum  primi 
polliciti  sumus,  sed  jam  dudum  prestitimus,  et  operi  fa- 
ciundo  sedulo  insistere  jussimus.  Quod  autem  reliquum 
erat,  imo  primum  Summo  Pontifici  litteras  scripsimus, 
et  Ítem  ad  V.  R.  P.  has  scribendas  curauimus ;  ñeque  id 
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solum,  sed  coram  hec  eadem  et  alia  permulta  oratori 
nostro  scripsimus  apud  S.  eandem  procuranda,  ut  quam 
primum  voti  compotes  efficiamur.  Quare  P.  V.  R.,  ma- 
iorem  in  modum,  precamur,  ut  non  solum  se,  tante  do- 
mui  augende  fauorem  [  f autor em]  exhibeat,  et  voti  me- 
ritique  participem  in  hac  relaxanda  pensione,  sed  in  ce- 
teris,  que  Summo  Pontifici  petenda  sunt,  propitium  ad- 
que  adiutorem  precipuum,  nostrasque  vices  cum  orato- 
re  nostro  gerentem  ostendat;  quandoquidem  tantum  de 
vestra  erga  hanc  deuotissimam  domum  deuotione  nobis 
persuasimus,  vt  ñeque  credamus  P.  V.  R.  nobis  adfe- 
rendam  opem  segniorem,  ñeque  in  dimittenda  pensione 
minus  liberalem,  nam  siue  omnipotentis  Dei  et  eius  diue 
V^irginis  intuitu  id  fiat,  siue  nostri  gratia,  qui  de  no¬ 
bis  benemeritis,  Deo  fauente,  et  possumus  et  consueui- 
mus  repender e  vicem,  cum  hoc  P.  V.  R.  fecerit,  ne¬ 
quáquam  ipsam  penitebit  nos  tanto  sibi  beneficio  deuin- 
xisse,  cum  nos,  adueniente  casu,  gratissimos  proculdu- 
bio  inuenerit,  et  ad  decus  et  amplitudinem  vestram  pa- 
ratissimos.  Data  Salamantice,  xiii  die  mensis  Nouem- 
bris,  anuo  Domini  millessimo  cccc  Ixxx  sexto 

Yo  el  Rey 

Coloma,  secretarius 

Dirigitur  Cardinali  Sancti  Petri  ad  Vincula 
Fuit  duplicata 


XVIII 

Párrafo  de  carta  del  Rey  al  Conde  de  Tendilla,  em¬ 
bajador  en  Roma.  Córdoba,  4  de  marzo  de  1487* — A. 
C.  A.  Reg.  3.609,  fols.  158-159  V. 

La  casa  de  Munserrate  vos  ruego  y  encomiendo 
trabaieys  en  fazer  sea  puesta  en  regla  de  obseruantes, 
por  los  respetos  que  os  screui. 
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XIX 

El  Rey  al  Protonotario  Medina,  embajador  en  Ro¬ 
ma.  Córdoba,  6  de  abril  de  1487. — A.  C.  A.  Reg.  3.566, 
foL  5. 

El  Rey 

Prothonotario  de  Medina,  mi  embaxador  e  procu¬ 
rador  en  Corte  de  Roma  e  del  mi  Conseio.  Porque  para 
la  reformación  de  la  casa  de  Nuestra  Señora  de  Mon- 
serrate  es  mucho  menester  vna  persona,  qual  la  tene¬ 
mos,  para  predicar  y  leer  en  ella,  screuimos  a  Nuestro 
muy  Sancto  Padre  por  vna  reseruacion  mucho  fauora- 
ble  para  beneficios,  fasta  suma  de  Ix  libras  barcalone- 
sas,  paral  dicho  lector  y  predicador,  que  se  llama  Maes¬ 
tro  Alexo,  persona  de  muy  buena  vida  y  de  gran  scien- 
cia  e  muy  buen  predicador,  y  para  dos  diócesis,  es  a 
saber,  para  Barchinona  y  Gerona;  mas  haueys  de  pro¬ 
curar  que  sea  mucho  fauorable,  porque,  segund  de  quan 
poca  suma  se  contenta,  creo  Su  Santidat  muy  rcfres- 
mente  [  ?]  la  otorgara  como  se  pide.  E  en  esto  dad  muy 
gran  diligencia,  por  que  mucho  va,  en  el  redrego  de  aque¬ 
lla  casa,  que  el  dicho  Maestre  Alexo  se  vaya  luego  alli.  E 
no  haya  falta  por  quanto  desseays  mi  seruicio.  Data  en 
Cordoua,  a  vi  de  Abril,  año  mil  cccc  Ixxxvii 

Yo  el  Rey 

Por  mandado  del  Rey, 
Johan  de  Coloma 

Dirigitur  prothonotario  Metinensi 

XX 

El  Rey  al  Papa.  Córdoba,  6  de  abril  de  1487. — A. 
C.  A.  Reg.  3.566,  fol.  5  r.  y  V. 

wSanctissime  ac  beatissime  Pater.  Ferdinandus,  et¬ 
cétera.  Quoniam,  vt  meis  litteris  Sanctitas  V.  iam  dudum 
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nouit,  abbas  monasterii  Sánete  Marie  de  Monteserra- 
to  ad  obseruanciam  regule  diui  Benedicti  nititur  redu- 
cere  monachos,  qui  ibi  degunt,  et  eorum  numerum  ad 
Dei  et  eius  Genitricis  cultum  augere;  certum  est  non  id 
alia  magis  via  quam  Christi  fidelium  deuocione  fieri 
facilius  posse,  que  et  monachorum  ibi  degencium  sanc- 
timonia  et  alicuius  doctissimi  viri  predicacione  compa- 
ratur.  Ad  hunc  igitur  laborem  et  ad  boc  exercíciuin, 
partim  precibus,  partim  deuocione,  adductus  est  vir 
quidam,  doctissimus  in  sacra  Theologia  et  in  predica¬ 
cione  verbi  Dei  approbatissimus,  nomine  Magister  Alc- 
xius,  qui  verbis  et  exemplis  máxime  reformacionem 
illius  sanctissime  domus  profuturus  est;  is  tune  per- 
quam  tenue  beneficiatus  ñeque  ex  suo  viuere  ñeque 
pauperrime  domus  stipendiis  satis  honeste  potest,  nisi 
abunde  aliquid  excerpatur  ad  eius  bictum,  quodquidem, 
et  meis  precibus  et  vestra  sólita  benignitate,  fieri  quam 
facilime  posse  spero.  Igitur  S.  V.,  maiorem  in  modum, 
oro  atque  obsecro,  vt  illi  reseruacionem  sexaginta  libra- 
rum  Barchinonensium  concederé  dignetur  in  diocesibus 
Barchinonensi  et  Gerundensi,  quibus  et  eius  iam  aduen- 
tantis  senecte  laboribus  considere  possit  et  huic  domui 
instaurande  suum  prestare  officium,  vt  ñeque  eius  inopia 
tam  sanctum  opus  impediatur,  ñeque  eius  doctrina  tanto 
labore  parca  ingrata  sibi  fuisse  videatur,  vt  sibi  vitam 
neget,  vt  fructus  vberrimos  tándem  fames  impediat: 
quod  cum  Sanctitas  V.  fecerit,  licet  suum  munus  exequá¬ 
tur,  maxima  re  ab  eadem  me  donatum  fuisse  profitebor. 
Refferet  hec  eadem  S.  V.  meo  nomine  prothonotarius 
Metine,  procurator  meus  in  ista  Romana  Curia ;  eius  ver¬ 
bis  oro  iterum  adque  obsecro  S.  V.  proinde  ac  meis  fi- 
dem  adhibere  dignetur.  Cuius  almam  personam  Deus, 
cum  sacro  Eclesie  culmine,  ad  vota  tueatur.  Cordube, 
die  vi,  mensis  Aprilis,  anno  millesimo  cccc  Ixxxvii 

De  V.  Sanctitat  muy  omil  y  deuoto  fijo,  que  vues¬ 
tros  pies  y  manos  besa. 
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El  Rey  de  Castilla  y  de  Aragón 

Coloma,  secretarius 

Sanctissimo  ac  beatissimo  domino  nostro  Pape 

XXI 

El  Rey  al  Papa.  Córdoba,  6  de  abril  de  1487. — A.  C. 
A.  Reg.  3.566,  fol.  4  V. 

Sanctissime  Pater.  Ferdinandus,  Dei  gracia  Rex 
Castelle,  Aragonum,  Legionis,  Sicilie,  etcetera,  Sanc- 
titatis  V.  humilis  et  deuotus  filius,  post  pedum  oscula 
beatorum,  Eidem  humiliter  me  comendo.  Pluribus  aliis 
meis  et  Serenissime  Regine,  consortis  mee  carissime, 
litteris  S.  V.  potuit  intellexisse,  quam  nobis  animo  in- 
cumbit,  vt  coenobium  Sánete  Marie  de  Monteserrato 
refformetur,  quod  quidem  modo  non  opus  esse  arbitror 
iterum  pluribus  aperire;  sed  quoniam  in  partibus  Ca- 
thalonie,  vbi  situm  est,  diui  Benedicti  regula  atque  eius 
obseruancia  in  monasteriis,  propter  pretérita  et  diutur- 
na  bella,  pene  absoleuit,  propterea  sine  monachorum  pre¬ 
sencia,  qui  sunt  in  ea  optime  instituti,  reduci  ad  debitum 
viuendum  modum  nequáquam  facile  potest;  immo,  vt  id 
facilius  fiat,  non  tantum  necesse  esse  arbitror,  vt  mona- 
chi  huiusmodi  sint,  sed  etiam  eiusdem  lingue,  cuius  sunt 
hi,  qui  ab  eis  instituendi  sunt  atque  in  obseruacione  vere 
religionis  formandi.  Itaque  cum  intelligam,  in  monas¬ 
teriis  Congregacionis  Sánete  Justine,  quosdam  esse  mo- 
nachos  huius  nacionis,  viros  óptimos,  presertim  qua- 
tuor  et  eo  amplius,  quales  ad  id  desiderandi  sunt,  qui 
non  solum  hoc  monasterium,  suis  optimis  moribus  at¬ 
que  institutis,  instaurare  facile  poterunt,  sed  etiam  si 
huc,  tanquam  optimi  agricole,  ad  hunc  incultum  agrum 
extolendum  a  Sanctitate  V.  mittantur,  non  dubito  quyn 
eciam  vicinos  agros  extolant,  en  in  eis  serant  semem, 
quod  dabit  fructum  centuplum.  Sanctitatem  igitur  Ves- 
tram,  quo  maiore  possum  animi  affectu,  oro  atque  ob- 
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secro,  vt,  cognitis  ab  bis,  qui  has  S.  V.  reddituri  sunt, 
horum  monachorum  nominibiis,  et  sub  quibus  abbati- 
biis  degant,  Sanctitas  V.,  vel  biue  vocis  oráculo  vel 
suis  breuibus,  abbates  ipsos  jubeat,  vt  quatuor  ex  eis 
monachis  ad  hoc  coenobium  Beate  Marie  de  Montese- 
rrato  reformandum  mittant,  et  in  eo  permaneant,  cum 
licencia  prestandi  obedienciam  abbati  ipsius,  et  reliqua 
omnia  faciendi,  que  necessaria  videbuntur;  nam,  vt 
supraprefatus  sum,  non  modo  hoc  vnum  instituent  coe¬ 
nobium,  sed  cetera  omnia  huius  prouincie,  ac  etiam  quo- 
niam  in  ea  re  cultus  diuinus  late  vbique  in  his  regnis 
augebitur,  Sanctitati  V.  ad  maximam  laudem  cedet,  et 
fidei  christiane  non  mediocre  commodum.  Refferet  hec 
eadem  Sanctitati  V.  prothonotarius  Metinensis,  consi- 
liarius  et  procurator  meus  in  ista  romana  Curia;  co- 
ram  vberius  supplico  eidem,  iterum  atque  iterum,  vt 
ei  fidem  proinde  ac  mihi  adhibere  dignetur,  et  ea  fa¬ 
ceré  in  his,  que  de  sua  beatitudine  et  experimento  di- 
disci  et  michi  jam  dudum  persuasi.  Et  Omnipotens 
Deus  personan!  almam  Sanctitatis  V.  cum  Ecclesie  cul¬ 
mine  ad  vota  tueatur.  Ex  die  vi  mensis  Aprilis,  anno 
millessimo  cccc  Ixxxvii 

De  V.  Sanctidad  muy  omil  y  deuoto  fijo,  que  vues¬ 
tros  sanctos  pies  y  manos  besa. 

El  Rey  de  Castilla  y  de  Aragón 

Coloma,  secretarius 

Sanctissimo  ac  beatissimo  domino  nostro  Pape 

XXII 

El  Rey  a  la  Congregación  de  Junta  Jnstina.  Córdo¬ 
ba,  6  de  abril  de  1487. — A.  C.  A.  Reg.  3.566,  fol.  5  v. 

Rex  Castelle  Aragonum,  Legionis,  Sicilies,  etcetera. 

Venerabiles  et  religiosi  viri,  nobis  plurimum  di- 
lecti.  Cupimus  vehementer  vt  coenobium  Beate  Marie 
de  Monteserrato,  ordinis  Sancti  Benedicti,  quod  in  Ca- 
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thalonia  situm  est,  ad  regule  obseruancionem  reducá- 
tur:  quandoquidem,  propter  pretérita  et  diuturna  bella, 
omnis  fere  illa  religio,  in  prouincia  Cathalonie  et  regni 
Aragonum  et  Valentie,  pene  absoleuit.  Sed  id  quoniam 
fieri  minime  potest  sine  aliquorum  monachorum  pre¬ 
sencia,  qui  nom  solum  in  obseruancia  ipsius  regule  op- 
time  sint  instituti,  sed  etiam  qui  sint  eiusdem  lingue; 
propterea  quoniam  intelleximus  in  vestra  Congrega- 
cione  quatuor  presertim  esse  viros,  intentos  huius  lin¬ 
gue,  qui  apud  nos  apprime  comendantur,  in  religione  om- 
nique  sanctimonia  probatissimos,  quorum  vnus  dom- 
nus  (i)  Nicholaus  Viloca,  alius  domnus  Gregorius  Josa, 
alius  domnus  Bissarion  et  frater  suus,  qui  dúo  vltimi 
filii  sunt  vxoris  Jacobi  (^aplana,  precamur  vos  prop¬ 
terea,  maiore  in  modu,  vt  eos  ad  nos  quamprimum  mit- 
tere,  ad  hoc  instaurandum  coenobium,  velitis;  nam  non 
id  solum  boni  eos  facturos  speramus,  sed  etiam  cetera 
omnia  illius  prouincie  coenobia,  nostro  fretri  fauore, 
facile  reformaturos ;  quod  cum  fiet  existimare  debetis, 
non  paruam  vos  a  Domino  graciam  consequutos  fuisse, 
et  vicisim,  ad  maiora  pro  vobis  facienda,  hoc  singula- 
ri  officio  nos  sibi  deuinxisse.  Dicet  etiam  vobis  in  hanc 
sententiam  plurima  [sic]  nostro  nomine  is,  qui  has  vo¬ 
bis  redditurus  est;  cupimus  illi  dari  fidem  et  ea  fieri, 
que  de  vobis  nobis  iamdudum  persuasimus.  Cordube, 
die  vi  Aprilis,  anno  millessimo  cccc  Ixxxvii 

Yo  el  Rey 

Coloma,  secretarius 


(i)  Corrige  una  primera  redacción  “dominus’^;  lo  mismo 
los  siguientes. 


Correos  y  telegrafía  óptica  ibéricos 


I 

Los  CORREOS. 

A  consecuencia  de  un  cursito  de  Toponimia  ibé¬ 
rica  que  expliqué  en  el  presente  193 5.-  expu¬ 
se  algunos  conceptos  de  civilización  ibérica 
del  modo  cómo  los  veia.  Aunque  no  eran  nue¬ 
vos,  algunos  se  han  estimado  atrevidos  y  me  place  in¬ 
sistir  en  ellos. 

Entre  los  tales  figuran  los  dos  con  que  titulo  estos 
párrafos  y  que  pretenden  descubrir  algo  del  fondo  de  la 
cultura  de  nuestros  progenitores,  siempre  confusa  y  per¬ 
turbada. 

La  confusión  latente  es  ya  inicial  en  este  terreno,  pues 
aún  hay  quien  debate  el  genuino  nombre  de  ibérica” 
que  corresponde  a  nuestra  civilización  autóctona,  ni  car¬ 
taginesa,  ni  romana.  Nótase  la  resistencia  al  observar 
que  algunos  pretenden  titularla  celtibérica,  y  aun  mu¬ 
chos  celta.  Agudizan  este  movimiento  de  oposición  escri¬ 
tores  gallegos,  al  proclamarla  en  el  N.  O.  de  la  Penínsu¬ 
la,  o  sea  en  su  región,  exclusivamente  celta.  Sin  que 
para  ello  se  vean  mayores  razonamientos  que  los  que 
expusiera,  medio  siglo  atrás,  Manuel  Murguía.  Ence¬ 
rrados  en  este  celtismo  absurdo  y  ante  la  presencia  de 
su  orfebrería  indiscutiblemente  ibérica,  se  propende  a 
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no  querer  declararle  tal  origen,  en  perjuicio  de  un  arte 
propio  interesantísimo. 

Ocuparme  de  correos  ibéricos  cuando  la  absoluta 
pérdida  de  aquella  genuina  literatura  no  permite  ésta 
ni  otras  orientaciones  culturales,  se  conceptuará  por  al¬ 
gunos  de  atrevimiento  excesivo. 

Esta  falta  literaria  estimo  no  ha  de  obligarnos  a  que¬ 
dar  en  una  parálisis  absoluta  que  nos  impida  examinar 
las  posibilidades  culturales  de  los  iberos,  que  no  fueron 
pocas  y  más  importantes  de  lo  que  muchos  juzgamos. 

He  creído  posible  apelar  a  racionales  métodos  induc¬ 
tivos,  cuyas  lógicas  conclusiones  pueden  llevar  a  un  fin 
por  demás  cercano  a  la  verdad.  Es  así  como  emprenderé 
la  labor  de  desentrañar  estos  dos  aspectos  culturales,  a  mi 
entender  sobrado  interesantes. 

Podrá  conceptuarse  quimera  me  ocupe  de  los  correos 
y  de  la  telegrafía  óptica  ibéricos.  Pero  aun  a  trueque  de 
arrostrar  tal  calificativo,  el  tema  sugestiona  y  me  lleva 
a  emprender  este  sencillo  alegato,  para  el  cual  debo  sa- 
lirme  del  vetusto  molde  de  estimarlo  todo  hijo  de  la  cul¬ 
tura  romana,  ya  sean  correos,  ya  torres  de  telegrafía 
óptica  y  aun  las  añejas  carreteras  atravesadas  por  los 
numerosos  ejércitos  de  Aníbal  en  su  marcha  sobre  Ita¬ 
lia  y  por  donde  corrieron  los  mensajes  de  los  soldados 
iberos  ausentes  de  sus  hogares. 

Me  propongo,  en  esta  coordinación  de  ideas,  llenar  el 
vacío  de  los  escritores  que  han  tratado  en  España  de  ma¬ 
terias  postales  y  que  no  han  podido  relacionarlas  direc¬ 
ta  ni  indirectamente  con  la  cultura  ibérica.  Intentaré 
desbrozar  el  camino  mediante  algunos  silogismos  que 
estimo  un  tanto  expresivos. 

Uno  de  ellos,  el  principal  seguramente,  es  el  medio  de 
que  se  vale  la  institución  postal  para  llenar  su  cometido, 
el  cual  veremos  encajar  de  lleno  en  la  civilización  avanza¬ 
da  de  los  iberos :  las  carreteras. 

Llámase  correo,  desde  tiempo  inmemorial,  a  la  perso- 
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na  que  toma  a  su  cargo  la  conducción  y  entrega  de  plie¬ 
gos  de  un  lugar  a  otro.  Necesita  indispensablemente  la 
existencia  de  caminos,  y  el  país  que  no  los  tuviere,  de  un 
modo  más  o  menos  completo,  no  puede  presuponerse  la 
existencia  de  correos. 

fijémonos  en  una  época  determinada  de  la  historia 
ibérica,  en  el  siglo  iii,  antes  de  J.  C.,  en  la  que  los  co¬ 
rreos  eran  cosa  corriente  en  el  mundo  civilizado  y  que  ya 
disfrutaban  de  cierta  organización  en  país  repleto  de  ca¬ 
ballerías,  carros  y  caminos.  Que  tal  era  Iberia  en  la  época 
señalada. 

^  La  existencia  de  las  carreteras  está  en  tan  íntima  re¬ 
lación  con  los  correos  como  la  sombra  al  cuerpo.  Estos 
no  podrían  subsistir  apenas  sin  aquéllas,  y  las  carrete¬ 
ras  incitan  a  su  recorrido.  Singularmente  con  las  miras 
utilitarias  inherentes  a  los  portadores  de  comunicacio¬ 
nes,  cuando  las  necesidades  sociales  lo  exigían. 

Las  últimas  surgieron  fuertemente  con  los  azares  de 
nuestra  historia,  durante  las  luchas,  en  que  tanto  in¬ 
tervinieron  las  huestes  mercenarias  ibéricas.  ¿Cómo  de¬ 
jar  de  creer  que  sus  excelentes  jinetes  no  conducirían 
comunicaciones  de  un  lado  a  otro,  no  ya  noticias  del 
ausente,  sino  órdenes  de  concentración  de  tropas  y  aun 
de  defensa  o  de  ataque? 

Precisa  fije  mi  atención  en  las  vías  de  Iberia,  mu¬ 
chas  de  las  cuales  pueden  tener  un  origen  anterior  a  la 
civilización  cartaginesa.  ^^Bichas”,  ^S^erracos’h  toros  de 
Guisando  y  otras  viejas  esculturas  del  primitivo  arte 
ibérico,  poseídas  en  muchos  museos,  y  aun  situadas  en 
el  mismo  terreno,  según  fundada  presunción,  señalaron 
antiguos  caminos,  estuvieran  ellas  destinadas  a  sepul¬ 
cros  de  personajes  o  a  otros  fines.  Anchas  vías  les  eran 
indispensables  a  los  iberos  para  su  vida  trashumante  ane¬ 
xa  al  pastoreo,  a  que  tan  singularmente  se  hallaron  afec¬ 
tos.  Se  les  ha  supuesto  reacios  a  la  agricultura  y  que 
ésta  representó  en  Iberia  una  revolución  social. 
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Alás  aún.  Las  factorías  comerciales  del  S.  y  del 
N.  E.  de  esta  Península  las  necesitaron,  imprescindible¬ 
mente,  del  sig'lo  V  al  iv  a.  de  J.  C.  Posible  es  que  el  em¬ 
pedrarlos  fuera  obra  de  Cartago. 

Aparecen  datos  inductivos,  a  los  que  duele  renun¬ 
ciar.  Tal  es,  V.  gr.,  la  antigua  posada  castellana  de  los 
Toros  de  Guisando,  donde  fué  jurada  heredera  de  los 
reinos  de  León  y  Castilla  doña  Isabel  la  Católica  (19  de 
septiembre  de  1468),  inmediata  a  las  famosas  esculturas 
ibéricas.  Ella  indicará  quizás  la  supervivencia  del  vetus¬ 
to  camino  carretero,  junto  al  cual  pudo  perseverar  una 
posada. 


Adición  O. 

Supónese  haber  sido  los  cartagineses,  en  su  domina¬ 
ción  de  Iberia,  los  introductores  de  los  empedrados  en 
las  vías,  como  ya  las  tuvieron  en  la  Libia  y  en  el  N.  del 
Africa,  mucho  antes  de  que  se  implantaran  en  Roma. 
Antes  de  los  cartagineses  fueron  imprescindibles  las  ca¬ 
rreteras  a  las  factorías  mercantiles  de  fenicios  y  grie¬ 
gos.  Es  imposible  concebir  centros  comerciales  de  la  im¬ 
portancia  de  los  de  Tarsis  o  Tartesos  al  S.  de  la  Pen¬ 
ínsula  y  de  Rosas  o  de  su  continuadora  Emporion,  al 
N.  E.,  funcionando  regularmente,  faltados  de  vías  de 
comunicación,  en  el  siglo  v  antes  de  J.  C. 

Como  dato  demostrativo  de  existir  cultura  en  Ibe¬ 
ria,  en  el  siglo  v  antes  de  J.  C.,  tenemos  las  excelentes 
monedas  griegas  de  Rosas,  que  copiaron  poblaciones  de 
las  Gallas.  La  situación  marítima  de  la  vieja  Rosas,  se¬ 
guidamente  conservada  por  su  sucesora  colonial  Empo¬ 
rion,  en  lugar  pantanoso  de  la  falda  de  los  Pirineos,  de¬ 
bió  hacerse  apreciable  por  alguna  circunstancia  espe¬ 
cial,  que  hasta  ahora  habrá  pasado  desapercibida  de  los 
críticos,  vinculada  en  aquellos  lugares.  No  estimamos 
suficiente  que  se  debiere  solo  a  su  abrigada  situación 
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marítima,  junto  al  cabo  de  Creus  o  de  Qiiiers,  según  le 
titulan  los  franceses  con  mayor  razón  toponímica. 

Si  se  estudia  el  comercio  griego  en  dicha  costa,  me¬ 
jor  hay  que  estimarlo  terrestre  que  marítimo,  no  exis¬ 
tiendo  comunicaciones  fluviales,  como  las  tuvieron,  a  sus 
salidas  en  el  Mediterráneo,  los  dos  ríos  Ebro  y  Ródano. 

Considero  al  golfo  de  Rosas  como  la  llave  de  los  Pi¬ 
rineos  por  sus  múltiples  carreteras  que  los  traspasaban. 
La  inmediata,  del  que  fue  monasterio  de  Roda  (en  to¬ 
ponimia  la  voz  ‘‘Roda”  señala  camino),  la  que  luego  le 
sigue  y  que  por  la  Junquera  iba  al  Sumo  Pirineo  (la  voz 
ibérica  “somo”  o  “som”  indica  lo  más  elevado  de  un  te¬ 
rritorio),  y  aun  otra  interesante  travesía  que,  marchan¬ 
do  por  el  que  fue  condado  de  Besalú,  ascendía  al  valle 
de  Viaña  (toponimmo  derivado  de  “vía”)  y  por  “Cap- 
sa-costa”  se  encaminaba  a  traspasar  la  cuenca  del  Ter, 
no  lejos  de  sus  cabeceras,  yendo  al  valle  de  Cerdeña,  o 
“Sardaña”,  con  una  trayectoria  septentrional  que  tam¬ 
bién  la  conducía  a  la  vertiente  pirenaica  de  las  Gallas. 

Nuestros  Pirineos  representaban  a  la  sazón  la  co¬ 
municación  con  el  Cantábrico.  Débese  al  cartaginés  Hi- 
milcón  el  dato  de  unirse  este  mar  con  el  Mediterráneo 
por  una  vía  que  faldeaba  las  vertientes  de  las  Gallas. 
Ella  evitaba  a  las  mercancías  del  Oriente  la  penosa  na¬ 
vegación  deí  Estrecho,  descargando  en  la  bahía  de  Rosas. 

En  este  tiempo  el  gran  caudillo  Aníbal  puede  ser  con¬ 
siderado  el  héroe  de  las  comunicaciones  occidentales,  por 
él  dominadas,  con  su  famosa  travesía  de  los  Alpes.  Atre¬ 
vida  concepción  que  mostrará  por  sí  sola  la  cultura  car¬ 
taginesa  en  la  ingeniería  de  caminos.  Y  por  tabla  la  que 
correspondería  a  otros  pueblos,  como  el  ibérico,  afec¬ 
tos  a  su  civilización  en  el  siglo  iii  a.  de  J.  C. 

Nuestros  progenitores  parecían  mostrar  un  culto  es¬ 
pecial  a  los  caminos.  Cuando  un  trayecto  debía  reparar¬ 
se  estaba  obligado  a  ello  la  tribu  más  inmediata  al  sitio 
deteriorado.  Contiguos  a  los  caminos  eran  situados  los 


500 


boletín  de  la  academia  de  la  historia 


enfermos,  con  mira  de  arbitrar  de  algún  transeúnte  re¬ 
medio  adecuado  a  su  dolencia. 

Entiendo  que  casi  todas  las  vias  tenidas  por  roma¬ 
nas  habremos  de  suponerlas  ibéricas.  Aquella  vieja  via¬ 
lidad  merece  ser  mejor  considerada.  Un  concienzudo  exa¬ 
men  de  la  misma,  relacionándola  con  los  viejos  poblados 
últimamente  descubiertos,  conducirá  a  nuevas  deduccio¬ 
nes  de  su  cultura,  poco  apreciada  todavía.  Necesaria¬ 
mente  saldrá  a  la  superficie  que  siendo  un  hecho  histó¬ 
rico  el  envío  de  mensajeros,  de  unas  tribus  a  otras,  sus 
relaciones  seguidas  exigirían  un  constante  servicio,  sólo 
llenado  mediante  la  organización  postal,  como  era  es¬ 
tablecida  de  ordinario,  en  la  civilización  de  dicha  época. 

Nuestra  cultura  estaba  ya  dispuesta  para  comuni¬ 
carse  por  escrito:  poseía  literatura  propia  y  especial, 
como  las  demás  civilizaciones  de  este  occidente  de  los 
pueblos  galos,  etruscos,  sabinos,  etc. 

¿Podemos  estimar  que  tuvieran  correos  en  las  Ga¬ 
llas  y  en  Italia,  y  negar  su  existencia  en  Iberia,  en  este 
siglo  III  a.  de  J.  C.,  cuando  sus  hijos  atravesaban  todo  el 
circuito  de  este  extremo  Mediterráneo,  para  combatir 
a  las  huestes  italianas?  Mayormente,  dado  que  entre  los 
iberos  la  vialidad  y  la  vehiculación  eran  completos  en 
los  tiempos  de  Aníbal,  en  que  nos  situamos. 

Digamos  todavía  que  nuestra  Iberia  era'-eGpais  de 
los  grandes  jinetes,  de  donde  supusieron  los  griegos  ser 
originario  el  caballo,  sobre  cuyo  animal  abundaban  añe¬ 
jas  y  donosas  consejas.  Cual  si  pretendiese  solidarse 
cuanto  sobre  tan  noble  bruto  se  escribiera,  moderna¬ 
mente  ha  aparecido  su  rara  imagen  en  las  pinturas  ru¬ 
pestres  de  Basurto  (Vizcaya),  y  ya  domesticado,  en  las 
insculturas  de  la  torre  de  Hércules  de  la  Coruña,  un 
tanto  distanciadas  de  época  de  las  primeras. 

Además,  cabe  tengamos  en  cuenta  lo  muy  antigua  y 
avanzada  que  ha  sido  en  el  Mediterráneo  oriental  la 
organización  de  los  correos.  En  el  siglo  vi  a.  de  J.  C., 
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Ciro,  rey  de  Persia  (S79?-529  a.  de  J.  C.),  al  ocupar 
aquel  trono,  ejercía  uno  de  los  cargos  postales  que  so¬ 
lían  desempeñar  altos  personajes.  Ciro  amplió  los  co¬ 
rreos  de  caballo  con  carros  de  cuatro  ruedas  que  lleva¬ 
ban  los  partes  del  gobierno.  Del  mar  Egeo  hasta  Suza, 
capital  de  Persia,  existían  ciento  once  casas  de  posta,  a 
una  jornada  de  distancia  unas  de  otras. 

Adición  i."" 

Añadamos  todavía  cómo  toda  la  cultura  de  nuestro 
Oriente  llegó  a  Iberia:  su  religión  heliolátrica,  su  al¬ 
fabeto  fenicio,  la  moneda  griega,  etc.  ¿Podía  faltarnos 
este  efluvio  cultural  de  la  cuna  de  nuestra  civilización, 
cuando  consta  que  de  él  disfrutaron  los  pueblos  de  las 
Galias  y  de  Italia?  De  los  primeros  refiere  Julio  César 
en  sus  Comentarios  que  tenían  correos  bien  equidistan- 
ciados,  y  que  para  acelerar  las  comunicaciones,  el  que 
recibía  un  mensaje  se  lanzaba  veloz  al  correo  siguien¬ 
te,  y  asi  lo  pasaban  rápidamente  de  uno  a  otro. 

Adición  c."" 

Según  Cornelio  Nepote  (siglo  i  a.  de  J.  C.),  los  plie¬ 
gos  se  precintaban  y  lacraban.  En  la  vida  de  Pausa- 
nias  refiere  que  este  general  ^Aompió  la  cinta  de  la  car¬ 
ta,  y  habiendo  arrancado  el  sello,  conoció  que,  si  él  la 
hubiese  llevado,  él  habría  de  perecer”. 

Los  datos  que  de  los  correos  podemos  recoger  en 
Suetonio  (siglo  i  al  ii  de  J.  C.)  no  son  aprovechables 
por  lo  trasnochados.  Dice  que  Augusto  impuso  a  todos 
los  ciudadanos  la  obligación  de  los  recambios  de  caba¬ 
llos  en  las  postas.  Más  tarde  Galba  (90-92)  suavizó  el 
gravamen,  cuyo  hecho  constató  uno  de  sus  grandes 
bronces. 

Como  conclusión  de  estos  breves  antecedentes  tengo 
por  indudable  que  en  el  siglo  iii  antes  de  J.  C.,  en  Ibe- 
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ría,  debió  haber  organizado  el  servicio  de  correos,  pues 
aquí  se  hizo  de  todo  punto  indispensable  y  nada  falta¬ 
ba  en  el  país  de  cuanto  requería  su  funcionamiento. 

A  ios  datos  inductivos  de  su  existencia  podrá  acre¬ 
cer  una  consideración  final:  la  de  hallarse  establecida 
en  nuestra  patria,  en  la  época  cartaginesa,  la  telegrafía 
óptica,  mediante  faros,  como  diré  seguidamente.  Si  un 
adelanto  tan  superior  debió  existir  entre  los  iberos,  ¿  po¬ 
dremos  negarles  el  mucho  menor  de  la  organización  de 
un  servicio  postal  ? 


II 

Telegrafía  óptica  ibérica. 

No  puede  constituir  novedad  la  existencia  de  faros 
o  torres  de  señales  ibéricas.  He  de  recordar  que,  en 
1903,  tratando  de  la  vieja  atalaya  emplazada  en  la  es¬ 
tratégica  cumbre  barcelonesa  del  Montjuich,  hube  de 
manifestar  que  su  origen  se  perdía  en  la  oscuridad  de 
los  tiempos  en  que  esta  Península  se  hallaba  bajo  la  do¬ 
minación  romana.  Sin  precisar  más,  porque  de  cuanto 
podía  referirse  a  época  anterior  no  estaba  percatado  del 
alcance  de  su  civilización,  que  muy  poco  o  nada  tenía 
estudiada  en  aquel  entonces. 

Ahora,  con  mayor  conocimiento,  voy  a  permitirme 
fijar  la  atención  en  la  telegrafía  óptica  de  los  tiempos 
de  Aníbal,  según  indicábamos  al  ocuparnos  del  correo 
del  siglo  III  antes  de  J.  C.  Nuestra  afirmación  esta  he¬ 
cha  con  alguna  mayor  seguridad,  porque  me  ayudan  de 
consuno  la  historia,  la  arqueología  y  la  toponimia. 

Adición  3.^ 

No  cabe  tratar  de  los  faros  de  la  antigüedad  hispa¬ 
na  sin  memorar  en  primer  término  a  uno  de  los  más 
notables  de  que  puede  envanecerse  la  vieja  Iberia:  del 
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de  La  Coruña,  o,  por  otro  nombre,  de  la  legendaria  torre 
de  Hércules,  objeto  de  una  notable  monografía  de  Fran¬ 
cisco  Tettamancy,  en  1920.  Encuéntrase  entre  la  ense¬ 
nada  de  la  Lagoa  y  la  punta  de  Orzan,  en  una  loma  de 
60  metros  sobre  el  Atlántico,  de  admirable  visualidad. 
Comprueban  lo  antiguo  de  la  población  de  aquel  sitio 
interesantes  insculturas,  de  las  de  mayor  interés  entre 
las  de  dicha  región  y  de  que  puede  envanecerse  La  Co¬ 
ruña. 


Adición  4^ 

Indica  la  fábula  que  la  torre  se  erigió  sobre  los  res¬ 
tos  de  Gerión,  muerto  por  Hércules.  Por  su  parte  esti¬ 
ma  la  historia  que  tan  vetusto  faro  se  debió  a  fenicios, 
cartagineses  o  iberos,  pero  siempre  iniciada  la  construc¬ 
ción  antes  de  la  dominación  de  Roma.  Suponiéndose  lue¬ 
go  rehecha  por  César. 

En  los  siglos  IV  y  V  tratan  de  este  faro,  que  constituye 
el  preciado  emblema  coruñés,  los  escritores  Istrio  Ae- 
tico  y  Paulo  Orosio.  El  rey  Alfonso  el  Sabio  hizose  eco 
de  otra  fábula  medieval  acerca  la  ‘^maravillosa  virtud 
del  espejo  encantado  existente  en  su  elevada  cúspide  y 
que  refractaba  los  navios  que  por  la  mar  andiiviesen’’\ 

El  tal  espejo  del  Rey  Sabio  puede  ser  glosa  de  la 
voz  speculnm  con  que  aparece  latinizada  por  los  anti¬ 
guos  escritores  la  vieja  palabra  ibérica  espill,  origen  del 
verbo  espiar,  sinónimo  de  vigilar,  que  se  aplicó  a  los 
faros,  como  diré  luego. 

No  es  extraño  que  los  autores  gallegos  también  hu¬ 
biesen  divagado  sobre  el  alcance  de  la  cultura  ibérica,  y 
que  para  ellos  el  remoto  faro  de  La  Coruña  habría  de  uti¬ 
lizarse  para  aviso  de  navegantes  o  para  defensa  de  los 
naturales  del  país.  Se  les  escapa  el  concepto  de  la  tele¬ 
grafía  óptica,  a  pesar  de  que  el  coruñés  Carré  y  Aldao 
indica  verse  la  torre  “distintamente  desde  varios  puntos 
lejanos  del  interior,  y  desde  ellos  podría  corresponderse 
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con  sus  señales  para  avisar  más  al  interior”  (La  Coru- 
ña,  vol.  I,  pág.  504). 

Adición  5.^ 

Para  aclarar  el  misterio  que  flota  alrededor  de  es¬ 
tas  torres  de  telegrafía  óptica  existe  el  texto  de  un  autor 
ibero-romano,  del  siglo  i  de  J.  C.,  tal  es  el  español  Plinio. 
Allí  vincula  el  nombre  del  guerrero  cartaginés  Aníbal 
con  las  torres  alzadas  en  los  montes  de  Iberia,  destina¬ 
das  a  señales  ópticas.  Ya  es  bastante  para  indicar  su  exis¬ 
tencia  anterior  a  la  dominación  de  Roma. 

Pella  y  Porgas  en  1883  llamaba  la  atención  acerca 
de  nuestras  viejas  atalayas  de  la  época  cartaginesa  {His¬ 
toria  del  Ampiirdán,  p.  187). 

Hace  más  de  medio  siglo,  o  sea  en  [887,  que  exhu¬ 
mó  dato  tan  importante  un  erudito  profesor  de  Latín  y  de 
Griego,  natural  de  Ripoll,  José  María  Pellicer  y  Pagés, 
correspondiente  de  las  Academias  de  la  Historia  de  Ma¬ 
drid  y  de  la  de  Buenas  Letras  de  Barcelona.  Este  llamó 
la  atención  acerca  de  la  manera  como  el  nombre  de  Aní¬ 
bal  anda  mezclado  en  la  tradición  histórica  hispana,  cuyo 
país  filé  principal  esfera  de  acción  de  sus  empresas  gue¬ 
rreras. 

Pellicer  y  Pagés,  versado  en  los  autores  de  la  alta 
antigüedad,  escribió  que  ^Yn  Galicia,  en  los  Pirineos, 
en  las  Baleares,  se  hallan  sitios  designados  con  el  nom¬ 
bre  de  Aníbal  {portus  Hannibalis,  Ínsula  Hannibalis..., 
Scalac  Hannibalis...).  De  ahí  que  hasta  las  pequeñas  to¬ 
rres  de  nuestro  litoral  se  denominasen  aún,  en  siglos 
posteriores,  turres  HannibalH\..  ^^Plinio  las  llama  Spe- 
citlae  Hannibalis  terrenesque  turres  iugis  montium  am- 
positasH 

Speeidae,  en  catalán  espill,  en  castellano  espejo,  lleva 
adscrita  esta  voz  la  acción  de  vigilar,  dentro  la  genuina 
fraseología  ibérica.  En  toponimia  tenemos  la  sierra  de 
^^Espills”.  El  verbo  catalán  y  castellano  espiar  existe 
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igualmente  en  gascón,  provenzal,  francés,  inglés,  italia¬ 
no,  etc.,  que  no  puede  negarse  aparece  como  reliquia 
ibérica,  en  este  caso  identificado  con  la  telegrafía  Óptica- 

La  extensión  de  nuestros  nombres  ibéricos  en  nues¬ 
tra  Península  la  comprobamos  a  menudo,  por  poco  que 
los  observemos.  ^^Espills”,  lugar  sobre  una  roca  a  dos 
horas  del  río  Noguera  Ríbagorzana,  se  repite  en  Vizcayq 
con  la  casa  solar  ^^Espilla”,  en  el  partido  de  Marquina: 
y  en  Andalucía,  donde  el  lugar  de  ‘^Espiel”,  en  Córdoba, 
tiene  un  santuario  a  Nuestra  Señora  de  la  Estrella. 

^^Espejo”  es  un  lugar  de  Valdegovia  (Alava);  ‘^Es- 
pe  jón”,  en  Soria,  y  ‘^Espeja”  dos  lugares  en  Valladolid 
y  Salamanca. 

Consigna  un  escritor  tarraconense,  Hernández  Sa- 
nahuja,  quien  por  muchos  conceptos  inspira  mediocre 
confianza,  que  los  iberos  usaron  unos  anteojos  de  dis¬ 
tancia  llamados  dioptrica  (El  Correo  Catalán  del  5  de 
agosto  de  1881). 

El  significado  de  atalaya,  que  continuó  teniendo  ^^es- 
pill”  o  espejo,  lo  confirma  Amiano  Marcelino,  autor  del 
siglo  IV,  de  quien  Balari  y  Jovany  copió  este  concepto: 
‘^E  speculis  si  quis  hostium  se  commovis  est  desuper  vi- 
sus  obruebatur”;  esto  es:  “Si  el  enemigo  se  ponía  en 
movimiento,  visto  desde  lo  alto  de  las  atalayas,  era  ata¬ 
cado.”  (Orígenes  histórieos  de  Cataluña^  pág.  285.) 

Adición 

“Espill”  o  “Espiell”  es  nombre  que  abunda  en  mon¬ 
tes  catalanes,  aunque  no  tan  generalizado  como  “faro” 
y  sus  derivados  y  compuestos. 

El  último  es  el  que  repercute  en  todos  los  ámbitos  de 
la  Península  ibérica,  bajo  sus  variadas  acepciones  de 
“faro”,  “far”,  ‘^haro”,  “hariza”,  “alfara”,  etc.  Con  la 
notable  particularidad  de  hallarse,  en  la  toponimia  de 
Andalucía,  combinado  con  la  voz  árabe  “djebal”  o  mon¬ 
taña,  igual  que  se  encuentra  en  Cataluña  “Montfar”. 

3-1 
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Tales  son,  la  ‘^atalaya  de  Guebalfaro”  (Jaén)  y  otras  dos 
llamadas  ^^Jibalfaro” :  una  en  Huelva  y  otra  en  Mála¬ 
ga.  No  cabe  duda  de  ser  tal  nombre  anterior  a  la  caída 
del  dominio  visigodo.  Tampoco  parece  improbable  que 
la  excelente  atalaya  marítima  de  Gibraltar  sea  otro  ‘‘Gi- 
balfar’’  desnaturalizado. 

En  forma  diminutiva  hállase  entre  Lugo  y  Ponte¬ 
vedra  un  vericueto  cónico  llamado  ‘^Párelo’’,  a  propósi¬ 
to  para  operaciones  geodésicas  (Madoz).  Y  ^^Farvelo” 
en  Mieres  (Asturias). 

Una  de  las  alturas  de  Cataluña,  que  hubo  de  cono¬ 
cerse  con  el  nombre  de  ‘^Far’’,  conserva  restos  de  la  ve¬ 
tusta  torre  romana,  formada  de  grandes  sillarejos,  que 
reemplazara  a  la  primitiva  ibérica,  de  construcción  más 
endeble.  Hállase  entre  los  pueblos  de  Cardedeu  y  Lli- 
nars,  no  lejos  del  paso  natural  de  aquella  sierra,  llama¬ 
do  por  tal  concepto  el  ‘^ColP’,  esto  es,  el  collado.  La  vie¬ 
ja  torre-faro  la  descubrió,  en  1883,  un  excursionista 
barcelonés,  Celso  Gomis.  Admirado  al  verla,  exclamó  no 
serle  dable  interpretar  ^do  primitiu  destino  de  aquesta 
torre;  es  quasi  induptable  que  en  la  Edat  Mitjana  de- 
gué  servir  de  guayta’’,  dándose  cuenta  de  la  visualidad 
que  tenía  su  emplazamiento. 

Esta  construcción  se  conocía  en  el  país  en  1883,  y  aun 
así  se  llama  en  la  actualidad  ^^Torrasa  del  Moro”. 

Realmente  no  se  equivocaba  Gomis.  Pero  la  visión 
histórica  de  entonces  sólo  le  permitía  vislumbrar  a  tra¬ 
vés  de  aquellos  muros  la  vigilancia  medieval.  (Butlletí 
As.  Exc.  Catal.,  1883,  pág.  186.) 

La  torre  del  Far,  de  Cardedeu,  se  corresponde  en 
el  Vallés  con  dos  cumbres  sobrado  estratégicas:  la  una 
lleva  el  expresivo  toponimio  del  Farell,  la  otra  usa  un 
nombre  algo  misterioso  todavía,  el  de  Tagamanent.  Por 
la  parte  de  la  costa  se  relacionaba  con  la  característica 
cumbre  del  Burriach,  la  base  de  cuya  torre  medieval 
muestra  vestigios  de  construcción  romana. 

En  el  caso  de  que  tratamos  es  curioso  ver  la  evolu- 


CORREOS  Y  telegrafía  ÓPTICA  IBERICOS  507 

ción  que  experimentó  el  primitivo  toponimio  adscrito  a 
la  torre  atalaya.  A  un  kilómetro  poco  más  o  menos  de  la 
misma  se  erigió,  en  el  siglo  xiii,  un  pequeño  castillo  se¬ 
ñorial,  que  también  se  tituló  del  Far,  por  ser  el  nombre 
que  ya  tenia  aquel  sitio.  Sus  señores  se  situaron  en  Lli- 
nars,  en  el  siglo  xv,  y  la  capilla  del  castillo  se  emplazó, 
a  su  vez,  a  un  kilómetro  más  adentro  de  éste,  o  sea,  en 
junto,  a  más  de  dos  kilómetros  de  la  torre  de  señales. 
Y  allí  hubo  de  llevar,  asimismo,  el  nombre  del  Far,  aba¬ 
rraganado  hoy  por  Alfar como  es  mencionado  ofi¬ 
cialmente  aquel  pequeño  lugar  de  la  comarca  del  Ma- 
resma.  Véase  de  qué  modo  se  perpetúa  y  desvía  la  de¬ 
nominación  original  de  un  toponimio. 

Otro  faro  romano  circular,  de  labor  igual  a  la  de 
éste  de  Cardedeu,  o  sea  formado  de  sillarejos,  de  50  a  60 
centímetros,  está  cerca  del  Santuario  de  la  Virgen  del 
Mont,  en  el  Pirineo  de  Gerona.  Se  le  conoce  por  ^Ho¬ 
rre  del  Far’k 

;  Puede  indicar  otra  atalaya  el  toponimio  ^^Bine-far”  ? 

Adición  7.^  final  A. 

Cuantos  tanteos,  más  o  menos  análogos  al  anterior, 
y  eficaces  casi  siempre,  podrán  hacerse  examinando  y 
estudiando  los  excursionistas  estas  viejas  reliquias  de 
la  civilización  ibérica,  por  más  que  no  siempre  se  ten¬ 
ga  la  fortuna  de  contar  con  la  potente  ayuda  de  la  ar¬ 
queología. 

Poco  se  lleva  explorado  en  este  sentido.  Pero  plan¬ 
teado  el  problema,  cabe  esperar  que  sea  reconocida  su  im¬ 
portancia  y  que  nuevas  aportaciones  vengan,  en  el  futu¬ 
ro,  a  sacar  a  la  telegrafía  óptica  ibérica  del  marasmo  o 
abandono  en  que  yace. 

Francisco  Carreras  y  Candi. 


Barcelona,  junio  de  193 5- 
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Un  códice  visigótico  de  San  Pedro  de 
Cardeña 

(British  Museum,  Additional  ms.  30055) 

Durante  los  veinticinco  últimos  años  se  ha  he¬ 
cho  considerable  progreso  en  la  catalogación 
de  los  manuscritos  visigóticos.  Se  han  publi¬ 
cado  listas  de  conocidos  ejemplares  por  el  doc¬ 
tor  E.  A.  Lowe  (i),  Profesor  Charles  Upson  Clark  (2), 
P.  Zacarías  García  Villada  (3),  Dom  Donatien  de  Bruy- 
ne  (4)  y  don  Agustín  Millares  Cario  (S),  y  aunque  los 
problemas  fundamentales  de  la  escritura  visigótica  están 
todavía  por  resolver,  ha  parecido  probable  que  la  exis¬ 
tencia  de  la  mayor  parte  de  los  manuscritos  visigóticos 


(1)  ‘‘Studia  Palaeographica :  A  contribution  to  the  history 
of  early  Latín  minuscule  and  to  the  dating  of  Visigothic  MSS/’, 
Sitzimgsherichte  der  Kóniglich  Bayerischen  Akademie  der  Wis- 
senschaften,  phil.-philol.-hist.,  Kl.  (München,  1910),  Nr.  12,  pá¬ 
ginas  56-76. 

(2)  “Collectanea  Hispánica”,  Transactions  of  the  Connec- 
ticiit  Academy  of  Arts  and  Sciences,  XXIV  (1920),  28-64. 

(3)  Paleografía  Española  (Madrid :  Centro  de  Estudios  His¬ 
tóricos,  1923),  págs.  94-126. 

(4)  “Manuscrits  wisigothiques”,  Révue  Bénédktine, 
XXXVI  (1924),  5-20. 

(5)  Tratado  de  Paleografía  Española  {2P  ed.,  Madrid:  Vic¬ 
toriano  Siiárez,  1932). 
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existentes  era  ya  conocida  de  los  paleógrafos.  En  reali¬ 
dad,  el  señor  Millares  Cario  expresaba  la  opinión  general 
cuando  escribió  el  prólogo  de  su  C ontrihiición  al  ‘‘Cor¬ 
pus'’^  de  códices  visigóticos  (i):  Puede  decirse  que  la 
totalidad  de  los  (manuscritos  visigóticos)  existentes  es 
hoy  suficientemente  conocida,  y  que  los  futuros  descu¬ 
brimientos  han  de  quedar,  según  toda  probabilidad,  re¬ 
ducidos  a  hojas  sueltas,  cuadernos  o  notas  marginales 
en  letra  visigótica  en  manuscritos  de  otra  clase  de  es¬ 
critura.”  No  obstante,  la  necesidad  de  nuevas  investiga¬ 
ciones  es  indicada  por  el  hecho  de  que  el  Museo  Británi¬ 
co  posee  un  soberbio  manuscrito  del  siglo  x,  en  minúscu¬ 
la  visigótica  y  de  233  folios,  procedente  de  la  biblioteca 
de  San  Pedro  de  Cardeña,  que  no  está  citado  en  ninguna 
de  las  listas  de  manuscritos  visigóticos  existentes.  El 
códice  que  contiene  una  colección  de  reglas  monásticas 
filé  pedido  por  el  P.  Erancisco  Bivar  (f  1634),  del  mo¬ 
nasterio  de  Nucala,  para  usarlo  al  escribir  su  De  vetcri 
monachatíi  (2),  y  fue  descrito  por  el  P.  Berganza  en  sus 
Antigüedades  de  España  (3).  Después  de  la  disolución 
de  los  monasterios  en  1835  el  manuscrito  llegó  de  una 
manera  u  otra  a  Inglaterra,  pues  fué  vendido  en  la  su¬ 
basta  de  Sotheby,  en  Londres,  en  una  venta,  entre  el 
7  y  10  de  junio  de  1876,  por  133  libras,  y  desde  aque¬ 
lla  fecha  ha  estado  en  el  Museo  Británico,  donde  lleva  el 
título  Additional  50055* 

Vimos  el  manuscrito  por  prim.era  vez  en  diciembre 
de  1932  y  poco  después  mandamos  fotografías  de  va¬ 
rias  páginas  al  doctor  Lowe.  El  nos  informó  de  que  co- 


(1)  Madrid:  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universi¬ 
dad,  1931),  pág.  9. 

(2)  Dentro  de  la  cubierta  anterior  hay  una  carta  de  fray  To¬ 
más  Gómez,  fechada  en  el  monasterio  de  Santa  INIaría  de  Pala- 
zuelos,  a  8  de  mayo  de  1656,  devolviendo  el  manuscrito  a  Car¬ 
deña  unos  veintidós  años  después  de  la  muerte  de  Bivar. 

(3)  (Madrid,  1719),  I,  19. 
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nocía  el  libro  por  la  amabilidad  de  Dom  A.  Boon,  O. 
S.  B.,  de  la  Abadía  de  Mont  César,  Louvain  (Bélgica), 
que  estaba  trabajando  sobre  su  texto.  Algunos  meses 
más  tarde  me  puse  en  comunicación  con  Dom  Boon, 
quien  tuvo  la  amabilidad  de  decirme  que  había  usado  el 
manuscrito  para  preparar  su  edición  de  la  regla  de  San 
Pacomio  y  que  había  publicado  una  breve  descripción 
del  mismo  en  su  Pachomiana  Latina  (i),  pero  que  no 
tenía  el  propósito  de  nuevo  estudio  del  Add.  MS.  SOO^j 
y  me  dió  permiso  para  publicar  un  resumen  del  manus¬ 
crito.  Ofrecemos  la  descripción  siguiente  del  códice  de 
Cardeña  como  un  apéndice  a  la  lista  de  los  manuscritos 
visigóticos  conocidos. 

Londres,  British  Museum,  Additional  Ms.  30055. 

Colección  de  reglas  monásticas,  procedente  de  la  bi¬ 
blioteca  de  San  Pedro  de  Cardeña  (Burgos),  en  latín, 
sobre  pergamino:  235  X  340  mm.,  233  folios  a  doble 
columna  de  26  a  30  líneas ;  encuadernación  marroquí  del 
siglo  XIX. 

Cuadernos:  F  (4  5  6  I  7  8  9) ;  IP  (10-17);  IIP  (18- 
25);  IV^  (26-23);  falta  el  cuaderno  V ;  VP  34-41);  VIP 

(42-49);  viir  (50-57);  ix^  (58  59  60  61  I  62  63  X 

64);  X*  (65-72);  XF  (73-80);  XTF  (81-88);  XIIF  (89- 
96);  XIV®  (97-104);  XV®  (105-112);  XVF  (113—20); 
XVIF  (121-128);  XVIIF  (129-136);  XIX®  (137-144): 
XX®  (145-152);  XXF  (153,  154,  155  X  I  156,  157,  158, 
159);  XXIF  (160-167);  XXIIP  (168-175);  XXIV® 
(176  -  183);  XXV®  (184  -  191);  XXVF  (192  -  199); 
XXVIF  (200-207);  XXVIII®  (208-215);  XXIX®  (216- 
223);  XXX®  (224-231);  XXXF  (232-237). 

Escritura:  El  códice  está  escrito  en  letra  minús¬ 
cula  visigótica,  con  titulos  de  mayúscula  visigótica,  en 
tinta  roja  y  verde,  y  a  veces  unas  lineas  de  unciales. 

Se  puede  distinguir  dos  manos.  En  la  primera,  des- 

(1)  (Louvain:  Bibliothéque  de  la  Revue  d’Histoire  d’ecclé- 
siastique,  1932),  págs.  xiii-xiv. 
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de  el  fol.  4  recto  hasta  el  fol.  223  verso,  no  se  observa 
la  distinción  ti,  pero  a  veces  aparece  la  ligadura  p  (pu- 
rita  p  s,  observa  p  o).  /  longa  según  la  regla,  pero  illam. 
moYsen. 

El  cuaderno  XXX  (folios  224-231)  viene  de  otro 
códice,  pero  parece  ser  obra  del  mismo  escriba. 

En  el  cuaderno  XXXI  (folios  232-237),  que  igual¬ 
mente  viene  de  otro  códice,  aparece  una  segunda  mano: 
en  estas  páginas  se  observa  la  distinción  ti. 

El  doctor  E.  A.  Lowe,  quien  tuvo  la  amabilidad  de 
comunicarme  su  opinión  sobre  la  fecha  de  la  escritura, 
piensa  que  el  códice  pertenece  al  siglo  x,  no  obstante  la 
falta  de  la  distinción  ti. 

Iluminación:  Hay  varias  iniciales  pequeñas,  bas¬ 
tante  delicada,  pintadas  en  verde,  rojo  oscuro  y  a  ve¬ 
ces  amarillo.  Cf.  la  H  del  fol.  67  verso,  lám.  1.  Al 
fol.  223  recto  hay  una  inicial  de  un  eclesiástico,  de  pie, 
con  báculo:  lám.  II. 

Contenido:  Eol.  4  recto,  In  nomine  domini  inci- 

PIT  LIBER  INSTITUTIONUM  BEATI  lOHANIS  GUI  ET  CASSIA- 
NI  AD  PAPAM  PASTOREM  DIRECTUM  LIBROS  DUODECIM... 
(fol.  113  verso)  quod  intelligere  meruimus  eius  esse  mu- 
neris  in  ueritate  credamus.  Explicit  líber  institutio- 

NUM  BEATI  CASSIANI  PRESBITERI  EELICITER  DEO  GRATIAS. 

O  bone  lector  lectrixque 
scribtoris  misello  memento. 

Fol  113  verso:  Ne  peculiarem  habeat  monachus  in 
monasterio.  Peculiare  quod  in  cenobiis...  (fol.  114  rec¬ 
to)  que  animum  lude  proditoris  exempla  cabenda  sunt. 
Capítulo  xviii  de  la  Regla  de  San  Leandro. 

Fol.  1 14  recto :  Ut  leuiathan  iste  in  cunctisque  supe- 
rius...  {fol.  115  recto)  protinus  usque  ad  sententiam  eru- 
pit.  Capítulo  23  del  libro  xxxiv  de  la  Moralia  sobre  Job 
de  San  Gregorio  Magno. 

Fol.  115  verso:  In  nomine  domini  incipit  regula 
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SAXCTI  MACARII  QUT  HABUIT  SUB  ORDINE  SUO  QUINQUE 
MiLiA  MONACHORUM.  Mílitcs  ergo  Christi...  (fol.  117 
recto  monasterii  fíat  quod  potuerit  facere.  Explicit 

REGULA  SANCTI  MACHARII. 

Fol.  117  verso:  Incipit  prefatio  beati  iheronimi 

DE  REGULA  SANCTI  PACOMII  HOMINIS  DES  AD  PAULAM. 

Quamuis  acutus  gladius...  (fol.  118  verso)  congrega- 
tionis  studia  delectar ent. 

Fol.  119  recto:  Incipit  vita  patris  nostri  pacomii 
HOMINIS  DEi.  Quoniam  desiderio  desideratis  semper  au- 
dire...  (fol.  127  recto)  Confirmatio  adiutorium  dorfiini 
nostri  Ihesu  Christi  cui  est  honor  et  gloria  in  sécula 
seculorum. 

Fol.  127  recto:  Precepta  patris  nostri  pacomi  ho- 

MINIS  DEI  QUI  FUNDAVIT  CONVERSATIONEM  CENOBIORUM 
AD  PRINCIPIO  PER  MANDATUM  DEI.  Hoc  est  exordium 
preceptornm...  (fol.  136  verso)  ut  possidere  ualeat  reg- 
na  celorum. 

Fol.  136  verso:  Precepta  et  instituta  patris  nos- 

TRI  pacomii  HOMINIS  DEI  QUI  FUNDAVIT  AB  EXORDIO 
SANOTE  VITE  COMMUNITIONEM  lUXTA  PRECEPTUM  DEI. 

Quomodo  collecta  fieri  debet.  Fratres  congregandi  sint 
audiendum...  (fol.  139  recto)  et  inique  egit  de  ómnibus 
qui  ei  credita  sunt. 

Fol.  139  recto:  Item  precepta  sancti  pacomii  at- 
QUE  lUDiciA.  Plenitudo  legis  baritas  scientibus  tempus... 
(fol.  140  verso)  sustinebit  increpationem  iuxta  mensu- 
ram  operis  sui.  Finit. 

Fol.  140  verso:  Epístola  patris  nostri  pacomii 

AD  SIRUM  PATREM  MONASTERII  CENUM  ET  IHOANNEM  PRE- 
posiTUM  DOMUM  EiusDEM  MONASTERII.  Transibimus  per 
te  et  non  potuimus...  (fol.  142  recto)  ut  nunc  laboran¬ 
tes  réquiem  in  futuro  habere  possitis.  Amen.  Explicit 

REGULA  PATRIS  NOSTRI  PACOMII  HOMINIS  DEI. 

Fol.  142  recto:  Incipit  kepitulatio  de  regula  bea- 
Ti  BASiLii  EPiscopi.  i.  Interrogatio  de  mandato  dei... 


Lám.  i. 


Fol.  67  verso. 


Lám.  II. 


Fol.  223  recto. 
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(fol.  144  verso)  clxviii.  Quomodo  fit  aliquis  in  presentí 
seculo  stultus.  Explicit  capitulationis  de  regula 

SANCTI  BASILII. 

Fol.  145  recto:  Incipit  prefatio  de  [re] gulas 
SAXUTI  BASILII  EPiscopi.  Satís  libcntcr  karissime  fra- 
tres...  uel  obseruationibus  uiuant. 

Fol.  145  verso:  Incipit  regula  sancti  basili  epis- 
copi  iNSTiTUTioNE  MONACORUM.  Humanum  gemís  dili- 
gens  deus...  (fol.  193  verso)  quasi  ex  nobis  sed  suffi- 
cientia  nostra  ex  deo  est.  Fxplicit  regula  sancti  ba- 
siLii  EPiscopi.  Deo  gratias. 

Fol.  194  recto:  Incipit  prologus  de  regula  sancti 
PATRis  BENEDiCTi  ABBATis.  Absculta  O  fili  prcccpta  ma- 
gistri...  (fol.  195  verso)  ut  regni  eius  mereamur  esse 
consortes.  Fxplicit  prologus. 

Fol.  19S  verso:  Incipiunt  capitula  eiusdem  regu¬ 
le.  i.  De  generibns  uel  uita  monachorum...  (fol.  196  rec¬ 
to)  Ixxiii.  De  hoc  quod  non  monis  obseruatio  iustitie  in 
hac  sit  regula  constituta. 

Fol.  196  verso:  Incipit  textum  regule.  De  generi- 
bus  monachorum.  Monachorum  quattuor  esse  genera... 
(fol.  221  verso)  Facientibus  hec  regna  patebunt.  Fx- 

PLICIT  REGULA  SANCTI  PATRIS  BENEDICTI  ABBATIS.  DeO 
GRATIAS. 

Fol.  221  verso:  Capitulum  de  ómnibus  uitiis.  Hec 
subsequens  uerba  non  conuenit  monacho...  (fol.  222 
verso)  Hec  et  in  monasterio  uirginum  obseruanda  cen- 
semus. 

Fol.  223  recto:  Incipit  katipulatio  de  regula  bea- 
Ti  YSiDORi.  i.  Prefatio...  xxv.  De  conscensoria  mona¬ 
chorum. 

Fol.  223  recto:  Incipit  prefatio  reguli  beati  isi- 
DORi.  Clara  sunt  precepta  uel  instituía...  (fol.  223  ver¬ 
so)  Ñeque  enim  aliquid  imperare  cui  quam  licebit  quod 
ipse  non  fecerit  singulos  autem.  Con  este  folio  — el  úl¬ 
timo  del  cuaderno  XXIX —  termina  el  manuscrito.  Hay 
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una  nota  del  siglo  xvii  o  xviii  en  castellano,  diciendo: 
^^Aquí  acaba  el  Códice,  y  falta  lo  demás,  que  copió  este 
mismo  escritor/^ 

Fol.  224  recto :  Congregantur  in  unum  factaque  ora- 
tione  pergent...  (fol.  230  recto)  semper  in  rebus  nobis 
accidentibus  sententia  requiretur.  La  primera  Regla  de 
San  Fructuoso,  desde  el  capítulo  vii  hasta  el  capítu¬ 
lo  xxiv. 

Fol.  230  verso:  Incipit  regula  domni  fructuosi 
GALLicENSis  EPiscopi.  Ut  nullus  presummat  in  suo  ar¬ 
bitrio...  (fol.  231  verso)  et  quum  episcopis  sctaribus 
principibus  terre  uel  populo  communem  regulam.  Una 
parte  de  la  segunda  Regla  de  San  Fructuoso,  llamada 
Regula  monástica  communis.  Estos  dos  fragmentos  de 
San  Fructuoso,  los  cuales  llenan  los  ocho  folios  del  cua¬ 
derno  XXX,  son  obra  del  escriba  de  los  cuadernos  I 
a  XXIX,  pero  proceden  de  otro  códice.  En  el  fol.  224 
recto  hay  una  nota  en  castellano:  ^^Esto  es  de  la  regla  i.^ 
de  San  Fructuoso,  y  es  de  otra  mano  y  de  otro  Có¬ 
dice.”  Sin  duda  viene  de  otro  manuscrito,  pero  la  es¬ 
critura  es  igual. 

Fol.  232  recto:  Quibus  permissam  est  ut  fulgeant 
sicut  sol  in  regno  celorum...  (fol.  237  verso)  ergo  diuer- 
tere  a  malo.  Fragmento  del  comentario  de  Smaragdus 
sobre  la  Regla  de  San  Benito,  procedente  de  otro  ma¬ 
nuscrito. 

Facsímiles  :  Fol.  67  verso,  lám.  I. 

Fol.  223  recto,  lám.  II. 


Walter  Muir  Whitehill. 


VI 


Los  Alvarado  en  el  Nuevo  Mundo 

{Continuación.) 

VI.  D.  Lope  de  Tordoia  Alvarado  hijo  de  Diego 
de  Alvarado  y  de  D.  giomar  de  Chaves  casó  en  Bada¬ 
joz  con  D.  Maria  Paladinas  de  cuio  matrimonio  tubie- 
ron  por  hijo  a  D.  Diego  de  Alvarado  que  caso  dos  ve¬ 
ces  primera  con  D.  Beatriz  de  Chaves  y  Tordoya  su 
prima  de  cuio  matrim°  tubo  por  hija  a  D.  María  de  Al¬ 
varado  Monja  en  Santa  Lucia  de  Badajoz  este  año  de 
1649  y  de  segundo  matrimonio  caso  D.  Diego  de  Al¬ 
varado  con  D.  Maria  de  Mosquera  y  figueroa  sin  hijos. 

V.  Gómez  Suárez  de  Figueroa  hijo  quarto  de  Lope 
de  Tordoya  Alvarado  y  de  D.  Blanca  de  Sotomayor  y 
figueroa  su  mujer,  casó  con  D.  Catalina  de  la  Isla  de 
cuio  matrimonio  tubieron  una  hija  monja  En  el  conven¬ 
to  de  nuestra  Sra  de  la  congepcion  de  la  Villa  del  Almen¬ 
dral  En  quien  acabamos  de  escrivir  la  sugeqion  que  ay  del 
com.®"*  del  Montijo  de  Alvarado  y  de  su  mujer  D.  Bea¬ 
triz  de  Tordoya. 

IIL  Alonso  de  Alvarado  Messia  hijo  3  de  Diego  de 
Alvarado  Comendador  de  Lobon,  Puebla  y  Montijo  y 
cubillana  En  la  Orden  de  S.  tiago  y  13  della  y  Sr  de  Cas¬ 
tellanos  y  Alcaide  de  Montanchez  y  de  D.  Ysabel  de  Mos- 
coso  y  figueroa  su  mujer,  fue  vecino  de  Lobon  caso  con 
D.  Maria  Lavano  y  de  cuio  matrimonio  tubo  por  hijos  a 

I.  Diego  de  Alvarado  Messia 
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2.  D.  María  de  Alvarado  murió  sin  tomar  estado 

3.  D.  de  Alvarado  hija  natural  del  dho 

Alonso  Messia  caso  con  Machín  de  Aspeitia  vizcaí¬ 
no  de  quien  oy  proceden  los  Alvarados  que  ay  en  Lobon 
y  en  la  Calera 

(Adición  J.) 

IV.  El  dho  Diego  de  Alvarado  Messia  caso  con 
D.  Lauriana  Venegas  hija  de  Fra^°  Venegas  y  de  Ysa- 
bel  Messia  su  mujer  vezinos  de  11er ena,  como  consta  por 
una  escritura  de  Donación  que  higo  a  este  Cavallero 
quando  se  caso,  su  padre  Alonso  de  Alvarado  Mesia 
su  fha  en  el  castillo  de  Perales  jurisdigion  de  la  giY  de 
Merida  A  14  de  Maio  año  de  1553  Ante  Juan  Rodrí¬ 
guez  escrivano  publico  de  llerena  en  que  son  testigos  El 
conde  de  la  Puebla  y  su  her”''  D.  Gómez  de  Cárdenas  y 
El  dho  Era^°  Venegas,  fue  Este  cavallero  Diego  de  Al¬ 
varado  Messia  Sr  de  las  dehesas  de  Cotorrillo  y  Peña- 
lobar  y  otras  propiedades  que  hubo  de  su  padre  que  es 
lo  que  oy  Permanege  de  sus  Abuelos  El  comendador  y 
D.  Isabel  de  Moscoso.  El  dho  Diego  de  Alvarado  Mes¬ 
sia  otorgo  una  escritura  de  congierto  con  D.  Elvira  de 
figueroa  primera  Condesa  de  la  Puebla  En  la  que  el  dho 
Diego  de  Alvarado  por  la  Educagion  y  dotrina  de  los 
vezinos  de  Lobon  tiene  por  bien  que  la  dha  condesa  la¬ 
bre  un  monesterio  para  Relijiosos  Recoletos  y  no  en  otra 
manera  y  que  El  los  permite  el  uso  y  servigio  de  su 
yglesia  y  ospital  de  Santiago  donde  se  a  de  arimar  la 
Casa  q^  a  de  labrar  la  Condesa  p^  los  dhos  Relijiosos  con 
que  El  patronazgo  de  su  yglesia  de  S.  tiago  queda  libre 
por  si  y  de  todos  sus  degendientes  y  sucesores  y  del  Co¬ 
mendador  su  abuelo,  sin  que  en  esto  pueda  inovar  ni  te¬ 
ner  parte  la  dha  Condesa  ni  sus  decendientes,  pues  lo 
permite  El  labralles  casa  arimada  a  su  yglesia  de  S..  tia¬ 
go  solo  por  El  bien  publico  de  los  vezinos  del  lugar  como 
mas  largamente  consta  de  la  escritura  de  contrato  su 
fha  della  en  Lobon  A  18  de  Abril  año  de  1562  ante 
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Diego  Chavero  escrivano  publico  de  Valencia  de  la  To¬ 
rre,  estos  Relijiosos  se  Recibieron  calcados  de  la  Orden 
de  S.  fra^^  y  es  convento  de  la  Provincia  de  S.  Miguel, 
no  se  le  causa  por  donde  vinieron  descalgos  de  S.  FraiT^ 
como  se  asento,  tubo  el  dho  Diego  de  Alv'’  Alessia  y 
D.  Lauriana  Venegas  su  mujer  los  hijos  siguientes  a 

(Adición  K) 

V.  I.  Diego  de  Alvarado  Messia  fleire  del  avito 
de  S.  tiago  y  Retor  de  la  iglesia  de  Monte  Alolin  y  de 
Usagre  El  año  de  1628  donde  murió  y  dejo  un  vinculo 
de  2.200  reales  de  Renta  a  su  sobrino  Don  Diego  de 
Alvarado  Bezerra  nieto  de  su  hermana  y  a  falta  de  su 
sugegion  a  D.  Juan  de  Liaño  Venegas  su  sobrino  y  fal¬ 
tando  sin  defendientes  que  venga  y  lo  gozen  los  flaires 
de  S.  Fra^°  de  su  yglesia  de  S.  tiago  de  Lobon. 

2.  D.  Ysabel  de  Alvarado  Messia  sugedio  En  las 
dehesas  del  Cotorrillo  y  peñalobar  y  otros  bienes  como 
hija  maior  caso  en  Badajoz  con  Juan  Bezerra  de  Alva¬ 
rado  su  primo  3  maiorazgo  de  la  Casa  de  los  Becerras 
del  canpo  de  S.  Era^°  junto  a  las  monjas  descaigas  de 
cuio  matrimonio  no  tubieron  hijos 

3  D.  Lauriana  Alvarado  Messia  caso  en  Badajoz 
con  Juan  de  Tovar  Bezerra  su  primo  3  y  her”""  del  dho 
Juan  Bezerra  de  Alvarado  de  cuio  matrimonio  tubie¬ 
ron  sucegion  como  se  dirá  adelante 

4.  D.  Elvira  de  Alvarado  Messia  Monja  en  Sta 
ysabel  de  llerena  con  que  damos  fin  a  la  sugegion  de 
varonía  que  a  ávido  del  dho  Alonso  de  Alvarado  IMessia 
III.  D.  Teresa  de  Alvarado  hija  de  Diego  de  Al¬ 
varado  comendador  de  Lobon  Puebla  y  Montijo  y  cu- 
billana  En  la  orden  de  S.  tiago  3'  13  della  Sr.  de  Cas¬ 
tellanos  y  Alcayde  de  Montanchez  y  de  D.  ysabel  de 
Moscoso  y  figueroa  su  mujer  caso  dos  veces  primera 
con  Pedro  de  Vallejo  y  Trejo  Alcaide  de  llerena  y  R^"" 
de  Plasencia  hijo  del  com'''’  Her'^''  de  Trejo  El  viejo  y 
de  D.  Elvira  de  Vallejo  su  mujer,  con  sugegion,  según- 
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da  caso  con  hernando  de  la  Cerda  vez""  y  R'"’'  de  Plasen- 
cia  de  quien  no  tubo  hijos  como  consta  del  testamento 
de  la  dha  D.  Teresa  de  Alvarado  su  fha  En  Plasencia  a 
17  de  febrero  Año  de  1529  Ante  gabriel  de  hinojosa  Es- 
crivano  y  de  su  primero  matrimonio  tubo  por  hijas  a 

1.  D.  Elvira  de  Vallejo  y  Trejo 

2.  D,  Ysabel  de  Moscoo  que  caso  con  Vasco  de  Por¬ 
callo  de  la  Cerda  cuia  hija  fue  D.  Maria  de  la  Cerda 
que  caso  con  D.  Luis  Camargo  que  no  dejo  hijos  ni  llego 
a  eredar  la  villa  de  la  oliva,  En  cuia  casa  le  sugedio  su 
her“''  D.  Miguel  de  Vargas  y  Camargo 

IV.  D.  Elvira  de  Vallejo  y  Trejo  hija  maior  de 
D.  Teresa  de  Alvarado  y  de  Pedro  de  Vallejo  y  Trejo 
su  primero  marido,  caso  con  Fra^°  de  Trejo  hijo  del  co¬ 
mendador  Her*^""  de  Trejo  el  mogo  y  era  D.  Elvira  pri¬ 
ma  2  de  su  marido  y  tubieron  entre  otros  hijos  a 

V.  D.  Beatriz  de  Trejo  en  quien  quedo  la  casa  y 
caso  con  D.  Gutierre  Bermudez  de  Trejo  Sr  de  las  Villas 
de  Grimaldo  y  las  conchuelas  y  del  castillo  de  Almofra- 
gue  su  primo  3  dos  veges  y  deste  matrimonio  tubieron 
por  su  hijo  único  a 

VI.  D.  Luis  Bermudez  de  Trejo  Sr  de  Grimaldo  y 
las  conchuelas  y  del  castillo  de  Almofrague  que  caso 
con  D.  Elvira  de  Carvajal  y  contreras,  hija  de  Diego 
de  Carvajal  Sr  de  la  dehesa  de  Valero  y  de  D.  Elvira 
de  Contreras  su  mujer,  de  cuio  matrimonio  tubieron  por 
hijos  a 

I.  D.  Philipe  de  Trejo  Carvajal  del  avito  de  Al¬ 
cántara 

(Adición  L) 

2  D.  Elvira  de  Carvajal  y  Trejo  que  caso  con  el 
dho  D.  Miguel  de  Vargas  y  Camargo  Sr  de  la  Oliva  co¬ 
mendador  de  Castilleja  de  la  cuesta  en  la  orden  de  S.  tia- 
go  con  sugegion 


(Adición  EL) 
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Vil.  D.  Philipe  de  Trejo  Carvajal  Sr  del  estado  de 
Grimaldo  cavallero  del  a  vito  de  Alcántara  Visitador  g'e- 
neral  de  su  Orden  y  governador  de  Alcántara  caso  con 
D.  Maria  del  Barco  y  garzia  maiorazga  de  la  casa  de  los 
Barcos  en  Alcántara  de  cuio  matrimonio  tubieron  por 

(Adición  V) 

hijo  a  D.  Luis  Trejo  cavallero  del  a  vito  de  S.tiago  que 
mataron  en  Madrid  sin  a  ver  tomado  estado  por  cuia 
muerte  y  falta  de  sugegion  le  sucedió  en  la  casa  su  so¬ 
brino  el  Conde  de  la  Oliva. 

VII.  D.  Elvira  de  Carvajal  y  Trejo  caso  con  D.  i\Ii- 
guel  de  Vargas  y  Camargo  comendador  de  Castilleja  de 
la  cuesta  En  la  orden  de  S.tiago  Sr.  de  la  villa  de  la 
Oliva  de  cuio  matrimonio  tubieron  por  hija  a 

VIII.  D.  Ines  de  Vargas  y  Camargo  Sra  de  la 
Oliva  que  caso  con  D.  Rodrigo  Calderón  comendador  de 
Ocaña  en  la  Orden  de  S.tiago  y  fueron  primeros  Con- 

(Adición  N) 

des  de  la  Oliva  y  Marqueses  de  Siete  Iglesias  de  cuio  ma¬ 
trimonio  tubieron  por  hijos  a 

1.  D.  Fra.^°  Calderón  y  Vargas  cavallero  del  avito 
de  Alcántara  2  Conde  de  la  Oliva  y  Señor  de  las  villas 

(Adición  O) 

de  grimaldo  y  las  corchuelas  y  del  castillo  de  Almofra- 
gue  en  sugegion  a  su  tio  D.  Luis  Trejo  queste  año  de 
1649  posee  la  casa  y  maiorazgos  casado  con  D.  Catali¬ 
na  de  Cárdenas  y  Messia  natural  de  Trujillo  (i). 

2.  D.  Juan  de  Calderón  y  Vargas  del  avito  de  Ca- 
latrava. 

(Adición  P) 

3.  D.  Miguel  de  Calderón  y  Vargas  Prior  de  Yber- 

(i)  Arboles  de  costados,  de  don  Luis  de  Salazar  y  Castro, 
página  207. 
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nía  y  bailio  de  las  nuebe  villas  de  canpos  en  la  orden 
de  S.  Juan. 

4.  D.  Elvira  Calderón  murió  sin  tomar  estado. 

5.  D.  Antonia  Maria  Calderón  y  Vargas  caso  en 
Truxillo  con  D.  Alvaro  de  Monroy  Portocarrero  cava- 
llero  del  avito  de  S.tiago  que  murió  sin  hijos. 

(Adición  Q) 

II.  Gómez  de  Alvar  ado  Messia  hijo  2  de  Juan  de 
Alvarado  el  biejo  comendador  de  hornachos  En  la  orden 
de  S.tiago  y  Alcaide  de  Alburquerque  y  de  D,  Catalina 
Messia  de  Sandoval  su  mujer  caso  dos  veces  en  Badajoz 
la  primera  con  D.  Teresa  Suarez  de  Hoscoso  y  figue- 
roa  Sra  de  la  dehesa  de  pocagicura.  En  Valverde  de  Ba¬ 
dajoz  2  caso  con  D.  Leonor  de  Contreras  Carvajal  hija 
de  gongalo  de  Contreras  Carvajal  y  de  Isabel  gutie- 
rrez  de  Trejo  y  Ulloa  su  mujer,  harmano  de  Gon- 
galo  de  Ulloa  Chaves  y  de  fra"^®  López  de  Chaves  y  de 
Sancho  de  Ulloa  hijos  de  Alfonso  de  Chaves  y  de  Leo¬ 
nor  López  de  Trejo  y  Ulloa  su  mujer,  hija  de  Lope  Gar- 
cia  de  Trejo  nieta  la  dha  D.  Leonor  de  Contreras  de  Her'^^' 
de  Contreras  Elbiejo  y  de  D.  Sarar  de  Carvajal  su  mujer 
her"‘^  de  gargi  López  de  Carvajal  del  consejo  secreto  del 
Rey  D.  Juan  el  2  y  primero  Sr  de  la  Villa  de  Torrejon 
en  Rubio  de  quien  vienen  los  Condes  desta  Casa,  Están 
Enterrados  Gómez  de  Alvarado  y  D.  Leonor  de  Contre¬ 
ras  en  su  sepoltura  questa  En  la  Catedral  de  S.  JU  de 
Badajoz  junto  a  las  gradas  del  Altar  maior  y  En  su  losa 
de  Piedra  blanca  de  Aliox  su  escudo  de  los  Alvarados  y 
Contreras,  carvajales  y  Messias,  y  Por  la  genefa  El  le¬ 
trero  siguiente 

‘^Yazent  sub  hoc  tumulo  ex  clara  pro  pagine  nati  Go- 
mezius  de  Alvarado  at  Leonor  de  Contreras  ad  frujen 
melioris  vitae  Aspirante.” 

Consta  del  primero  matrimonio  de  gomez  de  Alva¬ 
rado  Messia  y  D.  Teresa  Suarez  de  Hoscoso  por  la  es¬ 
critura  de  partigion  de  bienes  que  por  muerte  de  los  dhos 
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SUS  padres  higo  D.  Ysabel  Suarez  de  Alvarado  y  Alos- 
coso  mujer  del  Comendador  Alonso  Hernández  de  AIos- 
coso,  con  su  her"""®  de  Padre  su  fha  della  En  Badajoz  a 
8  de  otubre  año  de  1501  Ante  Luis  Sánchez  Paleto  es- 
crivano  publico  y  del  numero  y  cabildo  de  Badajcjz. 

Consta  Ansimismo  del  2  matrimonio  del  dho  g'omez 
de  Alvarado  Alesia  y  D.  Leonor  de  Contreras  por  la  Es¬ 
critura  de  Partigion  de  Bienes  que  higieron  sus  hijos  su 
fha  En  badajoz  a  22  de  henero  de  1509  ante  El  dho 
Luis  Sánchez  Paleto  s"®  y  de  Anbos  matrimonios  tubo 
por  hijos  a 

(xApéndice  2). 

1.  D.  Ysabel  Suarez  de  Alvarado  hija  de  la  pri¬ 
mera,  y  de  la  segunda  a 

2.  Juan  de  Alvarado,  con  sugegion. 

3.  Pedro  Messia  q""  ansi  le  llaman  En  la  escritura  de 
partición  y  después  se  llamo  Pedro  de  Alvarado  y  fue 
adelantado  de  Guatimala  Jalisco  y  Honduras  y  capitán 
general  del  Mar  del  Sur  cavallero  del  avito  de  S.tiago 

4.  Gongalo  de  Alvarado  conquistador  de  la  nueva 
España  murió  En  Ale  jico  como  parege  por  su  testamento 
que  otorgó  En  aquella  giiP  a  ii  de  Enero  año  de  1529 

(Apéndice  3) 

Ante  gregorio  de  Aldana  Escrivano  publico  della  y  En 
el  manda  Enterrarse  En  S^°  Domingo  de  la  ciiP  de  i\Ie- 
xico  en  la  Capilla  de  su  her"'’  el  adelantado  de  guatimala 
Pedro  de  Alvarado  a  quien  deja  por  su  Albagea  questava 
Presente  y  por  sus  Universales  Erederos  el  dho  Adelan¬ 
tado  y  a  Gómez  de  Alvarado  sus  her"’*''®  y  a  el  dho  gomez 
de  Alvarado  antes  de  partir  con  el  adelantado  le  manda 
las  casas  en  que  vive  y  todas  las  otras  cosas  q"  tiene  en 
México  y  las  guertas  que  tiene  gerca  de  Chapultepeque 
y  a  su  sobrina  D.  Leonor  de  Alvarado  hija  de  su  her”'' 
Juan  de  Alvarado  p*'"  aiuda  de  su  casamiento  250  pesos 
de  oro  y  otros  tantos  a  su  sobrina  D.  Isabel  de  Alvarado 
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hija  de  su  her“''  Hernando  de  Alvar  ado,  fue  El  dho 
gongalo  de  Alvarado  mui  señalado  Capitán  y  conquis¬ 
tador  y  mui  rico  comendador  de  Pueblos  y  minas  y  ansi 
deja  grandes  cantidades  de  oro  y  plata  En  su  testa¬ 
mento  y  230  esclavos  de  sus  minas  y  Entre  las  cosas 
particulares  q"  nonbra  son  tres  espejos  de  oro  que  pe¬ 
san  240  pesos  =  una  cuchara  de  oro  que  pesa  34  pe¬ 
sos  y  Una  mano  de  oro  de  peso  de  80  pesos  dige  como 
tiene  En  españa  la  Renta  de  yerba  que  le  toco  de  legi¬ 
tima  y  que  le  pertenecen  ciertos  bienes  de  la  erencia  de 
sus  abuelos  gongalo  de  contreras  y  de  ysabel  guttz. 

(Adición  R) 

5.  El  Capitán  y  conquistador  Jorge  de  Alvarado  con 
sugegion. 

6.  El  capital!  y  conquistador  Gómez  de  Alvarado. 

7.  El  capitán  y  conquistador  Hernando  de  Alva¬ 
rado, 

8.  D.  Sarra  de  Alvarado  Contreras  fue  melliga  que 
nagio  de  un  bientre  con  el  Adelantado  de  guatimala 
caso  En  Badajoz  con  Juan  Bezerra  Venegas  Maioraz- 
go  de  la  Casa  de  los  Bezerras  del  canpo  de  S.  Fra^° 
junto  a  las  monjas  desgalgas  hijo  de  Gongalo  Bezerra 
y  de  ysabel  Venegas  su  mujer  y  El  dho  Gongalo  Beze¬ 
rra  heU"  de  Bartolomé  Bezerra  (i)  comendador  de  la 
fuente  En  la  Orden  de  S.tiago  hijos  de  Her*^®  Bezerra 
El  Biejo  natural  de  Cageres  y  de  cuio  matrimonio  tubo 
D.  Sarra  de  Alvarado  la  sugegion  que  se  dirá  En  su 
lugar. 

9.  D.  Catalina  de  Alvarado  murió  sin  tom.ar  esta- 


(i)  En  la  conquista  de  Guatemala,  y  entre  los  primeros  veci¬ 
nos  de  la  ciudad,  figura  un  Bartolomé  Becerra.  Fué  uno  de  los 
conquistadores  más  notables  y  todavía  se  conserva  en  la  Antigua 
Guatemala  un  pueblecito  que  lleva  su  nombre  y  al  que  hoy  se 
llama  San  Bartolo.  Era  uno  de  los  de  sus  encomiendas.  Dejó 
larga  descendencia  en  Guatemala  y  una  de  sus  hijas  fué  la  es¬ 
posa  del  célebre  Bernal  Díaz  del  Castillo. 
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do  como  consta  de  su  testamento  En  el  qual  dejo  por 
su  eredera  a  su  hermana  D.  Sarra,  que  son  los  nuebe 
hijos  de  gomez  de  Alvarado  y  de  D.  Leonor  de  Con- 
treras  su  mujer, 

(Adición  S) 

III.  D.  Ysahcl  Siiarcc  de  Alvarado  y  Moscoso 
hija  maior  de  gomez  de  Alvarado  Alessia  y  de  D.  Te¬ 
resa  Suarez  de  Moscoso  y  figueroa  su  primera  mujer 
caso  con  Alonso  hernandez  de  Moscoso  comendador  de 
la  Orden  de  S.tiago,  que  muchas  escrituras  le  llaman 
el  comendador  Diosdado  y  de  cuio  matrimonio  tubo  por 
hijos  los  siguientes  a 

1.  El  Maestre  de  Canpo  Luis  de  Moscoso  Alva¬ 
rado,  que  pasó  a  la  conquista  de  las  Indias  donde  caso  con 
su  prima  her"''  la  dha  D.  Leonor  de  Alvarado,  biuda  de 
Gil  Gs  davila  con  sugegion. 

2.  El  capitán  gomez  de  Alvarado. 

3.  El  capitán  Cristóbal  de  Mosquera. 

4.  D.  Beatriz  de  Alvarado. 

5.  D.  Ines  de  Alvarado  monja  en  Clara  de 
Zafra. 

6.  D.  Teresa  de  figueroa  y  Moscoso  monja  en 

Clara  de  C^fra. 

7.  D.  Isabel  de  Alvarado  Murió  en  Sevilla  en  abi¬ 
to  de  beata  sin  aver  tomado  Estado  En  casa  de  su  sobri¬ 
no  D.  Juan  de  Saavedra. 

IV.  D.  Beatriz  de  Alvarado  hija  nL"'  del  comen¬ 
dador  Diosdado  y  de  D.  Isabel  Suárez  de  Alvarado  su 
mujer  caso  con  Pedro  Venegas  de  quesada  de  cuio  ma¬ 
trimonio  tubieron  por  hija  a 

I.  D.  Leonor  Venegas  de  Quesada. 

V.  D.  Leonor  Venegas  de  Quesada  hija  única  de 
D.  Beatriz  de  Alvardo  y  de  Pedro  Venegas  de  Quesa¬ 
da,  caso  con  D.  Juan  de  Saavedra  llamado  El  galan  ca- 
vallero  del  avito  de  S.tiago  y  Alguacil  maior  de  la  in- 

,  (Adición  T) 
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quisicion  de  Sivilla  y  maiorazgo  de  las  Casas  que  lla¬ 
man  del  Orate  en  aquella  ciu^^  y^e  culo  matrimonio  hage 
mención  Alonso  López  de  Haro  en  la  2  p"  de  la  Nobleza 
de  España  libro  8  cap'’  4  folio  162,  hijo  mayor  de 
D.  Juan  de  Saavedra  y  de  D.  Catalina  Enriquez  de  Ri¬ 
vera  su  mujer,  hija  de  D.  Fadrique  Enriquez  de  Rive¬ 
ra  Marques  de  Tarifa  nieto  de  D.  Juan  Arias  de  Saave¬ 
dra  primero  Conde  del  Castellar  y  de  la  Condesa  D.  Ma- 
ria  de  Guzman  su  mujer,  hija  de  D.  Alvaro  Perez  de 
Guzman  y  de  D.  Maria  Manuel  de  Figueroa  su  mujer, 
nieta  de  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  primero  Duque  de 
Medina  Sidonia  y  deste  matrimonio  tubo  D.  Leonor  Ve- 
negas  de  Quesada  por  hijos  a 

1.  D.  Juan  de  Saavedra  del  avito  de  Calatrava. 

2.  D.  Ysabel  de  Quesada. 

3.  D.  Catalina  Enriquez  de  Rivera. 

4.  D.  Maria  de  Alvarado. 

5.  D.  Beatriz  Carrillo  de  Venegas. 

VI. — Don  Juan  de  Saavedra  cavallero  del  a  vito  de 
Calatrava  y  alguacil.  nL’  de  la  inquisición  de  Sivilla  caso 

(Adición  U) 

en  Madrid  con  D.  Juana  de  Arellano  (i)  hija  de  Gil 
Ramirez  de  Arellano  cavallero  del  avito  de  S.tiago  y  del 
consejo  Real  y  camara  del  Rey  D.  Philipe  3  y  de  D.  Ca¬ 
talina  de  Medina  su  mujer  de  cuio  matrimionio  tubo  por 
hijo  a  D.  Juan  de  Saavedra  Cavallero  del  avito  de 
S.tiago  y  Alguacil  nP’*  de  la  inquisición  de  Sivilla  que 
caso  en  aquella  ciu'^  y  poseia  la  casa  y  maiorazgo  El  año- 

(Adición  V) 

Pasado  de  1648  (2). 

(1)  Citados  por  don  José  Alfonso  de  Guerra  en  certifi 
cación  a  don  Pedro  de  Echave  y  Azu,  caballero  de  Alcántara, 
20  de  junio  de  1722,  que  se  halla  en  el  tomo  20  de  su  Minuta¬ 
rio  como  rey  de  Armas,  núm.  1.209  (B.  N.  mss.  11.793).  Fió- 
rez  de  Ocáriz,  tomo  I,  fol.  460. 

(2)  Arboles  de  costados,  de  don  Luis  de  .Salazar  y  Castro,, 
página  209. 


LOS  ALV’ARADO  EX  EL  NUEVO  MUNDO 


525 

III.  Juan  de  Alvarado  hijo  niaior  de  goniez  de  Al- 
varado  Alessia  y  de  D.  Leonor  de  Contreras  su  2  mujer 
caso  En  Badajoz  con  D.  Ysabel  gutierrez  de  Villapa- 
dierna  de  cuio  matrimonio  tubieron  por  hijos  a 

1.  Juan  de  Alvarado  conquistador  en  la  nueba  Es¬ 
paña  donde  murió. 

(Alonso  de  Avila  hablando  de  Juan  de  Alvarado.) 

2.  D,  Leonor  de  Alvarado  caso  En  mejico  con  Alon¬ 
so  Davila  conquistador  de  la  nueba  España  y  de  cuio  ca¬ 
samiento  hace  Mengion  Eray  Luis  Ariz  Monje  de  S.  lE- 
nito  En  la  historia  que  escribió  de  las  grandevas  de  Avila 
dedicada  a  la  misma  ci;L  En  su  3  p^®  cap.”  19  folio  40  v 
deste  matrimonio  tubo  D.  Leonor  de  Alvarado  por  hi¬ 
jos  a 

(historia  de  las  grandegas  de  Avila  le  llama  Alonso  Davi¬ 
la  a  su  marido  de  D.  Leonor  y  en  las  memorias  de  badajoz 
le  llaman  Gil  Gs  Davida) 

1.  Gil  Gongalez  Davila  Alvarado. 

2.  Alonso  Davila  Alvarado. 

V.  Gil  Gs  Davila  Alvarado  caso  con  D.  Leonor 
Bello  señora  de  los  lugares  de  Izmiquilpa  y  otros  de  quien 
tubo  un  hijo 

V.  Alonso  Davila  Alvarado  caso  con  D.  Alaria  de 
Sosa  (i)  En  mejico  ste  cavallero  fue  El  que  traiendo  El 
presente  a  Su  Alag'"  por  Hernán  Cortes  fue  preso  por  el 
Rey  de  Erancia  y  suelto  dio  quenta  a  Su  Mag*^  de  lo  que 
pasaba  y  haziendole  med  del  Corregimiento  de  las  pro¬ 
vincias  de  Yucatán  Coenme,  fue  el  que  descubrió  el  gol- 


(i)  En  el  Archivo  de  Indias  hay  un  pleito  de  doña  María 
de  Sosa,  viuda  de  don  Alonso  Dávila  Alvarado,  y  doña  Isaljcl 
de  Figueroa,  por  sí  y  en  nombre  de  sus  hijos,  vecinos  de  Méxi¬ 
co,  con  los  oidores  Zainos,  Villalobos  y  Orozco  sobre  la  injus¬ 
ta  muerte  que  mandaron  ejecutar  en  dicho  don  Alonso  (Escri¬ 
banía  de  Cámara,  1.007). 
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fo  Dulge  con  muchos  pueblos  de  indios  y  uno  de  los  pri¬ 
meros  conquistadores  que  tubo  repartimiento  en  Indias 
En  guatimala  Yunpago  Xoltiran  y  provincias  de  Me- 
choacan  tubo  por  hijos  de  D.  Maria  de  Sosa  a  D.  Gil  Gz 
Davila  Alvarado  y  a  D.  Isabel  de  Alvarado  que  caso  con 
Fra^°  Godinez  de  Sandoval  cavallero  del  avito  de  S.tiago 
y  vezino  de  la  villa  de  Veas  con  mucha  sucegion 

(Adición  X) 

IV.  Caso  D.  Leonor  de  Alvarado  Biuda  del  capita. 
y  conquistador  AV  Davila  governador  de  Guatimala,  con 
El  maestre  de  Canpo  Luis  de  Hoscoso  Alvarado  su  pri¬ 
mo  heL'^"  de  quien  tubo  por  hijos  a  D.  Luis  de  Hoscoso 
Alvarado  que  fue  vez°  de  Hejico  y  caso  con  D.  Luisa  de 
Trejo  de  quien  tubo  por  hijas  a  D.  Haria  que  caso  con 
D.  Luis  Laso  de  Villegas  y  a  D.  Ana  que  caso  con 
D.  R.""  Ronce  de  León  ermano  del  dho  D.  Luis  Laso. 

III.  Don  Pedro  de  Alvarado  que  En  la  partición  de 
los  bienes  de  sus  padres  le  llaman  Pedro  Hessia  fue  hijo 
3  de  Gómez  de  Alvarado  Hessia  y  de  su  sigunda  Hujer 

(Apéndice  2.) 

D.  Leonor  de  Contreras  Carvajal,  fue  Cavallero  del  avi¬ 
to  de  S.tiago  y  Adelantado  de  la  provincia  de  guatemala. 
Jalisco  y  honduras  y  Capitán  general  del  Har  del  Sur, 
cuias  provincias  conquistó  y  sujetó  y  de  quien  hage  Hen- 
gion  El  inca  garcilaso  de  la  Vega  En  la  2  p^^  de  los  Co¬ 
mentarios  Reales  de  los  incas  En  el  cap""  i  y  2,  9,  10,  ii, 
13.  15  y  16  donde  trata  su  muerte  y  que  fue  una  de  las 
mejores  langas  que  an  pasado  al  nuebo  mundo,  llamándo¬ 
le  El  famoso  Entr®  los  mas  famosos  (i).  Este  gran  Ca- 

(i)  Dan  datos  biográficos  de  don  Pedro:  El  Nobiliario 
de  don  Pedro  de  Lazcano,  núm.  11.833,  fol.  158;  La  Noble¬ 
za  general  de  España,  por  fray  Francisco  Lozano,  tomo  I,  fo¬ 
lio  81 ;  El  Nobiliario  de  diferentes  familias  de  Portugal,  nú¬ 
mero  3.055,  fol.  37;  el  titulado  Genealogías  de  varias  cosas  con 
sus  armas,  núm.  1.061,  fol.  103;  y  el  tomo  ÍII  de  los  Apun¬ 
tamientos  geneológicos  'de  Vidal,  pág.  67. 
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vallero  y  famoso  capitán  sirbio  con  grande  amor  y  leal¬ 
tad  al  inbicto  Enperador  D.  Carlos  5  como  se  Refiere  en 
las  historias,  fue  Melligo  q"  nació  de  un  bientre  con  su 
her"*"^  D.  Sarra  de  Alvarado  como  sea  dho,  caso  dos  ve- 
qes  con  dos  hermanas  de  Padre  y  Madre  la  primera  con 
D.  francisca  de  la  Cueba  de  quien  no  tubo  hijos,  la  2  caso 
con  D.  Beatriz  de  la  Cueba  de  quien  tubo  una  hija  que  a 
Ella  y  a  su  madre  las  ahogo  una  tormenta  de  Agua  (pie 
ubo  en  la  ciiP  de  S.tiago  de  Guatemala  sabado  a  lo  de 
setienbre  año  de  1541  de  cuios  dos  casamientos  del  ade¬ 
lantado  hage  mengion  Alonso  López  de  Haro  coronista 
de  Su  Mag'^  En  su  i  p^^  de  los  Títulos  y  Reyes  de  España, 
libro  5  folio  559  que  fueron  hijas  de  D.  Luis  de  la  Cue¬ 
ba  comendador  de  Bedmar  y  abranchez  en  la  orden  de 
S.tiago,  segundo  Señor  de  la  villa  de  Solera  y  de  D.  Ma¬ 
ría  Manrique  de  Venavides  su  mujer,  nietas  de  D.  Juan 
de  la  Cueba  primer  señor  de  la  villa  de  Solera  hermano 
niaior  de  D.  Beltran  de  la  Cueva  primero  Duque  de  Al- 
burquerque  Entranbos  hijos  del  Vizconde  D.  Diego  Ez 
de  la  Cueva  y  de  la  Vizcondesa  D.  Maior  Alonso  de  iMer- 
cado  su  mujer,  tubo  el  adelantado  dos  hijos  naturales  a 

1.  D.  Diego  de  Alvarado  ávido  En  una  india  hijo 
digno  de  tal  padre  como  dige  el  inca  gargilaso  en  el  cap." 
1 7  de  la  2  p^^  de  sus  comentarios  a  quien  mataron  los  in¬ 
dios  saliendo  derrotado  en  una  batalla. 

2.  D.  Leonor  de  Alvarado  avida  en  una  hija  del 
Rey  de  Tascala  El  giego  llamado  Juotenga  la  qual  caso 
en  Xerez  de  la  frontera  con  D.  Erancisco  de  Wlacreces 
y  de  la  Cueba  de  quien  tubo  por  hijos  a 

(El  inca  Gacilaso  en  la  2  p^^  de  sus  Comentarios  R"' 
y  El  maestro  Gil  Gz  Davila  En  la  p^®  del  teatro  Ecle¬ 
siástico  de  la  Primitiba  iglesia  de  las  Indias  occidentales 
hablando  de  la  ciiP  de  guatemala  En  el  folio  140  Refiere 
El  Epitafio  del  adelantado  D.  P"  de  Alvarado.) 

(El  dho  Ar  López  de  Haro  hage  mengion  del  casa¬ 
miento  de  D.  Leonor  En  su  i  p^^  libro  5  folio  354  en  la 
casa  del  Duque  de  Alburquerque.) 
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1.  D.  Pedro  de  Vdllacreces  y  de  la  Cueba;  que  su¬ 
cedió  en  la  Casa. 

2.  D.  Beatriz  de  Villacreces  y  de  la  Cueba  que  caso 
en  g'uatimala  con  D.  Juan  Maldonado  de  Guzman  hijo 
de  Martin  de  Guzman  Cavallero  de  Salamanca. 

3.  D.  Luisa  de  Villacreces  y  de  la  Cueba  caso  en 
Jerez  de  la  frontera  con  D.  Fra^°  de  Cuenca  Villacre¬ 
ces  con  sugecion. 

4.  D.  Juana  de  Villacreces  y  de  la  Cueba  caso  en 
Xerez  con  D.  Ñuño  de  Villavicencio  cuios  hijos  son 
D.  Ñuño  de  Villavicencio  y  otras  hijas. 

V.  Don  Pedro  de  Villacreces  y  de  la  Cucha  hijo  de 
D.  Leonor  de  Alvarado  y  de  D.  Fra'^®  de  Villacreces  y  de 
la  Cueba  caso  en  Egija  con  D.  Maior  de  Cordova  de 
cuio  matrimonio  tubo  por  hijo  a  D.  Fra^°  Antonio  de  Vi¬ 
llacreces  y  de  la  Cueba  que  caso  dos  veces  la  primera  con 
D.  Ana  Xiron,  la  2  con  D.  Juana  de  Ayala. 

(Apéndice  8.) 

LII.  Jorge  de  Alvarado  hijo  5  de  gomez  de  Alvara¬ 
do  Messia  y  de  D.  Leonor  de  Contreras  Carvajal  su  se¬ 
gunda  mujer  fue  insigne  Capitán  y  conquistador  con 
Juan  de  Grijalva  y  hernan  Cortes,  y  con  sus  El 

adelantado  D.  P'’  de  Alvarado  gongalo  de  Alvarado,  go¬ 
mez  de  Alvarado  y  her'^''  de  Alvarado  y  con  sus  sobrinos 
Diego  de  Alvarado  y  garzia  de  Alvarado  y  Juan  de  Al¬ 
varado  hijos  de  su  primo  her“''  El  comendador  del  Monti- 
jo  y  otros  deudos  todos  naturales  de  Badajoz  haziendo 
grandísimos  servicios  a  Dios  n.  Sr  y  a  su  Rey  con  la 
conquista  de  tantas  provincias  y  trabajos  que  tubieron 
y  tan  exgegibos  gastos  de  su  hazienda  En  Armadas  que 
hizieron  a  su  costa  y  lugares  que  poblaron  y  otros  que 
pacificaron  Por  su  Rey  contra  los  traidores  que  se  levan¬ 
taron  como  se  ve  por  las  istorias  y  por  quien  tomo  El 
nonbre  El  Rio  de  Alvarado  que  oy  le  conserba  desde 
aquellos  tienpos  caso  el  dho  Jorge  de  Alvarado  con 
D.  Luisa  de  Estrada  hija  de  Alonso  de  Estrada  gover- 


LOS  ALVARADO  EX  EL  NUEVO  MUNDO  529 

naclor  de  la  niieba  España  en  culo  ofigio  sucedió  a  Luis 
Ponce  de  León  y  Marcos  de  Agdlar,  inbió  capitanes  a 

(Adición  Y ) 

conquistar  la  provincia  de  los  capotecas  y  la  conquista¬ 
ron  y  poblo  la  provincia  de  S.  Ilefonso  y  la  \dlla  de 
S.  Cristoval  en  la  provincia  de  Chiapa,  haziendo  otros 
muchos  servicios  el  dho  AP  destrada,  en  el  discurso  de 
su  govierno  el  qual  le  dio  a  su  yerno  Jorg'e  de  Al  varado 
por  sus  muchos  servicios  y  Encomendó  en  el  Pueblo  y 
señorío  de  Socomusco  o  Somusco  con  sus  sujetos  de  que 
le  dio  cédula  de  Encomienda  firmada  de  Su  Mag'^  El  año 
1527  diole  Al  dho  Jorge  de  Alvarado  su  hermano  el 
Adelantado  de  guatimala  en  Encomienda  los  pueblos  de 
Tequejan,  Aguilan,  cavegera  de  Guatimala  y  Totonicapa 
Apochluca  con  sus  anejos  En  20  de  Diziembre  año  de 
1533  firmada  de  su  nonbre  y  de  Eer^’"'  de  Sosa  Escrivano 
y  por  muerte  de  Baltasar  de  Medina  y  Pedro  de  Cueto 
le  dio  el  dho  Adelantado  El  pueblo  de  Tequegislan  y  la 
mitad  del  pueblo  de  atitan  a  3  de  Junio  Año  de  1535,  fir¬ 
mada  de  sus  nonbre  y  de  AnP  de  Morales  Escrivano  IMu- 
rio  El  dho  Jorge  de  Alvarado  El  año  de  1542  y  de  su  ma¬ 
trimonio  tubo  por  hijos  a 

1.  D.  Pedro  de  Alvarado  q"  En  la  confirmación 
se  llamo  D.  Jorge. 

2.  D.  Isabel  de  Alvarado. 

3.  D.  Leonor  de  Alvarado. 

IV.  Don  Pedro  de  Alvarado  se  llamo  En  la  confir¬ 
mación  D.  Jorge  caso  con  D.  Catalina  de  Carvajal  hija 
de  Angel  de  Villafañe  de  los  primeros  conquistadores  de 
Méjico  y  governador  y  capitán  general  de  la  Elorida  de 
donde  salió  a  descubrir  la  punta  de  S^^  Elena  la  mas  im¬ 
portante  fuerga  que  tiene  las  Indias,  tubo  el  dho  D.  Jor¬ 
ge  de  su  matrimonio  a  D.  Jorge  de  Alvarado. 

V.  D,  Jorge  de  Alvarado  hijo  único  de  I).  Jorge  de 
Alvarado  y  de  D.  Catalina  de  Carvajal  su  mujer  caso  En 
mejico  con  D.  Brianda  de  Quiñones  hija  de  Juan  de  Sa- 
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mano  Alg'uazil  mayor  de  la  audiencia  de  México  y  nieta 
de  Juan  de  Samano  Elbiejo  conquistador,  de  cuio  matri¬ 
monio  tubo  Don  Jorge  por  hijo  a 

(Adición  2) 
(Apéndices  6  y  7) 

VI.  Don  Jorge  de  Alvarado. 

IIL  Sarra  de  Alvarado  Contreras  hija  mayor  de 
Gómez  de  Alvarado  Messia  y  de  D.  Leonor  de  Contreras 
su  sigunda  muger  caso  en  Badajoz  con  Juan  Bezerra  Ve- 
negas  Maiorazgo  de  la  casa  de  los  Bezerras  de  Badajoz 
del  campo  de  S.  Fra^°  junto  a  las  Monjas  descaigas  fue  el 
dho  Juan  Bezerra  Venegas  Regidor  de  Badajoz  y  saco 
facultad  del  Enperador  Carlos  5  para  hazer  vinculo  y 
Maiorazgo  En  Julián  Bezerra  de  Alvarado  su  hijo  como 
parece  della  En  25  de  Set"  año  de  1540,  firmada  del  ce¬ 
gar  y  Refrendada  del  secretario  Pedro  de  los  Cobos  Re¬ 
gistrada  de  Bernardino  de  Carvajal  Pmo  la  Ragon  Ber- 
nardino  de  gaona  por  chanciller  Martin  Ortiz,  y  en  vir¬ 
tud  de  dha  facultad  higo  su  institución  y  fundación  de 
maiorazgo  como  parece  por  la  dha  Escritura  su  fha  en 
Badajoz  A  30  de  Margo  año  de  1544  Ante  Juan  de  Un- 
cueta  Escrivano  publico  y  del  numero  de  badajoz  Están 
Enterrados  En  la  catedral  de  S.  Juan  En  la  sepoltura  Re¬ 
ferida  de  la  dha  D.  Sarra  de  Alvarado  Contreras  y  de  su 
padre  por  cuio  casamiento  quedo  En  la  casa  y  linaje  de 
su  marido  y  le  puso  enmedio  Una  Bezerra  como  oy  se 
ve  En  la  piedra  della  y  de  su  matrimonio  tubieron  por 
su  hijo  único  a 

I.  Julián  Bezerra  de  Alvarado. 

IV  lidian  Becerra  de  Alvarado  Regidor  de  Bada¬ 
joz  y  Maiorazgo  de  la  Casa  de  los  Bezerras  hijo  único  de 
Juan  Bezerra  Venegas  y  de  D.  Sarra  de  Alvarado  Con¬ 
treras  su  mujer  caso  en  Badajoz  con  D.  Catalina  de  To- 
var  Bañez  her"''  de  geronimo  de  Tovar  Bañez  maioraz¬ 
go  de  la  casa  de  los  Tovar  es  Bañez  de  Badajoz  y  de  la 
Capilla  de  S.  Juan  Evangelista  en  S^°  Domingo  entran- 
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bos  hijos  de  Juan  de  Tovar  Bañez  El  bueno  fundador  del 
maiorazgo  y  Capilla  y  de  Elvira  Sánchez  de  Rivera  y 
nietos  de  geronimo  de  Tovar  Bañez  que  fundo  maioraz¬ 
go  con  facultad  el  año  de  1515  como  se  ve  en  la  casa 

(Adición  A  A) 

de  los  Tovares,  El  dho  Julián  Bezerra  de  Al  varado  saco 
facultad  del  Principe  D.  Philipe  2  para  hazer  maiorazgo 
de  los  Bienes  que  credo  de  su  madre  D.  Sarra  de  Alva- 
rado  su  fha  de  ella  en  Valladolid  A  7  de  margo  año  de 
1544  firmada  del  Pringipe  D.  Philipe  2  y  Refrendada  del 
secretario  Pedro  de  los  Cobos  y  del  D”*'  guevara,  tomo 
la  Ragon  Diego  Navarro  y  en  virtud  de  dha  facultad  los 
dhos  Julián  Bezerra  de  Alvarado  y  D.  Catalina  de  To¬ 
var  Bañez  su  mujer  otorgaron  la  escritura  de  fundagion 
y  donagion  de  vinculo  y  maiorazgo  en  su  hijo  maior 
Juan  Bezerra  de  Alvarado  su  fha  della  en  Badajoz  a  4 
de  Agosto  año  de  1563  ante  marcos  de  herrera  Escri- 
vano  Publico  y  del  numero  de  badajoz. 

Higo  el  Adelantado  de  Guatimala  D.  Pedro  de  Alva¬ 
rado  una  donagion  pura  perfeta  yrrevocable  entre  vivos 
a  su  sobrino  el  dho  Julián  Bezerra  de  AE^arado  hijo  de 
su  her"*'"  D.  Sarra  Alvarado  y  de  Juan  Bezerra  Venegas 
su  marido  de  toda  la  parte  que  le  toco  de  la  erencia  de  sus 
padres  y  de  la  que  credo  de  su  her""*  gongalo  de  Alvarado 
en  la  dehesa  de  la  setifolla  de  los  Rochas  en  la  ciiP  de  Ba¬ 
dajoz  como  parece  de  la  Escritura  de  Donagion  su  fha  En 
la  ciudad  de  S.tiago  de  la  Provincia  de  guatimala  a  8  de 
Enero  año  de  1536  Ante  Antón  de  Morales  Escrivano 
Publico  del  numero  y  del  Consejo  de  la  ciiP  de  S.  Tiago 
de  la  Provincia  de  Guatimala 

otorgo  su  testamento  la  dha  D.  Cat."^  de  Tovar  Bañez  en 
badajoz  a  6  de  febrero  año  de  1576  ante  marcos  de  he¬ 
rrera  escrivano  publico  y  del  numero  de  aquella  ciif\  mu- 
rio  juebes  16  del  dho  mes  con  grande  opinión  de  Santi¬ 
dad  y  entre  algunos  favores  cf  Recibió  de  n  Sr.  se  me 
permita  decir  El  q^  fue  mas  publico  y  q^  no  pudo  encu- 
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brir  esta  Sra  questando  a  prima  noche  en  los  corredores 
de  su  Casa  En  el  canpo  de  S.  Era""®  subió  una  pobre  las 
escaleras  ariba  y  de  la  puerta  del  corredor  le  pidió  de  li¬ 
mosna  una  poquita  de  harina  para  dar  de  cenar  a  unos 
niños  y  como  se  la  mandase  dar  y  Respondiesen  las  cria¬ 
das  a  su  señora  que  aquella  tarde  abian  barrido  las  tro¬ 
jas  y  no  avia  un  polvo  della  Bolbiendo  a  insistir  la  po¬ 
bre  en  su  demanda  las  inbio  su  ama  a  q®  viesen  si  podian 
Rebañar  algo,  yendo  a  hacer  la  diligencia  y  hallando  las 
trojas  llenas  de  harina  Bolbieron  dando  vozes  del  mi¬ 
lagro  q""  rf  Sr  obro  con  que  se  higo  publico  En  la  casa  }/ 
en  toda  la  giu*^  y  acudiendo  luego  a  la  pobre  no  pareció 
quedando  admirados  todos  y  mas  quien  las  abia  barrido 
y  tenia  la  llave  dellas  =  En  13  de  diziembre  año  de  1577 
ante  el  dho  marcos  de  herrera  Escrivano  otorgó  El  dho 
Julián  Bezerra  de  Alvarado  otra  escritura  de  Donación 
y  maiorazgo  en  favor  de  su  hijo  maior  Juan  Bezerra  de 
Alvarado,  Murió  Julián  Bezerra  de  Alvarado  en  Bada¬ 
joz  26  de  Otubre  año  de  1589  como  parege  de  su  codicilio 
Ante  marco  de  herrera  Escrivano  Ante  el  que  avia  otor¬ 
gado  su  testamento  a  18  de  Julio  año  de  1582  y  En  el 
manda  Enterrarse  en  la  sepoltura  de  sus  padres  En  la 
Catedral  de  S.  Juan  y  de  su  matrimonio  tubo  los  hijos 
hijos  siguientes  a 

1.  Juan  Bezerra  de  Alvarado. 

2.  Diego  de  Tovar  Bezerra. 

3.  Juan  de  Tovar  Bezerra. 

4.  Julián  Bezerra  de  Alvarado  Clérigo  presbitero 
de  vida  mui  ejenplar  y  Rara  virtud  murió  virjen  de  37 
años  menos  onge  dias,  otorgo  su  testamento  a  14  de  agos¬ 
to  año  de  1599  ante  Sancho  gargia  escrivano  publico  del 
numero  de  badajoz  manda  q®  se  le  diga  una  misa  perpetua 
Regada  con  su  Responso  dia  de  S.  Julián  Abad  A  7  de 
hen^ 

5.  Gómez  de  Alvarado  murió  flaire  agustino  En  Sa¬ 
lamanca  V  quando  tomo  El  abito  se  llamo  Fr  Agustín. 

6.  D.  Ysabel  de  Avarado  y  Tovar  que  caso  con 
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D.  Iñig-Q  de  Arguello  Carvajal  cavallero  de  la  Orden  de 
S.tiago  con  sugecion  como  se  dirá 

(Adición  m]) 

7.  D.  Sarra  de  Alvarado  caso  en  inerida  con  D.IC 
de  Cárdenas  su  primo  3  maiorazgo  de  los  Cárdenas  hijo 
de  Luis  gomez  de  Cárdenas  y  de  D.  l-]eatriz  de  Alvarado 
su  mujer  de  cuio  matrimonio  no  tubieron  hijos,  murió 
D  Sarra  de  parto. 

8.  D.  Elvira  Bezerra  Monja  En  el  convento  de 
S.  Onofre  de  badajoz  donde  murió  por  diz'  año  de  1603. 

Hizieron  partición  de  los  bienes  de  sus  i)adres  los 
dhos  Juan  Bez""  de  Alvarado  y  sus  hermanos  como  pare¬ 
ce  por  la  Escritura  su  fha  en  badajoz  A  15  de  Junio  año 

1595  Ante  Marcos  de  herrera  Escrivano  ])ublico  y 
del  numero  de  aquella  ciu^  y  la  Revista  y  partición  de 
dha  quenta  se  higo  El  año  de  1598  ante  el  dho  Escrivano. 

V.  Juan  Bej^erra  de  Alvarado  hijo  nñ^  de  Julián  l>e- 
zerra  de  Alvarado  y  de  D.  Cat.^  de  Tovar  l]añez  su 
mujer,  fue  Regidor  de  Badajoz  y  maiorazgo  de  la  casa 
de  los  Bezerras  caso  dos  veges  En  badajoz  primera  con 
D.  Ana  de  Vargas  y  figueroa  su  prima  3  hija  de  gomez 
suarez  de  figueroa  y  Vargas  y  de  D.  Catalina  de  Alva¬ 
rado  y  Tovar  su  mujer  murió  sta  Señora  sin  hijos  a  23 
de  Junio  Año  de  1592  caso  de  segundo  matrimonio  A  13 
de  Margo  de  598  con  D.  ysabel  de  Alvarado  Messia  su 
prima  3  hija  de  Diego  de  Alvarado  Messia  y  de  D.  T.au- 
riana  Venegas  y  messia  su  mujer,  de  quien  no  tubo  hijos. 

V.  Diego  de  Tovar  Becerra  hijo  2  de  Julián  lEze- 
rra  de  Alvarado  y  de  D.  Catalina  de  Tovar  Bañez  caso 
dos  veces  primera  en  Villacastin  con  D.  Ana  de  Tovar 
Bañez  su  tia  prima  2  de  su  madre,  hija  de  Martin  Gs  de 
Tovar  Bañez  y  de  D.  Catalina  de  Pedraga  su  mujer  de 
cuio  matrimonio  tubo  una  hija  como  se  dirá,  murió 
D.  Catalina  de  Tovar  Bañez  en  badajoz  por  Enero  Año 
de  1600  y  caso  de  segundo  matrimonio  Diego  de  Tovar 
Bezerra  En  badajoz  con  D.  Maria  de  Moscoso  y  figue- 
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roa  su  prima  3  A  7  de  Enero  año  de  1602  hija  de  Suero 
Vázquez  de  Hoscoso  y  figueroa  y  de  D.  ysabel  de  Con- 
treras  y  Morales  su  mujer.  Los  dhos  Diego  de  Tovar  Be- 
zerra  y  D.  Maria  de  Hoscoso  y  figueroa  su  sigunda  mu¬ 
jer  hizieron  vinculo  y  maiorazgo  del  tergio  y  quinto  de 
sus  bienes  en  su  hijo  o  hija  2^  como  parege  por  la  escritu¬ 
ra  de  fundagion  su  fha  enbad  ajoz  A  28  de  Agosto  Año 
de  1615  Ante  Alfonso  Sánchez  Escrivano  publico  y  del 
numero  de  aquella  ciE^  y  de  sus  dos  matrimonios  tubo  por 
hijos  a 

1.  D.  Julián  Bezerra  de  Alvarado  hijo  de  Diego  de 
Tovar  Bez^  y  de  su  2  mujer  sugedio  En  la  casa  y  maio¬ 
razgo  de  su  padre  y  fue  Regidor  de  Badajoz  donde  murió 
sin  tomar  stado  año  de  1627  enterróse  con  sus  padres  en 
S^°  Domingo  en  su  capilla  de  S.  Juan  Evangelista  que 
fundo  su  visabuelo. 

2.  D.  Catalina  de  Tovar  hija  maior  de  Diego  de  To¬ 
var  Bezerra  y  de  su  primera  mujer  D.  Catalina  de  Tovar 
Bañez  caso  en  Badajoz  con  D  Diego  de  Acevedo  y  fi¬ 
gueroa  Sr  de  Botoba  y  Cubillos  y  los  Azevedos  hijo  de 
D.  geronimo  de  figueroa  Sr  de  botoba  y  cubillos  y  la  fi¬ 
gueroa  y  de  D"^  Elvira  de  Silva  y  Azevedo  su  mujer 
seiVra  de  los  Azevedos  de  cuio  matrimionio  tubieron  por 
hija  a  D.  Elvira  de  Figueroa  que  murió  de  quatro  años  y 
se  enterro  con  sus  padres  encima  de  las  gradas  del  Al¬ 
tar  maior  de  S.  Fra^°  de  badajoz  a  El  lado  del  Evangelio. 

3.  D.  Catalina  Bezerra  de  Tovar  hija  3  de  Diego  de 
Tovar  Bez^  y  de  su  2  mujer  D.  Maria  de  Hoscoso  y  fi¬ 
gueroa  caso  En  Badajoz  con  D.  francisco  de  Hoscoso 
Maldonado  su  sobrino  y  por  cuio  casamiento  se  junto  la 
casa  de  los  Bezerras  con  la  de  los  moscosos  hijo  de  D. 
gomez  de  Hoscoso  y  figueroa  primo  2  de  su  nuera  y  de 
la  Santa  y  Bienaventurada  D.  Ana  Corchuelo  su  mujer 
de  cuia  vida  Anda  escrito  un  libro  en  badajoz  que  por 
obediencia  le  obligaron  a  que  lo  escriviese  sus  confesores 
sin  nombrarse,  mas  de  las  mercedes  que  una  alma  avía 
Regivido  de  nuestro  Sr  Esta  santa  de  conformidad  con 
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marido  .bi  se  hizo  clérigo  presbitero  y  Ella  fue  monja 
profesa  En  el  convento  de  Lugia  de  lEidajoz  donde 
resplandece  su  querpo  Entero,  siendo  muchos  años  su 
marido  D.  gomez  su  confesor  q"  se  mando  enterrar  Ifn 
la  yg’lesia  del  dho  convento  como  se  ve  por  las  letras  de 
la  losa  blanca  de  Aliox  arimada  al  coro  y  por  dentro 
Esta  la  sepoltura  donde  se  enterro  su  mujer,  hasta  que 
sacaron  su  santo  querpo  q®  Esta  En  una  caja  con  gran 
veneración  y  cuias  informaciones  Están  hechas  ])ara  ca- 
nonicalla. 

Por  muerte  del  dho  D. Julián  Bezerra  de  Alvarado  le 
sucedió  en  la  casa  su  her"*'"  DxaP  y  D.Fra*"  de  moscoso 
Maldonado  su  marido  El  qual  higo  con  sus  hijos  parti¬ 
ción  de  bienes  para  sacar  el  tercio  y  quinto  que  vincu¬ 
laron  sus  abuelos  maternos  Diego  de  Tovar  Bezerra  y 
D.  Maria  de  Moscoso  y  figueroa  como  consta  de  la  es¬ 
critura  de  partición  su  fha  en  badajoz  a  i6  de  seP  año  de 
1629  Ante  manuel  Xuarez  Escribano  publico  y  del  nu¬ 
mero  de  Badajoz  y  de  su  matrimonio  tubo  D.  catalina 
Bezerra  de  Tovar  los  hijos  siguientes,  a 

1.  D.  gomez  de  Moscoso  Bezerra  que  murió  de  Edad 
de  seis  años  A  14  de  Diz®  año  de  1641  y  se  Enterro  En 
su  capilla  de  los  Moscosos  de  la  advocación  de  Ana 
En  la  catedral  de  S.  Juan  de  badajoz. 

2.  D.  Ana  de  Moscoso  hija  maior  monja  profesa  En 

Lugia  de  Badajoz  donde  profeso  el  año  de  1640. 

3.  D.  Catalina  de  Moscoso  Bezerra  sugesora  en  las 
dos  Casas  y  mayorazgos  de  sus  apellidos  coso  con  D.  Die¬ 
go  de  Carvajal  Ulloa  Cavallero  del  a  vito  de  Alcántara 
natural  de  Caceres  que  poseen  los  maiorazgos  este  año 
de  1649. 

(Adición  CC) 

4.  D.  Juan  de  Moscoso  Bezerra  maiorazga  del 
vinculo  q"  hizieron  sus  abuelos  Maternos  p"*  hijo  o  hija  2 
sta  en  Caceres  con  su  her""". 


536  boletín  de  la  academia  de  la  historia 

5.  D.  ^Margarita  de  Aíoscoso  murió  en  el  conv^°  de 

Lugia. 

V.  Juan  de  Tovar  Bezerra  hijo  3  de  Julián  Bezerra 
de  Alvarado  y  de  D.  Catalina  de  Tovar  Bañez  su  mujer 
caso  con  D,  Lauriana  de  Alvarado  Messia  su  prima  3 
hermana  segunda  de  D.  ysabel  de  Alvarado  Messia  2 
mujer  de  su  her''""  Juan  Bezerra  de  Alvarado  de  cuio  ma¬ 
trimonio  tubieron  por  hijo  único  a 

VI.  I.  D.  Fran^^  de  Alvarado  Bezerra  que  caso 
dos  veces  primera  con  D.  Ana  de  Ovando  Gttz  heC"  de 
D.  R°  florez  Sr  de  Casas  Viejas  y  de  D.  Juan  Davalos 
naturales  de  Alcántara  hijos  de  D.  Juan  gutierrez  florez 
Sr  de  Casas  Viejas  y  de  D.  Teresa  Davalos  y  Aldana  su 
mujer,  segunda  caso  en  Merida  con  D.  Maria  de  Vargas 
hija  de  Fra^^®  Perez  de  Vargas  y  de  D.  Maria  Barba  su 
mujer  naturales  de  Andalucía  y  de  Anbos  matrimonios 
tubo  por  hijos  los  siguientes  a 

1.  D.  Diego  de  Alvarado  Bezerra  hijo  de  la  prime¬ 
ra  mujer  queste  año  de  1649  posee  las  dehesas  de  Coto- 
rrillo  y  peñalobar  con  El  juro  de  Xerez  y  el  novillero  de 
Lobon  y  otros  bienes  de  los  Alvarados  que  fueron  de  su 
abuela  D.  Lauriana  de  Alvarado,  caso  en  Badajoz  con 
D.  CaD  de  Arguello  Carvajal  hija  de  D.  Lorengo  de  Ar¬ 
guello  Carvajal  y  de  D.  CaF  de  Arguello  Carvajal  su 
mujer. 

2.  D.  Pedro  de  Alvarado  hijo  de  la  primera  mujer 
murió  de  8  años,  y  de  la  2  a 

3.  D.  Juan  de  Tovar  Bezerra. 

4.  D.  Francisco  de  Alvarado  Bezerra. 

5.  D.  Isabel  de  Alvarado  Bezerra. 

V.  D.  Ysabel  de  Alvarado  y  Tovar  hija  de  Julián 
Bezerra  de  Alvarado  y  de  D.  Catalina  de  Tovar  Bañez 
su  mujer  caso  con  su  tio  D.  Yñigo  de  Arguello  Carvajal 
cavallero  de  la  Orden  de  S.tiago  y  Maiorazgo  de  la  Casa 
de  los  Arguellos  primo  3  de  su  suegro  (Escritura  de 
dote  de  D.  Isabel  de  Alvarado  y  D.  Iñigo  de  Arguello  En 
badajoz  a  7  de  ag^°  año  de  1572  ante  Marcos  de  herrera 
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s“^)  hijo  de  hernando  Arguello  Carvajal  y  de  D.  Men- 
cia  de  la  Rocha  Ulloa  su  mujer  prima  2  de  D.^  Sarra  de 
Alvarado  contreras  madre  del  dho  Julián  Bezerra  de 
Alvarado  por  ser  la  dha  D.  Mengia  de  la  Rocha  Ulloa 
hija  de  gomez  de  la  Rocha  sotomaior  y  de  D.  Maria  de 
Ulloa  chaves  su  mujer  hija  de  goncalo  de  Ulloa  chaves 
her“®  de  Isabel  Gutiérrez  de  Trejo  y  Ulloa  madre  de 
D.  Leonor  de  contreras  cuia  hija  fue  la  dha  D.  Sarra 
como  sea  dicho,  Murió  D.  Isabel  de  Alvarado  y  Tovar 
En  la  Erogas  a  lo  de  Junio  año  de  1591  con  grande  opi¬ 
nión  de  santidad  como  hija  de  tal  madre  y  baste  degir 
aqui  como  fue  nuestro  Sr  servido  de  Revelarle  El  dia  de 
su  muerte  por  el  bienaventurado  San  Diego  estando  Bue¬ 
na  En  su  Oratorio  y  Estándola  curando  el  ti j ana  y 

otros  médicos  le  dijo  a  su  marido,  Estos  médicos  hagen 
lo  que  pueden  pero  no  a  de  aprovechar  nada  que  i  o  se 
gierto  que  tengo  de  morir  desta  Enfermeda  En  la  pas- 
qua  de  Spiritu  S'°  y  otro  le  dijo  que  por  oraciones  de 
Algunos  sierbos  de  Dios  su  mag*"  le  avia  Alargado  la 
vida  hasta  pasada  la  otava  de  la  Pascua  y  ansi  la  llevo 
el  Lunes  después  de  pasada  la  otava  con  sentimiento  ge¬ 
neral  de  aquella  villa  Donde  era  madre  de  los  pobres  y 
de  quien  se  pudiera  degir  mucho  y  se  deja  por  no  ser 
p^  este  lugar.  Enterróse  En  el  entierro  Antiguo  desta 
Casa  questa  Engima  de  las  gradas  del  Altar  mayor  de 
la  Parroquia  de  los  Mártires  a  el  lado  del  Evangelio  y 
de  su  matrimonio  tubo  por  hijos  a 

1.  D.  Fer'*''  de  Arguello  Carvajal  En  cuio  nacimien¬ 
to  se  Cunplio  la  Profecía  que  sobre  ello  dijo  el  Fr 
Juan  de  Cabrera  de  la  orden  de  S.  Fra^^®  descaigo,  natu¬ 
ral  de  Alcántara  como  se  Refiere  Entre  otras  que  escri¬ 
bió  del  El  Venerable  Padre  Fr  Juan  Baptista  violes 
ministro  Provincial  de  la  Provincia  de  S.gabriel  En  el 
memorial  quescribio  de  la  dha  Provincia  cap""  69  folio 
197  cf  nagio  A  23  de  margo  año  de  1576  y  murió  a  8 
dez"  de  589. 

2.  D.  Fer'^''  de  Arguello  Carvajal  que  sugedio  En  la 

36 
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casa  de  su  padre  El  año  de  1597  murió  sin  tomar  stado 
a  15  de  ag^°  año  de  1606  Enterróse  En  su  cap^  de  S.  AnE. 

3.  D.  Lorengo  de  Arguello  Carvajal  sucedió  en 
la  casa. 

4.  D.  Yñigo  de  Arguello  Carvajal  del  avito  de  Ca- 
latrava  del  q  de  Su  magd  y  su  oidor  de  la  audiencia 
de  Méjico  donde  murió  sin  tomar  estado  a  30  de  maio 
año  de  1639. 

(Adición  D  D) 

VI.  D.  Lorenco  de  Arguello  Carvajal  hijo  de 
D.  Yñigo  de  Arguello  Carvajal  cavallero  del  avito  de 

S.  Tiago  y  de  D.  Ysabel  de  Alvarado  y  Tovar  su  mujer 
caso,  en  badajoz  con  D.  Catalina  de  Arguello  Carvajal 
su  prima  2  como  consta  de  la  dispensación  que  les  dio  su 
santidad  del  Papa  Clemente  8  A  9  de  maio  año  de  1601 
degimo  de  su  pontificado  En  virtud  de  la  qual  El  Obis¬ 
po  de  Coria  D.  P""  gargia  de  galarga  dio  su  comisión  a 
D.  Philipe  de  la  Plaga  deán  de  Badajoz  Para  que  los  re¬ 
cibiese  como  lo  higo  y  consta  de  testimonio  que  dio  en  la 
misma  comisión  Fra^°  de  Robles  Ragionero  de  la  dha 
iglesia  y  notario  apostólico  En  5  de  OE  del  dho  año 
de  601. 

(dispensación  de  D.  Lorengo  de  Arguello  y  D.  Cata¬ 
lina  de  Arguello  y  traslado  en  el  archivo  Episcopal  de 
badajoz) 

que  fue  hija  única  y  eredada  En  la  Casa  de  sus  padres 
Yñigo  de  Arguello  Carvajal  y  de  D.  Catalina  de  Tovar 
Bañez  su  mujer  nieta  de  Yñigo  de  Arguello  Carvajal 
cavallero  del  avito  de  S. tiago  Rejente  y  Virrey  de  Na¬ 
varra  y  del  Consejo  R^  de  las  Ordenes  del  Rey  D.  Phi¬ 
lipe  2  y  de  D.  Catalina  de  Vuirichaga  y  Bildosola  Sra 
de  gubiaur  hija  de  Martin  de  Vuirichaga  y  Sr  de  gubiaur 
hijo  de  la  casa  y  solar  de  Vuirichaga  y  de  D.  Maria 
Ochoa  de  Bildosola  su  mujer  heC"  de  Pedro  Ortiz  de 
Bildosola  Sr  de  la  Casa  y  solar  de  Bildosola  y  diputado 
general  del  señorío  de  Vizcaya  El  año  de  1537  donde  son 
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casas  solariegas  e  infanzonadas  y  de  Parientes  maiores 
y  cabegas  de  vando  de  aquella  Provincia  questan  sitas  Kn 
las  Anteiglesias  de  maria  de  yurre  y  de  Castillo. — 
El  dho  Yñigo  de  Arguello  Carvajal  Re j ente  y  \drrey 
de  Navarra  fue  hermano  de  her'’*"  de  Arguello  Carvajal 
abuelo  del  dho  D.  Lorego  de  Arguello  y  heP'"'  del  Capi¬ 
tán  Juan  de  Carvajal  de  Arguello  Cavallero  del  avi¬ 
to  de  S.tiago  y  Visitador  de  su  orden  corregidor  de  ciiP 
de  Egija  y  fundador  del  Convento  de  las  monjas  des¬ 
caigas  de  S.  Era^°  de  lo  ciiP  de  Zamora  cuio  nonbra- 
miento  de  Capellanes  toca  al  maiorazgo  desta  Casa  y  de 
su  matrimonio  tubo  el  dho  D.  Lorengo  de  Arguello  por 
hijos  a 

1.  D.  Yñigo  AnP  de  Arguello  Carvajal 

2.  D.  Eer"^""  de  Arguello  Carvajal  correjidor  y  ca¬ 
pitán  Aguerra  de  la  Provincia  de  Sinaloa  En  nueba  es- 
l)aña  El  año  de  1639  y  governador  y  capitán  general  de 
la  Provincia  de  nuebo  México  El  año  pasado  de  648  q“ 
caso  con  D.  Beatriz  de  Aldana  de  quien  sta  biudo  sin 
hijos. 

3.  D.  Joseph  de  Arguello  Carvajal  cavallero  del 
a  vito  de  S.  Juan. 

4.  D.  Juan  de  Arguello  Carvajal  q®  caso  con  D.  caP 
de  Montemayor  con  hijos,  matóle  un  rayo  yendo  a  cava¬ 
do  sabado  en  la  tarde  26  de  junio  año  de  1638  Enterróse 
En  la  parroquia  de  los  Mártires  En  la  Capilla  del 
Cristo  ques  desta  casa. 

5.  D.  Ysabel  de  Alvarado  Carvajal  caso  En  bada- 
joz  con  D.  Juan  Rol  Palomeque  su  primo  3  maiorazgo  de 
la  casa  del  Pasin  en  Alcántara  y  patrón  de  la  iglesia  de 
la  Encarnagion  de  aquella  villa  como  consta  de  la  Escri¬ 
tura  de  dote  su  fha  En  badajoz  a  4  de  heiP  año  de  t6i() 
ante  Diego  sanchez  ganbrano  escrivano  publico  de  aque¬ 
lla  cm  y  por  la  dispensación  que  les  dio  su  Santidad  del 
Papa  Paulo  5  a  13  de  set"  año  de  617  doge  de  su  ponti¬ 
ficado  de  cuio  matrimonio  tubieron  por  hijo  a  D.  Juan 
Rol  que  murió  de  un  año  y  su  madre  del  parto  En  badajoz 
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a  2  de  Julio  año  de  619,  enterróse  En  la  Catedral  de 

S.  Juan  En  la  seppoltura  de  los  Alvarados. 

(dispensación  de  D.  Isabel  de  Alvarado  y  D.  Juan  Rol 
en  el  Archivo  episcopal  de  badajoz) 

6.  D.  Catalina  de  Arguello  carvajal  caso  En  ba¬ 
dajoz  con  D.  Diego  de  Alvarado  Bezerra  su  primo  2 
como  sea  dho  y  consta  de  la  dispensación  que  les  dio  su 
santidad  del  papa  Inogengio  degimo  a  22  de  OC  año  de 
1644  primero  de  su  pontificado  y  de  la  escritura  de  dote 
Ante  Jorge  de  Mesa  escrivano  de  badajoz  al  año  de  644, 

(dispensación  de  D.  Catalina  de  Arguello  y  D.  Die¬ 
go  de  Alvarado  en  el  Archivo  espiscopal  de  badajoz) 

7.  D.  Maria  de  Arguello  Carvajal  caso  en  trujillo 
con  D.  garcia  Ant°  de  Tapia  Altamirano  con  hijos 

8.  D.  Ana  de  Arguello  Carvajal  caso  en  Badajoz 
con  D.  gomez  de  figueroa  su  sobrino  hijo  de  su  prima  3 
D.  Agueda  de  la  Rocha  con  sugegion. 

9.  D.  Mencia,  D.  Ynes  y  D.  Antonia  murieron 
niñas  y  Enterráronse  en  Domino  de  Badajoz  en  la 
capilla  de.  S.  Juan  Evangelista  q®  fundo  su  Revisabuelo 
Jrñ  de  Tovar  Bañez  y  en  la  de  S.  AnC  En  San  Fra'^^. 

VIL  D.  Yñígo  Anf  de  Arguello  Carvajal  hijo  de 
D.  Lorengo  de  Arguello  Carvajal  y  de  D.  Catalina  de 
Arguello  Carvajal  su  mujer  poseedor  del  maiorazgo  de 
su  madre  y  inmediato  sugesor  En  la  casa  y  maiorazgo 
de  su  padre  caso  En  Badajoz  con  D.  Mengia  maria  de 
Vargas  Machuca  su  sobrina  Sra  de  Torre  de  Caños  y 
maiorazga  de  la  Casa  de  los  Vargas  de  la  ciY  de  Merida 
y  los  demas  anejos  y  de  la  capilla  de  los  Vargas  en 
Olalla  de  merida  de  cuio  casamiento  se  haze  mengion 
En  la  historia  del  libro  5  folio  27Q  y  consta  de  la  Escri¬ 
tura  de  dote  su  fha  en  badajoz  a  8  de  agosto  año  de  1631 
y  Mejorada  En  el  quinto  de  los  bienes  de  su  abuela  pater¬ 
na  D.  Mengia  de  la  Rocha  Ulloa  como  consta  de  su  tes¬ 
tamento  a  II  de  Y  año  de  1620  ante  pedro  de  Tovar  Es¬ 
crivano  publico  y  del  numero  de  badajoz,  ques  hija  maior 
de  D.  Juan  de  Vargas  Machuca  Rejidor  de  badajoz  y 
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Correjiclor  y  capitán  Aguerra  de  la  ciu‘‘  de  Plasencia  ste 
año  de  1649  pi*inio  3  del  dho  D.  Iñigo  AnP,  primo  3 
del  dho  D.  Lorengo  y  de  su  primera  mujer  D.  Juana  de 
Vargas  y  Cespedes  Sra  de  Torre  de  Caños  y  de  la  Casa 
de  los  V argas,  nieta  del  Maestro  de  canpo  Diego  de  \ñir- 
gas  Machuca  que  se  hallo  con  su  tergio  En  la  jornada  de 
Aragón  El  año  de  1591  y  murió  yendo  a  jurar  El  ofigio 
de  Correjidor  y  capitán  a  guerra  de  ciiC  de  Jibraltar  El 
de  597  y  de  D.  Mengia  de  la  Rocha  Ulloa  su  mujer  y  so¬ 
brina  con  quien  tubo  dispensagion  El  dho  Diego  de  Adar¬ 
gas  la  qual  les  dio  su  Santidad  del  Papa  Clemente  8  A ; 
15  de  Junio  año  de  1595  quarto  de  su  pontificado  viz- 
nieta  de  Juan  de  Vargas  de  Mendoga  y  de  D.  Teresa 
Chamigo  de  la  Rocha  su  mujer  de  la  familia  y  linaje  del 
17  Maestre  de  Alcántara  D.  Ñuño  Chamigo  como  se 
dize  en  su  lugar,  hija  de  fra^^®  chamigo  (her"''  del  comen¬ 
dador  P®  chamigo  En  la  orden  de  Alcántara  año  de  1503) 
y  de  D.  Leonor  de  la  Rocha  Sotomaior  su  mujer  her''*'" 
de  gomez  de  la  Rocha  Sotomaior  padre  de  D.  IMengia  de 
la  Rocha  Ulloa  abuela  del  dho  D.  Lorengo  de  Arguello, 
que  ansi  mismo  Es  el  dho  D.  Lorengo  primo  2  de  la  dha 
D.  mengia  mujer  de  Diego  de  Vargas  Machuca  por  ser 
hija  de  Alonso  de  la  Rocha  Contreras  y  de  D.  Maria  de 
Ulloa  su  mujer  y  prima  3  con  quien  tubo  dispensagion  el 
dho  Alonso  de  la  Rocha  contreras  la  qual  les  dio  su  san¬ 
tidad  del  Papa  gregorio  degimo  tergio  En  tresvelo  año 
1573  nonas  aprilis  primero  de  su  pontificado  que  fue 
hija  la  dha  D.  Maria  de  Ulloa  de  Diego  de  la  Rocha  de 
Cageres  hermano  de  la  dha  D.  Mengia  abuela  del  dho 
D.  Lorengo  de  Arguello,  y  de  su  matrimonio  tienen  por 
hijos  los  dhos  D.  Yñigo  AnP  de  Arguello  Carvajal  y 
D.  Mengia  Maria  de  Vargas  Machuca  los  siguientes  a 
I.  D.  Juan  thomas  de  Arguello  y  Vargas  sucesor 
En  las  casas  y  maiorazgos  de  sus  apellidos. 

(Adición  E  E) 
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2.  D.  Nicolás  Philipe  de  Arguello  Carvajal  y  D.  Iñi¬ 
go  AnC  de  Arguello  Carvajal  (sic). 

3.  D.  Joana  Micaela  de  Arguello  y  Vargas. 

4.  D.  catalina  de  Arguello  Carvajal,  murió. 

5.  D.  Mengia  de  Vargas  Machuca. 

6.  D.  María  Joseph  de  Arguello  Carvajal  y  D.  Isa¬ 
bel  de  Arguello  Carvajal. 

II.  D011.  Luis  de  Alvarado  hijo  de  Juan  de  Alvara- 
do  Elbiejo  comendador  de  hornachos  En  la  orden  de 
S.tiago  y  Alcaide  de  Alburquerque  y  de  D.  Catalina  Mes- 
sia  de  Sandoval  su  mujer  caso  en  Caceres  con  D.  Maria 
de  Ulloa  de  cuio  matrimonio  tubieron  por  hijos  a 

I.  Juan  de  Alvarado. 

III.  Juan  de  Alvarado  hijo  de  Luis  de  Alvarado  y 
de  D.  Maria  de  Ulloa  caso  en  Caceres  con  D.  Ana  de 
Ulloa  hija  de  fra^°  de  Ulloa  y  tubieron  por  hijos  a 

(Adición  F  F) 

1.  Luis  de  Alvarado  Ulloa  caso  en  Llerena  con 
D.  Maria  de  Mendoga  sin  hijos. 

(este  Luis  de  Alvarado  El  fuerte  caso  segunda  vez 
en  truxillo  a  quien  llaman  el  ercules  español.  El  memo¬ 
rial  de  los  inojosas  de  truxillo  donde  dejo  su  degen- 
dencia.) 

2.  Frangisco  de  Alvarado  Ulloa  q®  caso  en  badajoz 
con  D.  Maria  de  hozes  Calderón. 

3.  Alonso  de  Alvarado  capitán  de  la  guardia  del 
Sr.  D.  Juan  de  Austria  y  governador  y  Capitán  gene¬ 
ral  de  las  canarias  donde  abiendo  venido:  El  enemigo 
olandes  dos  veges  sobre  aquellas  islas  y  defendiéndolas 
valerosamente  fue  muerto  por  ellos  En  la  ultima  ocasión 
de  un  mosquetago  El  año  de  1594,  caso  en  llerena  con 
D.  Mariana  de  Camargo  de  cuio  matrimonio  tubo  por 
hijos  a 

1.  D.  Alonso  de  Alvarado  y  Ulloa. 

2.  D.  Ana  de  Alvarado  y  Ulloa  caso  En  merida 
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con  D.  Pedro  de  Cárdenas  cavallero  del  avito  de  S.tiago 
cuia  hija  única  es  D.  geronima  Ana  de  Cárdenas  y  Al- 

( Adición  G  G) 

varado  q"  caso  con  su  sobrino  D.  IP  Francisco  de  Cár¬ 
denas  Portocar rero  cavallero  del  avito  de  S.tiago  capi¬ 
tán  de  cavados  coragas  Rejidor  de  Aterida  y  Alaiorazgo 

(Adición  H  H) 

de  los  Cárdenas  de  cuio  matrimonio  tienen  hijos  ste  año 
de  649. 

(Adición  I  I) 

3.  D.  Estefania  de  Al  varado  hija  3  del  general  de 
las  canarias  AF  de  Alvarado  y  de  D.  Alariana  de  Ca- 
margo,  fue  monja  del  avito  de  S.tiago  En  S^^  Olalla  de 
Aterida. 

(Adición  JJ) 

V.  D.  Alonso  de  Alvarado  y  Ulloa  hijo  de  Alonso 
de  Alvarado  Capitán  general  de  las  canarias  y  de  D.  Ata- 
riana  de  Camargo  su  mujer  se  ahogo  En  guadiana  siendo 
casado  con  D.  Antonia  de  Vera  y  Alvarado  de  cuio  ma¬ 
trimonio  tubo  por  hija  a  D.  Jaginta  de  Alvarado  y  Ulloa. 

tV.  Francisco  de  Alvarado  y  Ulloa  hijo  de  Juan 
de  Alvarado  y  de  D.  Ana  de  Ulloa  su  mujer  caso  En 
badajoz  con  D.  Alaria  de  hozes  calderón  (D.  At*'  de  ho- 
zes  calderón  hija  de  Pedro  Calderón  de  hozes)  de  cuio 
matrimonio  tubo  por  hijos  a 

1.  Juan  de  Alvarado  Ulloa. 

2.  Era^^®  de  Alvarado  Ulloa  murió  sin  sugegion. 

V.  Juan  de  Alvarado  Ulloa  hijo  de  Era^°  de  Alva¬ 
rado  Ulloa  y  de  D.  maria  de  hozes  Calderón  Vivió  en 
Val  verde  de  Badajoz  donde  le  Enpadronaron  y  saco 
Ejecutoria  En  posesión  y  propiedad  condenando  en  las 
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costas  al  concejo  justicia  y  Re j imiento,  como  consta  de 
dha  Ejecutoria  su  data  en  Granada  A  14  de  Junio  año 
de  1605  caso  con  D.  Fra^^  de  la  quadra  de  quien  tubo 
por  hijos  a 

1.  Francisco  de  Alvarado. 

2.  D.  Diego  de  Alvarado  fleire  del  avito  de  S.tiago. 

3.  D.  Maria  de  Alvarado  caso  con  Juan  Solano  de 
la  Vega  Villafuerte  R''''  de  merida  cuio  hijo  es  Fra^°  de 
Alvarado  R'''’  de  Merida  este  año  de  49. 

4.  D.  Beatriz  de  Alvarado  monja  en  la  Concepgion 
de  Merida. 

VI.  D.  Fraíf^  de  Alvarado  hijo  de  Juan  de  Alva¬ 
rado  Ulloa  y  de  D.  Fra'^''  de  la  Quadra  su  mujer  caso  con 
D.  Maria  de  Vargas  de  cuio  matrimonio  tubo  por  hija 
a  D.  Antonia  de  Alvarado,  y  biuda  la  dha  Maria  de  Var¬ 
gas  caso  de  segundo  matrimonio  con  D.  Fra"^®  de  Alva¬ 
rado  Bezerra  como  sea  dho  questaba  biudo  de  D.  Ana 
de  Ovando  gutierrez. 

II.  Francisco  de  Alvarado  hijo  de  Juan  de  Alva¬ 
rado  El  biejo  comendador  de  hornachos  En  la  orden  de 

S.tiago  y  Alcaide  de  Alburquerque  y  de  D.  Catalina 
Messia  de  Sandoval  su  mujer  casso  en  Merida  con  D. 
Maria  de  Contreras  y  gespedes,  v^  de  Merida  de  cuio 
matrimoino  tubieron  por  hijos  a 

1.  Juan  de  Alvarado  Messia. 

2.  Alonso  Messia  de  Alvarado. 

3.  D.  Maria  de  Alvarado  caso  En  jerez  de  los  ca- 
valleros  con  gargia  Malaver. 

(Adición  K  K) 

III.  Juan  de  Alvarado  hijo  maior  de  Fra^°  de  Ai- 
varado  y  de  D.  Maria  de  Contreras  y  gespedes  caso  en 
Alburquerque  con  D.  Escolástica  de  cuio  matrimonio 
tubo  por  hija  a  D.  Escolástica  de  Alvarado  que  caso  en 
merida  con  Diego  Messia  de  Mendoga  cuio  fue  El  maio- 
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razg'o  de  la  algarro villa  de  cuio  matrimonio  no  tubieron 
hijos. 

III.  Alonso  Messia  de  Alvarado  hijo  de  Fra^'^  de 
Alvarado  y  de  D.  AF  de  Contreras  y  Ces])edes  sn  mujer 
caso  En  badajoz  con  D.  Maria  de  Tovar  hija  de  hernan 
Sánchez  de  Tovar  y  de  D.  Alaria  gomez  de  Escalada  sii 
mujer  de  cuio  matrimonio  tubieron  a 

1.  Erancisco  de  Alvarado. 

2.  hernan  Sánchez  de  Alvarado. 

(Adición  AI  AI) 

3.  D.  Teresa  de  Alvarado  caso  con  heF^''  Rezerra  de 
AIoscoso. 

4.  D.  Alaria  de  Alvarado  caso  con  Xuño  de  Cha¬ 
ves  de  Alendoga. 

(Adición  X  X) 

lAÓ.  Fra^^  de  Alvarado  hijo  de  Alonso  A/Iessia  de 
Alvarado  y  de  D.  Alaria  de  Tovar  su  mujer  caso  en 
Alburquerque  con  D.  Alaria  Bejarano  her"^'^  de  Juan  Sán¬ 
chez  Bejarano  tubieron  deste  matrimonio  a 

1.  Alonso  de  Alvarado  messia  murió  mogo  de  26 
años. 

2.  D.  Beatriz  de  Alvarado  y 

3.  D.  Alaria  de  Alvarado  murieron  dongellas  En 
badajoz  En  el  canpo  de  S.  Andrés  y  dejaron  su  hazienda 
En  capellanía. 

IV.  Hernan  Sanehe:^  de  Alvarado  hijo  de  Alonso 
messia  de  Alvarado  y  de  D.  maria  de  Tovar  su  mujer 
caso  en  Alburquerque  con  D...  de  cuio  matrimonio  tubo 
por  hijos  a 

I.  Alonso  Alessia  de  Alvarado  matóle  un  cavado  de¬ 
lante  de  su  padre  pasándole  la  carrera  a  la  puerta  de  su 
casa  En  badajoz  en  el  canpo  de  S.  Andrés  En  llegando  a 
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ella  se  arojo  al  postigo  donde  le  mato  sin  aver  tomado 
stado. 

2.  D...  de  Alvarado  caso  En  merida  con  P""  Messia 

El  blanco. 

José  de  Rújula  y  Ochotorena 

Y 

Antonio  del  Solar  y  Taboada. 

{Continuará.) 


vil 

Conjuraciones  y  alianzas  políticas  del  rey 
Pedro  de  Aragón  contra  Carlos  de  Anjou 
antes  de  las  Vísperas  Sicilianas 

Nuevos  documentos  procedentes  de!  Archivo 
de  la  Corona  de  Aragón 

La  sublevación  de  los  sicilianos,  del  año  1282,  que 
estamos  acostumbrados  a  llamar  las  Vísperas 
Sicilianas,  aparece  ya  en  las  antiguas  fuentes,  y 
especialmente  desde  la  célebre  obra  de  Víchele 
Amari,  como  una  rebelión  espontánea  contra  la  domina¬ 
ción  de  los  franceses  y  contra  la  explotación  económica 
a  que  estaba  sometido  el  pueblo  siciliano.  Además  de 
éste  sabemos  ahora  que  un  levantamiento  de  los  sici¬ 
lianos  contra  Carlos  era  sólo  una  parte  de  una  política 
bien  calculada  y  mucho  más  vasta,  destinada  a  destruir 
la  posición  sobresaliente  del  Rey.  La  cabeza  de  esta  con¬ 
juración  política,  que  comprendió  también  a  los  gibe- 
linos  de  la  Italia  superior  y  a  los  enemigos  del  Rey  en 
Sicilia,  era  don  Pedro  de  Aragón,  esposo  de  Constanza 
de  Suabia,  la  cual  invocaba  sus  derechos  sobre  Sicilia 
como  heredera  del  rey  Manfredo.  A  la  corte  de  don 
Pedro  convergieron  los  hilos  de  la  conjuración.  Desde 
el  año  1279  toda  su  política  exterior  tiende  a  forjar  la 
grande  alianza  para  la  lucha  contra  Carlos  de  Anjou 
y  la  reconquista  del  reino  de  Sicilia. 

La  política  de  don  Pedro  se  conoce  ahora  perfecta- 
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mente  por  los  documentos  publicados  por  el  italiano  Ca- 
rini  (i)  y  el  libro  de  Otto  Cartellieri  (2),  que  se  basa 
en  éstos.  Cartellieri  ha  contribuido,  además,  a  disipar 
hasta  la  última  duda  sobre  el  hecho  de  que  el  rey  don 
Pedro  estaba  en  relaciones  con  los  gibelinos  de  Sicilia 
antes  de  la  rebelión,  cosa  que  había  negado  obstinada¬ 
mente  Amari  en  todas  las  ediciones  de  su  libro,  aun  des¬ 
pués  de  aparecer  las  obras  de  Carini  (3).  Sin  duda  es 
Cartellieri  el  que  ha  dicho  la  última  palabra  en  esta 
cuestión;  desde  entonces  no  ha  salido  nada  nuevo  (4). 
También  las  investigaciones  futuras,  que  se  sirvan  de 
los  documentos  aún  inéditos,  confirmarán  el  juicio  de 

(1)  Isidora  Carini,  Gli  archivi  e  le  hihlioteche  di  Spagna... 
Palermo,  1884,  2  t.  De  rebus  regni  Siciliae  (p  setiembre  1882-26 
agosto  I28g)  in  Documenti  per  serviré  alia  storia  di  Sicilia. 
Primera  serie,  vol.  V.  Palermo,  1882.  App endice.  Palermo,  1892. 
Citamos  la  primera  obra  meramente  con  el  nombre  del  autor ;  la 
segunda,  Carini,  De  rebus. 

(2)  Peter  von  Aragón  und  die  sizilische  Vesper,  Heidelberg, 
1904. 

(3)  Sobre  las  diferentes  fases  y  ediciones  de  M.  Amari :  ''La 
guerra  del  Vespro  Siciliano” ;  véase  Giuseppe  La  Mantia,  Códice 
Diplomático  dei  Rei  Aragonesi  di  Sicilia,  vol.  I,  anni  1281-1290. 
Palermo,  1917,  p.  clxxxvii.  En  la  novena  edición,  que  se  usó 
aquí,  Amari  discute  también  sobre  el  nuevo  material  de  Carini. 
Las  opiniones  antes  de  Amari  las  resume  La  Mantia,  loe.  cit., 
CVII  y  sigts. ;  las  de  los  eruditos  modernos,  CXCI  y  sigts. 

(4)  Sicardi,  en  la  nueva  edición  de  las  fuentes  sicilianas  y 
toscanas  de  las  Vísperas,  en  Rerum  Italicarum  Scriptores,  t.  34, 
1917,  1922  (todavía  no  está  terminada;  se  han  publicado  hasta 
ahora  no  más  que  dos  fascículos),  se  ocupa  extensamente  de  esta 
cuestión  en  la  Introducción  de  su  obra.  Lucha  con  todos  los  ar¬ 
gumentos  contra  el  punto  de  vista  que  ha  tomado  Amari.  En 
cuanto  habla  A.  Roviri  i  Virgili,  Historia  Nacional  de  Catalun¬ 
ya,  vol.  5.  Barcelona,  1928,  146-48,  de  las  opiniones  divergentes 
de  los  eruditos  Cartellieri,  La  Mantia,  Merriman,  Soldevila,  es¬ 
tas  diferencias  no  se  refieren  más  que  a  la  cuestión  de  los  oríge¬ 
nes  de  la  rebelión  de  Palermo  y  a  la  participación  de  don  Pe¬ 
dro  en  ella,  pero  no  al  problema  fundamental  sobre  si  general¬ 
mente  existía  una  conjuración  antes  de  las  Vísperas. 
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Cartellieri,  bien  que  lo  corregirán  o  ampliarán  en  mu¬ 
chos  detalles,  ya  que  éste  no  ha  podido  consultar  los  re¬ 
gistros  por  si  mismo. 

1.  La  conjuración  entre  don  Pedro  de  Aragón  v  los 

nobles  sicilianos  y  el  plan  secreto  de  don  Pedro. 

De  que  habla  relaciones  y  negociaciones  del  rey  Pe¬ 
dro  de  Aragón  con  los  gibelinos  de  la  Italia  superior 
y  de  Sicilia  para  una  rebelión  contra  Carlos  de  Anjou 
tenemos  ahora  una  prueba  inestimable.  Es  una  carta  de 
recomendación  que  Pedro  entregó  al  enviado  de  los 
jefes  de  los  gibelinos  italianos,  Francisco  Trogisio,  el 
i8  de  enero  del  año  1282,  para  que  tratase  de  la  recon¬ 
quista  de  Sicilia  con  el  rey  de  Castilla.  En  esta  carta  el 
Rey  menciona  las  credenciales  que  le  había  ])resentado 
dicho  enviado,  firmadas  por  los  jefes  más  destacados 
del  partido  gibelino,  el  margrave  de  iMontferrat,  los 
condes  Guido  Novelli,  Guido  de  iXIontefeltro  y  Conrado 
de  Antiochía,  y  por  otros :  ^C\liorum  comitum  et  mag- 
natum  Italie  ac  regni  Sicilie  (i).”  Los  nombres  de  estos 
condes  y  magnates  de  Italia  y  de  Sicilia  no  se  nom¬ 
bran  en  este  documento.  Cartellieri  y  otros  investigado¬ 
res  creen  que  eran  éstos  que  Pedro  tuvo  por  amigos  al 
desembarcar  en  la  isla  y  a  los  que  recompensó  después 
con  honores  y  cargos,  como  premios  a  los  servicios  pres¬ 
tados  a  su  causa  (2).  Era  tan  denso  el  velo  que  envol- 


(1)  Carini,  II,  45.^ 

(2)  J.  Sanesi,  ^‘Giovanni  Procida  ed  il  Vespro  Siciliano”. 
Revista  Storica  Italiana,  VII,  1890,  489  y  sigts. ;  Sicardi,  /.  c.  In¬ 
troducción,  XLI ;  Cartellieri,  91,  92,  especialmente  91:  nota  2: 
las  palabras  importantísimas  deducidas  de  la  proclamación  de  don 
Pedro  a  sus  fieles,  del  10  de  septiembre  de  1282,  confróntense 
abajo...  Otra  prueba  de  que  existieron  relaciones  entre  Pedro  de 
Aragón  y  los  sicilianos  se  ha  encontrado  en  ciertos  giros  de  la 
bula  del  papa  Martino  IV,  del  18  de  noviembre  de  1282:  con¬ 
fróntese  Cartellieri,  loe.  cit. — Amari,  III,  255-56,  se  empeña  en 
A^ano  en  negar  la  fuerza  probatoria  de  estos  lugares. 
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vía  todos  estos  hechos  que  no  parecía  posible  hasta 
ahora  orientarse  más  que  con  suposiciones.  En  el  exa¬ 
men  siguiente  esperamos  aclarar  la  “conjuración’’  aun 
en  algunos  puntos,  gracias  a  unas  cuantas  anotaciones 
hasta  ahora  inadvertidas  de  los  registros  del  rey  Pe¬ 
dro  el  Grande. 

Al  terminar  el  año  1280  el  rey  don  Pedro  envía  a 
don  Raymundo  de  Muntanyana,  canónigo  de  Lérida  (i), 
a  Inglaterra,  acreditándolo  ante  el  Rey,  su  esposa,  la  Rei¬ 
na  madre  y  dos  consejeros  del  Rey:  Otto  de  Granson  y 
Antonio  Beket,  y,  sobre  todo,  ante  el  obispo  de  Barí  (Ita¬ 
lia  inferior)  (2).  Las  credenciales  llevan  la  fecha  del 
29  de  diciembre  de  1280  y  van  firmadas  por  Juan  de 
Procida,  que  era,  como  se  sabe,  en  la  corte  de  don  Pe¬ 
dro,  el  alma  de  la  conjuración  gibelina  contra  Carlos 
de  Anjou.  El  carácter  de  esta  misión  se  manifiesta  en 
el  hecho  de  que  Muntanyana  haya  sido  encargado  de 
visitar,  no  sólo  a  la  corte  inglesa,  sino  también  a  la  fran¬ 
cesa,  y,  en  esta  última,  de  presentar  su  credencial  entre 
otras  figuras  de  la  corte,  también  a  la  reina  Margarita 
(de  Provenza).  Esta  reina,  como  cabeza  del  partido  bor- 
goñón  en  la  corte  francesa,  estaba  a  punto  de  concer¬ 
tar  una  alianza  con  el  rey  inglés  contra  Carlos  de  An¬ 
jou  (3).  Presentaremos  más  abajo  pruebas  bastante  con¬ 
vincentes  de  que  el  enviado  de  don  Pedro  iba  encargado 


(1)  Habla  de  él  J.  Vincke,  ‘^Staat  und  Kirche  in  Katalonien 
und  Aragón  wáhrend  des  Mittelalters”,  Spanische  Forschiingen 
der  Gorres-Gesellschaft,  2.  Reihe  Bd.  I,  135,  ff.  160,  172. 

(2)  Reg.  47,  foL  100  V.  Ya  no  existen  las  mismas  creden¬ 
ciales,  sino  una  sola  nota:  ‘Mradidimus  R.  de  Muntayana  lit- 
teras  credencie  apud  illustrem  vegem  Anglie.  Bajo  de  esta  nota 
se  encuentran  los  otros  nombres,  por  fin:  ‘'Item  Episcopo  de 
Barí.”  Los  nombres  vienen  unidos  mediante  una  llave,  y  al  lado 
de  ésta  la  fecha:  Dat.  Barch.,  III.  Kal.  Januarii.  Job.  de  Procida. 
El  año  puede  deducirse  de  las  dos  copias  de  documentos,  entre 
las  que  va  colocada  la  nota. 

(3)  Véase  más  abajo. 
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de  negociaciones  en  las  cortes  francesa  e  inglesa  sobre 
la  recuperación  de  Sicilia.  Luego,  a  su  regreso,  al  tener 
cjue  visitar  al  obispo  de  Bari,  el  tema  de  esta  entrevista 
habrá  sido,  sin  duda,  el  mismo.  Acaso  se  esperó  que  el 
obispo  tendria  al  corriente  de  las  negociaciones  de  alian¬ 
za  a  los  gibelinos  nobles  de  Sicilia.  Pero  no  conocemos 
de  esto  más  que  la  misión  de  Aluntanyana,  y  ni  siipiie- 
ra  sabemos  si  esta  misión  se  cumplió  en  realidad  ni  tam¬ 
poco  si  estaba  destinada  al  obispo  Juan  Saraceno,  que 
ya  había  muerto  el  19  de  agosto  de  1280,  o  a  su  sucesor 
Romualdo,  que  no  fue  confirmado  por  la  Santa  Sede 
sino  dos  años  después  (i  ).  Lo  más  probable  es  que  la 
misión  estuviese  destinada  a  Juan  Saraceno,  ya  que  su 
muerte  no  debía  ser  conocida  aún  en  Aragón  en  diciem¬ 
bre  del  año  1280  y,  en  efecto,  no  es  difícil  representár¬ 
selo  como  partidario  de  la  revolución.  Era  este  mismo 
obispo  de  Bari  el  que  en  el  año  1271  dirigió  una  recla¬ 
mación  de  Carlos  de  Anjou,  quejándose  de  las  pesadas 
contribuciones  impuestas  por  los  oficiales  de  Carlos  al 
pueblo  de  Laterza  (2).  Pero  en  todo  esto  sólo  es  seguro 
el  hecho  de  que  don  Pedro,  dentro  del  marco  de  una  mi¬ 
sión  diplomática,  que  respondía,  sin  duda,  a  sus  aspira¬ 
ciones  sobre  Sicilia,  tenía  también  la  intención  de  po¬ 
nerse  en  relaciones  con  un  obispo  del  reino  italiano  de 
Carlos  de  Anjou. 

Sin  embargo,  si  el  nombre  del  obispo  de  Bari  ofre¬ 
ce  sólo  un  punto  de  apoyo  muy  débil  para  el  conocimien- 

(1)  E.  Eubel,  Hierarchia  Catholica,  2.^  ecl.  1913,  128,  su¬ 
pone  que  ejerció  su  cargo  desde  1259.  E.  Ughelli,  Italia  Sacra, 
1642-48,  t.  VII.  888  y  sigts.,  nombra  dos  Jobannes:  Johannes 
Minorita,  1259-69,  y  Johannes  Saracenus,  1269-1280;  concede, 
sin  embargo,  la  posibilidad  de  que  los  dos  hubieran  podido  ser 
idénticos.  lohannes  Saracenus,  según  Eubel,  era  minorita. 

(2)  C.  IMinieri  Riccio,  11  Regno  di  Carla  I  di  A  agio  ncgli 
anui  I2J1  e  I2J2.  Napoli,  1875,  14.  Véase  Cartellieri,  114.  Di¬ 
ferentes  sacerdotes,  también  de  la  clase  más  alta,  como  los  ar¬ 
zobispos  de  Capua,  de  Cosenza,  de  Salerno,  eran  partidarios  del 
pueblo. 
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to  de  la  conjuración,  otro  documento,  en  cambio,  nos 
permite  una  mirada  más  honda  en  el  conjunto  de  la  mis¬ 
ma.  Don  Pedro  escribe  el  2  de  mayo  de  1281  al  noble  Ro- 
gerio  de  Petrapercia,  que  le  envía  el  ^^familiaris’’  Gen- 
tile  de  Padula,  pariente  de  Rogerio,  y  además  a  G.  Pa- 
leti,  y  le  ruega  que  tenga  confianza  en  ambos  ^^super 
negociis  pro  quibus  ad  partes  ipsas  incedunt”.  Cartas 
del  mismo  tenor  dirige  también  a  otros  diez  y  seis  baro¬ 
nes,  en  gran  parte  nobles  como  Rogerio  (i).  Esta  carta 
nos  introduce  directamente  dentro  de  la  conjuración 
misma.  Gentile  de  Padula  pertenece  — nos  lo  dice  su 
nombre —  a  una  familia  de  la  Italia  inferior  (la  Terra 
de  Padula  formaba  parte  del  condado  de  Ariano  en  el 
antiguo  ducado  de  Benavent)  (2).  También  los  otros 
destinatarios  de  la  carta  son  — a  juzgar  por  sus  nom¬ 
bres —  italianos  del  reino  (3).  Y  hasta  algunos  de  sus 
nombres  son  de  nobles  sicilianos  que  se  distinguieron 


(1)  Reg.  47,  f.  ic8  r.  Doc.  núm.  i. 

(2)  Compárese  la  donación  del  Condado  de  Aviano  con  la 
“térra  de  Padula”,  hecha  por  Carlos  I  de  Anjou  a  un  tal  noble 
Enrique.  C.  Minieri-Ricio,  II  regno  di  Cario  I  di  Angió  negli 
anni  1271-/272,  10.  Según  la  Encyclopedia  storico-uobilare  Ita¬ 
liana,  V.  Milano,  1932,  29,  la  famJlia  de  los  Padula  procede  de 
la  Basilicata ;  la  de  los  Gentile  (quizá  de  la  misma  estirpe)  tam¬ 
bién  de  la  Italia  inferior.  Está  probado  que  un  Leonardo  Gentile 
fué  justicia  del  rey  Roberto  en  1309,  /.  c.,  III,  394.  Ya  Sicardi 
supuso  fundadamente  que  algunos  miembros  de  la  familia  de  los 
Gentile  han  debido  figurar  entre  los  nobles  conjurados  con  don 
Pedro,  /.  c.,  Intr.  XXXV.  El  segundo  enviado  de  don  Pedro, 
G.  Paleti,  quizá  procede,  igualmente,  del  mismo  reino.  Bernhardo 
Palet  se  lo  encuentra  en  Sicilia  el  22  de  abril  de  1284.  Véase  La 
Mantia,  Códice,  550,  552.  Desde  luego,  sería  posible,  por  no  ser 
un  nombre  geográfico  el  suyo,  que  se  trate  de  un  aragonés  o  de  un 
catalán  inmigrado. 

(3)  Siguen  aquí  los  dieciséis  nombres  y  quedan  en  dativo  co¬ 
mo  se  encuentran  en  el  registro,  con  objeto  de  cambiarlos  lo  me¬ 
nos  posible.  Ya  sin  eso  la  manera  de  escribirlos  ofrece  dificulta¬ 
des  al  leer,  puesto  que  los  escritores  se  esforzaban,  según  parece, 
en  adaptarla  a  la  pronunciación  italiana:  “Renardo  Denan  Nobili- 
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durante  las  Vísperas  y  aun  después.  Dos  de  esos  nobles 
figuran  entre  los  tres  conjurados,  con  quienes  — según 
la  tradición  popular  de  las  Vísperas —  trató  Juan  de 
Procida  en  sus  viajes  secretos  por  Sicilia  y  que  — se¬ 
gún  cuenta  la  misma  fuente —  se  dirigieron  cinco  años 
antes  de  los  acontecimientos  de  1282  a  don  Pedro  de 
Aragón,  a  fin  de  que  interviniera  en  los  asuntos  jiolí- 
ticos  de  Sicilia.  Sus  nombres  son  Palmeri  Abat  y  Gual¬ 
terio  de  Caltagirone  (1).  Adenicás  de  estas  figuras  \)0- 
pulares  por  haber  dirigido  el  movimiento,  los  aconteci¬ 
mientos  posteriores  han  puesto  de  relieve  otras  dos  per¬ 
sonalidades,  también  destinatarios  de  la  carta  del  2  de 
mayo:  Rogerius  Alaurus  y  Johannes  de  Mazarino  (2). 
Sus  nombres  figuran,  además,  entre  los  que  don  Pe¬ 
dro,  al  desembarcar  en  Sicilia,  enumera  elogiosamen¬ 
te  como  sus  fieles  partidarios:  ^^Nostri  honoris  et  no- 
minis  avidi  zelatores.”  Con  esto  se  confirma  perfec- 


bus  Simoni  et  Renardo  Guarna  fratribus.  Nobili  lohanni  Scaffit. 
Nobilibus  Rogerio  de  Mauro  et  fratri  suo.  Nobili  Palmen  Abat. 
Nobili  Petro  de  Sparanayr.  Nobili  Galterio  de  Calitegera.  No¬ 
bili  Urrino  Damar.  Constantino  Dunar  et  Constantinello  filio  suo. 
lohanni  de  Lupo.  Benedicto  de  Vezino”, 

(i)  La  Mantia,  Códice,  24-25,  menciona  esta  carta  entre  los 
documentos  falsificados.  Además  de  Palmeri  Abat  y  de  Gualte¬ 
rio  de  Caltagirone  se  dice  que  también  Alaimo  de  Lentini  tuvo 
parte  en  la  carta  dirigida  a  don  Pedro.  El  relato  sobre  la  en¬ 
trevista  de  los  tres  sicilianos  con  Procida  y  la  carta  mencionada 
se  encuentran  en  las  tres  fuentes  antiguas  procedentes  de  Sici¬ 
lia,  el  Rebellamentu  de  Sichilia,  el  Liber  Jani  de  Procita  y  la 
Leggenda  di  Messer  Gianni  de  Procida.  En  la  impresión  de 
Amari  se  hallan  en  el  tomo  III  de  su  obra,  fol.  47  y  52 ;  en  la 
de  Sicardi,  /.  c.,  Lu  Rebellamentu  de  Sichilia,  (S-q. 

{2)  En  cuanto  a  Rogerius  Maurus,  compárense  los  documen¬ 
tos  en  Carini,  De  rehiis,  78,  83,  115,  232,  302,  369,  igualmente 
La  Mantia,  Códice,  203.  Para  Johannes  de  INIazarino  véase  La 
Mantia,  157-158,  y  a  menudo.  El  y  Rogerius  Maurus  estaban  con 
los  rebeldes  de  enero  de  1283,  véase...  Un  tal  Johannes  Mauro 
se  encuentra  en  un  documento  de  1284,  cjuiza  sea  el  mencionado 
hermano  de  Rogerius. 
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tamente  la  suposición  de  Castellieri  y  de  otros  de  que 
había  que  buscar  a  los  conjurados  precisamente  entre 
estos  sicilianos  (i).  A  otros  destinatarios  de  esa  carta 
no  se  les  conoce,  aunque  si  a  algunos  de  sus  familiares 
o  al  menos  el  nombre  de  la  familia  (2).  Lo  que  extra¬ 
ña  es  que  los  cuatro  conjurados,  Palmer!  Abat,  Gual- 
terius  de  Caltagirone,  Rogerius  Maurus  y  Johannes  de 
Mazarino,  a  pesar  de  haber  estado  en  relación  con  Pe¬ 
dro  antes  de  las  Vísperas,  se  sublevaron  contra  él  pocos 

(1)  Véase  el  llamamiento  de  don  Pedro  a  sus  partidarios, 
del  10  de  septiembre  de  1282;  Carini,  De  rebus,  19,  núm.  17,  y 
léanse  en  éste  las  palabras  importantísimas:  “...expedit,  ut  sin- 
gulorum  fidelium  nostrorum  Sicilie  in  tam  salubri  proposito  tam- 
quam  grandi  comitive  presencia  nostra  serenitas  fulciatur  et  illo- 
rum  máxime,  qui  nostri  sunt  honoris  et  nominis  avidi  relatores 
et  circa  fervoren!  fidelitatis  nostre  tepiditate  quadam  religata  s- 
tuant  et  aspirant...”  Esta  proclamación  tenía  por  objeto  reunir 
a  los  nobles  con  caballos  y  armas  para  la  gran  lucha  contra 
Carlos  de  Anjou.  Las  cartas  para  Rogerius  Maurus  y  Johannes 
de  Mazarino  se  mencionan  en  tercero  y  cuarto  lugar. 

(2)  Los  tres  llamados  Renardus,  Costantinus  y  Costanti- 
nellus  Denar  o  Dañar  son,  probablemente,  originarios  de  la  ‘be¬ 
rra  de  Nari”.  Por  lo  menos  se  halla  un  Costantinellus  entre  los 
‘Aquites”  de  la  “térra  Nari  inferioris”  en  una  larga  lista  de 
guerreros,  a  los  que  en  enero  de  1283  se  ruega  comparecer  ai 
servicio  de  armas ;  Carini,  De  rebus,  348.  En  esta  misma  lista  se 
enumeran  también  Albertus  y  Johannes  de  Naro,  /.  c.,  347.  Es 
de  suponer  que  los  tres  que  en  nuestra  carta  tenían  el  nombre  De¬ 
nar  pertenecían  a  la  misma  familia.  Es  probable  que  Urrimus  (Ur- 
sinus)  Damar  perteneciese  a  la  familia  de  Mari,  algunos  miem¬ 
bros  de  la  cual  se  hallan  en  los  documentos  sicilianos  de  este  tiem¬ 
po.  La  familia  procedió  de  Marsala  y  por  lo  visto  era  partidaria 
de  Carlos  de  Anjou  en  tiempo  de  la  communitas  Siciliae,  y  por 
eso  perdió  sus  bienes ;  pero  más  tarde  don  Pedro  les  restituyó  a 
su  bienestar  y  les  hizo  volver  a  la  ciudad;  Carini,  De  rebus,  131, 
241.  ¿Acaso  el  nombre  de  Petrus  Sparanayr  sería  una  forma 
evolucionada  de  Sperlinga?  Encontramos  a  dos  de  esta  familia 
en  la  lista  de  guerreros  de  la  “térra  de  Eurturici”,  que  también 
en  enero  de  1283  fueron  llamados 'a  las  armas;  Carini,  De  rebus, 
401.  Benedicto  de  Vezino  tal  vez  es  de  la  estirpe  de  los  De  Vi- 
cinis ;  un  tal  Ugo  de  Vicinis  se  halla  en  un  documento  de  ese  tiem- 


CO.XJURACIONES  Y  ALIANZAS  POLÍTICAS 


meses  después  de  su  llegada  a  Sicilia,  resistiendo  valien¬ 
temente  al  aragonés  y  a  su  capitán  Alaimo  de  J-entini, 
en  el  V al  de  Noto.  Finalmente,  por  su  traición  fueron 
capturados,  en  enero  de  1283,  y  Gualterio  fué  ejecutado 
por  haber  intentado  entregar  la  isla  a  Carlos  de  Saler- 
110  (i).  Habían  luchado  primero  para  liberar  a  Sicilia  de 
la  dominación  de  Carlos  de  Anjou.  Pero  ante  la  do¬ 
minación  enérgica  del  nuevo  rey  volvieron  a  levantarse 
por  la  libertad  del  reino  y  la  propia  independencia  per¬ 
sonal.  Don  Pedro,  al  desembarcar,  había  intentado  con¬ 
vertir  en  partidarios  fieles  a  los  que  habían  colaborado 
con  él  (2).  Además  llegó  a  perdonar,  después,  a  algunos 
de  los  traidores  (3). 

po,  La  Mantia,  Códice,  449,  450.  Un  notario  Trinchius  se  halla 
en  1283,  La  Mantia,  Códice,  230.  Queda  por  investigar  si  era  pa¬ 
riente  del  nobilis  Trinse  Douseer.  Desgraciadamente,  no  logré  de¬ 
terminar  todos  los  nombres.  No  sería  imposible  hacerlo  dispo¬ 
niendo  del  material  italiano,  de  que  carezco. 

(1)  Véase  Amari,  I,  358  sig.,  y  365  sig.  La  Plantía.  Códi¬ 
ce,  22,  203,  y  más  a  menudo.  Amari,  I,  152,  niega  que  don  Pe¬ 
dro  hubiera  mantenido  relaciones  con  Lentini,  Caltagirone  y  Pal- 
meri  Abat  antes  de  las  Vísperas  sicilianas,  porque  los  tres  no  se 
presentan  después  en  una  actitud  leal  respecto  a  don  Pedro ;  en 
Lentini  lo  afirma  fundándose  en  que  sólo  se  adhirió  a  la  revolución 
algo  después  de  las  Vísperas,  y  en  los  otros  dos,  porque  ya  al 
fin  del  año  1282  conspiraban  con  Carlos  de  Anjou.  Contra  esta 
opinión  se  puede  objetar  que  don  Pedro  no  les  hubiera  enviado 
sus  embajadores  (Gentile  y  Palet)  de  no  haber  sabido  que  le 
favorecían.  Las  causas  para  la  traición  llevada  a  cabo  más  tar¬ 
de  por  los  dos  últimos  contra  don  Pedro,  se  mencionan  arriba 
en  el  sexto.  En  general  hay  que  pensar  en  que  hasta  los  paler- 
mitanos  tendían  hacia  la  sumisión  a  la  iglesia  romana.  Los  no¬ 
bles  sicilianos  probablemente  no  creían  obligatorios  sus  conve¬ 
nios  con  don  Pedro. 

(2)  Véase  la  carta  de  don  Pedro,  del  6  de  octubre  de  1282; 
Carini,  De  rehus,  115,  núm.  125.  Se  ruega  a  Bartolomeo  di  Le- 
gali  y  Ruggiero  Mauro  (Rogerius  Maurus)  que  vengan  bajo 
solvoconducto  a  la  parte  de  don  Pedro  y  le  juren  lealtad. 

(3)  Más  tarde  a  Johannes  de  Mazarino  le  son  restituidos 
sus  bienes.  La  iMantia,  Códice,  157  s. ;  1285,  mayo  29,  compárese 
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Así,  pues,  la  embajada  de  Gentile  y  de  Paleti  de¬ 
muestra  que  las  relaciones  entre  don  Pedro  y  los  sici¬ 
lianos  que  combatieron  por  la  libertad  de  Sicilia  tenían 
el  carácter  de  una  verdadera  conjuración.  Sin  duda,  han 
sido  esas  relaciones  el  núcleo  de  lo  que  cuentan  las  cró¬ 
nicas  sicilianas  sobre  las  negociaciones  de  don  Pe¬ 
dro  o  de  su  consejero  Juan  de  Procida  con  esos  sicilia¬ 
nos.  De  todos  modos,  el  documento  descubierto  confir¬ 
ma  el  juicio  favorable  que  el  italiano  Sicardi  concede  a 
esas  crónicas  en  su  última  edición  critica. 

Deducimos  también  de  las  citadas  credenciales  que, 
además  de  los  célebres  Procida,  Loria,  Lancia,  vivían 
en  la  corte  del  rey  don  Pedro  otros  varones  del  reino  de 
Sicilia.  Ello  es  seguro  en  el  caso  de  Gentile,  al  que  lla¬ 
man  ^Gamiliaris  regis”,  y  probable  en  el  de  G.  Paleti, 
ya  que  es  para  don  Pedro  ‘Llilectus  devotus  noster”. 
Sabemos  también  que  hasta  en  la  curia  del  Papa  hubo 
un  súbdito  del  ^Gegnum  Siciliae”  que  defendió  los  in¬ 
tereses  de  don  Pedro.  Era  el  notario  papal  Berardo  de 
Napolis,  conocido  autor  de  un  libro  de  fórmulas  fre¬ 
cuentemente  citado.  Este  napolitano  se  emparentó  con 
su  compatriota  Juan  de  Procida  (i).  ¿Será  posible  que 


también,  /.  r.,  núm.  105,  el  documento  que  se  refiere  a  Barto- 
lomeo  de  la  Legale,  1285,  octubre  24. 

(i)  Procida  promete  casar  a  su  hija  Beatrice  con  Berar- 
dello  de  Caraccioli,  sobrino  de  los  hermanos  Gregorio  Carac- 
cioli  y  Berardo,  notario  del  Papa;  véase  el  contrato  matrimonial 
en  Giuseppe  de  Giudice,  Códice  diplomático  del  regno  di  Car¬ 
io  I  e  II  d’Angio,  Napoli,  1896,  I,  64  sig. ;  cf .  La  Mantia,  Códi¬ 
ce,  Intr.,  CXXXIII.  Un  tal  Bartholomeus  Caraccioli  es  conside¬ 
rado  como  autor  de  una  crónica  de  la  ciudad  de  Napolis.  O. 
Hartwig,  Giovanni  Villani  und  die  Leggenda  di  Messer  Gianni 
di  Procida,  Historische  Zeitschrift,  t.  25,  1871,  270,  deduce  de 
las  relaciones  existentes  entre  los  de  Procida  y  los  de  Caracciolo, 
que  este  último  quizás  era  también  el  autor  de  la  Leggenda,  es 
decir,  de  la  versión  más  antigua  de  la  historia  de  Procida,  que 
se  hizo  exornando  y  aumentando  la  relación  de  Villani. 
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clon  Pedro  no  haya  aprovechado  la  estancia  de  un  pa¬ 
riente  de  Procida  en  la  corte  de  Roma,  nada  más  (jue 
para  solicitar  algunas  prebendas  en  favor  de  los  clé¬ 
rigos?  (i).  Hay  que  suponer  cjue  el  regalo  precioso  que 
le  envió  a  Roma  en  el  ano  I2y8,  ])or  medio  de  un  men- 
sajero  particular,  había  ele  premiar  servicios  aún  mu¬ 
cho  más  importantes  (2).  Acaso  se  esperó  de  Rerardo 
que  f uei  a  el  portavoz  del  plan  siciliano  de  don  Pedro 
ante  el  papa  Nicolás  III  y  c|ue  al  mismo  tiempo  sirvie¬ 
ra  como  intermediario  entre  el  Rey  y  sus  compatriotas. 

Hay  algunas  cartas  de  don  Pedro  de  los  años  cán¬ 
ticos  antes  de  las  Vísperas  sicilianas  que  se  refieren, 
con  palabras  y  giros  misteriosos,  a  asuntos  (negotia) 
que  motivan  cartas  o  el  envío  de  embajadores  a  regio¬ 
nes  que  no  se  nombran  (ad  partes  ipsasj  o  acciones  de 
don  Pedro  en  sus  propios  reinos  fin  partibus  istis).  En 
una  de  las  cartas  (el  24  de  marzo  de  1280)  dice  que  el 
destinatario,  un  tal  Enardus  de  Porris,  le  había  ofre¬ 
cido  sus  servicios  en  asuntos  graves  e  importantes  (gra- 
via  et  magna  negocia  in  partibus  istis)  (3).  En  otra  algo 
anterior  (8  de  julio  de  1279)  don  Pedro  escribe  al  maes¬ 
tre  de  la  Orden  de  los  Templarios,  Guillelmus  de  Bel- 
joco,  que  había  querido  hacer  venir  a  su  corte  al  co¬ 
mendador  Alberto  de  Canillis,  pariente  de  la  reina  Cons¬ 
tanza,  al  que  consideraba  muy  útil  para  sus  asuntos  (pro- 
nostris  negociis),  pero  que  al  habérsele  prohibido  acu¬ 
dir  le  reiteraba  al  Maestre  la  petición.  Esta  carta  va  fir¬ 
mada  por  Juan  de  Procida  (4).  En  una  tercera  carta  el 


(1)  Don  Pedro  dirige  su  petición  por  una  prebenda  para  el 
clérigo  real,  P.  de  Nogerii,  a  tres  cardenales  y  a  Bernardo  de 
Napolis,  notarius  papal,  reg.  47,  f.  103  v.,  1281,  marzo  14. 

(2)  Véase  Carini,  II,  17,  18,  y  Cartellieri,  43,  n.  3. 

(3)  Reg.  42,  fol.  235.  Doc.  núm.  2. 

(4)  Reg.  47,  f.  87  r.  Doc.  núm.  3.  Albertus  de  Canillis  (Ca- 
nelles)  llegó  más  tarde  a  ser  comendador  de  la  Orden  en  Valen¬ 
cia,  donde  él  y  otros  conjuntamente  con  Procida  oficiaron  como 
testigos  del  tratado  hecho  por  el  rey  don  Pedro  con  su  hermano 
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Rey  habla  de  ciertos  ^^negotia’’,  por  los  cuales  el  desti¬ 
natario  tendría  que  quedarse  más  tiempo  ‘dn  partibus 
ipsis”.  Sabemos,  por  lo  menos,  que  al  destinatario  de 
esta  carta,  el  juez  de  la  corte  de  Aragón,  A.  Taberner, 
se  lo  había  enviado  el  año  anterior  a  Roma,  donde  le 
suponía  aún  — según  la  carta —  el  rey  don  Pedro.  Tam¬ 
bién  esta  carta  (del  31  de  agosto  de  1281)  iba  firma¬ 
da  por  Juan  de  Procida  (i).  Encontramos,  además,  en 
estas  tres  cartas  ciertos  giros  ambiguos  semejantes  a 
los  que  hemos  visto  en  las  credenciales  de  Gentile.  ¿No 
se  referirían  a  asuntos  relacionados  con  el  plan  sici¬ 
liano  de  don  Pedro?  El  nombre  de  Juan  de  Procida 
nos  confirma  esta  opinión.  Hay  que  subrayar  a  este 
respecto  que  el  Comendador  era  un  pariente  de  la  reina 
Constanza;  no  es  imposible  que  le  hubieran  prohibido 
acudir  a  la  corte  de  don  Pedro  para  evitar  que  la  Or¬ 
den  se  viera  inmiscuida  en  este  asunto  (2).  En  cuanto 
a  la  misión  de  Taberner,  se  probará  aún  por  otros  mo- 


Jaime  de  Mallorca,  1282,  febrero  19,  Carini,  II,  242.  Pero  es 
posible  que  fuera  italiano.  Cuando  don  Pedro  escribió  al  Maes¬ 
tro,  el  Comendador  estaba  bajo  el  mando  del  praeceptor  milicie 
templi  in  Lombardia;  véanse  las  palabras  introductoras  en  la 
carta  mencionada.  Más  tarde,  hacia  1290,  la  reina  Constanza 
intercedió  por  otro  miembro  de  esa  familia,  Guilelmus  de  Ca- 
rellis,  que  también  era  templario,  a  fin  de  que  pudiera  quedarse 
en  Sicilia;  véase  el  extracto  de  la  carta  del  maestro  de  la  Or¬ 
den,  G.  de  Beljoco,  dirigida  a  Constanza  en  H.  Finke,  etc.,  et¬ 
cétera,  Jonensia,  III,  1922,  10.  Un  tal  B.  de  Carellis  se  encuen¬ 
tra  en  la  corte  de  don  Jaime  II  de  Sicilia  ejerciendo  un  papel 
algo  importante  en  las  negociaciones  con  los  hermanos  de  este 
rey,  Alfonso  y  Federico. 

(1)  Reg.  42,  f.  135  V.  Doc.  núm.  6. 

(2)  Don  Pedro  escribe :  “Al  maestro  de  la  Orden  de  los 
Templarios,  que  el  praeceptor  Lombardiae  había  retenido  al  Co¬ 
mendador,  el  cual  estaba  a  punto  de  salir  hacia  la  corte  del  Rey, 
por  causa  siguiente :  “quod  idem  frater  Albertus  in  dampnum  do- 
mus  milicie  templi  ad  nos  accedere  intendebat...'’^  Don  Pedro  des¬ 
echa  esta  sospecha  con  gran  enojo,  subrayando  lo  contrario.  Su 
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tivos  que  se  relacionba  con  el  mismo  plan  siciliano  (i). 
Hasta  la  misma  reina  Constanza  se  encarga  de  uno  de 
estos  misteriosos  negocios  en  ausencia  del  Rey.  El  Rey 
le  elogia  luego  su  intervención  en  ese  importante  y 
honrosísimo  negocio”,  en  dos  cartas  que  dirigió  a  la  Rei¬ 
na  y  a  Procida,  aludiendo  a  una  embajada  enviada  por 
éstos  al  conde  de  Borgoña  (2).  Hacia  esa  época,  en  la 
primavera  del  año  1280,  el  partido  borgoñón  había  em- 


carta  parece  escrita  muy  hábilmente.  Actitud  y  giros  conteni¬ 
dos  en  ella  recuerdan  otra  carta  del  Rey,  dirigida  a  Carlos  de 
Salerno  el  14  de  febrero  de  1282,  Carini,  II,  46.  Amari  (I,  176) 
supone  este  estilo  cortés,  terso  y  en  parte  irónico,  en  parte  se¬ 
rio,  el  estilo  de  Procida,  ya  que  éste  firmó  ambas  cartas. 

fi)  Véase  abajo. 

(2)  Hasta  ahora  se  conocía  sólo  la  carta,  del  10  de  abril  de 
1280,  dirigida  a  Procida.  Fué  publicada  por  A.  de  Saint-Priest, 
Histoire  de  la  conquete  de  Ndples,  t.  4.  París,  1849,  201,  con¬ 
teniendo  esta  impresión  algunas  faltas.  Saint-Priest  la  ha  copia¬ 
do  del  registro  47,  f.  95  v.,  pero  no  ha  visto  una  carta  del  Rey 
a  la  reina  Constanza  en  la  misma  página  del  registro  47,  fe¬ 
chada  igualmente  el  10  de  abril  de  1280.  Aunque  se  trata  aquí 
del  mismo  asunto  y  con  palabras  semejantes  a  las  contenidas  en 
la  carta  publicada,  es  de  mucho  interés  por  dirigirse  el  Rey  a  la 
Reina  en  un  asunto  político  y  por  estar  escrita  en  catalán  (Doc.  nú¬ 
mero  4).  Además  de  la  embajada  conocida  a  Borgoña,  don  Pe¬ 
dro  habla  aquí  de  una  comunicación  que  hizo  a  la  Reina  un  tal 
Ramón  de  Baci,  y  nada,  no  se  sabe  nada  ni  del  hombre  ni  del  asun¬ 
to  con  que  vino  encargado.  En  la  carta  dirigida  a  Procida  el  Rey 
habla  del  asunto  misterioso  con  las  palabras  siguientes:  “Grahun 
et  aceptum  est  nobis,  quod  domina  regina  se  de  tulibus  intromit- 
tit  et  maseime  in  prosecucione  istius  negocii,  quod  nobis  útile  et 
memorabile  repuctamus.”  También  La  Mantia  supone  (|ue  con 
esta  frase  el  Rey  alude  a  la  expedición  siciliana,  Códice,  CLVII. 
Hay  que  mencionar  que  casi  con  las  mismas  palabras  escribió 
desde  Collo  (Africa  del  Norte)  don  Pedro  en  la  conocida  carta 
dirigida  al  rey  de  Inglaterra  sobre  la  empresa  siciliana:  ‘‘Nos  si- 
quidem  advertentes,  quod  istud  esset  nobis  et  dominatione  nos- 
trae  honorificum  et  utile,  accedere  ad  dictum  regnum  Siciliae... 
proponimus’b  Amari,  HI,  323  y  sig.  (1282,  hacia  mediados  de 
agosto). 
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pezado  a  adoptar  una  actitud  hostil  hacia  Carlos  de 
Anjou  (i). 

Se  ve,  pues,  que  los  hilos  de  la  conjuración  concu¬ 
rren  a  formar  una  densa  red  en  que  terminara  por  caer 
el  gran  enemigo  de  los  gibelinos.  Sin  duda,  no  conoce¬ 
mos  todas  las  cartas  y  embajadas  a  que  dió  lugar  la 
conjuración,  y  a  veces  la  seguimos  dificultosamente,  con 
pasos  inseguros.  Pero  cuanto  más  nos  acercamos  al  mo¬ 
mento  crítico  de  las  Vísperas,  más  distintamente  nota¬ 
mos  en  cartas  y  documentos  de  don  Pedro  que  todos 
sus  pensamientos  tendían  hacia  el  gran  proyecto  de  la 
reconquista  de  Sicilia. 

II.  Las  negociaciones  con  el  papa  Nicolás  III  y  el 
tratado  con  Miguel  Paleólogo  de  Bisando. 

La  tradición  popular  ha  vinculado  muy  estrecha¬ 
mente  los  acontecimientos  sicilianos  de  marzo  de  1282 
con  una  figura  célebre  como  instigador  infatigable  del 
odio  contra  Carlos  de  Anjou:  Juan  de  Procida  (2).  Se 
le  atribuye,  sobre  todo,  el  mérito  de  haber  logrado  en 
sus  viajes  continuos  el  asentimiento  del  Papa  para  la 
causa  de  don  Pedro  y  de  los  sicilianos  y  contribuido  a 
concertar  el  tratado  entre  Miguel  Paleólogo  y  el  rey  de 
Aragón.  Pero  no  .es  posible  creer  en  esos  viajes,  pues 
se  puede  probar  fácilmente  que  en  los  años  decisivos, 
desde  1279  hasta  la  primavera  de  1282,  Procida  actuó 
muchas  veces,  aunque  no  regularmente,  en  la  cancillería 
de  don  Pedro,  y  que,  desde  luego,  no  ha  podido  realizar 
en  este  tiempo  los  grandes  viajes  a  Roma,  Sicilia  y  Bi- 

(1)  Véase  abajo. 

(2)  Para  lo  siguiente  consúltese  mi  trabajo:  Der  Anteil 
lohanus  von  Procida  an  der  Verschwórung  gegen  Karl  von 
Anjou,  Spanische  Forschungen  hrsg.  v.  d.  Gorres-Gesellschaft, 
tomo  5.  Doy  aquí  un  extracto  del  trabajo,  lo  necesario  para  co¬ 
nocer  completamente  las  relaciones  exteriores  de  don  Pedro  y 
también  para  comprender  los  documentos  que  acompañan  a  este 
artículo. 
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zancio  que  le  atribuye  la  tradición  recocida  en  las  an- 
tiguas  crónicas  sicilianas  (i).  Por  eso  su  i)articipación, 
bien  probada,  en  las  negociaciones  con  Bizancio  se  ex¬ 
plica,  probablemente,  en  el  sentido  de  que  el  tratado  se 
habrá  concertado  en  la  corte  misma  de  don  Pedro  con  los 
embajadores  del  emperador  de  Bizancio  (2). 

Pero,  dejando  por  el  momento  a  Procida,  se  puede 
decir  que  no  teníamos,  hasta  ahora,  noticias  fidedig¬ 
nas  más  que  sobre  el  hecho  mismo  del  tratado  y  su  fi¬ 
nalidad,  pero  que  nada  sabíamos  de  las  negociaciones 
que,  sin  duda,  le  deben  haber  precedido.  Las  fuentes, 
por  lo  demás,  tan  legendarias  son  dignas  de  crédito  sólo 
en  un  punto^  a  saber:  que  las  negociaciones  con  el  Em¬ 
perador  estaban  vinculadas  estrechamente  a  las  que 
realizaba  simultáneamente  con  el  papa  Nicolás  I  IT.  Des¬ 
de  luego,  el  lograr  el  asentimiento  del  Orsini  debía  ser, 
para  la  empresa  de  don  Pedro,  una  condición  imprescin¬ 
dible.  Mucho  más  aún  tenía  que  serlo  para  Paleólogo, 
ya  que  era  muy  grande  el  peligro  que  le  amenazaba  por 
parte  de  Carlos  de  Anjou.  Para  realizar  una  alianza 
con  Pedro  de  Aragón  necesitaba  el  asentimiento  del 
Papa,  que  hasta  entonces  le  había  amparado  contra  Car¬ 
los  de  Anjou. 

Desde  los  principios  de  su  reinado  las  relaciones  de 
don  Pedro  con  la  curia  dependieron  enteramente  de  sus 
negociaciones  sobre  el  diezmo  de  la  cruzada  que  el  Rey 
se  había  apropiado  algo  arbitrariamente  durante  su  lu¬ 
cha  con  los  sarracenos.  En  dos  ocasiones,  en  diciem¬ 
bre  de  1277  y  en  el  verano  de  1279,  envió  mensa¬ 

jeros  a  la  curia  para  tratar  sobre  este  asunto.  Pero,  ade- 


(1)  Consúltese  la  lista  de  las  fechas  sobre  su  presencia 
en  la  cancillería  y  en  la  corte  de  don  Pedro  desde  el  principio 
del  año  1279  hasta  la  primavera  del  año  1282  en  el  trabajo 
recién  mencionado. 

(2)  Véase  Richard  Sternfeld,  Dcr  Vertraig  suiscJien  dem 
Paleólo  gen  Michael,  VII  und  Peter  von  Aragón  im  Fahre, 
1281,  Archiv  für  Urkundenfarschimg,  VI,  1918,  276  sig. 
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más,  conocemos  por  los  registros  de  don  Pedro  aún  otra 
embajada,  la  del  juez  de  la  corte,  A.  Taberner,  en  agos¬ 
to  de  1278;  fué  despachada  ‘^ad  curiam  Romanam  et 
ad  dominum  imperatorem’’  (i).  La  contestación  que  en 
diciembre  de  1278  Nicolás  III  dió  acerca  del  diezmo, 
habla  extensamente  de  la  embajada  de  1277  y  de  todas 
las  negociaciones  hasta  ese  momento,  pero  no  menciona 
con  ninguna  palabra  la  estancia  de  Taberner  en  la  cu¬ 
ria  romana.  Esta  estancia,  sin  embargo,  está  compro¬ 
bada  perfectamente  por  una  carta  de  don  Pedro  del  12 
de  octubre  del  mismo  año  (2).  El  hecho  de  que  el  Papa 
no  mencione  esa  misión  permite  concluir  que  Taberner 
iba  encargado  aún  de  algún  otro  asunto,  que  no  seria 
el  del  diezmo  de  Lyón.  Esto  nos  lleva  a  sostener  que  la 
misión  de  Taberner  estaba  relacionada  con  la  conquista 
de  Sicilia.  En  efecto,  otra  carta  de  don  Pedro,  dirigida 
a  Taberner  el  31  de  agosto  de  1279,  habla,  como  ya 
hemos  dicho,  en  los  términos  misteriosos  que  el  Rey  so¬ 
lia  emplear  al  respecto,  del  objeto  de  la  misión  (3).  Pero 
si  Taberner  tenía  realmente  el  mando  de  lograr  el  asen¬ 
timiento  del  papa  Nicolás  III,  no  cabe  duda  de  que  el 
Emperador,  a  quien  debía  visitar  en  el  mismo  viaje,  era 
Miguel  Paleólogo  de  Bizancio  (4). 

Si  admitimos,  pues,  que  nuestra  explicación  de  los 
dos  documentos  está  de  acuerdo  con  la  realidad,  queda 
probado  que  don  Pedro  celebraba  negociaciones  cone¬ 
xas  con  la  curia  y  con  Bizancio.  Además,  queda  proba¬ 
do  también  que  el  intermediario  del  Rey  no  habría  sido 


(1)  Véase  Doc.  núm.  5. 

(2)  Don  Pedro  escribe  a  Taberner  que  interceda  cerca  de 
un  cardenal  para  conseguir  una  dispensa  de  matrimonio,  Reg.  41, 
folio  9  r. 

(3)  Véase  Doc.  núm.  6. 

(4)  Y  no  Rodolfo  de  Habsburgo,  quien  fué  llamado  empe¬ 
rador  por  don  Pedro,  aunque  nunca  había  sido  coronado  como 
tal,  compárese  el  trabajo  citado,  Spanische  Forschungen,  V. 
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Procida  mismo,  sino  otros  emisarios  de  don  Pedro  y 
de  su  consejero,  por  ejemplo,  A.  Taberner  (i).  Esto 
coincide  con  el  hecho  de  que  la  actuación  de  Procida  en 
la  cancillería  del  rey  de  Arag'ón  no  le  dejaba  material¬ 
mente  tiempo  para  tales  viajes  (2).  Tampoco  hacía  Pro- 
cida  en  esta  acción  el  papel  de  autor  espiritual  que  le 
atribuye  la  tradición  popular;  eso  sí,  la  ha  dirigido  con 
absoluta  independencia  en  ausencia  del  Rey,  pero  siem¬ 
pre  de  acuerdo  con  las  ideas  y  la  voluntad  espontánea 
de  este  mismo  (3).  Esto  se  percibe  claramente  cuando 
se  consideran  las  negociaciones  con  la  curia  y  con  Ri- 
zancio,  no  aisladas,  sino  en  el  conjunto  de  la  política  de 
alianza  practicada  con  tanta  habilidad  y  tanto  éxito  por 
parte  de  don  Pedro  en  la  época  precedente  a  la  conquis- 
quista  de  Sicilia. 

IIP  La  política  de  pac;  y  alianza  de  Pedro  respecto  de 
las  potencias  cristianas. 

El  pilar  más  firme  de  la  política  exterior  que  Pedro 
seguía  para  favorecer  el  plan  siciliano  es  su  alianza  con 
Castilla.  Alfonso  de  Castilla  había  vacilado  durante  años 
y,  por  su  propia  aproximación  a  Felipe  III  de  Francia, 
había  obligado  a  don  Pedro  a  intentar  por  su  parte  la 
inteligencia  con  Felipe,  enemigo  natural  de  Aragón,  o 
fingir,  por  lo  menos,  tal  esfuerzo.  Finalmente,  se  deci- 


(1)  En  su  carta  dirigida  a  Procida  el  lo  de  aíiril  de  1280, 
don  Pedro  habla  de  noticias  que  Procida  debía  de  haber  reciliido  de 
la  curia.  Para  entonces  llevaba  ya  Taberner  más  de  medio  año 
en  su  patria;  pues  don  Pedro  debió  haber  enviado  otro  repre¬ 
sentante  a  la  curia,  véase  Spanische  Forschungen,  Y . 

(2)  Amari,  III,  267,  llega  por  otro  camino  a  la  misma  con¬ 
clusión  sobre  la  parte  que  Procida  tuvo  en  esas  negociaciones. 

(3)  La  independencia  con  que  actuó  en  la  ausencia  del  Rey 
comunicando  instrucciones,  enviando  representantes,  etc.,  se  de¬ 
duce  al  contemplar  la  carta  de  don  Pedro,  ya  mencionada,  del 
10  de  abril. 
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dió  el  rey  de  Castilla  o  concertar  un  pacto  de  alianza 

con  Pedro  de  Aragón  (i),  estimulado  por  su  hijo  San¬ 

cho  y  su  yerno,  el  margrave  Guillermo  de  Montferrat. 
El  tratado  de  Campillo  de  27  marzo  de  1281  of recia  la 

base  sobre  la  que  los  soberanos  de  Castilla  y  Aragón 

podían  seguir  en  el  futuro  su  política  gibelina.  Porque 
no  se  debe  olvidar  que  Alfonso  había  trabajado  desde 
1268  por  imponer  en  Italia  una  política  imperial  gibe- 
lina  y  obtener  del  Papa  la  coronación  imperial,  que  la 
unión  con  el  partido  gibelino  lombardo,  acaudillado  por 
el  margrave  Guillermo  de  Montferrat,  fue  su  obra,  es 
decir,  que  los  proyectos  sicilianos  de  Pedro  y  el  derrum¬ 
bamiento  del  poderío  angiovino  se  encontraban  situa¬ 
dos  en  la  misma  linea  que  él  seguía  (2).  Para  don  Pe¬ 
dro  significaba  la  alianza  con  Castilla,  además  de  un 
aumento  de  su  poder,  gracias  a  la  unión  con  el  respe¬ 
tado  e  influyente  rey  de  Castilla,  una  falsabraga’’ 
frente  a  Francia. 

Por  eso  el  rey  don  Pedro  se  empeñó  con  tanta  fuer¬ 
za  para  llevar  a  la  realidad  el  tratado  de  Campillo,  que 
hasta  ahora  no  tenia  sino  valor  de  simple  documento  (.4b 

(1)  Cfr.  Cartellieri,  cap.  III,  especialmente  33  y  sigs.,  46  y 
sigs.,  59  y  sigs. 

(2)  Cfr.  Annales  Placentini  GhiheUini,  en  Mon.  Germ., 
XVIII  ad  annum  1270  y  sigs.  (págs.  549,  553,  554,  etc.)  A.  Bus- 
son,  Die  Doppelwahl  des  Jahres  1257  und  das  rómische  K'ónig- 
timi  Alfons  X  von  Kastilien.  München,  1866,  y  sobre  todo  A.  Ba¬ 
llesteros  y  Beretta,  Alfonso  X,  emperador  (electo)  de  Alemania. 
Discurso  leído  ante  la  R.  Ac.  de  la  Historia.  Madrid,  1918.  De 
su  exposición  se  deduce  muy  claramente  cómo  el  rey  don  Al¬ 
fonso,  después  de  haber  aspirado  él  mismo  al  reino  de  Sicilia, 
entrando  por  eso  en  lucha  con  Manfredo,  había  adoptado  decidi¬ 
damente  el  partido  de  los  gibelinos,  al  entrar  Carlos  de  Anjou  en 
Sicilia.  Desde  entonces  (1269)  Alfonso  se  hizo  enemigo  declara¬ 
do  de  ese  Rey. 

(3)  Acerca  del  tratado  de  Campillo  véase  Cartellieri,  65. 
Contenía,  entre  otras  cosas,  el  pacto  secreto  para  la  conquista 
común  de  Navarra,  lo  que  equivale  a  un  pacto  ofensivo  contra 
Francia. 
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Varias  órdenes  del  Rey  se  orientan  en  esta  dirección 
Ordena  a  todos  los  funcionarios  del  reino  que  indem¬ 
nizasen  todos  los  daños  causados  a  las  ^'entes  del  rey  de 
Castilla  por  súbditos  suyos  (i),  exigiendo,  sin  embar¬ 
go,  lo  mismo  a  los  funcionarios  castellanos  respecto  de 
los  súbditos  de  su  país  (2).  Además  dispone  que  las 
quejas  de  sus  súbditos  contra  los  castellanos  fuesen  lle¬ 
vadas  ante  los  funcionarios  reales  y  que  fuesen  aten¬ 
didas  por  estos  mismos  para  que  no  surgieran  nuevos 
conflictos  (3).  Igualmente  procura  que  el  canje  de  cas¬ 
tillos  se  llevase  a  cabo  sin  dificultades  (4).  Pero,  a  pe¬ 
sar  de  todos  sus  esfuerzos,  tuvo  don  Pedro,  en  el  vera¬ 
no  del  mismo  año,  la  desilusión  de  ver  cómo  Alfonso 
volvió  a  acercarse  a  sus  enemigos. 

Porque  en  aquellos  tiempos  aspiró  Alfonso  a  una 
vinculación  matrimonial  de  dos  de  sus  hijos  con  la  casa 
de  Carlos  de  Anjou.  Consulta  a  don  Pedro  para  que  le 
diese  su  opinión;  éste  da,  en  forma  reservada,  su  con¬ 
sentimiento  para  el  matrimonio  de  la  infanta  Berenga- 
ria  con  el  emperador  titular  de  Constantinopla,  Felipe 
de  Courtenay,  rogando,  empero,  que  el  tratado  de  Cam¬ 
pillo  no  sufriese  merma  alguna:  sería  mejor  que,  tanto 
Alfonso  como  él  mismo,  considerasen  enemigos  a  los 
herederos  de  Carlos  de  Anión  (5).  Y  ahora  le  plantea 
el  plan  siciliano,  como  si  quisiera  exigir  de  Alfonso  una 
resolución  seria  respecto  de  Carlos  de  Anjou,  una  es- 


(1)  Reg.  50,  fol.  130  r.-v.,  1281,  julio  29.  La  primera  carta 
(foL  130  r.)  estaba  dirigida  al  infante  Jaime  de  Castilla. 

(2)  Reg.  49,  fol.  68  V.,  1281,  abril  3  (a  todos  los  funciona¬ 
rios  del  reino  de  Castilla). 

(3)  Reg.  50,  fol.  130  V.,  1281,  julio  29  (a  Roderico  Eximio 
de  Luna,  gobernador  de  Valencia). 

(4)  Reg.  49,  fol.  86  V.,  1281,  mayo  15,  y  Reg.  45,  fol.  88  v., 
mayo  21. 

(5)  Esta  contestación  de  Pedro  del  1.  VIH,  1281,  está  re¬ 
producida  en  Memorial  histórico  español...,  TI,  1852,  49,  nr.  191  ; 
cfr.  Cartellieri,  77,  78. 
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pecie  de  desagravio  por  haberse  separado  de  la  línea 
política  común  y,  a  la  vez,  un  agradecimiento  por  su 
propia  concesión  en  la  cuestión  del  matrimonio.  Sus  en¬ 
viados  plenipotenciarios,  Miguel  de  Sevilla,  al  que  co¬ 
rrespondía  entregar  aquella  contestación,  y  el  escudero 
Andreas  de  Procida  llevaron,  entre  otros  despachos, 
una  carta  para  el  rey  de  Castilla  mismo,  cuyo  conteni¬ 
do,  si  bien  sólo  se  indica  con  pocas  palabras,  nos  revela 
de  un  golpe  las  intenciones  de  don  Pedro:  ^^Quandam 
litteram  deprecatoriam  regi  Casíelle  super  recupera¬ 
ciones  domine  Beatricis,  quam  detinet  Rex  K.  (i).”  La 
littera  deprecatoria  no  habla  de  la  reconquista  de  Sici¬ 
lia,  sino  de  la  liberación  de  Beatriz,  hija  menor  del  rey 
Manfredo  y  hermana  de  la  reina  Constanza  de.  Aragón, 
que  se  encontraba  desde  hace  quince  .años  en  Nápoles, 
detenida  por  Carlos  de  Anjou.  Y  esta  es  una  estrata¬ 
gema  extraordinariamente  hábil  de  don  Pedro.  Viendo 
que  no  podía  asegurarse  del  todo  la  simpatía  de  Alfon¬ 
so  con  razones  políticas,  recurre  a  razones  sentimenta¬ 
les,  recordándole  la  vergonzosa  prisión  de  la  hija  de 
Manfredo  (2).  Esta  advertencia  y  quizás  tamibién  la 


(1)  Reg.  47,  fol.  109  r.  Las  notas  sobre  los  salvoconductos 
para  Miguel  y  Andreas,  las  credenciales  cerca  de  Sancho,  Ma¬ 
nuel  y  Berengaria  y  la  littera  deprecatoria  se  encuentra,  con  la 
misma  fecha,  a  continuación  de  la  contestación  de  Pedro  a  Al¬ 
fonso,  faltando  en  la  copia  mencionada  de  la  contestación  del 
libro  VIII,  1281.  En  cambio  Zurita,  Anales  de  la  eorona  de 
Aragón,  I,  236,  debe  haber  visto  y  tenido  en  cuenta  la  inscrip¬ 
ción  en  el  registro,  porque  define  la  finalidad  de  la  misión  de  An¬ 
dreas  de  Procida  en  el  sentido  de  que  Alfonso  no  debería  seguir 
negociando  con  Carlos  de  Anjou,  ya  que  éste  no  se  dejó  con¬ 
mover  por  ninguna  súplica  para  devolver  la  libertad  a  la  her¬ 
mana  de  la  reina  Constanza.  No  cabe  duda  que  Zurita  alude  a  la 
nota  acerca  de  la  littera  deprecatoria.  Sin  embargo,  no  veía  que 
la  carta  constituía  un  momento  agitado  en  el  desarrollo  de  la  ac¬ 
ción. 

(2)  El  que  aquí  sólo  se  recuerde  la  suerte  de  Beatriz,  pasan- 
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personalidad  de  Andreas  de  Procida,  hermano  de  Juan, 
y  seguramente  también  defensor  de  la  causa  gibelina, 
lograron  el  éxito  deseado;  quizá  no  se  habria  alcanzado 
si  Pedro  hubiese  hablado  inmediatamente  de  la  conquista 
de  Sicilia.  Alfonso  se  declara  ahora  dispuesto  a  prestar 
auxilio  a  su  cuñado  para  la  conquista  de  Sicilia  (  t  ). 

Intermediario  activo  en  las  negociaciones  del  rey 
Pedro  con  Alfonso  lo  fué  el  margrave  Guillermo  de 
Montferrat,  que  vino  a  España  en  el  verano  de  1280  jiara 
pedir  de  su  suegro  Alfonso  y  de  Pedro  ayuda  militar  con¬ 


do  por  alto  la  de  los  tres  hijos  de  Manfredo,  concuerda  muy  bien 
con  lo  que  sabemos  en  general  del  abandono  absoluto  de  estos  hi¬ 
jos  por  parte  de  sus  parientes.  La  causa  de  ello  estriba  en  los 
convenios  matrimoniales  entre  Jaime  I  y  Manfredo  respecto  de 
la  sucesión  hereditaria  de  Constanza  en  Sicilia,  en  caso  de  que 
faltasen  herederos  masculinos,  cfr.  La  Mantia,  Códice,  CXLVIII. 
Según  Amari,  I,  136,  nota  i,  los  cronistas  no  dicen  nada  de  la 
descendencia  masculina  del  rey  Manfredo,  como  si  sólo  quedasen 
Constanza  y  Beatriz.  Acerca  del  problema  de  la  legitimidad  hay 
opiniones  diferentes,  cfr.  Cartellieri,  15,  nota  3.  D.  Girona  de 
Llagostera,  Mollerainent  del  Infant  En  Pere  de  Catalunya..., 
262  {Congreso  de  Historia  de  la  Corona  de  Aragón,  I,  Barcelo¬ 
na,  1909),  cree  que  Jaime  I  había  abandonado  sus  planes  sicilia¬ 
nos,  después  de  que  Helena,  segunda  esposa  de  Manfredo,  ha¬ 
bía  dado  a  luz  a  su  primer  hijo,  Enrique.  Beatriz  fué  liberada  en 
1284,  después  de  la  victoria  de  la  armada  aragonesa-siciliana  cer¬ 
ca  de  Nápoles. 

(i)  Compárense  las  credenciales  a  favor  de  fray  Trogisius 
de  18,  I,  1282;  Carini,  II,  45.  Trogisius  tiene  el  encargo  de  in¬ 
formar  a  Alfonso  su  per  reenperacione  Regni  Sicilie  ad  quod  ves- 
trum  Auxilium  gratuita  volúntate  podis  per  dilectuni  siietife- 
rnm  nostruni  Andream  de  Proeida  liberaliter  ohtulistis.  El  curso 
de  las  negociaciones  de  este  año  entre  Pedro  y  Alfonso  no  se 
destaca  claramente  sino  por  la  nota  acerca  de  la  littera  depreca¬ 
toria  y  la  misión  de  Andreas  de  Procida.  Tengo  por  posible  el 
que  ya  en  Campillo  se  habló  de  una  acción  común  en  este  asunto. 
Sólo  así  se  puede  explicar  la  desilusión  que  se  des¡)rende  clara¬ 
mente  de  la  contestación  de  Pedro  del  i.°  de  agosto.  Procida 
vuelve  otra  vez  a  la  corte  de  Alfonso,  Porque  Pedro  pide  una 
contestación  a  su  carta  por  mediación  de  aquél  y  Trogisio. 
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tra  el  conde  Tomás  de  Saboya,  con  el  cual  sostenía  una 
dura  contienda  (i).  El  auxilio  que  Pedro  le  prometió  en 
octubre,  prestándolo,  efectivamente,  después  de  cerrar 
el  tratado  de  Campillo,  se  destinaba  en  primera  línea 
para  el  enemigo  de  Carlos  de  Anjou  y  la  cabeza  y  jefe 
declarados  de  la  Italia  superior  gibelina.  Su  resonante 
mensaje  de  octubre  de  1280,  dirigido  a  la  unión  gibe- 
lina,  augurando  a  los  enemigos  del  Conde  un  fin  terri¬ 
ble  y  a  sus  amigos,  empero,  triunfo  y  alegría,  se  ha 
reconocido  como  lo  que  seguramente  significaba:  como 
encubierta  declaración  de  guerra  a  Carlos  de  Anjou  (2). 
Y  asi  podemos  comprender  también  las  amplias  consi¬ 
deraciones  que  el  Margrave  encontró  en  el  reino  de  Pe¬ 
dro  respecto  de  si  mismo  y  de  las  tropas  que  conducía 
a  Italia.  Después  de  la  partida  del  Margrave  se  encar¬ 
ga  Pedro  con  toda  energía  de  que  se  cumpliesen  rigu¬ 
rosamente  las  obligaciones  contraídas  por  los  navieros 
de  Barcelona  (3)  cuidando  del  salvoconducto  para  el 
equipaje  y  séquito  (4);  igualmente  toma  partido  en 


(1)  Cfr.  Cartellieri,  58-60. 

(2)  Carini,  II,  42 ;  cfr.  también  la  promesa  dada  al  Mar- 
grave  por  escrito  en  28,  X,  1280,  loe.  cit.,  y  la  carta  de  Pedro 
dirigida  al  mismo  con  fecha  de  19,  II,  1287,  ¡oc.  cit.,  44.  Respecto 
del  mensaje  a  los  gibelinos  cf.  Cartellieri,  61. 

(3)  Reg.  60,  fol.  130  r.,  1281,  julio  29:  “convenciones  et  pac¬ 
ta,  que  sunt  Ínter  vos  et  inclitum  Marchionem  Montisferrati  su- 
per  viatico  Lombardie  (a  Atho  de  Lesu)” ;  parecida  es  la  instruc¬ 
ción  para  el  subvicario  de  Barcelona  que  ordene  a  los  navieros 
“quod  expectent  illos  milites,  qui  transfretare  debeant  in  ipsis 
navibus !  iuxta  pacta  et  conveniencias  supradictas”,  loe.  cit. 

(4)  Reg.  50,  fol.  149  r.,  1281,  ag.  13,  cfr.  documento  núm.  7. 
Se  trata  de  una  orden  para  todos  los  funcionarios  del  reino,  dis¬ 
poniendo  que  se  deje  pasar  libremente,  en  su  viaje  de  Castilla  a 
Lombardía,  el  tren  del  Margrave  y  también  las  joyas  de  la  di¬ 
funta  Margravesa.  Lleva  la  firma  de  Juan  de  Procida.  En  el  mis¬ 
mo  lugar  se  encuentra  otra  carta  para  el  cisterciense  Guido,  que 
vino  a  Barcelona  para  pignorar  las  cosas  y  joyas  de  la  Mar¬ 


gravesa. 
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contra  de  uno  de  sus  propios  súbditos,  ciudadano  de 
Barcelona,  que  quería  apoderarse,  con  ayuda  de  las  auto¬ 
ridades  municipales,  de  un  barco  genovés,  destinado 
para  llevar  a  Italia  a  los  soldados  y  séquito  del  Alargra- 
ve:  ^‘Nos  enim  nolumus,  quod  negotia  dicti  Alarchesii 
impediantur  culpa  seu  delicto  alieno  (i).”  En  cambio, 
cuando  el  enemigo  del  Margrave,  el  conde  Tomás  de  Sa- 
boya,  se  dirige  a  Pedro,  evidentemente  para  que  éste 
decida  como  juez  el  conflicto  con  Guillermo,  le  contes¬ 
ta  secamente  que  ha  recibido  su  carta  y  que  conocerá 
del  asunto  de  un  modo  equitativo  (2). 

También  con  los  otros  adheridos  a  la  unión  gibeli- 
na  sostenía  Pedro  siempre  relaciones  amistosas,  espe¬ 
cialmente  con  Pisa,  inquebrantablemente  fiel  a  los  Stau- 
fen,  y  con  la  ciudad  de  Génova  (3).  No  obstante,  nada 
se  sabe  de  negociaciones  particulares  con  estas  ciuda¬ 
des  que  pudiesen  referirse  al  plan  siciliano.  La  situa¬ 
ción  política  de  Pisa,  que  alrededor  del  año  1270  lo¬ 
graba  librarse  de  la  excomunión  a  duras  penas  y  gra¬ 
cias  al  tratado  de  paz  concertado  con  Carlos  de  Anjou 
para  diez  años,  ofrecía  obstáculos  invencibles  para  una 
ayuda  independiente  de  Pedro  por  parte  de  la  ciudad  (4). 

(1)  Reg.  50,  fol.  166  V.,  1281,  ag.  25,  al  baiiikis  de  Barcelo¬ 
na.  Como  enviado  del  Margrave  intervino  en  este  asunto  el  geno¬ 
vés  Federico,  de  la  conocida  estirpe  de  los  Spinola. 

(2)  Reg.  47,  fol.  108  V.,  1281,  mayo  21:  “...vobis  significa- 
mus,  quod  nos  circa  ea,  prout  nos  deceat,  intendimus.”  Pedro  no 
estaba  enemistado  antes  con  el  conde  de  Saboya ;  en  16,  IX,  1279, 
había  mandado  una  embajada  a  Felipe  de  Saboya  y  otros  no¬ 
bles  de  su  país,  Reg.  47,  fol.  90  r.  Los  condes  de  Saboya  perte¬ 
necían  también  al  partido  borgoñés,  definido  por  su  hostilidad 
contra  Carlos  de  Anjou;  sin  embargo,  se  enemistaron  con  el  se¬ 
ñor  de  Montferrat  por  cuestiones  territoriales,  cfr.  -  Cartellieri, 
59,  60,  aquí  especialmente,  nota  i. 

(3)  Pedro  había  acreditado  también  cerca  de  las  ciudades 
de  Génova  y  Pisa  a  las  dos  embajadas  de  1277  y  1279,  destina¬ 
das  para  la  Curia,  cfr.  Cartellieri,  44,  49. 

(4)  Cfr.  G.  Yver,  Le  commcrcc  ct  les  iiiarcJiands  daus  rifa- 

lie  inéridionale  ait  xiii^  et  aii  siecle.  París,  1903,  227 
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De  todos  modos,  Pedro  cuida  celosamente  de  sostener 
relaciones  amistosas  con  los  písanos:  vela  por  sus  li¬ 
bertades  de  comercio  (i);  los  comerciantes  de  Pisa  pue¬ 
den  exportar  incluso  caballos,  armas  y  otro  material  de^ 
guerra  (2);  el  Rey  los  protege  contra  señores  tan  pode¬ 
rosos  como  el  conde  de  Ampurias,  justificando  su  acti¬ 
tud  del  modo  siguiente:  “Specialiter  Pisani  sint  sub  nos- 
tra  comanda  et  proteccione  (3).’’  La  misma  protección, 
igual  favorecimiento  de  intereses  los  disfrutan  tam¬ 
bién  los  genoveses  (4).  Pero  es  posible  que  el  vinculo  po¬ 
lítico  entre  Genova  y  Aragón  fuese  más  estrecho  que 
entre  Pisa  y  este  país.  Desde  que  los  capitanes  de  Gé- 
nova  realizaron,  después  de  la  guerra  con  Carlos  de 
Anjou,  el  valiente  giro  hacia  la  unión  gibelina,  podía 
considerarse  la  ciudad  como  campeón  de  la  libertad  de 
las  ciudades  de  Italia  superior  en  su  lucha  contra  el  rey 
de  Sicilia  (5).  Además,  Génova  era  desde  1261  aliada 


y  sigs. ;  D.  A.  Winter,  Die  Politik  Pisas  wührend  der  Jahre  1268- 
82,  Diss.  Halle,  1906,  37.  Winter  subraya  que,  a  pesar  de  sus 
obligaciones  contraídas  can  Carlos  de  Anjou,  volvió  a  manifes¬ 
tarse  muchas  veces  la  tendencia  gibelina  en  Pisa,  por  ejemplo, 
en  sus  embajadas  a  Rodolfo  de  Habsburgo.  Pero  Pisa  estaba 
obligada  a  enviar  barcos  a  Carlos  de  Anjou  para  la  reconquista 
de  Sicilia  o  a  prestar  auxilio  económico  al  efecto. 

(1)  Reg.  40,  fol.  94  V.,  1278,  abril  19. 

(2)  Reg.  40,  fol.  99  V.,  1278,  mayo  4. 

(3)  Reg.  42,  fol.  173  V.,  1279,  nov.  17. 

(4)  Véanse  las  licencias  de  exportación  a  favor  de  los  geno¬ 
veses  del  10,  VI,  1277,  Reg.  39,  fol.  199  v.,  17,  V,  1278,  Reg.  40, 
fol.  138  V. ;  8,  IV,  1279,  Reg.  41,  fol.  54  v. ;  además  las  sentencias 
de  Pedro  en  los  conflictos  entre  comerciantes  genoveses  y  corsa¬ 
rios  catalanes  a  favor  de  los  primeros,  razonando  así:  “cum  con- 
venientie  int  Ínter  nos  et  Januenses,  quod  omnes  questiones...  in- 
fra  breve  temporis  spacium  determinentur’^  Reg.  44,  fol.  209  r., 
1282,  febr.  20.  Con  ocasión  del  asalto  a  un  barco  genovés,  el  Rey 
imputa  la  culpa  a  su  almirante  Conrado  'Lancia,  prometiendo 
plena  satisfacción,  Reg.  47,  fol.  86  r.,  1279,  mayo  2. 

(5)  Cfr.  G.  Caro,  Genua  und  die  Mdchte  am  Mittelmeer. 
Halle,  1895,  Bd.,  I,  327-28,  y  especialmente  cap.  5. 
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de  Paleólogo  (i).  Por  eso  es  muy  posible  que  los  pode¬ 
rosos  hombres  de  la  dinastía  reinante  de  los  Spínolas, 
que  habían  venido  a  España  con  el  margrave  de  IMontfe- 
rrat,  hubiesen  negociado  con  Procida  acerca  de  la  fu¬ 
tura  guerra  contra  Carlos.  Es  probable  que  llevasen 
a  Italia  mensajes  y  despachos  destinados  para  la  unión 
gibelina  y  en  que  se  trazaron  las  líneas  directrices  para 
los  venideros  acontecimientos  (2). 

Las  relaciones  entre  Aragón  e  Inglaterra  antes  de 
las  Vísperas  sicilianas  se  fundan  en  los  convenios  re¬ 
lativos  al  futuro  matrimonio  entre  el  infante  Alfonso 
y  la  hija  mayor  del  rey  Eduardo  I  de  Inglaterra.  Lle¬ 
garon  a  paralizarse  en  1276,  pero  fueron  reanudadas 
a  principios  de  1280.  El  15  de  febrero  de  1281  la  prin¬ 
cesa  Leonor  de  Inglaterra,  dió  su  poderes  para  la  ce¬ 
lebración  del  contrato  matrimonial  con  el  heredero  del 
trono  aragonés.  Conocemos  ahora  perfectamente  las  ne¬ 
gociaciones:  se  siguieron  hasta  el  año  1284,  pero  el 
matrimonio  no  se  llevó  a  cabo  (3).  Pero  hasta  ahora  no 


(1)  Caro,  loe.  cit.,  109;  Cartellieri,  93,  y  Sternfeld,  loe.  eit. 

(2)  Fué  Federico  Spínola  quien  presentó  la  queja  contra 
un  barcelonés,  en  nombre  del  margrave  de  Montferrat,  véase 
arriba.  Otro  Spínola,  Conrado,  seguramente  hijo  del  capitán 
Oberto,  obtiene  en  20  de  febrero  de  1282  un  salvoconducto, 
firmado  por  Procida,  para  viajar  de  Castilla  a  Génova  con  ca¬ 
ballos  y  animales  de  carga,  Reg.  50,  fol.  244  r. ;  véase  Doc.  nú¬ 
mero  8.  Acerca  del  capitán  Obertus  Spínola,  que  desde  1270  di¬ 
rigía  la  política  de  Génova,  cfr.  Caro,  loe.  eit.,  326  y  sig.  Al¬ 
gunas  de  las  cartas  antes  citadas  estaban  dirigidas  a  la  ciudad, 
a  los  ancianos,  al  “podestá”  y  a  los  dos  capitanes  Obertus  Spíno¬ 
la  y  Obertus  Auriae.  Cfr.  también  la  carta  de  Pedro  dirigida  el 
II  de  febrero  de  1283  a  Oberto  Spínola  y  otros  miembros  de 
la  estirpe  en  Saint-Priest,  Histoire,  IV,  208:  Embajadores  acre¬ 
ditados  deben  relatar  ‘Lie  manifesta  iniuria,  quam  dominus  papa 
nobis  intulit  indebite”. 

(3)  Cfr.  Fritz  Kern,  Analekfen  cur  Gcseliielite  des  uud 
14  Jakrhunderts,  en  Mitteilungen  des  Iiistitufs  fiir  ósterreiehis- 
elie  Gesehiehtsforselning,  30,  1909,  412  y  sigs.  Kern  ha  podido 
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se  ha  tenido  en  cuenta  la  nota  acerca  de  la  embajada, 
antes  mencionada,  del  canónigo  de  Lérida,  Raymund 
de  Muntanyana,  al  que  Pedro  acreditó  con  fecha  de 
29  de  diciembre  de  1280,  cerca  del  rey  de  Inglaterra,  las 
dos  Leonoras,  reinas  mayor  y  menor  de  Inglaterra,  y 
dos  consejeros  del  rey  de  Inglaterra:  Otón  de  Granson 
y  Antonio  Beket  (i).  El  canónigo  tenia  seguramente 
un  mandato  para  el  asunto  del  matrimonio  (2).  Sin  em¬ 
bargo,  ¿fué  éste  el  único  objeto  de  su  viaje? 

Muntanyana  tenía  encargo  de  visitar,  en  su  via¬ 
je  a  Inglaterra  o  a  la  vuelta,  la  corte  francesa  y  de 
entregar  sus  cartas  credenciales  a  una  cuantas  perso¬ 
nalidades  principescas  y,  entre  ellas,  también,  a  la  rei¬ 
na  madre  Margarita  de  Provenza  (3).  Esta  mujer,  de 


completar  los  documentos  reproducidos  por  Rymer  con  copias 
de  originales  existentes  en  el  Public  Record  Office. 

(1)  Reg.  47,  fol.  100  V. ;  véase  arriba.  Otón  de  Granson 
fué  uno  de  los  dos  embajadores  a  los  que  Eduardo  envió  a  Ara¬ 
gón  a  principios  de  12S2;  cfr.  Kern,  421  y  sigs.,  doc.  núm.  5.  El 
otro  embajador  fué  Juan  de  Vescy. 

(2)  Eduardo  transmitió  su  contestación  en  el  asunto  del  ma¬ 
trimonio  por  mediación  del  canónigo,  seguramente  en  otoño  de 
1281. 

(3)  La  noticia  sobre  las  cartas  credenciales  para  la  reina 

Margarita  y  sobre  ‘Úittere  vistatorie”  para  los  hijos  del  rey  de 
Francia,  el  hijo  y  la  hija  del  rey  de  Inglaterra,  la  reina  de  Fran- 
'cia  iunio  (=  Isabel,  esposa  de  Felipe  III  y  la  domina  Blanca) 
(seguramente  la  condesa  Blanca  de  Molina),  se  encuentra  a  con¬ 
tinuación  inmediata  de  la  nota  sobre  las  cartas  fechadas  en  Bar¬ 
celona  el  29  de  diciembre,  Reg.  47,  fol.  100  v.  Pero  estas  cartas 
recién  enumeradas  son  fechadas,  más  tarde,  el  22  de  enero  de 
1281,  en  Tolosa,  donde  estaba  el  rey  Pedro  con  ocasión  de  una 
entrevista  con  el  rey  de  Francia.  Muntanyana  había  ido,  pues,  de 
Barcelona,  donde  recibió  las  primeras  cartas  a  fines  de  1280,  a 
Tolosa,  en  compañía  del  Rey;  y  aquí  habrá  recibido  el  encargo 
para  la  corte  francesa.  En  Tolosa  intentó  Felipe  una  concilia¬ 
ción  entre  Pedro  y  Carlos  de  Anjou;  pero  parece  que  Pedro  re¬ 
chazó  la  propuesta  o  que,  por  lo  menos,  dió  una  contestación  di¬ 
vergente  ;  cfr.  Cartellieri,  63-4.  ' 
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gran  agilidad  y  actividad  politicas,  era  en  la  corte  del 
rey  de  Francia  el  punto  central  de  todos  aquellos  que 
deseaban  derribar  el  poderlo  de  Carlos  de  Anjou,  tanto 
en  sus  propios  reinos  como  en  la  corte  francesa  misma. 
A  este  partido,  que  se  llamaba  el  borgoñés,  porque  to¬ 
dos  los  grandes  señores  del  reinado  de  Arles  se  habían 
adherido,  temiendo  la  constante  extensión  del  poderío 
de  Carlos,  pertenecía  también  la  madre  de  Eduardo  T, 
Leonor  de  Provenza,  hermana  de  Margarita  (i).  Cuan¬ 
do  el  rey  de  Francia  cambió  en  1280  el  curso  de  su 
política  exterior,  alejándose  de  Castilla- Aragón  y  apro¬ 
ximándose  a  Carlos  de  Anjou  y  los  güelfos  (2),  las  dos 
hermanas  provenzales  emplearon  todas  sus  fuerzas  para 
ganar  al  rey  de  Inglaterra  en  el  sentido  de  que  favore¬ 
ciera  éste  vigorosamente  sus  intenciones;  el  éxito  de 
estos  esfuerzos  fué  el  que  Eduardo  prometió  a  Mar¬ 
garita  y  a  los  borgoñeses,  en  una  asamblea  celebrada 
en  Magon  en  otoño  de  1281,  su  ayuda  en  una  guerra 
eventual  contra  Carlos  de  Anjou  (3).  El  senescal  de 
Eduardo  en  la  Gascuña,  Jean  de  Grailli,  partidario  ce¬ 
loso  de  la  reina  Margarita,  transmitió  la  promesa.  Pe¬ 
dro  de  Aragón  había  dirigido  a  este  mismo  senescal 
una  carta  con  fecha  de  21  de  mayo  de  1281,  en  la  que 
le  agradece  sus  comunicaciones,  sintiendo  que  él  mismo 
no  podía  contestarle  todavía,  porque  los  dos  embaja¬ 
dores  que  él  había  enviado  a  Inglaterra,  a  causa  de  cier¬ 
tos  negocios,  no  habían  vuelto  aún  (4).  No  cabe  duda 
de  que  se.  trata  de  la  misión  de  Muntanyana,  que  se¬ 
guramente  se  había  despedido  del  Rey  en  Tolosa,  des- 


(1)  Cfr.  Kern,  loe.  cit.,  416;  Cartellieri,  60,  nota  i  ;  pero  en 
particular  Ch.  V.  Langlois,  Philip  pe  le  Hará  i.  París,  18S7,  125 
y  sigs.,  y  P.  Fournier,  Le  royanme  L Arles.  Paris,  1891,  237 
y  sigs. 

(2)  Cfr.  Langlois,  loe.  eit.,  136  y  sigs. 

(3)  Loe.  eit.,  126;  Kern,  loe.  eit.,  416. 

(4)  Carta  de  Pedro  a  Johannes  de  Graillactus,  Reg.  47,  fo¬ 
lio  108  V.,  doc.  núm.  9. 
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pues  del  22  de  enero  (i).  Pero  si  Muntanyana  debía 
visitar  a  la  reina  Margarita  de  Provenza  y  si  Pedro  es¬ 
peraba  de  la  Gascuña  noticias  sobre  ciertos  negocios, 
se  habrá  tratado  de  asuntos  muy  distintos  del  matrimo¬ 
nio  del  infante  Alonso  con  la  princesa  inglesa,  es  de¬ 
cir,  de  cosas  que  interesaban  a  los  dirigentes  del  par¬ 
tido  borgoñés  en  Francia.  Recordamos  en  esta  rela¬ 
ción  que  Muntanyana  debía  visitar  también  al  obispo 
de  Bari  y  en  la  corte  del  rey  de  Inglaterra  asimismo  a 
la  reina  Leonor,  hermana  mayor  de  Margarita  (2).  La 
reina  Constanza  y  Procida  habían  establecido  ya  en 
1280  relaciones  con  el  partido  borgoñés,  enviando  a  un 
plenipotenciario  al  conde  Otón  de  Borgoña  (3).  Y  es 
el  mismo  Procida  el  que  firma  una  parte  de  las  car¬ 
tas  credenciales  para  Muntanyana  (4).  Muchos  sínto¬ 
mas  hablan  en  favor  de  que  el  embajador  de  Pedro  de¬ 
bería  preparar  la  guerra  contra  Carlos  de  Anjou,  tan¬ 
to  en  las  cortes  inglesa  y  francesa  como  cerca  del  obis¬ 
po  de  Bari.  Y  si  hasta  ahora  no  se  sabía  a  título  cierto 
cuál  había  de  ser  el  objeto  de  la  entrevista  con  el  rey  de 
Inglaterra,  para  la  que  Alfonso  de  Castilla  trató  de 
convencer  a  su  cuñado,  no  se  puede  dudar  ya  de  que 
fuese  el  mismo  que  motivó  a  que  Pedro  buscara  rela¬ 
ciones  con  el  partido  borgoñés.  Los  giros  que  Pedro 
emplea  para  justificar  su  negativa  de  acudir  a  la  re¬ 
unión,  reafirman  esta  opinión.  Porque  Pedro  dice  que 
teme  que  sus  enemigos  pudieran  multiplicarse  o  que 
pudieran  tener  sospechas  por  su  presencia  en  la  reunión ; 
que  por  eso  prefiere  enviar  primero  a  sus  mensajeros, 


(1)  Véase  arriba. 

(2)  Véase  arriba. 

(3)  Acerca  de  las  cartas  de  Pedro  para  la  reina  Constanza  y 
Procida,  del  10  de  abril  de  1280,  véase  arriba.  Sobre  la  actitud 
política  del  Conde  Palatino  Otón  IV  de  Borgoña,  uno  de  los  pi¬ 
lares  más  importantes  del  partido,  cfr.  Fournier,  ¡oc.  cit.,  241 

y  sig. 

(4)  Véase  arriba. 
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y  que  más  tarde  acudiría  personalmente  a  una  “vis¬ 
ta”  (i).  No  quería  participar,  pues,  de  la  “vista”  con 
los  reyes  de  Inglaterra  y  Castilla  en  San  Sebastián,  por¬ 
que  un  viaje  tan  largo  causaría  sensación  entre  sus  ene¬ 
migos,  dándose  la  posibilidad  de  que  éstos  conocieran 
prematuramente  sus  planes.  Esto  está  en  perfecta  armo¬ 
nía  con  la  manera  misteriosa  observada  en  el  tratamien¬ 
to  de  todo  el  plan  siciliano.  Pedro  termina  la  carta  al 
rey  de  Castilla  con  la  promesa  que  después  de  las  en¬ 
trevistas  se  dedicaría  en  seguida  al  despacho  de  estos 
“negottia”  (¡otra  vez!)  (2). 

Parece  que  Alfonso  de  Castilla  había  intervenido, 
asimismo,  posteriormente  y  también  en  las  negociaciones 
matrimoniales  con  Inglaterra;  la  esposa  de  Eduardo  I, 
Leonor,  era,  como  sabemos,  hermana  del  rey  de  Casti¬ 
lla.  En  19  de  octubre  de  1281  Pedro  pide  a  Alfonso 
noticias  acerca  de  este  asunto,  es  decir,  el  casamien¬ 
to  (3).  Pero  las  negociaciones  se  dilataron  mucho.  Apro- 


(1)  Esta  carta  de  Pedro  a  Alfonso,  del  20  de  mayo  de  1281, 
está  reproducida  en  el  Memorial  histórico  español,  II,  núm.  188, 
página  44,  según  Reg.  47,  fol.  108  v.  Después  de  protestar  Pe¬ 
dro  que  no  teme  el  largo  viaje  a  San  Sebastián,  continúa  diciendo ; 
“sed  dubitamos,  ne  inimici  nostri  se  spergefacerent  vel  propter 
hoc  aliquid  presumerent  vel  sentirent.  Quare  videretur  nobis  de- 
centius,  quod  negotia  super  quibus  viste  predicte  celebrari  debe- 
rent,  ducerentur  et  tractarentur  primo  Ínter  vos  et  dictum  Regem 
et  nos  per  nuntios,  antequam  predicte  vistae  fierent”.  Cartellie- 
ri,  189,  nota  i,  manifiesta  que  sobre  los  objetos  de  las  negociacio¬ 
nes  no  se  indicaron  más  detalles.  Tampoco  Kern  intenta  interpre¬ 
tación  alguna. 

(2)  ...“et  quod  post  celebrationem  ipsarum  vistarum  incon¬ 
tinenti  procederemus  ad  ipsa  negotia  consumanda’’,  loe.  cit. 

(3)  Reg.  47,  fol.  lio  V.,  doc.  núm.  10.  Aquí  se  habla,  sin 
embargo,  del  matrimonio  entre  la  hija  de  Pedro  y  el  hijo  del  rey 
de  Inglaterra.  Creo,  empero,  que  se  trata  de  un  error  del  escriba¬ 
no.  Porque  en  aquellos  tiempos  ya  se  había  dado  promesa  de  ma¬ 
trimonio  entre  la  hija  de  Pedro  y  el  rey  Diniz  de  Portugal ;  véa¬ 
se  abajo. 
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ximadamente  en  otoño  de  1281  Eduardo.se  disculpa, 
por  medio  de  Raymund  de  Muntanyana,  que  rio  volvía, 
pues,  de  su  largo  viaje  de  embajador  sino  ahora,  dicien¬ 
do  que  él  y  su  hija  no  habían  podido  ir  a  la  Gascuña, 
como  estaba  convenido  por  lo  visto,  pero  que  le  prome¬ 
tía  ahora  acercarse  al  lugar  de  la  entrevista,  llevando 
consigo  a  su  hija  para  casarla  con  Alfonso  (i).  Pero 
las  cosas  no  prosperaron.  Parece  que  Eduardo  aprove¬ 
chaba  una  de  las  muchas  sublevaciones  en  el  Vallés  como 
pretexto  para  no  enviar  a  su  hija  y  también  para  man¬ 
tenerse  neutral  en  la  guerra  entre  Pedro  y  Carlos  de 
Anjou  (2).  Los  datos  de  un  cronista,  relativos  a  pres¬ 
taciones  de  auxilio  ofrecidas  a  Pedro  por  parte  de 
Eduardo,  en  esta  guerra,  no  descansan,  por  tanto,  en  la 
verdad  (3).  Pero  pueden  explicarse  en  el  sentido  de  que 
Pedro  — como  lo  muestra  la  misión  de  Muntanyana — 
negoció  con  el  rey  de  Inglaterra,  antes  de  los  aconte- 


(1)  Esto  lo  sabemos  de  una  larga  carta  rpie  Pedro  dirigió  a 
Eduardo  con  fecha  de  19  de  octubre  de  1281,  Reg.  47,  fol.  iio  v., 
doc.  núm.  ii.  Pedro,  si  bien  acepta  la  disculpa,  ruega  con  insis¬ 
tencia  que  no  aplazara  más  el  viaje.  Una  de  las  causas  que  alega 
es  que  sería  ventajoso  que  la  novia  se  familiarizase  pronto  con 
las  costumbres  del  país :  “utilitate  filie  vestre,  que  in  adolescen¬ 
cia  habet  terre  nostre  usibus  confformari’h 

(2)  Cfr.  Kern,  418,  419. 

(3)  Los  ‘Alíñales  Placentini  Ghibellini  ad  a.  1282”,  Mon. 
Germ.  Hist.  Script.,  18,  574,  hablan  de  consejo  y  ayuda  que  los 
reyes  de  Castilla  e  Inglaterra  dieron  o  prestaron  a  Pedro  du¬ 
rante  la  guerra  siciliana.  Cartellieri  no  considera  imposible  el  que 
Eduardo  prestase  a  los  aragoneses  asistencia  financiera  o  mili¬ 
tar,  aunque  no  declarase  formalmente  la  guerra  a  Erancia  (pá¬ 
gina  190).  La  carta  “reproducida  por  Kern,  loe.  cit.,  422),  que 
Eduardo  dirigió  al  infante  Alfonso  con  fecha  de  12  de  enero  de 
1282,  no  deja  terreno  para  la  presunción  de  una  ayuda  secreta 
(página  418).  Porque  en  esta  carta  se  niega  Eduardo  expresa¬ 
mente  a  impedir  la  invasión  en  Aragón  por  parte  de  su  señor 
feudal  y  pariente,  el  rey  de  Erancia.  Cartellieri  mismo  cita  una 
carta  de  Eduardo  a  la  reina  Constanza  de  igual  fecha  y  conte¬ 
nido  parecido  (pág.  190,  nota  2). 
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cimientos  del  año  1282,  acerca  de  una  acción  común 
contra  Carlos  de  Anjou. 

Si  bien  no  encontramos  una  relación  inmediata  con 
el  plan  siciliano,  como  en  las  negociaciones  matrimonia¬ 
les  con  Inglaterra,  en  aquellas  gestiones  que  al  mismo 
tiempo  se  iniciaron  con  Portugal ;  estaban,  sin  embargo, 
de  un  modo  indirecto  al  servicio  de  aquel  proyecto,  ya 
que  las  alianzas  con  las  potencias  de  la  Península  ibé¬ 
rica  correspondían  a  su  preparación  necesaria.  El  jo¬ 
ven  rey  Diniz  de  Portugal  había  pedido,  por  lo  visto, 
en  1280  la  mano  de  Isabel,  hija  de  Pedro  (i),  porque  en 
10  de  septiembre  del  mismo  año  éste  escribe  al  rey  de 
Francia  diciendo  que  Juan  Nunyez  de  Lara,  señor  de 
Albarracín,  le  había  visitado  sobre  este  asunto  y  que  me¬ 
ditaría  ahora  respecto  al  mismo  (2);  en  27  de  sep¬ 
tiembre  vuelve  a  escribir  que  quería  pedirle  — al  rey  de 
Francia —  consejo  en  este  asunto,  en  una  visita  perso¬ 
nal  (3).  En  18  de  febrero  de  1281  da  su  consentimiento 
para  el  matrimonio,  después  de  que  el  joven  rey  le  ha¬ 
bía  mandado  a  tres  hombres  distinguidos,  teniendo  ade¬ 
más  el  consejo  favorable  del  rey  de  Francia  (4).  Fue¬ 
go  Pedro  envía  a  dos  hombres  de  confianza,  Beltrán 
de  Villa  Bella  y  Conrado  Lancia,  para  que  negociasen 
sobre  el  contrato  matrimonial,  invitando  a  Diniz  a  que 
venga  por  su  prometida  (5).  Después  de  celebrar  el  ma- 

(1)  H.  Scháfer,  GeschicJife  von  Portugal,  t.  I,  Haniliurg, 
1836,  303,  fecha  este  hecho  en  1280,  atribuyendo  la  mediación 
a  tres  nobles  cuyos  nombres  cita  Zurita,  Anales,  I,  233,  con  la 
misma  referencia.  En  realidad  estos  tres  personajes  no  forma¬ 
ban  parte  sino  de  la  segunda  embajada  (véase  arriba  en  el  tex¬ 
to)  ;  en  la  exposición  siguiente  trataré  de  las  negociaciones,  según 
los  documentos,  no  utilizados  hasta  ahora,  del  gran  registro  ‘'po¬ 
lítico”,  núm.  47. 

(2)  Reg.  47,  fol.  98  r. 

(3)  Loe.  cit. 

(4)  Reg.  47,  fol.  loi  r.  Aquí  llama  a  su  bija  Helisabetb. 

(5)  Las  credenciales  para  los  embajadores  llevan  la  fecha 
del  25  de  febrero  de  1281,  y  la  carta  en  la  que  Pedro  anuncia 
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trimonio  por  intervención  de  procuradores,  lo  más  tar¬ 
de  en  el  verano  (i),  recogió  Pedro  los  primeros  frutos 
políticos  de  este  vínculo :  impone  toda  su  influencia  para 
lograr  un  acuerdo  entre  su  yerno  y  Castilla  (2).  Y,  por 
lo  visto,  retiene  a  su  hija  intencionadamente  hasta  que 
Sancho  y  Diniz  llegaron  a  un  acuerdo.  Logrado  este 
acuerdo,  se  muestra  muy  satisfecho  (3).  No  será  difícil 
adivinar  las  razones.  Cuando  dejara  su  país  para  con¬ 
quistar  Sicilia,  los  estados  cristianos  guardarán  recípro- 


la  llegada  de  aquéllos  es  del  2  de  abril  de  1281.  Tanto  tiempo 
se  retrasa  la  partida  de  los  embajadores.  Ambas  cartas  se  encuen¬ 
tran  en  Reg.  47,  fol.  107  v.  En  la  carta  del  2  de  abril  {loe.  cif. 
arriba)  recuerda  Pedro  a  Diniz  que  era  costumbre  del  país  que, 
cuando  un  rey  casara  con  la  hija  de  otro  rey,  la  pidiese  aquel 
mismo  a  la  puerta  del  palacio  del  padre,  llevándola  personalmen¬ 
te  al  nuevo  hogar.  Pero  parece  que  no  ha  insistido  sobre  ello, 
porque  más  tarde  envía  a  la  hija  sin  que  Diniz  tuviera  que  venir 
a  su  corte. 

(il  No  es  cierto  que  el  matrimonio  fuese  celebrado  por  pro¬ 
curadores  ya  en  ii  de  febrero  de  1281.  Porque  los  embajadores 
encargados  de  la  representación  en  la  celebración  del  contrato 
matrimonial  no  salieron  de  Aragón  sino  a  principios  de  abril. 
En  la  carta  de  Pedro  a  Diniz,  de  16  de  agosto  de  1281,  de  la 
que  trataremos  más  tarde,  habla  aquél  de  Isabel  como  reina  de 
Portugal.  Entretanto  se  había  celebrado,  pues,  el  matrimonio ; 
pero  cfr.  Cartellieri,  78,  nota  i. 

(2)  Compárese  la  larga  carta  de  Pedro  a  Diniz,  del  16  de 
agosto  de  1281,  Reg.  47,  fol.  112  r.,  doc.  núra.  12,  y  otra  ante¬ 
rior  del  6  de  mayo  de  1281,  Reg.  47,  fol.  108  r.,  en  la  que 
transmite  a  Diniz  las  quejas  de  Sancho  sobre  este  mismo.  El 
conflicto  arrancó  del  hecho  de  que  Alfonso,  hermano  de  Diniz, 
tenía  diferencias  con  aquél,  encontrando  el  apoyo  de  Castilla. 
Zurita,  Anales,  I,  236. 

(3)  Compárense  las  cartas  dirigidas  con  fecha  de  i  de  abril 
de  1282  a  Sancho  y  Diniz,  Reg.  47,  fol.  117  r.,  docs.,  núms.  13 
y  14.  Según  H.  Scháfer,  la  boda  se  celebró  en  24  de  junio  de 
1282,  pero  no  cita  testimonios,  cfr.  Cartellieri,  78,  nota  i.  El 
17  de  noviembre  de  1281  Pedro  exige  a  las  ciudades  de  su  reino 
subvenciones  para  el  casamiento  de  su  hija,  Carini,  II,  64.  El 
9  de  marzo  de  1282  habla  de  los  preparativos  para  el  viaje,  Ca- 
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camente  la  paz,  manteniendo  un  estrecho  vínculo  con  sus 
propios  reinos.  En  este  sentido  habrá  iniciado  también  a 
su  yerno  en  sus  planes  secretos  ( i ). 

IV.  Las  relaciones  políticas  con  los  soberanos  infieles. 

Era  tradición  de  la  casa  de  los  Staufos  el  que  sus 
reyes  vivían  en  buena  armonía  política  con  los  princi¬ 
pes  mahometanos  de  Africa  del  Norte.  Conradino  ha 
podido  pedir  auxilio  en  Túnez  y  por  él  se  desli,c:ó  i\Iu- 
hamed  I  de  Túnez  de  los  compromisos  contraídos  con 
Carlos  de  Anjou  como  rey  de  Sicilia.  Desde  Túnez  in¬ 
tentaron  Enrique  y  Eederico  de  Castilla  y  otros  ^ibeli- 
nos  la  reconquista  de  Sicilia;  más  tarde  ayudaron  al 
Emir  para  impedir  la  entrada  en  Túnez  del  ejército  de 
los  cruzados  (2).  Pedro  de  Arag'ón  es,  en  cierto  sen¬ 
tido,  el  continuador  de  esta  política.  Su  intervención  en 
las  competiciones  al  trono  de  Túnez  en  1279  no  tiene 
otra  finalidad  que  la  de  loo^rar  en  Africa  del  Norte  una 
base  para  la  reconquista  de  Sicilia.  Y  consecuentemen¬ 
te  aprovechó  todas  las  ocasiones  que  se  le  presentaron 


rini,  II,  47.  Pero  en  i  de  aliril  Isabel  está  todavía  en  la  corte  de 
su  padre,  Reg.  47,  fol.  117  r.  (carta  de  Pedro  a  Diniz).  El  10  de 
abril  se  ocupa  Pedro  de  las  deudas  de  cierta  domna  Gueralda  de 
Santa  Pide,  que  debería  formar  parte  del  séquito  que  había  de 
acompañar  a  su  hija  en  el  viaje  de  ésta  a  Portugal,  Reg.  46. 
fol.  6  V.  No  he  podido  seguir  más  el  asunto  a  base  de  los  docu¬ 
mentos. 

(1)  Cfr.  Carini,  II,  47.  Carta  de  Pedro  a  Diniz  del  9  de 
marzo  de  1282.  Pedro  habla  aquí  de  cartas  secretas  de  su  yer¬ 
no  que  el  mensajero  destruyó  en  el  camino  cuando  tenía  ([ue 
temer  su  descubrimiento.  Pedro  hace  volver  al  mensajero,  por¬ 
que  sería  muy  importante  para  él  conocer  el  contenido  de  la 
carta.  Pedro  estaba  ya  para  emprender  su  expedición  a  Sicilia. 
Diniz  tuvo  quizá  algunas  noticias  de  Francia  que  en  aquel  mo¬ 
mento  debían  ser  de  gran  importancia  para  Pedro. 

(2)  Cfr.  M.  L.  de  Mas  Patrie,  Traites  de  paix  et  dociiinents 
divers  concernant  les  relations  des  Chrctiens  aves  les  avahes  de 
r Afraique  septentrionale  att  moyen-áge.  París,  1868,  134,  135,  137. 
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para  desempeñar  allí  cierto  papel.  Aunque  seguramen¬ 
te  estuviese  decidido  a  apoyar,  frente  al  hijo  del  último 
rey  al  pretendiente  Abu  Ishak,  hermano  de  éste,  que 
hacía  años  se  había  refugiado  en  su  corte,  no  rechazó 
tampoco  el  intento  de  aproximación  del  heredero  legíti¬ 
mo  Abu  Zakariya  (i).  Porque  en  cuanto  oyó  que  este 
rey  vacilaba  en  enviar  a  Cataluña  sus  barcos  y  emba¬ 
jadores  temiendo  que  pudieran  ser  detenidos,  le  garan¬ 
tiza  su  protección  ^Aum  non  sit  voluntatis  nostre  nun¬ 
cios  suos  (del  Emir)  vel  alterius  ad  nos  missos  aliquan- 
to  impediré’’  (2).  No  sabemos  si  estos  mensajeros  vie¬ 
ron  a  Pedro  ni  tampoco  conocemos  el  objeto  de  su  po¬ 
sible  negociación.  De  todos  modos  no  llegaron  a  un 
acuerdo  (3).  Porque  ya  en  el  verano  del  siguiente  año  ei 
pretendiente  derribó  al  Rey  con  ayuda  de  Conrado  Lan¬ 
cia  (4).  Pedro  indicó  a  la  Universitas  de  Barcelona 
esta  victoria,  que  quizá  le  pareciese  buen  augurio  para 
su  propia  empresa,  en  una  carta  muy  patética  que  cul¬ 
mina  en  la  manifestación  de  que  Dios  hizo  que  sus  ene¬ 
migos  doblasen  la  cerviz  delante  de  él  y  que  los  ciuda¬ 
danos  de  Barcelona  disfrutarían  ahora  de  las  ventajas 
de  esta  victoria,  pudiendo  llevar  sus  mercancías  en  sus 
barcos  a  Túnez,  sin  ser  molestados  (5).  En  agosto  de 
1280  envía  a  Túnez  al  gobernador  de  Valencia,  Rodri¬ 
go  Eximio  de  Luna,  en  calidad  de  plenipotenciario  para 
negociar  con  el  Emir  (6). 


(1)  Cfr.  Cartellieri,  80,  81. 

(2)  Pedro  da  esta  contestación  a  un  pisano,  Albericus  Ron¬ 
cha,  que  había  referido  el  asunto  al  Rey,  Reg.  40,  fol.  102  r.,  1278, 
mayo  5,  doc.  núm.  15. 

(3)  Parece  que  Abu  Zakariya  se  negó  a  seguir  efectuando 
los  pagos  que  su  padre  había  hecho  voluntariamente,  cfr.  Car¬ 
tellieri,  loe.  cit. 

(4)  Cartellieri,  loe.  eit.,  y  Mas  Patrie,  Traites,  144. 

(5)  Reg.  42,  fol.  157  r.,  1279,  oct.  21,  doc.  núm.  16.  La 
carta  lleva  la  firma  de  J.  de  Procida  (Misser  Johannes). 

(6)  Reg.  48,  fol.  118  r.  La  carta  en  que  confiere  su  poder  la 
tenemos  transmitida  en  catalán,  pero  también  estaba  redactada 
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Túnez  no  debía  ser  el  único  punto  de  apoyo  que  Pe¬ 
dro  tenía  en  Africa.  En  i8  de  abril  de  1279  envió  Pedro 
a  su  confidente  Bernardo  Porteril  como  embajador  cer¬ 
ca  del  sultán  de  los  mamelucos,  Said  Nasisraddin,  faci¬ 
litando  un  saEoconducto  para  él  y  todos  los  que  em¬ 
barcasen  con  él  para  Alejandría,  incluso  para  las  mer- 
cancias  en  cuanto  no  fuesen  prohibidas  (i).  Esta  em¬ 
bajada  tenia  por  objeto,  sin  duda,  la  paz  y  seguridad 
en  el  mar,  igual  que  la  misión  que  Bernardo  había  em¬ 
prendido  tres  años  antes  por  orden  del  Rey  cerca  de 
príncipes  africanos,  los  reyes  de  ^^íarruecos  y  Tlem- 
cen  (2).  Pedro  esperaba  seguramente  que  por  un  fuer¬ 
te  baluarte  de  alianzas  desde  Tlemcen  hasta  Alejan¬ 
dría  tendría  la  mejor  garantía  para  el  gran  salto  a  Si¬ 
cilia.  Pero  sus  propósitos  no  prosperaban  del  todo.  La 
amistad  con  Marruecos  ante  todo  fracasó  por  la  unión 
con  el  reino  de  Granada,  de  mayor  importancia  para 
Pedro  (3). 

en  árabe,  cfr.  mis  observaciones  en  Estiláis  Universitaris,  1934, 
donde  he  publicado  esta  carta.  Pero  la  paz  con  Abu  Ishak  tam¬ 
poco  ha  durado  mucho.  En  la  primavera  de  1262  aceptó  Pedro  la 
invitación  del  gobernador  de  Constantina  de  ayudarle  contra  el 
emir  de  Túnez,  cfr.  Cartellieri,  loe.  cit.  Tampoco  el  tratado  de 
comercio  con  Túnez  se  perfeccionó,  sinO’  en  1285  con  Abu  Hafs. 

(1)  Reg.  43,  fol.  132  r.,  doc.  núm.  17.  Cfr.  además  Reg.  43, 
folio  132  r.,  1279,  abril  20,  donde  se  repite  la  licencia  para  la 
exportación  de  mercancías  citando  aquella  cuya  exportación  se 
autoriza. 

(2)  Cfr.  el  salvoconducto  a  favor  de  Bernardo,  del  27  de  oc¬ 
tubre  de  1276,  Reg.  38,  fol.  71,  en  Mas  Patrie,  Traites,  Suppl. 
París,  1872,  41-42,  para  su  viaje  a  Alíen  Youssouf  de  iMarrue- 
cos  y  Yagmoracen  de  Tlemcen.  Parece  que  se  logró  la  paz  con 
éste,  porque  Pedro  asegura  en  5  de  junio  de  1277  a  su  visir 
Mohammet  Abou  Abdallah  un  salvoconducto  durante  el  tiempo 
‘Mum  rex  Trimice  fuerit  nobis  in  pace  et  habuerit  noliiscum  pa- 
cem  et  amorem’b  Reg.  39,  fol.  196  r.,  en  Mas  Patrie,  loe.  eit.,  42. 

(3)  Muy  pronto  surgieron  dificultades  con  el  rey  de  Tlem¬ 
cen,  cfr.  Mas  Patrie,  Traites,  144.  A  principios  de  1282  Pedro 
considera  enemigos  suyos  a  los  reyes  de  ^Marruecos,  Alien  Yons- 
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El  cronista  catalán  Ramón  Muntaner  relata  que 
Pedro  pactó  con  el  rey  de  Granada,  antes  de  la  expedi¬ 
ción  siciliana,  un  armisticio  para  cinco  años.  Según  él, 
los  mensajeros  del  rey  de  Granada  trajeron  al  aragonés 
regalos  de  Valencia,  pidiéndole  entonces  aquel  armis¬ 
ticio  (i).  Pero,  en  realidad,  habrá  sido  Pedro  mismo  el 
que  tomó  la  iniciativa.  En  29  de  junio  de  1279  expide 
un  salvoconducto  a  favor  de  Berengar  Michaelis  para 
que  éste  haga  por  encargo  suyo  un  viaje  ^^ad  partes 
Granate”,  volviendo  con  las  mismas  seguridades  en 
compañía  de  los  embajadores  que  trajese  consigo  ‘‘ex 
parte  regis  Granate”  (2).  Asi  comenzaron,  pues,  las  ne¬ 
gociaciones  preliminares  que  se  concluyeron  con  éxito  lo 
más  tarde  en  marzo  de  1282,  con  la  alianza  de  los  dos 
reyes  de  Castilla  y  Aragón  con  Muhammed  II  (3).  El 

souf,  y  a  los  de  Tlemcen,  y  probablemente  también  de  Túnez, 
cfr.  la  carta  de  Pedro  a  Jakobus  de  Garrius,  de  la  cual  se  tratará 
más  abajo...  Respecto  de  las  relaciones  entre  Aragón  y  Marrue¬ 
cos  véase  A.  Giménez  Soler,  La  Corona  de  Aragón  y  Granada. 
Barcelona,  1908,  17  y  sigs.  Jaime  I  concluyó  en  1274  un  tratado 
con  el  Sultán.  Por  la  embajada  de  Bernardo  Porter  se  ve  que  Pe¬ 
dro  estaba  dispuesto  a  arreglar  con  él  sus  asuntos  de  un  modo 
pacifico,  pero  más  tarde  se  presentó  otra  constelación  política. 
Pedro  necesitaba  en  España  ayuda  contra  el  Papa  y  contra  Fran¬ 
cia;  necesitaba,  pues,  ante  todo  la  alianza  con  Castilla  y  Grana¬ 
da;  pero  éstas  dos  eran  enemigas  declaradas  del  Emir  por  la 
gran  extensión  de  su  poderío  en  Africa  del  Norte  y  su  influencia 
en  el  Sur  de  España. 

(1)  Muntaner,  Chron.,  c.  41  y  47. 

(2)  Reg.  41,  fol.  97  V.,  doc.  núm.  18.  Ya  poco  después  ex¬ 
pide  Pedro  a  favor  de  los  comerciantes  sarracenos  de  Castilla  y 
del  reino  de  Granada  una  carta  de  salvaguardia  para  entrar  en  su 
país,  Reg.  42,  fol.  230  v.,  1280,  febrero  23.  El  que  Pedro  mis¬ 
mo  haya  iniciado  las  negociaciones  concuerda  también  mucho 
más  con  la  obsei*vación  de  Muntaner  de  que  el  plan  siciliano  había 
jugado  en  aquéllas  cierto  papel  (c.  41).  El  mismo  Muntaner  dis¬ 
culpa  al  Rey  con  ello,  porque  se  trataba  al  fin  y  al  cabo  de  un 
tratado  con  un  infiel. 

(3)  El  terminus  ad  quem  es  el  13  de  abril  de  1282,  porque 
en  esta  fecha  invoca  Pedro,  con  ocasión  de  la  detención  del  scu- 
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texto  del  tratado  mismo  se  ha  perdido,  desgraciadamen¬ 
te.  Pero  sabemos,  por  una  breve  nota  en  un  registro  de 
Pedro,  que  estaba  guardado  en  el  archivo  del  Rey  en  re¬ 
dacciones  latina  y  árabe  (i).  Su  contenido  se  denomina 
en  ocasiones  como  ‘^pax  et  treuga”  (2),  es  decir,  como 
tratado  de  paz  y  de  armisticio,  y  este  estrecho  vínculo 
entre  las  tres  grandes  potencias  de  la  Península  ibé¬ 
rica  fué  la  última  piedra  con  que  Pedro  coronó  su  edi¬ 
ficio  político  antes  de  las  Vísperas. 

V.  Las  preparaciones  innicdiatas  de  la  expedición 

a  Sicilia, 

Para  encubrir  su  plan  de  conquistar  Sicilia,  el  rey 
Pedro  quiso  hacer  creer  al  mundo  que  sus  preparacio¬ 
nes  bélicas  apuntaban  a  una  cruzada  contra  los  infieles. 
Y  antes  de  dirigirse  al  papa  Martín  IV,  para  pedir  de 
éste  el  apoyo  financiero  necesario,  ya  había  hecho  pú¬ 
blica  su  cruzada.  El  15  de  junio  de  1281  escribe  Pe¬ 
dro  a  todas  las  ciudades  y  pueblos  del  reino  de  Aragón 
diciendo  que  enviaba  a  su  gobernador  de  Valencia,  Ro¬ 
drigo  Eximio  de  Luna,  ^Yuper  facto  armate,  quam  ad 
honorem  Dei  et  ad  comodum  nostrum  et  totius  terre 
nostre  pariter  et  honorem  f acere  proponimus  concedente 


tifer  Dominicus  Lupus  por  los  sarracenos,  el  tratado  (pax  et  treu- 
ga)  concluido  entre  él,  Alfonso  y  el  rey  de  Granada. 

(1)  R.  47,  fol.  41  r.  LGI  kal.  madii  anuo  Domini  MCCLXXX 
secundo  tradidimus  'Samueli  alphaquimo  cartam  pacis  Regis  Gra¬ 
nate  latine  et  arabice  scriptam”  (1282,  abril  30).  A.  Giménez  Soler, 
La  Corona  de  Aragón  y  Granada,  3i,  duda  de  si  el  tratado  se 
hubiese  perdido  o  si  no  existiese  en  escritura.  Como  resulta  de 
la  nota  citada  se  encontraba,  pyes,  en  el  archivo  del  Rey,  escrito 
en  árabe  y  latin.  Pedro  manda  entregarlo  a  su  secretario  árabe, 
probablemente  para  sacar  copias.  El  fechamiento  del  tratado  an¬ 
tes  de  las  Vísperas  Sicilianas,  propuesto  por  Soler,  se  confirma 
ahora  como  justo.  Cfr.  mis  observaciones  in  Estudios  Univer- 
si  taris,  1934. 

(2)  Véase  arriba,  nota. 
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Domino  contra  inimicos  fidei  christiane”  (i).  Martín 
le  reprochaba  en  una  carta  de  primeros  de  noviembre 
su  paso  arbitrario;  sin  embargo,  le  envió  al  obispo  de 
Grosseto  para  que  éste  negociase  con  él  sobre  el  asunto 
de  la  cruzada  (2).  A  este  plenipotenciario  del  Papa  pre¬ 
sentó  Pedro  un  memorándum,  fechado  en  3  de  diciem¬ 
bre  de  1281,  que  planteaba  todos  los  problemas  relati¬ 
vos  a  la  cruzada  (3).  La  manera  objetiva  con  que  se 
discuten  los  diferentes  puntos  no  deja  lugar  para  la  sos¬ 
pecha  de  que  se  tratase  aquí  de  una  ficción.  Una  per¬ 
sona  bien  enterada  hubiera  podido  encontrar  quizá  tan 
sólo  en  el  segundo  punto  del  memorándum  una  tentati¬ 
va  de  Pedro  para  averiguar  la  verdadera  opinión  del 
Papa.  Porque  aquí  pregunta  qué  medidas  adoptaría  el 
Papa  para  que  él  (el  Rey)  pudiese  desembarcar  al  otro 


(1)  Reg.  49,  fol.  108  V.,  doc.  núm.  19.  Cartellieri,  79,  no¬ 
ta  2,  acierta  suponiendo  que  la  anunciación  de  la  cruzada  tuviese 
lugar  en  el  verano,  sólo  que,  en  realidad,  fue  algo  antes  de  lo 
que  él  creía;  es  decir,  el  15  de  junio. 

(2)  Potthast,  Reg.  Pont.,  núm.  21.877.  La  carta  misma  está 
publicada  en  Miscellaneorum  ese  mss.  libris  bibliothecae  collegii 
Roniani  Soc.  lesii,  tom.  II,  Roma,  1757,  págs.  35-37.  El  pasaje 
correspondiente  es  este:  ‘‘Romana  ecclesia  matretua...  penitus  in¬ 
consulta,  nec  nobis  ante  negotii  eiusdem  initium  publice  divulga- 
tum  tuo  circa  illud  proposito  quomodolibet  relato...’’  Respecto  del 
f echamiento  de  esta  carta  cfr.  Cartellieri,  79,  nota  2.  En  la  car¬ 
ta  de  Pedro  al  Cardenal  de  S.  Sabina,  de  6  de  diciembre  de  1281, 
que  nos  da  puntos  de  apoyo  para  la  cronología,  se  dice:  “roga- 
mus,  quatenus  ea,  que  respondemus  sanctissimo  patri  nostro  Ro¬ 
mano  pontifici  super  bis,  que  venerabilis  episcopus  Gussetenus 
(Groseto)...  nobis  tam  per  se  quam  per  litteras  Romani  ponti- 
ficis  intimaverat. . .  promoveré  velitis”,  Reg.  47,  fol.  113  v.,  en 
Carini,  II,  44,  sólo  mencionado.  Cfr.  también  la  carta  de  Pe¬ 
dro  al  papa  Martín  IV,  del  3  de  diciembre  de  1281,  agradeciendo 
por  la  carta  y  el  mensaje  que  el  Papa  le  envió  por  medio  del 
obispo  de  Grosseto  y  Hugo  de  Mataplana  y  tomando  nota  de  su 
preocupación  por  la  tierra  santa,  en  Finke,  Acta  Arogonensia,  III, 
I  y  sig. 

(3)  Finke,  Acta  Aragonensia,  III,  2. 
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lado  del  mar  y  detenerse  en  territorios  que  pertenecen 
al  rey  de  Sicilia  ^^propter  inimicicias,  quas  ipse  et  filü 
sui  habent  cum  eo’’.  Pedro  se  refiere  aqui,  pues,  a  su 
enemistad  con  Carlos  de  Anjou,  por  lo  visto  para  oír 
cómo  pensaba  Martín  sobre  un  desembaríjue  en  Sicilia. 

Con  relación  a  las  preparaciones  de  armamento  siem¬ 
pre  se  habla,  por  lo  demás,  sólo  de  la  “armata  contra 
inimicos  fidei  christianae”  (i).  Pedro  ha  hecho  todo 
para  guardar  el  secreto  hasta  el  final.  Incluso  sostenía 
la  relación  con  el  de  Anjou,  y  aun  en  13  de  febrero  de 
1282  escribe  una  carta  muy  cortés  y  complaciente  a  Car¬ 
los  de  Salerno  como  contestación  a  una  embajada  (2). 
No  obstante,  una  vez  manifestó  de  un  modo  franco  su 
actitud  hostil  frente  al  rey  de  Sicilia:  un  tal  Jacobus  de 
Garrius  temía  volver  al  país  de  Pedro  porque,  según  in¬ 
formaba  al  Rey  un  confidente,  había  cometido  actos  de 
violencia  contra  territorios  sarracenos  y  también  con¬ 
tra  gentes  del  reino  de  Sicilia.  Pedro  le  escribe,  sin  em¬ 
bargo,  diciendo  que  vuelva  tranquilamente,  porque  él 
consideraba  enemigos  suyos  a  los  reyes  de  Alarruecos, 


(1)  Además  de  Carini,  II,  67,  1281,  dic.  6,  y  II,  66,  1282, 

mayo  4,  queremos  mencionar  una  orden  para  los  justicieros  del 
reino  de  Valencia,  de  mediados  de  diciembre  de  1281,  aproxima¬ 
damente  (fecha  ilegible),  Reg.  50,  fol.  209  v. :  “super  facto  ar¬ 
mate  nostre  quam  facimus  contra  inimicos  fidei  christiane  ordi- 
navimus,  quod  Huguetus  civis  Valencie  acordet  homines  idóneos 
et  necessarios  ad  dictam  armatam’h  Frecuentemente  se  halila  de 
la  armata,  su  tripulación,  el  alistamiento,  etc. ;  cfr.  Carini,  II, 
64  y  sigs. ;  luego  Reg.  50,  fol.  244  r.,  1282,  febrero  20;  Reg.  52, 
folio  24  r.,  1282,  marzo  10;  Reg.  52,  folio  26  v.,  1282,  abril  27. 
Pero  Pedro  había  empezado  ya  mucho  antes,  en  enero  de  1281, 
con  el  armamento,  sólo  que  entonces  se  hablalia  muy  en  general 
de  “exercitus”,  cfr.  Carini  II,  63;  Reg.  49»  f®^-  r.,  1281, 

mayo  13.  Cfr.  también  en  el  mismo  registro  fols.  83  v.  y  87  v. 

(2)  Carini,  II,  46,  cfr.  Amari,  I,  176.  La  carta  está  firmada 
por  Procida,  véase  arriba.  Sobre  la  política  encubridora  cfr.  Car- 
tellieri,  85. 


39 
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Tlemcen  y  Túnez  (?);  que  aceptará  sus  servicios  con 
todo  lo  que  hubiese  sustraído  al  país  y  al  dominio  del 
rey  de  Sicilia  (i).  Parece  que  este  hombre,  que,  por  lo 
visto  se  dedicaba  a  apresar  barcos  en  aguas  sicilianas  y 
africanas,  fué  muy  importante  para  el  Rey  en  su  futu¬ 
ra  expedición  (2).  Los  enemigos  del  Anjou  fueron  siem¬ 
pre  bien  acogidos  en  el  campo  del  rey  Pedro. 

La  salida  de  la  flota  se  retrasó,  además ;  debería  te¬ 
ner  lugar  en  la  segunda  mitad  de  marzo,  fijándose,  fi- 


(1)  Reg.  50,  fol.  218  V.,  1282,  aprox.,  5  a  7  de  enero  (fe¬ 
cha  ilegible),  doc.  núm.  20.  El  confidente,  al  que  estaba  dirigi¬ 
da  la  carta,  es  Huguet  de  Romanino,  ciudadano  de  Valencia,  en¬ 
cargado  del  alistamiento  para  la  armada.  Desgraciadamente  está 
bastante  corroido  el  pergamino  en  el  lugar  donde  se  encuentra  el 
pasaje,  y  especialmente  donde  se  enumera  a  los  reyes  enemigos; 
“et  non  immittatis  venire  propterea  quod  cepistis  de  térra  vel 
dominio  de  Abednadak  (o  Abednadal)  et  de  Abu  Juceff  et  Re- 
gum  de  Tirimice  et  de  Tuniz  (?),  cum  pr edictos  omnes  repute- 
mus  inimicos  nostros  et  terre  nostre.  Ita  quod  cum  eis  que  cepis¬ 
tis  de  térro  vel  dominio  Regis  Cicilie  stetit  ad  mercedem  nos- 
tram”.  En  cuanto  a  la  enemistad  con  los  reyes  de  Marruecos 
y  Tlemcen,  véase  arriba,  y  a  la  con  Abu  Ishak,  emir  de  Túnez, 
al  que  Pedro  había  ayudado  a  subir  al  trono ;  cfr.  Cartellieri,  80. 

(2)  Con  el  mismo  Jacobus  de  Garrius  tropezamos  ya  un 
año  antes,  cuando  apresó  el  buque  de  un  comerciante  de  Aiscla, 
regni  Sicilie  (Ischia),  llamado  Salimbene.  Esta  vez,  empero,  dis¬ 
puso  Pedro  que  se  dejase  marchar  libremente  al  comerciante  con 
su  barco,  cereales  y  otras  mercancías,  “cum  idem  Jacobus  de 
Garrius  non  ceperit  prout  debuit,  lignum  predictum”,  Reg.  44, 
folio  213  V.,  1281,  febrero  26.  También  esta  carta  está  firmada  por 
Procida.  Por  lo  visto,  la  detención  del  barco  no  se  llevó  a  cabo 
conforme  a  la  ley.  Acerca  de  las  reglas  legales  a  las  que  fueron 
sometidos  los  corsarios,  cfr.  A.  de  Capmany,  Memorias  históri¬ 
cas  sobre  la  marina,  comercio...  de  la  antigua  ciudad  de  Bar¬ 
celona,  III.  Madrid,  1842.  Parte  primera,  68,  69.  Los  reyes  con¬ 
certaron  a  menudo  pactos  con  los  corsarios,  especialmente  cuando 
por  ello  podían  causar  daño  a  sus  enemigos.  Supongo  que  se 
trataba  de  tal  mandato,  dirigido  quizá  contra  barcos  de  los  ha¬ 
bitantes  del  reino  de  Sicilia,  cuando  un  tal  Petrus  Pisanus  re- 
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nalmente,  el  primero  de  mayo  (i).  Y  es  que  los  arma¬ 
mentos  requerían  más  tiempo  que  el  Rey  había  pensado. 
Pero  quizá  esperase  también  una  señal  de  sus  partida¬ 
rios  en  Sicilia,  manifestando  que  estuvieran  dispues¬ 
tos  allí  a  sublevarse  contra  el  enemigo  interior.  La  se¬ 
ñal  se  la  dieron  el  lunes  de  Pascua,  el  30  de  marzo  de 
1282,  de  un  modo  inesperado,  pero  desprevenido,  las 
campanas  de  rebato  de  las  Vísperas  Sicilianas. 

Helene  Wieruszowski. 


unió  en  1278  una  armada  para  el  Rey,  alistando  para  la  misma 
gente  del  reino,  cfr.  los  tres  mandatos  del  13  de  enero  de  1278, 
Reg.  40,  fol.  57  V.  En  uno  de  los  mismos  se  dice:  ‘‘Mandamus 
vobis  preterea,  quatenus  negocia  nostra  procuretis  et  ducatis  bene 
et  de  hiis,  que  adquisiveritis  Domino  concedente  respondeatis  et 
tradatis  fideli  baiulo  nostrc  Astrugo  Ravaya...” 

(i)  Cartellieri,  97. 


DOCUMENTOS 


I. 

Valencia,  2  de  mayo  de  1281. 

Petrus  Dei  gracia  Rex  Aragonie.  Nobili  et  dilecto 
Rogerio  Petrapercia  salutem  et  dilectionem  sinceram. 
Mittimus  ad  partes  ipsas  latores  presentium  ‘Gentilem 
de  Padula,  consanguineum  vestrum  et  familiarem  nos- 
trum  et  G.  Paleti  dilectum  devotum  nostrum,  quibus 
nostrarum  precum  intuitu  super  negociis,  pro  quibus 
ad  partes  ipsas  incedunt,  eos  recomendatos  habentes  cre¬ 
ciere  velitis  ut  nobis.  Datum  Valencie  VI.  nonas  Madii 
anuo  Domini.  M.  CC.  L.  XXX.  primo. 

Similis  Renardo  Denar.  Nobilibus  Simoni  et  Renar¬ 
do  Guarna  fratribus.  Nobili  Johanni  de  Scaffit.  No¬ 
bilibus  Rogerio  de  Mauro  et  fratri  suo.  Nobili  Palmer 
Abat.  Nobili  Petro  de  Sparanayre.  Nobili  Galteri  de  Ca- 
litegera.  Nobili  Urrino  Damar.  Nobili  Frinse  Danscer. 
Nobili  Johanni  de  Mazarino.  Costantino  Dañar  et  Cos- 
tantinello  filio  suo.  Johanni  de  Lupo.  Benedicto  de  Ve- 
zino. 

Reg.  47,  f.  108  r. 


2. 

Valencia,  24  de  marzo  de  1280. 

Enardo  de  Porris.  Vestras  recepimus  litteras  conti¬ 
nentes,  qualiter  ad  vestram  pervenerit  audienciam  nos 
habere  gravia  et  magna  negocia  in  partibus  istis  ad  que 
nobis  vos  et  vestrum  servicium  sive  auxilium  offereba- 
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tis,  recordan  tes  igitur,  quod  non  solum  nunc  veruni 
eciam  alias  multotiens  in  eis  que  sciebatis  nos  magna 
habere  negocia  vestrum  nobis  auxilinm  obtulistis.  Proin- 
de  vobis  referimus  grates  multus  significantes  vobis, 
quod  oblatum  servicium  a  vobis  reciperemus  veluti  ab 
eo  cui  propicii  sumus  et  voluntar ii  faceré  servicium  et 
honorem.  Verumtamen  cum  nos  de  partibus  X’^alencianis, 
in  quibus  nunc  habemus  aliquid  facere,  venerimus  in  Ca- 
taloniam,  significabimus  vobis  arditum  nostrum.  Da- 
tum  ut  supra  (Valencie  TX.  kalendas  Aprilis  M  CC. 
L.  XX.  IX). 

Reg.  42,  f.  235  V. 


3- 

\Alencia,  8  de  julio  de  1279. 

Petrus  Dei  gracia,  etc.,  venerabili  et  religioso  fratri 
G.  de  Beljoco  domorum  milicie  templi  magistro  salu- 
tem  et  cincere  dileccionis  afectum.  X’overit  nobilitas  ves- 
tra,  quod  cum  fratrem  Albertum  de  Canillis  ordinis  mi¬ 
licie  templi  consanguineum  domine  Constancie  illustris 
consor  tis  nostre  et  affinem  nostrum  dilectum  pro  nos- 
tris  negociis  nobis  plurimum  oportunum  rogaverimus 
litteris  nostris,  ut  ad  nos  personaliter  accederé  procura- 
ret  et  scripsimus  proinde  generali  preceptori  milicie  tem¬ 
pli  in  Lombardia  ut  eidem  fratri  Alberto  contemplacio- 
ne  precum  nostrarum  veniendi  ad  nos  licenciam  indul- 
geret  eodem  fratre  Alberto  ad  ipsum  preceptorem  per¬ 
sonaliter  accedente,  ut  accedendi  ad  nos  licenciam  obti- 
neret  et  obtenta  et  habita  licencia  ab  eodem,  dum  de  suo 
beneplácito  recessisset  et  munivisset  se  equis  et  ómni¬ 
bus  aliis  oportunis,  que  ad  nos  sicut  eum  deceret  hono- 
rabiliter  accederet,  cum  iam  esset  idem  frater  Albertus 
accersitus  ad  iter  equis  et  servitoribus  communitus,  pre- 
sentati  fuerunt  eidem  prefati  littere  preceptoris,  quibus 
non  solum  indicebatur  eidem  fratri  Alberto  in  damp- 
num  et  preiudicium  suum,  quod  desisteret  ab  itinere 
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suo  set  nescimus,  novit  Deus,  quo  motus  instictu  in  de- 
rogacionem  nostre  fame  quodam  modo  ídem  preceptor 
scribere  presumpsit  eidem  quod  idem  frater  Albertus 
in  dampnum  domus  milidie  templi  ad  nos  accedere  in- 
tendebat,  quod  advertere  potest  et  debet  nobilitas  vestra 
et  diligenter  attendere  si  nos  qui  semper  zelaverimus  et 
zelamus  domus  milicie  templi  crementum  et  sinistrum 
aliquod  contra  eandem  domum  vestram  nullis  umquam 
temporibus  meminimus  attemptasse,  si  noverit  cum  tali 
et  tanto  fratre,  quem  in  favorem  templi  potius  vocaba- 
mus,  ad  partes  istas  vellemus  eiusdem  domus  tractare 
vel  agere  detrimentum  certe  nec  predecessores  nostri 
hoc  retroactis  temporibus  nec  nos  qui  eorum  vestigia  se- 
quimur  aliaque  templo  contraria  disponimus  operar!  un- 
de  cum  hoc  videatur  zelo  inimicicie  processisse  cum  con¬ 
trario  modo  se  habeat  veritas  quam  idem  preceptor  suis 
inseruit  litteris,  fratri  Alberto  predicto  transmissis  no- 
bilitatem  vestram  rogamus  quatenus  preceptor!  predic¬ 
to  placeat  vestris  iniungere  litteris,  quod  fratrem  Al- 
bertum  de  Canillis  predictum  necessarium  nobis  ad  pre- 
sens  pro  quibusdam  nostris  serviciis  ad  presenciam  nos- 
tram  transmittat  scituri  pro  firmo  quod  aductus  eius¬ 
dem  fratris  Alberti  ad  nos  non  ad  lesionem,  quod,  absit, 
set  ad  honorem  et  comoda  domus  milicie  templi  poterit 
redundare.  Datum  Valencie  VIH  idus  Julii.  Johannes 
de  Procida. 

Reg.  47,  f.  87  r. 


4- 

Alcira,  10  de  abril  de  1280. 

De  nos  D.  Pere  per  la  gracia  de  Deu  Rey  Barago  a 
la  molt  noble  et  honrada  e  cara  muller  nostra  dona  Cons- 
tanca  per  aquella  meteixa  gracia  Reyna  Barago  salutz 
e  compliment  de  verdadera  amor.  Sapiatz  que  reebem 
vestres  letres  quens  trametes  sobre  go  queus  auja  dit 
en  Ramón  de  Bonciynach  e  sobrel  missage  que  avietz 
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trames  per  aquella  raho  al  comte  de  Bergunya.  E  sa- 
piatz  que  qo  que  avietz  feyt  nos  plan  molt  per  go  car 
nos  plan  que  us  pleviscatz  eus  entremetatz  de  nostres 
feitz  e  mes  en  go  queus  sie  semblant  que  dege  esser  ho¬ 
nor  de  nos  e  de  vos.  E  maiorment  nos  plan  daquest  feit 
que  tenim  per  profitos  molt  et  honrat.  E...  graym  vos 
go  quens  feets  saber  de  vostra  salut  e  de  nostra  com- 
payna.  E  nos  fem  vos  saber  atresi  que  la  merce  de  Deu 
som  sans  e  alegres.  E  si  Deu  plan  en  bren  aurem  aca- 
bat  go  que  avem  a  fer  en  esta  térra.  Encurets  nos  la  sus. 
Datum  Algezire  lili  idus  aprilis  anno  Domini  AI.  CC. 
LXXX.  R.  de  Aíuntanyana. 

Reg.  47,  f.  95  V. 


5. 

Ilerda,  4  de  agosto  de  1278. 

Petrus  etc.  dilecto  suo  Johanni  Galandesio  mercato- 
ri  Pistoriensi  salutem  et  dileccionem.  Noveritis  quod  di- 
lectum  nostrum  A.  Tavernerii  mittimus  pro  quibusdam 
nostris  negociis  ad  Curiam  Romanam  et  ad  dominum 
imperatorem.  Quare  dileccionem  vestram  attente  roga- 
mus,  quatenus  eidem  tradatis  vel  tradi  faciatis  pecuniam 
quantamcumque  necessariam  habuerit  et  a  vobis  petie- 
rit  pro  predictis  negociis  nostris  procurandis.  Nos  enim 
de  toto  eo,  quod  sibi  tradiderimus  vel  tradi  facerimus 
vobis  satisfacere  faciemus  ad  voluntatem  vestram.  Da¬ 
tum  Ilerde  II  nonas  Augusti  anno  quo  supra  (AI.  CC. 
LXX.  octavo). 

Reg.  40,  f.  145  r. 


6. 

Valencia,  31  de  agosto  de  1279. 

Petrus  Dei  gracia  Rex  Aragonie  dilecto  suo  A.  Ta¬ 
vernerii  salutem  et  graciam.  Vestras  recepimus  litteras, 
per  quas  intelleximus  processum  factum  super  capitulis 
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quibusdam,  que  nobis  scripsistis.  Fropter  que  vestram 
diligenciam  et  studium  comendamus,  volentes  quod  pro- 
cedatis  in  aliis  que  vobis  commisimus.  Quibus  peractis, 
tam  super  hiis  que  nobis  scripsistis  quam  super  predictis 
aliis  i  forte  propter  hoc  et  alia  negocia  vobis  commissa 
moram  in  partibus  ipsis  vos  facere  oportuerit,  mittatis 
nobis  processum  totum  finaliter  habitum  in  quaderno 
notato  et  nos  exinde  mandabimus  quod  providerimus  de- 
mandandum.  Datum  Valencie  pridie  Kalendas  Septem- 
bris  anno  Domini.  M.  CC.  LXXIX.  Dominus  Johannes 
de  Procida  mandavit. 

Reg.  42,  f.  135  V. 


7- 

Ilerda,  13  de  agosto  de  1281. 

Universis  lezdariis  et  aliis  officialibus  etc.  quod  non 
impediant  Leonem  de  Sancto  Stephano  militem  incliti 
Marchionis  Montisferrati  et  familiam  et  joellas  et  res 
inclite  uxoris  dicti  Marchionis  nuper  defuncte  quas  dic- 
tus  miles  adducturus  est  de  partibus  Castelle  ad  partes 
Lombardie  per  terram  nostram.  Immo  si  per  dictum  md- 
litem  fuerint  requisita,  provideant  eis  de  securo  transitu 
etc.  Datum  ut  supra  (Ilerde  idus  Augusti  anno  Domini 
M.  OC.  LXXX.  primo).  Johannes  de  Prochida.  Reti- 
neat  literam  baiulus  de  Figeriis  vel  si  transfretaverit 
baiulus  Barchinone. 

Alia  similia  pro  fratre  Guidone  Cisterciensi,  qui  cum 
joellis  et  rebus  dicte  domine  est  pre  venturus  [=  per- 
venturus]  Barchinonam  ad  contrahendum  ibi...  et  pig- 
norandum  res  predictas,  quod  eum  non  impediant  etc. 
Immo  ut  supra.  Datum  ut  supra.  Idem.  Retineat  litte- 
ram  baiulus  Barchinone. 

Reg.  50,  f.  149  r. 
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;  8. 

\"alencia,  20  de  febrero  de  1282. 

Petrus  universis  officialibus  etc.  Sciatis  quod  mis- 
ser  Conradus  Spinola  kitor  presenciiim  venit  de  par- 
tibus  Castelle  et  ducit  secuin  ínter  equos  et  roncinos  sex- 
decim,  quos  diicti  ad  partes  Janue.  Ouare  mandamus 
vobis  quatenus  eidein  vel  familie  sue  super  dictis  equis 
et  roncinis  et  aliis  eorum  equitaturis  seu  rebiis  millum 
impedimentum  vel  contrarium  faciatis  nec  fieri  permi- 
tatis.  Immo  provideatis  eidem  si  necesse  fuerit  de  se- 
curo  transitu  et  conductu.  Datum  Valencie  X.  Kalen- 
das  Marcii  anuo  Domini  AI.  CC.  LXXX.  primo.  Jo- 
hannes  de  Procida. 

Reg.  50,  f.  244  r. 


9- 

Alcira,  21  de  mayo  de  1281. 

Viro  nobili  et  dilecto  Johanni  de  Graillacho.  Vestras 
recepimus  litteras  quibus  diligenter  intellectis  regracia- 
mus  vobis  multum  illud  quod  nobis  in  eisdem  significas- 
tis.  Gratum  vos  scire  volumus  quod  nos  expectamus  ar- 
ditum  de  partibus  Anglie  per  nuncium  nostrum,  quem 
ad  partes  ipsas  transmisimus  pro  quibusdam  negociis 
prout  scitis  de  quibus  nullam  adhuc  recepimus  respon- 
sivam.  Datum  ut  supra  (x\lgezire  XII  Kalendas  Junii 
anuo  Domini  AI.  CC.  LXXX.  primo).  Idem  (Petrus 
Alarchesii). 

Reg.  47,  f.  108  V. 


10. 

Barcelona,  12  de  octubre  de  1281. 

Excellentissimo  et  magnifico  principi  karissimo  tam- 
quam  fratri  Alfonso  Dei  gracia  illustri  regi  Castelle 
Toleti  Legionis  Galicie  Siville  et  Cordube  Alurcie  Ja- 
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henni  et  Algarbii  Petrus  per  eandem  rex  Aragonie  salu- 
tem  et  intime  dileccionis  contimuum  incrementum.  Di- 
leccionem  vestram  credimus  non  latere  qualiter  nos  ro- 
gavimus  ut  tractaretis  cum  ilustri  rege  Anglie  et  do¬ 
mina  regina  consorte  sua  sorore  vestra  matrimonium 
Ínter  filium  dicti  regis  Anglie  et  filiam  nostram  et  quod 
significaretis  novis  quicquid  ipsi  vobis  super  hoc  res- 
ponderent  unde  cum  nos  ab  excellencia  vestra  nondum 
responsionem  super  hoc  habuerimus  dileccionem  ves¬ 
tram  atente  rogamus,  qualiter  si  super  hoc  a  dicto  reges 
habuistis  responsionem,  inde  nos  certificetis.  Si  au- 
tem  nondum  responsionem  habuistis,  cum  receperitis,  no- 
bis  illam  si  placet  intimare  curetis.  Batum  Barchinone 
lili  idus  octobris  anno  Domini  M".  CC.  LXXX.  primo. 
R.  Escoma. 

Reg.  47,  f.  lio  V. 

II. 

Barcelona,  19  de  octubre  de  1281. 

Excellentissimo  et  magnifico  principi  karissimo  tam- 
quam  fratri  domino  Eduardo  Dei  gracia  illustri  Regi 
Anglie  domino  Hibernie  et  duci .  Aquitanie  Petrus  per 
eandem  graciam  Rex  Aragonie  salutem  et  sincere  di¬ 
leccionis  affectum.  Serenitatis  vestre  í’ecepimus  lite¬ 
ras  continentes  quod  ab  certas  causas  quas  nobis  alias 
per  vos  vel  nuncium  vestrum  obtulistis  verbotenus  re¬ 
parare,  adventus  vester  ad  partes  Vasconie  estitit  re- 
tardatus,  prout  nobis  per  dilectum  clericum  nostrum  et 
nuncium  Raymundum  de  Muntaynana  ad  vos  lega- 
tum  significaveratis  vos  debere  ad  partes  illas  apro- 
pinquare  et  filiam  vestram  vobiscum  ducere  nubendum 
Infanti  Alfonso  karissimo  primogénito  nostro,  super 
quibus  dileccioni  vestre  notificamus  quod  quamquam  in- 
cessanter  desideremus  et  visu  vestro  et  colloquio  recrea- 
ri  et  recepcione  ac  presencia  dicte  filie  vestre  multipli- 
citer  consolari,  moram  tamen  adventus  vestri  propter 
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causas  quas  asseritis  et  credimus  vos  habcre  racionabi- 
lis  et  urgentes,  gratanter  habere  volumus  excusatani, 
cum  negocia  vestra  tamquam  projjria  reputeinus.  Cete- 
rum  affectus  noster  circa  premissa  fuit  huc  usíjue  et 
est  ta  festinus  et  ardens  et  desiderio  visus  vestri  et  uti- 
litate  filie  vestre,  que  in  adolescencia  habet  terre  nostre 
moribus  confformari,  ut  per  dictum  nuncium  nostruin 
hoc  latius  significabimus  vobis,  unde  rogamus  dileccio- 
nem  vestram  quatenus  quain  cito  poteritis  comode  ad- 
ventum  vestrum  et  dicte  filie  vestre  ad  dictas  partes  \"as- 
chonie  preparare  velitis  et  nobis  illud  tempestive  signi¬ 
ficare  una  cum  statu  vestro  quem  dominus  faciat  pros- 
perum  et  iocundum.  Datum  Barchinone  XITIT  kal.  No- 
vembris  anno  predicto  (j\I.  CC.  LXXX.  primo). 

Reg.  47,  f.  lio  v. 


12. 

Lérida,  i8  de  agosto  de  1281. 

Regi  Portugalie  ex  parte  domini  regis.  Literas  no- 
bilitatis  vestre  gratanter  recepimus  quarum  intellecto  te- 
nore  letati  sumus  sanitate  persone  et  prospero  statu 
vite.  Super  eo  vero  quod  significar!  petivistis  et  certifi¬ 
car!  de  loco  et  tempore  quo  cum  comitiva  decenti  ka- 
rissima  filia  nostra  Isabel  regina  Portugalie  transitura 
erat,  dum  ad  partes  vestras  accederet,  scire  vos  voln- 
mus  quod,  quamquam  scripsimus  vobis  per  alias  literas 
nostras,  quod  circa  festum  beati  Michaelis  ad  vos  mi- 
teremus  eandem,  tum,  quad  per  vestras  nuper  accepimus 
literas,  quod  infans  dominus  Sancius  illustris  regis  Cas- 
telle  filius  requisivit  vos  per  nuncios  speciales  de  novo 
amicicie  federe  super  quo  ad  nos  eciam  erat  missnrus 
nuncios  speciales  eo  quod  responderatis  nnnciis  suis 
quod  nihil  facturi  eratis  super  dicta  confederacione  sine 
nostro  consilio  et  assensu  presertim  cum  ipse  peteret 
eius  inimicis  [inimicus]  et  suorum  essetis  amicorum 
amicus  ñeque  adhuc  ipsius  dompni  Sancii  nuncios  ha- 
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bnerimus  expectatos  et  non  sit  intencionis  nostre  quod 
absque  noticia  eiusdem  Sancii  supradictam  nostram  fi- 
liam  per  terram  mittamus  Castillo  máxime  postquam 
per  vos  intellexerimis  de  confederacione  per  eum  no- 
viter  requisita  propterea  quod  elegerimus  nostros  spe- 
ciales  nuncios  ad  eum  mittere,  quem,  quia  audivimus 
Ínter  fronteria  Sarracenorum  morari,  veremur  quod  si 
opporteat  nuncios  nostros  usque  illuc  accedere  circa  fes- 
tum  S.  Michaelis,  terminum  assignatum,  responsionem 
eius  haberi  non  posse  ex  causis  predictis,  providimus  ter¬ 
minum  predictum  de  prefata  filia  nostra  ad  vos  miten- 
da  usque  ad  introitum  proxime  estatis  differre  qua  eam 
vobis  mittemus  domino  concedente  considerantes  eciam 
quod  si  confederacio  antea  compleatur  quam  mittamus 
ad  vos  filiam  nostram  predictam,  erit  magis  conveniens 
et  sicurum.  Quapropter  de  prorogacione  termini  quam 
scitis  moleste  patimur  Deus  novit  nos  excusatos  haberi 
rogamus.  Super  adventu  vero  nunciorum  predicti  dom- 
pni  Sancii  qui  venturi  sunt  causa  confederacionis  pre¬ 
dicte  ut  vestre  littere  xxxxx  continebant,  scire  vos  vo- 
lumus  quod  non  videtur  nobis  expediens  quod  ex  illis 
que  de  regno  vestro  subtracta  fuerint,  cum  videatur 
ex  hoc  tracto  confederacionis  (ipsius  alique  specia- 
lia  per  nos  nequirantur  niti  pocius  ad  impedimentum 
quam  ad  complementum  confederacionis  predicte  set 
alique  sub  generalitate  dicemus  ex  quibus  post  confede- 
racionem  assumere  poterimus  et  petere  amicabiliter  ea 
que  predecessoribus  vestris  et  regno  vestri  subtracta 
fuerunt.  Nos  enim  post  ipsam  confederacionem  factam 
Ínter  vos  et  eum  decencius  et  melius  a  rege  Castelle  et 
eius  filio  predicto  speramus  obtinere  predicta.  Unum  ta- 
men  reducimus  ad  memoriam  vestra.m  quod  cum  contin- 
gat  vos  confederari  cum  eis  a  clausula  illa  quam  petunt 
scilicet  quod  reddatis  vos  inimicos  inimicorum  suorum, 
eximatis  specialiter  nos  et  nostros  quia  nos  exemimus 
vos  et  vestros.  Treterea  pro  tali  responso,  quod  nun- 
ciis  dicti  domini  Sancii  dedistis,  vobis  refferimus  gra- 
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tes  multas.  Datum  Ilerde  XV’'  kal.  Septembris.  Petrus 
de  Sancto  Clemente.  (M.  CC.  LXXX.  primo.) 

Reg.  47,  f.  II2  r. 


13- 

Teruel,  6  de  mayo  de  1281. 

Egregio  principi  sibi  karissimo  taquam  filio  Dio¬ 
nisio  Dei  gracia  Regi  Portugalie  et  Algarbii.  Ex  parte 
regis  etc.  Significavit  nobis  infans  Sancius  karissimus 
nepos  noster  illustris  Regis  Castelle  fillius,  quod  vos  con¬ 
grégate  exercitu  copióse  obsideatis  quedam  castra  in- 
fantis  Alfonsi  fratris  vestri  ostendens  de  hoc  habere 
aliquam  displicenciam  timens  ne  ex  hoc  posset  aliquid 
contingere  quod  concordiam  vestram  et  illustris  regis 
Castelle  de  quo  vobis  scripsimus  et  super  quam  Labo¬ 
rare  intendimus,  in  aliquo  impediret  et  idcirco  per  sitas 
literas  nos  rogavit,  ut  vobis  dirigeremus  preces  nostras 
quod  de  dicta  obsidione  nostris  precibus  cessaretis.  Qua- 
mobrem  amiciciam  vestram  rogamus  quatenus  si  ab  obsi¬ 
dione  et  exercitu  predictis  absque  dampno  vestro  et  de¬ 
decore  honoris  vestri  potestis  desistere  hoc  iitique  nos- 
tris  precibus  faciatis.  Xtes  enim  nollumus  si  comode 
fieri  posset,  aliquid  intervenire  Ínter  vos  et  illustrem 
regem  Castelle  quod  concordiam  vestram  et  suam  in  ali¬ 
quo  agravaret.  Datum  Terolii  II  non.  INIadii  anno  Do- 
mini  M.  CC.  LXXX.  primo.  Preposítus  iNIassiliensis. 

Reg.  47,  f.  108  r. 


14. 

Valencia,  i  de  abril  de  1282. 

Inclito  et  carissimo  nepoti  suo  infanti  domino  San- 
cio  illustris  regis  Castelle  maiori  filio  et  heredi  salu- 
tem  et  sincere  dileccionis  affectum.  Recepimus  literas 
vestras  et  illustris  Regis  Portugalie  responsales  ad  eas 
quas  vobis  et  Regi  predicto  miseramus  super  pace  et 
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amore  iniendis  Ínter  illustrem  Regem  Castelle  patrem 
vestrum  et  vos  ac  Regem  Portugalie  supradictum.  Qua- 
rum  litterarum  intellecto  tenore  placet  nobis  multum 
et  conveniens  ac  utile  reputamus  ínter  vos,  ut  rogava- 
mus,  amorem  et  benevolencíam  celebrarí  et  super  hoc 
predícto  íllustrí  Regí  Portugalie  rescríbímus  íterato  et 
ecíam  eum  rogamus,  ut  círca  concordíam  reformandam 
ínter  illustrem  Regem  patrem  vestrum  et  vos,  quam  plu- 
rimum  affectamus,  debeat  intendere  et  efficaciter  la¬ 
borare.  Datum  Valencie  kal.  Aprilis  anno  Domini  M. 
CC.  LXXX.  secundo.  Petrus  de  Sancto  Clemente  man¬ 
dato  domini  regis. 

Reg.  47,  f.  117  r. 


14  b. 

Valencia,  i  de  abril  de  1282. 

Excellentii  principi  et  tamquam  filio  sibi  carissimo 
dompno  Dionisio  Dei  gracia  illu^tri  regi  Portugalie  et 
Algarbii  Petrus  per  eandem  Rex  Aragonia  salutem  et 
intime  dileccionis  affectum.  Recepimus  litteras  vestras 
et  incliti  infantis  dompni  Sancii  nepotis  nostri  respon- 
sales  ad  eas  quas  vobis  et  eidem  Infanti  miseramus  su¬ 
per  pace  et  amore  iniendis  ínter  vos  et  illustrem  Regem 
Castelle  et  infantem  dompnum  Sancium  eius  filium  pre- 
dictum.  Et  intellecto  earum  tenore  de  amicabili  et  grata 
responsione  vestra  vobis  refferimus  multas  grates  el, 
placet  nobis  ac  utile  et  expediens  reputamus  ut  sicut 
vobis  scripsimus  cum  ipsis  amorem  et  benivolenciam 
ineatis  licet  dictus  dompnus  Sancius  in  litteris  quas  mo¬ 
do  nobis  misit  super  materia  ista  tantum  videatur  tan- 
gere  de  se  ipso  videat  eciam  nobis  expedie  et  rogamus 
ut  ad  procurandam  et  fere  reformandam  concor diam  ín¬ 
ter  ipsos  intendatis  ne  scandalia  oriri  valeant  Ínter  eos, 
quod  libenter  emuli  provocarent.  Ceterim  dileccioni  ves- 
tre  significamus  ad  gaudium  quod  nos  et  illustris  Regi¬ 
na  Consors  nostra  et  domina  Isabella  carissima  filia 
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nostra  Regina  Portiigalie  ac  alii  infantes  nostri  per  Dei 
graciam  leta  fruimur  sospitate  quod  de  vobis  audire  de- 
siderio  affectamus.  Datum  Valencie  kal.  Aprilis  anno 
Domini  M.  CC.  LXXX  secundo.  Petnis  de  Sancto  Cle¬ 
mente  mandato  domini  Regis. 

Reg.  47,  f.  117  r. 


15- 

Valencia,  5  de  mayo  de  1278. 

Cum  nos  Petrus  Dei  gracia  Rex  Aragonie  intelle- 
ximus  per  te  Alberitum  Roncha  pisanum  quod  rex  Tu- 
nicii  proponens  ad  nos  galeas  suas  et  nuncios  destinare 
dubitabat  sive  timebat,  quod  nos  ipsos  nuncios  reti- 
neremus  vel  impediremus,  nos  volentes  huiusmodi  du- 
bium  et  timorem  tam  a  rege  Tunicii  prefati  quam  a 
cjuibuslibet  aliis  removere  cum  non  sit  voluntatis  nos- 
tre  nuncios  suos  vel  alterius  ad  nos  missos  aliquatenus 
impediré,  concedimus  tibi  Alberico  predicto  quod  si  pre- 
dictos  nuncios  vel  galeas  rausa  legacionis  dicti  Regis 
Tunicii  ad  nos  venire  contigerit,  tu  veniens  lum  eis- 
dem  possis  ipsos  nuncios  et  galeas  et  homines  et  res 
venientes  in  eis  guidare  et  assecurares  ex  parte  nostra. 
Nos  enim  vobis  et  ipsis  concedimus  securum  guidati- 
cum  seu  ducatum  in  veniendo  et  redeundo  mandantes  al- 
mirato  nostro  et  universis  subditis  nostris,  quod  hoc  nos- 
trum  guidaticum  teneant  et  observent  et  non  contrave- 
niant  aliqua  racione.  Datum  Valencie  ITT  nonas  iNFadii 
anno  Domini  M.CC.LXX.  octavo. 

Reg.  40,  f.  102  r. 


t6. 

Valencia,  21  de  octubre  de  1279. 

Probis  hominibus  et  universitati  IDrchinone.  Ex¬ 
pectantes  expectavimus  hactenus,  ut  in  agressu  nostro 
adversus  quondam  Tunicii  regem,  hostem  nostrum  et 
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emulum,  qui  perperam  se  nobis  opposuit,  desideratus 
contemptibus  nostris  finís  et  vestris  gravaminibus  opta^ 
ta  tranquillitas  poneretur  et  eo  specialiter,  quod  ex  nos- 
tra  cum  predicto  Rege  discordia  et  vobis  in  vestris  mer- 
cacionibus,  quibus  Barchinona  consistet,  tot  sequeban- 
tur  dispendia,  tot  obveniebant  incomoda,  ut  intolerabi- 
lem  defectum  et  inextimabilem  preiudicium  sentiretis  ad 
quam  sedandan  et  honorabiliter  terminandam  quantum 
laboraverit  nostra  serenitas  cum  prepotenti  efforcio, 
Barchinonenses  specialiter  galearum  nos  credimus  non 
latere.  Nam  dirigente  altissimo  vias  nostras  et  nostre 
iustitie  rectificante  processus  quondam  hostis  nostri  re¬ 
gis  predicti  colla  superbie  potencie  nostre  subiecimus  et 
quod  felicius  fuit  divina  pocius  operante  clemencia  quam 
humana  alium  loco  ipsius  et  vice  statuimus  digniorem. 
Et  quia  de  nostrorum  prosperitate  successum  partici¬ 
pes  esse  vos  volumus,  ut  sicut  de  vestrarum  prohibicio- 
ne  mercacionum  in  partibus  illis  hoste  regnante  gra- 
vamina  sensistis  et  dampna,  sic  post  inopinatum  illius 
casum  nunc  regni  Tunicii  rege  Minibuzach  barchio 
(Brachio)  potentie  nostre  prefecto  utilitates  et  cómo¬ 
da  censeatis,  debetis  igitur  deinceps  huiusmodi  nostre 
magestatis  edicto  ad  regnum  Tunicii  antedictum  cum 
mercacionibus  vestris  secure  accedere  et  sicut  geritis 
in  voto  mercari  totis  connatibus  innitentes  ut  qui  hu- 
cusque  perdidistis  nostre  prohibicionis  statuto  nostre 
concessionis  beneficio  redematis.  Batum  Valencie  XII 
kalendas  Novembris  (M.  CC.  LXX.  nono).  Misser  Jo- 
hanes. 

Reg.  42,  f.  157  r. 


17- 

Barcelona,  18  de  abril  de  1279. 

Petrus  Dei  gracia  Rex  Aragonie  universis  baiulis 
et  universis  aliis  officialibus,  ad  quos  presentes  perve- 
nerint,  salutem  et  graciam.  Noveritis,  quod  nos  miti- 
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mus  pro  nuncio  nostro  fklelem  nostrum  Bernardum 
Porteril  ad  soldanum  Babilonie.  Ouare  mandamus  vo- 
bis,  quatenus  eidem  aut  illis,  qui  ibunt  cum  eo  in  navi 
sua  ad  partes  Alexandrie  sen  ad  alia  loca,  ad  que  ijisa 
navis  ierit  seu  aliquibus  rebus  seu  mercibus  eoruin,  dum 
tamen  non  portet  res  prohibitas,  nullum  inipediinentuni 
vel  contrarium  faciatis  vel  fieri  permitatis,  ipsis  eciam 
facientibus  querulantibus  de  eis  iustitie  complementum. 
Datum  Barchinone  XIIII  kalendas  IMadii  anno  Domini 
M.  CC.  LXX.  nono.  P.  Marches. 

Reg.  43,  f.  132  r. 


18. 

Valencia,  29  de  junio  de  1279. 

Universis  officialibus  et  subditis  nostris  suis  et  aliis 
ad  quos  presentes  pervenerint  salutem  et  graciam.  Cum 
nos  mittamus  Berengarium  Michaelis  presenten!  exhi- 
bitorem  ad  partes  Granate  rogamus  et  diximus  vobis, 
quatenus  dictum  Berengarium  vel  res  quas  secum  por- 
taverit,  dum  prohibita  non  sint  ad  defferendum  in  par¬ 
tes  sarracenorum  et  non  sit  ipse  inimicorum  nostrorum, 
non  impediatis  ñeque  detineatis  in  mari  vel  térra  ñeque 
in  aliquo  molestetis,  immo  ipsum  Berengarium  cum  re¬ 
bus  et  familia  suis  et  nuncium  eciam  sive  nuncios  siqni 
venerint  ad  nos  cum  eo  ex  parte  Regis  Granate  cum  re¬ 
bus  et  familia  quas  secum  adduxerint  iré  et  redire  salve 
pariter  et  secure.  Valencie  III  kalendas  lulii  M.  CC. 
LXX.  nono.  Petrus  de  S.  Clemente. 

Reg.  4L  f-  98  V. 


19. 

Valencia,  15  de  junio  de  1281. 

Fidelibus  suis  probis  hominibus  et  universitatibus  ci- 
vitatum,  villarum  et  aliorum  locorum  regni  Aragonie, 
ad  quos  presentes  pervenerint  salutem  et  graciam.  Cum 

40 
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nos  mittamus  ad  vos  nobilem  et  dilectum  nostrum  Ro- 
dericum  Eximium  de  Luna  procuratorem  nostrum  in 
regno  Valencie  super  facto  armate,  quam  ad  honorem 
Dei  et  ad  comodum  nostrum  et  totius  terre  nostre  pa- 
riter  et  honorem  faceré  proponimus  concedente  Domi¬ 
no  contra  inimicos  fidei  christiane  rogamus  et  dicimus 
vobis  quatenus  credatis  eidem  Roderico  super  hiis  que 
vobis  ex  parte  nostra  duxerit  refferenda  super  hiis  ta- 
liter  vos  habentes,  quod  fidelitatem  vestram  possimus 
[mérito?]  commendare.  Datum  Valencie  XVII  kalen- 
das  Julii  (anno  domini  M.  CC.  LXXX.  primo). 

Reg.  49,  f.  108  V. 


20. 

Valencia,  próximamente  el  5  de  enero  de  1282. 

Fideli  suo  Jacobo  de  Garrius  salutem  et  graciam. 
Intelleximus  per  fidelem  nostrum  Huguetum  de  Ro- 
manino  civem  Valencie,  quod  vos  timebatis  redire  in 
terram  nostram  propter  essitacionem,  quam  fecistis  in 
terram  quorundam  sarracenorum  et  eciam  contra  ali- 
quos  de  dominacione  regis  Cicilie.  Unde  significamus 
vobis,  quod  veniatis  et  redeatis  salve  et  secure  et  non 
ommitatis  venire  propterea  quod  cepistis  de.  térra  vel 
dominio  de  Abednadak  et  de  Abu  Juceff  et  regum  de 
Tirimce  et  de  T [unido?]  cum  predictas  omnes  reputa- 
mus  inimicos  nostros  et  de  [térra?]  nostra.  Ita...  quod 
cum  eis  que  cepistis  de  térra  vel  dominio  Regis  Cicilie 
stetis  ad  mercedem  nostram  [ . . .facientes ?]  querelanti- 
bus  iusticie  complementum.  Datum  Valencie... 

Reg.  50  f.  218  V. 


VIH 

Criptografía  española 

{Contimiación.) 

Núm.  26 

ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado. 

Leg.  826,  fol.  1Ó2. 

(En  la  carpeta.) 

Cifra  del  Embaxador  mi  Señor  con  D.  Juan  de 
Cuniga.  Embióselo  de  Londres  a  25  de  Setiembre  157, 
estando  Embaxador  en  Roma. 


criptografía  española 
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Secretaría  de  Estado. 


Leg.  826,  fol.  164. 

(En  la  carpeta.) 

Con  el  Marqués  de  Viteli  y  Roberto  Rodolphi.  6  de 
Diciembre  1575  y  9  Febrero  1572. 
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Núm,  28 

ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  ele  Estado. 

Leg.  2.846,  fol.  23. 

Cifra  desconocida. 

(En  la  carpeta.) 

Hércules. 
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Núm.  29 

ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado. 


Leg.  826,  fol.  166. 

(En  la  carpeta.) 

Dióse  copia  a  Sanvítores. 
Londres,  22  Diciembre  1571. 
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ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado, 


Leg.  826,  fol.  167. 

(En  la  carpeta.) 

Dióse  copia  a  Luis  de  Paz. 

Londres,  22  de  Diciembre  1571. 

Dióse  copia  désta  al  Secretario  Albornoz  a  4 
mayo  de  1572. 
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Núm.  31 

ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado. 


Leg-.  826,  fol.  169. 

(En  la  carpeta.) 

Dióse  copia  de  ésta  a  Ferrades.  8  mayo  1572. 
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Núm.  32 

ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado. 


Leg.  901,  foL  197. 

Cifra  desconocida. 

Al  dorso  dice:  “1566-1567.  Cartas  de  las  Ordenes 
de  Calatraua,  Santiago  y  Alcántara  y  de  los  Moneste- 
rios.” 
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ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado. 


Leg.  927,  fols.  243-244. 

Cifra  con  el  Obispo  de  Córdoba.  1575. 

Nota. — Aunque  no  lo  dice  claramente,  se  puede  ase¬ 
gurar  que  es  así,  pues  con  estas  dos  claves  se  descifra 
una  carta  dirigida  al  Obispo  de  Córdoba,  fechada  en 
Bruselas,  a  4  de  marzo  de  1575,  que  se  encuentra  al  fo¬ 
lio  214  del  mismo  legajo  927  de  Estado. 
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ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaria  de  Estado. 


Leg'.  2.846,  fol.  19. 

Cifra  con  Juan  Bautista  de  Tasses. 
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Núm.  35 

ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado, 


Leg.  2.846,  fol.  38. 
Cifra  desconocida. 
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Núm.  3Ó 

ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado. 

Leg.  i.*^,  fol.  72. 

Cifra.  Al  margen  derecho  dice:  ‘^Dada  en  i\íadrid, 
a  14  de  Julio,  año  1572.  Recibida  en  Venecia,  a  Agos¬ 
to  1572. 
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Núm.  37 

ARCHIVO  GENERAL  DE  SIMANCAS 
Secretaría  de  Estado, 


Leg.  fol.  217. 

Cifra  general  de  S.  M.  con  el  Sr.  D.  Juan  de  Aus¬ 
tria,  su  hermano,  y  Capitán  General  de  la  mar.  Duque 
de  Alba,  Gobernador  y  Capitán  General  en  sus  Estados 
de  Flandes,  Visor  rey  de  Nápoles  y  Sicilia,  Gobernador 
de  Milán,  Visor  reyes  de  Cataluña  y  Cerdeña,  Embaja¬ 
dores  en  Roma,  Alemania,  Francia,  Inglaterra,  Venecia 
y  Genova. 

Embióse  de  Madrid,  a  26  Mayo  1568. 

Hay  un  duplicado  en  el  Leg.  826,  fol.  161. 

Dice  que  se  entregó  al  Embajador  (de  Inglaterra) 
D.  Guerau  de  Spes,  en  Madrid,  a  primero  de  Julio  1568. 
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¿5^^*  y^-^í*íiz!<y>y^  ¿>  >1^  -^^£<ít:¿r  ^ 


Mariano  Alcocer. 


(Continuará.) 


La  biblioteca  del  Conde-Duque 


El  Conde-Duque  de  Olivares,  gran  orador  y  es¬ 
critor,  suelto  y  expresivo,  no  lo  fue,  como  la 
mayoría  de  los  políticos,  a  favor  de  su  despe¬ 
jo  natural;  poseyó,  además,  vasta  erudición. 
Uno  de  sus  contemporáneos  dijo  que  ‘‘estaba  tocado  de 
todas  las  ciencias  de  generalidad,  con  las  cuales  pro¬ 
fesa  tener  contacto’^  (i),  y  muestra  de  ello  fué  su  admi¬ 
rable  biblioteca.  La  importancia  que  tiene  esta  librería 
para  el  conocimiento  psicológico  del  calumniado  maestro 
me  anima  a  publicar  estas  notas. 

Tenía,  en  efecto,  el  Conde-Duque  pasión  por  los  li¬ 
bros.  Heredada,  sin  duda,  de  su  padre  don  Enrique,  al 
que  llamaron  “el  papelista”;  alimentada  en  sus  estancias 
juveniles  en  Roma  y  en  Nápoles;  después,  en  sus  años 
universitarios  de  Salamanca  y,  finalmente,  en  las  épo¬ 
cas  de  vida  literaria,  bohemia  y  amorosa,  sobre  todo  en 
Sevilla,  donde  intimó  con  tantos  escritores  y  poetas,  muy 
singularmente  con  Rioja,  Olivares  llegó  a  ser  uno  de 
los  bibliófilos  ilustres  de  la  España  de  su  tiempo.  Absor¬ 
to  después  en  los  negocios  del  Estado,  no  sólo  no  olvi- 


(i)  Relación  política  del  Gobierno  del  Conde-Duque  de  Oli¬ 
vares.  Manuscrito  atribuido  a  un  embajador  veneciano.  B.  N. 
Mss.  10.659  y  8.875.  Hay  otras  muchas  copias  en  varias  Biblio¬ 
tecas  españolas. 
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dó  SUS  aficiones  juveniles,  sino  que  consideró  siempre 
como  el  ornato  principal  de  su  casa  la  magnifica  biblio¬ 
teca,  a  la  que,  como  ahora  veremos,  dedicó  palabras  de 
especial  amor  hasta  en  la  hora  solemne  de  su  testamento. 

La  afición  a  los  libros  alcanzó  en  España  gran  des¬ 
arrollo  en  todo  este  siglo,  singularmente  bajo  los  aus¬ 
picios  de  un  rey  tan  literato  como  Felipe  IV,  para  el  que, 
sin  duda,  fue  motivo  de  admiración  y  entretenimiento  la 
gran  colección  de  su  privado,  que  tenía  allí  cerca,  junto 
a  sus  propias  habitaciones,  y  que  debía  visitar  con  fre¬ 
cuencia.  Una  Noticia  de  Madrid,  del  año  1633,  dice  que 
‘^se  cayó  un  paredón  en  el  Palacio  viejo  (el  Alcázar;  el 
nuevo  era  el  Buen  Retiro);  y  el  edificio  que  está  pega¬ 
do  al  Cuarto  del  Conde-Duque,  y  se  labró  hace  seis  años, 
amenaza  ruina;  y  así  se  van  desembarazando  la  secre¬ 
taría,  las  palomas  y  aquella  parte  de  la  librería  de  Su 
Excelencia  que  la  ocupaba,  pasándolo  todo  al  entresue¬ 
lo  de  las  bóvedas,  donde  solía  estar  el  Consejo  real’^  (i). 

El  siglo  XVII  fue  el  del  insigne  Nicolás  Antonio,  pa¬ 
triarca  de  nuestros  bibliógrafos  y  una  de  las  vitales  raí¬ 
ces  del  movimiento  erudito  del  siglo  xviii.  Entre  los 
nobles  la  afición  a  los  libros  era  casi  una  moda  inex¬ 
cusable;  a  veces  expresión  de  una  afición  verdadera, 
como  en  el  Marqués  de  Caracena,  el  Duque  de  Medina 
de  las  Torres  y  otros  muchos  (2).  La  biblioteca  del  fa¬ 
moso  Conde  de  Gondomar  era  principesca  (3).  Y  aun 
entre  la  burguesía  había  bibliófilos  famosos,  como  el 
doctor  Casanate,  ^^que  vivía  frente  a  San  Sebastián”,  y 
cuya  librería  se  vendió  en  4.000  ducados,  ‘Aomprándo- 


(1)  Documentos  escogidos  del  Arehivo  de  la  Casa  de  Alba. 
Madrid,  1891,  p.  477.  Duquesa  de  Berwick  y  de  Alba. 

(2)  Véase  P.  Vindel :  El  Marqués  de  Caracena.  Madrid,  i9’23. 
y  P.  Vindel:  Los  bibliófilos  y  sus  bibliotecas.  Madrid,  1934- 

(3)  Véase  F.  Sánchez-Cantón :  Don  Diego  Sarmiento  de 
Aeuña,  conde  de  Gondomar.  Discurso  de  recepción  en  la  Acade¬ 
mia  de  la  Historia.  Madrid,  1935- 
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la  un  librero,  y  afirman  haber  sido  precio  harto  mode¬ 
rado’’  (i). 

Conocemos  la  del  Conde-Duciue  por  su  catálo^'o,  un 
tanto  ampuloso  en  el  título,  como  corresponde  a  la  con¬ 
dición  de  su  dueño  y  al  gusto  de  la  época  (2).  Le  he  exa¬ 
minado  con  la  misma  profunda  atención  con  que  me  de¬ 
tengo  a  veces  ante  los  retratos  de  \"elcázquez,  de  don 
Gaspar;  porque  la  librería  de  un  hombre  es  también  su 
retrato,  y  tan  fino  como  no  pueden  igualarle  ni  los  pin¬ 
celes  más  exactos  ni  la  pluma  más  penetrante  y  fiel  del 

(  i)  Nuevas  de  Madrid,  del  10  de  enero  de  1636  (Rodríguez 
Villa:  La  Corte  y  Monarquía  de  España.  Madrid,  1886,  pág.  6). 

(2)  El  Catálogo  lleva  este  título :  Biblioteca  Selecta  del  Con¬ 
de-Duque  de  San  Lúcar,  gran  chanciller.  De  materias  hebreas, 
griegas,  arábigas,  latinas,  castellanas,  francesas,  tudescas,  italia¬ 
nas,  lemosinas,  portuguesas,  etc.  El  ejemplar  de  la  Academia  de 
la  Historia  es  una  copia  ‘‘fiel  y  puntualmente  hecha  del  original 
que  se  conserva  en  la  Biblioteca  del  excelentísimo  señor  Duque 
de  Huesear”.  La  copia  está  hecha  por  don  Manuel  Angulo.  No 
hemos  podido  encontrar  el  catálogo  original.  Desde  luego  no  está 
en  la  Biblioteca  del  Duque  de  Alba,  en  la  que  se  vinculó  la  casa 
de  Huesear.  Tal  vez  fuera  uno  de  los  ejemplares  que  se  perdie¬ 
ron  en  el  incendio  de  dicho  Archivo.  Las  advertencias  del  Ca¬ 
tálogo  dicen  así:  “Primera  parte.  En  este  primer  tomo  están,  lo 
primero  todos  los  autores  por  alfabeto,  ansí  latinos  como  de  len¬ 
guas  vulgares,  impresos  y  manuscritos,  por  este  orden :  En  primer 
lugar,  los  latinos  impresos.  En  segundo,  los  españoles.  En  ter¬ 
cero,  los  toscanos.  En  cuarto,  los  franceses.  En  los  latinos  se 
comprehenden  los  griegos  y  hebreos.  En  los  españoles,  los  cas¬ 
tellanos,  portugueses,  valencianos,  catalanes.  En  los  franceses, 
los  alemanes,  flamencos ;  y  por  el  mismo  orden  los  toscanos. 
En  éstos  se  emplea  el  primer  alfabeto  de  los  impresos,  v.  gr.  A 
latina.  A  española.  A  toscana.  A  francesa.  Por  el  mismo  orden 
van  los  libros  manuscriptos  que  están  en  el  segundo  alfabeto. 
Anse  de  buscar  los  autores  en  sus  nombres  propios.  Después  se 
sigue  el  catálogo  de  las  materias  que  ai  en  todos  los  autores  im¬ 
presos  y  manuscriptos,  por  alfabeto.  El  orden  de  hallarlos  es  que 
los  caxones  de  los  impresos  tiene  cada  uno  una  letra  del  alfa¬ 
beto  latino.  Y  los  caxones  de  los  manuscritos  otra  del  mismo 
alfabeto  con  un  puntillo  en  medio  o  al  lado.  Los  caxones  del  en- 


68o 


boletín  de  la  academia  de  la  historia 


mejor  biógrafo.  Los  libros  que  cada  cual  escoge  para 
su  recreo,  para  su  instrucción,  incluso  para  su  vanidad, 
son  verdaderas  huellas  dactilares  del  espíritu’^  que  per¬ 
miten  su  exacta  identificación.’  El  hombre  de  una  cierta 
importancia  social  debe  recibir  siempre  en  su  librería, 
modesta  o  magnífica,  porque  nada  da,  al  que  va  a  vi¬ 
sitarle,  idea  más  cierta  de  lo  que  es  y  de  sus  posibles 
reacciones.  Por  eso,  cuando  entramos  en  una  casa  por 
vez  primera,  de  un  modo  instintivo  nos  dirigimos  a  los 
libros,  mientras  llega  su  dueño.  Para  un  espíritu  avi¬ 
sado  el  examen  rápido  de  los  títulos,  del  número  de  los 
volúmenes,  de  su  apariencia  de  uso  o  de  virginidad, 
del  orden  o  tumulto  de  su  disposición,  del  gusto  y  pri¬ 
mor  de  las  encuadernaciones  y  mil  pormenores  más; 
todo  ello  proporciona,  a  veces  en  una  simple  ojeada, 
más  datos  sobre  el  hombre  que  vamos  a  conocer  que 
cuantos  antecedentes  sobre  su  personalidad  nos  hayan 
proporcionado  los  informadores.  Los  maestros  sabemos 
también  que  nada  nos  enseña  sobre  las  íntimas  cuali¬ 
dades  del  estudiante  como  el  examen  de  sus  libros: 
cuáles  son  y  cómo  están.  Recuerdo  siempre  a  uno  de 


tresuelo  tienen  duplicado  el  alfabeto.  Los  dos  estantes  grandes 
del  camarín,  estas  señas :  Z,  etc.  Y  los  caxones  nuebos  de  las  re¬ 
decillas  tiene  por  señales  los  números  guarismos.  En  estos  ca¬ 
xones  se  hallarán  los  libros  por  sus  números,  y  si  alguno  estu¬ 
viera  en  el  número  castellano,  es  por  ser  de  a  cuarto  o  octavo 
por  no  confundirlos  con  los  de  a  folio.” 

El  autor  del  Catálogo  fué  el  padre  Alaejos.  De  éste  dice  su 
erudito  compañero  de  Orden  — de  tres  siglos  después — el  padre 
Zarco,  que  después  de  este  trabajo  del  Catálogo  fué  nombrado 
Prior  del  Monasterio,  y  siéndolo  murió  el  7  de  septiembre  de 
1631.  Fué  Superior  en  otras  casas  y  bibliotecario  de  El  Escorial, 
y  acaso  haya  sido  el  monje  más  erudito  que  haya  habido  en  San 
Lorenzo  el  Real”.  De  mano  del  padre  Alaejos  existe  en  la  Bi¬ 
blioteca  escurialense  un  Catálogo  de  las  materias  que  se  hallan  en 
los  papeles  del  Conde-Duque  de  San  Lúcar  desde  el  año  1622 
hasta  162^,  precedido  de  otros  catálogos  de  los  papeles  de  don 
Rodrigo  Calderón  (Mss.  Escorial  K.  I.  17,  f-  129  v.,  a  188  v.). 
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mis  maestros,  que  solía  sacarnos  del  bolsillo  el  libro  que 
llevábamos,  no  siempre  de  estudio;  y,  mientras  lo  exa¬ 
minaba,  con  la  mejor  gracia  nos  decía:  ‘^No  es  mala 
educación,  sino  obligación  de  maestro.”  A  veces  nos 
molestaba  su  libertad;  pero  luego  he  comprendido  su 
certera  razón. 

Y,  en  efecto,  nada  pinta  a  don  Gaspar  de  Guzmán 
como  estos  libros  escogidos  por  él,  cuidados  por  él  y, 
sin  duda  alguna,  solaz  de  sus  preocupaciones  públicas 
y  familiares,  consejeros  de  sus  decisiones  y  acaso  res¬ 
ponsables  alguna  vez  de  sus  errores  políticos.  Eran,  se¬ 
gún  el  Catálogo,  cuya  copia  de  Angulo  conocemos,  unas 
2.700  obras  impresas  y  1.400  manuscritos:  bastantes 
para  aquellos  tiempos  en  los  que  las  bibliotecas  de  los 
ricos  no  podían  alcanzar,  ni  remotamente,  la  copiosi¬ 
dad  de  cualquier  modesto  aficionado  a  libros  actual. 
Predominan  los  idiomas  latín  y  toscano.  Nótase  el  sen¬ 
tido  de  mando  del  dueño  en  las  minuciosas  instruccio¬ 
nes  para  la  colocación  de  los  volúmenes  y  modo  de  ha¬ 
llarlos.  La  suntuosidad  y  orgullo  de  casta  en  la  en¬ 
cuadernación  lujosa,  con  las  armas  de  la  Casa  en  las 
tapas  (i).  Su  carácter  estudioso  y  poco  amigo  de  la 
vana  literatura,  pese  a  sus  poéticas  aficiones  juveniles 
y  a  sus  amistades  con  artistas,  se  advierte  en  la  elección 
de  las  obras  impresas ;  casi  todas  son  de  Historia,  Viajes 


(i)  Muchos  de  los  magnates  bibliófilos  de  la  época  se  pre¬ 
ocuparon  especialmente  de  las  encuadernaciones  de  sus  libros. 
Véase  Castañeda:  La  Biblioteca  del  Marqués  de  Moya.  Notas 
sobre  el  arte  de  la  encuadernación  en  España.  Madrid,  1934-  Hue¬ 
so  y  Rolland :  Introducción  al  Catálogo  de  la  Exposición  de  en¬ 
cuadernaciones  españolas  (Sociedad  de  Amigos  del  Arte).  Ma¬ 
drid,  1934.  Marqués  del  Saltillo:  Encuadernaciones  heráldicas 
españolas.  Revista  española  de  Arte,  1934,  III,  2.  En  este  artícu¬ 
lo  diferencia  el  autor  la  encuadernación  del  Conde-Duque  de  la 
de  los  libros  de  su  yerno,  el  Duque  de  Medina  de  las  Torres,  ya 
citado  como  gran  bibliófilo,  que  no  raramente  ban  sido  confun¬ 
didas. 
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y  Política,  mas  los  libros  de  Teología  y  Religión.  Lo 
mismo  se  desprende  de  los  manuscritos,  entre  los  que 
destaca  la  colección  de  ^^Cartas’L  de  mujeres,  de  Papas 
y  Cardenales,  de  frailes,  de  ^^La  Compañía’’,  de  empe¬ 
radores  y  reyes,  de  hombres  doctos,  de  mujeres  y,  final¬ 
mente,  ‘Me  locos”,  con  los  que,  como  todo  hombre  pú¬ 
blico  — pero  él  muy  especialmente — ,  tuvo  trato  frecuen¬ 
te,  y  más  en  aquellos  tiempos,  bajo  la  forma  de  los  arbi¬ 
tristas,  hechizados  y  hechiceros,  que  llenan  los  folios 
procesales  de  la  Inquisición. 

Una  biblioteca,  en  suma,  de  estudio,  casi  exenta  de 
novelas,  caballerías  y  versos.  Los  libros,  sin  duda,  pre¬ 
feridos  eran  los  de  Historia  clásica,  porque  en  la  actitud 
megalómana  del  Conde-Duque  frente  a  los  sucesos  de 
su  tiempo,  frente  al  concepto  de  la  España  futura  y 
frente  a  su  propia  personalidad,  hay  una  clara  influen¬ 
cia  de  las  sentencias  y  de  los  hechos  de  los  grandes  gue¬ 
rreros  y  estadistas  antiguos.  Por  ejemplo,  nos  refiere  el 
Conde  de  la  Roca  que  una  vez  que  recomendaron  al  pri¬ 
mer  Ministro  a  un  determinado  individuo  para  ocupar 
el  cargo  que  otro,  por  inmoralidades,  había  dejado  va¬ 
cante,  respondió,  imitando  a  Galba,  que  “en  vano  ha¬ 
bía  salido  la  República  de  Nerón,  si  entraba  en 
Otón”  (i);  y  podrían  recogerse  otros  muchos,  dignos  del 
mismo  comentario.  Esto  lo  advirtió  ya  en  su  tiempo  el 
hombre  quizá  de  más  aguda  penetración  psicológica  en¬ 
tre  los  que  trataron  con  intimidad  al  Valido;  me  refiero 
a  don  Erancisco  Manuel  de  Meló,  al  que  no  en  vano  la 
perspicacia  de  Menéndez  y  Pelayo  designó  como  maestro 
insuperado  en  el  retrato  de  las  almas;  y  al  que,  no  en 
vano  también,  trajo  como  testigo  de  excepción  de  sus 
juicios  sobre  los  hombres  de  la  época  Cánovas  del  Cas- 


(i)  Conde  de  la  Roca:  Fragmentos  históricos  de  la  vida  de 
don  Gaspar  de  Guzmán.  Semanario  Erudito,  tomo  II. 
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tillo.  Dice  en  sus  Epanaphoras  (i)  el  admirable  y  com¬ 
plicado  Meló,  cuya  historia  aún  no  se  ha  rehecho  con 
la  minuciosidad  que  merece,  estas  palabras  sagacísimas : 
‘^Los  libros  políticos  e  históricos  que  leía  (Olivares)  le 
habían  dejado  algunas  máximas  desproporcionadas  al 
humor  de  nuestros  tiempos;  de  donde  procedía  intentar 
a  veces  cosas  ásperas  sin  otra  conveniencia  que  la  imita¬ 
ción  de  los  antiguos,  como  si  los  mismos  Tácito,  Séne¬ 
cas,  Patérculos,  Plinios,  Livios,  Polibios  y  Procopios 
de  que  se  aconsejaba,  no  mudaran  de  opinión,  viviendo 
ahora,  en  vista  de  las  diferencias  que  cada  época  im])o- 
ne  a  las  costumbres  y  a  los  intereses  de  los  hombres”. 
No  se  olvide  que  el  historiador  hispano-portugués  era, 
aunque  culto,  hombre  de  acción,  más  atento  a  aprender 
las  lecciones  de  la  realidad  que  las  de  los  comentaristas. 
Su  Guerra  de  Cataluña  eomien^a  así:  ‘^Aquí  no  hallarás 
citados  sentencias  o  aforismos  de  filósofos  y  políticos: 
todo  es  del  que  lo  escribe.” 

Es,  pues,  por  de  pronto,  seguro  que,  como  Cánovas 
apunta  (2),  ‘TI  Conde-Duque,  bibliómano  insaciable,  que 
acertó  a  poseer  una  de  las  más  célebres  librerías  de  Es¬ 
paña,  no  se  contentaba,  cual  muchos,  con  verla  por  el 
forro” ;  era  lector  ferviente  y  no  mero  coleccionista 
de  sus  libros.  Puso  en  este  afán  la  misma  idea  de  avasa¬ 
llar,  de  que  lo  suyo  fuera  lo  mejor  y  lo  más  lujoso,  tan 
propia  de  su  psicología.  Y  propia  de  ésta  es  también 
la  tendencia  a  imitar  a  los  grandes  personajes  de  la  an¬ 
tigüedad.  No  es  justo  Meló  al  considerar  esta  actitud  de 
imitación  clásica  como  anacrónica,  pues  es  modalidad 
muy  común  en  los  dictadores,  aun  en  los  muy  posterio¬ 
res  a  Olivares:  recuérdese  sólo  a  Napoleón  y  ahora  a 


(1)  F.  M.  de  Meló :  Epanaphoras  de  varia  historia  portugue¬ 
sa.  Lisboa,  1676.  Epanaphora  primera. 

(2)  Cánovas  del  Castillo :  Estudios  del  reinado  de  Eelipe  IV 
(Colección  de  escritores  castellanos),  I,  95. 
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Mussolini,  preocupados  también,  en  sus  gestos,  palabras 
y  hechos,  de  imitar  a  los  clásicos. 

También  era  muy  copiosa  la  librería  olivarense  en 
geografías  y  mapas.  Dice  el  Conde  de  la  Roca  que  se 
“hacía  traer  de  todas  partes’’  las  más  preciosas  cartas 
y  planos;  y  los  estudiaba  con  tanto  cuidado  que  “a  sol¬ 
dados  envejecidos  en  Flandes  ha  dado  a  conocer  riberas, 
antiguos  puertos  y  los  escollos  en  uno  y  otro  mar”  (i). 
Los  libros  de  estudio  y  los  mapas  ocupaban  por  entero 
una  pieza  especial  que  él  llamaba  “La  cuadra  del  obrador 
u  oficio”. 

De  gran  interés  es  la  consideración  del  origen  de  la 
biblioteca  del  Conde-Duque.  Sin  duda,  gran  parte  de 
sus  libros  eran  heredados  de  su  padre,  el  embajador  pa¬ 
pelista.  Otros  los  adquiriría  de  librerías  deshechas,  como 
la  del  doctor  Casanate,  antes  citado.  Consta  con  certe¬ 
za  que  compró  gran  parte  de  la  magnífica  colección  de 
manuscritos  griegos  y  latinos  que  perteneció  al  huma¬ 
nista  toledano  Alvar  Gómez  de  Castro  (2).  Los  cambios 
rápidos  de  fortunas  y  los  embargos  y  expolios,  frecuen¬ 
tísimos  en  una  época  de  tanta  agitación,  debían  favore¬ 
cer  la  formación  de  grandes  núcleos  de  libros  a  quien 
poseyese  dinero  y  poderío.  El  autor  de  las  Nuevas  de 
Madrid  nos  dice  una  vez,  cuando  el  embargo  de  los 
franceses,  que  “por  más  barato  despacharon  los  algua¬ 
ciles  las  librerías  de  la  calle  Mayor  que  eran  de  fran- 


(1)  Conde  de  la  Roca :  Fragmentos,  267.  En  efecto,  en  una  de 
las  cartas  del  Conde-Duque  al  Cardenal  Infante,  se  lee:  ‘‘estoy 
muy  práctico  en  aquella  tierra” ;  a  la  que  no  había  ido  nunca 
y  conocía,  por  tanto,  tan  sólo  de  sus  libros. 

(2)  Véase  el  interesante  estudio  de  F.  B.  San  Román :  El  tes¬ 
tamento  del  humanista  Alvar  Gómez  de  Castro.  Madrid,  1938. 
El  autor  nos  cuenta  que  Graux  ya  había  encontrado  entre  los 
libros  del  Conde-Duque,  existentes  en  la  biblioteca  de  El  Esco¬ 
rial,  varios  que  fueron  de  Alvar  Gómez.  Al  morir  éste,  los 
compró  don  Luis  de  Castilla,  el  cual  se  los  vendió  al  Conde- 
Duque. 
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ceses,  vendiendo  por  un  pedazo  de  pan  libros  de  mucha 
estimación’’  (i).  No  dejaría  el  Valido  de  aprovechar 
esta  ocasión. 

Otros  muchos  papeles  los  adquirió  por  medios,  si  no 
indignos,  denotadores  por  lo  menos  de  un  evidente  abu¬ 
so  del  poder.  Hay,  en  efecto,  una  cédula  real,  de  1625, 
en  la  que  manda  el  soberano  ‘^que  el  Conde  de  Olivares, 
Duque  de  Sanlúcar  la  Mayor,  tenga  en  su  poder  los  li¬ 
bros  y  papeles  de  diferentes  materias  que  S.  I\I.  le  ha 
mandado  y  mandase  entregar  y  él  ha  recogido  y  reco¬ 
giere  y  los  deje  vinculados  en  su  casa  para  que  se  guar¬ 
den  en  los  archivos  de  ella  o  donde  lo  dejare  dispues¬ 
to”.  Refrenda  esta  cédula  otra  de  1632,  en  la  que  am¬ 
plía,  especifica  y  perpetúa  este  derecho,  realmente  abu¬ 
sivo,  del  Valido  para  hacerse  dueño  de  cuantos  papeles 
le  interesasen  (2).  Amador  de  los  Ríos  nos  cuenta  que 
era  ésta  costumbre  ya  establecida  por  los  ministros  bi¬ 
bliómanos  de  épocas  anteriores,  y  así,  en  casa  de  don 
Rodrigo  Calderón  ^^se  encontraron,  después  de  su  muer¬ 
te,  multitud  de  documentos  sacados  de  varios  Archivos 
que  formaban  colección  copiosísima  a  costa  del  Esta¬ 
do”  (3);  pero  la  intensidad  de  la  captación  de  Olivares 
pudo,  en  justicia,  ser  calificada  de  ^Cisurpación  escan¬ 
dalosa”,  sin  otra  atenuante  que  la  de  que,  en  aquellos 
tiempos,  los  documentos  públicos  se  perdían  con  facili¬ 
dad,  y  el  vincularlos  al  mayorazgo  de  una  casa  que  se 
creía  eterna,  aseguraba,  en  cierto  modo,  su  conservación. 

En  estos  libros  buscó  y  halló  distracción  en  sus  pre¬ 
ocupaciones  y  motivos  con  que  justificar  sus  hechos.  En 

(1)  Rodríguez  Villa:  La  Corte,  etc.,  p.  6. 

(2)  Archivo  del  Duque  de  Alba.  C.,  67  y  81.  Morel-Fatio  co¬ 
menta  que  don  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  tan  parecido  en  tan¬ 
tas  cosas  al  Conde-Duque  de  Olivares,  se  sirvió  de  medios  pare¬ 
cidos  para  investigar  con  ventaja  y  para  enriquecer  su  biblioteca 
(Caduta  del  Conte  D'Olivares.  Bulletin  Italien,  1912,  XII,  27). 

(3)  Amador  de  los  Ríos:  Historia  de  la  Villa  y  Corte  de 
Madrid,  III,  316. 
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ellos  encontró  también  inspiración  para  defenderse  en 
la  desgracia,  pues  el  titulo  del  famoso  Nicandro,  con  que 
trató  de  reivindicarse  a  poco  de  caer  de  su  valimiento, 
está  tomado  de  algunos  de  los  volúmenes  que  mane¬ 
jaba,  como  el  Nicandri  Theriaca,  de  Lomeero,  o  el  Ni- 
candri  Yosíj.  En  este  caso  no  le  fué  favorable  el  con¬ 
sejo  libresco,  pues  es  sabido  que  su  Nicandro^  lejos  de 
servir  de  antidoto  a  los  ataques  de  sus  enemigos,  los  en¬ 
crespó  más  y  agravó  su  destierro. 

Había  entre  sus  volúmenes  bastantes  libros  de  Me¬ 
dicina,  denunciadores  de  que  su  curiosidad  se  extendió, 
como  es  tan  frecuente  en  los  espíritus  ávidos,  a  esta  rama 
de  la  ciencia,  en  la  que  todo  ser  humano  está  por  fuer¬ 
za  interesado  y  en  la  que  apenas  hay  quien  no  se  pre¬ 
cie  de  saber  algo.  Las  enfermedades  suyas  y  las  de  los 
que  le  rodeaban  debieron  excitar  su  interés  de  infor¬ 
marse  directamente;  y,  sin  duda,  la  hipervaloración  de 
su  persona  le  debió  llevar  a  hacer  de  estos  textos  un 
uso  tan  poco  mesurado  como  el  que,  en  lo  referente  a 
la  política,  nos  denuncia  Meló.  Tal  se  desprende  de  es¬ 
tas  palabras  de  Novoa  (i):  Con  ocasión  de  la  enferme¬ 
dad  del  Rey  en  1626,  don  Gaspar,  que  estaba  también 
indispuesto,  llamó  a  su  cuarto  al  médico  de  cámara,  doc¬ 
tor  Polanco,  para  que  le  informase  de  la  regia  salud;  y 
dice  Novoa:  Estaba  herido  el  doctor,  como  los  demás, 
de  que  en  algunos  lances  de  la  Junta  sobre  la  enferme¬ 
dad  había  (el  Conde-Duque)  escaramuzado  con  él,  por 
que  no  quedase  esto  sin  subsidio,  que  hasta  de  lo  que 
no  sabia  se  quería  hacer  dueño^h  Por  todas  partes  en¬ 
contramos,  pues,  la  misma  huella  de  hipertrofia  de  la 
personalidad. 

Eué  su  bibliotecario  Erancisco  de  Rioja,  y  a  poco 
consiguió  el  privado  del  Rey  que  el  gran  poeta  lo  fuera 


(i)  Novoa:  Historia  de  Felipe  IV,  I,  63. 
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también  de  la  biblioteca  del  regio  alcázar  (i).  Ejerció 
también  este  cargo  en  la  Casa  de  Olivares  don  Juan  Fon- 
seca.  Pero  el  autor  del  indice  fué  el  padre  fray  Lucas 
de  Alaejos,  que  hacia  1624  recibió  este  encargo  e  “hízo- 
lo  a  satisfacción”. 

La  importancia  que  a  su  biblioteca  daba  el  Conde- 
Duque  está  consignada  en  su  testamento  de  1642,  cuyas 
cláusulas  27  a  30  dicen:  “Y  es  mi  voluntad  que  la  li¬ 
brería  que  yo  he  juntado  quede  vinculada,  y  yo  desde 
luego  la  vinculo,  en  virtud  de  las  facultades  que  para 
ello  tengo,  y  la  uno,  incorporo  y  agrego  al  mayorazgo  de 
mi  casa  de  San  Lúcar  y  a  los  demás  que  yo  dejo  fun¬ 
dados,  para  c[ue  no  se  pueda  vender,  donar  ni  enajenar 
toda  ni  parte  de  ella  y  se  ponga  en  el  lugar  que  yo  dejo 
señalado  para  mi  entierro.  Y  para  que  conste  la  estima 
que  tengo  de  ella  y  lo  que  deseo  que  ese  vínculo  y  unión 
en  ningún  tiempo  se  disuelva,  mando  que  el  señor  que 
fuere  heredero  de  la  dicha  Casa  a  el  tiempo  de  tomar 
posesión  de  la  dicha  librería,  que  se  la  dará  jurídicamen¬ 
te  el  Asistente  de  Sevilla  o  el  Corregidor  de  la  parte 
donde  quedare  o  un  Caballero  del  Hábito  a  quien  Su  Ma¬ 
jestad  lo  cometiere,  en  presencia  de  las  personas  a  quien 


(i)  Se  dudó  algún  tiempo  de  que  la  afirmación  de  El  Par¬ 
naso  español,  de  haber  ejercido  Rio  ja  el  cargo  de  Bibliotecario 
real  fuera  cierta;  pero  ya  don  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera 
en  su  Introducción  a  las  Poesías  de  don  Francisco  de  Rioja.  Ma¬ 
drid,  1867,  dejó  aclarado  el  asunto,  en  sentido  afirmativo,  entre 
otras  pruebas  con  los  versos  de  Lope  describiendo  la  librería 
del  Rey : 


“El  índice  que  a  su  mano 
traiga  el  libro  sin  congoja 
fué  cuidado  de  Rioja 
nuestro  docto  sevillano.” 

Pero  además,  en  el  testamento  del  Conde-Duque,  de  1642, 
se  llama  repetidamente  a  Rioja,  “Inquisidor  de  Sevilla  y  bi¬ 
bliotecario  de  S.  M.”. 
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yo  cometiere  el  nombramiento  de  bibliotecarios,  haga 
pleito  homenaje  de  no  enajenar,  como  se  ha  dicho,  toda 
ni  parte  de  ella,  antes  añadirla  y  enriquecerla.— Y  todo 
el  tiempo  que  faltare  sucesor  de  la  Casa  de  San  Lúcar, 
por  no  haber  llegado  ni  sucedido  los  casos  que  yo  dis¬ 
pongo  en  su  fundación,  esta  entrega  se  hará  a  el  Prior 
que  fuese  del  Convento  de  San  Gerónimo  que  yo  mando 
fundar  en  mi  Villa  de  San  Juan  de  Alfarache,  para  que 
él  la  tenga;  y  habiendo  sucesor,  se  la  entregue  en  la 
forma  y  con  las  solemnidades  dichas;  y  en  el  entretan¬ 
to  que  se  funda  el  Convento  se  pondrá  toda  la  dicha  li¬ 
brería  en  los  Alcázares  de  la  Ciudad  de  Sevilla,  donde 
yo  soy  Alcaide,  y  la  tendrán  a  su  cargo  los  protectores 
de  ella  que  dejo  señalados  por  las  constituciones  en  la 
ciudad  de  Sevilla. — Pero  declaro  que  ni  el  Patrón,  ni 
el  Prior,  ni  los  protectores  han  de  ser  más  que  unos  nu¬ 
dos  administradores  para  guardarla  y  conservarla,  sin 
facultad  de  disponer  de  ella,  ni  de  parte  de  ella,  por  mí¬ 
nima  que  sea,  sin  aprobación  de  los  administradores  ge¬ 
nerales,  que  han  de  residir  en  esta  Corte.— Para  el  go¬ 
bierno,  uso  y  conservación  de  esta  librería  dejó  he¬ 
chas  ordenanzas  y  constituciones  en  escritura  aparte; 
mando  que  aquéllas  se  guarden  con  las  ampliaciones  o 
limitaciones  o  cosas  que  yo  añadiere”.  La  cláusula  159 
dice:  ^^La  renta  que  fuere  necesaria  para  la  conserva¬ 
ción  de  mi  librería,  salario  de  bibliotecario,  amanuense, 
portero  y  demás  personas  que  han  de  tenerla  a  su  car¬ 
go,  conforme  a  las  constituciones  que  yo  hago,  se  ha  de 
comprar  y  situar  del  cuerpo  de  mi  hacienda  antes  que 
se  separe.” 

Aun  teniendo  en  cuenta  el  tono  desmesurado  de  todo 
este  testamento,  pieza  la  más  significativa  de  la  indu¬ 
dable  tendencia  delirante  del  Conde-Duque,  sorprenden 
especialmente  los  párrafos  copiados  por  la  desentonada 
valoración  que  hace  de  sus  libros.  Tengo  testimonios  de 
que  a  otros  lectores  del  testamento  les  ha  producido  la 
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misma  impresión.  Por  excelente  que  fuera  — y  lo  era — 
la  librería  y  por  grande  y  honrosa  la  estimación  en  que 
la  tenía  su  dueño,  no  se  justifica  el  dedicarle  tanta  par¬ 
te,  y  tan  encomiástica,  en  un  testamento  en  que  dis¬ 
ponía  de  su  Casa  y  de  España,  como  si  el  futuro  estu¬ 
viera  en  sus  manos.  Y,  ciertamente,  el  destino  dió  bien 
pronto  una  dura  lección  a  la  soberbia  de  ^stas  disposi¬ 
ciones,  tanto  en  lo  político  y  en  la  sucesión  de  su  casa 
como  en  el  relativamente  nimio  asunto  de  la  biblioteca. 
Todas  las  previsiones  y  ordenanzas  para  que  sus  libros 
se  conservasen  intactos  se  desvanecieron.  Ya  en  el 
mismo  testamento  hay,  al  final,  una  cláusula,  la  i6o, 
que  dice:  ^^Con  el  accidente  que  ha  habido  sobre  el  Pa¬ 
tronazgo  de  San  Gerónimo  de  Sevilla  tengo  suspendi¬ 
da  mi  resolución  cuanto  a  lugar  y  parte  donde  ha  de 
ponerse  mi  librería,  y  por  ahora  mando  se  ponga 
en  la  mi  Villa  de  Loeches;  ejecutarase  así  sí  yo  no  de¬ 
jare  dispuesta  otra  cosa,  guardando  en  su  gobierno,  au¬ 
mento  y  conservación  las  constituciones  que  dejare  he¬ 
chas.’’  Y  a  Loeches  fueron  los  libros,  desde  Palacio,  ^Ye- 
cogidos  en  cien  grandes  cajas”  (i). 

Este  testamento  no  llegó  a  tener  validez.  En  el  que 
otorgó  con  fecha  de  noviembre  de  1645  Condesa-Du¬ 
quesa  viuda,  por  poder  que  le  dió  su  marido  al  morir 
en  Toro,  ya  no  se  nombra  siquiera  a  la  famosa  biblioteca. 
Pero  sí  en  el  testamento  de  la  Condesa-Duquesa  misma, 
otorgado  unos  meses  antes,  en  septiembre  del  mismo 
año,  en  el  que  se  dice:  ^Ctem,  mando  que  tasen  los  libros 
de  la  librería  que  está  en  Loeches  y  se  repartan  entre 
los  religiosos  de  Santo  Domingo  de  esta  provincia  de 
Castilla  y  en  particular  al  Colegio  de  nuestra  fundación 
de  Santo  Tomás  de  Atocha  y  la  del  Carmen  Descalzo  de 
esta  misma  provincia  y  en  particular  a  la  Casa  de  nues¬ 
tra  fundación  de  Santa  Teresa  de  Avila;  y  que  las  di- 


(i)  Véase  Jiisti:  Velázqiiez  und  scin  Jahrhiindert.  Voll. 
Auf.,  218. 
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chas  Provincias  y  Casas  se  obliguen  con  sus  superiores 
a  decirnos  las  misas  que  correspondan  a  la  tasa  de  los 
libros  que  les  entregaren,  a  razón  de  dos  reales  por  cada 
misa,  por  el  alma  del  Conde,  mi  señor,  y  la  mía.”  Es 
decir,  que  fueron,  en  efecto,  los  libros  a  Loeches  — don¬ 
de,  por  cierto,  no  debieron  tener  sitio  holgado  y  conve¬ 
niente — ;  pero  se  los  dispersó  y  fraccionó,  contrarian¬ 
do  una  de  las  más  caras  voluntades  de  don  Gaspar.  La 
Condesa  es  segurísimo  que  oiría  mil  veces  hablar  al 
Conde-Duque  con  entusiasmo  de  sus  libros  y. exponer 
sus  deseos  acerca  de  su  futuro  destino.  Sin  embargo 
— achaque  muy  frecuente  en  mujeres  de  aquella  época 
y  también  de  las  posteriores — ,  los  libros  no  tenían  para 
ella  — y  eso  que  fué  señora  de  grandísimos  méritos — 
el  valor  profundo  y  simbólico  que  les  daba  su  marido  al 
vincularlos,  con  la  solemnidad  que  hemos  visto,  al  Ma¬ 
yorazgo.  Pero  es  más:  en  su  último  Codicilo,  otorga¬ 
do  el  9  de  septiembre  de  1647,  Madrid,  poco  antes  de 
morir,  después  de  declarar  que  ha  encontrado  el  tes¬ 
tamento  del  Conde-Duque,  de  1642,  y  que  quiere  ^^que  se 
cumpla  y  ejecute  la  voluntad  del  Conde,  mi  señor,  en 
todo”,  no  sólo  no  revoca  la  orden  de  dispersión  de  los 
libros,  sino  que  añade  que  al  padre  Ripalda  se  le  den 
500  volúmenes,  escogidos  por  él,  para  que  los  usufruc¬ 
túe  mientras  viva,  y  después  se  entreguen  al  Prior  del 
Convento  de  Santo  Tomás  de  Atocha,  ^^a  condición  que 
el  dicho  Convento  se  obligue  a  decir  las  misas  que  cu¬ 
pieren  en  la  tasación  de  los  dichos  libros”;  estas  misas 
se  tasarían  a  tres  reales,  y  no  a  dos,  como  las  del  otorga¬ 
miento  antes  copiado.  Para  doña  Inés  de  Zúñiga  los  li¬ 
bros  eran  sólo  dinero  para  misas. 

Gallardo  dice  que  los  libros  de  Olivares  fueron  a 
parar  al  Convento  del  Angel,  de  Carmelitas  descalzos 
de  Sevilla  (i).  El  padre  Zarco  arguye,  con  razón,  que 


(i)  Gallardo:  Ensayos,  IV,  1479. 
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sólo  debieron  ir  una  parte:  sin  duda,  añado  yo,  los  que 
seg'ún  el  testamento  de  doña  Inés,  tocaron  al  Convento 
del  Carmen  Descalzo  de  Madrid,  de  donde  pasarían  a 
su  compañero  sevillano.  Los  demás  se  distribuyeron 
por  bibliotecas  diferentes,  de  conventos  o  de  bibliómanos. 

Así  dispersada  la  famosa  librería  del  Conde-Duque, 
una  buena  parte  de  los  volúmenes,  incluso,  probablemen¬ 
te,  los  destinados  a  los  Conventos,  que  éstos,  en  mo¬ 
mentos  de  apuro  económico,  enajenarían,  pasaron  por 
diversas  manos  y  hoy  aparecen  aciuí  y  allá,  en  bibliote¬ 
cas  oficiales  y  particulares.  Astrana  ÍMarín  (i)  dice  que 
muchos  de  los  manuscritos  fueron  llevados  a  Dina¬ 
marca  por  Cornelius  Pederson  Perche,  que  parece  ha¬ 
bía  residido  en  España  en  1642-1645  y  que  fué  emba¬ 
jador  en  la  Corte  de  Madrid  en  1650-1653  y  en  1653- 
1662”.  Según  Vindel,  otro  gran  sector  de  los  libros  se 
conservaron,  con  los  de  las  bibliotecas  de  Caracena  y 
Moya,  ya  citadas,  vinculados  a  la  Casa  de  Frías  hasta 
1898,  en  que  los  compró  don  Pedro  Vindel.  Este,  a  su 
vez,  vendió  i.ooo  de  los  mejores  a  la  biblioteca  de  Za- 
bálburu,  cuyo  poseedor  actual,  el  Conde  de  Heredia- 
Spínola,  no  me  ha  permitido  examinarlos.  Otros,  fá¬ 
cilmente  identificables  por  la  encuadernación  y  las  in¬ 
dicaciones  para  su  colocación  en  las  librerías,  se  encuen¬ 
tran  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Aladrid  y  en  algunas 
casas,  como  las  de  Alba  y  Medinaceli  y  don  José  Lázaro. 
Pero  la  parte  más  importante  está  en  El  Escorial,  en 
cantidad,  como  se  ha  dicho,  que  excede  a  los  indicados 
en  el  Catálogo  de  Angulo. 

Esto  es  lo  que  puede  decirse  de  la  Biblioteca  del 
Conde-Duque  de  Olivares,  que  tanto  contribuye  a  perfi¬ 
lar  su  espíritu  reflexivo,  bien  intencionado  y  noble,  pero, 
incluso  en  el  terreno  austero  de  la  erudición,  vanidoso 
hasta  el  delirio.  Quiso  dejar  a  la  posteridad  una  Biblio- 


(i)  Astrana  Marín.  Notas  a  las  Obras  completas  de  don 
Francisco  de  Quevedo.  Prosa.  Madrid,  1932. 
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teca  que  eclipsase  a  la  regia  y  perpetuase  su  fama  de 
erudito.  Mas  el  destino  hizo  que  se  evaporase  cuanto  ha¬ 
bía  en  la  espléndida  colección  de  vanagloria,  y  que  sus 
volúmenes,  aislados  o  en  grupos  pequeños,  como  un 
ejército  derrotado,  vestidos  aún  con  los  blasones  de  su 
antiguo  linaje,  fuesen  a  llevar  su  mucha  o  poca  ense¬ 
ñanza  por  España  y  por  el  mundo,  para  bien  de  los  que 
sufren  del  santo  anhelo  del  saber,  que  iguala  de  verdad 
a  todos  los  hombres. 


G.  Marañón. 


X 


Historia  de  San  Miguel  de  los  Reyes 

{Continuación.) 

CAPITULO  IV 

Secuestro  de  la  Abadía  y  Monasterio  de  San  Bernardo. — Elección 
de  los  Abades,  Fr.  Miguel  Lorenzo  y  Juan  Falcó. — Provisio¬ 
nes  del  Rey  don  Juan  contra  los  que  intentaban  aprovechar¬ 
se  del  secuestro. — Abades  Comendatarios. — El  Cardenal  don 
Rodrigo  de  Borja,  primer  Abad  Comendatario. — Sus  gestio¬ 
nes  por  defender  los  derechos  de  esta  Abadía. — El  Cardenal  de 
Oristano,  segundo  Abad  Comendatario. — Roger  Serra  de  Pa¬ 
llas,  clérigo,  tercer  Abad  Comendatario. 

No  hemos  podido  averiguar  por  qué  motivo  llegó  el 
Rey  don  Alfonso  a  indisponerse  con  estos  monjes,  orde¬ 
nando  el  secuestro  de  todos  los  bienes  de  la  Abadía,  en 
los  últimos  años  de  su  glorioso  Reinado.  Mandó  por  sus 
Cartas  ejecutoriales  que  este  Monasterio  fuese  toma¬ 
do  y  entregado  a  la  Regia  Curia,  junto  con  los  frutos, 
réditos,  derechos  y  demás  posesiones  pertenecientes  a 
la  Abadía  de  San  Bernardo.  Y  para  mayor  tribulación 
y  desconcierto  de  la  Comunidad,  murió  por  entonces  su 
Abad,  llamado  fray  Andrés  Pascual.  Huérfana  la  Co¬ 
munidad,  procedieron  los  monjes  a  la  elección  de  nue¬ 
vo  Abad,  interviniendo  también  en  ella  el  Abad  de  VaW- 
digna,  creyendo  tener  derecho  en  la  elección;  y  fué 
elegido,  según  las  Constituciones,  normas  y  estatutos  de 
su  Orden,  el  prestigioso  monje  fray  Miguel  Lorenzo, 
que  a  la  sazón  desempeñaba  el  cargo  de  Capellán  ma- 
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yor  de  la  Reina  doña  María,  esposa  del  Rey  don  Al¬ 
fonso.  Esta  piadosa  Reina  tenía  en  grande  veneración 
a  esta  Comunidad,  y  compadecida  de  la  gran  tribulación 
que  sufrían  aquellos  monjes,  una  vez  muerto  su  mari¬ 
do,  acudió 'con  grande  instancia  y  repetidas  súplicas  a 
su  cuñado  el  Rey  don  Juan,  para  que  éste  les  resolvie¬ 
ra  favorablemente  su  angustiosa  situación,  agravada  por 
la  diversidad  de  pareceres  que  reinaba  entre  ellos.  Ac¬ 
cedió  gustoso  el  Rey  don  Juan  a  los  deseos  de  la  vir¬ 
tuosa  Reina  doña  María  y,  en  su  consecuencia,  ordenó 
restablecer  este  Monasterio  en  su  primitivo  estado,  con¬ 
firmó  al  Abad  recién  electo  y  devolvió  los  frutos,  rédi¬ 
tos  y  demás  derechos  y  posesiones  pertenecientes  a  esta 
Abadía,  dejando  sin  efecto  las  letras  ejecutoriales  ex¬ 
pedidas  por  su  difunto  hermano.  Y  para  robustecer  más 
y  más  la  solución  de  este  asunto  obligó  al  Vicegerente 
de  General  Gobernador  de  Valencia,  al  Baile  General 
y  a  los  demás  oficiales  reales,  a  cumplir  sin  dilación  al¬ 
guna  este  su  -^Real  mandato,  e  impuso  la  multa  de  2.CiOO 
florines  de  oro  a  los  que  directa  o  indirectamente  opu¬ 
siesen  alguna  dificultad  en  el  restablecimiento  de  la 
Comunidad  y  Abadía  al  goce  de  todos  sus  bienes.  Esta 
provisión  y  mandato  del  Rey  don  Juan,  expedida  en  Za¬ 
ragoza,  lleva  la  fecha  de  24  de  agosto  de  1458  (i). 

Por  lo  que  vamos  a  ver,  es  cierto  que  a  la  muerte  del 
Abad  fray  Andrés  Pascual,  y  a  consecuencia  del  secues¬ 
tro  de  esta  Abadía  y  Monasterio,  hubo  grande  confusión 
por  la  diversidad  de  pareceres  entre  los  monjes  de  esta 
Comunidad,  junto  con  el  Abad  de  Valldigna,  que  quiso 
intervenir  en  la  elección,  aun  sin  derecho  alguno  por 
su  parte.  La  verdad  es  que,  al  mismo  tiempo  que  parte 
de  la  Comunidad  elegía  a  fray  Miguel  Lorenzo,  otros 
escribían  al  Papa  Calixto  III  (2),  proponiéndole  la  elec¬ 
ción,  por  autoridad  apostólica,  de  fray  Juan  Falcó,  maes¬ 
tro  en  Sagrada  Teología,  y  que  el  Santo  Padre  eligió  a 

(1)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  XVL 

(2)  Arch.  Reg.  Val.  Regto.  281,  fol.  16  v. 
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este  monje  por  Abad  del  Monasterio  de  San  Bernardo 
de  Valencia,  según  la  Bula  expedida  por  este  Pontífice 
en  la  ciudad  de  Roma  el  30  de  junio  de  1458  (i),  poco 
antes  de  la  muerte  de  este  Papa. 

Tanto  en  la  Bula  como  en  las  letras  apostólicas  diri¬ 
gidas  al  Abad  de  Valldigna  y  al  Convento  y  ^Monasterio 
de  San  Bernardo,  fueron  presentadas  al  Rey  don  Juan 
para  su  conocimiento,  y  al  efecto  de  ordenar  nuevamen¬ 
te  el  asunto  del  secuestro,  de  conformidad  con  dicha 
Bula  y  Letras  apostólicas,  ya  que  con  fecha  24  de  agos¬ 
to  de  aquel  mismo  año  había  confirmado  el  nombramien¬ 
to  de  Abad  en  favor  de  fray  Aíiguel  Lorenzo,  hecho 
por  una  parte  de  la  Comunidad,  y  había  levantado,  ade¬ 
más,  el  secuestro  de  aquel  Monasterio,  a  instancia  de  la 
Reina  doña  María,  viuda  ya  del  Rey  don  Alfonso.  En¬ 
terado  el  Rey  don  Juan  del  nombramiento  del  nuevo 
Abad  de  Valldigna  escribió  a  los  monjes  de  San  Ber¬ 
nardo  de  Valencia  y  demás  personas  eclesiásticas,  al 
Gobernador  de  Valencia,  al  Baile  General  del  Reino,  a 
los  Justicias  y  demás  oficiales  y  súbditos  suyos,  mani¬ 
festándoles  que,  habiendo  ya  un  nombramiento  de  nue¬ 
vo  Abad  de  San  Bernardo  de  la  Huerta  de  \"alencia  en 
favor  de  fray  Juan  Falcó,  maestro  en  Sagrada  Teolo¬ 
gía,  expedido  por  la  Santidad  de  Calixto  IIT,  deseando 
acatar  la  voluntad  del  Papa  y  conformarse  en  todo  a  sus 
sabias  disposiciones  y  saludables  mandatos,  no  obstante 
sus  provisiones  anteriores  en  favor  de  fray  Miguel  Lo¬ 
renzo,  daba  licencia  y  plenaria  facultad  al  nuevo  Abad 
de  San  Bernardo  para  usar  y  poner  en  ])ráctica  el  libre 
ejercicio  de  su  ministerio,  en  conformidad  con  la  Bula 
y  Letras  apostólicas  ya  mencionadas.  Al  propio  tiem])o 
requería  y  amonestaba  al  Gobernador  general  del  Rei¬ 
no  de  Valencia  y  conminaba  a  los  demás  oficiales  y  súb¬ 
ditos  suyos  con  la  pena  de  2.000  florines  de  oro,  amén 
de  incurrir  en  su  ira  e  indignación,  si  se  oponían  a  que 


(i)  Arch.  Reg.  Val.  Regto.  281,  fol.  16  v. 
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dicho  Abad  fray  Juan  Falcó  pusiera  en  práctica  la  Bula 
y  Letras  apostólicas  susodichas.  Esta  Provisión  con  ca¬ 
rácter  de  Letras  ejecutoriales  está  firmada  en  Zarago¬ 
za  a  i  de  .septiembre  de  1458  (i). 

Además  del  nombramiento,  otorgado  por  autoridad 
Pontificia,  en  favor  de  fray  Juan  Falcó,  recibió  éste 
nuevas  Letras  apostólicas  acerca  del  secuestro  de  este 
Monasterio,  con  los  frutos,  réditos  y  posesiones  de  esta 
Abadía,  cuyo  secuestro,  a  pesar  de  las  Letras  ejecuto¬ 
riales  de  Juan  II,  aun  no  se  había  levantado,  a  causa, 
sin  duda,  del  nuevo  nombramiento  de  Abad,  anulando 
el  Papa  Calixto  III  la  elección  hecha  por  los  monjes  en 
favor  de  fray  Miguel  Lorenzo;  pero  al  presentar  al 
Rey  las  nuevas  Letras  apostólicas  sobredichas  y  supli¬ 
carle  el  cumplimiento  de  las  mismas,  firmó  el  Rey  otra 
Provisión,  manifestando  su  conformidad  con  la  volun¬ 
tad  del  Santo  Padre,  y  mandó  a  sus  oficiales  que,  cuan¬ 
to  antes,  se  ejecutara  lo  ordenado  por  autoridad  ponti¬ 
ficia  sobre  el  levantamiento  del  secuestro  de  este  Mo¬ 
nasterio.  Firma  el  Rey  esta  nueva  Provisión  en  Bar¬ 
celona  a  15  de  enero  de  1460  (2). 

Al  río  revuelto  que  provocó  el  susodicho  secuestro 
de  los  bienes  de  este  Monasterio  sobrevino  el  aprove¬ 
chamiento  de  algunos  desaprensivos,  valiéndose  de  esta 
circunstancia  para  molestar  al  Abad  y  monjes  y  hasta 
a  sus  propios  vasallos.  Fué  uno  de  éstos  el  Conde  de 
Concentaina,  por  medio  de  sus  oficiales.  Continuaron 
éstos,  con  el  beneplácito  de  su  Señor,  en  su  campaña 
contra  los  vecinos  de  Fraga,  vasallos  del  Abad,  obli¬ 
gándoles  a  los  trabajos  de  la  villa  y  hasta  al  cultivo  de 
las  tierras  del  Conde,  sin  retribución  alguna;  y  si  éstos 
se  quejaban  o  presentaban  alguna  resistencia,  los  cons¬ 
treñían  por  medio  de  castigos,  tratándoles  como  a  es¬ 
clavos.  Obligado  por  estos  motivos,  acudió  nuevamente 


(1)  Arch.  Reg.  Val.  Regto.  92,  fol.  64. 

(2)  Arch.  Reg.  Val.  Regto.  92,  fol.  85. 
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el  Abad  al  Rey  don  Juan,  suplicando  que  amparara  al 
débil  en  su  justo  derecho  contra  el  fuerte  y  despiadado. 
Entonces  comisionó  el  Rey  a  Berengaier  ^Mercader,  Bai¬ 
le  General  del  Reino  de  Valencia,  para  (lue  averiguase 
el  hecho  y  castigase  según  la  gravedad  de  los  delitos, 
prohibiendo  al  Gobernador  su  intromisión  en  este 
asunto.  Firma  el  Rey  en  Daroca,  a  4  de  marzo  de 
1460  (i). 

Y  como  los  abusos  y  vejaciones  se  habian  extendi¬ 
do  a  todos  los  lugares  que  formaban  el  Patrimonio  de 
la  Abadía  de  San  Bernardo,  dos  dias  después  de  la  pro¬ 
visión  anterior  tuvo  necesidad  el  Rey  de  escribir  al  Go¬ 
bernador  General  de  Valencia,  a  sus  Lugartenientes, 
así  como  a  los  demás  oficiales  y  súbditos  suyos  de  todo 
el  Reino  de  Valencia,  manifestándoles  las  quejas  gra¬ 
ves  que  había  recibido  del  Abad  fray  Juan  Falcó,  que, 
no  obstante  tener  en  pacífica  posesión  dicha  Abadía,  en 
virtud  de  la  Bula  Pontificia,  había  muchos  que,  sin  te¬ 
mer  el  castigo,  trataban  de  impedir  el  ejercicio  de  sus 
funciones  como  Abad,  y  aun  ponían  en  duda  la  legiti¬ 
midad  de  su  nombramiento.  En  virtud,  pues,  del  atre¬ 
vimiento  de  los  perturbadores  de  la  paz  y  tranquilidad 
del  susodicho  Monasterio,  mandó  al  Gobernador  y  de¬ 
más  oficiales  suyos  que  procurasen  mantener  con  la 
fuerza,  si  era  necesario,  la  pacífica  y  quieta  posesión 
de  que  debía  gozar  el  maestro  fray  Juan  Falcó  sobre 
los  derechos  y  jurisdicción  de  la  Abadía  de  San  Ber¬ 
nardo;  e  imponía  la  pena  de  5.000  florines  de  oro,  a  más 
del  incurrimiento  en  su  ira  e  indignación,  a  los  que  mo¬ 
lestasen  a  dicho  Abad,  o  a  los  vasallos  de  sus  distintas 
Señorías.  También  esta  Carta-Orden  está  fechada  en 
Daroca  el  6  de  marzo  de  1460  (2). 

Después  de  las  Provisiones  anteriores,  publicadas 
por  orden  del  Rey  don  Juan,  parece  que  debía  de  haber 
cesado  la  persecución  contra  este  Monasterio  y  contra 

(1)  Arch.  Reg.  Val.  Regto.  92,  fol.  85. 

(2)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  XVII. 
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los  lugares  de  su  propiedad.  Mas  lío  fué  así,  sino  que, 
cada  día  arreciaba  y  tomaba  mayores  proporciones  la 
tormenta  contra  estos  indefensos.  Apelaron  entonces  a 
otro-  recurso  que,  en  otras  ocasiones,  había  servido  de 
dique  infranqueable  contra  la  malevolencia.  Pidieron, 
pues,  al  Rey  el  Privilegio  de  salvaguardia,  guia  je  y  enco¬ 
mienda  y  protección,  por  ver  si  de  este  modo  podían  ver¬ 
se  libres  de  los  insultos,  atropellos  y  vejaciones  de  los  ma¬ 
leantes,  no  sólo  para  el  Monasterio,  sino  también  para 
todos  los  lugares  de  su  jurisdicción.  Concedióles  el  Rey 
este  privilegio,  no  sólo  en  la  forma  que  el  Abad  y  mon¬ 
jes  pedían,  sino  que  lo  hizo  extensivo  a  los  abogados, 
notarios  y  procuradores  encargados  de  los  asuntos  de 
este  Monasterio,  así  como  a  las  .familias  de  éstos  y  a 
sus  bienes  particulares.  Y  para  el  más  exacto  cumpli¬ 
miento  de  este  Privilegio  manda  al  Gobernador  o  Vi¬ 
rrey  de  Valencia,  a  sus  lugartenientes,  al  Baile  Gene¬ 
ral  y  demás  oficiales  reales,  que  guarden  y  hagan  ob¬ 
servar  inviolablemente  este  Privilegio,  y  a  los  que  se 
opongan  al  mismo  les  amenaza  con  su  ira  e  indigna¬ 
ción  y  la  pena  de  5.000  florines  de  oro,  amén  de  otras 
penas  consignadas  en  nuestros  Fueros.  Firmó  el  Rey 
este  Privilegio  en  la  ciudad  de  Zaragoza  a  24  de  mar¬ 
zo  de  1461  (i). 

Después  de  este  Privilegio  de  salvaguardia,  guia- 
je  y  encomienda,  publicó  también  sobre  lo  mismo  varias 
Provisiones  don  Pedro  de  Urrea,  durante  su  gobierno 
de  Lugarteniente  general  de  la  ciudad  y  Reino  de  Va¬ 
lencia,  Empero,  no  por  eso  desistieron  los  enemigos  del 
Monasterio  de  San  Bernardo,  y  continuaron  molestando 
a  estos  monjes  y  a  sus  vasallos,  especialmente  a  los  del 
lugar  de  Fraga,  cuyo  Conde  se  había  puesto  por  mon¬ 
tera  los  mandatos  del  Rey  y  de  sus  Lugartenientes.  Obli¬ 
gados,  pues,  los  monjes  con  su  Abad,  por  las  vejacio¬ 
nes  que  a  diario  recibían,  manifestaron  al  Rey,  una  vez 
más,  los  atropellos  de  que  eran  objeto,  y  pidieron  su  am- 


(i)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  XVIIL 
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paro  y  real  protección.  Concedióles  el  Rey  clon  Juan 
nuevo  Privilegio,  confirmando  las  Provisiones  de  don 
Pedro  de  Urrea  y  constituyendo  y  recibiendo  bajo  su 
especial  amparo,  encomienda  y  guiaje  al  Abad,  Prior 
y  monjes,  así  como  los  lugares,  réditos,  bienes  y  dere¬ 
chos  pertenecientes  a  este  Monasterio,  y  de  un  modo 
especial  al  lugar  de  Fraga,  a  sus  oficiales  y  vasallos  y 
a  todos  y  cualesquier  personas  que  habitasen  o  pudie¬ 
ran  habitar  en  dicho  lugar  y  su  término  y  la  jurisdicción 
civil  y  criminal  perteneciente  al  Abad;  como  también 
a  los  administradores,  abogados  y  criados  de  dicho  Mo¬ 
nasterio,  prohibiendo  invadir  sus  casas  y  tierras,  le¬ 
sionar,  damnificar,  inc[uietar,  ofender,  detener  o  arres¬ 
tar  a  las  personas  o  bienes  de  los  monjes.  Al  propio 
tiempo  encargaba  a  su  primogénito,  el  Príncipe  don 
Fernando,  Gobernador  general  de  la  Corona  de  Ara¬ 
gón,  y  mandaba  a  su  Lugarteniente  General  del  Reino 
de  Valencia,  don  Luis  Despuig,  al  Baile  General  y  a 
los  demás  oficiales,  que  guardasen  e  hiciesen  observar 
fielmente  este  nuevo  Privilegio  de  protección  y  salva¬ 
guardia,  custodia,  encomienda  y  guiaje,  publicándolo  pol¬ 
los  lugares  acostumbrados,  para  que  llegase  a  conoci¬ 
miento  de  todos ;  y  castigaba  con  la  pena  de  2.000  florines 
de  oro  de  Aragón  a  los  que  contraviniesen  o  se  opusie¬ 
sen  al  tenor  de  este  Privilegio.  Firma  don  Juan  esta 
gracia  en  Barcelona  a  4  de  enero  de  1474  (i). 

Como  hemos  insinuado,  los  Abades  de  este  Monas¬ 
terio  residían  habitualmente  en  Roma,  empleados  en  la 
Curia  Pontificia,  y  por  este  motivo  procuraban  elegir 
un  representante  suyo,  llamado  Prior,  dotado  de  las 
cualidades  necesarias  para  regir  la  Comunidad  en  lo 
espiritual  y  para  poder  administrar  los  bienes  de  la  Aba¬ 
día.  Pero  este  proceder  de  los  Abades  había  de  engen¬ 
drar  y  producir  muchos  inconvenientes  y  no  pocas  difi¬ 
cultades  en  la  administración  y  régimen  espiritual  de 


(i)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  XIX. 
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esta  Abadía.  Como  consecuencia  de  esa  separación,  casi 
absoluta,  y  el  abandono  continuo  del  Monasterio  por  los 
Abades,  vino  la  relajación  en  la  vida  regular,  y  la  men¬ 
gua,  que  cada  día  se  iba  acentuando,  en  los  bienes  de 
esta  Abadía,  tan  floreciente  y  tan  llena  de  vida,  tanto  en 
lo  espiritual  como  en  la  parte  material,  durante  la  vida 
de  su  fundador  y  de  los  primeros  Abades,  que  nunca 
abandonaron  el  Monasterio  y  sirvieron  de  ejemplo  a  to¬ 
dos  sus  monjes  en  la  piedad  y  práctica  de  las  virtudes. 

Habían  transcurrido  ya  más  de  diez  años  desde  que 
fray  Pablo  Falcó  desempeñaba  el  cargo  de  Prior  de  este 
Monasterio,  nombrado  por  el  mismo  Abad,  cuando  ocu¬ 
rrieron  entre  éste  y  su  Prior  algunas  diferencias.  Nece¬ 
sitaba  el  Abad  mucho  dinero  para  vivir  en  la  Corte  Pon¬ 
tificia,  ya  para  su  manutención,^  ya  para  los  viajes  que 
de  vez  en  cuando  debía  realizar.  El  Monasterio  cada  día 
tenía  menos  rentas,  y  al  superar  los  gastos  a  los  ingre¬ 
sos,  surgió  la  dificultad  en  la  administración.  Creyó  el 
Abad  que  la  causa  estaba  en  el  Prior  y  le  quitó  la  ad¬ 
ministración  de  la  Abadía. 

Tenía  fray  Pablo  en  tales  circunstancias  la  admi¬ 
nistración  de  dicha  Abadía,  que  no  podía  ni  debía  aban¬ 
donarla  con  la  premura  de  tiempo  que  le  exigía  el  Abad. 
Acudir  entonces  al  Papa  para  la  solución  de  este  asunto 
no  debió  parecerle  prudente  ni  viable,  residiendo,  como 
residía  en  la  Curia  Romana  el  Abad.  En  este  aprieto 
pensó  recurrir  al  Rey  don  Fernando  el  Católico,  y  asi 
lo  hizo,  exponiéndole  que  hacía  ya  más  de  diez  años  que 
él,  como  Procurador,  nombrado  por  el  mismo  Abad  que 
habitualmente  residía  en  la  Curia  Romana,  venía  ri¬ 
giendo  el  Monasterio  de  San  Bernardo  de  la  Huerta  de 
Valencia,  administrando  todos  sus  bienes,  réditos  y  de¬ 
rechos,  con  que  alimentaba  a  los  monjes  del  mismo,  pro¬ 
porcionándoles  todo  lo  necesario  para  la  vida;  y,  amén 
de  esto,  pagando  las  pensiones  de  los  censales  y  levan¬ 
tando  otras  cargas  que  pesaban  sobre  dicha  Abadía  y 
Monasterio,  con  los  demás  gastos  de  fábrica,  construc- 
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ción  y  reparación,  para  cuya  solución  había  tenido  que 
ceder  y  consignar  en  favor  de  algunos  acreedores  cier¬ 
tas  cantidades  de  dinero  que  esperaba  recuperar;  pero 
que  el  sobredicho  Abad,  no  solamente  se  oponía,  sin  que 
él  supiera  el  motivo,  a  que  recuperase  esas  cantidades, 
sino  que  le  había  quitado  la  administración  y,  lo  que 
era  peor,  las  concesiones  y  asignaciones  que  él  había 
hecho  como  Procurador,  y  se  proponía  pignorarlas  con 
grave  daño  suyo :  y  añadía  que  el  Abad  no  le  podía  pri¬ 
var  de  la  recuperación  de  los  mencionados  derechos,  ré¬ 
ditos  y  pensiones,  antes  al  contrario,  el  Abad  no  po¬ 
día  ni  debía  recibir  o  exigir  las  pensiones  y  demás  bie¬ 
nes  del  Monasterio  hasta  que  él  rindiese  cuentas  y  re¬ 
cuperase  todo  lo  que,  en  justicia,  se  le  debía  como  Prior 
del  Monasterio. 

Acogió  benignamente  el  Rey  la  exposición  y  siipli- 
ca  del  Prior  fray  Pablo,  y  deseoso  de  dar  una  solución 
justa  y  equitativa  a  este  asunto  que,  por  tratarse  de 
intereses,  resultaba  ya  escandaloso,  escribió  a  don  Luis 
de  Cabanilles,  Gobernador  del  Reino  de  Valencia,  para 
que  éste,  ayudado  de  don  Juan  Valero,  a  quien  daba 
por  adjunto  y  asesor  suyo  en  este  pleito,  después  de 
examinar  detenidamente  las  razones  alegadas  por  fray 
Pablo  y  las  que  pudieran  aducir  los  nuevos  Procura¬ 
dores  del  Abad,  sentenciase  en  favor  de  quien  lo  me¬ 
reciese,  según  las  razones  alegadas;  pero  esto  después 
que  fray  Pablo  presentase  sus  cuentas  y  se  le  devol¬ 
viesen  las  cantidades  que  de  justicia  debía  percibir.  Para 
ello  daba  a  entrambos  plenos  poderes  para  resolver  y 
sentenciar  sin  tener  en  cuenta  la  calidad  de  las  perso¬ 
nas,  sino  la  verdad  de  los  hechos.  Firmó  el  Rey  esta 
Carta-Orden  desde  la  Villa  de  Cáceres  a  20  de  abril 
de  1479  (i)- 

Aunque  este  Monasterio  no  fue  fundado  directamen¬ 
te  por  algún  Rey,  como  sucedió  con  el  de  Valldigna  y 


(i)  Arch.  Reg.  Val.  Regto.  97,  fol.  34. 
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otros  muchos,  no  hubo  Rey  que  no  dispensase  toda  suer¬ 
te  de  favores  y  que  no  tomara  por  su  cuenta  la  defen¬ 
sa  y  amparo  de  esta  Comunidad  y  de  todos  sus  bienes 
y  posesiones,  donde  quiera  que  éstas  estuviesen.  El  Rey 
don  Pedro  les  vendió,  para  su  fundación,  la  Alquería  de 
Rascaña  con  todo  su  término,  y  luego  aprobó  y  con¬ 
firmó  esta  fundación;  su  hijo  el  Rey  don  Martin  les  fa¬ 
voreció  con  un  Privilegio  en  que  les  aseguraba  la  fun¬ 
dación  y  tpdas  sus  rentas,  y  los  Reyes  don  Alfonso,  don 
Juan  y  don  Fernando  el  Católico  tomaron  bajo  su  es¬ 
pecial  protección  la  guarda  y  conservación  de  este  Mo¬ 
nasterio,  como  consta  por  sus  Privilegios  y  Reales  Pro¬ 
visiones.  Mas  el  Rey  Católico,  usando  de  la  prerrogativa 
de  su  Real  Patronato,  como  dice  el  padre  Teixidor  (i), 
pidió  al  Santo  Padre  la  sustitución  de  los  Abades  regu¬ 
lares  por  los  seculares  y  comendatarios,  con  el  fin  de  ro¬ 
bustecer  la  autoridad  de  este  Monasterio  y  poder  con 
ello  defenderse  mejor  de  los  atropellos  y  vejaciones  de 
que  era  objeto,  con  grande  detrimento  de  sus  bienes,  y, 
sobre  todo,  de  la  quietud  y  tranquilidad  que  tan  esen¬ 
cial  es  en  los  Monasterios  para  cumplir  los  fines  de  su 
profesión.  Además,  residiendo  los  Abades,  como  re¬ 
sidían,  constantemente  fuera  del  Convento,  era  ya  casi 
lo  mismo  que  fueran  regulares  (ya  que  de  hecho  no  lo 
eran)  que  seculares  comendatarios.  Pero  sirvióse  de  ellos 
la  Divina  Providencia  de  piqueta  demoledora  para  aca¬ 
bar  de  derrumbar  un  edificio  que  irremisiblemente  y 
por  sí  mismo  se  venía  desgraciadamente  al  suelo. 

Fué,  pues,  el  primer  Abad  Comendatario  de  este 
Monasterio  el  Cardenal  don  Rodrigo  de  Borja,  Obispo 
Portuense,  como  afirma  el  padre  Teixidor  en  sus  Anti¬ 
güedades  de  Valencia  (2).  Don  Rodrigo  de  Borja  nació 
en  la  Ciudad  de  Játiva  y  fué  hijo  de  Jofre  de  Borja 

(1)  P.  Teixidor:  Antigüedades  de  Valencia,  tomo  II,  capí¬ 
tulo  X,  pág.  83. 

(2)  P.  Teixidor:  Antigüedades  de  Valencia,  tomo  II,  capí¬ 
tulo  X,  pág.  82. 
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y  de  Isabel  de  Borja,  hermana  del  Papa  Calixto  III,  pri¬ 
mera  Señora  de  la  Baronia  de  Anna,  hija  de  Domingo 
de  Borja,  Señor  de  la  Torre  de  Canals,  y  de  Francisca 
Martí  (i).  Este  Cardenal,  a  la  sombra  y  protección  de 
su  tío,  el  mencionado  Papa,  escaló  los  primeros  pues¬ 
tos  y  las  dignidades  más  elevadas  de  la  Iglesia.  Por  eso 
fue  Obispo  de  Valencia,  Cardenal  Diácono,  del  Título 
de  San  Nicolás  in  carcere  Tuliana,  Obispo  de  Albano  y 
de  Porto,  Legado  de  la  Marca  de  Ancona,  Legado  a  La- 
tere  de  la  Santidad  de  Sixto  IV  en  Castilla  y  en  Nápo- 
les.  Gobernador  de  Roma,  Primer  Arzobispo  de  Valen¬ 
cia,  Abad  de  Nuestra  Señora  de  Bellefontaine  y  de  los 
Monasterios  de  Valldigna  y  de  San  Bernardo  de  la  Huer¬ 
ta  de  Valencia,  Deán  de  la  Iglesia  de  Santa  ÍMaría  in 
vía  Lata,  Arcipreste  de  Santa  María  la  Mayor,  \dce- 
canciller  de  la  Santa  Iglesia,  Decano  del  Sacro  Cole¬ 
gio  y,  últimamente,  Pontífice  Máximo,  bajo  el  nombre 
de  Alejandro  VI. 

Hay  que  reconocer  y  confesar  que,  tan  luego  como 
este  Cardenal  fue  nombrado  Abad  Comendatario  del 
Monasterio  de  San  Bernardo,  miró  con  grande  cariño 
y  tomó  sumo  interés  en  los  asuntos  concernientes  al 
mismo  y  procuró  su  bienestar  moral  y  también  material. 
Supo  que  sus  vasallos  del  lugar  de  Fraga  no  podían 
vivir  con  tranquilidad,  porque  el  Conde  de  Concentai- 
na,  don  Juan  Ruiz  de  Corella,  que  gozaba  del  mero  y 
mixto  imperio  de  este  lugar,  no  se  resignaba  a  que  no 
formase  parte  de  su  Condado  el  mencionado  lugar,  pres¬ 
tándole  el  oportuno  homenaje,  ya  que  tan  cerca  estaba 
de  su  Metrópoli,  la  Villa  de  Concentaina.  Y  por  este  re¬ 
sentimiento,  aunque  injusto  a  todas  luces,  abusando  del 
mero  y  mixto  imperio  que  tenía  sobre  dicho  lugar,  y  va¬ 
liéndose  de  sus  oficiales,  por  sospechas  y  motivos  apa¬ 
rentes,  molestaba  de  continuo  a  sus  moradores  de  mil 


(i)  Fernández  de  Betencourt  :  Historia  Genealógica  y  He¬ 
ráldica  de  España,  tomo  IV. 
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maneras :  oprimiendo  a  unos,  encarcelando  a  otros,  o 
bien  obligándoles  a  composiciones  vergonzosas,  hasta  el 
punto  de  tener  que  abandonar  otros  aquel  lugar  con  sus 
propias  casas  y  establecerse  en  la  Villa  de  Concentaina 
o  trasladarse  a  otros  lugares  distantes  con  gravísimo 
daño  del  Abad  y  del  Convento;  pues  estaba  en  eminen¬ 
te  peligro  aquel  lugar  de  ser  despoblado  y  desamparado 
de  sus  vecinos  y  moradores.  Por  todos  estos  motivos 
escribieron  al  Rey  Católico  el  Abad  Comendatario  y  los 
monjes,  pidiendo  se  dignara  poner  fin  a  tantos  atrope¬ 
llos  de  parte  del  Conde  y  de  sus  agentes,  añadiendo  que 
constituía  aquel  lugar  una  de  las  fuentes  principa¬ 
les  de  sus  ingresos  para  el  sostenimiento  de  la  Comu¬ 
nidad,  y  que  de  no  poner  pronto  el  remedio  oportuno,  se 
verían  precisados  a  dejar  en  abandono  el  Oficio  divino 
para  subvenir  a  las  necesidades  materiales  más  peren¬ 
torias.  Creemos  que  hubo  grande  exageración  en  esta 
exposición;  no  en  cuanto  a  los  atropellos  recibidos  de 
parte  de  los  ministros  y  súbditos  del  Conde  y  en  parte  del 
mismo  Conde;  sino  en  la  suposición  de  falta  de  medios 
materiales  y  económicos,  en  caso  de  faltarles  los  in¬ 
gresos  del  lugar  de  Fraga  y  sus  alquerías  Benitaher  y 
Benihamer.  Aunque  no  dejó  de  comprender  esto  el  Rey 
Católico,  recibió  la  exposición  y  súplica  del  Venerable 
Abad  y  de  los  monjes,  y  sin  pérdida  de  tiempo  ordenó 
al  Baile  General  del  Reino  de  Valencia  para  que,  bien 
informado  por  sí  mismo  y  por  medio  de  su  Asesor  Or¬ 
dinario,  resolviera  este  asunto  de  forma  que  ya  nunca 
jamás  tuvieran  motivo  de  queja,  tanto  el  Venerable 
Abad  como  los  monjes  de  San  Bernardo,  y  mucho  me¬ 
nos  los  moradores  del  lugar  de  Fraga.  Firmó  el  Rey 
esta  Orden  y  Comisión  en  Vitoria  a  9  de  octubre  de 

1483 

Más  tarde,  y  con  el  fin  de  atraer  a  los  fieles  a  la 
Iglesia  de  este  Monasterio,  pidió  el  ilustre  y  Venerable 


(i)  Arch.  Reg.  Val.  Regto.  95,  fol.  17. 
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Abad  a  la  Santidad  de  Inocencio  VIH  indulgencias  y 
gracias  espirituales  para  todos  los  que  visitaren  dicha 
iglesia  en  las  festividades  de  San  Bernardo  y  de  San 
Antonio  Abad,  desde  las  primeras  vísperas  a  las  se¬ 
gundas  de  las  susodichas  festividades,  dando  alguna  li¬ 
mosna  para  la  reparación  de  aquel  templo  y  sustento  de 
los  monjes.  Condescendió  el  Santo  l^adre  a  dicha  pe¬ 
tición  y  concedió  quinientos  años  de  perdón  a  los  fie¬ 
les  que  visitaren  aquella  iglesia  en  las  festividades  so¬ 
bredichas  y  durante  el  tiempo  mencionado.  El  Rescrip¬ 
to  Pontificio  está  firmado  en  Roma  el  15  de  agosto  de 
1488,  año  cuarto  de  su  Pontificado  (i  ). 

El  refrán  castellano  Hacienda,  su  amo  la  vea,  en¬ 
cierra  una  verdad  inconcusa  y  sirve  de  provechosa  lec¬ 
ción  a  los  que  poseen  fincas  o  propiedades  rústicas  y 
también  urbanas.  Es  verdad  que  el  Abad  tenía  sus  Pro¬ 
curadores  para  que  administrasen  las  rentas  de  la  Aba¬ 
día  de  San  Bernardo,  y  que  al  frente  de  la  Comunidad 
estaba  fray  Pablo  Falcó,  religioso  ya  ducho  y  muy  ex¬ 
perimentado,  desempeñando  el  cargo  de  Prior  del  Mo¬ 
nasterio;  pero  el  Abad  residía  constantemente  en  la  Cu¬ 
ria  Romana,  desempeñando  cargos  de  grande  trascen¬ 
dencia,  los  cuales  le  absorbían  el  tiempo  y  no  podía  en¬ 
terarse  de  las  cosas  y  asuntos  de  sus  Abadías,  sino  con¬ 
fusamente  y  de  una  manera  general.  Por  este  motivo 
llegó  a  tal  desconcierto,  cual  si  fuera  una  casa  abando¬ 
nada  por  su  dueño  y  dispuesta  a  la  rapiña  de  malhe¬ 
chores,  que  nunca  faltan.  Esto  es  realmente  lo  que  se 
desprende  de  las  Letras  apostólicas  y  de  las  medidas 
extremas  tomadas  por  el  Papa  Inocencio  en  la  expo¬ 
sición  hecha  por  su  Abad  el  Cardenal  don  Rodrigo  de 
Borja  al  Santo  Padre,  donde  consta  que  ya  no  les  pa¬ 
gaban  los  diezmos  y  primicias  que  debía  percibir  esta 
Abadía,  ni  los  censos  y  frutos  de  las  Añilas  y  lugares 
de  su  propiedad;  que  se  ocultaban  las  rentas  proceden- 


(i)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núiii.  XX. 
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tes  de  las  tierras,  huertos,  bosques,  etc.,  y  las  cosechas 
de  vino,  trigo,  avena,  bellotas,  azúcar  y  arroz;  que  se 
habían  sustraído  libros,  cédulas,  notas,  obligaciones, 
testamentos  y  otras  escrituras,  y  habían  desaparecido 
piedras  preciosas,  alhajas,  cruces,  cálices,  patenas,  re¬ 
liquias  de  Santos,  ornamentos  de  iglesia  y  otros  mu¬ 
chos  utensilios  de  las  casas,  así  como  caballos,  jumen¬ 
tos,  bueyes,  vacas,  ovejas  y  otros  animales,  con  canti¬ 
dades  muy  considerables  de  dinero  y  otras  cosas  de  gran¬ 
de  interés,  pertenecientes  a  la  mesa  Episcopal  Valentina 
y  a  los  Monasterios  de  Valldigna  y  de  San  Bernardo 
de  Valencia.  Todo  lo  cual  había  sido  robado  y  se  re¬ 
tenía,  no  obstante  las  reclamaciones  del  Abad  Carde¬ 
nal,  manifestándoles  el  peligro  de  eterna  condenación 
en  que  estaban  sus  almas  si  no  restituían  lo  que  habían 
robado. 

Recibida  por  el  Papa  la  susodicha  exposición  del  Car¬ 
denal  don  Rodrigo  de  Borja,  el  Santo  Padre  comisionó 
al  Obispo  granatense  para  que  se  personase  en  los  lu¬ 
gares  de  estas  Abadías  y  amenazase  a  los  detentores  de 
todo  lo  sobredicho  con  lanzarles  la  excomunión,  dándo¬ 
les  el  tiempo  prudencial  para  la  restitución,  y  que,  pa¬ 
sado  el  tiempo  por  él  señalado,  excomulgase  a  los  que 
retuvieran  lo  robado  a  estas  Abadías,  y  que  no  les  le¬ 
vantase  la  excomunión  hasta  tanto  que  no  hubiesen  res¬ 
tituido  todo  lo  robado.  Firma  el  Papa  Inocencio  VIII 
estas  Letras  en  la  Ciudad  Eterna  el  i  de  julio  de  1489, 
año  quinto  de  su  Pontificado  (i). 

Aunque  el  Cardenal  don  Rodrigo  de  Borja  tuvo  gran¬ 
de  interés  que  le  sucediera  en  este  Priorazgo  de  San 
Bernardo,  lo  mismo  que  en  el  de  Valldigna,  su  hijo  don 
César  de  Borja,  obtuvo  el  nombramiento  el  Obispo  de 
Elna,  Arzobispo  de  Oristano  y  Cardenal  del  título  de 
San  Clemente,  conocido  generalmente  por  el  de  Carde¬ 
nal  de  Oristano. 


(i)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  XXL 
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Abusando  este  Abad  Comendatario  de  la  autoridad 
que  le  confería  su  cargo,  ordenó  que  al  padre  Pablo 
Falcó,  no  sólo  se  le  secuestrasen  sus  bienes,  que  tenía 
en  Concentaina  y  en  el  lugar  de  Fraga,  sino  que  fuera 
encarcelado  por  no  haber  accedido  a  las  exigencias  del 
Cardenal  Abad.  No  pudiendo  resistir  el  padre  Falcó 
tantas  vejaciones  de  parte  de  dicho  Abad  Comendata¬ 
rio,  acudió  al  Rey  Católico  exponiéndole  la  conducta 
que  con  él  guardaba  el  mencionado  Cardenal  y  los  mo¬ 
tivos  de  que  se  valía  para  molestarle:  añadiendo  que 
estaba  dispuesto  a  entregar  lo  que  realmente  fuese  de 
este  Cardenal,  como  Abad  Comendatario,  en  la  Villa 
de  Concentaina  y  lugar  de  Fraga  y  suplicándole  or¬ 
denase  su  libertad.  Atendió  benignamente  el  Rey  la 
súplica  del  Prior  de  San  Bernardo  y  ordenó  se  le  diese 
la  libertad  inmediatamente,  restituyéndole  los  bienes 
secuestrados  en  dicha  Villa  o  lugar  de  Fraga  y  manda 
a  los  oficiales  que  no  impidan  que  pueda  de  nuevo  el 
padre  Falcó  tomar  posesión  de  aquellos  bienes  secues¬ 
trados,  so  pena  de  500  florines  de  oro.  Firma  el  Rey 
esta  Carta-Orden  en  la  ciudad  de  Wlencia  a  19  de 
diciembre  de  1492  (i). 

El  Papa  León  X  había  despachado  sus  Bulas  en 
1516,  nombrando  nuevo  Abad  Comendatario  de  San 
Bernardo  al  clérigo  don  Roger  Serna  de  Pallas  con  to¬ 
dos  los  derechos  a  percibir  los  frutos,  réditos,  emolu¬ 
mentos  de  las  tierras,  villas,  castillos,  vasallos  y  demás 
pertenecientes  a  la  Abadía. 

Mas  como  para  la  ejecución  de  dichas  Bulas  Pon¬ 
tificias  eran  indispensables  las  ejecutoriales  de  parte  del 
Rey,  pidió  el  Abad  electo  este  requisito,  que  otorgó  la 
Reina  doña  Juana,  hallándose  en  Mejorada,  a  25  de  sep¬ 
tiembre  de  1516  (2). 

(1)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  XXII. 

(2)  Véase  Seec.  de  Docs.,  núm.  XXIII. 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


70S 


CAPITULO  V 

Doña  Germana  de  Foix  y  el  Duque  de  Calabria,  fundadores  del 
Monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes. — Casa  doña  Germa¬ 
na  con  el  Rey  Católico. — Prisión  del  Duque  de  Calabria. — 
Doña  Germana  contrae  segundas  nupcias  con  el  Marqués 
de  Brandeburgo. — Libertad  del  Duque  de  Calabria. 

No  estará  demás  que,  al  tratar  de  escribir  la  histo¬ 
ria  del  Monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  dedi¬ 
quemos  un  capitulo  a  sus  ilustres  fundadores,  dando  a 
conocer,  siquiera  sea  a  grandes  rasgos,  el  origen  y  pro¬ 
sapia  de  los  mismos,  consignando  los  principales  hechos 
de  su  vida,  para  que  más  fácilmente  se  comprenda  que 
la  magnitud  y  proporciones  extraordinarias  del  Monas¬ 
terio,  que  a  expensas  suyas  se  levantó  en  las  afueras  de 
la  Ciudad  de  Valencia,  correspondían  perfectamente  al 
linaje  y  grandeza  de  sus  regios  fundadores. 

Los  Condes  de  Foix,  ascendientes  de  doña  Germana, 
son  originarios  de  los  antiguos  Condes  de  Carcasona. 
Don  Gastón,  primero  de  este  nombre,  X  Conde  de  Foix 
y  de  Bigorre,  Príncipe  Soberano  de  Bearne,  Señor  de 
la  Baronía  de  Moneada  en  Cataluña,  casó  con  doña  Jua¬ 
na  de  Artois,  de  la  sangre  Real  de  Francia,  hija  segun¬ 
da  de  Felipe  de  Artois  y  de  doña  Blanca  de  Bretaña. 
De  ellos  nacieron:  doña  Blanca  de  Foix,  que  casó  con 
don  Juan  de  Grally,  abuelos  de  Archibaldo,  que,  casan¬ 
do  con  Isabel  de  Foix,  su  prima  segunda,  fueron  ter¬ 
ceros  abuelos  de  doña  Germana;  doña  Juana  de  Foix  que, 
en  1330,  casó  con  el  Infante  don  Pedro  de  Aragón,  Vi¬ 
rrey  que  fue  de  Valencia,  hijo  cuarto  del  Rey  don  Jai¬ 
me  II  y  de  la  Reina  doña  Blanca  de  Nápoles;  don  Gas¬ 
tón  de  Foix,  que  continuó  la  sucesión  de  los  Condes  de 
Foix,  y  don  Roger  Bernardo  de  Foix,  cuarto  de  este 
nombre.  Vizconde  de  Castelbón  y  Señor  de  Moneada, 
casado  con  doña  Constanza  Pérez  de  Luna,  hija  de  Ar- 
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tal  de  Luna  y  hermana  de  don  Lope  de  Luna,  Conde  de 
Luna  y  Señor  de  Segorbe.  De  éstos  nacieron:  don  Ma¬ 
teo  de  Foix,  que  murió  sin  sucesión,  y  doña  Isabel  de 
Foix,  que  fué  Condesa  de  Foix,  Mzcondesa  de  Learne 
y  de  Castelbón,  la  cual  llevó  esta  noble  y  rica  herencia 
a  la  Casa  de  Grally  por  su  casamiento  con  don  Archi- 
baldo  de  Grally,  como  ya  hemos  dicho.  Estos  fueron  pa¬ 
dres  de  don  Juan,  Conde  de  Foix  y  de  Bigorre,  casado 
con  doña  Juana,  hija  de  Juan  de  Albret,  y  de  ellos  na¬ 
ció  Gastón,  cuarto  de  este  nombre,  que  casó  con  doña 
Leonor,  Reina  de  Navarra,  como  hija  de  don  Juan  II, 
Rey  de  Navarra,  de  Aragón  y  de  Valencia,  los  cuales 
fueron  padres  de  Gastón  de  Foix,  Príncipe  de  Viana,  cpie 
casando  con  doña  Magdalena  de  Francia,  hija  del  Rev 
don  Carlos  VIII  de  Francia  y  de  Alaría  de  Anjou,  fue¬ 
ron  padres  de  Francisco  Febo,  Rey  de  Navarra,  y  de 
don  Juan  de  Foix,  Conde  de  Etampes  y  de  Narbona, 
que  casó  con  María  de  Orleans,  hermana  del  Rey 
Luis  XII  de  Erancia.  De  este  tan  ilustre  matrimonio 
nacieron  el  valiente  Gastón  de  Eoix  y  Orleans,  muer¬ 
to  gloriosamente  en  la  célebre  batalla  de  Rávena  (1513), 
y  nuestra  Reina  y  fundadora  del  Alonasterio  de  San 
Miguel  de  los  Reyes,  doña  Ursula  Germana  de  Foix  y 
de  Orleans,  nacida  en  1488.  Y  puesto  que  ya  hemos  ha¬ 
blado  de  la  ascendencia  de  dona  Germana,  daremos 
también  a  conocer  la  de  su  marido,  don  Eernando  de 
Aragón,  Duque  de  Calabria. 

Fué  don  Fernando  de  Aragón  biznieto  de  Alfon¬ 
so  V  de  Aragón,  III  de  Valencia.  Este  Rey  no  tuvo 
sucesión  de  su  esposa  la  Reina  doña  María  de  Casti¬ 
lla,  pero  la  tuvo  fuera  de  matrimonio  en  Giraldona  Car- 
lino,  dama  de  la  nobleza  valenciana,  hija  de  Enrique  e 
Isabel  Carlino,  según  consta  por  una  escritura  que  vió 
el  padre  Jerónimo  de  Sosa,  de  la  Seráfica  Provincia  de 
Ñapóles  (i);  y  según  se  afirma  en  otro  lugar  procedía 

(i)  Fray  Jerónimo  de  Sosa,  O.  F.  Noticia  de  la  gran 
Casa  de  los  Marqueses  de  Villaf rauca,  pág.  174.  Ñapóles,  1676. 
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de  sangre  Real  aragonesa  (i).  Nació,  pues,  el  Re}^ 
magnánimo  y  de  doña  Giraldona  Carlino,  don  Fernan¬ 
do  I  de  Ñapóles,  criado  en  el  Reino  y  Ciudad  de  Va¬ 
lencia,  calle  de  la  Bolsería  (2),  y  trasladado  luego  a  Ná- 
poles  por  el  encargo  del  Rey,  su  padre.  Confió  el  Rey 
la  empresa  de  este  traslado  a  su  privado  don  Ximen 
Pérez  de  Corella,  luego  I  Conde  de  Concentaina,  ha¬ 
ciéndole  jurar  por  sucesor  suyo  en  el  Reino  de  Nápo- 
les,  después  de  haber  sido  legitimado. 

Muerto  el  Rey,  su  padre,  tomó  posesión  del  Reino, 
no  obstante  la  protesta  del  Papa  Calixto  III,  quien  por 
medio  de  su  Embajador  le  hizo  saber  que  aquel  Reino 
pertenecía  a  la  Iglesia  y  que  él  no  lo  podía  tener  por  el 
hecho  de  ser  bastardo.  Contestó  don  Fernando  al  Pon¬ 
tífice,  por  conducto  de  Pontano,  su  Secretario,  que  él, 
por  disposición  de  su  padre,  por  consentimiento  de  los 
Próceres  y  por  concesión  del  Romano  Pontífice,  era  Rey 
con  tan  justo  título  como  él  era  Papa;  que  se  exhibirían 
los  derechos,  cuando  conviniese,  ante  un  tribunal  no  sos¬ 
pechoso,  y  que,  mientras  eso  llegase,  estaba  pronto  a  de¬ 
fender  con  las  armas  su  trono,  que  consideraba  muy 
suyo  (3).  Murió  Calixto  III,  y  Pío  II,  que  le  sucedió,  le 
dió  la  investidura  y  le  confirmó,  reconociendo  su  de¬ 
recho  al  trono  por  haber  sido  legitimado  en  vida  del  Rey, 
su  padre.  De  su  esposa,  doña  Catalina  de  los  Ursinos, 
tuvo  dos  hijos:  don  Alfonso  II  de  Nápoles  y  don  Fe¬ 
derico,  padre  del  Duque  de  Calabria,  fundador  del  Mo¬ 
nasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes. 

Don  Alfonso  II  de  Nápoles  fué  coronado  el  8  de 
mayo  de  1494.  Casó  con  Hipólita  María  Sforcia,  hija 


(1)  Arch.  Hist.  Nac.  Códice  412,  fol.  4. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac.  Códice  412,  fol.  4  v. 

(3)  He  aqui  el  texto  de  la  respuesta :  ‘‘Beatissinie  Pater ;  Pa- 
tris  beneficio ;  Procerum  consensu ;  Pontif  icis  concessione,  tam 
justo  titulo  sum  Rex,  sicut  Sanctitas  tua  Papa;  jura  exhibebun- 
tur,  cum  opportuerát  ante  tribunal  non  suspectum.  Interim,  arma 
experiamur.  Vale”.  Arch.  Hist.  Nac.  Códice  412,  fol.  5- 
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de  Francisco  Sforcia,  Duque  de  Milán,  y  de  Francisca 
Vizconti,  y  tuvieron  a  don  Fernando  11  de  Nápoles,  el 
cual,  aunque  casó  con  doña  Juana  de  Aragón,  conocida 
por  la  Triste  Reina,  murió  sin  dejar  sucesión,  el  7  de 
septiembre  de  1496,  después  de  haber  reinado  un  año 
y  siete  meses. 

A  don  Fernando  II  sucedió  su  tio  don  Fadrique,  que 
fue  coronado  el  26  de  junio  de  1497.  Era  don  Fadrique, 
antes  de  su  elevación  al  trono,  Príncipe  de  Tarento,  de 
Squilache  y  de  Altamura,  Duque  de  Venosa  y  de  An- 
dría.  Conde  de  Nicastro  y  Gran  Almirante  del  Reino  de 
Nápoles.  Casó  en  primeras  nupcias  con  doña  Ana,  hija 
de  Amadeo,  Duque  de  Saboya,  de  quien  tuvo  una  hija, 
llamada  Cristina  de  Nápoles  y  de  Saboya,  la  cual  casó 
con  el  Señor  de  la  Roca,  de  la  Casa  de  Bretaña.  Casó 
por  segunda  vez  con  doña  Isabel  de  Balcio,  hija  y  he¬ 
redera  del  Príncipe  de  Altamura,  de  la  que  tuvo  cinco 
hijos:  el  Príncipe  don  Fernando,  Duque  de  Calabria, 
las  Infantas  doña  Isabel  y  doña  Julia  y  los  Infantes  don 
Alfonso  y  don  César  (i). 

El  Duque  de  Calabria  había  nacido  en  Andría,  po¬ 
blación  de  la  Pulía,  el  18  de  diciembre  de  1488,  nueve 
años  antes  de  la  coronación  de  su  padre.  Tenía,  pues,  la 
misma  edad  que  doña  Germana  de  Foix,  su  esposa.  Como 
Príncipe  heredero  de  un  trono  codiciado  por  otros  Re¬ 
yes,  hubo  grande  interés  en  proporcionarle  un  casamien¬ 
to  que  favoreciese  la  ambición  de  unos  y  otros. 

Don  Fadrique  deseaba  vivamente  que  su  hijo  se  unie¬ 
ra  con  la  Infanta  doña  María,  filtima  de  las  cuatro  hi¬ 
jas  del  Rey  Católico,  con  el  fin  de  asegurar  el  Reino  de 
Nápoles;  pero  opusiéronse  a  ello,  tanto  el  Rey  Católico 
como  el  Cristianísimo  de  Francia,  por  los  proyectos  que 
uno  y  otro  Rey  llevaban  sobre  la  suerte  de  aquel  Reino, 
y  la  Infanta  casó  con  el  Rey  de  Portugal. 

(i)  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo:  Batallas  y  Quinquagc- 
símas.  Batalla  segunda  quinquagésima  cuarta,  diálogo  2.°,  fol.  334. 
Ms.  conservado  en  la  Biblioteca  de  Salamanca. 
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El  Rey  Católico,  por  su  parte,  trataba  de  casar  al  Du¬ 
que  con  su  sobrina  la  Reina  doña  Juana,  viuda  del  Rey 
don  Fernando  II  de  Nápoles,  a  la  que  éste  habia  dotado 
en  400.000  ducados.  Convenia  el  Rey  don  Fadrique  con 
la  sola  condición  de  venir  obligado  a  prestarle  su  apo¬ 
yo  contra  el  Rey  de  Francia,  que  continuamente  esta¬ 
ba  amenazando  con  nueva  invasión  en  el  Reino  de  Ná¬ 
poles.  Mas  como  el  Rey  Católico  andaba  ya  en  negocia¬ 
ciones  secretas  con  el  francés  sobre  el  repartimiento  del 
Reino  de  Nápoles,  quedó  también  sin  efecto  este  se¬ 
gundo  proyecto. 

Tampoco  permanecía  indiferente  el  Rey  francés  res¬ 
pecto  al  casamiento  del  Duque  de  Calabria.  Manifestó 
solapadamente  la  conveniencia  de  unir  al  joven  Duque 
con  la  simpática  y  no  menos  joven  doña  Ursula  Germa¬ 
na  de  Foix  y  de  Orleans,  su  sobrina;  pero  con  la  con¬ 
dición  de  que  don  Fadrique  fuese  tributario  suyo,  amén 
de  la  cesión  inmediata  del  Castillo  de  Gaeta  (i).  A  pro¬ 
puesta  tan  indigna  contestó  don  Fadrique  con  una  ne¬ 
gativa  digna  de  un  nieto  del  Rey  Magnánimo.  Sin  em¬ 
bargo,  aunque  la  propuesta  fué  tan  infructuosa  por  en¬ 
tonces,  no  dejó  de  producir  su  efecto  en  el  corazón  de 
los  mencionados  jóvenes,  en  quienes  nunca  llegó  a  extin¬ 
guirse  el  rayo  de  esperanza  de  mutua  felicidad. 

Pero  es  cierto  que  ni  el  Rey  francés  ni  Fernando  el 
Católico  deseaban  la  unión  y  alianza  con  don  Fadrique, 
y  mucho  menos  con  su  hijo  el  Duque  de  Calabria,  por 
ser  esto  tan  contrario  a  sus  ambiciosos  planes.  Habían 
concertado  los  dos  Reyes  el  destronamiento  de  don  Fa¬ 
drique,  para  repartir  entre  ambas  naciones  el  Reino  de 
Nápoles,  y  no  cejaron  hasta  realizar  su  propósito.  Para 
ello  no  pararon  mientes  en  los  medios,  por  inicuos  que 
ellos  fuesen. 

Entrando  las  huestes  del  francés  por  un  lado  de  aquel 


(i)  Juan  Mariana:  Hist.  Gral.  de  España,  lib.  XXVII,  ca¬ 
pítulo  VIII,  pág.  542.  Barcelona,  1848. 
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Reino  y  las  del  Rey  Católico,  al  mando  del  Gran  Capi¬ 
tán,  por  otro,  no  tardaron  en  rendir  a  don  Fadrique,  que, 
por  acuerdo  de  ambos  Monarcas,  fué  trasladado  a  Fran¬ 
cia  con  su  esposa  e  hijos  menores.  Sólo,  sin  embargo, 
permanecia  impertérrita  la  Ciudad  de  Tarento,  defen¬ 
dida  por  su  hijo  primogénito  el  Duque  de  Calabria,  a 
quien  había  confiado  la  defensa  de  esta  plaza  cuando 
apenas  contaba  sus  catorce  abriles,  auxiliado,  es  ver¬ 
dad,  y  dirigido  por  don  Iñigo  de  Guevara,  Duque  de 
Potenza.  Mas  después  de  un  largo  y  penoso  bloqueo 
puesto  por  el  Gran  Capitán,  no  tuvo  más  remedio  que 
rendirse  también  el  joven  Duque  y  pactar  con  el  Gran 
Capitán  (i). 

Ni  el  Rey  Católico  ni  el  mismo  Gonzalo  de  Córdo¬ 
ba  quedaron  satisfechos  con  haberse  apoderado  del  úl¬ 
timo  baluarte  de  la  Monarquía  Napolitana.  Uno  y  otro 
consideraban  como  un  peligro  constante  la  permanen¬ 
cia  del  Duque  de  Calabria  en  el  Reino  de  Nápoles.  Por 
este  motivo  procuró  el  Gran  Capitán  retenerle  en  Ta¬ 
rento  hasta  tanto  que  recibiese  las  órdenes  oportunas 
del  Rey  Católico.  Llegó,  por  fin,  la  orden  de  ser  tras¬ 
ladado  a  España  en  concepto  de  prisionero  de  guerra, 
por  más  que  se  le  quiso  dorar  la  píldora  con  mil  pro¬ 
mesas  y  ofrecimientos,  que  no  habían  de  cumplir,  fal¬ 
tando  al  pacto  de  rendición,  jurado  por  el  Gran  Capi¬ 
tán  en  nombre  del  Rey,  en  que  se  dejaba  en  libertad  al 
Duque  para  poder  residir  donde  le  conviniese,  con  tal 
que  no  fuese  en  la  nación  francesa. 

De  Tarento,  y  acompañado  de  Juan  Conchillos,  pasó 
el  Duque  a  Mesina  y  embarcó  para  España,  llegando  al 
puerto  de  Alicante  a  primeros  de  diciembre  de  1 502.  Des¬ 
de  este  puerto  fué  trasladado  a  Madrid,  donde  se  ha¬ 
llaba  la  Corte  el  18  de  aquel  mismo  mes  y  año,  precisa¬ 
mente  el  día  que  cumplía  los  catorce  años  de  su  edad  (2). 


(1)  Prescott:  Hist.  de  los  Reyes  Católicos,  págs.  293-95. 

(2)  Fernández  de  Oviedo  :  ms.  citado. 
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Sintió  tanto  don  Fadrique  su  destronamiento,  así 
como  su  destierro  en  Francia,  separado  de  su  hijo  el  Du¬ 
que  de  Calabria,  que  enfermó  de  tristeza  y  melancolía, 
muriendo  en  Tours  el  9  de  noviembre  de  1505  (i),  tres 
días  después  de  haber  otorgado  su  testamento,  en  el  que 
de  nuevo  nombraba  por  su  heredero  del  Reino  de  Nápoles 
a  su  primogénito  el  Duque  de  Calabria  (2).  Cuando  llegó 
a  España  la  noticia  de  la  muerte  de  don  Fadrique,  hallá¬ 
base  su  hijo  con  la  Corte  en  Medina  del  Campo,  y  el 
Rey  comisionó  a  Próspero  Colona  para  que  notificase 
al  Duque  la  triste  nueva,  ya  que  él  no  podía  hacerlo 
por  hallarse  ya  su  esposa,  la  Reina  Católica,  tan  grave¬ 
mente  enferma,  que  murió  el  26  de  aquel  mismo  mes  (3). 

Después  de  la  muerte  de  don  Fadrique,  su  esposa  la 
Reina  doña  Isabel,  con  los  Infantes  sus  hijos,  se  aco¬ 
gieron  bajo  el  amparo  de  su  pariente  el  Duque  de  Fe¬ 
rrara,  donde  murieron  doña  Isabel  y  sus  hijos  don  Al¬ 
fonso  y  don  César.  Las  Infantas  doña  Isabel  y  doña 
Julia,  siendo  ya  Virrey  de  Valencia  el  Duque  su  her¬ 
mano,  se  trasladaron  a  esta  Ciudad,  donde  murieron 
santamente,  después  de  haber  prestado  su  valiosa  ayu¬ 
da  en  la  fundación  del  Monasterio  de  San  Miguel  de 
los  Reyes,  siendo  sus  cuerpos  depositados  en  la  Iglesia 
de  este  Monasterio,  según  luego  veremos. 

Como  dice  el  padre  Sigüenza  (4)  y  otros  historiado¬ 
res  (5),  doña  Germana,  desde  su  tierna  edad,  sintióse 
atraída  por  el  cariño  del  Duque  de  Calabria  y  éste  corres¬ 
pondía  con  igual  afecto  a  doña  Germana,  no  obstante  la 

(1)  Luis  Moreri  :  Gran  Diccionario  Histórico,  tomo  III,  pá¬ 
gina  426. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac/  Códice  412,  fol.  21. 

(3)  P.  Mariana  :  Hist.  General  de  España,  lib.  XXVII,  ca¬ 
pítulo  XI,  pág.  561. 

(4)  P.  Sigüenza:  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo, 
tomo  III,  parte  III,  cap.  XIX. 

(5)  Vicente  Castañeda.  Ms.  núm.  55.  Catálogo.  Manus¬ 
critos  del  Escorial.  Don  Fernando  de  Aragón,  duque  de  Cala¬ 
bria.  Madrid,  1911. 
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dificultad  que  encontraron  siempre  en  la  comunicación 
de  sus  secretos  deseos.  Don  Fernando  el  Católico  no  de¬ 
bía  ignorar  las  corrientes  de  simpatía  y  de  mutuo  cari¬ 
ño  que  pasaban  silenciosamente  por  los  corazones  de 
los  regios  jóvenes;  y  por  eso  mismo  quiso  cortarlas,  pi¬ 
diendo  la  mano  de  doña  Germana,  sin  parar  mientes  en 
la  diferencia  tan  grande  de  la  edad,  puesto  que  doña  Cxer- 
mana  apenas  si  había  cumplido  sus  diez  y  ocho  años  de 
edad,  mientras  que  el  Rey  Católico  pasaba  ya  de  los 
cincuenta. 

Además :  es  cierto  que  al  Rey  Católico  impulsaron 
otros  motivos  para  casarse  con  doña  Germana,  los  cuales 
fueron  puramente  políticos  y  extremadamente  egoístas, 
según  puede  verse  en  su  Tratado  con  Luis  XII  de  Fran¬ 
cia,  firmado  en  Blois  el  12  de  octubre  de  1505,  en  que 
don  Fernando  pedía  a  Luis  XII,  como  dote  de  su  so¬ 
brina,  la  cesión  a  favor  suyo  de  los  derechos  que  este 
Monarca  pudiera  tener  a  la  Corona  de  Nápoles;  y  el 
Rey  Católico,  por  su  parte,  se  comprometía  a  asegurar 
la  sucesión  de  esta  Corona  en  los  descendientes  de  doña 
Germana,  y,  en  caso  de  no  tener  sucesión,  a  devolver  di¬ 
cho  Reino  a  la  Corona  de  Francia. 

Casáronse  el  22  de  marzo  de  iSí>ó,  jurando  el  Rey 
Católico  ante  los  Embajadores  franceses  y  napolitanos 
cumplir  los  Capítulos  del  mencionado  Tratado  entre 
él  y  el  Rey  francés  y  obligando  a  los  señores  napoli¬ 
tanos  a  jurar  y  prestar  el  debido  homenaje,  tanto  a  él 
comio  a  su  nueva  esposa,  por  sus  Reyes  legítimos. 

Como  el  fin  principal  del  Rey  Católico  en  este  ca¬ 
samiento  no  era  otro  que  asegurar  para  sí  el  Reino  de 
Nápoles,  proyectó  en  seguida  su  viaje  a  este  Reino, 
acompañado  de  la  Reina  doña  Germana,  para  mejor 
cohonestar  sus  aviesas  intenciones.  Mas  antes  de  su  par¬ 
tida  y  para  entretener  al  Duque  de  Calabria  y  tenerle 
sujeto  y  obligado  a  su  servicio,  le  nombro  su  Lugarte¬ 
niente  General  en  el  Principado  de  Cataluña,  en  el  Rei¬ 
no  de  Mallorca  y  en  los  Condados  de  Rosellón  y  de  Cer- 
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deña.  Este  nombramiento  está  firmado  en  Barcelona  el 
28  de  agosto  de  1506  (i). 

Salieron,  pues,  los  Reyes  Católicos  de  Barcelona  el 
4  de  septiembre  de  aquel  mismo  año,  y  una  vez  llegados 
a  Nápoles,  el  Rey  Católico  convocó  el  Parlamento  Ge¬ 
neral  del  Reino,  donde  procuró  que  fueran  jurados  su 
hija  doña  Juana  y  sus  legítimos  descendientes  como  he¬ 
rederos  y  sucesores  en  aquel  Reino,  haciendo  caso  omi¬ 
so  de  los  derechos  que  su  esposa  tenía  sobre  aquel  tro¬ 
no,  y  quebrantando,  de  este  modo,  el  Pacto  o  Tratado  de 
Blois,  con  perjuicio  manifiesto  de  su  esposa  y  de  sus 
descendientes,  si  lograba  tenerlos.  Quejóse  doña  Ger¬ 
mana  de  esta  omisión  al  Rey,  pero  éste  logró  tranquili¬ 
zarla  diciéndole  que  no  tenia  por  qué  preocuparse,  pues¬ 
to  que  ya  había  sido  proclamada  Reina  de  Nápoles  en 
la  Ciudad  de  Valladolid. 

Terminada  su  visita  en  Nápoles  y  conseguido  el  Rey 
Católico  lo  que  tanto  anhelaba,  salió  con  su  esposa  de 
aquella  capital  el  4  de  julio  de  1507,  llegando  a  Valen¬ 
cia  el  20  del  mismo  mes.  Hospedáronse  en  el  Palacio  del 
Real,  donde  fueron  muy  honrados  y  festejados  por  la 
nobleza  y  pueblo  valenciano.  Estando  en  esta  Ciudad 
recibió  el  Rey  la  noticia  de  haber  sido  proclamado  Go¬ 
bernador  General  de  Castilla  por  todos  los  grandes,  a 
excepción  de  don  Juan  Manuel  y  el  Duque  de  Nájera. 
Por  este  motivo  salió  de  Valencia  el  ii  de  agosto  de 
aquel  mismo  año,  dejando  a  su  esposa  doña  Germana 
con  el  cargo  de  Virreina  y  Lugarteniente  General  de 
los  Reinos  de  Aragón  y  Valencia,  del  Principado  de  Ca¬ 
taluña  y  de  los  Condados  de  Rosellón  y  de  Cerdeña.  El 
nombramiento,  expedido  en  la  Ciudad  de  Segorbe,  lleva 
la  fecha  de  12  de  agosto  de  1507  (2).  Permaneció  doña 
Germana  en  Valencia  durante  algún  tiempo,  hasta  que 
fué  llamada  a  Castilla  por  el  Rey  su  esposo. 


(1)  Arch.  Cor.  Arag.  Regto.  3.809,  fol.  52. 

(2)  Arch.  Cor.  Arag.  Regto.  3.809,  fol.  142. 
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El  Rey  Católico  no  debía  tener  la  conciencia  tran¬ 
quila  desde  el  destronamiento  de  don  Eadriíjue,  y  la  pre¬ 
sencia  del  Duque  de  Calabria,  en  estos  Reinos,  le  ¡iro- 
ducía  tan  recia  inquietud,  que  le  llenaba  el  alma  de  mil 
recelos  y  de  no  pocas  sospechas,  aunque  siempre  infun¬ 
dadas  ;  como  el  ladrón  que  no  puede  sustraerse  a  la  vista 
del  dueño  por  él  despojado.  Al  emprender  su  viaje  a 
Italia  le  quitó  los  criados  italianos  (pie  estaban  a  su 
servicio.  l\Iás  tarde,  a  la  muerte  de  su  yerno  don  Feli¬ 
pe  el  Hermoso,  al  saber  que  los  Grandes  de  Castilla  pro¬ 
yectaban  un  segundo  casamiento  para  su  hija  doña  Jua¬ 
na,  y  que  unos,  como  el  Marqués  de  \ullena,  proponían 
para  candidato  al  Duque  de  Calabria,  y  otros  a  don  Al¬ 
fonso,  hijo  del  Infante  Fortuna,  Duque  de  Segorbe,  como 
último  y  directo  vastago  de  las  Casas  Reales  de  Ara¬ 
gón  y  Castilla,  apresuróse  el  Rey  Católico  a  proponer 
a  su  hija  el  casamiento  con  su  cuñado  don  Gastón  de 
Foix  y  Orleans.  Pero  doña  Juana  rechazó  todo  proyecto, 
porque  nunca  tuvo  intención  de  pasar  a  segundas  nup¬ 
cias. 

Sin  embargo,  el  proyecto  patrocinado  por  el  ]\íar- 
qués  de  Villena  hizo  tanta  mella  en  el  Rey  Católico,  (pie 
ya  desde  entonces  tomó  la  resolución  de  aprovecharse 
de  cualquier  pretexto  para  residenciar  al  Duque  de  Ca¬ 
labria.  Fa  primera  patraña  inventada  contra  el  Du¬ 
que,  de  las  que  sirvieron  al  Rey  Católico  para  recluir¬ 
le,  tuvo  el  origen  siguiente:  Propalóse  que  Maximilia¬ 
no,  Emperador  de  Alemania  y  consuegro  del  Rey  Ca¬ 
tólico,  quejoso  de  éste  por  haberse  apoderado  del  Go¬ 
bierno  de  Castilla,  sin  previo  consentimiento  suyo,  in¬ 
tentaba  secundar  el  complot  del  Cardenal  de  Aragón, 
que  secretamente  se  proponía  llevar  a  Ñapóles  al  Du¬ 
que  de  Calabria  para  restablecer  en  su  persona  aquel 
Reino  usurpado,  y  que  el  Gran  Capitán  se  jirestaba  a 
favorecer  esta  empresa,  con  la  condición  de  que  el  Du¬ 
que  de  Calabria  debía  dar  la  mano  a  la  mayor  de  sus 
hijas. 
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Qiie  Maximiliano  tomó  muy  a  mal  ía  conducta  del 
Rey  Católico,  su  consuegro,  es  una  verdad  comproba¬ 
da  por  los  hechos;  pero  que  intentara  para  vengarse 
restituir  al  Duque  de  Calabria  el  Reino  que  el  Rey  Ca¬ 
tólico  había  usurpado  a  su  padre,  con  perjuicio  de  su 
nieto  el  Príncipe  don  Carlos,  fué  mna  trama  diabólica, 
urdida  contra  el  joven  Duque:  lo  mismo  que  suponer 
semejantes  intentos  al  Cardenal  de  Aragón,  hijo  natu¬ 
ral  del  Rey  Católico,  y  las  inteligencias  del  Gran  Ca¬ 
pitán  para  colocar  en  el  trono  de  Ñapóles  al  Duque  de 
Calabria,  junto  con  su  propia  hija. 

La  otra  patraña  que  se  inventó,  en  1512,  contra  la 
fidelidad  del  Duque  de  Calabria  al  Rey,  su  tío,  fué  en 
ocasión  que  éste  se  hallaba  en  guerra  contra  el  Rey 
francés,  a  causa  de  la  sucesión  del  Reino  de  Navarra. 
Di  jóse  que  el  Duque  estaba  en  perfecta  inteligencia  con 
el  Rey  francés  por  la  promesa  que  éste  le  había  hecho 
de  restituirle  en  su  trono  de  Nápoles,  y  que  secretamen¬ 
te,  desde  Logroño,  donde  tenía  su  residencia,  debía  pa¬ 
sarse  al  campo  francés.  Esta  patraña,  que  sirvió  de  nue¬ 
vo  pretexto  al  Rey  Católico  para  recluir  a  su  sobrino, 
fué  acogida  y  cándidamente  expuesta  por  varios  histo¬ 
riadores,  siendo  los  principales  el  Analista  Aragonés  (i) 
y  el  padre  Juan  de  Mariana,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

No  es  posible  que  el  Rey  francés  se  prestase  con  la 
generosidad  que  suponen  Zurita  y  los  demás  historia¬ 
dores  a  la  ardua  empresa  de  restituir  al  Duque  de  Ca¬ 
labria  al  trono  que  este  Rey,  junto  con  el  Rey  Católico, 
usurparon  a  su  padre  don  Fadrique;  ni  el  mismo  Duque 
tenía  carácter  para  acometer  este  negocio,  como  lo  con¬ 
fesó  su  propio  padre  antes  de  morir  (2),  y  fácilmente 
puede  inferirse  de  las  repetidas  ocasiones  que  se  le  pre- 


(1)  Zurita:  Anales  de  Aragón,  tomo  VII,  lib.  X,  capítu¬ 
lo  XXXVII. 

(2)  P.  Mariana  :  Hist.  General  de  España,  libro  XXVII, 
cap.  XXXVII. 
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sentaron  luego  para  poner  en  práctica  las  siniestras  in¬ 
tenciones  que  le  atribuyeron,  tanto  sus  enemigos  como 
el  mismo  Rey,  su  tío;  sobre  todo  a  la  muerte  de  este 
Rey,  en  que  le  ofrecieron  el  Reino  de  Aragón  en  cambio 
del  de  Nápoles,  y  más  tarde  el  Reino  de  \Alencia  por  los 
agermanados. 

Y  lo  más  inmoral  de  esta  invención  o  patraña  fue 
que,  para  que  la  trama  urdida  tuviera  su  efecto,  hubo 
necesidad  de  apoyarse  en  la  revelación  del  sigilo  sacra¬ 
mental  (i).  Y  todo  para  justificar  los  celos  y  recelos  in¬ 
fundados  del  Rey  Católico  y  su  determinación  de  resi¬ 
denciar  al  Duque  de  Calabria. 

A  pesar,  pues,  de  no  existir  causas  ni  razones  que 
pudieran  justificar  la  conducta  del  Rey  Católico  para 
con  su  sobrino,  y  teniendo  solamente  en  consideración  las 
meras  sospechas  y  los  infundados  recelos  nacidos  del 
carácter  y  proceder  de  este  Rey,  el  Duque  de  Calabria 
fue  primeramente  recluido  en  Logroño,  sacrificando  al 
propio  tiempo  la  vida  de  muchos  que  suponía  cómplices 
en  aquel  supuesto  complot. 

De  Logroño  fué  trasladado  al  Castillo  de  Atienza, 
y  no  pareciendo  al  Rey  bastante  seguro  este  lugar  para 
su  sobrino,  ordenó  que  pasase  para  su  morada  definiti¬ 
va  al  Castillo  y  fortaleza  de  Játiva.  Fué  este  vetusto 
Castillo  muy  célebre  en  la  Edad  Media  por  haber  ser¬ 
vido  de  prisión  a  regias  personalidades,  como  fueron  don 
Alfonso  y  don  Fernando  de  Castilla,  llamados  Los  In¬ 
fantes  de  la  Cerda;  don  Jaime  de  Aragón,  Conde  de  Ur- 
gel,  conocido  por  Jaime  el  Desdichado,  y  don  Fernando 
de  Aragón,  Duque  de  Calabria  (2). 

El  regio  prisionero  entró  en  el  Reino  de  Valencia 
por  .Sieteaguas,  en  cuyo  lugar  fué  entregado  a  don  Luis 
de  Cavanillas,  Vicegerente  de  Gobernador  General,  y  a 


(1)  Zurita:  Anales,  tomo  VI,  lib.  X,  cap.  XXXVII. 

(2)  Véase  Los  Regios  Prisioneros  del  Castillo  de  Játiva. 
Almanaque  de  ‘das  Provincias”  del  ano  1917,  pág.  177. 
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la  sazón  Regente  también  la  Lugartenencia  General  de 
la  Ciudad  y  Reino  de  Valencia;  el  cual  le  acompañó  por 
orden  del  Rey  hasta  el  mismo  Castillo  de  Játiva.  Allí  fué 
entregado  a  don  Baltasar  Mercader,  Alcaide  de  aquel 
Castillo ;  para  Custodia  del  Duque  nombró  el  Rey  a  Gar¬ 
cía  Gil  de  Ateca,  Caballero  aragonés  y  Gentilhombre  de 
Cámara  del  Rey,  con  el  cargo,  además,  de  Mayordomo 
mayor  del  mismo  Duque.  Dejemos  por  ahora  al  Du¬ 
que  en  su  prisión  de  Játiva  y  volvamos  la  vista  hacia 
la  joven  Reina  doña  Germana  de  Foix. 

Muy  poco  tiempo  pudieron  gozar  por  entonces  la 
Ciudad  y  Reino  de  Valencia  de  la  simpática  compañía 
de  su  Reina  y  Lugarteniente  General,  por  el  Rey,  su 
marido,  pues  los  asuntos  de  Castilla  reclamaban  su  pre¬ 
sencia  en  aquel  Reino. 

El  3  de  mayo  de  1509  dió  a  luz  al  Príncipe  don  Juan, 
que  sólo  vivió  unas  horas,  y  su  cadáver  fué  depositado 
primero  en  el  Convento  de  San  Pablo  de  Calatayud  y 
trasladado  luego  al  Real  Monasterio  de  Poblet,  donde 
tenían  su  sepulcro  los  Reyes,  Príncipes  e  Infantes  de 
Aragón. 

Con  la  muerte  de  este  Príncipe  y  la  de  su  padre  el 
Rey  Católico  quedó  la  Corona  de  Aragón  definitiva¬ 
mente  unida  a  la  de  Castilla ;  y,  desde  entonces,  los  Rey- 
nos  y  estados  que  habían  formado,  durante  tantos  si¬ 
glos,  la  gloriosa  Corona  de  Aragón  quedaron  reducidos 
a  otras  tantas  provincias,  sujetas  y  supeditadas  a  la 
Corona  de  Castilla.  Y  si  con  la  venida  de  la  Casa  de 
Austria  perdimos  gran  parte  de  nuestra  antigua  legis¬ 
lación,  con  la  entronización  de  los  Borbones,  desapa¬ 
recieron,  muy  a  pesar  nuestro,  nuestros  Fueros  y  Pri¬ 
vilegios,  libertades  y  costumbres  de  que  habíamos  goza¬ 
do  hasta  entonces,  lo  cual  no  hubiera  sucedido  tan  fá¬ 
cilmente  sobreviviendo  este  Príncipe  u  otros  hijos  que 
del  segundo  matrimonio  del  Rey  Católico  hubieran  po¬ 
dido  nacer  y  perpetuar  su  descendencia. 

Después  de  haber  celebrado  Cortes  a  los  aragone- 
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ses  en  1515  y  disponiéndose  para  celebrarlas  a  los  ca¬ 
talanes,  acompañada  de  su  hijastro,  el  Arzobispo  de  Za¬ 
ragoza,  tuvo  noticia  de  la  gravedad  del  Rey,  su  marido, 
e  inmediatamente  se  trasladó  a  Aladrigalejo,  donde  asis¬ 
tió  al  Rey  en  sus  últimos  momentos. 

Aparte  de  los  30.000  florines  de  oro  que  doña  Ger¬ 
mana  debía  percibir  anualmente,  en  virtud  de  las  Ca¬ 
pitulaciones  matrimoniales,  ordena  el  Rey  en  su  tes¬ 
tamento  que  goce,  durante  su  vida  y  mientras  perma¬ 
nezca  en  estado  de  viudez,  de  la  Ciudad  de  Zaragoza,  en 
Sicilia,  y  de  las  Villas  de  Tárraga,  Sabadell  y  Villagra- 
sa  en  Cataluña ;  y  creyendo  que  con  esto  no  tendría  aún 
ío  suficiente  para  vivir  con  el  desahogo  propio  de  su 
estado,  le  añade  5-ooo  ducados  de  oro  que  consigna  so¬ 
bre  las  rentas  de  la  Basilicata  en  el  Reino  de  Sicilia  (i). 

Viuda  ya  doña  Germana,  por  primera  vez,  escogió 
para  su  retiro  el  Convento  del  Abrojo,  en  Valladolid, 
donde  permaneció  hasta  que  el  Rey  don  Carlos,  nece¬ 
sitando  sus  servicios,  la  llamó  a  la  Corte.  Luego  acom¬ 
pañó  al  Rey  en  su  viaje  al  Reino  de  Aragón,  y  hallán¬ 
dose  en  Zaragoza  el  7  de  mayo  de  1518,  obligada  por 
las  atenciones  que  el  Rey  le  prodigaba,  le  cedió  todo  el 
derecho  que  tenía  al  Reino  de  Navarra,  como  última  y 
legítima  heredera  de  la  Reina  doña  Catalina  y  de  don 
Juan  de  Albret  (2). 

Preocupaba  en  extremo  al  Rey  la  sucesión  del  Im¬ 
perio  de  Alemania  y  no  perdonaba  medio  para  disponer 
los  ánimos  de  cuantos  directa  o  indirectamente  podían 
influir  en  la  futura  elección  del  Emperador;  y  como 
sabía  que  Jorge,  Marqués  de  Brandeburgo,  no  solamen¬ 
te  era  Elector,  sino  que  gozaba  de  grande  valimiento 
entre  los  demás  Electores,  creyó  que  el  medio  más  se¬ 
guro  de  ganarse  su  voto,  y  a  la  vez  su  influencia,  era 

(1)  Juan  de  Mariana:  Hist.  General  de  España,  apéndi¬ 
ces,  pág.  44.  Valencia,  1796. 

(2)  Arch.  Gral.  de  Simancas.  Capitulaciones  con  Aragón  y 
Navarra.  Leg.  III,  fol.  3.° 
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el  de  favorecer  a  su  hermano  Juan,  llamado  también 
Marqués  de  Brandeburgo,  y  concibió  el  proyecto  de 
casarle  con  doña  Germana,  y  asi  se  hizo. 

Distinguió  luego  a  los  recién  casados,  nombrando  a 
doña  Germana  Virreina  de  Valencia,  con  Privilegio  fe¬ 
chado  en  Valladolid  a  27  de  marzo  de  1523  (i),  y  dando 
el  título  de  Capitán  General  del  mismo  Rey  al  Marqués, 
su  esposo,  ya  que  doña  Germana,  por  su  condición,  no 
lo  podía  desempeñar,  aunque  este  título  fué  más  apa¬ 
rente  que  real  y  se  dió,  sin  duda,  para  cohonestar  la 
compañía  de  su  esposa  en  este  Reino.  El  titulo  lleva 
la  fecha  de  15  de  septiembre  de  1523  (2). 

Había  terminado  la  guerra  de  la  Germanía  y  era 
preciso  castigar  a  los  culpables,  y  ésta  fué  la  misión 
encomendada  a  la  Reina  doña  Germana.  Triste  había 
de  ser,  pues,  para  una  señora  de  corazón  noble,  tier¬ 
no  y  compasivo,  tener  que  dictar  sentencias,  ya  de  pena 
capital,  ya  de  destierro,  ya  de  confiscación  de  bienes; 
pero  como  eran  órdenes  del  Rey,  no  hubo  más  remedio 
que  acatarlas  y  cumplirlas,  ya  fuese  de  grado  o  bien 
por  fuerza.  Así  es  que,  una  vez  posesionada  de  su  car¬ 
go  de  Virreina,  dió  principio  doña  Germana  a  su  go¬ 
bierno,  ajuntándose  en  todo  a  las  indicaciones,  consejos 
y  ordenaciones  del  Rey  (3). 

Antes  de  terminar  su  delicada  misión  murió  su  ma¬ 
rido  el  Marqués  de  Brandeburgo,  y  poco  después  aban¬ 
donaba  a  los  valencianos,  para  volver,  en  breve,  a  este 
Reino  acompañada  de  su  tercer  marido,  el  Duque  de 
Calabria. 

Antes  de  morir  el  Rey  Católico,  acosado  sin  duda 
por  el  remordimiento,  perdonó  sinceramente  al  Duque 


(1)  Arch.  Reg.  Val.  Regto.  423,  fol.  56. 

(2)  Arch.  Reg.  Val.  Regto.  423,  fol.  67. 

(3)  Marqués  de  Cruille  :  Doña  Germana  de  Foix,  últi¬ 
ma  Reina  de  Aragón,  y  su  época.  Ms.  que  se  conserva  en  el  Ar¬ 
chivo  Municipal  de  Valencia.  Arch.  id.,  lib.  2.°  de  Cartas  Reales, 
fol.  122.  Arch.  Reg.  Val.  Regto.  168,  fol.  III. 
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de  Calabria  y  ordenó  se  le  diera  libertad  tan  Ine^'o  como 
llegase  a  estos  Reinos  su  nieto  y  heredero  el  Príncipe 
don  Carlos,  como  consta  por  una  cláusula  de  su  testa¬ 
mento,  aunque  para  sincerarse  afea  de  nuevo  el  hecho 
que  le  sirvió  de  pretexto  para  recluirle.  ‘‘Por  haver  te¬ 
nido  con  Nos  — dice  el  Rey —  de  harta  niñez  al  Duque 
D.  Hernando,  nuestro  sobrino,  verdaderamente  le  amá¬ 
bamos  e  deseavamos  su  bien  y  acrecentamiento,  que  en 
verdad  le  teníamos  como  a  hijo  e  así  sentimos  en  gran¬ 
de  manera  su  desconcierto  e  mal  caso  en  que  cayó  con¬ 
tra  nos  e  nuestro  estado;  con  todo  teníamos  deseos  de 
remediar  sus  cosas  en  nuestros  días  y  esperávamos  dis¬ 
posición  e  sazón  para  lo  poder  bien  hacer.  E  pues  en 
nuestros  días  no  ha  habido  cumplimiento,  al  dicho  Illus- 
trísimo  Príncipe  D.  Carlos,  nuestro  nieto,  rogamos,  en¬ 
cargamos  muy  caramente  lo  haga  muy  bien  con  el  di¬ 
cho  Duque  e  le  dé  manera  de  sustentación  a  él  conve¬ 
niente,  haviéndole  por  muy  recomendado  en  todo.  E 
asi  luego  que  el  dicho  Príncipe  nuestro  nieto  llegue  en 
estas  partes  queremos  él  sea  sacado  por  nuestros  testa¬ 
mentarios  de  la  prisión  en  que  está  en  el  Castillo  de  Já- 
tiva  y  a  buen  recaudo  sea  traído  al  Ilustríssimo  Prín¬ 
cipe  para  que  le  tenga  consigo  e  le  pueda  hacer  bien. 
E  entre  tanto  que  el  dicho  Ylustrísimo  Príncipe  no  vi¬ 
niere  o  no  hubiere  proveído  en  su  ausencia  en  las  cosas 
del  dicho  Duque,  queremos  y  mandamos  que  por  nues¬ 
tros  testamentarios  de  nuestros  bienes  se  le  dé  para  su 
mantenimiento  lo  que  de  presente  en  nuestra  vida  le 
damos,  estando  en  dicha  prisión :  e  hasta  que  el  Ylus¬ 
trísimo  Príncipe  proveyese,  no  hagan  mudanza  alguna 
en  dicho  Duque,  de  la  manera  que  al  presente  está  (i).” 

No  obstante  la  voluntad  expresa  y  terminante  del 
Rey  Católico,  como  acabamos  de  ver,  aún  permaneció 
el  Duque  en  su  prisión  del  Castillo  de  Játiva  por  es¬ 
pacio  de  seis  años  más.  Y  no  se  concibe,  dado  el  carác- 

(i)  Bofarull  :  Los  Condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  II, 
páginas  363-64. 
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ter  de  Carlos  V,  que  siempre  mostró  tener  un  cora¬ 
zón  generoso  y  compasivo  hasta  con  sus  mayores  ene¬ 
migos.  Pero  oigamos  lo  que  dice,  a  este  propósito,  el 
analista  aragonés:  ‘'Mas  en  lo  tocante  a  la  persona  del 
Duque  de  Calabria  se  pasaron  muchos  años  antes  que 
se  cumpliesse  lo  que  el  Rey  dejó  ordenado,  y  es  señala¬ 
do  ejemplo  para  que  entiendan  los  Reyes  quan  poca  fir¬ 
meza  tiene  lo  que  ordenan  en  su  postrera  voluntad,  sién¬ 
dolo  de  tanta  fuerza  los  testamentos  de  las  acciones  de 
todos  los  hombres,  persuadiéndose  que  los  suyos  han 
de  tener  aquella  autoridad  que  alcanzan  en  los  hechos 
públicos  (iV’ 

Sin  embargo,  la  prisión  del  Duque  de  Calabria  fué 
uno  de  los  asuntos  que  más  preocuparon  a  Carlos  V ; 
pues  es  cierto  que  procuró  señalarle  una  pensión  fija, 
cosa  que  no  había  hecho  el  Rey  Católico,  para  atender 
a  su  alimentación,  vestido  y  demás  necesidades  de  su 
persona,  y  normalizó  la  administración  del  Duque,  que 
estaba  asaz  descuidada,  amén  de  aumentar  y  organi¬ 
zar  la  guarda  del  mismo  Duque  (2)  y  atender  con  gran 
solicitud  a  los  reparos  y  mejoras  del  Castillo  (3). 

La  fidelidad  del  Duque  fué  también  rara  y  ejem¬ 
plar.  Según  el  Obispo  don  Prudencio  dé  Sandoval,  los 
Jefes  de  las  Comunidades  de  Castilla  le  ofrecieron  la 
libertad  con  el  cargo  de  Capitán  General  y  casarle  con 
la  Reina  doña  Juana;  mas  el  Duque  no  dió  oídos  a  es¬ 
tos  ofrecimientos  (4).  También  los  agermanados  de  Va¬ 
lencia  le  ofrecieron  repetidas  veces,  no  solamente  la  li¬ 
bertad,  sino  también  la  Corona  de  este  Reino,  si  deci¬ 
didamente  se  ponía  al  frente  del  movimiento  agerma- 
nado;  pero  el  prudente  Duque  siempre  tuvo  la  misma 
respuesta  para  aquellos  emisarios,  esto  es:  que  él  no 

(1)  Zurita:  Anales  de  Aragón,  lib.  VI,  cap.  XCLXI. 

(2)  Academia  de  la  Historia.  Col.  Salazar.  A.^  17,  fol.  123. 

(3)  Danvila:  La  Germania  de  Valencia,  pág.  143. 

(4)  Don  Prudencio  de  Sandoval:  Historia  del  Emperador 
Carlos  V,  lib.  IX,  pág.  491.  Pamplona,  1634. 
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quería  la  libertad,  sino  por  mano  de  (juien  le  retenía  allí, 
y  que  no  tenía  necesidad  de  Reinos  ajenos,  puesto  que 
podía  poseer  el  suyo  de  Ñapóles,  cuando  fuese  servi¬ 
da  Su  Aíaj estad. 

Convencido,  por  fin,  hasta  la  saciedad,  el  Empera¬ 
dor  Carlos  V  de  la  fidelidad  de  su  primo  el  Duque  de 
Calabria,  y  no  olvidando,  aunque  harto  tarde,  la  cláu¬ 
sula  testamentaria  de  su  abuelo  el  Rey  Católico,  refe¬ 
rente  a  la  libertad  de  este  Príncipe,  mandó  al  Vdrrey 
de  V^alencia,  don  Diego  Hurtado  de  i\rendoza.  Conde 
de  Mélito,  abrirle  las  puertas  de  su  prisión,  con  espe¬ 
cial  encargo  de  acompañarle  a  la  misma  Corte  (i).  Así 
lo  cumplió  el  Virrey  de  Valencia,  y  el  Duque  de  Cala¬ 
bria,  desde  la  cárcel  del  Castillo  de  Játiva,  fue  trasla¬ 
dado  a  Valladolid,  donde  la  Corte  le  recibió  con  grande 
ostentación  y  sinceras  muestras  de  afecto  por  el  Rey  y 
por  toda  la  Corte,  especialmente  por  la  Serenísima  Rei¬ 
na  doña  Germana. 


CAPITULO  VI 

El  Duque  de  Calabria  casa,  por  fin,  con  doña  Germana. — Nom¬ 
bramiento  de  Virreyes  y  su  venida  a  Valencia. — Proyecto 
de  Fundación. — Don  Pedro  de  Pastrana,  abad  Comendatario 
de  San  Bernardo  de  lá  Huerta. — Recibe  la  Posesión  de  manos 
del  Abad  de  Valldigna. — Elección  de  Prior. — Continúa  y  ter¬ 
mina  la  Posesión  de  los  lugares  de  esta  Abadía. — Protección 
del  Duque  de  Calabria  a  este  Monasterio. 

No  ignoraba  el  Emperador  Carlos  V  las  relaciones 
que  tuvo  el  Duque  de  Calabria  con  doña  Germana  en 
sus  años  juveniles,  ni  los  proyectos  de  casamiento,  im¬ 
pedidos  y  fracasados  por  otros  intentos,  no  muy  nobles, 
de  su  abuelo  el  Rey  Católico.  Tampoco  olvidaba  el  Em¬ 
perador  que  él  mismo  había  sacrificado,  por  segunda 


(i)  Escolano:  Hist.  de  Valencia,  lib.  X,  cap.  XXIII,  pági¬ 
na  714.  Valencia,  1879. 
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vez,  a  doña  Germana,  casándola  con  el  Marqués  de  Bran- 
deburgo,  a  trueque  de  ganarse  la  voluntad  y  los  votos 
de  Jorge,  su  hermano,  para  asegurar,  con  esto,  la  Corona 
Imperial.  Mas  como  el  Emperador,  aunque  no  carecía 
de  defectos,  estaba,  en  cambio,  adornado  de  muchas  y 
muy  excelentes  cualidades  y  virtudes,  especialmente  de 
la  generosidad,  alabada  y  ponderada  por  todos  los  his¬ 
toriadores,  quiso,  aunque  tarde,  enmendar  los  hechos 
vituperables,  ya  de  su  abuelo,  ya  también  de  si  mismo, 
respecto  al  Duque  de  Calabria  y  a  la  Reina  doña  Ger¬ 
mana,  facilitando  ahora  su  enlace  matrimonial  y  con¬ 
cediéndoles  toda  suerte  de  honores  con  la  dignidad  de 
Virreyes  vitalicios  de  la  Ciudad  y  Reino  de  Valencia. 
Por  eso,  tan  luego  como  casó  a  su  hermana  doña  Leo¬ 
nor  con  el  Rey  de  Portugal,  dispuso  también  la  cele¬ 
bración  de  las  bodas  del  Duque  con  doña  Germana, 
viuda  ya,  por  segunda  vez,  del  Marqués  de  Brandeburgo. 

Teniendo,  pues,  muy  presente  Carlos  V  la  suerte 
adversa  de  su  primo  el  Duque  de  Calabria,  y  recono¬ 
ciendo  en  él,  al  propio  tiempo,  las  excelentes  cualidades 
de  Gobernante  con  que  la  naturaleza  le  había  favore¬ 
cido,  y  con  el  fin  también  de  borrar,  en  alguna  mane¬ 
ra,  el  inhumano  proceder  de  su  abuelo  el  Rey  Católico, 
al  despojarle  del  Reino  de  Nápoles,  le  concedió  el  Vi¬ 
rreinato  de  Valencia,  junto  con  su  esposa  la  Reina  doña 
Germana,  cuyo  Privilegio  firmó  el  Rey  en  Granada  a 
31  de  agosto  de  1526  (i).  En  virtud  de  ese  mismo  Pri¬ 
vilegio  les  concede  el  Gobierno  del  Reino  de  Valencia 
con  carácter  vitalicio:  Dum  vixeritis;  durante  vuestra 
vida,  y  con  facultades  extraordinarias,  según  anterior¬ 
mente  las  había  otorgado  a  la  Reina  doña  Germana. 
Razón  era  que  el  Duque  de  Calabria,  que  había  nacido 
para  empuñar  un  cetro  y  ceñir  una  Corona,  que  la  am¬ 
bición  le  había  arrebatado  e  injustamente  usurpado,  lle¬ 
gara,  por  fin,  a  gozar  de  una  autoridad  omnímoda  y  casi 


(i)  Arch.  Reg.  Val.  Regto.  322,  fol.  CCXXIX  v. 
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Real;  y  ya  que  no  fue  Xápoles  la  que  tuvo  la  dicha  de 
ser  regida  y  gobernada  por  este  Príncijie,  era  muy  justo 
que  esa  dicha  se  reservara  para  X^alencia;  ya  que  en 
este  Reino,  aunque  con  carácter  de  iirisionero,  habia 
pasado  los  mejores  años  de  su  juventud,  y  (pie  fuera 
V^alencia  la  que,  al  fin,  le  reconociera  como  a  su  verda¬ 
dero  dueño  y  legítimo  señor,  durante  el  resto  de  su  pre¬ 
ciosa  vida. 

Era  a  principios  de  noviembre  de  152Ó  cuando  el 
Duque  de  Calabria,  acompañado  de  su  esposa  la  Rei¬ 
na  doña  Germana,  se  dirigía  a  la  Ciudad  del  Turia.  Al 
pasar  por  la  vetusta  Ciudad  de  Játiva  quiso  el  Duque 
detenerse  y  permanecer,  durante  unos  días,  en  aquel 
lugar  que  le  había  servido  de  cárcel,  desde  1512  a  1522. 
No  es  posible  imaginar  y  mucho  menos  comprender  la 
impresión  o  cúmulo  de  impresiones  que  experimentaría 
el  Duque  al  visitar  aquel  Castillo,  que  fue  su  ignomi¬ 
niosa  prisión  durante  los  mejores  años  de  su  juven¬ 
tud.  A  tropel  se  agolparían  en  su  mente  diversidad  de 
pensamientos,  evocando,  unos  recuerdos  de  tristeza  y 
de  dolor;  llenando  otros  su  corazón  de  alegría  y  satis¬ 
facción  al  contemplar  la  feliz  vuelta  que  para  el  ha¬ 
bía  dado  la  rueda  de  la  fortuna.  Recordaría,  sin  duda, 
su  estado  y  condición  de  prisionero  durante  tantos  años, 
y  lo  compararía  con  la  libertad  y  opulencia  de  que  go¬ 
zaba,  y  sentiría  el  orgullo  noble  y  natural  de  su  sangre 
al  verse  casado  y  acompañado  de  la  joven  de  sus  pri¬ 
meros  cariños,  que  le  fue  arrebatada  por  el  mismo  que 
le  usurpó  el  trono  del  Rey,  su  padre.  Recordaría,  asi¬ 
mismo,  su  humillación  ante  los  Setabenses,  a  la  vez  que 
contemplaría  regocijado  las  manifestaciones  de  agasajo 
y  reconocimiento  de  su  autoridad,  con  los  homenajes,  ho¬ 
nores  y  distinciones  cjue  recibía  de  aquel  pueblo  que 
no  había  olvidado  su  anterior  condición  y  le  veía  aho¬ 
ra  revestido  de  tanta  autoridad  y  llevando  a  su  lado 
a  la  que  ya  había  acatado  como  Reina  de  Aragón  y  obe¬ 
decido  como  Virreina  de  Valencia. 
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Hicieron  su  entrada  triunfal  en  la  Ciudad  de  Va¬ 
lencia  el  28  de  noviembre  de  dicho  año,  y  aunque  era 
costumbre  antigua  de  los  Virreyes  hacer  su  entrada 
por  la  Puerta  de  Cuarte,  para  mayor  comodidad  de 
estos  Principes  se  dispuso  que,  por  sólo  aquella  vez,  se 
hiciese  entrando  por  la  Puerta  de  San  Vicente  y  con 
acompañamiento  del  Vicegerente  de  General  Goberna¬ 
dor  y  demás  oficiales  del  Rey,  así  como  de  la  noble¬ 
za,  caballeros,  ciudadanos  y  de  inmenso  gentío  que  acu¬ 
dió  a  presenciar  su  entrada.  De  allí  se  dirigieron  a  la 
Iglesia  Catedral,  donde  fueron  recibidos  por  el  Obis¬ 
po  auxiliar,  por  el  Cabildo  y  demás  clero  de  todas  las 
parroquias  de  la  Ciudad,  prestando  allí  el  juramento 
acostumbrado  (i).  Asistieron  a  este  acto,  con  carácter 
oficial,  don  Jerónimo  de  Cavanilles,  Vicegerente  de 
General  Gobernador  y  Regente,  hasta  entonces,  la  Lu- 
gartenencia  general  de  la  Ciudad  de  Valencia;  los  mag¬ 
níficos  Jurados  don  Gaspar  Monsoriu,  don  Nicolás  Be- 
net  del  Pont,  don  Miguel  Juan  Martorell  y  don  Fran¬ 
cisco  Tagell;  el  Racional  don  Baltasar  Gramullers,  el 
Síndico  don  Tomás  Dassió,  el  Baile  General  de  Valen¬ 
cia  don  Luis  Carroz  de  Villaragud,  el  Maestre  racio¬ 
nal  don  Juan  Ram  Escrivá  de  Romaní,  el  Maestre  de 
Montesa,  el  Duque  de  Gandía,  el  Conde  de  Oliva  y  don 
Alonso  de  Cardona,  Almirante  de  Aragón. 

Una  vez  posesionados  de  su  cargo  los  nuevos  Virre¬ 
yes,  fijaron  su  residencia  en  el  Palacio  del  Real.  Y  tan 
luego  como  pusieron  en  orden  los  asuntos  del  Gobierno 
del  Reino,  concibieron  un  doble  proyecto  que  prometieron 
realizar  durante  su  vida,  si  Dios  se  la  conservaba  por 
algunos  años.  La  primera  parte  del  proyecto  fué  repa¬ 
rar  el  Palacio  del  Real  y  darle  las  proporciones  que  le  fal¬ 
taban  y  habilitarlo  para  vivir  en  él  con  relativa  como¬ 
didad,  ya  que  la  Providencia  había  dispuesto  aquel  lu¬ 
gar  para  pasar  los  últimos  años  de  su  vida.  La  segunda 


(i)  Arch.  Reg.  Val.  Regto.  322,  fol.  CCXXX. 
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parte  de  su  proyecto  consistía  en  la  edificación  de  otra 
casa  donde  pudieran  descansar  sus  huesos,  después  de 
la  muerte:  y  como  custodios  de  sus  cuerpos  deseaban 
vivamente  fueran  personas  consagradas  al  servicio  y 
alabanza  de  Dios,  para  que,  al  mismo  tiempo  que  guar¬ 
daban  sus  restos  mortales,  se  interesasen  también,  por 
medio  de  sufragios  y  oraciones,  por  el  eterno  descanso  de 
sus  almas.  Para  ello  edificarían  un  Monasterio  donde 
pudiese  morar  una  Comunidad  con  el  número  suficien¬ 
te  de  monjes,  y  una  iglesia,  donde  descansarían  sus 
cuerpos  y  servirían  al  propio  tiempo  para  cantar,  noche 
y  día,  las  divinas  alabanzas,  facilitando  con  ello  el  cum¬ 
plimiento  de  sus  sufragios  en  beneficio  de  sus  almas. 

Este  doble  proyecto  preocupó  a  los  Duques  de  Ca¬ 
labria  desde  que  pusieron  sus  pies  en  la  Ciudad  de  Va¬ 
lencia.  Como  se  sabe,  a  la  primera  parte  de  este  pro¬ 
yecto  procuraron  y  consiguieron  dar  cumplimiento  cuan¬ 
to  antes,  y  respecto  a  la  segunda,  comprendieron  que 
era  asunto  algún  tanto  complicado  y  que  no  se  podía 
dar  solución  inmediata.  Era  cuestión  de  elegir  la  Or¬ 
den  Religiosa  de  su  mayor  devoción  y,  sobre  todo,  a 
propósito  para  mejor  realizar  sus  piadosos  deseos,  y 
luego  escoger  también  el  lugar  más  adecuado  para  un 
Monasterio  y  Comunidad  de  vida  contemplativa,  o,  al 
menos,  mixta,  ya  que  no  todos  los  sitios  reúnen  las  con¬ 
diciones  para  observar  la  vida  monacal. 

La  Reina  doña  Germana,  dice  el  padre  Sigüenza, 
estuvo  muy  inclinada  a  la  Orden  de  San  Jerónimo,  desde 
que  vino  a  España  y  deseaba  fundar  un  Monasterio  de 
esta  Orden  en  la  Ciudad  de  Valencia  para  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  sepultura  de  su  cuerpo.  El  Duque 
también  tenía  alguna  noticia  de  estos  monjes  y  de  sus 
Monasterios,  y  así  se  determinaron  y  concertaron  fá¬ 
cilmente  ambos  esposos.  Y  en  cuanto  al  lugar  para  la 
fundación,  ya  desde  el  principio  les  pareció  muy  pro¬ 
pio  y  adecuado  el  sitio  mismo  donde  estaba  emplazado 
el  Convento  de  San  Bernardo.  He  aquí  cómo  describe 
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el  sitio  el  cronista  de  la  Orden  Jerónima:  ‘‘Volvieron 
los  ojos  a  mirar  dónde  estaría  mejor,  y  considerada  la 
costumbre  de  estos  Monasterios,  que  están  siempre  fue¬ 
ra  del  ruido  de  los  pueblos,  les  vino  luego  a  cuenta  un 
Monasterio  pequeño,  que  estaba  en  la  Huerta  de  Va¬ 
lencia,  camino  de  Morviedro,  a  un  quarto  de  legua  de 
la  Ciudad,  que  se  llamaba  San  Bernardo,  de  la  Orden  del 
Cister,  fundado  por  un  Abad  del  Monasterio  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  Valldigna,  de  la  misma  Orden.  El  si¬ 
tio  era  apacible,  la  distancia  acomodada  para  Religio¬ 
sos  y  para  ellos.  Tenía  una  huerta  pequeña,  con  dispo¬ 
sición  de  poderse  mejorar.  Vista  la  buena  ocasión,  por 
haber  muerto  el  Abad  Comendatario  que  la  gobernaba, 
ganaron  estos  Príncipes  la  Abadía  del  Monasterio  con 
Bula  del  Papa;  y  en  tanto  que  se  iban  madurando  sus 
propósitos  la  pusieron  en  cabeza  de  don  Pedro  de  Pas- 
trana,  su  Capellán  y  Maestro  de  música  de  su  Capi¬ 
lla  (i).’’ 

El  Abad  Comendatario  don  Roger  Serra  de  Pa- 
llás,  de  quien  hablamos  en  el  capítulo  IV  de  esta  his¬ 
toria,  había  otorgado  sus  poderes  al  clérigo  valencia¬ 
no  don  Juan  Carbonell,  para  que  éste  presentase  libre 
y  espontáneamente  la  renuncia  de  este  Abadiazgo  de  San 
Bernardo  al  Papa  Clemente  VIL  Admitida  la  renun¬ 
cia  por  el  Santo  Padre,  fué  nombrado  entonces  Abad 
Comendatario  de  este  Monasterio  don  Luis  Juan  Jimé¬ 
nez,  y  con  carácter  vitalicio,  por  su  Bula  expedida  en 
Roma  a  6  de  octubre  de  1528  (2).  Pero  murió  poco  des¬ 
pués  este  nuevo  Abad,  sin  darle  tiempo  la  muerte  a 
que  tomara  posesión  del  cargo.  Sabido  esto  por  Roger 
de  Pallás,  sin  titulo  ni  derecho  alguno  para  continuar 
administrando  esta  Abadía,  puesto  que  su  renuncia  fué 
admitida  por  el  Papa  y  nombrado  otro  en  su  lugar,  se 
puso  al  frente  de  dicha  Abadía,  interviniendo  en  todos 


(1)  P.  Sigüenza:  Hist.,  tomo  III,  parte  III,  pág.  75. 

(2)  Arch.  Hist.  Nac.  Leg.  2163,  pág.  22-E. 
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SUS  asuntos,  como  si  no  hubiera  dejado  su  cargo  de 
Abad. 

Llegó  muy  en  breve  a  conocimiento  de  Clemente  Vil 
el  estado  anticanónico  de  esta  Abadía  por  la  intrusión  en 
ella  de  Roger  de  Pallás,  y  habiendo  recibido  carta  del 
Emperador  Carlos  V,  presentando  para  Abad  de  este 
Monasterio  al  clérigo  don  Pedro  Pastrana,  Capellán 
mayor  del  Duque  de  Calabria  y  Maestro  de  música  de 
la  Capilla  del  Palacio  del  Real,  con  los  informes  de  este 
Duque  nombró  a  dicho  don  Pedro  Pastrana  Abad  Co¬ 
mendatario  de  esta  Abadía,  con  carácter  vitalicio,  por 
Bula  plúmbea,  expedida  en  Roma  a  13  de  agosto  de 
1529  (i),  absolviéndole  antes  de  las  censuras  eclesiás¬ 
ticas,  si  en  alguna  hubiera  incurrido,  y  habilitándole  para 
desempeñar  canónicamente  este  cargo,  con  la  percep¬ 
ción  de  los  frutos,  réditos,  pensiones  y  demás  derechos 
y  acciones  pertenecientes  al  Monasterio  de  San  Ber¬ 
nardo,  cuyo  valor  estaba  tasado  en  la  Cámara  Apos¬ 
tólica  por  212  florines  de  oro.  Todo  lo  cual  debía  per¬ 
cibir  desde  el  día  de  la  fecha  de  su  nombramiento  hasta 
su  muerte,  o  hasta  la  fecha  del  nombramiento  de  otro 
Abad,  sucesor  suyo,  en  caso  de  renunciar  el  cargo.  A 
continuación  de  su  nombramiento  en  la  mencionada 
Bula,  el  Santo  Padre  le  recuerda  su  obligación  de  le¬ 
vantar  y  cumplir  las  cargas  del  Monasterio,  procuran¬ 
do  cubrir  las  necesidades  de  todos  y  de  cada  uno  de 
los  monjes  que  integraban  aquella  Comunidad,  y  le  ad¬ 
vertía  que  no  podía  ni  debía  enajenar  los  bienes  de  este 
Monasterio. 

Amén  de  lo  susodicho,  encarga  Clemente  VII  al 
Abad  de  Valldigna  y  a  dos  oficiales  de  la  Curia  ecle¬ 
siástica  de  Valencia,  o  a  uno  de  los  tres,  que  den  la  po¬ 
sesión  al  nuevo  Abad  don  Pedro  Pastrana,  obligando  a 
los  monjes  y  vasallos  de  este  Alonasterio  a  prestarle  la 
debida  obediencia  y  el  vasallaje  correspondiente  a  su 


(i)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  XXIV. 
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Prelado  y  Señor  temporal;  y  que  el  Juez  y  Comisario 
ejecutor  de  esta  Bula  obligase,  con  censuras  y  penas 
canónicas,  a  los  que  se  opusieren  al  reconocimiento  y 
obediencia  que  debían  al  nuevo  Abad.  Manda,  asimis¬ 
mo,  el  Santo  Padre  que  antes  de  tomar  posesión  del  car¬ 
go  jure  en  manos  del  Prelado  diocesano  o  del  Abad  de 
Valldigna  guardar  y  cumplir,  con  la  mayor  exactitud, 
las  Constituciones  Apostólicas,  los  Privilegios,  Esta¬ 
tutos,  Indultos  y  Costumbres  pertenecientes  a  la  Orden 
Cisterciense,  especialmente  las  concedidas  por  Euge¬ 
nio  IV.  Inocencio  VIII  y  otros  Pontífices,  sus  predece¬ 
sores,  derogando  aquellas  que  fuesen  contrarias  al  con¬ 
tenido  de  esta  Bula. 

Llegada  la  Bula  de  Clemente  VII  a  la  Ciudad  de 
Valencia  y  notificada  a  don  Pedro  Pastrana,  acudió  éste 
a  la  Em.peratriz  doña  Isabel,  Gobernadora  General  por 
su  esposo  Carlos  V,  durante  las  ausencias  de  éste,  y  le 
suplicó  humildemente  le  concediera  las  oportunas  Letras 
ejecutoriales  para  dar  cumplimiento  inmediato  a  la  men¬ 
cionada  Bula.  Condescendió  gustosa  doña  Isabel  a  los 
deseos  y  a  la  súplica  del  Abad  electo  y  otorgó  las  Le¬ 
tras  ejecutoriales  que  dirigió  a  don  Eernando  de  Ara¬ 
gón,  Duque  de  Calabria,  y  a  la  Reina  doña  Germana, 
como  Lugartenientes  Generales  de  este  Reino;  al  Arz¬ 
obispo  de  Valencia  y,  en  defecto  de  éste,  a  su  Vicario 
General;  al  Regente  la  Cancillería,  al  Vicegerente  de 
General  Gobernador  y  al  Baile  General  del  Reino  de  Va¬ 
lencia,  así  como  a  los  demás  oficiales,  tanto  eclesiásti¬ 
cos  como  civiles. 

En  dichas  Letras  ejecutoriales  da  cuenta  la  Empe¬ 
ratriz  de  la  llegada  a  España  y  a  la  Curia  eclesiástica  de 
Valencia  de  la  Bula  Pontificia,  expedida  en  Roma  a  6 
de  agosto  de  1529,  nombrando  Abad  Comendatario  del 
Monasterio  y  Abadía  de  San  Bernardo  de  la  Huerta 
de  Valencia  a  don  Pedro  Pastrana,  clérigo  de  la  dióce¬ 
sis  de  Toledo  y  Capellán  mayor  del  Duque  de  Calabria, 
y  que  éste  le  había  suplicado  se  dignase  conceder  la  com- 
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petente  autorización  y  mandato  para  que,  cuanto  antes, 
se  ejecutase  la  voluntad  del  Santo  Padre,  y  que  así  como 
ella  estaba  dispuesta,  como  católica,  al  acatamiento  de 
todo  cuanto  el  Papa  había  ordenado  en  la  mencionada 
Bula,  usando  de  su  omnímoda  autoridad  y  plenos  pode¬ 
res,  otorgados  por  su  esposo  el  Emperador,  rogaba  a 
los  susodichos  Lugartenientes  del  Reino  de  Valencia  que 
procurasen  la  ejecución  inmediata  de  dicha  Bula  en  fa¬ 
vor  de  don  Pedro  Pastrana  y  obligaba  a  los  demás  ofi¬ 
ciales  del  Emperador  y  suyos,  so  pena  de  i.ooo  florines 
de  oro,  a  no  oponerse  ni  dificultar  dicha  ejecución,  a 
más  del  incurrimiento  de  la  ira  e  indignación  del  Rey  y 
también  suya.  Firma  la  Emperatriz  estas  Letras  en  la 
Villa  de  Ocaña  a  13  de  noviembre  de  1530  (i). 

Notificóse  luego  la  Bula  a  fray  Gaspar  Bellver,  abad 
del  Monasterio  de  Valldigna,  de  la  misma  Orden  de  San 
Bernardo,  para  que,  como  Juez  y  Comisario  ejecutor 
por  la  Santa  Sede,  diese  las  providencias  oportunas  para 
el  cumplimiento  de  la  mencionada  Bula  y  de  las  Letras 
ejecutoriales  de  la  Emperatriz  doña  Isabel.  En  su  con¬ 
secuencia  y  como  primera  provisión,  examinó  el  funda¬ 
mento  de  las  pretensiones  del  ex  Abad  de  San  Bernar¬ 
do,  don  Roger  Serra  de  Pallás,  sobre  esta  Abadía,  y 
viendo  que  no  podía  alegar  razón  alguna  en  su  favor, 
sentenció  contra  el  mismo.  Luego  expidió  su  Carta  Con¬ 
vocatoria,  dirigida  a  los  cuatro  monjes  que  constituían 
la  Comunidad  del  Monasterio  de  San  Bernardo,  así  como 
a  los  vasallos  y  súbditos  del  mismo,  poniendo  en  su  co¬ 
nocimiento  el  nombramiento  de  Abad  Comendatario  en 
favor  de  don  Pedro  Pastrana,  según  la  Bula  de  Clemen¬ 
te  VII,  y  mandando  a  todos  y  a  cada  uno  de  ellos  que 
acatasen,  reverenciasen  y  obedeciesen  la  voluntad  del 
Santo  Padre  (2). 


(1)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  XXV. 

(2)  Arch.  Reg.  Val.  Secc.  San  Miguel  de  los  Reyes.  Regis¬ 
tro  1.365,  fol.  7. 
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Reunidos  los  interesados  ante  el  Notario  Pedro  Fer¬ 
nández  y  actuando  de  testigos  don  Juan  Pérez  de  la  Mo¬ 
rena,  Canónigo  de  Teruel,  y  Juan  Pollanco,  familiar 
del  Duque  de  Calabria,  se  procedió  a  la  lectura  de  la 
Bula  Pontificia,  de  las  Letras  ejecutoriales  de  la  Em¬ 
peratriz  y  de  la  mencionada  Convocatoria  del  Abad  de 
Valldigna;  examinaron  concienzudamente  estos  Docu¬ 
mentos  y,  reconociendo  la  autenticidad  de  los  mismos, 
se  levantó  acta  notarial  de  ello  en  Valencia  a  3  de  di¬ 
ciembre  de  1530  (i). 

Cumplidos  ya  los  anteriores  requisitos  se  persona¬ 
ron  ante  el  Monasterio  de  San  Bernardo  de  la  Huerta 
el  Abad  fray  Gaspar  Bellver,  don  Pedro  Pastrana,  Abad 
electo  de  este  Monasterio,  y  el  ex  Abad  don  Roger  Se- 
rra  de  Pallás,  requerido  para  este  acto  por  el  Abad  de 
Valldigna,  y  con  la  asistencia  de  don  Juan  Lorenzo  de 
Villarrasa,  Vicegerente  de  General  Gobernador  de  la 
Ciudad  y  Reino  de  Valencia;  el  Notario  Pedro  Fernán¬ 
dez  y  los  testigos  don  Andrés  de  Guevara,  ciudadano,  y 
Luis  Ferrer,  Notario  de  Valencia. 

Procedióse  inmediatamente  a  la  toma  de  posesión, 
introduciendo  el  Abad  Bellver,  por  su  propia  mano, 
según  costumbre,  a  don  Pedro  Pastrana,  acompañado 
del  Gobernador;  pasearon  por  el  Claustro  del  Monaste¬ 
rio,  en  señal  externa  de  la  posesión  real  que  se  daba  al 
nuevo  Abad,  hasta  llegar  a  la  Puerta  de  entrada  a  la 
iglesia,  donde  tomó  asiento.  Al  tañer  de  la  Campana, 
con  el  signo  de  Santa  Obediencia,  acudieron  los  mon¬ 
jes  conventuales  del  Monasterio  de  San  Bernardo,  que 
eran:  fray  Martín  Pascual  Navarro,  Prior;  fray  Ga¬ 
briel  de  Huerta,  Sacristán;  fray  Francisco  Alberola, 
y  fray  Esteban  Garro,  únicos  monjes  conventuales  que 
formaban  aquella  casi  extinguida  Comunidad.  Ya  re¬ 
unidos  los  monjes,  dirigióles  la  palabra  el  Abad  de  Vall¬ 
digna,  como  juez  ejecutor  y  Comisario  apostólico,  para 

-  (i)  Arch.  Reg.  Val.  Secc.  San  Miguel  de  los  Re3^es,  lega¬ 

jo  1365,  fol.  7. 
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dar  cumplimiento  a  la  mencionada  Bula  de  Clemente  \^n, 
y  les  mandó,  con  intimación  de  las  penas  canónicas,  que 
prestasen  la  debida  obediencia  a  don  Pedro  Pastrana 
y  le  reconociesen,  desde  aquel  momento,  j)or  su  legitimo 
y  verdadero  Abad  y  perpetuo  Administrador  de  aquel 
Monasterio  y  Abadía  de  San  Bernardo,  de  la  misma 
manera  que  lo  habían  hecho  con  los  demás  Abades  Co¬ 
mendatarios,  sus  predecesores.  Respondió  el  Prior,  en 
nombre  de  los  demás  monjes,  y  dijo  que  estaban  dis¬ 
puestos  a  prestar  la  debida  obediencia  a  don  Pedro  Pas¬ 
trana  y  a  reconocerle  y  tenerle  por  su  Abad  legítimo  y 
natural,  acatando  con  ello  la  voluntad  y  el  mandato  del 
Santo  Padre  Clemente  VIL  A  continuación  se  leyó  la 
sentencia  y  decreto  fulminado  contra  el  ex  Abad  don 
Roger  Serra  de  Pallás,  pretendiente  a  este  Abadiazgo. 

Terminado  el  acto  de  posesión  de  la  Abadía  por  el 
nuevo  Abad,  practicó  su  primer  acto  de  jurisdicción, 
que  fue  remover  de  su  cargo  de  Prior  a  fray  Martin 
Pascual  Navarro,  y  nombrando  en  su  lugar  a  fray  Juan 
Segura,  monje  conventual  del  Alonasterio  de  Valldig- 
na,  para  que  en  su  nombre  rigiese,  gobernase  y  admi¬ 
nistrase  dicho  Monasterio,  concediéndole  los  mismos  po¬ 
deres  de  que  él  gozaba,  en  virtud  de  la  Bula  Pontificia, 
Luego  prestó  su  juramento  (i)  el  nuevo  Prior,  siguien- 


(i)  “Elegit  nominavit  et  deputavit  in  Priorem  Conventus  et 
Monasterii  Sancti  Bernardi,  fratrem  Joannem  de  Segura,  Con- 
ventualem  Conventus  et  Monasterii  Sánete  Marie  Vallisdigne, 
dicte  Cisterciensis  Ordinis  ibidem  presentein,  mandando  eidem 
quatenus  dictum  Prioratum  pro  eo  et  ejus  nomine,  regat,  exerceat 
et  administret,  concedendo  et  dando  eidem  circa  regimen,  admi- 
nistrationem  et  exercicium  dicti  Prioratus  omnes  vices  et  voces 
suas  et  etiam  ab  eodem  exegit  corporale  juramentum  ad  Dominum 
Deum  et  ejus  Sancta  quatuor  Evangelia  manu  sua  dextera  corpo- 
raliter  tacta  de  bene,  fideliter  et  legaliter  regendo,  gubernando  et 
exercendo  dictum  Prioratum  et  etiam  de  se  bene  habendo  circa  re- 
gimen,-administrationem  et  exercicium  dicti  Prioratus.  Que  omnia 
dictus  fratrer  Joannes  de  Segura  Prior  electus  predictus  Receptan¬ 
do  dictum  Prioratum  adimplere  promisit  et  jurabit  prout  juravit.” 
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do  las  formalidades  acostumbradas,  de  regir,  gobernar 
y  administrar  fiel  y  legalmente  el  Priorato  que  le  era 
confiado.  A  continuación  el  Juez  ejecutor,  fray  Gaspar 
Bellver,  en  presencia  del  nuevo  Abad  y  del  Gobernador, 
don  Juan  Lorenzo  de  Villarrasa,  mandó  a  los  monjes 
de  aquella  pequeña  Comunidad  que  obedeciesen  al  nuevo 
Prior,  elegido  por  el  Abad  don  Pedro  Pastrana,  no 
obstante  pertenecer  a  la  Comunidad  del  Monasterio  de 
Valldigna. 

Si  bien  es  verdad  que  el  Abad  Comendatario  podía 
elegir  por  Prior  a  un  monje  de  otra  Comunidad  de  la 
misma  Orden,  no  lo  hacían  ordinariamente  los  Abades, 
si  no  era  en  caso  extremo.  Y  como  este  caso  se  dió  por 
entonces  en  esta  Comunidad,  por  ser  tan  pocos  y  no  re¬ 
unir  ninguno  de  ellos,  por  lo  visto,  las  cualidades  ne¬ 
cesarias,  por  eso  fue  elegido  fray  Juan  de  Segura,  re¬ 
ligioso  profeso  de  la  Comunidad  de  Nuestra  Señora  de 
Valldigna.  Para  que  se  vea  a  qué  extremo  había  llegado 
esta  Comunidad  quince  años  antes  de  su  extinción. 

Con  la  elección  de  ambos  Superiores  y  la  tranquila 
posesión  de  los  mismos,  creyó  el  Abad  de  Valldigna  que 
había  ya  terminado  su  misión  y  se  retiró  a  su  Real  Mo¬ 
nasterio.  Para  dar  fin  a  la  posesión  que  aún  faltaba 
dar  de  los  lugares,  derechos  y  demás  bienes  de  la  Aba¬ 
día,  le  sustituyó  don  Andrés  Martínez,  presbítero  de 
la  Capilla  del  Duque  de  Calabria  en  el  Palacio  del  Real. 
Luego,  a  requerimiento  del  nuevo  Abad  y  en  presencia 
del  Notario  Pedro  Fernández,  se  hizo  el  inventario  de 
todas  las  alhajas  de  oro  y  plata,  con  la  ropa,  ornamen¬ 
tos  sagrados  y  demás  utensilios  de  la  iglesia  y  sacris¬ 
tía  dedicados  al  culto  divino.  Asistieron  a  este  acto  don 
Antonio  Suñer,  presbítero,  y  Jerónimo  Estalrich,  ha¬ 
bitantes  en  la  Ciudad  de  Valencia  (i). 

Arch.  Reg.  Val.  Secc.  San  Miguel  de  los  Reyes.  Legajo  1.365, 
folio  7. 

(i)  Arch.  Reg.  Val.  Secc.  San  Miguel  de  los  Reyes.  Lega¬ 
jo  1365,  fol.  7.  :  . 
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Para  tomar  la  posesión  de  los  lug-ares  de  este  Rei¬ 
no  perteneciente  a  la  Abadía,  era  indispensable  el  apoyo 
del  brazo  secular,  especialmente  en  algunos  de  ellos. 
Para  conseguirlo  suplicó  el  Abad  Pastrana  a  los  Vi¬ 
rreyes  de  Valencia,  que  como  sabemos  eran  el  mismo 
Duque  de  Calabria  y  su  esposa  la  Reina  doña  Germa¬ 
na,  para  que  con  su  valimiento  pudieran  realizar  este 
acto  sin  dificultad  ni  incidente  alguno.  Los  Virreyes 
encargaron  esta  empresa  al  regio  Alguacil  don  Juan 
Romero  por  su  carta  en  forma  de  Letras  ejecutoriales. 
En  ellas,  después  de  poner  en  su  conocimiento  la  Bula 
de  Clemente  VII,  nombrando  Abad  de  San  Bernardo 
a  don  Pedro  de  Pastrana,  las  Letras  ejecutoriales  de 
la  Emperatriz  y  notificarle  al  propio  tiempo  el  cumpli¬ 
miento  de  los  mandatos  Pontificios  y  Real,  le  encarga¬ 
ba,  cometía  y  mandaba  que  tan  luego  como  recibiese 
aquellas  Letras,  acompañado  de  los  ministros  de  su 
oficio,  se  presentase  personalmente  en  las  Aúllas  y  lu¬ 
gares  de  este  Reino,  donde  hubiese  necesidad  y  fuesen 
requeridos  por  el  Abad  o  por  su  Procurador  y  diesen  la 
posesión  corporal  de  dichos  lugares  de  esta  Abadía  con 
la  jurisdicción,  uso  y  ejercicio  de  ella,  y  las  rentas,  fru¬ 
tos  y  emolumentos,  derechos  y  pertenencias  con  toda 
integridad.  Pero  que  primero  el  Abad  o  su  Procurador 
prestase  juramento  y  homenaje  de  fidelidad,  esto  es: 
de  tener  y  guardar  las  fortalezas  y  castillos  al  servicio 
y  fidelidad  del  Emperador  y  sucesores  de  éste  y  cum¬ 
plir  las  demás  cosas  que,  como  Abad  del  Monasterio  de 
San  Bernardo,  venía  obligado  a  guardar.  Y  que  una 
vez  puesto  en  pacífica  posesión  el  susodicho  Abad,  o 
su  Procurador,  para  el  fiel  cumplimiento  y  debida  eje¬ 
cución  de  las  Bulas  Apostólicas  y  Provisiones  Reales 
mandase  a  todos  y  a  cada  uno  de  los  vasallos  y  súbditos 
del  Abad,  que  tuviesen  por  verdadero  y  legítimo  Se¬ 
ñor  y  poseedor  de  la  Abadía  de  San  Bernardo  de  la 
Huerta  de  Valencia  a  don  Pedro  Pastrana,  y  que,  en 
manera  alguna  intentasen  perturbar  su  quieta  y  pacífica 
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posesión  del  Abadiazgo,  con  las  rentas,  frutos  y  emo¬ 
lumentos  del  mismo.  Y  que  si  fuese  necesario  defien¬ 
dan,  mantengan  y  conserven  con  toda  fidelidad  los  de¬ 
rechos  pertenecientes  al  Abad  y  a  dicho  Monasterio,  y 
para  el  cumplimiento  de  estas  Letras  amenazase  con 
la  pena  de  2.000  florines  de  oro  a  los  perturbadores,  de- 
tentores  de  bienes  de  la  Abadía  o  rebeldes  a  los  Reales 
mandatos.  Las  Letras  expedidas  desde  el  Palacio  del 
Real  fueron  firmadas  el  10  de  diciembre  de  1530  (i). 

Los  lugares  y  demás  bienes,  derechos  y  acciones,  cuya 
posesión  debía  tomar  también  el  nuevo  Abad,  eran :  Los 
huertos  y  demás  campos  que  en  la  antigüedad  habían 
pertenecido  y  formado  la  Alquería  de  Rascaña,  menos 
los  que  ya  había  enajenado  el  Monasterio;  la  Alquería 
o  lugar  de  Fraga,  llamada  de  los  Abades,  en  el  término 
de  Concentaina ;  la  Alquería  de  Enova,  recayente  en  el 
término  de  Játiva;  la  Torre  de  Espioca,  con  muchos 
censos  a  su  favor  repartidos  en  Valencia,  Játiva,  Con¬ 
centaina  y  otras  partes. 

En  cumplimiento,  pues,  de  las  Bulas  Pontificias,  de 
las  ejecutoriales  de  la  Emperatriz  y  de  los  Duques  de 
Calabria,  Virreyes  de  Valencia,  salieron  para  dichos 
lugares  don  Andrés  Martínez,  Juez  ejecutor,  en  susti¬ 
tución  del  Abad  de  Valldigna,  fray  Gaspar  Bell  ver, 
don  Andrés  de  Guevara,  como  Procurador  del  Abad,  y 
el  magnífico  don  Juan  Romero,  Alguacil  regio,  acom¬ 
pañado  de  los  ministros  y  oficiales  de  éste,  y  tomaron 
la  posesión  de  los  mencionados  lugares  y  demás  bienes, 
derechos  y  acciones  que  formaban  el  Patrimonio,  ya 
muy  mermado,  de  la  Abadía  de  San  Bernardo,  confir¬ 
mando  o  sustituyendo  a  los  administradores  y  colec¬ 
tores  locales,  según  vieron  que  convenía  a  la  Adminis¬ 
tración  general  del  Monasterio  con  su  Abadía  (2). 


(1)  Véase  Secc.  de  Docs.,  núm.  XXVI. 

(2)  Arch.  Reg.  Val.  Secc.  San  Miguel  de  los  Reyes.  Lega¬ 
jo  1365,  fol.  7. 
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Comenzó  don  Pedro  Pastrana  a  ejercer  sus  cargos 
de  Abad  Comendaüirio  y  de  Administrador  perpetuo 
de  la  Abadía  de  San  Bernardo,  en  virtud  de  las  Bulas 
Apostólicas  y  de  las  Cartas  ejecutoriales  que  le  dieron 
derecho  a  la  real  y  pacífica  posesión  de  esta  Abadia,  con 
la  casa,  tierras  y  heredades  contiguas,  así  como  de  los 
mencionados  lugares  de  Fraga,  Enova  y  Kspioca,  con 
las  demás  aposesiones,  frutos,  réditos  y  derechos  ({ue 
sirvieron  de  base  para  la  erección  de  la  Abadía  de  San 
Bernardo  por  el  Abad  fray  Arnaldo  Sarañó  en  1387. 

En  efecto:  transcurrieron  dos  años  sin  que  nadie  le 
molestara  en  su  goce  y  pacífica  posesión.  Pero  vino  el 
año  1532,  en  que  muchos  elementos,  inquietos  y  per¬ 
turbadores,  se  opusieron  al  libre  ejercicio  de  su  minis¬ 
terio,  negándole  el  reconocimiento  de  la  posesión  del 
Abadiazgo  y  de  la  percepción  de  los  frutos  y  réditos  del 
mismo.  Amargado  el  Abad  por  esta  contradicción  y  con 
el  fin  de  reivindicar  sus  derechos  y  afianzar  su  quieta 
y  pacífica  posesión,  acudió  al  Emperador  y  al  Duque  de 
Calabria,  su  Virrey  en  este  Reino,  exponiendo  lo  (pie 
el  Ducpie  ya  sabía,  esto  es:  que  el  ^lonasterio  gozaba 
del  Privilegio  de  Real  Patronato,  y  además  de  muchos 
otros  Privilegios  de  salvaguardia,  encomienda  y  pro¬ 
tección  del  Rey,  confirmados  por  varias  provisiones  y, 
sobre  todo,  le  exhibió  las  Bulas  Pontificias  y  las  Pe¬ 
tras  ejecutoriales  de  la  Emperatriz  doña  Isabel,  espo¬ 
sa  de  Carlos  V ;  todo  lo  cual  le  había  dado  derecho  a  la 
toma  de  posesión  y  al  goce  de  los  bienes  de  esta  Abadía. 

Como  el  Duque  de  Calabria  no  apartaba  su  vista 
de  este  Monasterio,  por  su  proyecto,  en  perspectiva,  de 
que  aquel  sitio  fuese  destinado,  en  tiempo  no  lejano, 
para  la  realización  de  los  deseos  de  la  Reina  doña  Ger¬ 
mana,  su  amada  esposa,  y  también  los  suyos,  de  fun¬ 
dar  el  Monasterio  de  San  Jerónimo,  demostró  grandí¬ 
simo  interés  en  complacer  al  Abad  don  Pedro  Pastra¬ 
na.  Acogió,  pues,  favorablemente  la  humilde  súplica  de 
este  Abad,  y,  en  su  consecuencia,  mandó  publicar,  en 
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nombre  del  Emperador,  una  provisión,  dirigida  al  Al¬ 
guacil  don  Luis  Zaidia,  acompañada  de  un  bando,  po¬ 
niendo  en  conocimiento  de  los  perturbadores  ( i )  que  don 
Pedro  Pastrana  por  haber  obtenido  las  Bulas  del  Papa 
Clemente  VII  y  las  Letras  ejecutoriales  de  la  Empera¬ 
triz,  como  Gobernadora  de  España,  en  la  ausencia  del 
Emperador,  su  marido ;  y  por  haber  recibido  la  posesión 
canónica  de  manos  del  Abad  de  Valldigna,  Juez  ejecu¬ 
tor  y  Comisario  delegado  por  la  Santa  Sede  para  este 
acto,  era  verdadero  Abad  del  Monasterio  de  San  Ber¬ 
nardo  de  la  Huerta  de  Valencia  y  tenía,  por  consiguien¬ 
te,  indiscutible  derecho  a  la  Administración  de  todos  los 
bienes  de  la  mencionada  Abadía,  y  que,  no  obstante  ese 
derecho  de  poder  gozar,  tanto  el  Abad  como  el  Monas¬ 
terio,  de  todos  los  Privilegios  ya  indicados,  ponía  de  nue¬ 
vo  y  recibía  bajo  su  amparo  y  encomienda,  no  sólo  al 
Abad  y  monjes  del  repetido  Monasterio,  sino  también  a 
todos  sus  vasallos  y  súbditos  con  los  lugares  y  demás 
posesiones  suyas:  y  amenazaba  a  dichos  perturbado¬ 
res  con  la  pena  de  500  florines  de  oro,  a  los  que  en 
adelante  no  se  abstuviesen  de  molestar  al  Abad  y  al 
Monasterio  de  San  Bernardo.  Eirma  el  Duque  esta  Pro¬ 
visión  en  su  Palacio  del  Real  de  Valencia  a  17  de  di¬ 
ciembre  de  1532. 

P.  Luis  Fullana. 

(Contimíará.) 


(i)  Arch.  Reg.  Val.  Regto.  742,  fol.  16. 


XI 

La  Liferaíura  Egipcia 

Todos  los  amantes  de  la  literatura,  sean  cuales¬ 
quiera  sus  tendencias,  deben  gratitud  a  aquel 
pueblo  en  donde  por  primera  vez  el  hombre 
aprendió  a  dar  expresión  sensible  a  sus  ideas, 
estampándolas  con  tinta  o  con  un  buril  sobre  una  pie¬ 
dra,  la  corteza  de  un  árbol  o  un  papiro.  Este  pueblo, 
viejo  ya  cuando  peleaban  los  héroes  de  Troya,  después 
de  larguísimos  ensayos  para  aprender  a  hacer  las  le¬ 
tras,  todavía  tuvo  tiempo  para  componer  una  copiosa 
literatura,  la  más  antigua,  abundante  y  variada. 

La  literatura  de  la  India,  China  y  Persia,  de  cuya 
antigüedad  se  ha  querido  hacer  gran  misterio,  son  de 
época  muchísimo  más  reciente.  El  Antiguo  Testamen¬ 
to  se  presentaba  antes  como  un  fenómeno  aislado  en 
Oriente.  Pero  sus  más  antiguos  libros  no  aspiran  a  una 
fecha  anterior  al  siglo  xiii  antes  de  J.  C.,  'en  cuanto 
a  la  sustancia  de  su  contenido;  y  las  restantes  perte¬ 
necen  a  los  últimos  siglos  que  preceden  a  nuestra  era. 
Hoy  se  han  abierto  a  nuestros  ojos  todavía  más  de 
otros  dos  milenios  de  historia.  Y  todo  ese  tiempo  no 
está  representado  literariamente  más  que  por  Egipto 
y  Asirio-Babilonia.  La  literatura  asirio-babilónica  se 
sabe  que  es  muy  antigua,  pero  a  nosotros  nos  ha  lle¬ 
gado  en  casi  su  totalidad  en  copias  o  redacciones  muy 
posteriores,  hechas  para  la  Biblioteca  de  Asurbanipal, 
que,  como  se  sabe,  es  casi  el  último  representante  de  esa 
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gran  cultura.  El  Egipto  es,  pues,  sin  discusión,  el  pue¬ 
blo  que  nos  ofrece  la  más  antigua  literatura. 

La  literatura  babilónica,  como  la  literatura  bíblica, 
es  exclusivamente  religiosa.  Los  egipcios  no  tenían  esa 
alma  tan  religiosa  de  los  hebreos,  eran  un  poco  más 
laicos,  cuanto  cabe  en  la  antigüedad.  Por  eso  se  da  el 
caso  bien  notable  que  los  textos  profanos  son  tantos  o 
más  que  los  religiosos,  a  pesar  de  que  sólo  han  llega¬ 
do  a  nosotros  por  los  templos  y  por  las  tumbas.  Los 
egipcios  son  los  primeros  que  han  compuesto  cuentos 
y  ensayos  de  novelas.  Después  les  había  de  seguir  la 
India.  Sólo  los  egipcios  han  compuesto  libros  para  can¬ 
tar  el  amor  profano.  Los  egipcios  son  los  primeros  que 
se  propusieron  escribir  literatura  en  cuanto  tal.  El  más 
antiguo  sabio,  Ptahhotep,  tenía  conciencia  de  sus  mé¬ 
ritos  como  literato  cuando  decía:  Más  difícil  es  el  ha¬ 
blar  que  todo  otro  trabajo.  El  gusto  de  los  egipcios  por 
la  cultura  intelectual  es  superior  a  lo  que  algunos  pien¬ 
san.  La  felicidad  para  un  maestro  egipcio  está  en  pa¬ 
sar  el  día  aplicado  a  los  libros  y  consumir  la  noche  le¬ 
yendo.  El  niño  debe  poner  su  corazón  en  los  libros  y 
amarlos  como  a  su  propia  madre,  porque  nada  del  mun¬ 
do  vale  tanto  como  los  libros.  El  sabio  israelita  que  en 
el  salmo  primero  prologa  todo  el  libro,  dice  eso  mismo 
del  estudio  de  la  ley  de  Jahvé:  Bienaventurado  el  va¬ 
rón...  que  tiene  sus  complacencias  en  la  ley  de  Jahvé  y 
en  ella  medita  día  y  noche. 

La  literatura  egipcia,  aun  comparada  con  las  lite¬ 
raturas  clásicas,  es  de  muy  gran  valor.  Si  después  de 
esta  afirmación  algún  día  presentamos  los  textos  mis¬ 
mos  traducidos,  me  veré  comprometido  ante  muchos,  de 
cultura  unilateral,  que,  al  oír  hablar  de  una  obra  de 
mérito  literario,  irán  a  buscar  en  ella  las  cualidades  que 
admiran  en  su  obra  predilecta.  Pero  la  literatura  egip¬ 
cia,  lo  mismo  que  el  arte,  no  puede  ser  medida  con  núes- 
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tra  medida.  Muerta  casi  desde  los  orígenes  del  Cristia¬ 
nismo  y  sepultada  hasta  el  año  1822,  en  que  Champo- 
Ilion  la  dió  por  definitivamente  resucitada,  no  ha  in¬ 
fluido  directamente  en  nuestra  mentalidad.  Reducido  el 
Egipto  a  increíble  esclavitud,  sin  pueblos  hijos  ni  após¬ 
toles  de  su  cultura,  como  tuvieron  los  hebreos  y  los  grie¬ 
gos,  han  dejado  de  influir  en  nuestra  formación.  El  pue¬ 
blo  hebreo,  con  su  gran  sucesor  el  Cristianismo,  nos  ha 
hecho  religiosos,  y  Grecia  nos  ha  hecho  hombres:  ha  sido 
norma  para  nuestras  costumbres,  instituciones,  lengua¬ 
je,  filosofía,  literatura.  ¿Caeremos  en  la  puerilidad  de 
pensar  que  ésta  es  la  única  manera  razonable  de  vivir, 
hablar,  pensar  y  escribir?  Es  propio  de  los  que  no  han 
salido  de  su  propio  país  pensar  que  sólo  lo  suyo  es  ra¬ 
zonable  y  todo  lo  demás  ridículo.  Los  griegos,  por  boca 
de  Herodoto,  desacreditaban  a  los  egipcios  porque  es¬ 
cribían  al  revés:  de  derecha  a  izquierda.  Pero  ¿quién 
ha  dicho  que  no  eran  los  griegos  los  que  escribían  al 
revés  empezando  por  la  izquierda?  En  arte  ha  demos¬ 
trado  Scháfer,  de  una  vez  para  siempre,  que  el  egipcio 
es  tan  verdadero  o  más  que  el  griego,  aunque  fundado 
en  principios  diametralmente  opuestos,  y  hoy  el  arte 
egipcio  ha  conquistado  su  puesto  de  honor  (i).  Pero  a 
la  literatura  todavía  la  costará  vencer  los  prejuicios. 
Elinders  Petrie  ha  dicho,  con  el  profundo  ingenio  que 
le  caracteriza,  que  no  se  puede  decir  cuál  es  el  mejor 
arte  ni  cuál  es  el  mejor  vestido,  porque  todos  serán  bue¬ 
nos  si  están  en  un  medio  apropiado  y  malos  cuando  es¬ 
tán  fuera  de  él  (2).  Pues  bien,  la  literatura  egipcia,  con 
sus  formas  distintas  de  las  nuestras,  expresa  maravi¬ 
llosamente  el  alma  egipcia.  Pero,  ni  aun  es  cierto  que 


(1)  ScHáFER,  Von  aegyptischer  Kunst.  Leipzig,  1930. 

(2)  Flinders  Petrie,  Arts  and  Crafts  of  Ancient  Egypt. 
Edinburgh,  1909. 
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la  literatura  egipcia,  como  en  general  la  cultura,  no  haya 
influido  en  nosotros.  La  historia  de  Europa  empieza  en 
Asia,  como  dice  el  prólogo  de  Cambridge  Ancient  His- 
tory.  Dentro  de  pocos  años,  cuando  la  historia  de  la 
cultura  esté  hecha,  quedaremos  admirados  de  ver  cuán 
grande  es  nuestra  deuda  para  con  Egipto.  Es  muy  an¬ 
tigua  y  por  eso  tarda  en  reconocerse. 

La  literatura  egipcia  es  muy  abundante.  Templos, 
tumbas,  lápidas,  papiros  han  conservado  tal  cantidad 
de  textos,  que  se  da  por  bien  empleado  el  tiempo  que  se 
gasta  en  aprender  la  larga  lista  de  signos  jeroglíficos 
y  hieráticos,  el  riquísimo  diccionario  y  la  sintaxis  tan 
peregrina. 

Y  con  todo,  no  son  más  que  los  relieves  de  una  mesa 
bien  servida  lo  que  el  azar  de  las  excavaciones  ha  pues¬ 
to  en  nuestras  manos.  Aunque  numerosísimos,  los  tex¬ 
tos  conocidos  no  bastan  para  llenar  un  espacio  de  casi 
cuatro  milenios.  No  tenemos  los  elementos  suficientes 
para  trazar  una  historia  seguida  de  la  literatura.  Negó 
la  posibilidad  el  insigne  maestro  Kurt  Sethe;  y  Max 
Pieper  intentó  refutarle  con  los  hechos,  pero  sin  lo¬ 
grar  más  que  demostrar  su  fracaso  (i). 

Es,  además,  prematuro  hacer  hoy  síntesis  genera¬ 
les,  dado  nuestro  conocimiento  imperfecto  de  los  tex¬ 
tos.  Apenas  se  ha  acabado  de  publicar  el  primer  gran 


(i)  Max  Pieper,  Die  aegyptische  Literatiir.  Potsdam,  1928. 
Una  profunda  refutación  de  esta  obra  en  A.  Hermann,  Zur  Fra- 
ge  einer  aegyptischen  Literatxirgeschichte.  En  Zeitsch.  der  Deuts- 
chen  Morgenl.  Gesellch.  Leipzig,  1929,  págs.  44  ss.  El  que  desee 
tener  una  idea  general  de  la  literatura  egipcia  debe  leer  estas 
tres  obras :  Erman,  Die  Literatur  der  Aegypfer.  Leipzig,  1923. 
Roeder,  Urkunden  sur  Religión  des  alten  Aegypten.  Jena,  1916. 
Maspero,  Les  Contes  Populaires.  Numerosas  ediciones.  Des¬ 
graciadamente,  no  he  podido  consultar  la  obra  española  sobre 
los  cuentos  egipcios  publicada  con  prólogo  de  J.  Ortega  y  Gasset. 
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diccionario,  y  hasta  hace  poco  apenas  había  gramá¬ 
ticas  (i). 

Renunciando,  pues,  en  esta  memoria  a  hacer  his¬ 
toria  de  la  literatura,  reuniremos  los  textos  por  gru¬ 
pos,  según  su  contenido,  fijándonos  un  poco  en  los  que 
tienen  valor  literario  y  despachando,  con  una  ligera 
alusión,  los  que  sólo  interesan  como  documentos. 

Historia. — Puesto  que  no  intentamos  producir  efec¬ 
to,  empezaremos  por  lo  menos  interesante  literariamen¬ 
te.  Las  grandes  obras  modernas  de  historia  tienen  sus 
primeros  precursores  en  las  tumbas  egipcias.  Primero 
se  escribía  el  nombre  escueto  del  propietario.  Después 
añadieron  los  títulos.  Más  tarde  empezaron  a  contar  lo 
que  habían  hecho  en  vida.  Esto  dió  origen  a  la  auto¬ 
biografía,  que  muchas  veces  es  una  hermosa  pieza  lite¬ 
raria.  Aquí,  en  el  Museo  de  El  Cairo,  he  tenido  el  placer 
de  dedicar  muchas  horas  al  estudio  de  un  bloque  mo¬ 
nolito  de  cerca  de  tres  metros  de  ancho  y  la  mitad  de 
alto.  Los  turistas  pasaban  de  largo  o  me  miraban  a  mí, 
extrañados  de  verme  sentado  delante  de  tal  monumento. 
No  sospechaban  que  estaba  leyendo  una  historia  muy 
parecida  a  la  encantadora  del  José  bíblico,  compuesta  y 
grabada  en  tiempo  de  las  pirámides;  y  en  medio  de  la 
historia  una  de  las  poesías  más  antiguas  (2).  No  deci¬ 
mos  nada  de  las  crónicas  de  los  reyes  que  carecen  de 
interés  literario.  La  primera  historia  general  es  la  Pie¬ 
dra  de  Palermo. 

Poemas  épicos. — El  oriental  no  es  el  moderno  inves¬ 
tigador  de  archivos.  A  la  narración  seca  prefiere  aque¬ 
lla  en  que  se  da  libre  curso  al  entusiasmo  y  a  la  ima- 

(1)  El  principal  y  casi  único  diccionario  es  el  de  Berlín,  de 
que  empieza  ahora  a  publicarse  el  suplemento.  Las  dos  únicas 
gramáticas  científicas  para  el  egipcio  clásico  son  la  alemana,  de 
Erman,  y  la  inglesa,  de  Gardiner.  Para  el  neo-egipcio  sólo  existe 
la  de  Erman,  aparecida  en  segunda  edición  hace  poco. 

(2)  Inscripción  de  Uni.  Museo  de  El  Cairo. 
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ginación.  Hay  narraciones  hechas  por  personas  cultas, 
de  corte,  que  tienen  por  finalidad  la  glorificación  del 
soberano  o  héroe  principal.  Las  llamaremos  poemas  épi¬ 
cos  sin  insistir  en  la  propiedad  de  la  palabra.  En  otras 
los  hechos  están  amasados  con  la  imaginación  popular 
y  son  propiamente  cuentos. 

En  los  poemas  épicos  distinguimos  unos  que  tienen 
por  tema  guerras,  conforme  al  tipo  de  la  Ilíada,  y  otros 
que  celebran  viajes  arriesgados  como  la  Odisea. 
plo  clásico  del  primer  tipo  es  el  llamado  Poema  de  Pen- 
taur,  que  celebra  la  brillante  victoria  de  Ramsés  II  con¬ 
tra  los  Hittitas.  Empieza  describiendo  de  una  manera 
llana  el  proceso  de  la  campaña,  pero  llega  un  momen¬ 
to  en  que  el  poeta  se  eleva  y  celebra  a  su  héroe  pelean¬ 
do  solo,  contra  todo  el  ejército  contrario  (i). 

Al  mismo  género  literario  pertenece  la  descripción 
de  la  batalla  que  Kamosis,  rey  de  Tebas,  sostuvo  con¬ 
tra  los  Hiksos  invasores  (2),  el  poema  sobre  la  funda¬ 
ción  de  un  templo  (3)  y  la  toma  de  Jaffa  en  tiempo  de 
Tutmosis  III.  Un  general  discurrió  una  estratagema 
que  recuerda  el  caballo  de  Troya.  A  500  de  sus  mejo- 


(1)  El  vanidoso  rey  hizo  representar  la  batalla  en  numerosos 
templos.  A  las  representaciones  acompaña  el  texto.  Este,  ade¬ 
más,  ha  sido  conservado  en  manuscritos.  Todos  estos  documen¬ 
tos,  en  número  de  nueve,  han  sido  editados  por  Ch.  Kuentz,  La 
Bataille  de  Kadech.  Después  de  esta  edición  falta  una  nueva  tra¬ 
ducción. 

(2)  Documento  descubierto  por  Carnarvon.  Véase  una  nue¬ 
va  edición  con  traducción  y  comentario  por  Gordner,  Journal  of 
Egyptian  Archaeology,  vol.  III,  págs.  95  ss. 

(3)  La  fundación  de  un  templo  en  Heliópolis  por  Sesostris  I, 
templo  del  que  hoy  sólo  admiramos  el  hermoso  obelisco  que  ha 
quedado  aislado  en  medio  de  los  sembrados,  debió  de  ser  de  alta 
significación,  pues  para  monumento  erigió  una  estela  con  un 
hermoso  poema  que  sirvió  en  las  escuelas  como  pieza  de  literatu¬ 
ra.  La  estela  ha  desparecido  y  sólo  queda  una  copia. 
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res  guerreros  les  metió  en  sacos  y  los  introdujo  en  la 
ciudad,  que  en  seguida  fué  tomada.  Aquí  se  inspiró,  se¬ 
gún  se  cree  comúnmente,  el  cuento  de  las  i\Iil  y  una  no¬ 
ches  Alí  Baba  y  los  cuarenta  ladrones  (i  j. 

Los  viajes  en  la  antigüedad  tenían  siempre  algo  de 
epopéyicos,  como  los  de  Ulises  y  Telémaco.  Los  aven¬ 
tureros  egipcios  hacían  sus  viajes  a  Siria,  a  Xubia,  a 
las  apartadas  regiones  de  la  costa  sur  del  Mar  Rojo, 
a  las  minas  del  Sinaí  y  a  otras  minas  y  canteras.  i\íen- 
cionemos,  ante  todo,  las  aventuras  de  un  fugitivo  po¬ 
lítico  que  ante  un  cambio  de  soberano  se  destierra  vo¬ 
luntariamente  a  Siria.  Es  de  sumo  interés,  no  sólo  por 
las  bellezas  literarias,  sino  también  por  las  noticias 
que  nos  da  de  Palestina  en  aquellos  remotos  tiempos, 
que  son  aproximadamente  los  de  Abrahán  (2). 

De  tiempos  más  recientés  tenemos  otro  viaje  a  Si¬ 
ria:  el  Viaje  de  Un-amún.  Presenta  varios  puntos  de 
contacto  con  la  Odisea  por  el  medio  geográfico,  por  las 
condiciones  de  la  navegación  y  por  las  demás  circuns¬ 
tancias  del  viaje.  Es  el  resumen  más  pintoresco  de  un 
período  de  decadencia  en  Egipto  (3). 

Cuentos  populares. — Las  hazañas  de  los  reyes  y  de 
los  grandes  personajes  eran  conservadas,  además  de 
los  monumentos  y  obras  literarias,  en  la  conciencia  po- 


(1)  Conservado  en  el  manuscrito  hierático  llamado  Papyrus 
Harris.  Publicado,  transcrito  en  jeroglíficos  y  traducido  por  Mas- 
pero  en  Journal  Asiafique,  1878. 

(2)  Historia  de  Sinuit.  Obra  que  fué  clásica  y  por  eso  mu¬ 
chas  veces  copiada  y  transmitida  en  numerosos  manuscritos,  úl¬ 
tima  edición  por  Gardiner  en  BibliotJieca  Aegyptiaca.  Bruxelas, 
1932.  En  esta  Biblioteca  están  apareciendo  en  caracteres  jeroglífi¬ 
cos  la  mayor  parte  de  las  historias  de  que  vamos  a  hablar,  con¬ 
servadas  en  caracteres  hieráticos. 

(3)  Un-Amún.  Publicado  en  hierático  y  jeroglífico  por  el 
ruso  Golenicheff  en  Recueil  de  Travaux,  1899,  t.  XXI. 
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pillar,  que  las  transforma  y  combina  con  raras  imagi¬ 
naciones  y  mitos.  Es  interesante  leer  al  lado  de  las  jac¬ 
tanciosas  crónicas  oficiales  estas  otras  crónicas  burles¬ 
cas  que  contaban  los  histriones  a  las  puertas  de  las  ca¬ 
sas.  Los  constructores  de  pirámides  fueron  objeto  pre¬ 
ferente  de  estas  narraciones  populares.  Los  cuentos  del 
papiro  Westcar  (i)  nos  presentan  al  constructor  de  la 
gran  pirámide  como  un  auténtico  soberano  oriental, 
aburrido  en  su  palacio,  a  quien  los  principes  cuentan 
historias  para  entretenerle.  El  rey  Snefru  (3.^  dinas¬ 
tía)  usaba  del  mismo  remedio  contra  el  aburrimiento 
que  los  soberanos  orientales  más  recientes:  sacar  a  las 
chicas  de  su  palacio  y  ponerlas  a  remar  casi  desnudas 
para  entretenerse  él  mirando.  Este  es  el  contenido  de 
uno  de  los  citados  cuentos. 

En  tiempo  de  Herodoto  la  imaginación  popular  se¬ 
guía  todavía  fabricando  leyendas  sobre  los  construc¬ 
tores  de  pirámides.  El  grande  y  piadoso  Keops,  ya  no 
es  sólo  un  ocioso,  sino  también  un  tirano  y  un  impío 
que  persigue  la  religión  y,  falto  de  recursos  para  cons¬ 
truir  la  gran  pirámide,  vende  el  honor  de  su  propia 
hija. 

Sobre  los  Sesostris,  Tutmosis  III  y  Ramsés  II,  que 
son  los  más  grandes  reyes  de  Egipto,  se  formaron  tam¬ 
bién  las  correspondientes  leyendas.  Kamosis,  hijo  de 
Ramsés  II,  famoso  por  sus  conocimientos  teológicos  y 
sus  fórmulas  mágicas,  de  valor  infalible,  fué  un  hé¬ 
roe  preferido  de  los  cuentos  (2).  Otro  héroe  de  cuentos 
fantásticos  y  mago  excelente  fué  Amenofis,  ministro 
del  rey  Amenofis  III.  Bastan  para  demostrar  su  popu- 

(1)  Erman,  Die  Marchen  des  Papyriis  Westcar.  Berlín, 
1890. 

(2)  Véanse  todas  estas  tradiciones  en  Maspero,  Les  Con¬ 
tes  Popiilaires. 
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laridacl  la  cantidad  de  estatuas  que  de  él  se  conservan  en 
el  museo  de  El  Cairo.  Estos  dos  personajes,  encarnación 
de  la  sabiduría  y  de  la  magia,  han  sido  en  Egipto  lo  que 
Salomón  en  el  judaismo  posterior. 

Siguiendo  el  orden  cronológico  de  estas  crónicas  po¬ 
pulares,  existe  en  época  tardía  un  cuento  popular  re¬ 
lacionado  con  la  estancia  de  los  hebreos  en  Egipto.  El 
rey  Amosis  deseaba  ver  los  dioses.  El  sabio  del  mis¬ 
mo  nombre,  de  que  acabamos  de  hacer  mención,  le  dijo 
que  lo  lograría  si  antes  limpiaba  el  país  de  los  “lepro¬ 
sos’’  y  demás  enfermes.  Asi  lo  hizo  el  rey  y  llevó 
80.000  enfermos  a  las  minas  del  Oriente  del  Nilo.  En¬ 
tre  los  leprosos  había  algunos  sacerdotes.  Añadió  el 
sabio  que  éstos,  unidos  con  otros  extraños,  se  apodera¬ 
rían  de  Egipto.  Aquí  termina  el  oráculo  del  sabio,  que 
inmediatamente  se  suicidó.  Los  “leprosos”  pidieron  al 
rey  la  ciudad  de  Avaris,  que  les  fué  concedida.  Allí  eli¬ 
gieron  jefe  a  Osarsif  (Moisés),  sacerdote  de  Heliópo- 
lis.  Unidos  con  otros  200.000  de  Jerusalén,  conquista¬ 
ron  el  Egipto,  huyendo  el  rey  a  Etiopía.  Esta  tradición 
es  típica  para  ver  lo  que  son  las  transformaciones  po¬ 
pulares.  Hechos  de  todas  las  épocas  se  juntan  en  una 
sola  narración.  Los  “leprosos”  eran  primitivamente 
todos  los  extranjeros,  lo  que  los  griegos  llamaban  “bár¬ 
baros”.  Después  se  aplicó  a  los  Hiksos.  Pero  cuando 
aumentó  la  fobia  judía  sólo  ellos  cargaron  con  el  odio¬ 
so  epíteto  (i). 

Muchos  cuentos  carecen  de  todo  fundamento  his¬ 
tórico.  Aventureros  maravillosos  en  islas  legendarias, 
animales  que  hablan,  dioses  disfrazados,  muertos  que 
aparecen.  El  cuento  más  antiguo  de  Egipto  y  de  todo 
el  mundo  es  el  del  Náufrago.  A  pesar  de  ser  el  más 


(i)  Transmitido  por  Manetón,  según  Joseío,  c.  Ap.  I,  26. 
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antiguo  y  de  ideas  completamente  populares,  por  su 
forma  literaria  podría  llamarse  novela  (i).  Otro  cuen¬ 
to  desarrolla  el  temá  de  un  pastor  que  estando  con  su 
ganado  recibió  la  visita  de  una  mujer  sobrenatural  que 
parece  trataba  de  seducirle.  Es  lástima  que  no  nos  haya 
llegado  completo,  porque  quizá  ofrecería  un  paralelo 
interesante  con  la  Ishtar  babilónica,  diosa  tan  pron¬ 
to  guerrera  como  disoluta,  que  seduce  a  los  héroes  y  a 
los  pastores  (2).  Por  todos  conceptos  es  interesantísimo 
el  cuento  de  Los  dos  hermanos.  En  él  se  ha  querido  ver 
el  original  de  la  historia  de  José  tentado  en  su  casti¬ 
dad.  Por  un  lado  parece  un  cuento  popular  de  una  mu¬ 
jer  que  se  enamora  de  su  cuñado  porque  es  robusto  y 
capaz  de  llevar  de  una  vez  tres  sacos  de  trigo  y  dos 
sacos  de  cebada,  y,  por  otro,  está  lleno  de  reminiscen¬ 
cias  mitológicas  (3).  Este  tema,  lo  mismo  que  el  de  el 
principe  y  la  fatalidad  (4),  es  frecuente  en  todas  las 
literaturas. 

Todos  estos  cuentos  pertenecen  al  antiguo'  Egipto 
y  están  escritos  en  los  antiguos  caracteres  sagrados. 
Mencionemos  algo  de  la  rica  literatura  demótica  que 
corresponde  ai  Egipto  greco-romano.  Ahora  a  los  dio¬ 
ses  y  reyes  sé  les  trata  con  poquísimo  respeto.  Así,  el 
rey  Amasis  es  pintado  como  libertino  y  cínico.  Los 

(1)  Manuscrito  hierático  del  Museo  Imperial  de  San  Pe- 
ter^urgo,  encontrado,  editado  y  transcrito  en  jeroglificos  por 
Golenischeff,  que  le  ha  dedicado  varias  obras. 

(2)  Gardiner,  Hier.  Papyrus  ans  den  Kónigl.  Museen  su 
Berlín,  II,  15. 

(3)  Sobre  el  cuento  de  Los  dos  hermanos  ha  aparecido  una 

literatura  sumamente  abundante.  El  primero  en  darlo  a  cono¬ 
cer  fue  Chabas.  Es  el  primer  cuento  descubierto  por  los  egip¬ 
tólogos.  '  =  ' 

(4)  El  príncipe  y  la  fatalidad.  Contenido  en  el  Papyrus 
Harris,  junto  con  La  toma  de  Jaffa  y  editado  al  mismo  tiempo 
por  el  mismo  autor. 
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cortesanos  se  burlan  de  él  viéndole  borracho:  Gran  se¬ 
ñor  nuestro^  en  qué  estado  de  aflicción  se  encuentra  el 
faraón!  Faraón  le  dijo:  Lo  que  estoy  es  en  estado  de 
gran  borrachera...  Pero,  ved,  ¿no  hay  por  ahí  alguno 
que  me  cuente  una  historia  para  entretenerme?  Y  le 
contaron  una  aventura  amorosa.  Una  concatenación  de 
cuentos  y  fábulas  al  modo  de  las  Mil  y  una  noches  es 
la  historia  de  Tefnut,  la  diosa  leona  o  gata.  En  la  de 
un  tal  Si-Osiris  tenemos  un  viaje  al  infierno  como  el 
de  Dante.  Es  de  suma  importancia  porque  ahí  se  com¬ 
binan  las  ideas  griegas  y  las  egipcias  sobre  ultratum¬ 
ba.  De  finísima  psicología  es  el  cuento  de  Sethon,  ena¬ 
morado  perdidamente  de  la  hija  de  un  sacerdote.  Esta, 
antes  de  entregarse,  le  obliga  a  firmar  el  contrato  ma¬ 
trimonial,  a  desheredar  a  los  hijos  del  anterior  matri¬ 
monio  y  luego  a  matarlos  y  arrojarlos  a  los  perros  y 
gatos.  Pero  cuando  esperaba  gozar  de  lo  que  buscaba, 
al  ir  a  tocarla,  ésta  dió  un  grito  que  le  despertó...  ¡Todo 
había  sido  un  sueño!  (i). 

Fáhidas. — Hoy  podemos  dar  como  absolutamente 
cierto  un  nuevo  punto  de  contacto  entre  Egipto,  Grecia 
y  nosotros.  La  sabiduría  popular  de  Triarte  y  Lafontai- 
ne  no  tiene  su  primer  origen  en  Esopo,  sino  en  Egipto. 
No  es  que  podamos  ofrecer  hoy  textos  numerosos.  La 
principal  confirmación  de  este  aserto  la  haríamos,  más 
bien  que  con  textos,  con  ilustraciones  tomadas  de  los 
monumentos,  que  nos  llevarían  a  la  conclusión  de  que  la 
fábula  ha  nacido  de  un  espíritu  genuinamente  egipcio. 
Acabamos  de  mencionar  los  cuentos  de  Tefnut,  que  son 
en  su  mayoría  fábulas.  Ya  los  egipcios  tenían  por  cos¬ 
tumbre  atribuir  a  los  animales  las  pasiones  y  ridicule¬ 
ces  de  los  hombres  y  hacían  hablar  al  león  o  al  chacal 

(i)  Toda  esta  literatura  demótica  se  encuentra  sobre  todo 
en  las  obras  del  gran  especialista  Spiegelberg. 
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para  sacar  lecciones  prácticas  de  moral.  Desde  la  más 
remota  antigüedad  habían  establecido  los  egipcios  es¬ 
trecha  relación  entre  los  hombres  y  los  animales.  En  la 
decoración  de  los  templos  el  animal  ocupa  lugar  prefe¬ 
rente.  Una  buena  parte  de  los  dioses  eran  representados 
como  animales.  Digamos  de  paso  que  a  las  fábulas  es¬ 
critas  correspondían  otras  en  dibujo.  Así  tenemos  una 
representación  del  chacal  pastor  de  las  cabras  y  del  gato 
pastor  de  los  gansos.  En  otra,  son  el  asno,  el  león,  el  co¬ 
codrilo  y  el  mono  que  dan  un  concierto.  Otras  son  ver¬ 
daderas  sátiras.  A  las  orgullosas  representaciones  de  los 
templos  acerca  de  guerras  victoriosas  respondían  las  ca¬ 
ricaturas  donde  el  faraón  toma  la  consabida  actitud  he¬ 
roica  contra  un  ejército  de  ratones. 

Teología. — Entre  el  enorme  número  de  textos  reli¬ 
giosos,  no  pocos  ofrecen  interés  literario.  Antes  del  pe¬ 
ríodo  de  las  pirámides  existían  mitos  en  papiros,  libros 
sagrados  que  los  dioses  mismos  debían  lavarse  siete 
veces  las  manos  antes  de  leerlos.  Con  todo,  los  más  an¬ 
tiguos  que  han  llegado  a  nosotros  son  los  textos  de  las 
pirámides,  en  donde  se  han  conservado  mitos  e  himnos 
muchísimo  más  antiguos.  Como  en  general  son  textos 
funerarios,  volveremos  a  hacer  de  ellos  una  ligera  men¬ 
ción,  junto  con  el  libro  de  los  muertos. 

La  mayor  parte  de  los  mitos  se  han  perdido.  Uno 
de  los  más  antiguos  es  el  de  Re,  cuyos  tiempos  se  con¬ 
funden  con  los  del  Paraíso.  Reinaba  en  Heliópolis  y  de 
allí  partía  todas  las  mañanas,  entre  las  aclamaciones  de 
la  multitud,  a  visitar  sus  vasallos  y  deshacer  entuertos. 
Cuando  le  llegó  la  vejez  y  el  cuerpo  se  encorvaba  y  la 
baba  le  caía  al  sudo,  Isis,  astuta,  más  que  millones  de 
hombres  v  millones  de  dioses  y  millones  de  espíritus, 
discurrió  la  manera  de  arrancarle  el  secreto  de  su  nom¬ 
bre,  con  que  ella  se  haría  la  señora  del  mundo.  Des- 
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pués  de  una  hábil  estratao^ema  contada  en  muy  eleva¬ 
do  estilo,  Re  le  comunica  su  nombre  con  el  más  abso¬ 
luto  secreto:  Aplica  a  mí  tu  oído,  hija  mía,  para  que 
mi  nombre  pase  de  mi  cuerpo  al  tuyo.  Continuación  del 
anterior  es  el  mito  de  la  destruceión  de  los  hombres. 
paralelo  al  diluvio  de  otros  pueblos  (i). 

Los  mitos  de  Osiris  y  Set  han  sido  mucho  más  po¬ 
pulares  que  los  de  Re.  Nos  son  familiares,  a  través  de 
Plutarco,  De  Iside  et  Osiride.  En  otros  mitos  los  dos 
héroes  principales  son  Horus  y  Set.  Recientemente  ha 
sido  descubierto  un  mito  de  Horus  y  Set  muy  bello  y 
animado,  en  general,  a  veces  heroico,  a  veces  cómico 
y  a  veces  obsceno  (2). 

Dramas. — Mucho  antes  del  drama  griego  existían 
dramas  en  Egipto.  Pero  el  egipcio  se  distingue  del  clá¬ 
sico.  En  el  clásico  unos  son  actores  y  otros  espectado¬ 
res;  en  el  egipcio  todos  son  actores.  En  el  clásico  se 
representa  algo  para  interesar,  entretener  o  educar  a 
los  espectadores;  en  el  egipcio  no  se  intenta  nada  de 
eso,  sino  simbolizar  alguna  cosa  que  debe  realizarse 
místicamente  en  todos  o  en  alguno  de  los  presentes. 
Sólo  hay  autor  principal  en  el  drama  egipcio  en  el  caso 
de  que  lo  que  intentan  simbolizar  y  hacer  realizarse 
sea  a  favor  de  uno.  Alguna  mayor  conexión  tiene  con 
los  dramas  griegos  pre-clásicos  que  se  ejecutaban  en 
las  fiestas  de  Dionisio,  aunque  el  drama  egipcio  no  pue¬ 
de  llamarse  propiamente  ‘hnisterio”.  También  merece 
ser  puesto  en  relación  con  los  dramas  cristianos  anti¬ 
guos,  como  las  fiestas  de  Navidad  y  Pasión.  Pero  tam- 


(1)  Grabado  en  la  tumba  de  Seti  I  y  publicado  por  Leferu- 
RE,  Les  hypogées  royaux  de  Thebes.  París,  1886. 

(2)  Contenido  en  los  papiros  Chester  Beatty  y  publicado 
en  transcripción  jeroglifica  por  Gardiner  en  Bibliotheca  Eg>’p- 
tiaca.  Bruxelas,  1932. 
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poco  aquí  hay  igualdad,  porque  el  drama  cristiano  te¬ 
nía  un  fin  de  edificación  o  curiosidad  de  que  -carecía 
el  egipcio.  Más  semejanza  encontramos  con  el  teatro 
de  los  pueblos  naturales  en  que  se  reúnen  todas  las  tri¬ 
bus  para  celebrar  sobre  todo  la  iniciación.  En  estos 
pueblos  todos  los  asistentes  participan  en  las  ceremo¬ 
nias  que  tienen  por  objeto  crear  en  los  iniciados  aque¬ 
llas  virtudes  que  necesitarán  como  miembros  de  la  tri¬ 
bu.  Ultimamente  se  han  encontrado  textos  dramáticos 
que  remontan  a  las  antiquísimos  tiempos  anteriores  a 
la  época  de  las  pirámides.  Uno  es  el  llamado  monumen¬ 
to  de  teología  menfítica,  en  que  se  trata  de  la  creación 
del  mundo  y  de  Menfis,  y  los  personajes  son  los  dio¬ 
ses.  Otro  es  el  papiro  de  Ramsseum,  que  contiene  una 
representación  dramática  con  motivo  de  la  coronación 
del  rey  (i). 

Literatura  de  los  muertos. — Una  buena  parte  de  la 
literatura  egipcia  está  dedicada  a  los  muertos.  Indi- 
quémosla  sólo  de  una  manera  muy  general,'  pues  aun¬ 
que  contiene  muchos  trozos  literarios,  no  está  aquí  pre¬ 
cisamente  su  mayor  interés.  En  el  periodo  anterior  a 
las  ya  antiquísimas  dinastías  egipcias  existía  esta  li¬ 
teratura  escrita  en  papiros.  Pero  nosotros  la  conocemos 
por  los  textos  copiados  en  las  pirámides  y  que  por  eso 
se  les  llama  Textos  de  las  pirámides  (2).  Con  la  mis-' 
ma  finalidad  funeraria  se  continuaron  componiendo  tex¬ 
tos,  en  parte  inspirados  en  los  de  las  pirámides  y  en 
parte  originales,  que  durante  el  Medio  Imperio  se  es- 

(1)  K.  Sethe,  Dramatische  Texte  su  altaegyptischen  Mys- 
terienspielen.  Leipzig,  1928. 

(2)  La  primera  copia  y  traducción  imperfectísima  es  la 
de  Maspero,  Les  inscriptions  des  pyramides  de  Saqqara.  Paris, 
1894.  Magnífica  edición  de  K.  Sethe,  Altaegyptische  Pyramiden- 
texte.  Leipzig,  1908-1922.  Todavía  no  existe  una  buena  traduc¬ 
ción  de  estos  textos  tan  importantes. 
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cribieron  en  las  paredes  de  los  sarcófagos,  de  donde  su 
nombre  de  Textos  de  los  sareófagos  (i).  En  el  Xiievo 
Imperio  ese  mismo  género  de  literatura  está  repre¬ 
sentado  por  el  Libro  de  los  muertos  (2).  Estos  tres  gru¬ 
pos  forman  la  que  se  podría  llamar  literatura  cancmica. 
Después  nacieron  otros  libros  ‘^apócrifos”  para  expli¬ 
car  los  misterios  del  infierno  (3). 

Poesía. — Las  antiquísimas  escenas  de  las  tumbas 
nos  han  conservado  lo  que  cantaba  el  labrador  detrás 
del  arado,  o  en  la  era  trillando:  cantos  monótonos  como 
los  de  los  modernos  fellahs.  Debajo  de  una  bella  esce¬ 
na  en  que  se  representa  a  un  señor  llevado  en  silla  ges¬ 
tatoria  a  hombros  de  sus  criados,  leemos  lo  que  éstos 
cantaban:  Menos  nos  pesa  llena  —  qiit  sí  estuviese 
vaeia  (4). 

Se  advierte  mucha  escasez  de  literatura  bucólica. 
Los  escribas  no  han  querido  cantar  más  que  las  exce¬ 
lencias  de  su  propio  oficio.  En  el  trabajador  no  veían 
más  que  un  ser  que  tiene  los  dedos  como  un  cocodrilo 
y  la  voz  como  un  ave. 

Las  excavaciones  no  han  dado  todavía  con  ningu¬ 
no  de  los  cantos  que  debían  acompañar  la  música  de 
harpa  y  sistro  con  que  las  chicas  del  harén  divertían  a 
su  señor  recostado  sobre  su  diván.  En  cambio,  de  idi¬ 
lios  nos  ha  quedado  una  buena  representación.  Los 
egipcios  los  suponen  siempre  en  un  jardín.  Los  jóve- 


(1)  Véase  Breasted,  The  Oriental  Institiite.  Chicago,  1933, 
págs.  149  ss. 

(2)  Editado  por  primera  vez  por  Lepsius  en  1842  y  después 
por  Naville  en  1886. 

(3)  Tales  son,  por  ejemplo,  “El  libro  de  lo  que  hay  en  el  in¬ 
fierno”,  “El  guía  para  viajar  por  el  infierno”,  etc. 

(4)  Las  escenas  y  las  inscripciones  del  Antiguo  Imperio  están 
explicadas  en  Montet,  Les  scenes  de  la  vie  privée.  Strasbourg, 

1925. 
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nes  enamorados  usan  de  frases  bien  atrevidas,  tanto 
ella  como  él. 

Pensamientos  que  han  acreditado  a  Campoamor 
como  psicólogo  los  repetían  hace  unos  cuarenta  siglos 
los  enamorados  egipcios.  Poseemos  cinco  colecciones, 
más  otra  que  acaba  de  aparecer  en  los  papiros  Ches- 
ter  Beathy  (i). 

Hay  cantos  sumamente  bellos  que  no  sabemos  si 
llamar  pesimistas  o  anacreónticos.  Eran  cantados  en  las 
tumbas  para  excitarse  a  gozar  de  la  vida.  Este  raro 
fenómeno  de  la  literatura  egipcia  lo  hemos  comprendi¬ 
do  muy  bien  después  que  hemos  visto  en  los  moder¬ 
nos  árabes  que  el  cementerio  no  es  lugar  de  luto.  A  los 
muertos  se  les  llora  comiendo  y  bebiendo.  Y  las  mu¬ 
jeres  tienen  el  día  más  alegre  de  su  vida,  al  fin  del 
mes  de  Ramadán,  cuando  se  las  deja  salir  del  harén 
para  divertirse,  quizá  más  de  lo  debido,  en  el  cemen¬ 
terio  (2). 

En  himnos  a  los  dioses,  la  literatura  es  copiosísima, 
desde  los  textos  de  las  pirámides  hasta  las  fechas  más 
recientes.  Algunos  son  como  letanías  interminables,  sin 
valor  literario,  pero  otros  son  comparables  a  las  mejo¬ 
res  piezas  de  la  literatura  mundial.  A  los  que  han  vi¬ 
sitado  el  Egipto  no  dejará  de  interesarles  el  himno  al 
Nilo,  que  muestra  el  reconocimiento  de  los  egipcios  al 
que  con  razón  fué  considerado  como  padre  de  Egipto. 
También  Amón,  dios  de  Tebas,  tiene  un  grandioso  him¬ 
no,  en  que  con  gran  jactancia  se  atribuye  las  virtudes 
de  los  principales  dioses.  Sobre  todo,  no  se  puede  pa- 


(1)  Max  Müller,  Die  Liebespoesie  der  alten  Aegypter. 
Leipzig,  1899.  El  nuevo  papiro  está  sin  publicar.  De  los  antiguos 
textos  falta  una  buena  traducción  moderna. 

(2)  El  más  notable  lo  encontramos  en  el  papiro  Harris,  y 
en  una  lápida  de  la  18  dinastía. 
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sar  en  silencio  el  himno  del  rey  ^‘herético”  Amenofis  1\^ 
en  que  canta  las  grandezas  del  sol,  dios  único,  y  de  la 
naturaleza  por  él  vivificada  enteramente  en  el  estilo 
del  salmo  104  (Vulg.  103)  (i). 

Los  himnos  a  los  reyes  son  también  muy  abundan¬ 
tes.  Aluchos  siglos  antes  que  cantase  Débora  las  guerras 
de  las  tribus  de  Israel  tenemos  el  himno  de  Jenuse- 
ret  III  (2).  Del  Nuevo  Imperio  merecen  citarse  el  him¬ 
no  de  Tutmosis  III,  eternizado  en  una  gran  lápida  del 
museo  de  El  Cairo;  el  himno  de  Ramsés  III,  de  increíble 
belleza,  y  el  himno  de  Aleneftah,  también  en  una  lápi¬ 
da  de  El  Cairo,  donde  por  primera  vez  encontramos  el 
nombre  de  Israel. 

Moral. — Esto  y  lo  que  sigue  es  lo  más  selecto  de  la 
literatura  egipcia,  en  fondo  y  forma.  Tienen  los  egip¬ 
cios  una  palabra  que  expresa  el  saber  o,  si  se  quiere,  el 
más  alto  saber.  Es  la  palabra  ^^sebojet”,  que  traducimos 
por  sabiduría’’.  Ordinariamente  no  se  aplica  a  la  cien¬ 
cia  abstracta.  Es  la  ciencia  de  la  vida,  instrucción  en  la 
astucia  y  sabiduría  del  vivir,  doctrina  o  consejos  que 
si  los  niños  los  siguen  llegarán  a  ser  hombres. 

El  que  con  razón  se  ha  llamado  el  más  antiguo  libro 
del  mundo  es  un  tratado  de  moral  de  este  género,  de 
fondo  magnífico  y  forma  excelente  (3).  Durante  toda 
la  historia  de  Egipto  se  ha  sucedido  una  cadena  de  ins¬ 
trucciones  como  ésta,  que  culminan  en  la  sabiduría  de 
Amenemope  (4),  y  la  que  dejó  grabada  en  su  artística 

(1)  Falta  una  buena  edición  de  los  himnos.  Los  interesantí¬ 
simos  del  tiempo  del  rey  “herético”  han  sido  recogidos  y  comen¬ 
tados  por  BRE.^STED  en  su  tesis  doctoral :  De  hymnis  in  solon 
sub  rege  Amenophide  conceptis.  Berlin,  1894. 

(2)  Entre  los  papiros  hallados  en  las  ruinas  de  Kahun,  Grif- 
FiTH,  Hieratic  Papyri  from  Kahun  and  Guroh.  London,  1898. 

(3)  Dévand,  Les  Máximes  de  Ptahhotep.  Fribourg,  1916. 

(4)  Lance,  Das  JVeisheitsbusch  des  Amenemope.  Co¬ 
penhague,  1925. 
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tumba  Patosiris,  gran  ministro  y  pontífice  del  período 
greco-romano  (i).  Quien  lea  estos  libros  no  necesita 
más  para  cambiar  todos  los  prejuicios,  que  pudiese  tener 
sobre  el  hieratismo  egipcio.  •, 

Una  parte  de  esta  literatura  está  en  forma  de  cartas 
a  los  niños.  Un  maestro  escribe  a  su  discípulo :  Oigo  de¬ 
cir  que  dejas  la  escuela  y  te  das  a  las  diversiones,  que 
andas  por  las  callejuelas  donde  huele  a  cerveza.  La  cer¬ 
veza  ahuyenta  de  ti  a  los  hombres,  destruye  tu  alma.  Te 
quedas  como  un  remo  quebrado  que  no  obedece,  o  como 
una  capilla  sin  dios,  o  como  una  casa  sin  pan.  Junto  con 
estas  cartas  fingidas  han  llegado  a  nosotros  muchas  car¬ 
tas  auténticas  de  pintoresco  estilo  (2). 

Filosofía. — Las  grandes  producciones  literarias  na¬ 
cen  frecuentemente  con  ocasión  de  grandes  catástrofes. 
La  destrucción  de  Jerusalén,  con  las  trágicas  circuns¬ 
tancias  que  llora  Jeremías,  hizo  tanto  pensar  que  pro¬ 
dujo  los  mejores  libros  de  la  Biblia,  como  el  libro  filo¬ 
sófico  de  Job,  que  tiene  muchas  analogías  con  el  poema 
filosófico  egipcio  del  Desesperado,  de  que  vamos  a  ha¬ 
blar.  En  el  periodo  de  paz  y  prosperidad  de  las  primeras 
dinastías,  particularmente  en  la  cuarta,  la  de  las  gran¬ 
des  pirámides,  la  literatura  parece  haber  florecidó  me¬ 
nos  de  lo  debido.  Hacía  falta  que  viniese  el  período  de 
anarquía  que  luego  sucedió.  Los  reyes  que  hasta  enton¬ 
ces  parecían  dioses,  en  pacífica  posesión  de  su  reino,  y 
con  todo  el  honor  de  los  inmortales,  fueron  derribados 
y  sustituidos  por  revolucionarios.  El  orden  social  se  tras¬ 
tornó.  Los  pobres  se  hacían  ricos  en  un  día  y  los  ricos 
quedaban  reducidos  a  la  miseria.  Las  veneradas  tumbas 


(1)  Lefebvre,  Le  tombeau  de  Petosiris.  Le  Caire,  1920-23. 
Id.,  Textes  du  tombeau  de  Petosiris.  Le  Caire,  1920-21. 

(2)  Maspero,  Du  genre  epistolaire.  Paris,  1872.  Sumamen¬ 
te  anticuado. 
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eran  profanadas.  Y  hasta  las  pirámides,  “casas  de  eter¬ 
nidad”,  eran  saqueadas,  privando  a  sus  “divinos”  mo¬ 
radores  del  reposo  que  creían  tan  asegurado.  La  con¬ 
ciencia  popular,  que  vio  como  un  hecho  lo  que  jamás 
hubiese  creído  posible,  recibió  una  ^ran  sacudida  y  em¬ 
pezó  a  proponerse  el  ])roblema  de  la  vida.  El  diálogo  dcl 
desesperado  con  su  alma  es  una  obra  de  profunda  filo¬ 
sofía,  en  forma  poética,  la  más  sublime  y  la  más  es¬ 
pontánea.  Probablemente  es  el  mejor  libro  de  la  lite¬ 
ratura  egipcia  (t). 

Profecías  y  oratoria. — El  Egipto  es  el  único  pue¬ 
blo  donde  se  busca  en  serio  analogías  con  el  gran  fenó¬ 
meno  del  profetismo  y  mesianismo  israelita.  Xo  es  este 
lugar  para  entrar  a  fondo  en  la  discusión  del  problema, 
pero  desde  luego  reconocemos  semejanzas  sorprendentes 
en  la  forma  literaria.  La  literatura  es  bastante  abun¬ 
dante,  pero  mencionemos  sólo  lo  principal.  Cuando  el 
sobredicho  período  de  anarquía  había  terminado  y  Egip¬ 
to  se  vió  de  nuevo  gobernado  por  la  mano  fuerte  de  los 
soberanos  de  la  XII  dinastía,  un  poeta  se  coloca  en  esos 
calamitosos  tiempos,  que  describe  con  vivos  colores,  y 
profetiza  post.  eventiim  el  advenimiento  del  soberano 
reinante  a  quien  se  trata  de  adular  (2).  Hijo  de  las 
mismas  circunstancias  es  el  discurso  político  de  X'efer- 
rehu.  Lamenta  la  guerra  civil,  la  invasión  de  los  ene¬ 
migos,  el  estado  de  anarquía,  robo,  saqueo,  la  falta  de 
ingresos,  el  trastorno  social.  Los  pobres  se  hacen  ricos, 
mientras  que  los  que  poseían  algo  están  en  la  miseria. 
Ciertamente  el  país  ha  dado  la  vuelta  como  el  torno  dcl 


(1)  Erman,  Gesprüch  cines  Lcbcnsmüdcn  niit  seincr  Sede. 
Berlín,  1896.  Obra  anticuada  y  que,  a  pesar  de  su  iniiiortancia, 
nadie  se  atreve  a  comentar  a  causa  de  su  gran  dificultad. 

(2)  Gardixer,  The  adnionitions  of  an  Egyptian  Sage.  Leip¬ 
zig,  1909. 
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alfarero.  Los  ricos  trabajan  en  la  molienda  y  los  pobres 
descansan.  Aquellos  que  no  salían  nunca  de  casa,  aho¬ 
ra  tienen  que  trabajar  al  sol.  Las  momias  de  los  nobles 
son  arrancadas  de  sus  tumbas.  No  hay  diferencia  exte¬ 
rior  entre  los  hijos  de  los  nobles  y  los  de  los  esclavos. 
Las  mujeres  distinguidas  pasan  gran  vergüenza  al  pre¬ 
sentarse  con  sus  harapos.  El  que  no  tenia  unas  sandalias 
para  los  pies,  posee  ahora  tesoros;  el  que  no  tenía  una 
tarea,  tiene  ahora  un  navio;  el  que  no  entendía  nada  de 
música,  tiene  ahora  un  arpa;  el  que  no  había  oido  can¬ 
tar,  alaba  ahora  a  la  diosa  de  la  música;  el  que  debía  que¬ 
dar  célibe  por  falta  de  dinero,  toma  ahora  mujeres;  el 
que  no  tenía  pan,  tiene  ahora  una  panera  con  provisio¬ 
nes  ajenas;  el  calvo  que  no  empleaba  óleo,  posee  ahora 
vasijas  de  mirra  olorosa,  y  el  que  para  ver  su  cara  tenia 
que  mirar  al  agua,  ahora  posee  un  espejo  (i). 

Por  fin,  de  ese  mismo  período  y  de  las  mismas  tris¬ 
tes  circunstancias  procede  la  historia  del  paisano  elocuen¬ 
te.  Se  trata  de  un  fellah  que  hacía  un  viaje  al  Alto  Egip¬ 
to  y  le  fue  robado  el  asno  con  todo  lo  que  llevaba.  Como 
no  se  le  acababa  de  hacer  justicia,  tuvo  que  defender 
su  causa  en  una  serie  de  discursos.  Es,  sobre  todo,  una 
obra  de  elocuencia  (2). 

Literatura  científica,  jurídica  y  de  cancilleria- — Aun¬ 
que  esto  ya  no  es  propiamente  literatura,  lo  menciona¬ 
remos  ligeramente  para  que  se  vea  cuán  grande  es  la 
variedad  de  los  textos  egipcios;  y  además  porque  el 
estilo  no  es  tan  estereotipado  que  no  deje  lugar  para 
frases  pintorescas.  Han  llegado  hasta  nosotros  tres  tra- 


(1)  Conservado  en  numerosos  documentos,  porque  como 
obra  clásica  ha  sido  muchas  veces  copiado.  Publicado  por  Go- 
LENiscHEFF,  Lcs  pQpyrus  hiévatiques  de  St.  Petersburg,  1913- 

(2)  VoGELSANG,  Kommenta/  su  den  Klagen  des  Banern. 
Leipzig,  1913. 
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tados  de  medicina  general,  casuistica,  con  algunas  con¬ 
sideraciones  generales  y  un  pajiiro  quirúrgico  que  aca¬ 
ba  de  publicar  Breasted.  También  en  Astronomía  y 
Matemáticas  nos  han  dejado  obras  los  egipcios. 

Foseemos  una  serie  de  textos  relativos  a  la  admi¬ 
nistración:  decretos  reales,  actas  oficiales,  institución 
de  funcionarios,  documentos  de  adopción,  fundaciones 
piadosas,  procesos.  De  leyes  no  han  llegado  a  nosotros 
colecciones  completas  como  en  Babilonia,  jiero  las  ha¬ 
bía,  pues  en  la  tumba  de  un  visir  se  mencionan  los 
volúmenes  de  leyes.  ^lencionemos,  por  fin,  el  más  an¬ 
tiguo  tratado  de  paz  que  se  conoce,  notable  por  la  for¬ 
ma  expresiva  en  que  está  concebido.  Es  el  de  Ramsés  IT 
con  un  rey  hittita. 

Conelusión.  —  Hemos  enumerado  las  principales 
obras  literarias,  excepto  los  textos  religiosos,  los  tex¬ 
tos  históricos  y  los  himnos,  de  los  que  sólo  hemos  po¬ 
dido  hacer  vagas  indicaciones.  Esta  literatura  corres¬ 
ponde  a  cuatro  milenios  y  toda  está  más  o  menos  bien 
dotada.  Pero  todo  esto  no  basta  para  trazar  la  histo¬ 
ria  de  la  literatura.  .Sabemos  que  al  período  de  las  pi¬ 
rámides  siguió  una  época  de  máximo  florecimiento,  ca¬ 
racterizada  por  un  género  de  literatura  pesimista.  Esta 
y  el  Medio  Imperio  forman  el  período  clásico.  En  el 
Nuevo  Imperio  nace  un  nuevo  género  de  literatura  ])0- 
pular.  En  esta  misma  época  em])ieza  la  decadencia.  V 
todo  este  proceso  tan  largo  se  ha  hecho  antes  que  los 
hebreos  hubiesen  escrito  su  primera  ])ágina.  í)es])nés 
se  sucedieron  épocas  de  renacimiento  y  de  influencia 
extranjera.  Bajo  los  griegos  y  romanos  nació  la  lite¬ 
ratura  demótica,  egipcia  en  cnanto  a  la  escritura  y  a  la 
lengua,  pero  muy  imbuida  de  ideas  helenísticas.  Con 
la  combinación  del  egipcio  y  el  griego  se  formó  el  co])- 
to  que  nos  ha  transmitido  una  abundante  Hteratura  re¬ 
ligiosa  y  mágica.  En  ella  es  curiosísimo  observar  cómo 
a  la  trinidad  asiriana  sucede  la  cristiana,  a  Isis  la  \’ir- 


50 
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gen,  a  Set,  enemigo  de  Horus,  el  diablo,  etc.,  etc.  (i). 
La  literatura  egipcia  bajo  la  forma  copta  existia  to¬ 
davía,  seguramente,  cuando  la  conquista  árabe.  Los 
árabes  tradujeron  muchísimo  a  su  lengua,  de  modo  que 
en  la  literatura  del  Islam  hemos  de  encontrar  una  buena 
parte  del  tesoro  popular  egipcio. 

Benito  Celada. 

El  Cairo,  1935. 


(i)  Budge,  Egyptian  tales  and  romances,  pagan,  christian 
and  muslim.  Londoii,  1931.  Para  la  magia  véase  Kropp^  Aus- 
gezv-dhlte  koptische  Zanhertexte.  Bruxelles,  1931. 
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ACTA  13*21. 

- levantada  por  el  rey  don  Dionís  de  Por¬ 
tugal  en  II  de  mayo  de  1359  de  la  era,  en  la  que 
hacía  constar  la  actitud  del  infante  don  Alfon¬ 
so,  su  hijo,  y  la  de  la  reina  doña  María  (que  llegó 
a  mandar  al  Rey  a  Pedro  Rondol  con  recado 
de  que  dejase  la  justicia  del  reino  de  Portugal  al 
Infante).  Del  acta  original  se  sacó  un  testimo¬ 
nio  en  pergamino,  que  es  el  que  se  conserva  ( i ). 

Pe.— Alb.— P.— O. 

(i)  A.  T.  T. — Gta.  II,  m.  8,  n.  37. — Sa.,  tomándolo  de  Br. 
— pte.  VI  1.  XIX,  c.  16:  “Das  Vistas  que  o  Infante  D.  Afonso 
teiie  com  a  Raiiiha  de  Castella  Dona  María,  &  a  causa  dellas,  & 
outras  dependencias”  — dice  eti  el  t.  I,  p.  138-9-  “An.  1319.  iMaio. 
^-Nesta  época  forao  as  entrevistas  do  Senhor  Infante  1).  Affon- 
so  com  a  Rainha  de  Castella  D.  IMaria  em  Fuente  Grimaldo,  em 
que  deliberaráo  que  a  mesma  Rainha  escrevesse  ao  Senhor  Rei 
D.  Diniz,  pedindo-lhe  que  largasse  o  governo  do  Reino  ao  dito 
Senhor  Infante,  seu  filho.”  Y  a  continuación:  “An.  1319.  E  em 
consequencia  a  Rainha  de  Castella  D.  IMaria  escreve  sitas  cartas  ao 
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-  levantada  en  Santarem,  a  12  de  mayo 

de  1362  de  la  era,  en  la  que  se  hace  constar  que, 
en  la  audiencia  del  rey  don  Dionís  de  Portugal, 
Jácome  Pérez,  racionero  de  la  iglesia  de  Santia¬ 
go,  mostró  una  carta  de  procuración,  que  se  in¬ 
serta,  dada  por  el  Cabildo  de  dicha  iglesia  en  2 
de  julio  de  1361  de  la  era,  a  fin  de  que  impetra¬ 
se  del  Monarca  portugués  cartas  y  privilegios 
para  cobrar  en  Portugal  lo  que  le  correspondia  a 
dicha  iglesia  de  la  tenencia  de  los  Ceas,  como  de 
cualquier  otro  derecho  que  el  Cabildo  pudiese  te¬ 
ner  en  Portugal,  y  un  traslado  de  las  cartas  si¬ 
guientes,  sacados  del  Líber  privilegiorum  de  la 
misma  iglesia  en  la  era  de  13S9.  Una  de  Ordo- 
ño  II  de  León,  dada  en  Zamora,  en  la  era  de  953, 
concediendo  a  la  iglesia  de  Santiago  la  villa  de 
Corneliana  con  todos  sus  vínculos  y  adyacencias 
para  pagar  la  donación  hecha  por  Alfonso  III  de 
León ;  otra  de  Ordoño  y  Elvira,  su  mujer,  sobre 
la  misma  donación  hecha  en  3  de  las  calendas  de 
febrero  de  953  de  la  era ;  otra  de  Fernando  I,  con¬ 
firmando  la  donación  de  su  abuelo  Ordoño  II,  en 
6  de  los  idus  de  enero,  era  de  1069;  otra  del  mis¬ 
mo  Fernando  I,  obligando  a  que  siguiesen  suje¬ 
tos  a  la  iglesia  de  Santiago  cuantos  constare  lo  es¬ 
taban  en  testamentos  y  escrituras,  dada  en  6  de 
los  idus  de  marzo  de  1102  de  la  era,  y  otra  carta 
de  don  Enrique,  conde  de  Portugal,  dada  en  5  de 
los  idus  de  diciembre  de  1135  de  la  era,  confir¬ 
mando  las  donaciones  y  derechos  de  la  iglesia  de 
Santiago  en  el  condado  de  Portugal  (i). 

Pe. — Pri.  c. — L.  y  P. — O. 

Senhor  Rei  D.  Dioniz,  fazendo-lhe  a  referida  supplica,  as  quaes 
foráo  trazidas  por  Pedro  Condel  [Br.  dice  Coudel],  Sobre-Juiz 
da  casa  d’ElRei  de  Castella”. 

(i),  A.  T.  T. — Gta.  I,  m.  6,  n.  17. 
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ACTA  13-7* 

- levantada  de  orden  de  Alfonso  1\",  rey 

de  Portugal,  por  su  tabelión,  Lorenzo  Martí¬ 
nez.  Inserta:  Carta  de  procuración  del  Maestre 
de  la  Orden  de  Santiago  a  favor  del  freire  Pero 
López  de  Baeza,  dada  en  el  real  de  la  cerca  de 
Aimont?,  en  i8  de  julio  de  1365  de  la  era,  para 
que  notifique  a  cuantos  visten  el  hábito  de  la  Or¬ 
den  en  Portugal  la  Bula  del  Papa  Juan  fXXllJ, 
en  la  que  manda  no  haya  más  cpie  un  Maestre,  y 
ése  sea  el  de  Castilla.  Una  cédula,  sin  fecha,  a 
Pedro  de  Escach  para  que  no  se  titule  ni  con* 
sienta  le  titulen  IMaestre,  y  una  cédula  de  Al¬ 
fonso  TV,  sin  fecha,  en  la  cual  el  Monarca  rela¬ 
ta  en  extracto  las  incidencias  de  este  pleito  des¬ 
de  los  días  de  Nicolás  IV,  hacía  saber  al  Pro¬ 
curador  castellano  que  el  propio  Papa  Juan  ha¬ 
bía  mandado  hacer  inquisición  sobre  este  asun¬ 
to,  y  le  ordenaba  que  estando  en  este  estado  el 
negocio  no  hiciese  uso  de  tal  procuración,  porque 
como  Rey  de  Portugal  se  lo  prohibía.  Para  que 
le  sirviese  de  respuesta  llevaría  copia  del  acta  le¬ 
vantada  en  Lisboa  a  10  de  agosto  [de  1365  de 
la  era]  (i). 

Pe  — Pri. — C.  y  P. — O. 


(i)  A.  T.  T. — Gta.  5,  m.  2,  n.  6. — Está  inserta  en  el  t.  I, 
p.  105,  del  C.  d.  p. 

Para  dar  algunos  antecedentes  que  aclaren  el  contenido  de 
estos  documentos  nos  permitimos  extractar  del  Qiiadro  elemen¬ 
tar  los  datos  siguientes : 

Nicolás  IV,  por  bula  Pastoralis  officii,  dada  en  Aquilea,  15 
calendas  de  octubre  de  1288,  ordenó  a  los  comendadores  y  caballe¬ 
ros  de  la  Orden  de  Santiago  que  vivían  en  Portugal  eligiesen  de 
su  seno  un  Maestre  provincial  que  cuidara  de  la  administración 
de  las  personas  y  bienes  de  la  Orden,  tanto  en  lo  temporal  como 
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ACTA  1329. 

- firmada  en  Valencia,  a  2  de  noviembre 

de  1329  entre  Alfonso  IV  de  Aragón  y  los  pro¬ 
curadores  del  rey  Alfonso  IV  de  Portugal,  y  en 
ella  se  consigna  la  ratificación  de  las  posturas 
hechas  en  Agreda  por  Alfonso  XI  de  Castilla, 
por  sí  y  como  procurador  del  Rey  de  Portugal, 
con  el  Rey  de  Aragón.  Se  insertan  en  este  acta : 
Carta  de  Alfonso  IV  de  Portugal,  dada  en  To¬ 
rres  Vedras,  a  26  de  agosto  de  1367  de  la  era. 


en  lo  espiritual,  quedando  reservada  al  Maestre  general  la  visita 
suprema;  y  confirma  por  otra  bula,  Pastoralis  officii,  dada  en 
Roma  en  1290,  aquella  orden.  Celestino  V,  por  su  bula  Pastoralis 
officii,  dada  en  Aquilea  a  15  calendas  de  octubre  de  1294,  confir¬ 
ma  la  de  Nicolás  IV  de  1290;  y  por  otra.  Diligentes  jnstitiam, 
dada  en  Nápoles  poco  después,  declara  por  ningunas  cualesquier 
cartas  derogatorias  de  la  bula  de  Nicolás  IV,  emanadas  de  la  curia 
por  astucia,  importunación  o  audacia.  Con  Bonifacio  VIII  el  pro¬ 
blema  varía.  Por  bula  dada  en  Agnani  a  13  calendas  de  agosto 
1295,  Ah  antiquis  retro,  el  Papa  anula  la  Orden  de  Nicolás  IV, 
confirmada  por  Celestino  V,  que  permitía  a  la  Orden  de  Santiago 
tener  en  Portugal  un  Maestre  provincial.  A  pesar  de  esta  orden 
los  caballeros  portugueses  debieron  elegir  Maestre  provincial  en 
vida  de  don  Dionís,  porque  desde  Avignon,  a  15  calendas  de  mayo 
de  1317,  dió  Juan  XXII  la  bula  Inter  cetera,  en  la  que  los  man¬ 
daba  que  se  uniesen  de  nuevo  a  la  cabeza  general  de  la  Orden, 
a  la  que  habían  desobedecido,  nombrando  un  Maestre  provincial. 
El  Rey  de  Portugal  envió  entonces  una  embajada  al  Pontífice 
rogándole  volviese  de  su  acuerdo,  y  Juan  XXII,  por  la  bula 
Olim  felicis,  dirigida  a  los  arzobispos  de  Comoostela  v  Bra^-a, 
dada  en  Avignon  a  3  calendas  de  marzo  de  1319,  manda  a  los  pre¬ 
lados  dichos  que  le  infoirmen  sumariamente  de  los  sucesos  y 
le  indiquen  lo  que  les  parecía  que  debía  establecerse  como  más 
oportuno.  Por  otra  bula,  dirigida  a  los  mismos  aquel  año  1319, 
Tune  digne,  les  manda  que  examinen  los  perjuicios  que  padecen 
los  caballeros  portugueses  de  Santiago  con  la  falta  de  Maestre 
provincial,  y  más  tarde,  por  otras  bulas,  sustituye  al  Arzobis¬ 
po  de  Bragci,  viejo  e  impedido  (1323),  con  el  Obispo  de  Silves 
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nombrando  procuradores  cerca  del  Rey  de  Ara¬ 
gón.  El  tratado  firmado  en  Agreda  en  31  de 
enero  de  1367  de  la  era,  entre  las  partes  arriba 
dichas^  en  el  que  a  su  vez  se  inserta  el  convenio 
de  Medina  del  Campo  de  2 1  de  octubre  [  de  1 366 
de  la  era:  el  año  está  borrado  por  la  humedad J 
entre  los  Reyes  de  Castilla  y  Aragón,  y  la  carta- 
poder  del  rey  de  Aragón,  dada  en  Daroca  a  25 
de  agosto  de  1328.  Por  último  se  inserta  el  tra¬ 
tado  de  Agreda  firmado  por  los  reyes  Fernan¬ 
do  IV  de  Castilla,  Jaime  II  de  Aragón,  Dionís 
de  Portugal  y  el  infante  don  Juan  en  9  de 
agosto  de  1304  (i). 

Pe. — Pri.  c.^ — C. — Tes. 


y  da  a  los  comisarios  poder  para  que  si  ellos  no  pueden  encar¬ 
guen  a  otra  persona  de  ese  cometido.  Sin  haber  dado  el  Pontí¬ 
fice  sentencia  en  este  pleito  viene  la  notificación  a  que  se  refie¬ 
re  el  documento,  pues  en  1333,  por  bula  Regis  pacifici,  consta 
que  el  pleito  estaba  sin  resolver  en  la  curia  romana.  (V.  Sa,,  t.  IX.) 

Br.,  pte.  VI,  1.  XIX,  cap.  20,  reproduce  un  pasaje  de  la  His¬ 
toria  manuscrita  que  de  la  Orden  dejó  el  padre  Jerónimo  Ro¬ 
mán,  y  en  ella  consta  que,  después  de  las  bulas  de  Juan  XXII 
el  Papa  separó  las  Ordenes  de  Castilla  y  Portugal ;  que  los  Reyes 
de  Castilla  intentaron  de  nuevo  la  sujeción  de  la  Orden  de  Por¬ 
tugal  a  los  Maestres  de  Castilla,  pero  los  portugueses  supieron 
mover  el  ánimo  de  Eugenio  IV,  y  el  Papa  de  nuevo  declaró  la 
exención  de  la  Orden  portuguesa.  Sa.,  t.  X,  no  hace  mención  de 
ninguna  bula  de  Eugenio  IV  en  que  se  haga  tal  declaración. 

(i)  A.  T.  T. — Gta.  18,  m.  5,  n.  32. — Está  inserta  en  parte  en 
el  t.  I,  p.  203-15  del  C.  de  p.,  Sa.,  basándose  en  copia  auténtica  del 
mismo  documento,  hace  cinco  referencias;  i)  De  25  de  agosto  de 
1328,  fecha  en  la  que  el  Rey  de  Aragón  constituye  a  don  Gon¬ 
zalo  García,  del  Consejo,  por  su  procurador  para  ratificar  con  el 
Rey  de  Castilla,  por  sí  y  por  Alfonso  IV  de  Portugal,  la  confede¬ 
ración  hecha  en  Agreda  entre  las  tres  monarquías  peninsulares 
en  1304. — 2)  Del  21  de  octubre  de  1328  con  el  acta  de  otorga¬ 
miento  y  ratificación  de  dicha  concordia  de  1304,  hecha  en  Ále- 
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ACTA  1332. 

-  levantada  en  la  raya  de  Castilla  y  Por¬ 
tugal  en  19  de  febrero  de  1370  de  la  era  para 
hacer  deslinde  de  los  términos  de  Sevilla  y  Nie¬ 
bla  con  el  reino  de  Portugal.  En  el  acta  apare¬ 
cen  las  declaraciones  de  varios  testigos  de  algún 
interés  por  las  referencias  que  hacen. 

V.  Actas. 


ACTA  1335. 

- de  comparecencia  del  procurador  del  abad 

y  convento  de  Santa  María  de  Monte  de  Rama, 
del  reino  de  León,  sobre  jurisdicción  en  la  quin¬ 
ta  que  llaman  Santa  María  de  Cidoes  (tierra  de 
Braganza),  que  contiene  referencia  a  carta  de  Al¬ 
fonso  IV  sobre  lo  mismo,  dada  en  Coimbra  a  16 
de  noviembre  de  1373  de  la  era  (i). 

Pe.^ — Red. — P. — Co. 


dina  del  Campo. — 3)  De  31  de  enero  de  1329,  con  la  ratifica¬ 
ción  hecha  por  el  Rey  de  Aragón  del  otorgamiento  de  Medina 
de  21  de  octubre  de  1328. — 4)  Embajada  de  Alfonso  IV  de 
Portugal  que  llega  a  Agreda  en  1329;  y  5)  que  dice  así:  “An. 
1329.  Fever  5.— Neste  anno  celebra-se  em  Agreda  um  tratado  de 
liga  entre  o  Senhor  Rei  D.  Affonso  IV,  El  Rey  de  Castella,  e  El 
Rei  de  Aragao,  no  qual  se  estipulou  que  seriao  amigos  de  amigos, 
e  inimigos  de  inimigos,  e  que  en  tudo  se  ajudariao  contra  os  Mou- 
ros ;  e  que  nenhum  d’elles  favorecería,  e  admittiria  em  seu  Reino 
os  rebeldes  de  outro ;  e  mais  se  concordou  que  os  tutores  da  In¬ 
fanta  D.  Branca  a  entregassem  logo  á  Rainha  de  Castella,  que  a 
entregarla  á  de  Portugal  para  a  crear  em  sua  companbia”  (t.  I, 
p.  15 1-2).  Raf.  (pte.  VII,  c.  IX)  al  referir  estos  hechos  no 
añade  nada  nuevo. 

(i)  A.  T.  T. — L.  N.,  Alem  Douro,  II,  fol.  204. 
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ACTA 


1336. 


Testimonio  del 


de  matrimonio  por  pro¬ 


curación,  hecho  en  Evora  en  28  de  febrero  de 
1374  de  la  era,  del  infante  don  Pedro,  hijo  y 
heredero  de  Alfonso  de  Portugal,  con  doña 
Constanza,  hija  de  don  Juan  Manuel.  Inserta 
el  acta  la  carta  de  poder  al  Deán  de  Cuenca, 
dada  por  don  Juan  ^Manuel  y  su  hija  para  que 
reciba  por  palabra  de  presente  por  marido  al 
infante  don  Pedro,  dada  en  el  alcázar  de  la 
villa  de  Cástrelo,  a  4  de  febrero  de  1374.  El 
Deán  y  los  testigos  eran  servidumbre  de  do¬ 
ña  Blanca  [segunda  mujer  de  don  Juan  i\Ia- 
nuel]  (i). 


Pe. — Pri.  c. — P. — O. 


ACTA 


- levantada  en  Santarem,  a  19  de  diciem¬ 
bre  de  1338,  en  la  que  se  contiene  la  cédula- 
respuesta  dada  por  el  rey  de  Portugal,  Alfon¬ 
so  IV,  a  Bernardo,  obispo  de  Rodas,  Nuncio 


(i)  A.  T.  T. — Gta.  17,  m.  6,  n.  14. — Está  inserta  en  el  t.  I, 
p.  215  del  C.  d.  p.,  con  la  fecha  de  16  de  marzo  de  1338  de  la  era, 
por  haber  señalado  la  fecha  en  que  se  sacó  el  testimonio.  Raf.  (par¬ 
te  VII,  1.  VII,  c.  7)  refiere  cómo  el  rey  Alfonso  IV  en  las  Cor¬ 
tes  de  Santarem  (1334)  dió  cuenta  del  proyectado  matrimonio  de 
don  Pedro  con  doña  Constanza  Manuel,  y  después  (pte.  VII, 
1.  VIII,  c.  5)  da  algunos  detalles  sobre  este  contrato  matrimonial, 
que  tienen  tanto  de  literarios  como  de  históricos.  Sa.  los  utilizó 
(t.  I,  p.  164-6),  y  además  cita  este  documento:  “Era  1374. 
An.  1336,  Eever.  28. — Nesta  data  se  recebeo,  por  palavras  de  pre¬ 
sente,  em  Evora  o  Senhor  Principe  D.  Pedro,  filho  do  Senhor 
Rei  D.  Alfonso  IV,  com  a  Senhora  Infanta  D.  Constanca,  filha 
do  Infante  D.  Joáo  Manoel  Duque  de  Pennafiel.”  So.,  t.  I,  pá¬ 
ginas  282-4,  también  reproduce  el  documento. 
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del  papa  Benedicto  XII,  y  a  Reginaldo  de  Vian- 
ne,  arcediano  de  Bayeux,  embajador  de  Fran¬ 
cia,  a  propósito  de  su  mediación  para  las  paces 
entre  Portugal  y  Castilla.  Refiere  en  ella  el  en¬ 
vió  a  Castilla  del  Arzobispo  de  Braga,  las  pe¬ 
ticiones  exageradas  del  rey  Alfonso  XI,  la  me¬ 
diación  de  Aragón;  recuerda  el  viaje  de  don 
Dionis  a  los  confines  de  Aragón  y  Castilla 
para  arreglar  las  diferencias  entre  Jaime  II  y 
Fernando  IV,  y  que  está  dispuesto  a  que  haya 
paz  entre  los  dos  reinos.  Después  se  intercalan 
algunas  de  las  cláusulas  exigidas  por  Castilla 
en  las  deliberaciones  de  paz  hechas  en  Alcalá  de 
Henares  a  23  de  octubre  de  1376  de  la  era.  Es¬ 
tas  cláusulas  se  refieren  a  la  nulidad  del  matri¬ 
monio  del  infante  don  Pedro  de  Portugal  con 
doña  Blanca,  hija  del  infante  don  Pedro  de  Cas¬ 
tilla  ;  a  la  entrega  de  doña  Constanza,  hija  de  don 
Juan  Manuel,  para  que  case  con  el  Inf  ante  portu¬ 
gués,  y  a  la  forma  de  pago  de  una  indemniza¬ 
ción  de  guerra  (i). 

Pe. — Pri. — L.,  C.  y  P. — O. 


(i)  A.  T.  T. — ^Gta.  15,  m.  24,  n.  4. — Sa.  (t.  X,  p.  345"9) 
hace  un  extracto  bastante  detallado  de  este  documento,  y  en  el 
t.  I,  p.  181,  una  referencia  muy  sucinta  del  acuerdo  de  Alcalá 
de  Henares.  Refiere  el  contenido  del  Acta  en  estos  términos  en 
la  página  siguiente  (182):  “An.  1338  (no  fim).  Nesta  época  o 
Senhor  Rei  D.  Affonso  IV  declara  aos  Legados  do  Papa  tudo  o 
que  passára  com  ElRei  de  Castella,  accrescentando  que  estava 
resoluto  em  proseguir  a  guerra;  mas  que  punha  a  causa  no  jui- 
zo,  e  decisáo  do  Pontifice. — ElRei  de  Castella  se  compromette  no 
juizo,  e  decisáo  do  Papa,  como  fízera  o  Senhor  Rei  D.  Affon¬ 
so  IV,  e  vem  na  suspensao  d’armas.”  Raf.  (pte.  VII,  1.  VIII,  c.  17 
y  18)  refiere  estos  sucesos  e  inserta,  traducida,  la  bula  de  Be¬ 
nedicto  XII  dirigida  al  Rey  de  Portugal,  nombrando  Nuncio  al 
Obispo  de  Rodas.  Añade:  ‘‘Quazi  na  mesma  forma  escreveo  o 
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ACTA  1339, 

- del  cabildo  de  la  Orden  de  Santiago,  en 

Portugal,  celebrado  en  la  iglesia  de  Santiago 
de  Alcáger,  presidido  por  el  Comendador  ma¬ 
yor,  en  la  que  se  elige  por  ^Maestre  jirovincial  a 
frey  Gonzalo  l^érez.  Hecha  en  27  de  mayo  de 
1377  de  la  era  (i). 

Pe— Red— L— C. 


ACTA  134C. 

- de  3  de  noviembre  de  1384,  referente  a 

la  delimitación  de  términos  de  ]\íoura.  Serpa  y 
Xoudar  con  el  reino  de  Castilla.  Xo  se  acordó 
nada  porque  no  comparecieron  los  procurado¬ 
res  castellanos. 

V.  Actas. 


ACTA  1347. 

- de  posesión  de  la  villa  de  Cervera,  dada 

para  garantía  de  la  dote  de  la  reina  doña  Leo¬ 
nor  de  Portugal,  mujer  de  Pedro  IV"  de  Ara¬ 
gón,  levantada  en  aquella  villa  el  13  de  las  ca¬ 
lendas  de  enero  de  1347.  Inserta  el  contrato  de 
casamiento  hecho  en  Jlarcelona  por  el  Rey  de 
Aragón  y  los  procuradores  de  Alfonso  1\"  de 
Portugal  en  ii  de  las  calendas  de  enero  de 
1347,  y  referencia  a  la  carta  del  Rey  de  Portu- 


Pontifice  a  elRey  de  Castella,  repreheiiclendo  o  amorosamente,  S¿, 
exortando  o  com  paternaes  entranhas  nao  só  a  querer,  senáo  a 
solicitar  o  que  por  Christiandade,  per  rezáo,  &  por  enterecado 
Ihe  convinha.’’  A  continuación  hace  alusión  a  los  pactos  de  Ta¬ 
layera  y  a  las  capitulaciones  de  Sevilla. 

(i)  A.  T.  T. — L.  N.,  libro  dos  Mestrados,  f.  191. 
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gal  nombrando  Procuradores,  dada  en  Coim- 
bra  a  29  de  octubre  del  año  1385  de  la  era  (i). 

Pe.— F.— L.— O. 


ACTA  1347-8. 

- de  homenaje,  ratificada  por  el  rey  Pe¬ 
dro  IV  de  Aragón,  hecho  por  la  villa  de  Villa- 
franca  a  la  reina  doña  Leonor  de  Portugal,  mu¬ 
jer  del  aragonés  e  hija  de  Alfonso  IV  de  Por¬ 
tugal,  y  a  los  procuradores  del  Rey  de  Portu¬ 
gal,  por  haber  sido  señalada  esta  villa  como  uno 
de  los  lugares  que  había  de  entregarse  en  ga¬ 
rantía  de  la  restitución  de  la  dote.  Contiene  in¬ 
tercalados  unos  documentos  en  otros,  los  siguien¬ 
tes  puestos  por  fechas :  Carta  de  Alfonso  IV 
de  Portugal  nombrando  sus  procuradores,  dada 
en  Coimbra  a  29  de  octubre  de  1385  de  la  era. 
Cartas  de  Pedro  IV  a  los  jurados  de  Villafranca 
para  que  envíen  a  la  Corte  procuradores  para  ha¬ 
cer  el  homenaje,  fechadas  en  16,  ii  y  10  calen¬ 
das  de  enero  de  1347.  Acuerdo  de  Villafranca, 
reunido  el  Concejo  en  2  cal.  enero  de  1347,  y 
acta  de  homenaje  ante  Pedro  IV  el  7  de  los  idus 
de  enero  de  1347.  Carta  de  Pedro  IV  a  Villa- 
franca  pidiendo  la  ratificación  del  homenaje, 
6  idus  enero  1347,  y  el  acta  general  en  que  están 
contenidos  los  documentos  anteriores  más  el  con- 


(i)  A.  T.  T. — Gta.  17,  m.  4,  n.  15.  Este  documento  y  los 
siguientes  que  se  refieren  al  matrimonio  de  Pedro  IV  de  Aragón 
con  doña  Leonor  de  Portugal  tienen  las  fechas  acomodadas  a  la 
era  de  la  Encarnación  (25  marzo),  en  lugar  de  acomodarlas  a  la 
de  la  Natividad.  No  hay  referencias  de  la  toma  de  posesión  de 
esta  villa  en  las  fuentes  impresas  portuguesas. 
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trato  de  casamiento  de  don  Pedro  IV  con  doña 
Leonor,  de  ii  cal.  de  enero  de  1347  (i). 

Pe.— F— L.— O. 


ACTA  1348. 

- de  homenaje  hecho  por  el  Síndico  y  pro¬ 
curadores  de  la  Universidad  de  Villaf ranea  a  la 
reina  doña  Leonor  y  a  los  procuradores  del  rey 
Alfonso  IV  de  Portugal  en  el  palacio  real  de 
Barcelona  en  7  de  los  idus  de  enero  de  1348.  (El 
documento  dice  1347,  pero  es  porque  se  refiere 
a  la  era  de  la  Encarnación  y  no  a  la  de  la  Nativi¬ 
dad  de  Cristo.) 

V.  Acta. 

ACTA  1348. 

- levantada  en  la  villa  de  Toirio  nombran¬ 
do  procuradores  que  presten  homenaje  a  la  rei¬ 
na  doña  Leonor,  pues  el  Rey  le  ha  hecho  dona¬ 
ción  de  la  villa  con  motivo  de  matrimonio.  Hecha 
en  Toirio,  a  5  de  febrero  de  1348  [el  documento 
dice  1347].  Inserta  la  carta  de  Pedro  IV  a  los 
cónsules  y  hombres  buenos  del  lugar  de  Toirio, 
dada  en  Barcelona,  1 1  calendas  de  enero  de 

1347  (2). 

Pe— F.— L— o. 


(1)  A.  T.  T. — Gta.  17,  m.  4,  n.  14.  Este  documento  está  co¬ 
piado  a  la  letra  por  So.,  t.  I,  p.  260-74,  y  tal  vez  de  aquí  repro¬ 
ducido  en  C.  d.  p.,  p.  257-89.  Sa.  (t.  I,  p.  192-3)  hace  referencia  a 
varios  documentos  a  propósito  del  homenaje  de  Villaf  ranea,  y 
con  motivo  de  una  de  ellas  alude  al  documento  que  estudiamos. 

(2)  A.  T.  T. — Gta.  17,  m.  6,  n.  15.  Téngase  en  cuenta  lo 
advertido  antes  referente  a  la  fecha  contada  por  la  era  de  la  En¬ 
carnación. 
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1353- 

- de  I  de  marzo  de  1391,  levantada  en  la 

raya,  entre  Badajoz  y  Campomaior.  Inserta  la 
carta  de  procuración  de  Alfonso  IV,  dada  en 
Evora  a  13  de  febrero  de  1391  de  la  era  para 
que  hagan  el  deslinde,  pero  los  procuradores  cas¬ 
tellanos  no  comparecieron  (i). 

Pe  (7  h.  en  f.) — Pri.  c. — P. — Tes. 


ACTA  1353. 

- levantada  en  Olivenza  a  9  de  marzo  de 

1391  de  la  era,  en  la  que  después  de  insertar  la 
carta  de  Alfonso  IV  de  Portugal,  de  Evora,  a 
13  de  febrero  de  1391  de  la  era,  dice  que  a  los 
procuradores  del  Monarca  portugués  se  les  avi¬ 
só  de  que  el  Obispo  de  Badajoz,  nombrado  por 
el  rey  don  Pedro  de  Castilla  como  uno  de  los 
procuradores  para  dirimir  las  discordias  en  la 
comarca  de  aquel  Obispado,  había  muerto,  y  que 
lo  enviaban  decir  también  al  Rey  para  que  pu¬ 
siese  otro  en  su  lugar.  Los  portugueses  solos,  con 
testimonio  de  testigos,  levantan  acta  indicando 
por  dónde  iban  los  términos  entre  Badajoz  y  Oli¬ 
venza  (2). 

Pe  (13  h.  en  4.®) — Cor. — P. — Tes. 


(1)  A.  T.  T. — Gta.  14,  m.  7,  n.  24.  Sa.  (t.  I,  p.  8)  da  cuenta 
de  ella:  ''Era  1391.  An.  1353.  Marqo  i.  Inquiri^áo  sobre  por 
onde  demarcaváo  os  termos  de  Campo-Maior,  e  a  cidade  de 
Badajos,  em  virtude  de  urna  carta  do  Senhor  Rei  D.  Affonso  4.°, 
‘dada  em  Evora  a  13  de  Fevereiro  da  dita  Era,  a  qual  nao  appare- 
ceráo  as  pessoas  nomeadas  por  ElRei  de  Castella  para  se  fazer  a 
mesma  demarcaváo.” 

(2)  A.  T.  T. — Gta.  15,  m.  24,  n.  13.  Sa.  (t.  I,  p.  8)  da  cuen¬ 
ta  del  documento:  "Era  1391.  An.  1353.  Marco  9.  Inquirigáo 
dos  termos  d’Olivenga,  Alconchel,  Badajos  e  a  Figueira,  princi- 
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acta  1353* 

Testimonio  del  - levantada  en  la  aldea  de 

San  Verísimo,  tierra  de  Aloiira,  a  i  de  marzo  de 
1391?  poi*  los  procuradores  de  Alfonso  IV  de 
Portugal,  que  habían  ido  para  hacer  el  deslinde 
por  aquellas  partes  con  Gómez  Aires  de  Arias, 
alcaide  mayor  de  Sevilla,  enviado  de  don  Pedro  I 
de  Castilla  y  de  las  villas  de  Sevilla  y  Aroche ;  los 
castellanos  no  se  presentaron  y  los  portug'ueses 
pusieron  en  el  acta  lo  que  estimaron  límite  (i). 

Pe. — Cor.  c. — P. — O. 


ACTA  1355* 

- de  toma  de  posesión  de  la  villa  de  Milho 

y  otros  lugares,  hecha  por  el  procurador  del  in¬ 
fante  don  Fernando  de  Aragón,  a  quien  el  Rey 
portugués  se  las  había  dado  al  casarse  con  su 
nieta  la  infanta  doña  María.  La  fecha  del  acta 
es  la  de  3  de  febrero  de  1393  Inserta 

la  carta  de  Alfonso  IV  de  Portugal  a  las  justi¬ 


ciada  neste  día.”  El  Obispo  de  Badajoz  a  que  alude  el  acta  no 
está  citado  por  Gams  en  sus  Series  episcoporum.  Pone,  después 
de  Pedro  Tomás,  muerto  en  Chipre  en  1350,  sin  determinar  fe¬ 
cha  de  elección,  a  Alfonso  de  Toledo  y  Vargas,  trasladado  a  Os- 
ma  en  1356.  Entre  estos  dos  deberá  colocarse  el  Prelado  a  que  se 
refiere  el  documento. 

(i)  A.  T.  T. — Gta.  18,  m.  5,  n.  31.  Copiado  también  en 
L.  N.,  libro  de  Paces,  fol.  46.  Sa.  (t.  I,  p.  8)  dice  de  este  docu¬ 
mento :  “Era  1391.  An.  1353.  Margo  i.  Instrumento,  pelo  qual 
se  mostra  cpie  os  Procuradores  da  villa  de  Moura,  e  Noudar  fo- 
ráo  por  mandado  d’ElRei  de  Portugal  ao  termo  de  Moura  para 
allí  com  dous  Commissarios  d’ElRei  de  Castella  terminarem  as 
duvidas,  que  existido  entre  a  dita  villa,  e  a  cidade  de  Sevilla, 
Arouche,  e  lugares  do  dito  Reino  de  Castella,  o  que  se  nao  con- 
cluio,  por  nao  irem  os  de  Castella.” 
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cias  de  los  lugares  referidos,  dada  en  Coimbra  a 
19  de  enero  de  1393  de  la  era  (i). 

Pe. — ^Cor. — P. — O. 


ACTA 


1355. 


-  del  homenaje  prestado  por  la  Universi¬ 
dad  de  la  villa  de  Castillo  de  Sobira  al  procura¬ 
dor  del  Rey  de  Portugal,  Alfonso  IV,  en  presen¬ 
cia  del  procurador  de  don  Fernando,  marqués  de 
Tortosa  y  señor  de  Albarracín,  para  seguridad 
de  la  dote  de  la  infanta  doña  María  de  Portugal, 
nieta  de  Alfonso  IV  y  mujer  del  Marqués.  He¬ 
cha  en  16  de  mayo  de  1355  de  la  era.  Los  pode¬ 
res  tienen  fecha,  según  la  indicación  que  se  hace 
de  ellos,  en  Elvas,  a  3  de  febrero  de  1355  de  la 
era,  el  del  Rey,  y  el  del  infante  en  Valladolid,  a  6 
de  marzo  del  mismo  año  (2). 

Pe.— F.— L.— O. 


ACTA 


1355. 


-  de  comparecencia  de  un  procurador  del 

infante  don  Fernando  de  Aragón,  con  poder 
dado  en  Valladolid  a  6  de  marzo  de  1355,  y  otro 

(1)  A.  T.  T. — Gta.  17,  m.  7,  n.  17.  Este  original  está  en¬ 
negrecido  por  la  acción  de  ácidos  y  resulta  difícil  su  lectura.  Está 
copiado  en  C.  d.  p.,  t.  I,  p.  303.  También  se  encuentra  manus¬ 
crito  en  el  1.  6.°  de  Místicos  (L.  N.)  en  imp.  en  So.  (t.  I,  p.  285). 
Sa.  (t.  I,  p.  198)  dice:  ‘‘Era  1393.  An.  1355.  Janeiro  30.  Nesta 
data  é  o  Instrumento  da  posse  dos  Cazaes  de  Saa,  dada  pelo  Al- 
moxarife  d’ElRei  a  Joáo  Sanches,  procurador  do  Infante  D.  Fer¬ 
nando,  Márquez  de  Tortoza,  em  virtude  da  Carta  do  Senhor 
Rei  D.  Affonso  IV  de  19  d’este  mez.”  Y  a  continuación,  con  refe¬ 
rencia  a  otros  documentos,  lo  que  sigue:  “Era  1393.  An.  1355' 
Janeiro  31.  Nesta  data  é  o  Instrumento  da  posse  dos  Lugares  de 
Ilhavo,  Villa  do  Milho,  e  outras,  dada  a  Joáo  Sanches,  na  con- 
formidade  da  antecedente.’^ 

(2)  A.  T.  T.— Gta.  17,  m.  3,  n.  5. 
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de  su  mujer,  la  infanta  doña  Alaría  de  Portugal, 
también  de  Valladolid,  a  14  de  febrero  de  1355, 
y  de  otro  procurador  de  la  Universidad  y  justi¬ 
cias  de  Fontelonga,  con  poder  dado  en  28  de 
abril  de  1355?  referida  villa  de  Fontelon- 

ga.  Ante  ellos  fue  leída  una  carta  de  oblig'ación, 
sellada  con  el  sello  del  Rey  de  Portugal,  dada 
en  Evora  a  3  de  febrero  de  1354,  en  la  que  se  de¬ 
claraba  que  el  infante  don  Fernando  daba  en 
arras  y  por  razón  de  matrimonio  a  la  infanta  do¬ 
ña  Alaría  600.000  maravedís  castellanos,  y  los 
aseguraba  en  la  villa  de  Fontelonga  y  otros  luga¬ 
res.  Después  el  procurador  de  la  villa  hizo  home¬ 
naje  al  procurador  de  la  Infanta,  y  el  procurador 
del  Infante  le  dió  posesión  de  la  villa.  El  nuevo 
señor  en  señal  de  posesión  removió  al  Baile,  y  lue¬ 
go,  en  nombre  de  la  Infanta,  le  volvió  a  reponer 
en  el  cargo.  En  Eontelonga,  a  17  de  mayo  de 

1355  (i)- 

Pe. — Red. — L. — Co. 


ACTA  1355. 

-  del  homenaje  prestado  por  las  justicias 

de  la  villa  de  la  Nou  al  hacer  entrega  de  la  villa 
y  del  castillo  al  procurador  del  Rey  de  Portugal 
para  seguridad  de  la  dote  de  la  infanta  doña  Ala¬ 
ría  de  Portugal,  mujer  del  infante  don  Eernando 


(i)  A.  T.  T. — L.  N.,  libro  de  Extras,  fol.  224.  Copiado 
en  el  C.  d.  p.,  t.  I,  p.  306,  y  en  So.,  t.  I,  p.  289.  Sa.  hace  men- 
ci(5n  de  él:  “An.  1355.  Maio  17.  Nesta  data  é  o  Instrumento  da 
posse  da  Villa  de  Ponte  Longa  em  Catalunha,  no  Bispado  de  Ur- 
gel,  dada  a  Senhora  Infanta  D.  Alaria,  filha  do  Senhor  Infante 
D.  Pedro,  por  doacáo,  que  o  Infante  D.  Fernando,  Alarquez  de 
Tortoza  seu  marido,  Ihe  fez  em  dote  e  arrhas.” 


51 


778  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

de  Aragón,  nieta  de  Alfonso  IV.  Hecha  en  17 
de  mayo  de  1355  (2). 

Pe.— F— L.— O. 

acta  1355. 

-  levantada  por  la  justicia  del  Concejo  de 

Castillo  Subirá  en  cumplimiento  de  mandato  de 
su  señor  el  infante  don  Fernando  de  Aragón, 
por  carta  que  en  la  misma  se  inserta,  dada  en 
Valladolid  a  6  de  marzo  de  1355?  para  hacer  el 
homenaje  de  la  villa  a  los  procuradores  del  rey  de 
Portugal,  Alfonso  IV,  y  de  la  infanta  doña  Ma¬ 
ría,  nieta  del  portugués  y  mujer  del  Infante,  por 
haber  sido  señalada  en  las  arras  y  para  seguri¬ 
dad  de  la  dote  de  doña  María  en  el  contrato  de 
matrimonio  (i). 

Pe.— F.— L.— O. 

ACTA  1357. 

-  de. posesión  hecha  en  Torres  Novas  a  7 

de  julio  de  1395  de  la  era  de  la  referida  villa, 
una  de  las  varias  donadas  por  Pedro  I  de  Portu¬ 
gal  a  su  madre  doña  Beatriz,  por  carta  inserta, 
dada  en  Lisboa,  a  9  de  junio  del  mismo  año. 
Contiene,  además,  otra  carta  de  don  Pedro  I  a 
las  justicias  de  las  villas  donadas,  dada  en  Lis¬ 
boa  a  12  de  junio  del  mismo  año.  Carta  de 
Alfonso  IV,  dada  en  Coimbra,  a  3  de  noviem¬ 
bre  de  1367  de  la  era,  en  la  que  concede  a  doña 
Beatriz,  su  mujer,  las  apelaciones  de  la  juris¬ 
dicción  civil  y  criminal,  salvo  casos  que  cita, 
para  que  sean  determinadas  por  los  oidores  de  la 
Reina,  como  le  fue  concedida  a  doña  Isabel  por 
el  rey  Dionís.  Y  una  carta  de  la  reina  doña  Bea- 


(1)  A.  T.  T. — Gta.  17,  m.  3,  n.  6. 

(2)  A.  T.  T. — Gta.  18,  m.  7,  n.  6. 
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ACTA 


ACTA 


triz,  viuda  de  Alfonso  IV,  dada  en  Lisboa,  a 
15  de  junio  del  año  139S  de  la  era,  dando  po¬ 
deres  para  que  en  su  nombre  tomen  sus  procura¬ 
dores  posesión  de  las  tierras  donadas  (i). 

Pe.^ — Pri. — P. — O. 

1369. 

- levantada  en  Miranda  de  Douro,  en  28 

de  junio  de  1407  de  la  era,  en  presencia  del  me¬ 
rino  mayor  del  rey  don  Fernando  de  Portugal  y 
de  un  procurador  de  la  ciudad  de  Zamora.  El 
procurador  llevaba  poder  del  Concejo,  Obispo, 
Cabildo,  caballeros  y  hombres  buenos  de  dicha 
ciudad  de  Zamora  para  hacer  homenaje  al  Rey 
de  Portugal,  dado  en  Zamora,  a  25  de  junio  del 
mismo  año,  que  se  copia  íntegro.  Los  zamoranos 
reconocían  al  Rey  de  Portugal  como  el  legítimo 
sucesor  de  don  Pedro  de  Castilla,  y  el  Procura¬ 
dor,  en  nombre  de  ellos,  le  dió  la  reverencia  (2). 

Pe. — Pri.  c. — C.  y  P. — O. 

1377- 

-  de  confirmación  y  aprobación  por  Fer¬ 
nando  I  de  Portugal  de  lo  negociado  con  moti¬ 
vo  de  la  boda  de  su  hija  doña  Beatriz  con  don 
Fadrique,  hijo  de  Enrique  II  de  Castilla,  dada 
en  Tentugal,  a  10  de  marzo  de  1415  de  la  era. 
Contiene  intercalados  muchos  documentos,  como 
son:  Carta  de  Enrique  II  de  Castilla,  dada  en 
Córdoba,  a  19  de  enero  de  1415  de  la  era,  en  la 
que  se  da  cuenta  de  la  comparecencia  de  los  pro¬ 
curadores  del  Rey  de  Portugal  en  la  misma  ciu- 


(1)  A.  T.  T. — Gta.  13,  m.  4,  11.  4. 

(2)  A.  T.  T. — Gta.  13,  m.  9,  n.  21.  Ms.  muy  deteriorado. 
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dad  para  darle  cuenta  del  homenaje  prestado  a 
don  Fadrique  como  futuro  marido  de  doña  Bea¬ 
triz,  heredera  del  trono  portugués ;  se  inserta  el 
contrato  de  matrimonio  de  los  Infantes,  firmado 
en  [no  he  encontrado  la  fecha],  y  acaba  con  la 
confirmación  del  Rey  de  Castilla.  Otra  carta  de 
Enrique  II,  dada  en  Lugo  a  15  de  octubre  de 
1414  de  la  era,  dando  poder  a  Fernán  Pérez  de 
Andrade  para  el  concierto  de  las  capitulaciones 
matrimoniales.  Carta  de  Fernando  I  de  Portu¬ 
gal,  dada  en  Leiria,  a  29  de  septiembre  de  1414 
de  la  era,  nombrando  a  don  Pedro  Tenorio,  obis¬ 
po  de  Coimbra,  y  a  Aires  Gómez  da  Silva  sus 
procuradores  cerca  del  Rey  de  Castilla  para  el 
concierto  de  las  capitulaciones.  Privilegio  de  En- 
Enrique  II  de  Castilla,  dado  en  Córdoba,  a  20  de 
enero  de  1415  de  la  era,  concediendo  a  su  hijo 
don  Fadrique  la  villa  de  Benavente,  con  titulo  de 
Duque,  y  otras  muchas  villas  y  castillos  para  él 
y  sus  hijos  legítimos  y  herederos,  y  si  no  revier¬ 
ta  a  la  Corona.  Referencia  a  la  carta  de  donación 
hecha  por  el  rey  Fernando  de  Portugal  a  su  hija 
doña  Beatriz,  dada  en  Tentugal,  a  10  de  marzo 
de  1415,  y  otra  carta  de  Enrique  II  de  Castilla, 
dada  [es  copia  incompleta,  sin  fecha] ,  nombran¬ 
do  procuradores  para  que  reciban  los  homena- 
jes  (i). 

Pa:  (27  h.  en  f.). — Cor.^ — P. — Co. 


(i)  A.  T.  T. — Gta.  17,  m.  6,  n.  8. — Copiado  en  fragmentos 
en  el  C.  d.  p.,  t.  I,  p.  347-416. — Sa.  menciona  este  acta  en  seis 
notas.  La  primera  referencia  al  documento  dice:  “Nesta  época 
celebraráo-se  Cortes  em  Leiria,  ñas  quaes  se  approvou  o  trata¬ 
do  de  casamento  da  Senhora  Infanta  D.  Brites,  filha  do  senhor 
Rei  D.  Fernando,  e  heredeira  do  Reino,  com  D.  Fradique,  filho 
natural  d’ElRei  D.  Henrique  de  Castilla.’’  (T.  I,  p.  240.) 
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ACTA  1380. 

— - de  determinación  de  la  raya  entre  Por¬ 

tugal  y  Galicia  por  la  parte  de  Verrande  y  tie¬ 
rra  de  Lomba,  hecha  sólo  por  los  portugueses  en 
8  de  junio  de  1418  de  la  era  (i). 

Pe. — Pri. — P. — O. 

ACTA  1383* 

-  del  matrimonio  por  procuración  del  rey 

Juan  I  de  Castilla  con  la  infanta  doña  Beatriz  de 
Portugal,  celebrado  en  Salvatierra  de  Magos,  en 
30  de  abril  de  1421  de  la  era. 

V.  Juan  I,  Rey  de  Castilla.  Carta. 


ACTA  1383. 

- del  matrimonio  celebrado  en  la  raya  de 

Portugal  y  Castilla,  entre  Yeltes  y  Badajoz,  en 
14  de  mayo  de  1421  de  la  era,  entre  Juan  I,  rey 
de  Castilla,  y  la  infanta  doña  Beatriz  de  Por¬ 
tugal. 

V.  Juan  I,  Rey  de  Castilla.  Carta. 


ACTA  1384. 

-  levantada  por  las  justicias  y  hombres 

buenos  de  la  ciudad  de  Evora,  en  25  de  febrero 
de  1422  de  la  era,  en  la  que,  después  de  oír  al 
procurador  de  don  Juan,  Maestre  de  Avis  (cuya 
procuración,  dada  en  Lisboa,  a  14  de  febrero  de 


(i)  A.  T.  T. — Gta.  15,  m.  10,  n.  47. — El  documento  está  en¬ 
negrecido  por  reactivos  que  le  han  aplicado. 
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1422,  se  inserta),  las  razones  para  no  acatar  a  la 
regente,  que  ha  enviado  mensajeros  a  Castilla, 
y  que  el  Maestre,  titulándose  ‘^Regedor  e  De¬ 
fensor  dos  regnos  de  Portugal  e  do  Algarve”, 
quiere  mantenerlos,  se  acuerda  acudir  con  un  ser¬ 
vicio  al  Maestre  mientras  dure  la  guerra  (i). 

Pe.^ — Pri.  c. — P. — O. 

ACTA  1384. 

-  levantada  por  las  justicias  y  hombres 

buenos  de  la  villa  de  Montemor  o  Novo,  en  21  de 
febrero  de  1422  de  la  era,  en  la  que  después  de  oir 
al  procurador  de  don  Juan,  maestre  de  A  vis  (cu¬ 
ya  procuración,  dada  en  Lisboa,  a  14  de  febrero 
de  1422,  se  inserta),  las  razones  para  no  acatar 
a  la  regente,  que  ha  enviado  mensajeros  a  Casti¬ 
lla,  y  que  el  Maestre,  titulándose  ^^Regedor  e 
Defensor  dos  regnos  de  Portugal  e  do  Algar- 
ve’’,  quiere  mantenerlos,  acordaron  servirle  con 
la  sisa  del  vino  y  la  carne  mientras  dure  la 
guerra  (2). 

Pe. — Red. — P. — Co. 


(1)  A.  T.  T. — Gta.  12,  m.  7,  n.  13^.  Está  copiada  en  L.  N., 
Extras,  fol.  214.  (Lo  que  ocurre  con  este  documento  para  con 
algunos  otros:  de  muchos  se  apuntará  la  referencia;  en  otros  se 
omite.)  San.,  p.  VIII,  1.  XXIII,  c.  14,  copia  una  parte  del  docu¬ 
mento.  T.  m.  f.  El  procurador  del  Maestre  fué  Alonso  Anes,  es¬ 
cudero,  morador  en  Setubal,  que  no  sólo  füé  a  Evora,  sino  a 
las  otras  villas  y  ciudades  del  xMentejo,  que  tomaron  el  partido 
deh  Maestre. 

(2)  A.  T.  T. — L.  N.  Extras,  fol.  234. — San.,  pte.  VIII, 
1.  XXII,  c.  14,  cita  el  documento:  ‘‘Semelhante  donativo  fez  tam- 
beni  a  Villa  de  Montemór  o  novo,  e  mais  ampio,  porque  esten- 
derao  a  concessao  das  cizas  a  todo  o  tempo,  que  durasse  a  guerra.'' 
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acta  1385. 

- de  probanza  de  la  legitimidad  de  los  hi¬ 
jos  de  Pedro  I  de  Portugal  y  doña  Inés  de  Cas¬ 
tro,  hecha  en  Coimbra,  en  30  de  marzo  de  1423 
de  la  era:  hay  muchas  alusiones  a  Castilla  (i). 

Pe. — Pri.  c. — P. — O. 


ACTA  1403* 

- de  17  de  noviembre  de  1441  de  la  era  so¬ 
bre  límites  entre  Campomaior  y  Badajoz. 

V.  Actas. 


ACTA  1410. 

- levantada  en  30  de  marzo  de  1448  de  la 

era,  en  la  raya  de  Castilla  y  Portugal,  términos 
de  Alfaiates  y  Ciudad  Rodrigo.  No  se  resuelve 
nada,  porque  los  procuradores  de  Portugal  sos¬ 
tienen  lo  contrario  que  los  procuradores  de  Cas¬ 
tilla  y  del  Maestre  de  Alcántara :  la  cuestión  se 
refiere  principalmente  a  los  lugares  de  Salva- 
león,  Val  ver  de  y  Carvajal,  que  eran  del  reino  de 
Castilla.  Se  dice  que  el  rey  don  Alfonso  IV  de 
Portugal  dió  carta  en  Sabugal,  a  10  de  noviem¬ 
bre,  era  de  1394,  al  Juez  de  Riba  de  Coa,  por 
la  que  le  mandaba  que  con  el  Comendador  de 
Moraleja  de  la  Orden  de  Alcántara  y  con  el  Cla- 


(i)  A.  T.  T.— Gta.  13,  m.  3,  n.  S.—San.,  pte.  VIII,  1.  XXIII, 
se  ocupa  de  las  discusiones  habidas  en  las  Cortes  de  Coimbra  de 
1385  sobre  la  legitimidad  de  los  hijos  de  Pedro  I  de  Portugal  y 
doña  Inés  de  Castro;  por  la  coincidencia  de  fechas  puede  afir¬ 
marse  que  el  acta  de  probanza  fue  hecha  para  justificar  en  aque¬ 
llas  Cortes  los  derechos  del  infante  don  Juan,  hijo  de  don  Pedro. 
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vero  de  la  misma  averiguase  por  información  de 
testigos  si  el  castillo  de  Salvaleón  estaba  en  el 
reino  de  Portugal,  y  que  si  estuviese  lo  derriba¬ 
ra.  El  juez  citó  al  Clavero,  que  no  acudió,  y  en 
una  información  testifical  probó  que  Salvaleón 
estaba  en  el  reino  de  Portugal  y  que  el  rey  don 
Dionís  le  había  mandado  ya  derribar  (i). 

Pa. — Pro. — P. — Co.  s. 


ACTA 


1411. 


- del  Concejo  de  Badajoz,  de  6  de  julio  de 

1411,  dando  la  representación  del  Concejo  en  el 
deslinde  de  dicha  ciudad  con  Campomaior  al  al¬ 
calde  ordinario,  Andrés  Pérez. 


V.  Demarcación. 


ACTA  1411. 

- del  Concejo  de  Campomaior,  de  5  de  ju¬ 
lio  de  1449  la  era,  nombrando  procuradores 
que  le  representen  en  el  deslinde  de  términos  con 
Badajoz. 

V.  Demarcación. 


ACTA  1428. 

- de  entrega  de  los  bienes  de  la  cámara  de 

la  princesa  doña  Leonor  de  Aragón,  mujer  del 


(i)  A.  T.  T.— Gta.  14,  m.  8,  n.  i6.— ó'a.,  t.  I,  p.  9,  da  cuen¬ 
ta  del  documento  en  esta  forma:  “Era  1448.  An.  1410.  Malo  30- 
“Auto  feito  entre  os  Commissarios  de  Portugal  e  Castella,  sobre 
Penamacor,  Valverde,  Carvalhal,  e  outros  lugares,  para  se  assen- 
tar  a  qual  dos  Reinos  pertenciáo.”  El  documento  está  escrito  en 
6  hojas  en  folio. 
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príncipe  don  Duarte  de  Portugal,  hecha  en  Coim- 
bra^  a  4  de  noviembre  de  1428,  con  asistencia  de 
micer  Pere  Ram.  Inserta  carta-poder  de  Juan  I 
a  favor  de  su  hijo  don  Duarte  para  que  pueda 
firmar  cualquier  documento  tocante  al  contra¬ 
to  de  casamiento  con  doña  Leonor  de  Aragón, 
dado  en  Estremoz,  a  15  de  septiebmre  de  1428,  y 
se  hace  referencia  al  contrato  convenido  entre 
Alfonso  V  de  Aragón  y  el  Arzobispo  de  Lisboa, 
procurador  del  Rey  de  Portugal,  y  más  en  par¬ 
ticular  a  la  cláusula  que  autorizaba  a  la  Infanta  a 
elegir  una  mitad  de  las  dos  en  que  el  Rey  por¬ 
tugués  dividiría  los  bienes  de  la  Cámara  de  su 
difunta  esposa  doña  Felipa  de  Lancaster.  La 
Princesa  eligió  las  villas  de  Cintra,  Obidos  y 
Alemquer  (i). 

Pe— Pri— P. — O. 


(i)  A.  T.  T. — Gta.  15,  m.  9,  n.  23. — Este  documento,  lleva 
las  firmas  autógrafas  de  los  Infantes  contratantes  y  de  Pere  Ram. 
Inserto  en  Pro.,  t.  I,  p.  515-29,  tomado  de  otra  copia  con  este 
encabezamiento:  ‘Fontrato  do  casamento  del  Rey  D.  Duarte, 
sendo  Infante,  com  a  Infante  D.  Leonor  de  Aragao.  Está  na  To¬ 
rre  do  Tombo,  na  Casa  da  Coroa,  na  gaveta  17,  mago  primeiro 
dos  contratos  dos  casamentos  dos  Reys,  donde  o  copiey. — • 
Núm.  40.’’  Aúf.,  t.  I,  p.  299,  dice:  An.  1428.  Neste  anno  o 
Senhor  Rei  D.  Joáo  I  manda  urna  Embaixada  a  Aragao,  sendo 
Embaixador  D.  Pedro  de  Noronha,  Arcebispo  de  Lisboa,  cu  jo 
objecto  era  tratar  com  ElRei  D.  Affonso  V  de  Aragao  o  casa¬ 
mento  da  Infanta  D.  Leonor,  Irma  do  mesmo  Rei,  com  o  Senhor 
Infante  D.  Duarte,  filho  heredeiro  de-  mesmo  Senhor’’.  Utiliza 
para  ello  fuentes  bibliográficas.  En  las  páginas  inmediatas,  300, 
301,  303,  habla  de  cuestiones  referentes  al  casamiento,  y,  además, 
en  la  última  de  ellas,  tomando  como  fuente  de  información  las 
Pro,  escribe:  ‘^An.  1428,  Nov.  4.  Nesta  data  reformou-se  em 
Coimbra  o  contrato  de  casamento  do  Senhor  Infante  D.  Duarte 
com  a  Senhora  Infanta  D.  Leonor,  irmá  d’ElRei  de  Aragao,  o 
qual  se  havia  celebrado  em  a  aldea  de  Olhos  Negros  em  16  de 
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ACTA 


1445- 


- levantada  en  Olivenza,  a  6  de  abril  de 

1445,  en  la  que  se  insertan  una  carta  de  la  ciu¬ 
dad  de  Badajoz,  de  2  de  abril  de  1435,  y  otra  del 
Rey  de  Portugal,  de  23  de  marzo  de  1335  (sic), 
para  hacer  el  deslinde  de  la  frontera  entre  Casti¬ 
lla  y  Portugal. 


V.  Acta. 


ACTA  1454. 

- levantada  en  Olivenza,  entre  el  6  y  el  16 

de  julio  de  I4S4,  en  la  que  se  inserta  una  cédu¬ 
la  de  Alfonso  V  de  Portugal  al  Corregidor  de 
entre  Tejo  e  Odiana,  dada  en  Visen,  a  30  de  mar¬ 
zo  de  1454,  sobre  la  partición  de  límites  en  aque¬ 
lla  parte. 

V.  Acta. 


ACTA  1454. 

- levantada  en  Olivenza,  a  21  de  julio  de 

1454,  en  el  cjue  se  hace  alusión  a  las  disensiones 
que  había  entre  los  moradores  de  la  raya  por 
aquella  parte. 

V.  Acta. 


ACTA  1462. 

- de  intento  de  apeo  de  las  villas  de  Ou- 

guela  {Portugal)  y  Alburquerque  (Castilla),  en 


Fevereiro  d  este  anno,  sendo  agora  as  principaes  condigoes  re¬ 
formadas  as  seguintes.’'  (Sigue  la  indicación  de  las  estipula¬ 
ciones.)  i  \  í  , 
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la  que  se  hace  referencia  a  la  súplica  hecha  al 
Corregidor  de  la  comarca  de  Evora  por  frey 
Aires  Gonzalo,  comendador  de  Bamba  y  asis¬ 
tente  de  Badajoz,  en  carta  presentada  en  Evora, 
en  25  de  noviembre  de  1462.  El  Corregidor  y  el 
Asistente,  con  sus  séquitos,  se  reunieron  en  el 
mojón  de  Doña  Alda,  en  15  de  diciembre  [de 
1462],  como  punto  sin  discusión,  pero  al  inten¬ 
tar  hacer  el  apeo  surgieron  diferencias  sobre  el 
lugar  por  donde  había  de  ir  la  raya,  y  sin  resol¬ 
ver  nada  se  retiraron.  Contiene:  Carta  de  Al¬ 
fonso  V  de  Portugal,  fechada  en  Lisboa,  a  13  de 
mayo  de  1460,  en  la  que  manda  al  Corregidor 
de  la  comarca,  entre  Tejo  y  Odiana,  que  haga  la 
demarcación  en  la  villa  de  Ouguela  (i). 

Pa. — Pro.^ — P. — Co.  s. 


ACTA  147Ó. 

- sobre  la  sucesión  del  reino,  levantada  en 

Lisboa,  a  6  de  marzo  de  1476,  estando  presentes 
don  Alfonso,  hijo  del  principe  don  Juan;  la  Prin¬ 
cesa  y  los  tres  estados  del  reino  para  hacer  el  ju¬ 
ramento  del  heredero.  Se  insertan  dos  cartas  de 
Alfonso  V,  una  de  Arronches,  a  12  de  mayo  de 
1475  (2),  por  la  que  declara  que  la  herencia  del 
Príncipe  irá  a  sus  hijos,  sin  perjuicio  de  que  si 
tiene  sucesión  de  la  reina  de  Castilla  doña  Jua¬ 
na,  estos  hijos  hereden  a  su  madre,  y  otra  de 

(1)  A.  T.  T. — Gta.  14,  m.  5,  n.  5. — Escrito  en  31  folios 
numerados,  del  25  al  55,  por  lo  que  puede  tomarse  como  un  frag¬ 
mento  de  pieza  más  extensa,  sacada  en  el  siglo  xvi. — Sa.,  t.  I, 
p.  II,  vió  este  documento,  pero  da  de  él  relación  muy  sucinta. 
'‘An.  1462.  Nov.  25  a  Dezemh.  ii.  Demarcaqoes  da  villa  Ougue- 
11a  com  Albuquerque,  em  Castella.” 

(2)  La  fecha  del  acta  viene  equivocada. 
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Toro,  a  5  de  enero  de  1476,  por  la  que  declara 
sucesor  de  la  Corona  de  Portugal  a  su  nieto  el 
infante  don  Alfonso,  a  falta  del  Príncipe.  El 
traslado  fué  mandado  sacar  en  13  de  marzo  de 

1476  (i). 

Pe. — Pr. — P. — ^Co.  de  Tes. 

ACTA  1481. 

- levantada  ante  Notario  en  Moura  (el  tex¬ 
to  dice  Mora),  en  i  de  enero  de  1481,  en  presen¬ 
cia  de  los  procuradores  de  los  Reyes  de  Castilla 
y  Aragón  — Obispo  de  Coria,  Prior  de  San  Je¬ 
rónimo  del  Prado,  doctor  Alonso  Manuel,  licen¬ 
ciado  Illescas —  y  de  los  del  Rey  y  Príncipe  de 
Portugal  — -Obispo  de  Algarbe  y  don  Juan  de 
Silveira,  barón  de  Alvito — ,  para  determinar  lo 
que  proceda  sobre  que  los  alcaides  de  las  forta¬ 
lezas  de  la  infanta  doña  Beatriz  y  de  su  hijo,  el 
Duque  de  Viseo,  no  han  de  acoger  alcaldes  rea¬ 
les  ni  acudir  personalmente  a  su  llamada  duran¬ 
te  el  tiempo  que  los  Infantes  de  Castilla  y  Por¬ 
tugal  están  en  tercería,  y  convienen  en  que  sea 
tenido  por  todos  y  declarado  lo  que  acuerden  jun¬ 
tos  con  la  infanta  doña  Beatriz  (2). 

Pa. — Cor. — C. — O. 


(1)  A.  T.  T. — L.  N.  Místicos,  t.  II.  Arq.  da  Cam.  mun.  de 
Lisboa,  Libro  dos  Pregos,  fol.  260,  a  la  derecha.  Inserta  una 
copia  sacada  del  Archivo  da  Casa  de  Braganga  Pro,  t.  II,  p.  193. 
Hay  alguna  discrepancia  en  las  fechas,  porque  unos  textos  di¬ 
cen  6  de  marzo  y  otros  8  de  marzo. 

(2)  A.  T.  T. — C.  c.  pte.  i.%  m.  3,  n.  89.  Hace  referencia 
a  este  documento  Sa.,  t.  I,  p.  384,  en  estos  términos:  An.  1481. 
Janeiro  i.  Nesta  data  se  celebrou  a  convencáo  entre  o  Senhor 
Rei  D.  Affonso  V  e  ElRei  de  Castella,  para  se  elegerem  Deputa- 
dos,  que  decidan,  se  a  Infanta  D.  Brites  os  devia  receber  em  suas 
fortalezas,  estando  os  ditos  Senhores  em  Terceirias,  etc.” 
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ACTA  1481. 


- levantada  en  la  quinta  llamada  La  Coro¬ 
nada,  termino  de  Monra,  en  ii  de  enero  de  1481, 
presentes  allí  la  infanta  Isabel,  hija  de  los  Reyes 
Católicos;  la  infanta  doña  Beatriz  de  Portugal 
y  lo'S  procuradores  de  los  Reyes  Católicos,  que 
iban  a  hacer  entrega  a  la  Infanta,  como  lo  hicie¬ 
ron  a  la  infanta  doña  Beatriz  de  Portugal.  Co¬ 
mo  al  hacerse  esta  entrega  doña  Beatriz  tenía 
que  entregar  a  su  hijo  mayor  a  los  procuradores 
castellanos,  y  el  hijo  estaba  enfermo,  entregó  al 
hijo  segundo,  don  Manuel.  Inserta  carta  de  la 
Reina  Católica,  dada  en  Medina  del  Campo,  a 
27  de  diciembre  de  1480,  dando  poderes  a  los 
procuradores  castellanos  para  hacer  la  entrega 
de  la  una  y  recibir  al  otro  (i). 

Pa. — Cor. — C. — T  es. 


ACTA  1481. 

- levantada  en  Monra,  en  17  de  enero  de 

1481,  ante  el  Obispo  de  Coria  y  fray  Hernando 
de  Talavera,  jerónimo,  para  tratar  de  las  resti¬ 
tuciones  de  los  bienes  de  los  castellanos  que  sir¬ 
vieron  al  Rey  y  al  Príncipe  de  Portugal,  luego 
Juan  II,  y  en  la  que  se  declara  que  a  la  decisión 


(i)  A.  T.  T. — C.  c.,  pte.  2.^,  m.  i,  n.  36. — Está  extendido 
en  4  hojas  en  folio.  Sa.,  t.  I,  p.  384,  hace  mención  de  él  en  esta 
forma:  1481.  Janeiro  ii.  Nesta  data  se  celebrou  a  conven- 

(^áo  da  entrega  da  Infanta  D.  Isabel  á  Infanta  D.  Brites,  entre¬ 
gando  esta  á  Rainha  de  Castella  sen  filho  o  Senhor  D.  Manoel, 
Duque  de  Be  ja,  ect.’’ 
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de  la  infanta  doña  Beatriz  se  tendrán  que  atener 
los  procuradores  portugueses  (i). 

Pa. — Pro . — P. — T  es. 


ACTA  1481. 

- levantada  por  don  Alonso  de  Cárdenas, 

maestre  de  Santiago,  en  Frexenal  de  la  Sierra, 
a  22  de  agosto  de  1481,  en  la  que  declara  que  se 
le  ha  presentado,  para  entregarse  a  él,  el  Duque 
de  Viseo,  y  que  le  ha  recibido  en  virtud  del  po¬ 
der  que  para  ello  tiene  de  la  Reina. 

V.  Reyes  Católicos. 


ACTAS  1315. 

-  levantadas  en  la  raya  entre  Moura  y 

Aroche,  en  4  y  8  de  octubre  de  1353  de  la  era, 
por  los  .procuradores  del  Concejo  de  Sevilla,  cu¬ 
ya  carta  de  poder  inserta,  dada  en  Sevilla,  a  22 
de  septiembre  de  1353,  y  los  del  Concejo  de 
Moura,  también  con  carta-poder,  dada  en  Moura, 
a  28  de  septiembre  del  mismo  año.  Los  procura¬ 
dores  no  se  entendieron,  y  en  las  actas  hicieron 
constar  la  partición  hecha  en  San  Vireixemo,  en 
13  de  mayo  de  1342  de  la  era,  por  el  Obispo  de 
Silves,  en  nombre  de  don  Dionís  de  Portugal  y 


(i)  A.  T.  T. — C.  C.  pte.  2.'‘,  m.  i,  n.  37.  i  hoja.  Sa.,  t.  I, 
p.  385,  hace  mención  de  él  en  esta  forma:  “An.  1481,  Janeiro  17. 
Nesta  data  se  lavrou  o  Instrumento  pelo  qual  ElRey  e  o  Princi¬ 
pe  D.  Joáo  elegeráo  a  Infanta  D.  Brites  para  a  decisáo  da  Sen- 
tenga  que  os  Ministros  d’este  Reino  e  os  de  Castella  dessem  so¬ 
bre  a  restituigáo  do  que  pertencia  aos  Castelhanos.” 
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Ruy  Pérez  de  Alcalá,  alcalde  mayor  de  Sevilla, 
por  la  ciudad  de  Sevilla  (i). 


Pe  — Aíb  — C.  y  P  — O. 


ACTAS  1339- 

-  levantadas  por  los  procuradores  de  las 

villas  de  Libriella,  Iniesta,  Sax,  Cartagena,  Vi- 
llena  y  otras,  todas  de  don  Juan,  hijo  del  infan¬ 
te  don  Manuel,  que  hacen  homenaje  a  doña  Cons¬ 
tanza,  hija  de  don  Juan  y  de  la  infanta  doña 
Constanza  de  Aragón,  en  la  iglesia  de  San  Sal¬ 
vador  de  la  villa  de  Cifuentes,  en  13  de  mayo 
de  1377  de  la  era,  para  seguridad  de  la  dote  de 
800.000  maravedís  de  la  moneda  que  corre,  que 
hacen  10  novenes  un  maravedí,  prometida  a  do¬ 
ña  Constanza  al  casarse  con  el  infante  don  Pe¬ 
dro  de  Portugal.  En  cada  una  de  las  actas  se  in¬ 
serta  la  carta  de  don  Juan,  dada  en  Madrid,  a 
6  de  abril  de  1377  de  la  era,  por  las  que  hace 
donación  a  su  hija  de  ciertas  villas  y  castillos 
con  sus  rentas  para  el  seguro  de  la  dote.  De 
estas  actas,  presentadas  por  mandado  de  Alfon¬ 
so  IV,  rey  de  Portugal,  tutor  de  los  infantes  don 
Fernando  y  doña  María,  sus  nietos  (hijos  de  don 
Pedro  y  doña  Constanza,  ya  difunta),  pidió  el 


(i)  A.  T.  T. — ^Gta.  18,  m.  9,  n.  4.  Copiadas  también  en  L.  N. 
Paces,  fol.  49.  Sa,  t.  m.  f.,  hace  indicación  de  ellas  en  t.  I,  p.  5  : 
'‘Era  1353.  Alt.  1315.  Oiituh.  Instrumento,  em  que  se  mostra  que 
se  juntaráo  por  mandados  dos  Reis  de  Castelha,  e  Portugal,  os 
Concelhos  de  Sevilha,  Moura,  e  Noudar  por  seus  procuradores, 
para  demarcarem,  e  tirarem  a  duvida  dos  termos  de  Arouche  e 
Moura.” 
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Rey  testimonio  y  fue  sacado  en  Santarem,  en  13 
de  marzo  de  1389  de  la  era  (i). 


Per  — Pri  — C.  y  P  — Tes. 


ACTAS  1353. 

- levantadas  en  la  aldea  de  Ermesende,  tér¬ 
mino  de  Braganza,  entre  el  15  de  octubre  de 
1384  y  el  16  de  julio  de  1385  de  la  era,  para 
partir  la  contienda  con  Castilla  sobre  algunas  al¬ 
deas  que  el  Rey  portugués  sostenía  le  habían  sido 
arrebatadas  por  el  de  Castilla.  Inserta,  además 
de  las  actas,  una  carta  de  Alfonso  XI  de  Casti¬ 
lla,  sellada  con  el  sello  de  la  poridad,  de  17 
de  octubre  de  1384  de  la  era,  dando  poder  para 
hacer  este  deslinde  al  merino  mayor  de  Galicia, 
y  otra  de  Alfonso  IV  de  Portugal,  desde  Tentu- 
gal,  a  4  de  octubre  de  1384,  nombrando  procura- 
dores  para  lo  mismo.  Sigue  o-tra  acta  levantada 
en  Braganza,  a  20  de  febrero  de  1391  de  la  era, 
para  saber  la  verdad  sobre  los  mojones  que  es¬ 
tán  puestos  entre  los  reinos  de  Portugal  y  Cas¬ 
tilla,  con  abundante  información  testifical  (2). 

Pe. — Red. — C.  y  P. — Co. 


(1)  A.  T.  T. — Gta.  13,  m.  ii,  n.  2. — La  extensión  del  docu¬ 
mento  obligó,  sin  duda,  a  dar  a  las  hojas  de  pergamino  la  forma 
de  cuaderno,  aproximado  en  tamaño  al  folio,  y  el  testimonio  ocu¬ 
pa  16  folios. 

(2)  A.  T.  T. — L.  N.  Paces,  f.  60  v. — Sa.  (t.  m.  f.)  da  en  dos 
pasajes,  t.  I,  p.  6  y  p.  7,  referencias  de  esta  demarcación:  “Era 
1384.  An.  1346,  Setembro  17.  Carta  d’  ElRei  D.  Affonso  de 
Castella,  dirigida  a  Garcia  Gomes,  seu  Meirinho  Mor,  sobre  as 
Demarcaí^Óes  d’Ermezende,  e  outras  aldeas,  nomeando-o  por  sua 
parte  para  esta  demarcacao.”  Otra:  “Era  1384.  An.  1346.  Ou- 
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ACTAS 

Traslado  de  -  de  deslinde  en  la  frontera 

del  Guadiana.  Acta  levantada  en  la  raya  de  Cas¬ 
tilla  y  Portug-al,  en  19  de  febrero  de  1370  de  la 
era,  en  presencia  de  los  procuradores  de  uno  y 
otro  reino;  inserta  carta  de  Alfonso  XI  de  Cas¬ 
tilla,  dando  poderes  para  la  delimitación  de  los 
términos  de  los  reinos  de  Sevilla  y  Niebla  con 
el  de  Portugal;  su  fecha,  Badajoz,  a  3  de  no¬ 
viembre  de  1369  de  la  era;  carta  del  Concejo  de 
Sevilla,  acatando  la  orden  del  Rey,  nombrando 
procuradores  y  dando  por  firme  lo  que  se  acuer¬ 
de;  su  fecha,  a  8  de  febrero  de  1370  de  la  era. 
Carta  del  Concejo  de  Aroche  con  idénticos  aca¬ 
tamientos  y  nombrando  procuradores  desde  Aro- 
che,  a  13  de  febrero  de  1370;  carta  de  Alfon¬ 
so  IV  de  Portugal  desde  Elvas,  a  13  de  febre¬ 
ro  de  1370  de  la  era,  nombrando  procuradores; 
carta  de  procuración  de  la  villa  de  Moura,  de 
esta  misma  fecha,  y  otra  de  procuración  de  la 
Orden  de  Avis,  dada  en  Avis,  a  29  de  enero  de 
1370.  Al  empezar  la  delimitación  se  ofrecieron 
diferencias,  y  en  el  acta  constan  las  declaracio¬ 
nes  de  los  testigos  (de  algún  interés  por  las  re- 


tnh.  4.  Carta  do  Senhor  Rei  D.  Affonso  IV  de  Portugal,  nomean- 
do  a  D.  Gonzalo  Kanes,  seu  Vasallo,  e  Alcaide  Mor  de  Bragan- 
<;r,  ea  Pero  Esteves,  corregedor  de  Tras-os-Montes,  para  por  sua 
parte  se  juntarem  com  o  Commissario  de  Castella  para  termina- 
rem  a  questáo  d’Ermezende,  e  mais  aldeas.’’  Otra:  ‘‘Era  1384. 
An.  1346.  Outiibro  13.  Demarcaqáo  d’estes  Reinos  com  os  de 
Castella,  na  parte  da  cidade  de  Braganga,  e  onde  se  mostra  a  qual 
d’elles  pertencem  as  aldeas  d’Ermezende,  Teixeira,  Mansalvos, 
e  Muimenta.”  Otra:  “Era  1391.  An.  1353.  Fever,  20.  Inquiri^ao 
feita  em  Braganga  sobre  Ermezende,  etc.,  como  ñas  antecedentes 
relativas  a  esta  térra.” 
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ferencias  que  hacen).  Acta  de  3  de  noviembre 
de  1384  de  la  era,  en  la  que  se  insertan  una  car¬ 
ta  abierta  de  Alfonso  IV  de  Portugal  nombrando 
procuradores  para  la  delimitación  de  Moura,  Ser¬ 
pa  y  Noudar  con  los  procuradores  de  Castilla, 
dada  en  Coimbra,  a  21  de  octubre  de  1384  de  la 
era,  y  otras  cerradas  desde  Tentugal,  a  ii  de 
octubre  (s.  a.)  del  mismo  año.  Carta-poder  de 
Moura,  sin  fecha.  Carta-poder  de  Serpa,  a  29  de 
octubre  de  1384,  y  otra  carta  de  poder  de  Nou¬ 
dar,  a  20  de  octubre  de  1384  de  la  era.  Como  los 
castellanos  no  se  presentaron,  se  levantó  acta  por 
los  procuradores  portugueses.  Acta  levantada  en 
el  Campo  de  Gamos,  a  31  de  mayo  de  1349  de  la 
era:  inserta  carta  de  don  Dionis,  dada  en  San- 
tarem,  ande  mayo  de  1 349,  nombrando  procu¬ 
radores  para  dirimir  la  contienda  en  aquel  Cam¬ 
po.  Como  los  procuradores  castellanos  no  se  pre¬ 
sentaron,  los  de  Moura  mostraron  la  partición 
hecha  entre  Moura  y  Aroche  por  don  Diego  Or- 
dóñez,  con  poder  de  Alfonso  X  y  otorgamiento 
de  la  Orden  del  Hospital  y  de  los  Concejos  de 
Sevilla  y  Moura,  y  además  información  testifi¬ 
cal.  Acta  de  deslinde  de  Lope  Pérez,  juez  del 
rey  de  Castilla,  Sancho  IV,  en  Badajoz,  Cáceres, 
Moura  y  Serpa,  sobre  contienda  entre  doña  Te¬ 
resa  Gil  y  la  Orden  del  Templo  y  la  del  Hospi¬ 
tal,  de  3  de  abril  de  1331  de  la  era.  Acta  de  17 
de  noviembre  de  1441  de  la  era  sobre  división 
entre  Campomaior  y  Badajoz,  en  la  que  se  in¬ 
serta  otra  acta  sobre  lo  mismo,  fechada  en  i  de 
marzo  de  1391  de  la  era:  inserta  en  ella  hay  la 
carta  de  procuración  de  Alfonso  IV  de  Portu¬ 
gal,  dada  en  Evora,  a  13  de  febrero  de  1391,  en 
la  que  dice  que  avisó  a  su  nieto  Pedro  I  para 
que  enviase  un  hombre  bueno  a  cada  uno  de  los 
lugares  de  la  contienda.  Contiene  sólo  declara- 
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ciones  de  testigos  que  refieren  las  guerras  entre 
Castilla  y  Portugal;  de  cuando  cobró  don  Dio- 
nís  a  Campomaior,  de  la  infanta  doña  Blanca  de 
Portugal  y  de  otros  detalles  (i). 

Pe. — Pr¡. — P.  y  C. — Tes. 

ACTAS  1439? 

- de  demarcación  de  Ouguela  con  las  cas¬ 
tellanas  limítrofes  de  Alburquerque  y  Badajoz 
en  tiempo  de  Alfonso  V  de  Portugal  y  hecha  ex¬ 
clusivamente  por  los  portugueses  (2). 

Pe. — Pro. — P. — Co. 


ACTAS  1476. 

- levantadas  sobre  partición  de  límites  en¬ 
tre  Castilla  y  Portugal,  en  la  parte  de  Olivenza. 
Inserta  acta  levantada  en  Olivenza,  a  21  de  ju¬ 
lio  de  1454,  en  la  que  se  hace  alusión  a  las  disen- 


(1)  A.  T.  T. — ^Ciiando  las  examiné  estaban  separadas  en 
tres  fragmentos,  con  signatura  propia  cada  uno:  Gta.  17,  m.  9, 
11.  8;  Gta.  20,  m.  14,  n.  i,  y  Gta.  18,  m.  4,  n.  i,  respectivamente. 
Es  un  traslado  de  las  actas  de  demarcación  sacado  en  30  de  di¬ 
ciembre  de  1505,  en  tres  cuadernos  de  pergamino  en  folio  con 
28  hojas  útiles,  otra  ocupada  en  parte  con  la  diligencia  que  el 
escribano  puso  y  otras  tres  en  blanco.  Sa.  hace  mención  de  al¬ 
guno  de  los  documentos  testimoniados,  pero  no  he  visto  referen¬ 
cia  de  este  traslado. 

(2)  A.  T.  T. — Gta.  18,  m.  ii,  n.  i. — Extendido  en  7  fols. — 
El  documento  es  coetáneo ;  los  últimos  folios  ennegrecidos.  Sa. 
tiene  varias  referencias  sobre  la  demarcación  de  Ouguela  con  los 
pueblos  castellanos  limítrofes,  y  t.  m.  f.  dice :  “Aii.  14^9,  De^em- 
bro  10.  Inquirigáo  sobre  a  demarcaqao  entre  Ouguella,  Badajos, 
e  Albuquerque.’’ 
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siones  que  hubo  entre  los  moradores  de  la  raya. 
Acta  levantada  en  Olivenza  en  9  de  marzo  de 
1391  de  la  era,  en  la  que  los  portugueses  fijan 
solos  la  raya  de  la  frontera  por  aquella  parte. 
Acta  de  6  de  abril  de  144S,  en  la  que  se  insertan 
una  carta  de  la  ciudad  de  Badajoz,  de  2  de  abril 
de  1435,  y  otra  del  Rey  de  Portugal,  de  23  de 
marzo  de  1335  {sic),  para  hacer  el  deslinde.  Y 
otra  acta  con  varias  fechas,  del  6  al  16  de  ju¬ 
lio  de  1454,  en  Olivenza,  en  la  que  se  inserta  una 
cédula  de  Alfonso  V  de  Portugal  al  Corregidor 
de  entre  Tejo  e  Odiana,  dada  en  Visen,  a  30  de 
marzo  de  1454,  sobre  la  partición  de  límites  en 
aquella  parte.  Y,  por  último,  otra  acta  en  Oli¬ 
venza,  a  21  de  julio  de  1476,  de  demarcación  en¬ 
tre  Olivenza  y  las  aldeas  limítrofes  (i). 

Pe. — Red. — P. — Co. 


Alfonso  IX,  rey  de  León. 

Carta  de  -  señalando  los  límites  de  los 

Concejos  de  Sabugal  y  Ciudad  Rodrigo.  No  se 
copió  la  fecha  de  la  carta. 

Carta  de  Fernando  III  de  Castilla  haciendo 
donación  al  Concejo  de  Sabugal  de  algunas  al¬ 
deas  limítrofes  a  dicho  Concejo.  Dada  cerca  de 
San  Muñoz,  en  la  era  de  1269?  En  el  documento 
la  fecha  que  se  lee  es  la  de  1279,  pero  como  la 
donación  la  otorga  con  la  reina  doña  Beatriz  y 
sus  hijos  Alfonso,  Fadrique,  Fernando  y  Enri- 


(i)  A.  T.  T. — L.  N.  Paces,  f.  i  y  siguientes.  Al  hacerse  los 
traslados  a  los  volúmenes  de  L.  N.  debió  cometerse  alguna  erra¬ 
ta  en  las  fechas.  Sa.,  t.  I,  pág.  10,  se  hace  eco  de  algunas  de  ellas. 


CATÁLOGO  de  documentos  DE  LOS  SIGLOS  XI  AL  XV  797 


que,  y  el  Alonarca  no  se  da  título  de  Rey  de  Cór¬ 
doba,  creemos  se  trata  de  un  error  de  copia  (i). 

Pa. — Pro.^ — C.  y  P. — Co.  s. 

Alfonso  IX,  rey  de  León-  1227. 

Traslado  de  una  carta  hecho  en  Torres  V^edras, 
en  22  de  marzo  de  1443,  en  el  que  se  contiene 
otro  traslado  hecho  en  Sabugal,  a  4  de  enero  de 
1310  de  la  era,  en  el  que  se  inserta  una  carta  de 
Alfonso  X,  dada  en  Valladolid,  domingo,  18  de 
abril  de  1296  de  la  era,  escrita  en  castellano,  en 

la  que  confirma  una  carta  latina  de  - ,  en 

la  que  dice  fado  populationem  mcam  a  Villar 
maior  y  señala  sus  términos,  dada  en  Sabugal, 
a  6  de  agosto  de  1265  de  la  era  (2). 

Pe  — Cor  — L.,  C.  y  P  — Tes. 


Alfonso  X,  rey  de  Castilla,  1244. 

Carta  de  donación  del  infante  don  Alfonso,  con 
placer  del  rey  su  padre,  Fernando  III,  y  de  la 
reina  doña  Berenguela,  dada  en  Guadalajara,  a 


(1)  A.  T.  T. — C.  c.,  pte.  m.  i,  n.  6.  5  h.  en  f.,  menos  la 
última,  que  es  medio  f.  Son  copias  defectuosas,  y  a  ello  débese 
que  se  lea  en  ella  la  fecha  de  1279  de  la  era.  Como  la  donación  la 
otorga  con  la  reina  doña  Beatriz  y  sus  hijos  Alfonso,  Fadrique, 
Fernando  y  Enrique,  y  el  Monarca  no  se  da  título  de  Rey  de 
Córdoba,  nos  parece  se  trata  del  año  1231,  que  corresponde  al 
1269  de  la  era. 

(2)  A.  T.  T.— Gta.  18,  m.  9,  n.  y.—Br.,  p.  V,  1.  XVII,  c.  31, 
se  ocupa  de  la  reconquista  de  estos  lugares  de  Riba  de  Coa,  y 
hace  mención  además  de  este  documento  :  “Vi  a  carta  de  pouvaqao 
que  Ihe  deu,  aonde  Ihe  limita  o  termo,  &  destricto.”  Hay  otra 
copia  simple  e  incompleta  de  esta  carta  de  población  en  la 
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31  de  diciembre  de  1282  de  la  era.  Por  ella  el 
Infante  hacia  donación  de  la  villa  de  Elche  con 
sus  términos,  como  los  tuvo  en  tiempos  de  los 
moros,  a  su  hija  doña  Beatriz  y  a  todos  los  de¬ 
más  hijos  que  tuviese  en  doña  Mayor  Guillén 
[en  el  documento  se  lee  Guilherme],  con  la  con¬ 
dición  de  que  la  dicha  villa  la  esquilme  doña 
Mayor  en  todos  los  días  de  su  vida  y  goce  de 
todas  sus  rentas  y  derechos,  pero  que  no  pueda 
vender,  ni  trocar,  ni  empeñar,  para  que  a  su 
muerte  pase  a  doña  Beatriz  y  a  los  otros  hijos, 
si  los  tuviere,  con  doña  Mayor  (i). 

Pe. — Pri.  c. — P. — Tes. 


Alfonso  X,  rey  de  Castilla.  1253. 

Carta  de - ,  dada  en  Sevilla,  a  20  de  agos¬ 

to  de  1291  de  la  era,  haciendo  donación  de  la  al¬ 
dea  de  Lagos  a  fray  Roberto,  obispo,  y  al  Ca¬ 
bildo  de  la  iglesia  de  Silves  (2). 


Pe. — Pri. — C. — Co. 


Gta.  18,  m.  9,  n.  16,  escrita  en  8  folios  de  papel,  con  la  confir- 
mación  que  de  ella  hizo  Alfonso  X  en  1296  de  la  era.  Está  citada 
por  Sa.,  t.  II,  p.  333 :  “Ano  1117.  Agosto  6.  Doacáo  que  fez  ElRei 
D,  Affonso  de  Castella,  por  que  deo  termo  a  Villar  Maior  de 
Riba  de  Coa.” 

(1)  A.  T.  T.— Gta.  14,  m.  i,  n.  15.  Fue  trasladada  también 
en  L.  N.,  Extras,  f.  187  v. — El  documento  original  no  se  conser¬ 
va,  lo  que  hay  es  un  testimonio  en  portugués  sacado  de  orden  de 
la  reina  doña  Beatriz  en  Torres  Yedras,  a  7  de  julio  de  I333>  Y 
ese  testimonio  fué  también  copiado  en  L.  N. 

(2)  A.  T.  T.— Ch.  Afonso  III,  1.  3,  h  ó  v.  De  esta  donación, 
t.  m.  f.,  hay  referencia  en  Her.,  t.  III,  p.  27. 
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Alfonso  X,  rey  de  Castilla.  1255. 

Traslado  de  un  privilegio  rodado,  dado  por 

-  en  Burgos,  a  25  de  octubre  de  1293  de 

la  era,  “en  el  año  en  que  don  Duarte,  hijo  primo¬ 
génito  del  Rey  de  Inglaterra,  recibió  caballería 
en  Burgos  del  rey  Alfonso”,  en  uno  con  la  Reina 
y  sus  hijas  doña  Berenguela  y  doña  Beatriz,  por 
el  que  donaba  a  doña  Mayor,  y  después  de  ella 
a  su  hija  doña  Beatriz  y  sus  descendientes,  la 
villa  de  Cifuentes  y  otros  lugares,  con  todo  cuan¬ 
to  en  ellos  tenia.  Si  doña  Beatriz  moría  sin  suce¬ 
sión  volvería  la  donación  a  la  Corona  caste¬ 
llana  (i). 

Pe. — Pri. — C. — Co.  s. 


Alfonso  X,  rey  de  Castilla.  1258. 

Carta  de - - ,  dada  en  Valladolid,  domingo, 

18  de  abril  de  1296  de  la  era,  escrita  en  caste¬ 
llano,  en  la  que  confirma  una  carta  latina  de  Al¬ 
fonso  IX  de  León,  en  la  que  dice  fado  populatio- 
nem  mcani  a  Villar  maior,  y  señala  sus  términos. 

V.  Alfonso  IX,  Rey  de  León,  1227. 


(i)  A.  T.  T. — Gta.  18,  in.  9,  n.  12. — El  testimonio,  que 
conserva  la  forma  y  disposición  de  los  privilegios  rodados  del 
monarca  castellano  que  le  dió,  fue  sacado  en  Lisboa,  a  petición 
de  la  reina  doña  Beatriz,  en  8  de  junio  de  1322  de  la  era.  Nos  in¬ 
clinamos  a  creer  que  este  documento  es  el  que  dió  base  a  Br., 
pte.  IV,  1.  XV,  c.  16,  cuando  escribe:  ‘'Em  escritura  da  Torre  do 
Tombo  achei  que  daba  el  Rey  Dom  Afonso  o  Sabio  a  dona  Ma- 
ria  Guilbem  certas  térras  en  Castilla,  com  condi^áo  que  ficassem 
por  sua  morte  a  Raynha  de  Portugal...  porem  isto  foy  despois  de 
ella  estar  casada.”  Br.  pte.  V,  lib.  XVI,  cap.  7,  hace  una  referen¬ 
cia  a  esta  donación  de  la  villa  de  Cifuentes. 
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Alfonso  X,  rey  de  Castilla.  1261. 

Carta  de - haciendo  merced  a  don  García, 

obispo  de  Silves  y  cabildo  de  aquella  Iglesia,  de 
todas  las  iglesias  del  Algarbe,  para  sí  y  suceso¬ 
res  en  la  dignidad,  con  la  condición  de  que  no 
pueda  enajenarlo  fuera  del  señorío  de  Castilla. 
Dada  en  Sevilla,  a  8  de  abril  de  1299  de  la 
era  (i). 

Per. — Pri. — L.  y  C. — Tes. 

Alfonso  X,  rey  de  Castilla.  1263. 

Carta  de - ,  dada  en  Sevilla,  a  20  de  abril 

de  1301  de  la  era,  por  la  que  nombra  procurado¬ 
res  suyos  cerca  de  Alfonso  III  de  Portugal  a  los 
maestres  de  Santiago  y  del  Templo  y  a  Alfonso 
García,  adelantado  de  Murcia,  a  fin  de  que  pon¬ 
gan  paz  y  amor  entre  los  dos  Monarcas  (2). 

Pe. — Pri. — C. — Co. 


(1)  A.  T.  T. — Gta.  I,  m.  5,  n.  5.  Se  conserva  en  el  1.  3  de 
la  Ch.  de  Afonso  III,  f.  3.  T.  m.  f.  está  citado  por  Her.,  t.  III, 
p.  27,  nota.  El  testimonio  fué  hecho  por  un  escribano  de  Lisboa 
en  10  kal  madii,  o  sea  22  de  abril  de  1323  de  la  era.  Este  docu¬ 
mento  fué  transcrito  muchas  veces.  En  L.  N.,  Odiana,  1.  VIII, 
f.  43,  aparece  con  la  descripción  del  sello  en  latín  y  el  resto  del 
documento,  que  es  un  privilegio  rodado,  traducido  al  portugués. 
La  fecha  de  esta  copia,  8  de  agosto,  podría  hacer  pensar  si  des¬ 
pués  de  hecha  la  donación  el  Obispo  solicitó  que  se  le  hiciera  en 
forma  más  solemne,  y  el  documento  rodado  es  el  que  se  pasó  a  los 
volúmenes  de  Odiana.  En  la  Biblioteca  de  Evorá,  Mss.  Códice 

fol.  16,  hay  una  copia  de  esta  donación  sacada  de  los  li¬ 
bros  de  la  Ch.  de  Alfonso  III  de  Portugal. 

(2)  A.  T.  T.— Ch.  Afonso  III,  1.  3,  f.  13  v.  Br.,  pte.  IV, 
1.  XV,  cap.  14  y  30,  hace  referencias  extensas  de  este  documento, 
que  copia  en  la  parte  IV,  f.  280  v.  También  le  copió  el  C.  d.  p., 
t.  I,  p.  II,  y  Sa.,  t.  m.  f.,  lo  extracta  así  en  el  t.  I,  p.  toó:  “Era 
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Alfonso  X,  rey  de  Castilla-  1263. 

Carta  de  - ,  dada  en  Sevilla,  a  8  de  junio 

de  1301  de  la  era,  por  la  que  perdona  a  Alfon¬ 
so  III  de  Portugal  y  a  sus  vasallos  todas  las  que- 
xumbres  y  desamores  que  pudiera  tener  contra 
ellos  y  desea  que  la  paz  sea  firme  y  estable  (i). 


Alfonso  X,  rey  de  Castilla.  1264. 

Carta  de - y  de  Alfonso  III  de  Portugal, 

dada  en  Sevilla,  a  5  de  junio  de  1302  de  la  era, 
en  la  que  acuerdan  la  manera  de  quitar  las  con¬ 
tiendas  que  hay  en  uno  y  otro  reino  en  la  fron¬ 
tera  del  reino  de  León,  desde  el  Caya  hasta  el 
Miño,  y  nombrando  procuradores  para  hacer  la 
partición  de  fronteras  entre  León  y  Portugal  (2). 

Pe. — Pri. — C. — Co. 


1301,  An.  1263.  Abril  20.  Nesta  data  deo  ElRei  de  Castella  urna 
carta  feita  en  Sevilla,  pela  qual  constitute  por  seus  Procuradores 
a  D.  Payo  Peres,  Mestre  de  Santiago,  e  a  D.  Martins  Nunes, 
Mestre  dos  Templarios,  para  tratarem  com  o  Senhor  Rei  D. 
Affonso  III  sobre  os  limites  do  Reino,  e  sobre  as  térras  do  Al- 
garve.” 

(1)  A.  T.  T. — Ch.  Alonso  III,  1.  3,  f.  14.  Copiada  en  el 
C.  d.  p.,  t.  I,  p.  12.  Sa.,  t.  I,  p.  106,  habla  de  ella  en  estos  térmi¬ 
nos  :  ''Era  1301.  An.  1263,  junho  8.  Nesta  data  ElRei  de  Castella 
escreveo  urna  carta,  de  Seuilha ;  na  qual  desculpa  a  ElRei  de 
Portugal  todas  as  queixas  que  delle  tinha,  ou  podia  ter,  e  Ihe  re- 
ncva  a  sua  anizaded'  Br.,  pte.  IV,  1.  XVI,  c.  30,  cita  este  docu¬ 
mento,  que  ‘Tem  por  titulo  carta  de  qiiitamento  dos  queixumes. 
Y  también  se  ocupa  de  él  Her.,  t.  III,  p.  65-6. 

(2)  A  T.  T. — Ch.  Alonso  III,  1.  3,  f.  14  v. — Copiado  en 
el  C.  d.  p.,  t.  I,  p.  13.  Sa.  hace  mención  de  él,  t.  I,  p.  2 :  "Era 

1302,  An.  1264.  Junho  5.  Cartas  do  Senhor  Rei  D.  Affonso  III 
de  Portugal,  e  d’ElRei  de  Castella,  pelas  quaes  nomeáráo  Com- 
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Alfonso  X,  rey  de  Castilla.  1264. 

Carta  de  - ,  por  la  cual  renuncia  a  favor 

de  Alfonso  III  de  Portugal  las  cuatro  cosas  que 
el  portugués  y  su  hijo  tenían  que  guardarle  en 
el  Algarbe  de  por  vida,  según  cartas  hechas  en¬ 
tre  ellos,  selladas  con  sus  sellos  de  plomo;  las 
cuatro  cosas  eran:  partir  los  heredamientos,  dar 
fueros  a  los  pobladores,  otorgarle  todos  los  dona¬ 
díos  para  que  hiciese  su  voluntad  y  que  el  hom¬ 
bre  que  se  agravie  no  se  pueda  alzar  sino  al  Rey 
de  Portugal.  Dada  en  Sevilla,  a  20  de  septiembre 
de  1302  de  la  era  (i). 


Pe. — Pri. — C. — O. 


Alfonso  X,  rey  de  Castilla.  1267. 

Carta  de -  levantando  al  rey  Alfonso  III 

de  Portugal  y  a  sus  hijos  los  pleitos,  posturas 
y  homenajes  sobre  el  reino  del  Algarbe,  asi  como 
la  ayuda  que  don  Dionís  había  de  hacerle  con  cin¬ 
cuenta  caballos  contra  todos  los  que  entraren  en 
Castilla,  así  moros  como  cristianos,  para  a  hacer 


missarios  para  demarcarem  os  limites  de  Portugal,  e  os  do  Rei¬ 
no  de  Leáo.’’  Br.,  pte.  IV,  1.  XV,  c.  30,  le  extracta;  Her.,  t.  III, 
p.  14,  se  ocupa  de  él. 

(i)  A.  T.  T. — Gta.  14,  ni.  i,  n.  7. — Está  copiada  en 
Ch.  Alonso  III,  1.  3,  f.  14.  De  esta  copia  se  sirvió  Sa.,  t.  I,  p.  107, 
al  escribir:  “Era  1302.  An.  1264.  Setemhro  20.  Nesta  data  é 
carta  d’ElRei  D.  Alfonso  de  Castella;  pela  qual  outorga  ao 
Senhor  Rei  D.  Affonso  III  o  usofruto  das  térras  do  Algarve,  e 
suas  jurisdicQoes,  de  que  eslava  de  posse  por  contracto  entre 
os  dous  Soberanos.’’  Está  copiado  en  C.  d.  p.,  t.  I,  p.  14,  y  en 
Br.,  pte.  IV,  1.  XV,  c.  30.  Una  alusión  hay  en  Her.,  t.  III,  p.  66. 
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mal  en  ella.  Dada  en  Badajoz,  a  i6  de  febrero  de 
1305  de  la  era  (i). 

Pe.— Pri.— C.— O. 


Alfonso  X,  rey  de  Castilla.  1267. 

Carta  encabezada  por -  y  Alfonso  III  de 

Portugal,  dada  en  Badajoz,  a  16  de  febrero  de 
1305  de  la  era,  con  el  convenio  entre  los  dos  Mo¬ 
narcas  sobre  los  límites  que  habían  de  tener  los 
dos  reinos:  desde  la  desembocadura  del  Guadia¬ 
na  en  el  mar,  río  arriba  hasta  la  confluencia  del 
Caya;  el  Gaya  hasta  los  límites  entre  Valencia 
y  Marváo,  y  en  la  parte  del  Reino  de  León  los 
que  tuvo  en  días  de  Alfonso  IX  de  León,  con 
otros  pormenores  que  en  él  se  hallan  (2). 

Pe. — Pri. — C. — O. 


(1)  A.  T.  T. — Gta.  14,  m.  i,  n.  8. — Es  un  documento  muy 
favorecido  por  la  investigación  portuguesa.  Br.  no  sólo  se  ocupa 
largamente  de  él  en  la  pte.  IV,  1.  XV,  c.  33,  sino  que  le  copia  en 
el  apéndice  de  esta  parte,  f.  282  v.  Está  inserto  en  el  C.  d.  p.,  t.  I, 
p.  23;  Sa.,  t.  I,  p.  108,  le  recoge:  ''Era  1305.  An.  1263,  Fe- 
ver  16.  Nesta  mesma  data  é  a  outra  carta  do  mesmo  Rei,  em  que 
desobringa  o  Senhor  Rei  D.  Affonso  III,  o  Senhor  D.  Diniz  seu 
filho,  e  seus  herdeiros,  e  successores  de  todos  os  encargos  do  Al- 
garve,  como  sao  pleitos,  posturas,  etc.”  Her.,  t.  III,  p.  77-80, 
consagra  a  este  documento  y  a  los  tres  siguientes  algunas  con¬ 
sideraciones.  Eué  trasladado  a  la  Ch.  de  Afonso  III,  1.  3,  f.  16,  y 
1.  I,  f.  88. 

(2)  A.  T.  T. — Gta.  18,  m.  3,  n.  24. — Eué  copiado  por  Br., 
pte.  IV,  f.  280  V.,  que  además  se  ocupó  de  él  en  la  misma  par¬ 
te,  1.  XV,  c.  33,  y  por  el  C.  d.  p.,  t.  I,  p.  19.  Ya  queda  dicho  que 
Herculano  le  estudió.  Sa.,  t.  I,  p.  108,  dice,  t.  m.  f.,  lo  que  sigue : 
"Era  1305.  An.  1263,  Fever  16.  Nesta  mesma  data  e  a  carta  de 
allianca,  e  amizade  entre  o  Senhor  Rei  D.  Affonso  III  e 
D.  Affonso  X  Rei  de  Castella,  na  qual  se  declaran  as  fronteiras. 
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Alfonso  X,  rey  de  Castilla.  1267. 

Carta  de - a  Joao  de  Aboim  (y  a  su  hijo), 

mayordomo  del  rey  de  Portugal,  Alfonso  III, 
para  que  entregue  al  Rey  lo.s  castillos  y  demás 
tierra  del  Algarbe,  y  levantándole  el  homenaje 
que  le  tiene  hecho  por  tales  castillos  hasta  que 
fuesen  cumplidos  los  pleitos  y  posturas  que  fue¬ 
ron  puestos  y  escritos  entre  el  Monarca  castella¬ 
no  y  el  portugués  por  razón  del  Algarbe,  dada 
en  Badajoz,  a  16  de  febrero  de  1305  de  la  era  (i), 

Pe. — Pri.^ — C. — O. 

Amalio  Huarte. 

{Continuar  á.) 


que  fiqáo  dividindo  o  Reino  de  Leáo  do  de  Portugal,  restituindo- 
se  certas  térras,  e  ficando  o  Reino  do  Algarve  livre,  e  dessernba- 
ra^ado  das  pensoes,  que  por  ajustes  anteriores  se  haviáo  imposto.’’ 
Sobre  las  “ Fronteiras  entre  Portugal  e  Ledo  em  Riba-Coa  antes 
do  Tratado  de  Alcamices  (1297)”,  puede  verse  el  trabajo  del  in¬ 
vestigador  medieval  portugués,  doctor  Ruy  de  Acevedo.  Coim- 
bra,  1935.  El  documento  se  conserva  también  en  la  Ch.  Afon- 
so  III,  1.  I,  p.  87,  y  1.  3,  f.  15. 

(i)  A.  T.  T. — ^Gta.  14,  m.  i,  n.  3. — Br.,  pte.  IV,  1.  XV, 
c.  33,  le  copia  al  ocuparse  de  él.  Está  insertó  en  el  C.  d.  p.,  t.  I, 
p.  16,  y  fué  estudiado  por  Her.  Sa.,  t.  I,  p.  107,  dice:  ‘‘Era  1305. 
An.  1263.  Fever.  16.  Nesta  data  é  a  carta  d’ElRei  de  Castella; 
pela  qual  manda  a  D.  Joao  de  Avoyn,  e  a  Pedro  Eannes,  que 
entreguen!  o  Algarve  ao  Senhor  Rei  D.  Alfonso  III,  absolvendo- 
os  da  homenagem,  que  Ihe  haviao  feito  dos  castellos  do  dito 
Reino.”  El  documento  esta  copiado  en  la  Ch.  Afonso  III,  1.  i, 
f.  87  V. 


Documentos  Oficiales 


Junta  pública  del  domingo  22  de  diciembre 

de  1935 


Reunida  la  Academia  a  la  hora 
señalada  (cinco  de  la  tarde)  en  el 
salón  de  Juntas  públicas,  bajo  la 
presidencia  del  Director,  excelen- 
tisimo  señor  Duque  de  Alba,  a 
quien  acompañaban,  tomando 
asiento  a  su  derecha,  el  señor  Bu¬ 
llón  y  el  Secretario  que  suscribe, 
y  a  su  izquierda,  los  señores  Al- 
tolaguirre.  Ballesteros  y  Beretta 
y  Puyol,  ocupando  el  estrado  los 
demás  señores  Académicos  que  al 
margen  se  anotan,  y  los  de  las 
Corporaciones  hermanas  señores 
Herrero,  Camelo,  Conde  de  Ca¬ 
sal,  Ezquerra  del  Vayo,  Ovejero 
y  Navarro  Tomás;  hallándose  el 
salón  ocupado  por  selecta  y  nu¬ 
merosísima  concurrencia.  Abrió 
la  sesión  dicho  señor  Director,  ex¬ 
plicando  el  objeto  de  la  Junta,  que  dijo  ser  el  de  dar 
posesión  de  su  plaza  de  número  al  Académico  electo 
don  Francisco  de  Paula  Alvarez-Ossorio  y  Farfán  de 
los  Godos. 


Señores : 
Duque  de  Alba. 
Altolaguirre. 

Puyol. 

Marqués  de  Lema. 
Gómez  Moreno. 
Ballesteros. 

Tormo. 

I  barra. 

Castañeda. 

Llanos  y  Torriglia. 
Asín  Palacios. 

Sánchez  Albornoz. 
Merino. 

Obermaier. 

Redonet. 

Bullón. 

P.  Zarco. 

González  Palencia. 
López  Otero. 

Marqués  de  Rafal. 
Millares. 

Gaibrois  de  Ballesteros. 
P.  García  Villada. 
Sánchez  Cantón. 
Artíñano. 

Secretario ; 
Castañeda. 
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Acto  seguido,  el  señor  Director  invitó  a  los  seño¬ 
res  don  Francisco  Javier  Sánchez  Cantón  y  don  Ger¬ 
vasio  de  Artíñano  y  de  Galdácano  a  que  introdujeran 
en  el  estrado  al  nuevo  académico  don  Francisco^  de 
Paulá  Alvarez-Ossorio. 

Ocupado  por  dicho  señor  el  lugar  que  al  efecto  le 
estaba  destinado,  le  fué  concedida  la  palabra  por  el  se¬ 
ñor  Director  para  leer  su  discurso  de  entrada.  Así  lo 
hizo  el  señor  Ossorio,  comenzando  por  dedicar  un 
cumplido  elogio  a  su  antecesor  en  la  medalla,  señor 
Marqués  de  Villaurrutia,  recitando  en  su  memoria  sen¬ 
tidas  y  elocuentes  frases.  Continuando  la  lectura  de  su 
discurso,  trató  en  él  sobre  el  tema  Bronces  ibéricos  o 
hispánicos  del  Museo  Arqueológico  Nacional”,  que  trató 
de  modo  magistral  y  con  ameno  estilo  tan  docto  tra¬ 
bajo,  que  fué  unánime  y  calurosamente  aplaudido  por 
los  oyentes  que  llenaban  el  salón  de  actos. 

Concedida  después  la  palabra  al  que  suscribe,  para 
contestar  al  señor  Alvarez-Ossorio,  en  nombre  de  la 
Academia,  hice  el  elogio  de  las  dotes  que  en  el  nuevo 
Académico  concurren,  dedicando  expresivas  frases  a 
la  labor  realizada  por  el  mismo  al  frente  del  Museo  Ar¬ 
queológico  Nacional,  hermanándola  con  sus  publica¬ 
ciones. 

Acto  seguido,  el  señor  Director  impuso  al  señor  Al¬ 
varez-Ossorio  la  medalla  distintivo  de  la  Academia,  in¬ 
vitándole  a  tomar  asiento  entre  los  demás  señores  Aca¬ 
démicos,  sus  nuevos  compañeros. 

Seguidamente  el  señor  Director  dió  por  terminado 
el  acto,  levantando  la  sesión,  de  que  certifico. 

El  Secretario  perpetuo, 
Vicente  Castañeda  y  Alcover. 


INDICE  DEL  TOMO  CVII 

PÁGS. 

Informes  oficiales: 

I. — Efigies  de  españoles  célebres  en  el  campo  de  la  His¬ 
toria,  que  deben  ser  reproducidas  en  los  sellos  de  Co¬ 
rreos. — Manuel  Gómez  Moreno,  Antonio  Balleste¬ 
ros  y  Eloy  Bullón .  5 

II. — Escudo  de  armas  de  las  posesiones  españolas  del 

Golfo  de  Guinea, — Abelardo  Merino .  7 

III.  — Eas  cuevas  de  los  Casares  y  de  la  Hoz,  en  la  provin¬ 

cia  de  Guadalajara. — Hugo  Obermaier .  ii 

IV.  — El  castillo-basílica  de  Santa  María  la  Real  de  Uxué 

{Navarra). — M.  López  Otero .  14 

V. — ''Así  se  escribe  la  Historia”,  publicación  de  la  "Bi¬ 
blioteca  popular  de  cuestiones  actuales”. — Agustín 
Millares  Cario .  19 

Investigación  histórica: 

I. — Itinerario  de  Alfonso  X,  rey  de  Castilla  (continua¬ 
ción). — Antonio  Ballesteros  Beretta .  21 

II. — Inventario  de  los  documentos  escritos  en  pergaminos 
del  Archivo  Catedral  de  Valencia  (continuación). — 

Elias  Olmos  Canalda .  77 

III.  — Exposición  de  Arte  Inca .  117 

IV.  — Eos  Alvarado  en  el  Nuevo  Mundo  (continuación). — 

José  de  Rújula  y  Ochotorena  y  Antonio  del  Solar 

y  Taboada .  133 

V. — Discursos  Medicinales  del  Licenciado  Juan  Méndez 

Nieto. — J.  Domínguez  Bordona .  171 

VI. — Una  catedrática  en  el  siglo  de  Isabel  la  Católica: 

Luisa  {Lucía)  de  Medrana. — Therese  Oettel .  289 

Convocatoria  de  premios  de  la  Academia  de  la  Historia.  369 
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I. — Los  jardines  de  la  Granja. — Eloy  Bullón .  377 
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ción). — Antonio  Ballesteros .  381 

II. — Inventario  de  los  documentos  escritos  en  perga¬ 
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ción). — Elias  Olmos  Canalda .  419 

III.  — Algunos  datos  sobre  los  comienzos  de  la  reforma 

de  Monserrat  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos. — 
Antonio  de  la  Torre .  441 

IV.  — Correos  y  telegrafía  óptica  ibéricos. — Erancisco 

Carreras  y  Candi .  495 

V. — Un  códice  visigótico  de  San  Pedro  de  Cardeña. — 

Walter  Muir  Whitehill .  508 

VI. — Los  Alvarado  en  el  Nuevo  Mundo  (continua¬ 
ción). — José  de  Rújula  y  Ochotorena  y  Antonio 

del  Solar  y  Tabeada . 5^5 

VIL — Conjuraciones  y  alianzas  políticas  del  rey  Pedro 
de  Aragón  contra  Carlos  de  Anjou  antes  de  las 

Vísperas  Sicilianas. — Helene  Wieruszowski .  547 

VIII. — Criptografía  española  (continuación). — Mariano 

Alcocer .  603 

IX. — La  biblioteca  del  Conde-Duque. — Gregorio  Ma- 

rañón .  677 

X. — Historia  de  San  Miguel  de  los  Reyes  (continua¬ 
ción). — ^P.  Luis  Fullana .  693 

XI. — La  Literatura  Egipcia. — Benito  Celada .  741 

Publicaciones  de  la  cátedra  y  becarios  de  la 
“Fundación  Cartagena”. 
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Colección  de  fueros  y  car¬ 
tas-pueblas  DE  España,  por 
la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria.  —  Catálogo^.  — Madrid, 
1852. — Un  volumen  en  4.® 

mayor .  6 

Colección  de  obras  arábigas 
DE  Historia  y  Geografía.— 

Dos  tomos  en  4.®  mayor. 

Tomo  1.  —  Abjar  machmua. 
(Colección  de  tradiciones). 

— Crónica  del  siglo  xi,  dada 
a  luz  por  primera  vez,  tra¬ 
ducida  y  anotada  por  don 
Emilio  Laíuente  y  Alcán¬ 


tara. — Madrid,  1867 .  9 

Tomo  II. — Crónica  de  Ebn-Al- 
Kotiya .  9 


Apéndice  a  este  tomo  ÍI.  (En 
prensa.) 

CoLMEiRO  (don  Manuel).  — 
“Los  restos  de  Colón.”  In¬ 
forme  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia  al  Go¬ 
bierno  de  Su  Majestad  so¬ 
bre  el  supuesto  hallazgo  de 
los  verdaderos  restos  de 
Cristóbal  Colón  en  la'  igle¬ 
sia  Catedral  de  Santo  Do¬ 
mingo. — Madrid,  1879. — En 

8.® .  3 

Congreso  internacional  de 
Americanistas. — Actas  d  e 
la  cuarta  reunión  celebra¬ 
da  en  Madrid  en  1831. — Dos 
tomos  en  4.®,  con  música, 
láminas  y  planos. — Madrid, 
1882-1883 .  12 

Cortes  de  los  antiguos  Rei¬ 
nos  DE  Aragón  y  de  Va¬ 
lencia  Y  Principado  de 
Cataluña. — T  o  m  o  s  I  al 
XXIII.  En  folio.— Madrid, 
1896-1916. 

Tomo  I. — Primera  parte: 
Comprende  desde  el  año 
1064  al  1327.  Cortes  de  Ca¬ 
taluña..  Tomo  1. — Segunda 
parte:  1331  a  1358.  Cortes  de 
Cataluña. — Los  dos  volúme¬ 


nes .  30 

Tomo  II. — Cortes  de  Catalu¬ 
ña.— II:  1359  a  1367 .  15 


Tomo  III. — Cortes  de  Catalu¬ 
ña.— III:  1368  a  1375 . 

Tomo  IV.— Cortes  de  Catalu¬ 
ña. — IV:  1377  a  1401 . 

Tomo  V. — Cortes  de  Catalu¬ 
ña. — V :  Primera  parte  de 

las  de  1405  a  1410 . 

Tomo  VI. — Cortes  de  Catalu¬ 
ña:  Conclusión  de  las  de 
1405  a  1410  y  el  Parlamen¬ 
to  de  Barcelona  de  1342 . 

Tomo  VIL — Cortes  de  Cata¬ 
luña  :  Parlamento  de  Pere- 
lada  de  1410  y  general  de 
Montblanch,  Barcelona  y 
Tortosa,  de  1410-1411  hasta 
la  sesión  de  25  de  febrero 

de  1411  inclusive . 

Tomo  VIH. — Idem:  Desde  la 
sesión  de  27  de  febrero  a  la 
de  27  de  octubre  de  uii  in¬ 
clusive . 

Tomo  IX. — Parlamento  gene¬ 
ral  de  Montblanch,  Barcelo¬ 
na  y  Tortosa  de  1410-1412; 
sesiones  de  29  de  octubre 
de  1411  a  26  de  marzo  de 

1412  inclusive . 

Tomo  X. — Conclusión  del  Par¬ 
lamento  general  de  Mont¬ 
blanch,  Barceloaia  y  Tor¬ 
tosa,  de  1410-1412,  y  el  Con¬ 
clave  o  Junta  de  Caspe  para 

la  declaración  de  Rey . 

Tomo  XI. — Cortes  de  Barcelo¬ 
na  de  1412  a  1413;  las  de 
Tortosa  y  Montblanch  de 
1414  y  suplementos  a  las  de 
1305  y  1307  y  al  Parlamento 

de  1357 . . 

Tomo  XII. — Parlamento  de 
Barcelona  de  1416,  y  Cor¬ 
tes  de  San  Cucufate  y  Tor¬ 
tosa  de  1419-1420.  Suple¬ 
mentos  a  Cortes  ya  publi¬ 
cadas.  Adiciones  de  Cortes 
y  Parlamentos  de  los  .si¬ 
glos  XIII  y  XIV . 

Tomo  XIII. — Cortes  de  Torto¬ 
sa  y  Barcelona  de  1.121-1423. 
Tomo  XIV. — Cortes  de  Tor- 
‘  tosa  de  1429-1430 . 
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Historia  General  de  los  hechos  de  los  castellanos  en  las 
Islas  y  Tierra  Firme  del  mar  Océano  por  Antonio  de 
Herrera.  Edición  crítica  por  los  señores  don  Antonio  Ba¬ 
llesteros  y  don  Angel  de  Altolaguirre. — Tomos  I,  II  y  III. 
(En  publicación).  Cada  tomo,  30  ptas. 

Crónica  incompleta  de  los  Reyes  Católicos  (1469-1476) 

SEGÚN  UN  MANUSCRITO  ANÓNIMO  DE  LA  ÉPOCA.  PrÓlogO  y 
notas  de  don  Julio  Puyol  y  Alonso.  Un  volumen,  30  ptas. 
Fuero  de  Cuenca.  Edición  crítica  con  introducción,  notas  y 
apéndice  por  don  Rafael  de  Ureña.  Un  volumen,  60  ptas. 
La  Cueva  de  Altamira  en  Santillana  del  Mar^  por  el 
abate  E.  Breuil  y  el  doctor  Hugo  Obermaier.  Un  volumen 
folio,  láminas  (obra  en  depósito),  250  ptas. 

Las  obras  referidas  se  hallan  de  venta  en  la  Conserjería  de  la  Academia  de  la 
Historia,  calle  de  León,  21,  y  en  las  principales  librerías  de  España. 


El  Boletín  de  la.  Academia  de  la  Historia  se  publica  trimestralmente  en  cua¬ 
dernos  de  240  o  más  páginas,  con  sus  correspondientes  láminas,  cuando  el  texto  lo 
exige,  formando  cada  año  dos  tomos,  con  sus  portadas  e  índices. 

Las  suscripciones  dan  principio  en  enero  y  julio  de  cada  año. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 

Madrid .  Seis  meses .  Pesetas 

—  .  Un  año .  — 

Provincias...  —  .  — 

Número  suelto . . .  — 

Extranjero..  —  .  — 

Los  precios  de  las  obras  de  la  Academia  se  entienden  que  son  para  la  venta  en  Ma¬ 
drid.  Los  pedidos  para  provincias  y  para  el  extranjero  sufrirán  el  recargo  correspon¬ 
diente  de  gasto  de  correo  y  de  certificado. 

Los  tomos  publicados  del  Boletín  se  hallan  de  venta,  por  números  sueltos,  y  a  ra¬ 
zón  de  3  pts.  los  anteriores  a  1925  y  de  10  pts.  a  partir  de  dicho  año. 


ADVERTENaAS 

Los  pedidos  de  suscripción  al  Boletín  y  de  adquisición  de  obras  publicadas  por  la 
Academia  deben  dirigirse  a  la  Conserjería  de  la  Academia  de  la  Historia,  calle  de 
León,  2/1,  Madrid. — Los  señores  Académicos  Honorarios  y  Correspondientes  podrán 
adquirirlas  por  una  sola  vez  con  rebaja  del  40  por  100  en  los  precios  señalados,  siempre 
que  hagan  el  pedido  directamente  por  escrito  y  con  su  firma. — A  los  señores  libreros  se 
les  hará  en  la  adquisición  de  ejemplares  el  descuento  corriente  en  el  comercio  de  la  li¬ 
brería. 
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